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C A P I T U L O P R I M E R O 

ARTÍCULO I 

S T O . T O M A S P R O P U E S T O P O R L A S A N T A S E D E I N F A L I B L E 

C O M O M O D E L O Y P A T R O N O D E L S E M I N A R I S T A 

Nada más elocuente ni terminante que la Encíclica 
• Cum hoc s iu , de León XI I I , cuyo admirable texto cas-
tellano es como sigue: 

P R O C L A M A C I Ó N D E S T O . T O M . Í S D E A Q U I N O 

C O M O P A T R O N O C E L E S T I A L D E L O S E S T U D I O S C A T Ó L I C O S 

L E Ó N P A P A X I I I 

P A R A P E R P E T U A M E M O R I A 

• Siendo cosa ordinaria en la naturaleza y comproba-
da por la Iglesia el que se si busque el patrocinio de los 
varones esclarecidos en santidad y que traten los hom-
bres de imitar los ejemplos de aquellos hlroes que sobre-
salen y son perfectisimos dechados en un género de 
virtudes, por esta razón, muchas Órdenes religiosas. Li-
ceos y diversos centros de sabios y literatos, con apro-
bación de la Sede Apostólica, escogieron como Patrono 
y Maestro á Sto. Tomás de Aqnino, que ha brillado como 
r! sol por los rayos de su sabiduría y los esplendores de su 
virtud. 

En nuestros tiempos, habiendo tomado gran incremen-



to sus enseñanzas, han suplicado muchos , que con auto-
ridad de esta Sede Apostólica, se proclame á Santo T o -
más, Patrono de todos esos Liceos y de las Academias, 
extendiendo su Patronato á todas las escuelas católicas. 

Esto pidieron muchos Obispos en cartas particulares 
y generales y este mismo fue el deseo de mult i tud de Aca-
demias y de centros universitarios como Nos lo han ma-
nifestado en devotas f humides peticiones. 

Con el fin de dar más solidez y consistencia á estos 
ruegos. Nos pareció conveniente diferir por algún t iempo 
la resolución, hasta que, buscada una oportunidad, publi-
camos el año anterior y en este mismo día Nues t ras Le-
tras Encíclicas sobre las restauración de la filosojia cristiana 
tn las escuelas católicas según la mente del Doctor Angélico 
•Santo Tomás de Aquino. Recibidas nuestras letras, los Obis-
pos, las Academias, los doctores de los centros de ense-
ñanza y, en general, los verdaderos amantes de las artes 
y de la ciencia de todas las regiones del orbe, se unieron 
con Nos á voz de comunidad y prometieron su coopera-
ción á Nuestros deseos, queriendo seguir fielmente las 
huellas de Sauto Tomás en materias filosóficas y teológi-
cas, ya que ellos, como Nós, se han convencido de que en 
las enseñanzas Tomistas brilla cierta eximia y fulgentísi-
ma claridad y una fuerza y energía singularísimas m u y 
adecuadas para curar les males que afligen á la moderna 
sociedad. En vista de lo cual, Nós, que tan ardientemente 
hemos deseado el florecimiento de tan excelso Maestro 
en las escuelas y en los centros de enseñanza, creemos 
que ha llegado ya la ocasión propicia de acceder á las pe-
ticiones mencionadas añadiendo con esto un nuevo bla-
són y título de gloria al renombre inmortal de Santo To-
más de Aquino. 

La causa potísima que Nos mueve á esto, es que Santo 
Tomás descuella en el campo de la sabiduría entre todos 
los ingenios, y por ende hacia él deben volver los ojos los 
sabios católicos y mirarle como su ejemplar. Y en verdad 

que en él s e compendian todas las cualidades que le alzan 
muy por encima de los demás sabios; su doctrina es abun-
dantísima, inmaculada y perfectamente dispuesta, es ad-
mirable también la hermosa concordia que establece en-
tre las verdades reveladas y las adquiridas por la lumbre 
de su razón soberana, y á todo esto añade la integridad de 
la. vida esplendorada por las virtudes más grandes. 

La doctrina de Tomás es tanta, que como en océano in-
menso parece recoger todas las corrientes de los antiguos. 
Cuanto de verdadero, ó conveniente fué dicho ó disputa-
do por los filosófos, por los Doctores y Padres de la Igle-
sia y por todas las eminencias que antes de él florecieron, 
no sólo lo conoció Santo Tomás, s ino que lo aumentó y 
aumentándolo to perfeccionó y perfeccionándolo lo dis-
puso con un orden tan maravilloso, lo repartió con tal ar-
le y razón y lo expresó con tan hermosa propiedad de vo-
cablos, que no parece sino que nadie puede ya superarle 
y sólo nos dejó el consuelo de imitarle y admirarle. Y lo 
más portentoso es que mostrándose su doctrina desen-
vuelta en principios y verdades en que resplandece la sen-. 
cillez y la claridad en toda su purísima expresión, no se 
limiten sus enseñanzas á las necesidades de una época, 
sino que tienen aplicación hermosa á todos los tiempos 
y sirven de eficaz remedio para todos los errores. Con 
esto, al par que confirma con sólidas razones sus tesis y 
se hace invencible, llena de terror y espanto á sus adver-
sarios. 

Es, además, sumamente estimable, sobre todo á juicio 
de los cristianos, la perfecta conveniencia con que enlaza 
la fe con la razón. Evidentemente demuestra el Santo 
Doctor que no puede haber disidencia entre las cosas del 
orden natural y las que se creen por revelación especial 
de Dios; por lo cual el someterse dócilmente á las verda-
des de la fe cristiana, no es humillante ni servil para la 
razón sino un obsequio nobilísimo con el cual la misma 
razón sale gananciosa al ser ayudada y levantada á subl i -



— l o -
mes celestiales esferas; y en fin hace vercómo la fe y la inte-
ligencia proceden ambas de Dios, no de manera que cada 
una ejerza sus operaciones independientemente, sino que 
unidas en lazo purísimo de amistad se ayudan en sus di-
versos oficios. Y esta armonía se descubre-en todos los 
escritos de Santo Tomás, pues en ellos se observa, ya al 
entendimiento que precedido y guiado de la fe investiga 
los secretos de la naturaleza, ya á la fe que se esclarece y 
se defiende con el auxilio d é l a razón, y todo esto de modo 
que cada una de las dos, la fe y la razón, conservan su 
dignidad y excelencia y ambas se unen cuando es preciso 
para luchar con denuedo y brío contra el común enemigo. 
Y si siempre fué de suma importancia el mantener í irme 
é inviolable la unión entre la fe y la inteligencia, sube de 
punto esa importancia desde que en el siglo XVI y en los 
los siglos posteriores se han sembrado gérmenes de dis-
cordia y de oposición entre la inteligencia humana y la 
autoridad divina pretendiendo sacar de la filosofía las ar-
mas para luchar contra la Religión. 

Es. por fin, el Doctor angélico, grande, no sólo en la 
sabiduría, s ino también eu la virtud y en la santidad. Es, 
en efecto, la virtud una preparación óptima para reforzar 
las energías del ingenio y para alcanzar la verdadera cien-
cia, y el que desprecie la virtud, no podrá, aunque él crea 
lo contrario, lograr la sabiduría sólida y fructuosa, puesto 
que está escrito que en el alma perversa, no entrará la sabi-
duría ni habitará en un cuerpo sometido al pecado. Esa pre-
paración de ánimo que nace de la índole misma de la vir-
tud. exist ió de una manera tan excelente y herniosa en 
Tomás que mereció ser confirmada con señales del cielo. 
Sabemos, pues, que habiendo salido victorioso de una 
tremenda prueba contra la castidad, recibió el cartísimo 
joven la gracia s ingular de que los ángeles ciñesen sus 
carnes benditas con un cingulo maravilloso que ext inguió 
en Tomás todo,estimulo de concupiscencia. Desde aquel 
momento, vivió como si no tuviese comercio ni trato con 

el cuerpo, mereciendo por todo esto ser asemejado á los 
ángeles, ya por su inocencia como por la claridad de su 
ingenio. 

Por estas razones, juzgamos muy digno al Doctor an-
gélico de que se le proclame Ángel tutelar de las escue-
las, v al hacerlo así, creemos que su santo patrocinio sera 
muv provechoso para que con gran f ruto de las socieda-
des sean restaurados los estudios filosóficos y teológicos. 
Porque en aquellas e scudas católicas en que se enseñe la 
doctrina del Angélico Doctor, florecerá la verdadera sabi-
duría llena de solidísimos principios y explicados con 
orden maravilloso. De esta perfección de la ciencia se 
seguirá la perfección de la vida ya pública, ya privada, 
con lo que vendrá la rectitud de la honradez, el orden y 
la armonía social. 

Los que se dedican al estudio de las cosas ó verdades 
sagradas tan perseguidas eu estos tiempos, hallarán en los 
libros de Santo Tomás los fundamentos con que se de-
muestra la credibilidad de los misterios y los argumen-
tos con los que puedan rebatir los sofismas de los contra-
rios jurados enemigos de la Santa Religión. De este-
modo se aumentarán poderosamente los anhelos y de-
seos de los sabios en sus investigaciones, la razón ayu-
dada por la fe caminará sin obstáculos por la senda de la 
verdad, y, en fir., todos los amantes de la ciencia, amolda-
dos al sentir de su Maestro y Capitán, sabrán ser sabios 
al par que honrados, 110 buscando sólo la ciencia sin ca-
ridad qne envanece y no lleva al termino, sino aquella 
otra sabiduría hermosa que procediendo del Padre de las 
luces y del Dios de las ciencias, guía por sendas pacificas 
á la consecución de la más pura verdad. 

Parecíanos, empero, conveniente consul tar este asunto 
eou Nuestro Consejo, y conocida su opinión conforme 
con Nuestro deseos en unanimidad de pareceres, Nósfara 
gloria de Dios omnipotente y honra del Doctor AngtlUu, para 
lustre i incremento de las ciencia! y utilidad común de la socu-



dad, usando de Nuestra suprima autoridad declaramos al Doctor 
Angélico. Santo Tomás, Patrono de las Universidades, Academias. 
Colegios y de todas las escudas c.tólicas y c o m o tal que remos 
q u e sea reconocido, acep tado y venerado, n o que r i endo 
con esto pr ivar de s u s honores á los demás p a t r o n o s pa r -
t iculares que pudiesen t ene r las d i chas Academias ó e s -
cuelas . 

Dado en Roma, en San Pedro y con el An i l lo del Pes -
cador, el día I V de A g o s t o de M D C C C L X X X . E n el a ñ o 
tercero de N u e s t r o Pont i f icado. 

A R T Ì C O L O I I 

Mott i propio latino de Su Sant idad, d e c o r a n d o a S a n t o 
T o m a s d e A q u i n o Patrono Universa! de las Academias . 
Ln ive r s idades y Colegios Católicos, s e g ù n el Boi. Eccl . 
d e Pamplona d e 1880, p à g . 2S7. 

D E S A N C T O T H O M A A Q U I N A T E 

P A T R O N O C O S L E S T I STUDIORTTM OT'TIMORUM C O O P T A N D O 

L E O PP. X I I I 

A D P E R P E T U A C I R E I M E M O R I A M 

•Cura hoc s i t e t na tura ins i tum et ab Eccles ia cathol ica 
c o m p r o b a t u m , ut a vir is sanc t i t a t e praeclar is pa t roc i -
m u m , ab exce l len t ibus a u t e m per fec t i sque in a l iquo gene-
r e e x e m p l a ad i ra i t andum h o m i n e s exqu i r an t ; idcirco 
Ord ines religiosi, non pauci lycea, coe tus l i t terarum, Apos-
tolica Sede approbante . j am ol im magistrum acpatronum sibi 
s a n c t u m T h o m a m Aqu ina t em esse voluerunt , qu i doc t r i . 
na e t vir tute, solis instar , semper e lux i t . N o s t r i s vero tem-
por ibus , a u c t o pass im s t u d i o doc t r i na rum ejus , p lu r imi 

ex t i t e run t , qui peterent , u t cunc t i s ille Lyceis, Academiis . 
et schol is g e n t i u m ca tho l ica rum, h u j u s Aposto l icae Sedis 
auctor i ta te . p a t r o n u s ass ignare tu r . H o c quidem op ta re se 
p l u r e s episcopi s ign i f i ca run t da t i s in id l i t teris c u m s in-
g u l a r i b u s t u m communibus ; hoc par i ter s t u d u e r u n t mul -
t a rum A c a d e m i a r u m sodales et collegia d o c t o r u m supp l i ce 
a t q u e humi i i obsecra t ioue deposcere . Q u o r u m o m n i u m 
incensas desiderio preces c u m di f fe r re v i s u m esset , u t 
p roduc t ione tempor is augereu tu r , idonea ad rem oppor -
tun i t a s accessi t ab Encycl ic i s Li t te r i s Nos t r i s '.De philoso-
phia Christiana ad mcntem S. Th"mae Aquinatis, Doctor is An-
gelici in scholis catholica instaurando', quas super iore a u n o 
liac ipsa die publ icavimus . 

E t e n i m Episcopi , Academiae. doctores decur ia les Ly-
ceo rum a t q u e e x omn i t e r ra rum reg ione cu l to res ar t ium 
op t imarum se N o b i s d ic tas audien tes et esse et f u t u r e s 
u n a p e n e voce et consen t i en t ibus an imis tes ta t i sun t ; i m o 
velie se in t r adend i s ph i lo soph ic i s et theologic is discipli-
nis sanc i i T h o m a e vest igi is pen i tus insistere; s ibi enim 
n o n secus a c Nobis , exp lo ra tum esse aff i rmant , in doctr i -
n i s T h o m i s t i c i s ex imiam quamda in inesse praes tan t iam, 
e t ad sanauda mala, qu ibus nos t r a p r emi tu r aetas, vim 
v i r t u t emque s ingu la rem, N o s igitur, qui diu m u l t u m q u e 
c u p i m u s f lorere scho las d i sc ip l inarum universas tan ex-
celienti magis te r io in f idem et c l iente lam commenda tas , 
quon iam tan c lara e t t es ta la s u n t c o m m u n i a o m n i u m de-
siderai , ma tu r i t a t em adven i s se censemus deceruendi . u t 
T h o m a e A q u i n a t i s immorta le decus novae h u j u s accesio-
n e laudis cumule tu r . 

I I o c es t au tem caussarum, q u i b u s p e n n o v e m u r . capu t 
e t sumina: cminerc inter omnes sanctum Thomam. quem in 
vari is sc ien t i a rum studiis , tamquam exemplar catholici ho-
m i n e s i n t u e a n t u r . E t sanae p r a e d a r a lumina an imi et in-
genii, q u i b u s ad i ini ta t ionem su i j u r e vocet alios, in eo 
s u n t omnia : doctrina uberrima, incorrupta, apte disposila; ob-
sequium /idei et cum veritatibus divimtui traditis mira contienilo; 

n i i 
M i r t e a Vii*!! 1 1 ' « l a 



I N ' T E G R I T A S V 1 T A E C O M S P L E N D O R E V I R T Ü X U M M A X I -

M A R U M . 

Doctrina quidem est tanta, ut sapientiam ä veteribus 
defluentem, maris instar, omnetn couiprehendat. Quidquid 
est vere dictum au t prudenter disputatum a philosophis 
ethenicorum, ab Ecclesiae Patribus, e l Doctorilms, a snm-
nis viris qui ante ipsum floruerunt , non modo ille peni-
tu s dignovit, sed auxit, perfecit, digessit tarn luculenta 
perspicuitäte formarum, tarn accurata disserendi ratione 
et tanta proprietate sermouis, ut facilitatem inutanai poste-
r is l'eliquisse, superanti potestatem adtviiisc videatur. Atqne 
illud est permagnum, quod ejus docirina cum instructa 
sit a tque parata, prirtcipiis latissime patentibus, non ad 
un ius dumtaxat , sed ad omnium temporum necessitates est 
apta, et ad peroincendis error es perpetua vice renascitttes ma-
xime acommodata. Hadem vero, sua se vi et ratione con-
firmans, invicta consisti t , a tque adversarios terret vehe-
menter . 

Neque minoris aestimanda, chistianorum praesertim 
hominum judicio, rationis et fidei perfecta convenienza. 

Evidenter enim sanctus Doctor demonstrat, quae ex re-
rum genere naturalium vera sunt ab iis dissidere non pos-
se, quae, Deo auctore, creduutur; quamobrem sequi et co-
lere fidem christianam. non esse hnmilem et minime ge-
nerosam rationis servitutem, sed nobile obsequium, quo 
mens ipsa juva tu r et ad siiblimiora eruditur; denique in-
telligentiam et fidem a Deo ambas proficisci. non simul-
ta tum secum exercendarum caussa, sed ut sese amicitiae 
vinculo colligatae mutuis officiis tueantur .—Cujus conve-
nientiae mirabiiisque concordiae cunctis beati Thomae 
scriptis expressa imago perspicitur. In iis enim excellit at-
que eminet modo intelligentia, quae quod vuit, fide praee-
unte, consequitur in pervestigatione naturae; modo fides, 
quae rationis ope il lustratur ac defenditur, sic tamen, u t 
suam quaeque inviolate teneat et vim et dignitatem; atque 
ubi res postulat, ambae quasi foedere icto ad utr iusque 

inimicos debellandos conjunguntur . Ac si magnopere 
semper interfuit, firmam rationis et fidei manere concor-
dia™, multo magis post saeculum X V I interesse existi-
mandum est; quoniam per id tempus spargi semina, caepe-
run t finem et niodum transeunt is libertatis, quae facit ut 
humana ratio divinam autoritatem aperte repudiet, arnus-
que à pbilosophia quaesitis religiosas veritates perveUat 
atqué oppugnet . 

Postremo Angelicus Doctor non est magis doctnna, 
quam vi,tute et sanc/itate magnus. Es t autem virtus ad peri-
clitandas ingenii vires adipiscendamque doctrinam prae-
paratio optima; quam qui negligimi, solidam fructuosamque sa-
piintiam falso se consecuturos putant, propterea quod male-
volant ammani non inlroibit sapuntia. nec halntabil in corpore 
snidilo peccatis. I s ta vero comparatio animi, quae ab indo-
le virtutis proficiscitur, in Thoma Aquinate exti t i t non 
modo excellens atque praestans, sed plane digna, quae as-
pectabili s igno divinitus consignaretur. Etenim cum ma-
ximam voluptatis illecebram victor evassissct, hoc veluti 
praemium iortit i tdinis tul i t a Deo pudicissimus adoles-
cens, ut lumbos sibi arcanum in modum constringi, a tque 
una libidinis face ext ingui sentiret . Quo facto, perinde vi-
s i t , ac esse ab omni corporis c o n t a g i n e sejunctus, cum 
ipsis angelicis spirit ibus non minus innocentia, quam in-
genio comparandus. 

His decauss i s dighum prorsus Angelicum Doctorem 
judicamus, qui praestes tutelaris s tudiorum cooptetur. 
Quod cum libenter facimus, tum ilia Nos consideratio mo-
te l , f u tu rum ut patrocinium hominis maximi et sa la t iss i -
mi mul tum valeat ad phUosophicas theologicasque disci-
pünas, summa cum util i tate reipublicae, instaurandas. 
Nam, ubi se scholae catholicae in disciplinam et cliente-
l.nn Doctoris Angelici tradiderint, facile florebit sapienti» 
veri nominis, firmis haus ta principiis, ratione, atque ordi-
ne expiicata. E t proiitate doctrmarum prohtas gignetur vi-
tal cum privatae tum publicae; probe vivendi consuetudi-



nem salus populoruin, ordo, peata t r a n q u i l i t y conse-
q u e n t s . 

Qui in scicntia rirum sacrarum elaborimi, tam acriter hoc 
tempore lacessi/a, ex volumtnibus Sancii Thomae habiluri sunt, 
quojundamenta fidfi christianae ample demonstrent, quo verita-
tes supernaturales pcrsuadcant, quo nefarios hostium impetus a 
religione santissima propulsent. Eaque ex re humauae disci-
plinae oiunes non impediri aut tardari cursus suos, sed 
iucitari augerique sentient, ratio vero in gratiain cum fide, 
sublat is dissidiorum caussis, rcdibit, eamque in indagatio-
ne veri sequetur ducem. Demum quotquot sun t homines 
discendi cupidi, tanti magistr i exemplis praeceptisque 
conformati, comparare sese integritate m o r u m assuescent; 
nec earn r e rum seientiam consectabuntur , quae a chari-
ta te sejuncta inflat animos et de via deflectit, sed earn 
quae sicut a Patre luminum et scientiarum Domino exord ia 
capit, s ic ad eum recta perducit. 

Placuit au tem hac super r e sacri etiam Consilii legiti -
m u s ritibus cognoscendis perrogare seutentiam, quam 
cum perspexer imus. dissent iente nemine, votis nost r is 
p lane congruere, N o s ad gloriam omnipotent is Dei ct 
honorem Doctoris Angelici ad incrementa scientia-
rum, et communem societatis humauae utilitatem, sanc-
tum Thomam Doctorem Ange l i cum suprema auctori-
tate Nos t ra P a t r o n u m declaramus Universi tatuin, stu-
diorum, Academiarum, Lyceorum, scholarum catholi-
carum, a tque uti talem ab omnibus haben, coli, a tque 
observari volumus; ita,tamen ut sanctis coelit ibus quos 
j a m Academiae aut Lycea sibi forte pa t ronos s ingulares 
delegerint, suus honor suusque gradus etiam in posterum 
permanere intell igatur. 

Datum Romae apud S. Pe t ram s u b Annulo Piscatoris, 
die I V A u g u s t i M D C C C L X X X . Pont i f ica tes Nost r i anno 
Ter t io . 

Theodu lphus Card. Mertel. 

A R T Í C U L O I V . 

O R A C I Ó N \ S A N T O TOMÁS. 

P A T R Ó N D E LAS E S C V E L A S CATÓLICAS ( i ) 

Doctor angélico, San to Tomás, Príncipe de ios Teólogos 
y Norma de los Filósofos, esclarecido adorno del m u n d o 
católico y lumbrera de la Iglesia, celestial Patrón de las 
Escuelas católicas, que aprendis te s in ficción la sabiduría 
y sin envidia nos la comunicaste, ruega por nosotros á la 
misma Sabiduría que es el H i j o de Dios, para que descen-
d iendo sobre nosotros el espíritu de sabiduría, veamos 
con el en tendimiento lo que enseñasle, 'é imitándote, siga-
mos tus ejemplos; haznos participes de la doctr ina y vir-
tud de que en la tierra, á manera de sol, s iempre resplan-
deciste, y por último, nos regocijemos en tu compañía con 
sus suavís imos frutos , alabando para s iempre en el cielo 
á la Divina Sabiduría por s iglos infinitos. Amén. 

(i) Rez&udo cata oración con piedad. Be ganan ¡co dios de Indulgencias, 
tan sólo una ve» al día. {fíetcrípl. Lconis XIII. 3 JulH 18S5,) 
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Verdadero retrato de Santo Zomás de Equino. 

CAPITULO II. 

VIDA DE SANTO TOMÁS DE AQUINO (i) 

A R T Í C U L O I . 

NACIMIENTO DE SANTO TOM.(S 

U n o d e los gen io s bend i t o s e scog idos por Dios con s in-
g u l a r ca r iño para se r c o m o la encarnac ión d e t odas l a s 
g lo r ias de u n a época y d e u n s ig lo , es S a n t o T o m á s d e 
Aqu ino , i lus t re s e g ú n la s a n g r e y m u c h o más s e g ú n l o s 
conse jo s d e Dios y los tesoros de su gracia . 

Vió T o m á s la luz del m u n d o el año 1226 ó 1227 y fué 
vás t ago de u n a famil ia d e l i n a j u d o e n t r o n q u e emparen t a -
da con la nobleza d e I tal ia y d e Aleman ia . 

Su padre, l l amado Landul fo , e r a C o n d e de A q u i n o y nie-
t o del emperador de Alemania Feder ico Barbarroja:su m a -
dre , Teodora , la Condesa d e Caraccioli, descendía de los 
p r ínc ipes conqu i s t ado re s d e Sicilia y de los m a g n á n i m o s 
reyes de A r a g ó n . As í qu iso el Cielo generoso u n i r en el 
v á s t a g o d e los C o n d e s d e A q u i n o la pu reza nobi l ís ima d e 
la s ang re con la sant idad , m u c h o m á s nob le aún, d e las 
v i r t u d e s c r i s t i anas elevadas á u n g r a d o heroico. 

Baut izóse al in fan te en med io del regoci jo m á s t ierno y 
s e le p u s o p o r n o m b r e T o m á s . Rar í s ima vez h a b r á ex is t i -
d o n o m b r e m e j o r impues to y q u e m á s d e l leno e x p r e s a s e 
la cond ic ión de la persona. T o m á s , en efecto, s ign i f i ca 

1) T ó m a n o s es tos capí tu los de la \lda da Sfo. Tomái, escrita por el P . 
M. M.* Saine, O. P . - Vcrgara: El Santísimo Rosario. -1903. 



admirable, y aquel niño hermoso, fué con toda exact i tud 
el Admirable clásico de la historia cristiana, uno de los 
milagros de pr imer orden con que Dios se complace en 
ostentar las grandezas de su misericordia, el coloso de su 
siglo, el don inefable que el cielo regaló á la tierra derra-
mando en él una buena parte de sus soberanas munifi-
cencias. Tomás fué admirable en su nacimiento anuncia-
do á la Condesa Teodora por un santo ermitaño que la 
pronosticó la venida al mundo de un niño que sería es-
plendor de la ciencia y joya inestimable de virtud: Tomás 
fué admirable en la cuna, cuando á semejanza del sol al 
brillar entre los celajes de la aurora, apareció bañado de 
nimbos de gloria y de claridad que partían en haces de 
luz y de oro de la frente inocentísima del niño: T o m á s 
f u é admirable en la infancia enamorando á todos con los 
hechizos de su alma virginal: fué admirable en la moce-
dad. en la que, á ejemplo de Jesús, crecía en ciencia y en 
años delante de Dios y dé lo s hombres; fué admirable en 
su vida pública y perfecta siendo el nuevo Salomón del 
templo maravilloso de la Iglesia: fué admirable en el pa-
lenque al que bajó repetidas veces á recoger la palma des-
t inada al más invicto de los atletas cristianos: fué admira-
ble en sus obras aplaudidas por cien generaciones, cele-
bradas por los ángeles, y bendecidas por la misma infali-
ble Verdad, Jesucristo: fué admirable en sus virtudes con 
las que se remontó como águila potente hasta las cumbres 
do el saber Hueve: fué admirable en su vida empleada sin 
descanso en pro de la civilización, de la humanidad y d e 
Dios: fué admirable en la muer te en la que cerró sus ojos 
y abrió sus brazos para irse al cielo en medio de las ca-
dencias de los serafines, de las sonrisas de la Madre de 
Dios y de las lágrimas de los que en la tierra le amaban 
como á su Maestro y su Padre, y es, en fin, admirable en 
la historia en cuyas páginas f igura el nombre de T o m á s 
de Aquino como símbolo de luz, de grandeza y de he-
roísmo .¡liendito mil veces el nombre de Tomás!.... 

Toda la familia de nuestro venturoso niño, era, á la vez 
q u e noble é hidalga, cristiana y formada según el corazón 
d e Dios. Por eso los primeros años de Tomás corrieron 
dulcemente en medio del cariño y de la virtud, que son 
las dos alas con que los niños, iguales á los ángeles, co-
mienzan á espaciarse en un horizonte de color de rosa y 
azul romo el fondo de los cielos. Como prueba de la san-
tidad de la familia de nuestro Santo, baste saber que su 
madre llegó en los últ imos años de su vida á un alto gra-
do de perfección; I.andulfo y Rainaldo, hermanos de T o -
más, padecieron persecuciones con ánimo esforzado por la 
causa de Dios y de su Iglesia, y dos de sus hermanas, Ma-
rieta, y Teodora, aconsejadas por el angelical joven, abra-
zaron la vida de la penitencia y del retiro. 

El más santo de toda esta familia crist iana de abolengo 
fué Tomás. 

Ya desde pequeñuelo, quiso el Señor mostrar en el al-
ma y en el corazón de Tomasi to algo de los planes gigan-
tescos á que la Providencia le tenía destinado, y como el 
astro rey envuelto entre nubes, descubre su presencia en 
los arreboles con que las dora y tornasola, así Tomás en-
tre los pañales y estrecheces de la infancia, mostraba ya 
la grandeza de su alma; y los rayos de la divina gracia, 
bañando de claridad sus facultades, dejábase vislumbrar 
en multi tud de prodigios que hacían sospechar la presen-
cia del dedo de Dios que andaba encendiendo en la frente 
de aquel niño la llama del genio predestinándole para co-
sas que iban á ser el pasmo del cielo y el encanto de la 
humanidad. 

Con Dios andaba su Santa Madre acariciando con ine-
fable ternura al hermoso infante de Aquino, y María que 
se complace en derramar sus halagos sobre los ángeles 
inocentes, extremó sus hechizos maternales en el n iño 
Tomás á quien quiso desde la aurora de su vida conducir 
por sendas de rosas y azucenas. Excusado es decir que 
el niño siguió á su Madre como manso corderillo. 



Véase una muestra de la correspondencia entre la Rei-
na del cielo y el Angel de las ciencias. 

Un día en que la noble Condesa Teodora se encontraba 
en la bella playa de Nápoles, la nodriza encargada del 
cuidado de Tomás, aún muy niño, al pretender bañarle 
en una de las piscinas al efecto preparadas, observó q u e 
el pequeñuelo se resistía poniendo todo su conato en 
apretar con sus manos una cedulilla ó papel. Tra tó el 
ama de arrebatar al n iño el papel y aún se empeñó en 
abrirle la mano á viva fuerza, más fueron tales los suspi-
ros y las congojas del inocente, que al cabo hubo de en-
trar en el baño con el papel fuer temente asido con una d e 
sus manos. Salió del agua y el n iño hermoso seguía apre-
tando el papelillo y cuando se le volvió á casa, observa-
ron que Tomás guardaba la cédula como un tesoro ines-
timable. Es ta tenacidad en un niño de mieles y ternuras 
como lo era Tomasito, excitó poderosamente la curiosi-
dad de su madre que veía en el suceso algo más que un 
pasatiempo inocente ó un capricho pueril, y haciéndose 
por unos momentos sorda á las lágrimas de su hijo, 
arrancó de sus manos el misterioso papel.... Cosa s ingu-
lar y extraordinaria!... en la joya por la q u e tanto suspira-
ba el angelical infante, no se veían más que dos palabras 
que formaban el imán de los amores del corazón pur ís imo 
del niño: esas dos mágicas palabras eran: Ave Mana. Sor-
prendida y admirada la Condesa de Caraccioli con la s ig-
nificación de aquel hecho, volvió al niño el anhelado pa-
pel, y tomándolo el pequeñuelo con avidez extraordinaria 
se lo llevó á su boca y después de tragárselo, quedóse 
sonriendo como deben hacerlo los serafines cuando ento-
nan himnos de alabanza á la Emperatriz de los cielos. 

Huelgan los comentarios ante un hecho tan prodigioso. 
Ya no debe causarnos extrañeza ver al Doctor preclarí-

s imo caminar á paso de gigante de virtud en virtud de-
rramando por el mundo los rayos de su ciencia y los teso-
ros de su heroica santidad. U n niño que es anunciado por 

el cielo antes de aparecer en la tierra, un n iño q u e se ofre-
ce entre las sonrisas de su cuna como un sol de luz y de 
resplandores, un n iño á quien se le van milagrosamente 
el corazón y todas las potencias tras la Virgen Inmacula-
da y Trono de la Sabiduría, no es posible que un niño 
como ése no sea un nuevo Angel del Apocalipsis á quien 
Dios ha entregado las llaves con que se descubren los se-
cretos de la ciencia y de los misterios más escondidos y 
augustos. 

A R T I C U L O II 

E D U C A C I Ó N R E L I G I O S A D E S A N T O T O M A S 

La educación del niño de los Condes de Aquino, tuvo 
todas las ventajas del amor y de la virtud cristiana. Su 
madre le acarició cuando fué t ierno infante con todo el 
halago y la efusión de que es capaz el alma enamorada 
de una madre. Y era tan buena aquella madre y era tan 
encantador aquel hi jo que entre los corazones de ambos, 
se estableció una corriente placidísima de afectos. ¡Cuán-
tas veces la tierna madre, arrullando los sueños virgina-
les del hijo, contemplaría absorta los indicios maravillo-
sos que se traslucían como reflejos de gloria inefable en 
el rostro del bendito niño! ¡En cuántas ocasiones, al im-
primir con amor inmenso un beso en la frente de Tomás, 
pediría la madre al cielo que los ángeles velasen los años 
de su inocencia y las virtudes hiciesen su trono en lo más 
íntimo del alma y del corazón de su hijo! ICuántas veces, 
abrazando enamorada al f ruto dichoso de sus entrañas y 
acariciándole con efusión maternal, exclamaría como doña 
Blanca de Castilla al ver dormir en sus brazos á su hijo 
San Luis: Hijo mío: te amo como á una parte de mi cora-
zón, pero antes de verte en desgracia de Dios, quisiera 
verte muerto en mis propias manos! 

De tales madres, no pueden dejar de salir buenos hijos; 
con semejantes principios de educación, los fines han de 



ser forzosamente g rand iosos y d ignos de los pocos sab ios 
que en el m u n d o han sido; al calor de una madre santa y 
temerosa de Dios, con s u s consejos, con su e jemplo y s u s 
oraciones y lágrimas, los niños han de ser s u corona y su 
lustre en la his tor ia y en el libro de la vida donde las ac-
c iones h u m a n a s aparecen con su premio y recompensa . 

El n iño T o m á s f u é indudablemente del n ú m e r o de esos 
hi jos privi legiados á quien el Señor con providencia amo-
rosa va preparando el camino y abr iéndoles paso en el 
Calvario de la vida, dándoles u n corazón de oro y bien 
formado, y enviándoles ángeles que sean s u s compañeros 
y cus todios en los años de la infancia. Mues t ras de esa 
Providencia infini ta á la que cooperaba la solici tud d e 
una m a d r e san ta y tierna, fueron con los prodigios que 
se descubrieron en la niñez de Tomás , las caricias con 
que la noble Condesa T e o d o r a meció la c u n a de su hi jo, 
enseñanzas que deposi tó c o m o sagrado depósi to en el al-
ma del n iño y el haberse desprend ido del candoroso é ido-
latrado in fan te al entregarle , c u a n d o apenas cumpl ía los 
cinco años, á los monjes de la Abadía de Monte-Casino 
para que aquellos san tos re l ig iosos perfeccionasen la obra 
de la educación empezada eu el n iño inocente. Compren-
dió la vi r tuosa dama de Caraccioli que s u hermoso h i jo 
era un regalo del cielo, y en u n a casa de rel igión qu i so 
que se cu l t ivase aquel p impol lo grac ios ís imo y que entre 
e jemplos de pureza y de san t idad , abriese los ojos del co-
nocimiento el que era con t o d a exac t i tud un ángel deste-
r rado en el m u n d o . 

Puesto S a n t o T o m á s á los c inco años bajo la cus tod ia 
y la ég ida de los monjes de la celebérrima Abadía, no tar-
dó en o f r ec r seá maest ros y á discípulos como un por ten-
to de v i r tud y un mi lagro de precocidad intelectual . 
E n s u s pocos años mos t r aba u n a sabidur ía consumada y 
p r o n t o el h i jo mimado de los Condes de Aquino , l legó á 
ser en la Abadía lo que era en su casa: el Benjamín y el 
predilecto á qu ien todos a d m i r a b a n y querían. 

Era una tarde de apacible ambiente 
De manso a roma y celestial color: 
Iba gimiendo de placer la íncnte: 
Las auras iban susp i rando amor 

E n esta t a rde deliciosa y á la suave y melancólica luz 
vesper t ina , paseabánse por la huer ta del monaster io a lgu -
nos religiosos, que ret i rados del mundanal ruido con tem-
plaban de lleno en lleno el panorama hermosís imo y roza-
g a n t e de la naturaleza en que tan á ojos vistas se t raslu-
ce la g lor ia de su divino Autor . N o m u y lejos de los mon-
j e s y á la oril la de un manso arroyuelo en cuyas l impias 
a g u a s inf in idad de flores admiraban s u s hechizos, diver-
t íanse en amigable consorc io los niños que con T o m á s se 
educaban en el monaster io de Monte-Casino. V n santo 
gozo re inaba eu aquel las inocentes a lmas y el júbi lo mas 
e s p o n t á n e o y d i fus ivo se reflejaba en las cr iaturas virgi-
na les que parecían ángeles ven idos del cielo y j ugando 
en t re las rosas. 

De pron to s e apar tó del bul l ic ioso corro un nino, el 
más he rmoso de aquel los inocentes, y colocado como u n a 
aparición en el fondo de la campiña, a lzando hacia las nu-
bes los rasgados y expres ivos ojos y pues tas sobre el pe-
cho las manos, es túvose en esa act i tud la rgo rato como 
deben es tar los seraf ines en la presencia del Señor . Res-
plandecía la f r en t e del n iño como un cielo sin sombras , 
h a b i a e n su mirada a lgo d é l a luz que bril la en los ojos de 
los genios y d ibujábase en s u s labios u n a onda de sonrisa 
q u e podían imi tar los querub ines en sus éxtasis de amor. 
Aque l n iño era T o m á s adorando á su Criador en el espe-
j o de la creación, y en las pág inas de ese gran libro, co-
menzaba ya á es tudiar las maravil las de Dios. 

U n o de los monjes que paseaba cerca de los niños, ob-
se rvó a tóni to la act i tud mister iosa de T o m á s y aproxi-
m á n d o s e á él, le p r egun tó po r la causa de aquel arroba-
miento y embeleso. Dos lágr imas como dos perlas roda-
ron en tonces po r las tersas meji l las del angelical in fan te 



al salir de la milagrosa suspensión en que se hallaba, y 
respondiendo á la pregunta del monje, le dijo: 

—Estoy trabajando por comprender á Dios. Maestro, 
habladme vos de mi Hacedor; decidme: ¿quién es Dios? 

Sobrecogióse el monje ante la actitud nobilísima y ga-
llarda del pequeñuelo que parecía bajar en aquel momen-
to del Sinaí, y con dulcedumbre inmensa trató de expli-
carle algo de las grandezas del Señor. El niño escuchaba 
con atención y cuando hubo terminado el maestro, cpnti-
nuó el discípulo: 

—Yo veo á mi Dios en la naturaleza; le siento, le oigo 
en multitud de maravillas que son como los pasos con que 
mi alma comina hacia el cielo pero quisiera saber algo 
más, conocer más de cerca al común Señor de las cosas. 

Calló el monje sorprendido de la grandeza de aquella 
alma y de los tesoros de ciencia y de virtud que se ence-
rraban en el inocente corazón de Tomasito; y al narrar á 
los demás religiosos la entrevista tenida con el niño, se-
guramente repetirían todos absortos la pregunta que se 
hicieron muchos de los que presenciaron las maravillas 
obradas en el nacimiento del Precursor: Quisputas purr is-
te erit?.... Nam et manus üomini eral cum co. ¿Quién pensáis 
que va á ser este niño en el que tan clara y ostensible se 
ve la mano de Dios? 

Así iba el cielo complaciéndose en evidenciar las gra-
cias que había derramado á manos llenas en el noble vás-
tago de los Condes de Aquino: así crecía éste en ciencia y 
en v irtud en presencia de Dios y de los hombres, y en lo 
sucesivo, todos los alientos del alma de Tomás, todos los 
suspiros de su corazón, las lágrimas de sus ojos, los pasos 
de su vida, se redujerou á encontrar la respuesta más con-
tundente y perentoria de aquella cuestión sublime que so-
bre la Divinidad se le ocurrió en la Abadía de Monte-Ca-
sino. 

ARTÍCULO i n 

LA L O C H A Y E L T R I U N F O 

Tomás de Aquino había nacido para coloso y gigante; 
en sus ojos se divisaba el aire marcial del bravo soldado 
dispuesto á luchar por la defensa de los intereses del me-
jor de los capitanes, Jesucristo; en sus labios había puesto 
el cielo palabras de vida eterna, y en su frente relampa-
gueaba un destello de lumbre infinita que le acreditaba de 
genio y de adalid en la historia. Nada tiene pues de ex-
traño que los eternos enemigos de Dios, al contemplar la 
energía del alma de Tomás, al columbrar su grandeza, se 
hiciesen últimos de potencia y á voz de comunidad mo-
vieran cuantos resortes hallasen á mano para batir y de-
rrocar la firmeza y la constancia de aquel corazón magná-
nimo. 

Contemplemos la lucha del Angel y admiremos su 
victoria. 

Cuando á los once años de su edad, salió el niño Tomás 
del monasterio en que había recibido la primera educa-
ción, determinó su familia tenerle consigo unas semanas 
en el Castillo de Loreto para disfrutar á solas y de lleno 
de la compañía de aquel infante amoroso imán dulcísimo 
del corazón. Allí también mostró la Providencia cuánto 
le agradaba la virtud del niño predilecto, cuando soco-
rriendo éste á hurtadillas y con mano generosa á los men -
digos que acudían á la Fortaleza, sorprendido en una de 
estas aventuras por su padre el Conde Landulfo, al desdo-
blarse los pliegues del manto bajo el que ocultaba la 
limosna, cayeron al suelo, en vez de mendrugos de pan. 
multitud de flores llenas de riquísimo aroma. 

Del Castillo de Loreto donde pasó el niño Tomás como 
una temporada de vacaciones, fué llevado á la Universi-
dad de Nápoles siendo allí sus profesores, en lógica y be-
llas letras el famoso Maestro Martín, y en las ciencias 



naturales el no menos ilustre Maestro Petlro de I r landa. 
N o se maleó el tierno niño en las aulas de la Universidad 
con el roce de los compañeros no siempre muy escrupu-
losos n i dados á las cosas de Dios. Precisamente allí fué 
donde se acrisoló la santidad de Tomás, donde su inteli-
gencia comenzó á lucir con inusitados fulgores y donde 
su corazón, oyendo la voz del cielo, buscó cu la descan-
sada vida de los sabios y en el sosiego dulce y claro del 
verdadero Fabio, la paz y la dicha que llenan al alma de 
dulzuras. 

La Orden de los Predicadores estaba entonces eu su na-
ciente esplendor, y brotando á la vida en la aurora más 
bella y galana, derramábase por el mundo con el ímpetu 
de aquellos nobles y generosos alazanes que el profeta vio 
recorrer la tierra eu medio de la general admiración. El 
espíritu del Patriarca Santo Domingo animaba brioso y 
pujante los corazones de sus hijos los dominicos, é infla-
mados ellos en un celo verdaderamente apostólico, mar-
chaban reunidos en falanges numerosas ó dispersos de 
uno en uno como astros de radiosa claridad, llevando á 
las más apartadas regiones el fuego de su amor santo y la 
luz de su doctrina evangélica. En los grandes centros de 
población y entre el bureo de sus habitantes lo mismo que 
en las soledades incultas donde todo tr is te ruido hace su 
habitación, veíase al Hermano Predicador vestido con el 
blanco hábito que la Virgen le regalara un día, exten-
diendo el reinado de Jesucristo y cooperando con su acti-
vidad leyendaria á la obra inefable de la salvación de las 
almas. 

Ñapóles contaba también con un escuadrón de la nueva 
milicia creada por el Patriarca de Calerttega, y era el con-
vento de los dominicos de la poética y culta Nápoles, cen-
t ro de ilustración y de progreso, casa de misericordia, 
santuario y templo donde la ciencia y la santidad se unían 
en fraternal abrazo. Uno de los religiosos de la comuni-
dad, llamado Juan de San Julián, hombre de muchas letras 

y formado según el corazón de Dios, conoció al niño To-
más yo no sé cómo, ni de qué manera; quizás por coinci-
dencia, acaso por previa voluntad y disposición de Dios, 
y yo á esto úl t imo me atengo, porque creo que el acaso y 
la quimera jamás resuelven nada que sea positivo. El he-
cho es que el célebre dominico llegó á conocer al niño de 
los Condes de Aquino; conocerle, admirarle y amarle con 
delirio fué todo uno. Algo muy grande debió de ver en la 
frente despejada y en el corazón del niño angelical, cuando 
al tratarle el varón de Dios, exclamó: ¡Oh y con qué gran 
tesoro va el Señor á enriquecer á mi O r d e u . 

E l pronóstico se cumplió, y al poco tiempo, Nápoles 
sabía con sorpresa que el joven Tomás era novicio en la 
Religión de los Predicadores. 

Y aquí fué donde la lucha comenzó y donde se libró el 
combate. 

Como si la entrada en una Orden, que aunque nueva y 
rigurosa, venía siendo un seminario de genios y de colo-
sos, fuese un crimen de laa-famiiia ó un atentado contra 
el sentido común que tan raro se vende en el mundo, no 
bien corrió la noticia del suceso y se supo que, salvando 
inmensas montañas de dificultades, el noble ConJiuta ha-
bía cambiado su atalaje y sus vestidos por el cándido há-
bi to dominicano, prefiriendo la soledad y la Cruz al bulli-
cio y al regalo de la carne, sucedió lo de costumbre y 
algo más; es decir que se levantaron protestas de todos 
los tonos, hubo muchas alharacas y recriminaciones, muy 
pocos aplausos, como no se cuenten los del cielo, y se 
alzo una gritería feroz, no tanto contra el tierno mancebo 
á quien se suponía gratis ofuscado y seducido, s ino contra 
la Orden que llena de júbi lo le acababa de abrir las puer-
tas de su corazón y le había recibido en su seno. Y ¡quién 
lo creyera!... los que más recio clamorearon y levantaron 
el gri to por la decisión de Tomás, fueron sus parientes 
sus hermanos, su padre y hasta la virtuosa y noble dama 
Teodora, madre de nuestro Santo. 



E1 amor es una de las palancas más formidables del 
mundo, y así como bien ordenado y en cauce produce las 
obras más dignas y encantadoras, asi ese mismo amor des-
compuesto y dislocado suele ser causa frecuente de enor-
mes descalabros y fracasos. Amaba mucho la Condesa 
Teodora á su hijo Tomás, pero no le amó bien cuando se 
quiso interponer entre D i o s y el niño pretendiendo dis-
putar al Señor lo que por indiscutible y sacrosanto dere-
cho le pertenecía. Y como Dios, cuando interviene en una 
causa, indefectiblemente se la gana, al cabo tuvo la Con-
desa que ceder en su empeño y bendecir á la Providencia 
que velaba por su hijo. 

N o hubo de meditar mucho al principio en estas máxi-
mas cristianas la de otra parte noble y virtuosa madre de 
Santo Tomás, y dejándose llevar demasiado d é l o s impul-
sos del corazón, trató de impedir á roso y velloso la voca-
ción de sn hijo, ayudando á la Condesa en esta obra des-
at inada, su marido el Conde Landulfo, y sus hijos con-
chabados para despistar al angélico mancebo y arrancarlo 

' a Vida rel igiosa que acababa d e abrazar.... 
Pero todo fué Inútil y contra todo v iento y marea venció 
luchando como un campeón denodado y experto en me-
dio de todos los enemigos que se alzaron contra él. 

I.os religiosos que tenían perfecto conocimiento del 
tesoro que Dio» les acababa de regalar, temieron perderlo 
con tantas manos c o m o trataron de apoderarse de él, y 
aconsejados por el mismo novicio, le trasladaron á varios 
puntos y lugares hasta llegar al Convento de Santa Sabi-
na de R o m a N o cejó la madre en la lid, y á Roma le s i-
jpiió ganosa de hacer su hecho, y trasladado á París el 
Santo, no cesaron las artes y las garambainas de la familia 
contrariada hasta que á viva fuerza le sacaron del monas-
terio y s e llevaron al purísimo joven á un castillo ó finca 
de Roca-Seca. 

Lo que Santo T o m á s sufrió en estos lances y percan-
ces, no t iene nombre ni cuento; sólo Dios y el corazón de 

su siervo pudieron comprender la grandeza de las pruebas 
y lo doloroso de las tribulaciones. Custodiado por sus d o s 
hermanos Landnlfo y Rainaldo, trataron éstos de despo-
jarle en el camino del hábito religioso que T o m á s por em-
peño especial había logrado sacar puesto del convento, y 
só lo cejaron en su necio propósito cuando se estrelló una 
y mil veces contra la oposición enérgica y decidida de 
T o m á s . 

En Roca-Seca l legó para el angélico joven el momento 
de apurar las heces del cáliz de la amargura, y abandona-
do á sus propias fuerzas, aunque nunca le faltó el auxi l io 
de Dios, arreciaron los ataques y se pusieron en juego to-
das las pruebas. Ni un mártir, hubiera hecho más l impio y 
hermoso el sacrificio que Santo Tomás . Suplicó el padre, 
rogaron las hermanas, amenazaron los hermanos, lloraron 
unos, se mofaron otros, y la madre, postrada de hinojos, 
pidió al hijo de s o s entrañas que abandonase su resolu-
ción en honra de su familia, por el buen nombre de su li-
naje y por el amor que profesaba á la autora de sus días... 
jEngaño cruel y desatinado, farsa ridicula con asomos de 
sacrilega con que el amor carnal quería arrebatar i Dios 
lo que por juro propio le estaba reservado! Y ¡cuántos pa-
dres de familia imitan la conducta reprochable en este 
punto de la Condesa Teodora! 

Y no es decir esto que. como el bellaco lego de quien 
graciosamente aunque con mucha imprudencia y sobrado 
desahogo nos habla el P. Isla en s u Fray GirunJin, se ha-
ya de meter la vocación á empujones y se hayan de pes-
car los jóvenes como las truchas en los ríos; ni trato d e 
afirmar que únicamente en las Órdenes religiosas se san-
tifica el alma y se toca el cielo con las manos con sólo 
a<utir a ttrty Unir ¡a ratiM „gura ( i) . A lgo mas se necc-

10 r w i r » m < i « < i »endonado r. ufa P - " " boca d,i j , 
le<oal ponderar fale á Gtrmaélla la excelencia d . 1. rida rell | loea. T o j o el 
Capilule donde » habla d€ m e aau.Io y ouoe mucho, de la obra del luaifnc 
1- )esuila. son en rerdnd modelo, de elegancia en U l o m a Ucearle. a u n , « 
bien se pudieran sacar i « o » sna pomos netroa pero la rechifla que - hace 



sita para ir al ciclo y á es te cielo, fin y descanso de las al-
mas, puede muy bien l legarse fuera de los claustros con 
la guarda de los santos Mandamientos. Pero las almas de 
talla como la de Santo T o m á s de Aquino, quieren dar á su 
Dios mayores pruebas de s u fidelidad y de su abnegación, 
y escuchando con amor el dulce llamamiento de la gracia, 
abandonan el mundo, y en la soledad y en la Cruz buscan 
el holocausto y el sacrificio completo entregándose al Se-
ñ o r con un desinterés heroico y por todo extremo admira-
ble. 

Recluido el angelical mancebo en el Fuer te de Roca-
Seca y extremando la famil ia del Santo los medios para 
acabar de vencer la constancia de su alma, apalabraron á 
dos de sus hermanas, Marieta y Teodora, á las que el cas-
tísimo joven profesaba especial cariño: mas sucedió lo 
contrario de lo que se pretendía; porque avistándose las 
dos hermanas con el santo novicio, les habló con tal sua-
vidad y decisión sobre lo vano de las cosas del mundo y 
la excelencia de la vir tud, q u e lejos de estorbarle en su 
empresa, tornáronse s u s más entusiastas ayudadoras y sus 
secuaces más constantes en la vida de la Cruz y del sacri-
ficio. 

Y así cont inuaba Santo Tomás cada día más resuelto 
en la cárcel doméstica. N o despreció tampoco el t iempo 
en las semanas que es tuvo en la reclusión, pues habién-
dose proveído de la Bibli3, del Libro de las Sentencias y 
otros de excelente doctrina, sirvióse de ellos en su cauti-
verio ilustrándose á maravilla su entendimiento al par que 
se vigorizaba su corazón en la lucha y en la prueba. Por 

e n el c i t a d o l i b r o d e las ó r d e n e s religiosa», es u n a d e las cosa» q u e n o m e ex-
pl ico e n un va rán , p o r otra p a r t e vir tuoso y b e n e m é r i t o . S e g u r a m e n t e q u e no 
s e a c o r d ó c'. b u e n FBdre Is la d e aquel c o n s e j o de Cervantes: 

Adv ie r t e que es des»ti . . . 
S i e u d o d e vidrio el t e j a . . 
T o m a r piedras e n la ma . . . 
Pa r a t i r a r al ve r i . . . 

eso Santo T o m á s desde su hermosa juventud, pudo decir 
con más propiedad que el poeta: 

Yo soy c o m o la a b e j a , 
q u e e n los rosales 
t oma l a miel que d e j a 
l u e g o e n p a n a l e s : 
y á su c o l m e n a 
del d u l c e de la» ñ o r e s 
va s i empre Ueua. ( i j 

Pero si el Dios de la santidad y de las ciencias, se com-
placía en colmar de sus misericordias al angélico joven, 
los deudos de éste no dejaban piedra por mover en su afán 
de blandear y reducir la constancia del purísimo mancebo. 
Y pasado el periodo de las caricias y de los halagos, vino 
la época de las amenazas, llegando sus desalentados herma-
nos á rasgar el hábito que el Sauto amaba con delirio. 
Todo lo sufrió el joven angélico con espíritu varonil, hasta 
que llegó el momento decisivo en que iba á resolverse el 
negocio de una manera acabada. 

Inspirados, sin duda, por el infierno, Landulfo y Rai-
naldo apelaron á un sistema de ataque en que hubieran 
cedido los más robustos cedros del Libano v hubieran 
flaqueado los titanes más aguerridos... En la misma habi-
tación en que se hallaba Santo Tomás, introdujeron una 
mujerzuela desenvuelta y liviaua que con sus argucias y 
tentativas pretendió vencer al que no habían podido de-
rrocar las lágrimas de una madre, los ruegos de un padre, 
las amenazas de los hermanos, las ternuras de s u s herma-
nas, los malos tratamientos, la cárcel, los dolores, los de-
nuestos.... Pero ¡vive Dios! que no ha de caer en el lazo 
infame el Ángel de la inocencia y de la pureza. Y lejos de 
cobardear al verse rostro á rostro con el enemigo, emulan-
do á los eremitas más esforzados, avanzando aún más que 
un San Benito y un San Jerónimo, inflamado en el amor 
de Dios que ocupaba de lleno su coraión, invocando en el 

( i ) Zorril la.— l e y e n d a del C i d > - P r d l o g o . 

VOLUMEN II I 3 



lance s u p r e m o el aux i l io d é l a q u e es M a d r e del A m o r 
hermoso, coge u n t izón encend ido q u e por acaso en la 
es tanc ia hab ía y arrójaselo con va lor á la m a l a v e n t u r a d a 
mujerc i l la q u e h u y ó despavor ida y confusa mien t ras q u e 
el Ange l victorioso, hac iendo con el a rma inesperada u n a 
cruz en l a pared, cae de h ino jos y bañado en l á g r i m a s 
d a n d o grac ias al Señor por el t r i un fo y pidiéndole n u e v o 
socorro para n o desmayar j a m á s en el combate. 

Óyense de p ron to melodías inefables más dulces y re- , 
ga l adas que las br isas d e Abri l y las auras d e Mayo, y en-
t re n u b e s recamadas de oro, en t re las niveas alas de 
ángeles, ba ja del cielo la Santa Madre d e Dios, la R e m a 
d e la inocencia y del candor . Viene María á Visitar a su 
hijo; y en t re caricias indef inibles y ha lagos q u e n o pue -
den expl icarse con palabras , los ángeles"que a c o m p a ñ a n 
á la Virgen, toman en t re s u s manos al hero ico m a n c e b o 
v c iñendo s u s lomos c o n u n cordón mi lagroso le p r o m e -
ten en n o m b r e d e Dios y d e s u Madre el t r i un fo y la vic-
toria en todos los combates y en todas las l uchas con t r a 
l a cast idad. 

T o m á s había vencido en la s in igua l batalla; la Vi rgen 
e n j u g ó s u s lágr imas y celebró s u s hazañas , y los ángeles 
be sando con amor pur í s imo la f r en te d e aquel joven en 
quien pod ían mirarse c o m o en he rmoso espejo de ino-
cencia, to rnaron á subir al cielo de jando en ia t i e r ra el 
c íngu lo bend i to como p r e n d a inequívoca de 13 lucha y d e 
l a pa lma de San to Tomás . . . 

¡Ojalá q u e los jóvenes d e nues t ros días supieran imitar 
a l ' D o c t o r angél ico en es tos t r iun fos q u e dan m á s g lor ia 
y mejor n o m b r e que todas las hazañas d e A l e j a n d r o el 
Magno y de Ju l i o César'.... Venc iendo en es tas l ides difíci-
les d e la pu reza d o n d e tan tos va l ien tes caen, dar ían mues -
t ras en sus t i e rnos años de la energía y f i rmeza de sus al-
mas, de la excelencia d e sus facultades, de la nobleza de su 
sangre , y del a r ra igo de su f e en Dios. Así aparecer ían en 
la sociedad y en la h i s tor ia co ronados c o m o el vencedor 

c o a gu i rna lda s de rosas y azucenas: asi reverdecer ían con 
f rescura he rmosa las po tenc ias d e .su a lma y descender í an 
á su en t end imien to y á s u corazón d o s rayos d e l u z divi-
na. la ciencia y la v i r tud, q u e son herenc ia i nd i scu t ib l e d e 
los q u e c o m o Sau to T o m á s , saben t r i u n f a r en l o s c o m b a -
te - d e la-vida (1). 

A R T Í C U L O I V 

ALBERTO £L MAGNO Y SANTO TOMÁS DE AQCINO 

Conocida á ojos vis tas la resolución i n q u e b r a n t a b l e del 
j o v e n dominico, ev idenc iado á cielo abier to su va lor á to-
da prueba, d ié ronse á par t ido s u s adversar ios , ced ió la 
oposición, se ca lmó la t o r m e n t a y t o r n ó s e el ho r i zon te 
á i n u n d a r d e luz y d e bonauza. 

Sólo el Conde L a n d u l f o p roseguía en su d e s a t i n a d o 
empeño d e no t rans ig i r con los deseos de su hijo: l a Con-
desa Teodora había cambiado en su p roceder l l egando 
á domina r en su corazón los s e n t i m i e n t o s c r i s t i a n o s á los 
c iegos impulsos del ins t in to na tura l ; con la m a d r e c a m -
biaron también los hijos, y L a n d u l f o y Rainaldo, l ib res d e 
la venda con q u e el amor hacia T o m á s les había o s c u r e -
c ido la vis ta en la l ucha pasada, se a r repin t ie ron de s u s 
proyectos malévolos, y amis t ados con su h e r m a n o inocen-
tísimo, le d ie ron á l a pos t r e la e n h o r a b u e n a p o r su deci-
s ión y energía; las h e r m a n a s del santo , comprend i e ron 
as imismo la g randeza d e la v i r tud d e su pur í s imo h e r m a -
no, y al cabo, el j e f e d e la famil ia .el Conde Landu l fo , mo-
v ido por t an tas maravi l las y a d m i r a d o de la resolución d e 
su hijo, le concedió su bendic ión y benepláci to para q u e 
cumpl i e se la v o l u n t a d d e Dios tan pa lmar iamente demos -
t r ada . 

T o m á s d e A q u i n o f u é recibido s o l e m n e m e n t e en l a Or-

,1) R1 clnguío maravilloso con que loé ceñido Santo TomAs y que ae coa-
conserva en nuestros tiemoos, ha dado origen 4 uoa Cofradía hermosísima de-
nominada Milicia Aagftíca 



den de Predicadores y desde aquel momento fausto y me-
morable. cuan ta la gran.familia dominicana con un genio 
sin segundo en la historia, y brilla en el cielo de sus glo-
rias el hermoso astro que ardió en la frente y en el cora-
zón de aquel á quien las generaciones llaman el Angel de 
la ciencia y d e la santidad. 

E l superior que mereció recibir en nombre de to'da la 
Orden los vo tos del gran Doctor de la Iglesia, l lamábase 
Fr. Tomás Agni de ¿entino. 

Como desde muy niño había dado el noble hijo de los 
Condes de Aquino, pruebas inequívocas de sus apti tudes 
y alcances, la Orden de Santo Domingo no descuidó un 
punto la educación de su nuevo miembro y escogió como 
maestro y caudil lo de Tomás, á un genio también de talla 
colosal conocido ya en su época con el nombre del Maestro 
Alberto el Grande. 

Era Alber to alemán de origen, dominico de hábito y 
profesión, y por sus dotes mirado como la lumbrera de la 
ciencia y el ángel de la vir tud. Corto de ingenio en su ni-
ñez, por un milagro de la Virgen que es Trono de la Sa-
biduría, mereció adquirir tal riqueza de conocimientos, 
que con jus t ic ia fué l lamado Grande en las ciencias natu-
rales, muy Grande en la teología y Máximo en la filosofía. 
Era el Aristóteles cristiano, el MdgUo prodigioso, el genio 
de las escuelas, y el Maestro soberano á cuyas aulas acu-
dían en tropel los discípulos de las más lejanas regiones, 
ávidos de aprender de los labios de Alberto los secretos 
de la ciencia y de la ilustración verdadera. 

Con la sabiduría de su entendimiento corría parejas la 
santidad del alma y del corazón: y su mansedumbre hechi-
cera, su vida mortificada, la inocencia de su espíritu y el 
desprecio en que tenía todas las cosas del mundo, le hi-
cieron aún más ilustre q u e sus talentos celestiales; y 
cuanto más el Santo se achicaba y empequeñecía ocultán-
dose modesto como la tímida violeta de Selgas, tanto m á s 
le ensalzaba el Señor cumpliéndose en el Beato Alberto y 

muy de plano la promesa divina: El que es humilde será 
levantado. 

Tal fué el Maestro de Tomás de Aquino, y al lado de 
tal Preceptor no debe extrañarnos ver progresar al discí-
pulo afor tunado bebiendo de lleno en lleno, al par que la 
luz que alumbra la inteligencia, el calor que fecunda el 
corazón. 

Enseñaba por entonces Alberto el Magno en la Univer-
sidad de Colonia, y allí fué enviado el joven Tomás co-
menzando aquella hermosísima carrera al cabo de la cual 
mereció ser coronado como Doctor angélico y Sol de la 
ciencia cristiana. Nunca se habrá visto un estudiante más 
cabal y completo; nunca un alumno tan aplicado y asiduo 
en las tareas escolares. Su modestia daba realce vivísimo 
á su talento, y toda la mina de los tesoros que el cielo á 
manos llenas había repartido en Tomás, se conservaba 
más pura y brillante escondida tras un velo de silencio 
y de retiro que era el embeleso de los que vislumbraban á 
Dios á través de las humildes apariencias de su siervo. 

Mas como en este mundo traidor siempre abundan los 
necios, y entre estudiantes hay á menudo individuos cho-
carreros y expansivos en extremo, que miran de socapa á 
los que no bailan al son que ellos tocan y se conservan en 
cierta altura de circunspección y de modestia, algunos de 
los condiscípulos de Santo Tomás, al verle tan humilde 
tan callado y tan grave en sus actos, interpretando á sabor 
de su paladar aquellas vir tudes del modesto compañero, 
juzgaron á rareza y escasez de mérito, lo que que era flor 
de perfección y de ciencia, y haciendo chacota del silencio 
de Santo Tomás, se mofaban de él apodándole con retin-
tín el buey mudo de Sieilia (i). 

N o se indignaba el angelical estudiante con esas befas 
y garambainas; sntes, creyéndose en su humildad digno 

(:) Por este apodo con que se llamó en Colonia ni Doctor angélico, hay 
qu ien duda si el Santo procedía de Sicilia y n o de Aquino. La tradición cons-
t a n t e es testigo Irrecusable en íavor de la opinión umversalmente aceptada. 



de aquellas burlas y sabieudo que siempre anda con el si-
lencio la prudencia (i), bendecía al Señor con toda su 
alma viéndose discípulo de la escuela del sufr imiento y 
del menosprecio que .ha formado los héroes más g randes 
de los siglos. ¡Y cómo se acrecentaba el valor de Santo 
Tomás probado en el troquel de la humildad! ;Cómo se 
inundaba de luz la frente de aquel ángel bendito cuanto 
él más quería encubrir su gloria con las alas de su mo-
destia!... En medio de la soledad, paladeando la uiiel y la 
leche eu ella encerradas, iba formándose hermosa y admi-
rable aquella alma singular, depósito sacratísimo de l o s 
misterios divinos y en cuya inteligencia esplendorosa 
reverberaban en haces de luz inefable los rayos del que es 
la Verdad por esencia. 

Cierto día, uno de los estudiant inos con humos y pu jos 
de sabiondo y pedagogo, tuvo el malísimo acuerdo de ha-
cerse encontradizo con Santo Tomás, para proponerle nada 
menos que servirle de guía y de maestro en la resolución 
de las dudas con que pudiese tropezar en sus estudios. 
Creyó y creyó muy desatinadamente el vanidosillo alumno, 
que Tomás no le l legaba al hombro y pensó tirárselas d e 
sabio cor. quien era en verdad el Sabio por antonomasia de 
la Universidad d-- Colonia. Y ¡milagrosa virtud del Santo 
Dominico!, sin rubor izarse al escuchar la oferta que se l e 
hizo, aceptó de buen grado la proposición, y entonces s e 
vió al que iba á ser el gran Maestro de la humanidad, al 
genio inmortal ante cuya palabra calló la tierra y s e pos-
traron los reyes y enmudecieron los doctores y que fué 
confirmada por los pontífices (2)*, escuchando las expli-
caciones de un menguadil lo y taimado estudiante que no 
valía para pisar las huellas dejadas por Santo Tomás en la 
ciencia. ¿Quién que no fuera el Doctor angélico podría 
haberse sometido tan humilde á esta prueba durísima para 
todo estudiante aprovechado y sobresaliente?... 

(!: Vir au tem pradeña, taccbit (Prov. X I , ¡1 . ] 
(i Pidal V Món. Artículos literarios.—Tolosa, Lourdes y Loyola. 

N o tardó mucho t iempo en descubrirse á cielo raso la 
grandeza del genio encerrado en el alma de Tomás El 
sol no p u e d e permanecer oculto largo tiempo; las flores 
cuanto más modestas, más pronto se delatan por sus aro-
mas, y el nido amoroso del pintado pajarillo se descubre 
á las pocas vueltas por el canto del ave 110 muy apartada 
del imán de sus amores. A los pocos días de lecciones 
explicadas por el presumidillo estudiante á su angelical 
condiscípulo, brilló la luz, se derramó el perfume y se oye-
ron cantos de indefinibles armonías. Atarugado y confuso 
en una de las explicaciones el vanidoso maestro de Santo 
Tomás , apeló en su desbarajuste al amparo del discípulo 
y abriendo éste sus labios repletos de ciencia y de erudi-' 
ción, desenvolvió la tesis con tal maestría, que admirado 
y miedoso como el n iño quo tope á tope se encuentra con 
un gigante, el preceptorcillo de Tomás se levantó de su 
asiento y corrió á besa r las plantas del Ángel de la cien-
cia, suplicándole con lágrimas en los ojos que perdonase 
su audacia y que en lo sucesivo se cambiaran los papeles 
y que el maestro fuese el que de verdad era sabio y pasase 
al banquillo de discípulo el ignorante y presumido. Sintió 
Santo Tomás aquella revelación de sus dotes, rehusó los 
obsequios de su compañero, y sólo á fuerza de ruegos, 
aceptó el sen-ir de ayuda al que humillado le pedía luz y 
consejo. 

Mas 110 paró en esto el negocio. Aunque Fray T o m á s 
suplicó á su compañero que no revelase á nadie el secreto 
que acababa de sorprender, ni descubriese la oferta hecha 
de ayudarle en lo sucesivo en la explicación cotidiana de 
las clases, no bien se h u b o terminado aquella memorable 
sesión, el estudiante que se las había tirado de preceptor 
de Tomás, acudió al Maestro Alberto, y con el entusias-
mo que en su corazón había despertado el mérito del an-
gelical mancebo, ponderó con las palabras más vivas la 
excelencia de las dotes de Tomás, lo incomparable de su 
genio, y lo profundo de su humildad. Tenía ya el Maes-



tro Fr. Alberto u a concepto elevadísimo de la ciencia y 
de la virtud de su discípulo predilecto, y avivado en su 
alma c-1 deseo de conocer más á fondo la mina riquísima 
de que el cielo le había hecho administrador, se fué en 
una ocasión á oir sin ser visto las explicaciones de To-
más, y enamorado de la alteza y claridad de aquellas ideas 
que brotaron en haces de luz y de oro de la inteligencia 
del angélico joven, cuentan que lloró de amor y de ale-
gría, y que en un arrebato de júbilo, exclamó entrando: 
Digilus Dsi est hti... El dedo de Dios está aquí. 

Desde aquel descubrimiento maravilloso, el Ángel de 
las Escuelas iba mostrando cada día nuevos tesoros de 
ciencia no conocidos en t re los mortales. 

Sucedió por entonces q u e el M. Alberto habló en el au-
la de una cuestión espinosa y enlaberintada sobre la que, 
como es de usanza, los discípulos aplicados hicieron sus 
comentarios y reflexiones. Santo Tomás no se quedó en 
la retaguardia é hizo s u s apuntes á maravilla viniendo 
á caer, por casualidad ó por uno de tantos secretos de la 
Providencia, en manos de Alberto el Grande. Admirado 
más y más el Santo Maestro de los tesoros ocultos en la 
inteligencia prodigiosa del discípulo, 110 quiso tener por 
más t iempo en secreto al geuío fecundísimo y se deter-
minó á descorrer el velo de modestia y de humildad con 
que has ta entonces se había encubierto la f ragante y can-
dorosa violeta. 

Y como lo pensó, lo hizo; y habiendo Fr . Alberto enco-
mendado á Tomás la defensa de una tesis escolástica, 
hablo con tal aplomo y maestría, con tal decisión y clari-
dad, con tal comedimiento y firmeza, que todos los oyen-
tes quedaron como un día los doctores del Templo en 
que habló Jesús, estupefactos y confusos an te la pruden-
cia y las razones expuestas por Santo Tomás. Y entonces 
fué cuando el coloso hizo el panegírico del coloso, y habló 
el genio de las grandezas del titán y del héroe, cuando ilu-
minado Alberto el Magno con lumbre del cielo, descubrió 

de un golpe de vista toda la hermosura q u e resplandecía 
en la frente de Tomás, y con voz solemne y en acti tud de 
Doctor que sentencia, exclamó: «¡Ahí... Nosotros llama-
mos Buey mudo á este joven símbolo de la modestia 
y del pudor: mas yo os anuncio que los mugidos de este 
Buey, harán estremecer al orbe y sus ecos resonarán en 
los confines más remotos y apartados.» 

El tiempo se encargó de confirmar el vaticinio, y la his-
toria ha hecho de la profecía del Beato Alberto, una ver-
dad inconcusa. 

A R T Í C U L O V 

D O C U M E N T O S P R E C I O S O S 

Desde que el Maestro Alberto se convirtió en panegi-
rista ds su discípulo Tomás, adquirió éste una resonancia 
extraordinaria, y los templos de Minerva comenzaron á 
disputarse la honra de admitirle en sus senos, gloriándose 
las escuelas de poseer al que era el Ángel de la ciencia y 
el nuevo Salomón de la Iglesia. 

Habiendo terminado Santo Tomás sus estudios en Co-
lonia, pasó en compañía de su maestro á París, en cuya 
Universidad famosísima debía de recibir Fr. Alberto la 
investidura de Doctor, título concedido, no como hoy á 
troche y moche y á destajo, sino á ingenios preclarísimos 
lustre y honra de las ciencias. Santo Tomás, muy joven 
aún, prosiguió sus estudios en el célebre convento de 
Siint-Jacqua (Santiago) que los dominicos tenían en la 
capital de Francia, con ciertas dependencias de la Uni-
versidad, á semejanza de los Colegios mayores de Valla-
dolid y Salamanca. 

Los estudiantes del Colegio de Santiago, eran como la 
niña de los ojos de la Orden Dominicana, su esperanza 
más legítima, su ilusión más dorada. Allí se formaban 
mejor que en los gimnasios de los griegos, los nobles sol-
dados que habían de reñir más tarde las batallas del Se-



ñor. Y entre los genios que la Orilen de Predicadores 
educaba en París, el Ángel predilecto, el Benjamín queri-
do, era el joven Tomás , Criar al hijo regalado en el jar-
dín más ameno, educar al héroe en el palenque más an-
churoso, abrir ante los ojos del genio el horizonte más r i -
sueño y de innumerables luces adornado, fué el empeño 
constante de la Orden de Predicadores que veía en Tomás 
la flor y la perla más preciada de su corona y que espe-
raba que el solo nombre del nuevo Ángel de la ciencia, 
iba á comunicar lustre perdurable y honor eterno á la his-
toria de esa Religión que cuenta sus grandezas y sus hé-
roes en número incalculable como las estrellas del ciclo 
y como las mariposas en el florido Mayo. 

En las aulas parisienses, fué Santo Tomás lo que había 
sido en Colonia, en Nápoles, en Monte Casino y en Ro-
ca-Seca: un serafín de caridad y un querube de i lustra-
ción y de sabiduría. S u s virtudes le granjearon el aprecio 
y las simpatías de todos los maestros y compañeros; sus 
talentos cada vez más sorprendentes, le hacían digno de 
la admiración y del elogie universal. Y era tan hermosa-
mente grande y p rofunda su modestia, tal su candor de 
ángel y su compostura religiosa, que mientras él más s e 
ocultaba y escondía, temeroso de perder con los aplausos 
su mérito, más de punto subía el aprecio en que era t e n i -
do y más le inundaba el Señor con sus dones descendien-
do sobre Tomás la gracia y la sabiduría como dos torren-
tes caudalosos que le llenaban el alma y le arrebataban el 
corazón. 

¡Oh, y quién pudiera levantar cuando menos por una 
pnnt i ta el velo con que la historia, no siempre cuidadosa 
de los héroes, nos encubre con su silencio el brillo purí-
simo con que resplandeció el joven angélico en sus estu-
dios de París!.., ¡Quién pudiera haber visto algo de las 
maravillosas hazañas que en el silencio y en el retiro del 
claustro realizó el atleta de la verdad y que pusieron en 
admjración á los mismos coros celestiales!.... ¡Dichosa la 

soledad en que floreció tal vástago! ¡Dichosa la celda 
que sirvió de habitación al genio inmortal y dichosas las 
tablas que pisaron las plantas del varón prodigioso y los 
papeles en que se grabaron las ideas de su mente singula-
rísima y el hábito que cubrió el cuerpo inocente y virgi-
nal del casto joven dominico!! 

Mas ya que la historia ha sido ingata, y la nación d e 

San Luis ha profanado en la más formidable de las revo-
luciones la casa bendita de Santiago en que vivió el colo-
so de la sabiduría, leamos para consuelo y lección fecun-
dísima, una carta de Santo Tomás dirigida á un amigo 
suyo novicio de la Orden Dominicana. Ese documento su-
plirá con creces la incuria de los hombres y nos servirá de 
huella de luz vivísima con que clarearemos algo de la per-
fección consumada de su autor cuando se educaba en el 
Convento de París. 

La carta dice así (i): 
Ya que me preguntas, carísimo en Cristo, Fray Juan , 

de qué manera debes estudiar para adquirir el tesoro ina-
preciable de la ciencia, he aquí el consejo que sobre todo 
te quiero dar. No pretendas enfrascarte de improviso en 
el océano, s ino que por grados has de llegar á las cosas 

f¡) 'Qóla quacslsti a m e i n chr í s to mlhi ehaiissime J o t o i i e . quali ter t e 
a tuderc opurtea! ¡a thesauro scicntiae iicquircndo. Ule a me tibí snper hoc 
t radi tur consil ium, ut pe r rivuloa UOD stolirn ia ma re elfgaa iol roi tc , quln per 
faciliora ad difficiliora oportel deveolre. l laec est ctgo monillo moa t t inslruc-
tlo tna : Tardi loqulum te e s se jubeo , et tarde ad iocutorliim accedeni-.m: cons-
c i . r d n e p ú n t a l e » omplectarc; ora t loni vacare nondcs iuas ; ccllam i iccuculer 
diligas, si vis in ccllam viuai iam introducl. o n t n i b n s t e amabilcm exhibe; ni-
hl l quaerc peoi tus de lactis a l iorum: nemini te multurn lamilinrem ostenda«, 
qn ia nimia famil iar i tos par i t contemptnm el sobslracttonis a s tudio male-
riam subminis t ra! . De verbis et factis saccularium nul la tcnus te iutronli t tai , 
Discursus =11 per omnln f u g i e s Snnctorum v i rofnm imitari vestíala nr.n oml t -
las. Non respicias u q u o audias : sed quidqoid boni dlcalur memor ias r ecom-
menda. Ea qnue legis el anr.il tac ul iiilelligas; de dubiis le certifice». el quid-
quid potería, ¡n a rmar to lo raeolis i cponere satage, sicut cnplens va,, implere: 
al l iora te ne qnaesieris. . . . Illa «equeus vestigia. Irondes et Iructut In vluenm 
Domini Sabnolh Utiles, quandiu vitam hnmer i s proícres ac produces: haec si 
sectattus fuer ls , ad id ntt lngcrc potarla qnod aléelas. . fOpuacul. fS "iodo uc-
yuíranrtf M W i a . 



más difíciles después de haber discurrido por las más fá-
ciles y accesibles. Esta es mi amonestación y quisiera que 
fuese tu enseñanza. 

T e aconsejo que seas tardo en el hablar y que siendo 
enemigo de la locuacidad, consigas por este medio la pu-
reza de conciencia. 

N o abandones jamás la oración; se amigo del retiro y 
de la celda si es que deseas entrar en el santuario regalad 
del Esposo. 

Muéstrate amable coa todos; no te hagas fiscal de las 
acciones del prójimo; no te domestiques demasiado con 
ninguno, porque la familiaridad excesiva engendra el des-
precio y arrebata al estudio y á la ocupación un liempó 
precioso: no te entrometas en los negocios seculares, sean 
de palabra ó de obra. 

H u y e del zarandeo continuo como del mayor de los ma-
les: imita con fervor el ejemplo d é l o s Santos y de los jus-
tos, y sin mirar á quién lo dice, recoge cuantas cosas oi-
gas para tu aprovechamiento espiritual. 

l odo lo q u e hagas ejecútalo de modo que comprendas 
y te des cuenta de tus acciones; certifícate en lo posible 
en las dudas; como laboriosa hormiga trabaja por reunir 
en tu granero todo lo que pueda serte útil y provechoso, 
y como el q u e mide con buen tino la capacidad de un va-
so, no busques para tí lo que no has de poder alcanzar. 

Si estos consejos practicas, serás en vida una planta 
hermosa que producirá copiosas hojas y f ru tos de bendi-
ción en la vina del Señor de Israel,y s iguiendo estas máxi-
mas, alcanzarás el bien por el que suspira tu corazón.» . 

Ta l es la carta preciosa de Santo Tomás cuando joven 
aún de dieciocho años estudiaba en París. Sus consejos 
son hermosos en alto grado y ellos deben ser el norte y la 
guía de la juven tud estudiosa. Con letras de oro y de dia-
mante debieran llevar escritos los jóvenes estos "consejos 
del angélico Preceptor y seguramente ,que ellos formarían 
el mejor plan y reglameato de enseñanza con que se edu-

caria muy á lo cristiano y á lo serio á tantas cabezas hue-
cas por falta de ideas y á tantos corazones entecos por fal-
ta de enjundia y de virtud sólida y verdadera. 

No pretendas, dice el Santo Doctor, entrar de improvise en 
el abismo, sino que has de llegar gradualmente d las cosas difí-
ciles desf>u¿s de bien conocidas las fáciles. 

Y ¡cuántos jóvenes se acreditan de fatuos y se ponen en 
evidencia por 110 seguir esta máxima y pretender discutir 
á roso y velloso las cuestiones más intricadas y abstru-
Sas!.~ Por no confesar su incapacidad como el bueno de 
Sand io que al cabo era humilde, arremeten muchos barbi-
lucios con gran fiereza y sentencian con disputadesco 
aplomo sobre las materias más difíciles, y como no po-
seen los principios más rudimentales de la lógica y á ve-
ces ni saben acentuar las esdrújulas, metidos en un atolla-
dero sin salida posible, barbarizan á más y mejor y se des-
cuelgan con cada sandez que es una lástima y compasión 
el oírlos. 

Te aconsejo, añade el Doctor angélico, que seas tardo en el 
hablar y que aborreciendo la disipación, consigas por ate medio 
la pureza de conciencia. 

No hay, en efecto, virtud más simpática que el silencio 
y la modestia. E l joven charlatán, el estudiante parlan-
chín á quien toda la ciencia se le va por la lengua, no se-
rá jamás un pozo de sabiduría, puesto que la sabiduría 
verdadera es humilde y callada, y, como dice el refrán 
castellano, el buen paño en el arca se vende. La mercancía que 
se cacarea á todo viento, no será más que una baratija ó 
un juguete; el estudiante que habla mucho, no será más 
que un títere científico que se cree en algo no recordando 
que, como afirmaban los ant iguos latinas, para ser filósofo, 
es preciso callar (Si tacuisses phiiosophus mansisses), y que 
como cantaba el poeta español, los sabios marchan siem-
pre por sendas escondidas y siu ruidos. La misma Escri tu-
ra nos dice, que en el silencio y en la esperanza, está nues-
tra fortaleza. (la silentio el m spe, critfortitudo vestra.) Por 



no seguir esta pauta y desear eon preferencia el bullicio y 
el guitarreo y la algazara y la disipación, muchos jóvenes • 
incautos ó jaraneros acaban por perder, no ya el curso y 
las lecciones de las aulas, sino lo que más importa, la flor 
de la pureza; la inocencia del alma y del corazón. Aveza-
dos á no refrenar la lengua, habituados á seguir las bro- • 
mas y las humoradas de sus compinches, va poco á poco 
emponzoñándose el espíritu, y el joven que cuando era 
humilde y callado, le vimos sabio y querido de los buenos, 
cuando se tornó vacío de cascos y lenguaraz, le vemos di-
sipado y holgazán, sin importarle un rábano por los estu - i 
dios, haciendo befa de las cosas santas, aplaudiendo con 
los gaznápiros á Elenlra ó al h imno de Riego y quizás 
vendiendo su alma hermosa y con ella su candor, en luga-
res infames donde los ángeles no han podido entrar jamás . 

No abandones nunca la oración, sí amante del retiro y de la 
celda si deseas entrar en el Santuario regalado del Esposo. 

No pretende el angélico Maestro que el es tudiante se 
convierta en un cenobita ó en un fraile descalzo ó car tujo 
y se pase los días de turbio en turbio y las noches de cla-
ro en claro sumido en la oración y en la mística; s ino que 
advierte con suma prudencia á los jóvenes la necesidad 
ineludible que tienen de levantar muy de cont inuo el al-
ma y el corazón al cielo pidiéndole ayuda y amparo en los 
múltiples vaivenes de. la vida. f,a oración que no es más 
que una súplica amorosa dirigida á la Divinidad, si á to-
dos es necesaria, porque todos nos hallamos pobres y al-
canzados de bienes que sólo de Dios pueden venirnos, es 
tan precisa como el pan á los jóvenes que colocados en el 
golfo de tantas pasiones y en el laberinto de tantísimos 
encantos que les ilusionan, por fuerza han de volver los 
ojos y el corazón al cielo, exclamando con San Pedro: ¡Sál-
vanos, Señor, pues andamos á punto de sucumbir! Y 
sucumbirán sin duda los jóvenes atolondrados que por la 
oración no alcen hacia Dios su alma suplicante. 

Muéstrate amable con todos-, no fiscalices las acciones del pró-

jimo, ni te domestiques demasiad•> con ninguno porque la fami-
liaridad excesiva engendra el desprecio y arrebata al estudio un 
tiempo inapreciable. 

Es te consejo es de perlas. En él nos avisa el angélico 
Maestro la amabilidad con todos ya que la educación y la 
virtud lo exigen, y no puede ser s ino un fatuo insoporta-
ble el que con aires y paquete de ilustrado ó erudito, mira 
á los demás de socapa y de través como si su personali-
dad fuese un ídolo á quien estuviésemos obligados á in-
censar los demás mortales. La amabilidad es signo de no-
bleza en el corazón, y el ser huraño, desabrido y hosco en 
el trato, es garantía segura de muy poco meollo ó de 
grandísima hinchazón y vanidad, que en buena plata su-
man hojarasca, morralla y oropel. Aconséjanos además el 
el Santo Doctor, que no fiscalicemos las acciones del pró-
jimo, puesto que no es mística ni llega á mera ascética, ni 
pasa de puerilidad femenil, el afán de muchos que sin otra 
ocupación seria y grave, pasan todo el santo día t rayendo 
y llevando cuentos, chismeando y enredándolo todo, po-
niendo en berlina á los demás y q u e si fulano dijo, y si 
zutano hizo, y si perengano ni dijo ni hizo, y si el de acá 
habló, ó si el de allá no habló y zumba que dale como si 
ellos solitos (los chismosos) fueran los buenos y los esco-
gidos, y los demés fuésemos los mentecatos y míseros 
publícanos. Y añade Santo Tomás, que aunque la amabi -
lidad sea una virtud muy loable cuando se mantiene en 
s u s límites, el ser excesivamente amable y empalagoso, 
produce el desprecio, porque no hay aburrimiento compa-
rable al que causa el tipo superfino y acaramelado que 
por fas ó por nefas se empeña en comunicarse y derre t i rse 
y meternos por gracias y donaires mil insustancialidades 
y groserías. Y además de este desprecio que produce la 
familiaridad exagerada, el domesticarse demasiado con 
determinadas personas, roba un tiempo precioso que pu-
diera aprovecharse con suma utilidad y entretiene á la 
mente y al corazón con ideas y afectos no siempre llenos 



d e la pureza y d e la moral idad crist iana. Déjese, pues , el jo -
v e n de ser vano y orgulloso; n o se en t rometa en las accio-
n e s ajenas, y n o se de r r ame demasiado en amis t ades l ivia-
nas y pel igrosas , y así gana rá en repu tac ión y honradez y 
podrá dedicarse con m á s h o l g u r a y ap rovechamien to al 
es tud io se reno de las ciencias que necesi tan m u c h a fijeza 
y u n en t end imien to m u y despier to y nada embo tado n i 
l l eno de m a l o s humores . 

Huye del zarandeo continuo como del mayor de los males; imi-
ta con entusiasmo las ejemplos de los santos, y sin mirar á quien 
lo dice, aprdpiale todas cuantas cosas buenas oigas. 

N o hay, en verdad, nada ntás con t ra r io á la qu ie tud pa-
cífica d e las le t ras y del aprendizaje científ ico c o m o el an-
d a r de acá para al lá e spon taneándose en exceso y b r u j u -
leando sin sos i ego en b u s c a d e reposo y de descanso. E l 
j o v e n escolar q u e mar iposea sin f u n d a m e n t o y n o sabe 
es ta r se sobre los l ibros un día y o t ro día para so rp render 
en s u s pág inas los tesoros d e verdades en el las encer radas 
j a m á s logra rá poses ionarse d e la ciencia, ni ha r á o t r a cosa 
en s u s e s tud ios q u e orearse á los cua t ro v i e n t o s c o m o ro-
pa con polilla, sin encon t r a r se en las p lazas y encruc i jadas 
en los cafés ó en los corri l los, con la mina fecund ís ima d e 
l a sabidur ía q u e no hal la s i n o el que á imi tac ión del poeta 
desea vivir en sí m i s m o y 

g o z a r q u i e r e del b ien q u e debe a! cielo. 
á Bolas s in tes t igo, 
l i b r e de a m o r , d e celo , 
de odio, d e e s p e r a n « y d e r ece lo ( \ j 

E s t e deseo nobi l í s imo d e qu i e tud y d e paz, debe procu-
rar adqui r i r lo el e s t u d i a m e c o n el recuerdo d e los pocos 
sab ios q u e en el m u n d o han s ido , y c o m o ellos, ha de t ra-
ba j a r sin descanso para en r iquece r se y abas tecer s u s fa-
cul tades con el es tud io de la v e r dad, convenc ido d e que, 
c o m o decía S a n t a T e r e s a d e J e s ú s : Buenas son las letras 
para todo y cuantas mas mejor. , 

f i ) F r . L u i s d e León . , 

Todo lo que hagas, óbralo de manera que comprendas y te nes 
cuenta de tus acciones: certifícate en lo posible en tus dudas. 

S i la adquis ic ión d e las ciencia?; f u e s e u n a quis icosa y 
u n vano p a s a t i e m p o d e niños, pud ie ra d i scu lpa r se la lige-
reza con q u e m u c h o s e s t u d i a n t i n o s al u s o miran los l ibros 
y el c u r s o d e s u s carreras. Mas c o m o a f o r t u n a d a m e n t e no 
es así. y como al cont rar io , el es tudio, en f rase d e Cervan-
tes, y el se r e m i n e n t e d e las letras cues ta t iempo, vigi l ias , 
hambre , desnudez , v a h í d o s d e cabeza, i nd iges t iones de 
e s t ó m a g o y o t r a s cosas á es tas adherentes , preciso es q u e 
t o d o el q u e de veras qu ie re hallar el secre to d e la s a b i d u -
ría, e s tud ie con avidez y sin perezas y p rocu re n o pasa r 
p o r las hojas, c o m o el ga to p o r l a s ascuas , s i n o e n t e n d e r 
á fondo el s e n t i d o de lo q u e lee ó es tudia , para q u e asi 
log re adqu i r i r la c iencia sólida y ve rdadera q u e es un co-
noc imien to c ie r to y ev iden te y no ya sólo u n r a s g u ñ o ó 
a r a ñ a z o d e las cue s t i ones con que m u c h o s p re tenden s e n -
t a r plaza d e e r u d i t o s y sab iondos , no s i endo m á s q u e h is -
t r iones y payasos de la c iencia q u e c u a n d o es ve rdadera 
110 es vana ni aparatosa . 

Trabaja por recoger en tu inteligencia todas cuantas verdades 
se le ofrezcan y veas que pueden serte titiles; y como el que conoce 
la capacidad de un vaso, no suspires por lo que no has de poder 
alcanzar. 

La observación cons tan te y la p r o f u n d a ref lex ión acerca 
de todo c u a n t o se desenvue lve en torno de nosotros , son 
manan t ia les a b u n d o s o s d e conoc imien tos y de i lus t rac ión . 
E l joven q u e t o d o lo toma á c u e n t o d e r isa y d i scur re y 
se mueve s in da r se cuen ta d e los hechos q u e se verifican 
en t o rno suyo, ó es u n babieca ó u n shi ju ic io y d e todas 
maneras , u n a vulgar idad q u e nunca será contada en el 
n ú m e r o de los sabios y d e los genios . P rocure a d e m á s el 
j o v e n e s tud ian te conocerse á si mismo, con lo q u e tendrá 
la l lave d e su ve rdade ro eng randec imien to y progreso, y 
no se e n f r a s q u e sin conc ienc ia de s u s a lcances en m a t e r i a . 
q u e 110 posee y en a s u n t o s q u e n o haya medi tado , para 
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— s o -
que resplandeciendo la modestia como fondo de todas las 
acciones, sean éstas dignas de un verdadero filósofo ó 
amante de la sabiduría y se ofrezca esa misma sabiduría 
orlada por la piedad cristiana, pues jfa dijo muy bien un 
clásico español que las letras sin virtudes, son perlas en 
un muladar^ (i). 

¡Oh si los estudiantes del día meditasen estos hermosos 
consejos del Angel de las Escuelas!... ¡Oh si los que se 
juzgan por pedagogos de la juventud y regeneradores de 
la instrucción, pensasen con espíritu imparcial en esas 
máximas sublimes del angélico Doctor!... Otros serían en 
tonces los discípulos que aprendiesen las verdades y muy 
distintos los maestros que enseñasen las ciencias. N o ha-
bría tanta superficialidad en las escuelas públicas, tanta 
farándula en los centros oficiales, tanta indisciplina en 
las aulas, tanta ignorancia en los que llevan las bridas de 
la cul tura de los pueblos y tantísimo charlatán en todas 
partes brillando por su ausencia la razón, la sindéresis y 
hasta el sentido común. 

A R T Í C U L O VI 

E l . A N G É L I C O M A E S T R O 

Tres años estuvo Santo Tomás en los estudios de Pa-
rís. Al cabo de ellos y terminado el trienio reglamentario 
con el aprovechamiento que se deja suponer y q u e apenas 
puede explicarse, marchó de nuevo el joven T o m á s en 
compañía de Alberto el Magno á la Escuela de Colonia 
donde la Orden Dominicana tenía uno de sus centros ge-
nerales de enseñanza y del cual acababa de ser nombrado 
Regente el Maestro Fr. Alberto (2). ¡Siempre los genios 

(1) Cervantcs-
(II Ten ia la Orden de Predicadores por entonces ( l l | S ) cuatro cent ros de 

Estudios generales descontando el de Santiago de París. Uno de esos Colegios 
estaba en Bolonia y era centro de estudios para la Provincia de I ta l ia ; otro 
se bai laba en MontpeUer y pertenecía á la Provincia de Provenía ; el tercero 
era centro de la Provincia de Inglaterra y se encontraba en Oxlord, y el ú l t imo 
era el 4 c Colonia de la Provincia de Alemania. 

*ha:i de caminar á una, y las almas grandes han de bus-
carse con delirio como astros que giran dentro de una 
órbita, flores que nacen de un mismo tallo, ondas que se 
mueven en idéntico lago, llamas que se enlazan dentro de 
una común hoguera y tesoros que se descubren en el fon-
d o de un mismo fecundo venero!... 

En Setiembre del año 1248 salió Santo Tomás con 'su 
M lestro del Colegio de París, y en Noviembre del mismo 
a ñ o y cuando sólo contaba veint iuno ó veintidós de su 
edad, comenzó á enseñar solemnemente explicando á sus 
hermanos, los dominicos de Colonia, las materias más 
abstrusas de la filosofía, los profundos comentarios de la 
B,blia y el libro de las Sentencias del celebérrimo Pedro 
Lombardo. La claridad maravillosa del querubín se des-
cubr ía en las explicaciones del joven Maestro, el aplomo 
del filósofo resplandecía en sus conceptos, la sublimidad 
del teólogo brillaba en sus ideas, la profétiea visión de los 
Santos Padres dejábase admirar en sus comentarios bíbli-
cos, la gracia del orador se derramaba en sus palabras, y 
en la mente de Tomás parecía descubrirse toda la magni-
ficencia de los cielos, en sus ideas otros tantos soles de 
radiosa luz, y en su lengnaje toda la ambrosía y el néctar 
q u e en sus senos guardan Abril y Mayo. «En Santo T o -
más. confirma un ilustre escritor moderno, brillaron la 
sencillez de Sócrates, la claridad de Platón y la acerada 
dialéctica del Estagirita-. (1). 

Buenas pruebas de las dotes admirables y por todo ex-
tremo privilegiadas que realzaron al angélico Maestro en 
Colonia, son los dos hermosísimos Opúsculos titulados: 
Dtprincipio natura! y De ente ci «cntia donde resplandece 
la filosofía elevada á su última potencia y grandeza. T a m -
bién por este tiempo dió comienzo Santo Tomás á sus 
preciosos Comentarios sobre la Sagrada Escri tura y á 

( i ) Del Panegírico de Santo TotnAs predicado en el Convenio de los d o m i -
k nicos de Salamanca por el P. Francisco J i m é n e i Campaña de l a s Eacuclaa 

Pías de San Fernando de Uadrid (1901.) . 



la exposición de los l ibros del Maestro de las Senten-
cias. 

Asi avanzaba el genio dominicano en la hermosa senda ' 
de la piedad y de la sabiduría. Como fecundísima roza-
gante primavera henchida de luz, de aromas, de encantos» 
de arrullos, de armonías y de sonrisas inefables, el alma 
eStraordinaria de Tomás iba descubriéndose en el mundo 
moral y científico con lodo el lujo exuberante de las per-
fecciones con que el Señor la quiso adornar. De la inteli-
gencia salomónica del angélico Preceptor brotaban to-
rrentes de luz y de claridad nunca soñados en la tierra, y 
del corazón castísimo del gran Santo de Aquino, salían 
efluvios de perfumes riquísimos, de aromas celestiales 
nunca sentidos por los poetas más tiernos y brillantes. 

Todo este milagroso caudal se acrecentó dando nuevos 
realces á la persona de San to Tomás al ser ordenado de 
Sacerdote poco después de venido á Colonia. El sabio, su-
biendo las gradas del Altar sacrosanto, pasó á ser el pon-
tífice de los misterios divinos, y el ángel de refulgente cla-
ridad trocóse en abrasado serafín de amor inmenso. Santo 
Tomás entró de lleno en el jardín del Esposo que gusta de 
morar en medio de las azucenas, y transformado en un 
Aarón del nuevo Testamento, se puso en más perfecta 
comunicación con el Sancla Sanetorupt en que se guardan 
los secretos del cielo. Bebiendo desde aquel día con alma 
enamorada, de la fuente abundosa de toda gracia y co-
miendo con espíritu ferviente del Pan suavísimo de la 
Eucaristía, pareció Tomás desde su consagración sacer- • 
dotal un trovador que cantaba, no ya como los juglares de 
la época á damas fingidas ó asuntos idealistas, s ino a una 
Divinidad suma, viva y augustísima, tal como se adora en 
el venerable Sacramento de la Santa Iglesia Católica. No-
tas melodiosas del angélico cantor, escúchanse hoy toda-
vía en el bellísimo Oficio que Santo Tomás compuso más 
tarde y por encargo del Papa Urbano IV, para la fiesta del 
Corpus Christi. De este modo, quiso el cielo que en Santo 

T o m á s se reuniesen todas las gracias y los dones más e x -
celentes; porque él lo fué todo: desde ángel hasta serafín, 
desde filósofo hasta poeta. 

En estas circunstancias, y cuando el nuevo Salomón de 
la Iglesia se preparaba á labrar el templo más soberano y 
hermoso que la inteligencia y el corazón humanos levan-
taron jamás al Señor, el Pontífice Inocencio IV, trató de 
llevar al Santo Maestro como Abad y Patriarca del famoso 
Monasterio de Monte-Casino en donde, como ya se ha di-
cho, estuvo los primeros años de su infancia. Pero todo 
fué inútil, y los esfuerzos del Papa se estrellaron ante la 
modestísima resistencia de Santo Tomás que siguió en la 
Orden de Predicadores en cuyas filas quiso Dios que mili-
tase el coloso de la ciencia y el gran Maestro de los que 
saben. 

En 1252, la obediencia dispuso nuevamente de Santo 
Tomás, y de maestro que era en Colonia, fué elegido entre 
millares para que recibiese solemnemente el grado de Doc-
tor en los Es tudios de París. Alberto el Magno había pro-
puesto esta ¡dea al General de la Orden, el Beato Juan 
Teutónico, y aunque éste, en vista de los pocos años de 
Tomás y de la postergación en que iban á quedar otras 
eminencias encanecidas en el estudio d é l a sabiduría, an-
duvo en los principios vacilante y en balanzas, al cabo 
inclinado por el peso de la opinión del gran Alberto, mo-
vido por las excepcionales dotes que brillaban en el joven 
Tomás y asesorado con la autoridad de otros insignes 
varones como el V. H u g o de San Caro, accedió gustoso, y 
el angélico Maestro volvió de nuevo á París con una 
aureola hermosísima de fama y de nombradla universal. 
Su viaje fué la marcha triunfal del héroe que camina con 
la guirnalda de las hazañas más estupendas sobre sus sie-
nes, el paso de un redentor que va sembrando las bendi-
ciones en las almas; y mientras la Duquesa de Brabante, 
Adelaida de Borgoña, le consultaba en sus dudas y en los 
negocios de sus estados, el Cabildo de I,ovaina esperaba 
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sus decisiones para dirimir las contiendas suscitadas en-
tre sus miembros. A todos satisfacía el Angel de Aquino,. 
y después de haber dado de viva voz sus consejos, perpe-
tuó esas máximas en dos escritos que nos dejó, preciosos, 
como todo lo que concebido en su mente angélica salió de 
su áurea pluma. 

En París fué recibido Santo Tomás como se recibe en 
la patria al invicto caudillo cargado de riquísimo botín; y 
la enseñanza del Maestro incomparable en el Colegio de 
Santiago de París, fué como la luz del sol que todo lo 
abarca y á doquiera extiende los rayos de su influencia 
soberana. Y cumpliéndose en el angélico Preceptor lo q u e 
del Maestrouniversal, Jesucristo, cuentan los santos Evan-
gelistas, viéronse venir desde muy lejos á los hijos de los. 
hombres buscando la luz del consejo en la ciencia porten-
tosa del Angel de las Escuelas. El nombre de T o m á s voló 
en alas de la iama resonando en todos los confínes de la 
Europa civilizada; y la persona venerable del gigantesco 
Dominico fué desde entonces centro luminoso de inf ini tos 
radios que llevaban la claridad á las inteligencias y el 
amor á los corazones. • Numerosísimos correos venían 
diariamente al convento de Santiago trayendo cartas con-
sultorias q u e había de resolver el Maestro T o m á s d e 
Aquino. í .os Príncipes de la Iglesia, los superiores de las 
Órdenes religiosas, los reyes, los Obispos, los profesores 
d é l a s Universidades europeas, escribían muy á m e n u d o 
al Siervo de Dios para pedirle el esclarecimiento de las 
dudas. A estas instancias repetidas debemos una buena 
par te de los Opúsculos del Doctor angélico (i). Su genio 
soberano se hallaba entonces en medio del pueblo de Dios 
como la roca tocada por la vara milagrosa de Moisés de 
la que saltaban en torrencial abundancia las aguas con 

I) Kn la edición de Boiua de 1570, ordenad» por San Pío V, ae e n c n t n l r a 
un resumen de lodas las obras del Angil ico. Basle decir en honra del genio d e 
Tomás, que apenas se concibe edrno p u d o escribir laniísimo libro en a q u e l 
siglo y en e l corto espacio de su vida. 

que se abastecían todas las tribus de Israel. Y así se cum-
plió ya en vida del Santo lo que después de su muerte 
dijo la Iglesia hablando de la ciencia prodigiosa de To-
más: Tanquam /lumen clarac scientiac, rigal Mam sonetean 
Ecelesiam: Su ciencia . fué como un río de cristalinas aguas 
con que se regaba todo el jardín de la santa Iglesia, (i). 

Y¡ cosa verdaderamente admirable y celestial!... en medio 
de esta atmósfera de aplausos y de gloria del portentoso 
Maestro, no perdía un ápice la modestia del Santo y á 
medida que se acrecentaba su nombre, iba la humildad 
arraigando más profundamente en su corazón, convencido 
como se hallaba, y lo ha dejado escrito en sus obras, que 
la humildad es el cimiento y la base de toda virtud y 
perfección. 

Para complemento de las hermosuras del grandioso pa-
norama q u e nos descubren las virtudes y los talentos del 
angélico Maestro, dióle el Señor un corazón de mieles y 
de bondades inefables, y como un corazón noble y ena-
morado. 110 suele aparecer solo en la historia, vivió con 
Santo Tomás otro genio con quien compartía á maravilla 
y con el que comunicaba los secretos de su alma. El nom-
bre del amigo del Doctor angélico, fué San Buenaventura, 
el Doctor seráfico. Pocas veces dos corazones se amaron 
tan tiernamente como los de Tomás y Buenaventura, he-
chos arabos según el corazón de Dios; ambos religiosos 
de dos Órdenes hermanas, pues si Tomás es la gloria de 
los Hermanos Predicadores, Buenaventura es el honor de 
los Hermanos menores; ambos Maestros esclarecidos en 
ciencias y en vir tudes, y si el Angélico brilló por la luz de 
su entendimiento soberano, el Seráfico se dis t inguió por 
el amor de su corazón enamorado del cielo y sus delicias. 
Juzgue, pues, el lector piadoso cuál sería la unión y la 
amistad con que se en entrelazarían aquellas dos almas no-
bilísimas. Siempre la amistad ha sido una virtud hermosa 
y social que ha fomentado el entusiasmo en los corazones 

( i ) Del Anée Dominicainc correspondiente al mes de Mar io de 18S6. :LjAn). 



q u e bien se quieren: m a s c u a n d o esa amis tad arraiga no 
sólo en las a l m a s g igan tescas c o m o la de u n Aris tó te les 5' 
un Ale jandro el Magno,, s ino q u e s e basa en corazones sa-
t u r a d o s del hero í smo de la sant idad crist iana, en tonces 
esa vi r tud recibe u n bri l lo inmaculado y pur í s imo , el ami-
g o pasa á ser u n santo , el amor se t r a n s f o r m a en car idad 
y u n e á los gen io s en lazo bend i to y apre tado, real izando 
l a s hazañas m á s pe regr inas y las aven tu ra s m á s leyenda-
r ias y mi lagrosas . 

A R T Í C U L O V I I 

LA CUESTIÓN' REI.IC.IOSA 

N o hacía a ú n m u c h o s años q u e los d o s íncl i tos Pat r iar -
cas, el que rub ín d e Caleruega y el serafín d e Asís , habían 
f ecundado al m u n d o cr is t iano con l a s d o s ce lebérr imas 
famil ias d e los Predicadores y los Menores . L l amáronse 
Órdenes mimtitante, po rque en la pr í s t ina es t rechez d e sus 
Cons t i tuc iones , no se permit ía á s u s i n d i v i d u o s v iv i r de 
r en t a s pecul iares , s i n o que debían mendigar c o m o pobres 
el sus t en to y l a l imosna. Y ¡cuántos p rod ig ios obró el cie-
lo en honra y obsequ io de aquel los nobi l í s imos religiosos, 
q u e r e n u n c i a n d o toda pompa mundana l , en sólo Dios po-
nían el c e n t r o y el descanso de s u s a l m a s generosas y 
heroicas!.. . P o c a s veces se vió en la h i s to r i a desde los 
t i empos apos tó l icos u n alarde de fue rza moral y d e vir tu-
des exce lsas s e m e j a n t e al q u e ofrecieron, desperd igados 
por la tierra, l o s h i jos de San Franc i sco y de S a n t o Do-
m i n g o . H e c h o s los a m i g o s de Dios y f o r m a d o s en escua-
d r o n e s mi lag rosos en q u e en t raban los proceres m á s in-
s ignes y lo m á s f lo r ido d e la sociedad en sus d iversas es-
feras, los domin icos y los f ranc i scanos volaban c o m o las 
n u b e s e m p u j a d a s p o r el v iento de la grac ia d iv ina é iban 
repar t i endo p o r los conf ines del m u n d o la l u z y los teso-
ros d e que el ciclo les había co lmado. L a c iencia es tuvo 
ga l la rdamente represen tada en los gen io s m á s t a l l u d o s 

q u e se educaron en los c laus t ros de las Órdenes he rma-
nas ; el a r te recibió he rmoso e m p u j e y desar ro l lo en los co-
losales t emplos levantados por los domin icos y los f ran-
ciscanos; la san t idad t u v o preclar ís imas f iguras en incon-
tables ind iv iduos que, cr iados c o n su jec ión á las leyes d e 
Dojj i ingo y de Francisco, eran el p a s m o d e l o s ángeles y 
el asombro d e los mortales; la aristocracia misma abr ió 
s u s senos y en t r egó á las Ó r d e n e s mend ican tes lo m á s 
g r a n a d o d e la sociedad, y los doctores , los canónigos , los 
Obispos, los Cardenales, los Papas , los hijos d e los reyes, 
los condes , los m a g n a t e s d e 3quella E d a d cabal leresca por 
an tonomasia , se ofrecian espon táneamente á se r a l i s tados 
en las fi las d e los ague r r idos ejérci tos d e qu i enes eran 
caudi l los el Apóstol cas te l lano y el Serafín d e I ta l ia . E n 
poco t iempo s o n ó el eco d e la voz de los domin icos y de 
los menores en t o d o s los ámbi tos de la tierra, y el háb i to 
blanco de los u n o s y el pardo sayal d e los otros, se hic ie-
ron s impát icos á todos los pueblos , y el rosar io d o m i n i c o 
y el co rdón f ranciscano, fueron las mágicas cadenas con 
q u e se l igaron inf in i tos corazones. N o h u b o reg ión q u e 
es tos n u e v o s após to les no visi taran, ni l u g a r por á r ido 
q u e f u e s e que no sant i f icaran con su presencia, ni t r ibu 
sa lvaje q u e n o oyese la palabra de car idad y de amor con 
q u e atraían mis t e r iosamen te las a lmas al s eno de la verda-
de ra religión. 

Mas estas m i s m a s hazañas q u e parece debíau ser l o s 
t imbres d e su apogeo y la causa d e su creciente p rosper i -
dad y desarrollo, f ue ron el m o t i v o d e la persecución y d e 
la polvareda q u e d e improv i so se alzó cont ra los he ro icos 
h i jos de la Cruz y del sacrificio. N o pud ie ron los env id io-
s o s mirar con b u e n o s ojos el avance y la f ecund idad d e 
las nuevas Órdenes , y con capa y color d e jus t i c ia al p r in-
cipio y so pre tes to de defender la in tegr idad d e la Rel i-
g ión y d e la Iglesia , d i je ron ya en el siglo X I I I los ene-
migos j u r a d o s d e las Ó r d e n e s rel igiosas, lo que hoy ba r -
botan c o m o nov ís ima invención los q u e a b o m i n a n y h a -



q u e bien se quieren: m a s c u a n d o esa amis tad arraiga no 
sólo en las a l m a s g igan tescas c o m o la de u n Aris tó te les 5' 
un Ale jandro el Magno,, s ino q u e s e basa en corazones sa-
t u r a d o s del hero í smo de la sant idad crist iana, en tonces 
esa vi r tud recibe u n bri l lo inmaculado y pur í s imo , el ami-
g o pasa á ser u n santo , el amor se t r a n s f o r m a en car idad 
y u n e á los gen io s en lazo bend i to y apre tado, real izando 
l a s hazañas m á s pe regr inas y las aven tu ra s m á s leyenda-
r ias y mi lagrosas . 

A R T Í C U L O V I I 

LA CUESTIÓN" RELIGIOSA 

N o hacía a ú n m u c h o s años q u e los d o s íncl i tos Pat r iar -
cas, el que rub ín d e Caleruega y el serafín d e Asís , habían 
f ecundado al m u n d o cr is t iano con l a s d o s ce lebérr imas 
famil ias d e los Predicadores y los Menores . L l amáronse 
Órdenes mimtitante, po rque en la pr í s t ina es t rechez d e s ú s 
Cons t i tuc iones , no se permit ía á s u s i n d i v i d u o s v iv i r de 
r en t a s pecul iares , s i n o que debían mendigar c o m o pobres 
el sus t en to y l a l imosna. Y ¡cuántos p rod ig ios obró el cie-
lo en honra y obsequ io de aquel los nobi l í s imos religiosos, 
q u e r e n u n c i a n d o toda pompa mundana l , en sólo Dios po-
nían el c e n t r o y el descanso de s u s a l m a s generosas y 
heroicas!.. . P o c a s veces se v io en la h i s to r i a desde los 
t i empos apos tó l icos u n alarde de fue rza moral y d e vir tu-
des exce lsas s e m e j a n t e al q u e ofrecieron, desperd igados 
por la tierra, l o s h i jos de San Franc i sco y de S a n t o Do-
m i n g o . H e c h o s los a m i g o s de Dios y f o r m a d o s en escua-
d r o n e s mi lag rosos en q u e en t raban los proceres m á s in-
s ignes y lo m á s f lo r ido d e la sociedad en sus d iversas es-
feras, los domin icos y los f ranc i scanos volaban c o m o las 
n u b e s e m p u j a d a s p o r el v iento de la grac ia d iv ina é iban 
repar t i endo p o r los conf ines del m u n d o la l u z y los teso-
ros d e que el ciclo les había co lmado. L a c iencia es tuvo 
ga l la rdamente represen tada en los gen io s m á s t a l l u d o s 

q u e se educaron en los c laus t ros de las Órdenes he rma-
nas ; el a r te recibió he rmoso e m p u j e y desar ro l lo en los co-
losales t emplos levantados por los domin icos y los f ran-
ciscanos; la san t idad t u v o preclar ís imas f iguras eu incon-
tables ind iv iduos que, cr iados c o n su jec ión á las leyes d e 
Dojj i ingo y de Francisco, eran el p a s m o d e l o s ángeles y 
el asombro d e los mortales; la aristocracia misma abr ió 
s u s senos y en t r egó á las Ó r d e n e s mend ican tes lo m á s 
g r a n a d o d e la sociedad, y los doctores , los canónigos , los 
Obispos, los Cardenales, los Papas , los hijos d e los reyes, 
los condes , los m a g n a t e s d e 3quella E d a d cabal leresca por 
an tonomasia , se ofrecían espon táneamente á se r a l i s tados 
en las fi las d e los ague r r idos ejérci tos d e qu i enes eran 
caudi l los el Apóstol cas te l lano y el Serafín d e I ta l ia . E n 
poco t iempo s o n ó el eco d e la voz de los domin icos y de 
los menores en t o d o s los ámbi tos de la tierra, y el háb i to 
blanco de los u n o s y el pardo sayal d e los otros, se hic ie-
ron s impát icos á todos los pueblos , y el rosar io d o m i n i c o 
y el co rdón f ranciscano, fueron las mágicas cadenas con 
q u e se l igaron inf in i tos corazones. N o h u b o reg ión q u e 
es tos n u e v o s após to les no visi taran, ni l u g a r por á r ido 
q u e f u e s e que no sant i f icaran con su presencia, ni t r ibu 
sa lvaje q u e n o oyese la palabra de car idad y de amor con 
q u e atraían mis t e r iosamen te las a lmas al s eno de la verda-
de ra religión. 

Mas estas m i s m a s hazañas q u e parece debíau ser l o s 
t imbres d e su apogeo y la causa d e su creciente p rosper i -
dad y desarrollo, f ue ron el m o t i v o d e la persecución y d e 
la polvareda q u e d e improv i so se alzó cont ra los he ro icos 
h i jos de la Cruz y del sacrificio. N o pud ie ron los env id io-
s o s mirar con b u e n o s ojos el avance y la f ecund idad d e 
las nuevas Órdenes , y con capa y color d e jus t i c ia al p r in-
cipio y so pre tes to de defender la in tegr idad d e la Rel i-
g ión y d e la Iglesia , d i je ron ya en el siglo X I I I los ene-
migos j u r a d o s d e las Ó r d e n e s rel igiosas, lo que hoy ba r -
botan c o m o nov ís ima invención los q u e a b o m i n a n y h a -



cen ascos de las influencias de las mismas Asociaciones: 
• Hay q u e poner dique, dijeron unos y repiten otros, á la 
preponderancia de las Comunidades religiosas, porque, 
i." usurpan con su predicación y enseñanza oficios que no 
les competen: 2." hacen despreciables á los curas d e almas 
haciéndoles aparecer faltos de letras y de virtud: 3.° tras-
tornan el orden social con su influjo, y pervierten la 
armonía de la misma Iglesia Católica con sus privilegios 
y exempciones.» 

Puesta la primera brasa, el incendio no tardó en propa-
garse, y lanzado el primer grito, la algarabía no se hizo 
esperar por mucho tiempo. Y como los adversarios cu-
brían su audacia y sus perversos planes (exactamente 
como los de nuestros tiempos) con una capa exterior de 
piedad y de razón, el combate arreció, la envidia hizo la 
suya, y con motivo de no sé q u é fruslería, los doctores de 
la Universidad de París comenzaron sus ataques á las Ór-
denes religiosas; y á pesar de las protestas del Pontífice 
Inocencio IV, fueron excluidos del claustro universitario 
los dominicos con los franciscanos y condenados á no 
tener escuelas públicas en París. Siguió el negocio más 
adelante, y ganado por los maliciosos y taimados enemi-
gos, el mismo Inocencio IV prestó oídos á las querellas 
dirigidas contra las Órdenes mendicantes y suprimió la 
mayor parte de los privilegios q u e gozaban legítimamente 
las dos familias gemelas. 

Pero la mano de Dios qne h a prometido custodiar al 
jus to en sus pruebas, no tardó en descubrirse á favor de 
la inocencia perseguida. 

Una noche en que u n venerable religioso dominico del 
Convento de San Pablo de Palencia, rogaba al Señor q u e 
pusiera término á las desdichas inmensas que pesaban 
sobre su Orden querida, arrebatado en éxtasis creyó ha-
llarse en medio de una deshecha tormeHta que amenazaba 
inundar el mundo. Después de largos horrores, calmóse 
la tempestad enfurecida, mas quedó el ambiente impregna-

do de espíri tus malignos, que divididos en huestes nume-
rosas. corrían sin descanso del uno al otro confín del or-
be. En medio de tamaño desconcierto, se dejó ver el H i jo 
de Dios y con E l una brillante escolta de ángeles cabal-
gando sobre gallardos alazanes que piafaban con arrogan-
cia en el polvo ganosos de acometer. El estandarte de Je-
sús ondeaba en hermosos pliegues y en ellos se leía escri-
to con letras de oro y de luz: Jesucr is to de Nazaret, Rey 
<le los Judíos (I. X. R. I.) Entonces el amoroso Redentor 
sonriendo con amor infinito, envió á uno de sus legados 
con el encargo de decir al santo dominico que veía absor-
to esta manifestación de la divina gracia: No temas: anun-
cia á tus hermanos que son los fieles servidores de mi 
Padre y que yo tomo por mi cuenta la defensa de su cau-
sa; que en el entretanto, se abstengan de disputar con el 
clero, que sufrau con resignación los últ imos pasos de su 
calvario, porque se acerca ya el día del t r iunfo y de la co-
rona.—Tras estas palabras, despertó el varón de Dios de 
su místico arrobamiento, y pudieron ver sus ojos á la Vir-
gen Madre, pura más que las auras y el terral, hermosa 
más que la rozagante primavera, que hablándole con amor 
dulcísimo, le consoló en su amarga aflicción prometiéndo-
le con su Hijo su amparo y patrocinio soberano. 

Esta visión tuvo lugar un día, primero de Marzo: pocos 
días después s e supo en el Convento de Palencia que la 
bula de Inocencio IV, había sido revocada, y muer to en 
brevísimo plazo el Pontífice, su sucesor Alejandro IV" vol-
vía por la honra de las Órdenes religiosas y exhortaba 
enérgicamente á los Obispos á salir á la deíensa de su 
causa. 

No cedió de plano la envidia ante la actitud de los nue-
vos abogados de la causa religiosa, y aunque el supremo 
Jerarca de la Iglesia ordenó por un Breve apostólico que 
Santo Tomás de Aquino fuese reconocido oficialmente 
como Maestro y doctor en plena Universidad, los profeso-
res haciéndose los no entendidos y los suecos, no dieron 



por entonces oídas á la propuesta y continuó la malque-
rencia y la discordia fomentada principalmente por Gui-
llermo de Santo Amor que publicó un folleto titulado: Los 
peligros de los últimos tiempos. Excusado es decir que para 
Guillermo los peligros eran los religiosos dominicos y 
franciscanos á quienes con superfina caridad (!!!) llamaba 
desvergonzados, falsos profetas, ambiciosos, ladinos, hez de las 
sociedades, etc., etc. 

Pero la verdad 110 se discute con apodos ni á candilazos 
sino con razones y argumentos serios. Púsose la cuestión 
sub judice, llevóse el libro de Santo Amor á Roma y nom-
bráronse defensores y abogados de ambas partes. Ent re 
los partidarios de Guillermo, estaban los que, como el au-
tor infame, se bebían los vientos por acabar con la obra 
del Señor: entre los defensores de las Ordenes religiosas 
se encontraban las eminencias dominicanas y francisca-
nas como el Beato Humberto de Romans General de los 
Predicadores, el Beato Alberto Magno, Santo Tomás de 
Aquino y otros preclarísimos varones. Las dos Ordenes 
perseguidas redoblaban su fervor y en devotísimas oracio-
nes levantaban al cielo su corazón en demanda de miseri-
cordia y de clemencia. La Santa Madre de Jesús bajaba 
frecuentemente de su trono á consolar y bendecir á sus 
fidelísimos siervos y en hermosas apariciones, les prome-
tía su ayuda y les aseguraba la corona del t r iunfo. 

N o les engañaba la dulcísima Reina del cielo. 
Comisionado el Angel de las Escuelas para responder 

públicamente á Guillermo de Santo Amor, y llegado el 
día de la prueba, habló el Doctor angélico en presencia 
del soberano Pontíf ice y de toda la corte romana con tal 
copia de razones y tan sublime sabiduría de argumentos, 
que la obra de Guillermo quedó definit ivamente desacre-
ditada y maldecida como injuriosa y calumniadora. 

Los argumentos fundamentales expues tos por Sto. To-
más al rebatir las imputaciones de su adversario, se refie-
ren á probar á cielo claro la just icia que asiste a los reli-

giosos para vivir de las l imosnas que voluntariamente les 
ofrecen los pueblos, al derecho indiscutible que tienen de 
enseñar é instTuir siempre que esa instrucción se ponga 
en manos de varones doctos y letrados llámense ó 110 
maestros y doctores oficiales ó de Universidad, á la de-
fensa y al amparo prestado por las Órdenes religiosas con 
sus desvelos á los Obispos y al clero sin menoscabo ni 
mengua de la autoridad y del prestigio del sacerdocio se-
cular «ya que lo nuevo del hábito y la pureza de las cos-
tumbres influye en ocasiones grandemente para atraer al 
cielo á las almas que acaso se mostrasen rehacías con la 
presencia obligada y á veces exclusiva de su legítimo 
pastor» (1); y por fin, hace la más brillante apología de las 
Órdenes religiosas recordando su historia y sus sacrificios 
inmensos en pro de la cultura y de la humanidad y pone 
de manifiesto que «la modestia y la caridad simbolizadas 
en los humildes religiosos, son siempre el fondo más pu-
ro en que brilla la verdadera grandeza.» 

Con la luz irradiada, primero de la defensa verbal del an-
gélico Maestro y luego del Opúsculo en que se perpetuó la 
hermosa apología de los religiosos, la cuestión quedó re-
suelta y la justicia abrazada con la verdad aparecieron cla-
rísimas ante todos aquellos que siendo de espíritu recto é 
imparcial, estaban ansiosos de la luz y de la equidad; y 
aunque los jurados enemigos dé los Mendicantes preten-
dieron volver á la lucha, Dios terminó de una vez con la 
protervia de aquellos infames corazones ejecutando un es-
pantoso castigo en uno de los más desvergonzados muñi-
dores de la enemiga y de la guerra contra las Órdenes reli-

(1) Opúsculo Coaita / t-pugnanla rtligicnem. Nada más cierto qae laa 
¡deas apuntadas por el Santo Doctor en esas palabras, y los misioneros de los 
pueblos, pueden ser tr»tigcs de ew verdad, sucediendo casi en todas las misio. 
nes que muchas almas encenagada« en el vicio, acoden como dóciles corderi-
nos á postrarse a los pirs de lo» Padre* misioneros abriéndoles sn corazón de 
par en p a r y hallando en el hábito de los religioso» nn como talismán que sub-
yuga y atrae la.» alma» de los más obstinados pecadores. He sido teitigo pre-
sencial y nadie me podrá tachar de exagerado. 



giosas . Coii la presencia d e la m a n o s-engadora d e Dios en 
el asni l lo, t emblaron los más e s fo rzados y b ravucones y 
en I 2 j 6 el P a p a Ale jandro IV, c o n d e n ó el l ibro de S a n t o 
A m o r c o m o cr iminal y b las femo. 

As í t e rminó la l ucha y amanec ió t r a s la bor rasca el día 
c la ro y sereno. San to T o m á s vo lv ió d e Roma á Par í s en-
t re los ap lausos y los Víctores, y cep i l l ados los ú l t i m o s re-
sab ios de la pasada inquina , f o r z a d a con la obediencia la 
humi ldad p ro fund í s ima del Angé l ico , fué rec ib ido so lem-
n e m e n t e p o r Maes t ro y Doe to r en pleno c laus t ro un ive r -
si tar io, desar ro l lando con la p r o f u n d i d a d q u e le d i s t i n -
g u í a aquel las palabras de la E s c r i t u r a : Desde los :aberná-
cu los sub l imes en q u e habi tas , r iegas y f ecund izas los 
m o n t e s m á s empinados : la t ierra s e verá ha r t a con la abun-
danc ia de s u s f ru tos (i). 

T a l r esu l t ado tuvo en el s i g lo X I I I la cues t ión religio-
s a p romovida por a lmas d e g r a d a d a s y s in u n a d a r m e de 
p u n d o n o r é h ida lguía . Y si b ien el Doc to r i n s igne de l a 
O r d e n Dominicana apac iguó c o n sus incon t rover t ib les ar-
g u m e n t o s la f iera tempes tad q u e se hab ía cern ido s o b r e 
las s a n t a s famil ias rel igiosas, y s i n o es m e n o s cier to q u e 
las razones e x p u e s t a s por el Á n g e l de l a s E s c u e l a s h a n 
q u e d a d o e t e rnamen te impresas en la h i s tor ia por medio 
del o p ú s c u l o Contra impugnantes religionem, es también 
verdad m u y tr iste que la l ucha 110 se e x t i n g u i ó pa ra s iem-
pre ya q u e nunca fa l ta en el m u n d o la raza de los nec ios 
d e q u e habla Sa lomón y que s o n del n ú m e r o de aque l l lós 
do quienes d ice el adag io q u e saben p r e g u n t a r m n c h o 
m á s de todo c u a n t o pueden r e s p o n d e r los sab ios d e m á s 
ta l la y empuje . 

E s a es la his tor ia h u m a n a , la mezcla d e lo g r a n d e y d e 
lo pequeño , d e la san t idad y d e l vicio, d e l a c iencia y del 
er ror , d e San to T o m á s y de G u i l l e r m o , d e Bon i fac io V I I I 
y d e Fe l ipe I V el Hermoso , d e L e ó n X I I I y de Va ldeck-

f'J Riga*» montee d«tuptrimOna tw¡a; de fruetu operum tuorun, tatlabi-
tur térra (Ps. 103.». 13.) 

Rouseau y M. Combes.. . Y por q u e e s a es la h i s tor ia del 
hombre , no p o d r a fal tar nunca la oposic ión y el contras te , 
y el caballo de la batalla en esa l ucha del ciclo y d e la tie-
r ra serán s i empre las Órdenes rel igiosas, r epresen tac ión 
genu ina del hero í smo y reproche e te rno del vicio y del 
pecado . 

Por e so se ha repe t ido el a t aque después d e la victoria, 
q u e pareció decisiva, d e San to T o m á s ; por eso se ha vuel-
to á p o n e r sobre tape te la t ra ída y l levada Cuesütn religio-
sa-, por eso los Pomba le s y los Choisseuls , los A r a n d a s y 
las P o m p a d o u r s han vuel to á coger las mohosas a r m a s d e 
Gui l l e rmo de S a n t o Amor , y en nues t ro s mismos días se 
r e n u e v a n los c o m b a t e s e m p u ñ a n d o l a s a n t i g u a s espadas 
cont ra qu ienes se h izo f u e r t e el Á n g e l d e las E s c u e l a s y 
s u e n a n los a tabales del comba te en la p reusa d e cinco cén-
timos, en los fo l le t ines descocados , en los corr i l los d e 
char la tanes , en los m i t i n g s de canal las y.. . has ta en los 
escaños del Pa r l amento en presencia y á veces d e boca d e 
los m i s m o s q u e se l laman P a d r e s d e u n a nac ión d o n d e l a s 
leyes m a n d a n q u e se reconozca c o m o oficial y del E s t a d o 
la s a n t a Re l ig ión católica!!!... Y lo m á s c h u s c o ó lo más 
in fame d e todo es q u e c u a n d o se les a taca por ese lado y 
se les recuerda el Código y se les c i tan l o s a r t í cu los d o n d e 
la ley se expresa , se descue lgan esos Padres de la Pa t r ia 
con u n a c u c h u f l e t a i n d i g n a de un mozal lón desve rgonza -
do, ó mien ten s in vergüenza , ó se r íen á calzón qui tado, ó 
sue l t an u n a sandez ó a lgo q u e pasa d e sandez p re t end ien -
d o sal i rse c o n la suya nada más q u e por el de recho de las 
g a r r a s y d e los p u ñ o s d e q u e n o s hablaba H o r a c i o (1). 

L o s a r g u m e n t o s en q u e qu ie ren apoya r se los ac tuales 
e n e m i g o s d e las Ó r d e n e s rel igiosas, son, ni p u n t o m á s ni 
menos , los m i s m o s d e q u e se val ieron los d e la época d e 
S a n t o T o m á s d e Aquino: q u e por q u é han d e enseñar los 

1) Si no lucra por nombrar personas que ni merecen esa honra, bien se 
pudieren eilar ejemploo muy candentes de todo esto y que hablan muy á fa-
vor de cierto« prohombres que ae las tiran de progresistaa y . . . reformadores. 



religiosos... por qué lian de poseer haciendas... p o r qué 
han de vivir con privilegios q u e no tiene el clero secu-
lar... por qué han de influir en los pueblos... por qué han 
de vestir de blanco ó de gris, con faja ó sin faj ín, etc. etc. 
A todo lo cual y afilando un poco las palabras, podía res-
ponderse en crudo lo mismo que Santo T o m á s respondió 
á los guillermistas de su siglo: i Q u e ¿por q u é enseñau 
los religiosos?... Pues por que lo saben hacer mejor que 
muchos doctores oficiales y s ino hechos son t r iunfos (i): 
2.' Que ¿por qué han de poseer rentas los religiosos?.... 
Pues porque han adquirido los bienes con toda just icia y 
en lo suyo manda el amo: 3° Q u e ¿por qué han de gozar 
de privilegios?... Pues porque se los han couccdido en 
premio de sus heroicos servicios: 4.0 Que ¡por q u é han de 
vestir de hábito blanco ó con faja negra?... Pues porque 
cada uno gasta la ropa que le parece y á nadie debe im-
portarle lo que uno quiera vestir y ya decía Cervantes que 
libres somos todos para hacer de nuestra capa u n sayo: 
5.0 Que ¿por qué se han de tolerar las Asociaciones reli-
giosas?... Pues porque son hijas de la Iglesia y ésta las ha 
bendecido siempre: y además porque cada cual puede aso-
ciarse como le venga en gana (es teoría liberal y muy ca-
careada), y si se permiten los ministerios con t o d a la ser-
vidumbre de comedores, y los parlamentos con toda l a 
flota de diputados, y los cuarteles con toda la mul t i tud de 
oficiales y rasos, y las fábricas de panificación con toda la 
maquinaria y los cajones de pesetas, y los uiit ings con to-
do el turbión de individuos que en ellos pueden entrar, y 
en fin, si se permiten las bodegas con vinos de Jerez y 
otros antros donde no queda muy bien parada la moral y 
el sentido común, bien pueden permitirse las Órdenes re-
ligiosas sujetas á las leyes que el Estado dicta de uiuerdo 
con la Iglesia y bajo la autorización expresa del Pontífice 

(lí La experiencia y las palabras m : s i i u s de un Presidente de Consejo y 
de nn minis t ro de instrucción públ icacu Bspaba dan test imonio d e q u e los 
f ra i les n o son tan babiecas como muchos que por tales los t ienen. 

de Roma que es el jefe nato y el Rey legítimo de las Aso-
ciaciones religiosas. 

Me parece que esto es lo natural y lo contundente; mas 
como para los enemigos de los religiosos no hay razón ni 
sentido común que valga, tanto caso hacen de la justicia 
como de las coplas de Calaino ó de las nubes de antaño, 
y á pesar de las protestas enérgicas levantadas en cien 
ocasiones y por personas dignísimas, procurarán salirse 
con la suya en cuanto les sea posible y Dios sabe el fin 
que tendrá en nuestros días la cacareada Cuestión reli-
giosa (1) 

Quizás los religiosos cargados con su historia gloriosi-
ma tengan que abandonar su patria y se vean obligados á 
marchar al destierro de Babilonia los sucesores de los 
Martines Dumieuses, de los Isidoros, de los Prudencios, 
de los Millanes, de los Domingos de Guzmán, de los Igna-
cios de Loyola. de los Josés de Calasanz, de los Hernandos 
de Talavera, de los Pérez Marchenas, de los Diegos de 
Deza, de los Cisneros. de los Bartolomés de las Casas, de 
los Báñez, de los .Sotos, de los Canos, de los Juanes de la 
Cruz, de los Luises de Granada y de León, de las Teresas 
de Jesús, de los Juanes de los Ángeles, de los Hernandos 
del Castillo, de los Alonsos Fernández, de los Franciscos 
Javier, de los Siguen zas, de los Marianas, de los Rivade-
neiras, ds los Pedros Malón de Chaide, de los Tirsos de 
Molina, de los FIÓrez, de los Jaimes de Villanueva, d é l o s 
Alvarados, de los Cardenales Gil y González etc., etc. Pero 
¡vive Dios!.... que no les faltará la Providencia en su des-
tierro como no les faltó en sus glorias y milagrosas 
proezas! 

l i ) Ku Francia y en Portugal , ya sabemos cómo Be ba solucionado la cues-
li3o con much, Jn,Ude y él¡,hlaisobre t o l o f::: . Eu B s p o r , r o í a n o s aún 
en en juagues y compone idas, con ameua ra s y bravuconadas. Contra la turba 
m a l t a ,U los adversarios de las ó rdenes rellglouts. hanse levantado, primero 
el Augusto y sant ís imo Pontífice Pfo X, d e s p a f s los Obispos espadóles, v 
luego inf ini ta mul t i tud de personas del pueblo y de la aristocracia. No falM 
a n d a d a en los enemigos: pero tampoco escasea el valor en los amigos. Eape 
remos el desenlace. 
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A R T Í C U L O V I I I 

SANTO TOMÁS EN EL PONTIFICADO 1)E URBANO IV 

Pues ta ya s o b r e las s ienes del Doctor angé l ico la he r -
m o s a gui rna lda con q u e las hi jas de Sión y l o s sacerdotes 
d e Minerva coronaron al nuevo Salomón en el d í a d e su 
victoria, bri l ló en todo su apogeo y en m i t a d de su carrera 
el astro radioso que el cielo había colocado en la olímpica 
f r e n t e d e San to Tomás . 

N u n c a se vió maes t ro t an esclarecido en t o d o s los r amos 
del saber; nunca se oyeron d e labios h u m a n o s enseñan/ .as 
t3n p r o f u n d a s y soberanas como las que sa l ían á tor rentes 
de los del angélico Doctor; j a m á s de p l u m a de l i te ra to ni 
d e teó logo salieron pa labras é ideas tan h e r m o s a s y casti-
zas como las q u e á borbol lones brotaban d e la f in ís ima 
péñola del gen io dominicano. Por lo cual l a s a n t a Ig les ia 
l lena d e en tus iasmo y de admiración en presencia d e las 
obras inmor ta les de T o m á s d e Aquino, e x c l a m a celebrando 
s u s ta lentos prodigiosos: Stylus brevis, grata fecundia: celsa, 
clara, Jirma scntentia: Su est i lo es breve y enérgico, su dic-
ción amena; s u s ideas clar ís imas y s u s sen tenc ias y argu-
m e n t o s inquebran tab les ( i) . 

N o m b r a d o el invic t ís imo Doctor R e g e n t e d e los Es tu -
d i o s generales de París, f u é el ¡dolo de m a e s t r o s y discí-
pulos : todos acudían á él en las d u d a s y dif icul tades, y la 
pe r sona venerable de T o m á s a lzábase ya magní f ica y 
a u g u s t a como u n a p i r ámide colosal y a t rev id ís ima en me-
d io d e las l lanuras d e un vas to desier to . Como el cedro 
del Líbano, l evantóse l leno d e glor ia en la montaña , c o m o 
la pa lma de Cades i rguió su f r en te sobe rana , y como el 
bá l samo y-el c i n a m o m o colmó con s u f r aganc i a y sus aro-
m a s los ves t íbulos del templo del Señor . C o m o el lucero 
mat inal e n t r e n u b e s rosadas, como la l u n a llena e n t r e ce-
lajes y n imbos de claridad, c o m o el so l r a d i o s o en medio 

(i) Del Oficio de Santo Tomás 

•de u n tá lamo d e luces y d e fu lgores , c o m o el lirio d e los 
val les y la rosa p l an tada j u n t o á las corr ientes de las aguas , 
•como el P r ínc ipe y caudi l lo nobil ís imo en medio d e los 
m a g n a t e s y d e los héroes, T o m á s de A q u i n o apareció ga -
l lardo y he rmos í s imo e n t u s i a s m a n d o al cielo y á la t i e r ra 
-con las p roezas d e sus ta len tos excepcionales . Y al ver l a s 
gen te s aquel a la rde d e per fecc iones y mi lagro d e san t idad 
levantado p o r la m a n o d e Dios en el cen t ro d e los pueb los 
y tle la human idad , todos j u n t a b a n las manos para glori-
f i ca r al cielo y abrían sus labios pa r a bendec i r á T o m á s 
diciéndole: T u g lor ia Je rusa lem, t u laet i t ia Israel, tu hono-
rii :centia popu l i nostri . T ú eres la glor ia de Je rusa lén , tú 
la alegría d e Israel, tú el h o n o r y el e n c a n t o d e todo el 
l i na j e h u m a n o (i). 

Y en medio de todos es tos honores , c u a n d o era T o m á s 
c o m o el cen t ro del m u n d o civilizado, y la Un ive r s idad d e 
París, l lamada manantial de ta veraal y foco de toda luz veía 

•en el Doctor angélico al Hé rcu l e s d e la c iencia y al Aqui -
l e s del hero í smo crist iano, el p iados ís imo Domin ico se 
manten ía humi lde y modes to en t re t an tos h o s a n n a s d e 
t r i un fos , y j a m á s se le f u é un p u n t o la cabeza en medio de 
t an tas nubes de inc ienso c o m o se quemaban j u n t o al pe-
des ta l d e su gloria. «Los honores dice el Padre Campaña , 
d e q u e colmaban á San to T o m á s los pont í f ices y los reyes , 
n o l legaban hasta s u corazón pa ra envanecerle; y tan acos-
t u m b r a d o estaba á levantar su a lma por enc ima d e l o s 
ap lausos y g r i t o s de la fama, que c u a n d o á ins tanc ias d e 
Car los I, rey d e Sicilia, en t ró en Nápoles , no reparó en 
los arcos d e t r iun fos l evan tados en su honor , ni en las 
f ies tas y luminar ias , ni en los h o m e n a j e s q u e le t r i bu ta ron 
el rey, los m a g n a t e s y su pueblo; po rque no vivía su pen-
s a m i e n t o en la t ierra, s ino en el cielo, c o m o ánge l a r rod i -
l l ado en el aca tamien to del S e ñ o r . 12). 

Conocía la Orden Domin icana la indiscut ib le au to r i dad 

(1) Judi lh . C. v. - a) Panegírico de Santo Tomás predicado en la Iglesia 
d e los dominicos de Salamanca. 



del angélico Maestro en lo referente á la enseñanza y en 
cuestión de estudios y por eso en el mes de J u m o de 1259 
fué llamado Tomás de Aquino al Capítulo General para 
que junto con Alberto el Grande, Pedro de Tarantasia 
(después B. Inocencio V.) y otros dos insignes varones 
de la Orden, dictasen un reglamento ó plan de estudios 
destinado á las casas qire tuvieran carácter de colegios. 
Documento precioso debió ser indudablemente el que sa-
ltó' de inteligencias de talla tan colosal, y buena prueba de 
ello es que en el Capítulo General celebrado en Lion el 
año 1274, t res meses después de !a muer te dichosa de San-
to Tomás, se reprodujo íntegro y sin enmendar una tilde, 
dando á la vez con esto la Orden de Predicadores una 
muestra hermosísima de su amor y respeto al Angel de 
las Escuelas (1). 

Ent re tanto, la fama y el buen nombre del Maestro l o -
más (MagisUr Thmias) crecían y s e abrillantaban como 
los esplendores del jus to que la Santa Escritura compara 
al avance del sol hacia el cénit de su carrera luminosa. El 
Vicario de Jesucristo, Urbano IV, prendado de las excep-
cionales dotes del Doctor angélico, le l lamó á su lado 
confiriéndole el encargo de enseñar en su mismo Palacio 
la filosofía y los comentarios de Aristóteles. Coir.o era és-
ta una clase propia de la Santa Sede y pública, Tomás de 
Aquino era el verdadero Maestro del Pontificado, y en los 
diferentes viajes que Urbano IV tuvo que emprender, 

(1) Una de la» disposiciones de ese reglamento de estudios, era la creación 
ó iundación de una cátedra de lenguas orientales en Barcelona, á la cna lpu -
dician acudir indistintamente los alicion.dos á ese tanto de l i n g ü i s t i c a . « 
objeto principal de esta cátedra fondada en t iempo de San Raimundo de Pe-
ñatort. Maestro General de los dominicos, era preparar un a tma poderosa 
con que combatir los errores de 1.« árabes difundidos por Europa al dar á co-
nocer la filosofía aristotélica mal t raducid , del gr iego v peor comentada. 
Cf. I.' Aníe IJominicainc. -Pag 219.—Mes de Mareo. 

Kste Capitulo tieneral á que asistió santo Tomás f u i el de valenciana en 
los Países Hajos. Varios Capítulos Provinciales, entre otros el de Bcsicres en 
u i i citan ya el Rcglatneoto de estudios nombrando á Fray Tomás de Aquino. 
(Vida histórica de Santo Tomás de Aquino por el P. A. Tontón O. p . - r o m o 
1., Libro II . Cap. XVII.; 

acompañábale el Angel de la ciencia que era mirado como 
el oráculo y el Salomón de su época. De esta manera es-
tuvo en Orvieto, en Anagni, en Viterbo, en Perusa y en 
Bolonia, y en todos los lugares en que había un convento 
de dominicos, hospedábase allí con frecuencia e! Sanio 
Maestro, y á ruegos de sus hermanos de hábito les ense-
ñaba los tesoros de la sabiduría todo el tiempo que le de-
jaban libre los negocios del Pontífice (i). 

Y 110 se crea que á medida que la fama del Doctor cele-
bérrimo se extendía y volaba su nombre por el mundo 
civilizado, perdía un ápice la modestia y el despego de las 
cosas de la tierra en el corazón de Santo Tomás, antes al 
contrario, cuanto más alto se veía tanto más procuraba 
ocultarse y desvanecerse huyendo siempre d é l a exhibi-
ción y de .los aplausos como de los enemigos más terri-
bles de la sólida vir tud cristiana. 

Hallábase en cierta ocasión el Santo Maestro en el con-
vento de Bolonia paseándose sosegadamente por uno de 
los claustros, puesto el pensamiento en Dios que era el 
imán de todas las facultades del Doctor angélico. Uno de 
los religiosos que se hallaba de paso en el convento, tu-
vo necesidad de salir á la población con el fin de arreglar 
ó tratar algunos asuntos perentorios, y obtenida la venia 
del prelado, acertó á pasar junto á Santo Tomás á quien 
no conocía personalmente, y como le vió al parecer des-
ocupado y creyendo fuese uno de los Padres del Monas-
terio de Bolonia, pidióle que le acompañase á la ciudad, 
pues el superior le había dado la orden de salir con el pri-
mero que encontrase. No replicó Santo Tomás, y con la 
más exquisita delicadeza, se ofreció á servir de guía y 
cicerone al religioso que se lo indicaba. Ya en las calles de 
la ciudad, como el venerable Maestro, según la tradición, 

f t j Urbano IV, antes Patriarca de Jernsalón. sucedió á Alejandro IV, falle-
cido en Mayo de l a í i . I>esde el principio de su Pontificado l lamó al Dwtor 
angélico p a r . tenerle como Maestro y Consejero. f T o u r ó o . - T o m . I . - L i b . i ¡ . 
Cap. xvm.i 



era un tanto grueso y muelle de carnes y mesuradísimo ere 
todos sus movimientos, apenas podia seguir el paso det 
religioso con quien iba y así quedábase un si es no es re-
zagado y á distancia contra toda su voluntad. Todo el 
pueblo de Bolonia conocía á Santo Tomás, y al verle lle-
vado de aquel modo y con tan escaso miramiento, no pu-
do menos de protestar indignado y avisar al religioso que 
con el Santo Doctor iba de la excelencia del sujeto que le 
acompañaba. Cuando el religioso indiscreto supo que su 
acompañante era Tomás de Aquino, creyó morirse de es-
panto y de sentimiento al considerar su descortesía y li-
gereza, y Ueuo de vergüenza, quiso arrodillarse á los pies 
del Santo Maestro pidiéndole perdón con lágrimas en los 
ojos é inmensa pena en el a l m a N o se lo consintió Santo 
Tomás humillado con esta nueva prueba de sus mereci-
mientos y convencido una vez más de que la modestia es 
la base de las virtudes y la obediencia la verdadera maes-
tra de la santidad. 

Era entonces la época memorable en que los árabes,, 
después de haber conquistado varios pueblos y de haber-
se apoderado de preciosísimos documentos literarios y 
filosóficos, trataron de estudiar las costumbres de esos 
pueblos y sacar todo el filón posible de sus minas litera-
rias. Fijáronse singularmente en Aristóteles á quien co-
mentaron sin entenerle ya que no le estudiaron en los ori-
ginales griegos, s ino en las vers iones siriacas. Enfrasca-
dos en la doctrina pagana, los fi lósofos árabes que m i s 
han brillado por el colorido de la fantasía que por la agu-
deza de la reflexión intelectual, propalaron por Europa un 
verdadero diluvio ó turbión de absurdos y de errores; y 
Alkendi, Alfarabi, Avicena, Averroes y otros de su lechi-
gada pretendieron hacer pasar como el substractum de la 
filosofía griega lo que no era s ino una mescolanza empa-
lagosa de falsedades doradas con una expresión de simi-
lor y de relumbre; y ayudados en la empresa por los ju-
díos, eternos enemigos de la civilización crist iana de E u -

ropa, extendieron sus doctrinas perniciosas acerca de la 
vida futura, de la unidad del entendimiento, de la creación 
y eternidad de la materia, etc., etc. 

Contra esta cmzada del error mahometano, se hacía pre-
cisa una heroica resistencia de la verdad cristiana, y Dios, 
que nunca desatiende las necesidades de su Iglesia, deparó 
un ejército de invictos campeones que defendieron palmo 
a palmo el terreno de la luz y de la fe y tomando luego la 
ofensiva, atrincheraron y acuartelaron á la mesnada de la 
impiedad y del error. Es t e ejército que es la vanguardia 
de la Religión y de la cultura europea, estuvo compuesto 
de los Doctores Escolásticos, todos varones sapientísimos 
y de virtud acrisolada, todos de aspecto real, de sangre 
generosa,de frente despejada, de pecho hercúleo, de bravu-
ra titánica, de coraje leyendario: el Rey de estos reyes y el 
Caudillo de estos valientes, fué Santo Tomás de Aquino. 
y el arma que esgrimió vigorosamente para rebatir los so-
fismas de la impiedad, fué la Summa contra los gentiles es-
crita por consejo del soberano Pontífice y de los superio-
res de la Orden, s ingularmente de San Raimundo de Pe-
ñafort. 

Cuatro libros comprende esa Suma admirable y los cua-
trocientos sesenta y tres capítulos en que está repartida 
la doctrina profundísima del angélico Maestro, brillan con 
resplandores del cielo y formau un vasto emporio de cien-
cia y de erudición. La ¡dea de Dios con sus atr ibutos y 
perfecciones, su conocimiento por el prisma de las criatu-
ras, la excelencia de la creación y su verdadero origen y 
constitutivo, sus maravillas y encantos s ingularmente el 
hombre y el ángel, las operaciones misteriosas de los es-
píritus, la Providencia en las causas segundas, sus leyes 
y el culto que se la debe como á principio soberano del 
orden, el quebrantamiento de esas leyes en que consiste 
el pecado, la hermosura peregrina de la gracia que es la 
antítesis de la culpa, la grandeza infinita de la Redención 
d o n d e se exponen y se refutan los errores de Fotino, de 
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Valentín, de Apolinar, de Arrio, de los man iqueos y o t ros 
much í s imos herejes, las conveniencia del mis te r io d e l a 
Redención, las condiciones de l a vitalidad en la Ig les ia ó 
sean los Sacramentos, la Resurrección del Sa lvador q n e 
es el t ipo d e los escogidos, la exis tencia y cua l idad d e los 
Novís imos y del fin del m u n d o en q u e todos vo lveremos 
á la presencia de Dios d e quien procedemos, todas es tas 
cues t iones van apareciendo en la maravil losa Summa cen-
tra gentfi, expues tas las verdades con tal c lar idad y des-
hechos los errores con tal precisión que la intel igencia en 
alas del Ánge l por tentoso d e la sabiduría se r emon ta l i as t s 
el ciclo y adorando á la Majestad infinita ve desde aque-
llas a l tu ras y c o m o en panorama vast ís imo toda la crea-
ción con s u s elementos armonizados, con s u s mon tañas , 
con s u s valles, con sus mares y s u s ríos en veloz corr ida , 
con sus flores y s u s nieves, con sus insectos y sus aves, 
con s u s árboles y sus fieras; y en medio de todo el j a rd ín 
al hombre con su f r en te d e rey. y volando sobre los m u n -
dos á los ángeles cual águi las po ten tes que t raspasan las 
n u b e s y se acercan has ta el sol. Imposible parece q u e el 
ojo h u m a n o pueda contemplar u n panorama y un cuadro 
m á s hermoso, u n hor izonte más ámpl io y l leno d e luces 
q u e el presentado por San to T o m á s en las pág inas d e su 
mi lagrosa Suma 

V porque para convencer á los gent i les y paganos los 
tes t imonios de la S a g r a d a Escr i tura son insufic ientes ya 
que n o los admiten , por eso el Doctor angélico trata d e per-
suad i r le con la lumbre d e la razón que nadie puede negar 
y presenta en hermosís imo abrazo es t rechadas las verda-
des natura les con las reveladas y divinas ( i) . De a h í lo ma-

t» Con.™ siogulorum aa .eu , errorM, diee el Samo. d i l f id le esl procedere 
p r o p t e r d u o P r i m o , , „ ! „ o o a „ „ „ k i l , M ! ¡ , , „ „ „ 
sacrilega, „ , . „ h l 5 q „ „ d fcaa t , „ « s i n , , , , „ « „ „ e s a s s u » r r e ad eo ram erra 
rea de i l ruendos 

J o c u n d o q u l a q n i d a m rorum. nt mahumetlstao * pagani. non couveniunt 
S r r i P l U r O C < " » convinci, sicut 

contra lúdeos dlspntare poasumus p*rve tus Tcstameutum; contra hareticos. 

ravi lioso del cuadro y lo colosalal de l a obra en cuyas pá -
ginas s s descubre al Señor rodeado d e los s ímbolos de su 
gloria y de los a t r ibu tos d e su majes tad y á sus pies el 
un ive r so q u e es l a creación en que se refleja la sabidur ía 
del sobereno Creador q u e 

MU gracias derramando, 
Ittsfi por estos sotos con presura; 

Y y0ti dolos mirando. 
Con sola su figura, 

Vestidos los dejó de su hermosura. 

Pero no debe causarnos ex t rañeza ver lo colosal d e 
la obra del angél ico Maestro, ya q u e nos d icen las b i o g r a -
fías del Santo, que mien t ras dictaba la Suma absor to en 
éx tas i s d e amor, los ángeles andaban con T o m á s v is t iendo 
d e color de rosa con du lces sonr isas los pensamien tos d e l 
ins igne Doc to r y la augus ta Madre d e Dios rega laba con 
caricias i n m e n s a s al Alc ides .de la ciencia i n sp i r ándo l e 
con sus ha l agos las ideas más sub l imes q u e sólo se con-
ciben en el a lma región luciente y p rado de b i enandanza 
q u e es p roduc ido r e terno de consuelo, ( i ) 

A R T Í C U L O I X 

E L O F I C I O D1ÌT. C O R P U S C H R I S T l 

Rti tre todos los mis ter ios y encantos del orden sobre-
natural , brilla con s ingular í s imos esplendores y aparece 
rodeado de mágicos a t rac t ivos el A u g u s t o Sac ramento del 

per novum. Hi vero nco t rum recipiunt. TTnde neccsse est ad natura lem ratio-
nem rccurrcre, cui omneti asentire cognntur; quac ta man in rebus dir i ni* 
deflr íens « I . 

Simul au tem veritatem aliquum investigantes osteudetnus, qui e t rorcs pe r 
cam sxclndantur . et qnomodo demonstrat iva verità» fide! crìst ianac religionis 
con co rd et. 

(Summa Contra geut. I. cap. 11. II.) 
( t ) Descubierto hace algún t iempo un e jemplar autógrafo de la Suma con t ra 

los gentiles, se tan visto que en t r e las l iucas del (ando y en las márgenes de l a s 
pág inas se ha l lan escritas mul t i tud de veces Ins pa labras del Ave María. 



Altar: Pan vivo bajadodel cielo, Maná de inefables delicias 
banquete riquísimo de gracias, mantenimiento lleno de 
dulzuras y de incomprensible suavidad, testamento de la 
caridad infinita y postrera manda del amor de Jesucristo 
al volverse al seno de su eterno Padre. 

Venerado el a,ugusto Misterio de la Eucaristía en todos 
los tiempos, desde la noche de la Cena con Jesucristo has-
ta en las Catacumbas de Roma y después en todos los 
templos católicos del mundo, fué mirado el Santísimo Sa-
cramento como la gloria más alta de la Iglesia y el tesoro 
más precioso de la cristiandad. Faltaba siu embargo una 
fiesta solemne dedicada de lleno en lleno á celebrar las 
excelencias de tan venerable Institución, pues si bien se 
le honraba á diario en el sacrificio de la Misa y en el Ta-
bernáculo de los altares, y si bien es cierto que el Jueves 
Santo estuvo siempre dedicado á conmemorar la insti tu-
ción de la Eucaristía, llamándosele por antonomasia el día 
déla Cena (Feria V. in CoeníDomini ) , n i lo primero bas-
taba, ya que con el uso frecuente y visión cont inuada d e 
las cosas por grandes que sean, vienen éstas á trivializar-
se para la masa de las gentes, ni tampoco podía bastar lo 
segundo ya que, ocupada la Iglesia toda la Semana Santa 
ó Mayor en íecordar los dolores y la Pasión cruent ís ima del 
Salvador, apenas si los fieles podían quitar sus ojos de la 
calle de la Amargura y del Gólgota para detenerse en el 
Cenáculo y admirar á Jesús insti tuyendo el Sacramento 
Augustís imo de la Eucaristía. 

Movido por estas razones, por alguna revelación de al-
mas santas (i) y por la ternura de su amor hacia Jesús Sa-
cramentado, el Papa Urbano IV, determinó inst i tuir una 
festividad solemnísima dedicada de plano á conmemorar 
las gracias infinitas encerradas en el Santísimo Sacramen-

t o Santa Ju l iana y el V. P. Fr. l t u g o d e San Caro, fueron qu ienes rogaron 

a l Soberano Pontífice, que señalase un día en el que la Iglesia honrara la me-

moria dé l a institución eucarísticB. De esto á decir que Santa Ju l i ana vi otro 

que n o fuese Santo Tomás escribieron el Oficio del Corpus, bay nn g ran t recho 

y nu g ran absurdo . 

to . Los pueblos cristianos debían entusiasmarse en pre-
sencia de su Libertador, y el Rey de los reyes, expuesto 
solemnemente en los al tares ó llevado en triunfo y entre 
nubes de incienso y acordes músicos por las calles y pla-
zas públicas, recibiría la adoración pública de sus criatu-
ras aclamándole por su Dios y doblando todos los seres 
las rodillas ante el nombre de Jesús. 

Sólo faltaba el Oficio digno de tan alto Sacramento, el 
canto adecuado para tal solemnidad. Y Urbano IV, s in 
vacilar un instante, encomendó la composición del Oficio 
del Corpus Christi á Santo Tomás de Aquino ya que él era 
el Príncipe de los teólogos, el Ángel de la pureza, el va te 
inspirado que disponía de alma fecundísima para cantar 
con plectro sabiamente meneado las misericordias y las dul-
cedumbres del Señor (i). 

Y en efecto: aquel niño bendito q u e en las soledades de 
Monte Casino preguntaba anhelosamente por su Dios; 
aquel mancebo angelical que vestido con blanquísimo há-
bito en Roca-Seca supo salir t r iunfante y coronado en el 
palenque donde tantos cedros han venido á tierra; aquel 
Sacerdote venerable que en presencia de la Hostia Santa, 
vertía lágrimas de ternura y derramaba su corazón ena-
morado; aquel Salomón incomparable que era el asombro 
de las Universidades por los tesoros de ciencia que se en-
cerraban en su cerebro gigantesco; aquel Tomás de Aqui-
no, que era el Aguila soberana que cernía sus hermosas 
alas en alturas atrevidísimas é inacesibles para los demás 
mortales, era sin género de duda el verdadero y único es-

t o Dice la tradición que encargados á la par de la redacción del Oficio ea -

carfctico Santo Tomás y San Buenaventura, y llamados el Angel y el Serafín 

á la presencia del PonUfice que había de examinar ambas composiciones» 

mientras e l Doctor angélico leía su hermosísimo Oficio, el ®octor seráfico San 

Buenaventura rompió en pequeños pedazos el que acababa de componer, pa-

teciéndole que en .parangón con el de Santo Tomás su pficio no merecía la 

pena de leerse siquiera. Con esto prevaleció el Oficio compuesto por Santo 

Tomás que es el usado por la Iglesia en la festividad del Corpam Christi. Kl 

crflico Padre Tourón no admi te esta comisión del Papa á San Buenaventura. 

(Tomo I . Líb. II . Cap. XIII.) 



cogido para la composición del Oficio que debia ser can-
tado al más tierno de los misterios 5' en la más clásica y 
peregrina de las festividades religiosas. (1) 

Y ¡cuán magnífico salió de la mente y del corazón del 
angélico Maestro ese himno bendito con que la Madre 
Iglesia honra á Jesús Sacramentado!.. 

Cuando los templos de la ley de gracia, inundados de 
luz y henchidos de atmonías celestiales, abren de par en 
par el tabernáculo santo y entre espirales de incienso y 
cercada de rosas y palmas de oro aparece la sacratísima 
venerable Hostia, al oirse el misterioso Tanlum ergo Sa-
trammlum cantado por los sacerdotes de la casa del Señor 
y acompañado por las notas dulcísimas del órgano, el al-
ma se extasía en presencia del Avado y enamorada con las 
delicias de Jesús, quédase suavente dormida en el amor 
infinito de su Dios, olvídase de los cuidados y de la ba-
raúndas de la tierra y transfórmase místicamente en Jesús 
á quien descubre con los ojos de la fe entre los velos de la 
sacrosanta Eucaristía. 

Cuando en el incruento Sacrificio de la Misa, se ofrece 
al Padre celestial la Host ia saludable y bendita como víc-
tima expiatoria por los pecados del mundo, los labios si-
guiendo el sentimiento del corazón, celebran al Dios Sa-
cramentado y cantan sus misericordias diciendo con San-
to Tomás: 

Lauda , s ion, Salvatorem, 
Lauda ducem el paslorcm. 
In hyran is el caaticis. 

Bone Pastor, Paula vere, 
Jesu uostri miserere; 
Tu n o s pasee, nos tuere, 
Tu n o s bona fac v idr ie 
l n té r ra viveolium 

Cuando en solemne y magnifica procesión, sale de los 
^ (1; El mismo Santo Doctor p id ió al Sumo Pontífice la Insti tución de esta 

fiesta del Corpus como recompensa de sus O h r a i tan estimadas de Urbano IV. 
(Víase Tourón, lugar cit.) 

templos cristianos el Dios de la caridad y de la gloria, co-
locada la Custodia sobre hermosísima carroza (1); cuando 
la bandera nacional cae á los pies del Rey del cielo y las 
armas se inclinan y riuden al paso del invictísimo Caudi-
llo: cuando los militares baten el himno patrio y los caño-
nes disparan las salvas de ordenanza al a t ravesar las ca-
lles el Príncipe de la paz y el Señor de la fortaleza; cuan-
do las campanas alegran los aires con sus timbres y los 
pueblos henchidos de júbilo saludan y bendicen á su li-
bertador soberano; cuando toda la naturaleza parece como 
que estalla en suspiros de amor y de regocijo y ofrece el 
lu jo de sus maravillas y encantos para festejar al común 
Hacedor, entonces suben al t rono de Jesús Sacramentado 
las preces fervorosas de las almas que repiten con el an-
gélico Poeta: 

Sacr issolemni is j unc t a s int gaudia 
E t ex praecordiis sonent praccouiu: 
Kecedant velera, nova s int omnia . 
Corda, voces et opera 

Y cuando sin tanta solemnidad externa, aunque con 
idéntico amor, sale Jesús en la Eucaristía á visitar al en-
fermo cuya alma se encuentTa próxima á partir de este 
mundo á la eternidad, entre las lágrimas de los que se 
despiden, entre los suspiros del que muere, entre las som-
bras y tristezas que rodean la ceremonia, óyese como mú-
sica del paraíso y como llamada amorosa de serafines 
aquella hermosa estrofa del inspirado Maestro: 

Osa lu t a r i s Hostia 
Quae eoeli pand i s ost ium! 
Bella p r e m u u t haui l in; 
Da robur . ter auxil jum!. . . 

Tan bello y celestial es el Oficio compuesto por Sauto 
Tomás de Aquino. Toda la iglesia lo adoptó por suyo, los 

ftl May poblaciones donde, como en Patencia, Toledo, Bilbao etc . las Ca-
tedra les ó Iglesias poseen soberbios carros tr innlales de o t o y plata aobre los 
que va colocado en un templete el viril que suele competir en méri to y t r aba jo 
artístico con la carroaa. 



ánge les lo can tan an t e el t r o n o del Cordero, l o s se ra f ines 
lo repiten día y n o c h e a d o r a n d o á J e sús t ras los ve lo s eu-
carístico?, los poetas lo mi ran c o m o f u e n t e a b u n d o s a de 
inspiración, los mús i cos lo acompañan con no t a s de inefa-
bles armonías , los a r t i s t a s todos lo s imbol izan en s u s obras, 
los san tos hacen d e él s u med i t ac ión cont inua, y los pere-
g r i n o s de la t ierra q u e s u b e n al cielo p o r el áspero vía-
crnc is d e este de s t i e r ro d e quebran tos , en tonan á J e sús 
en la Eucar i s t í a e s t ro fas del h i m n o soberano compues to 
p o r San to Tomás , p id i endo al Pan de l o s f u e r t e s aux i l io y 
robus t ez para no desmaya r eu las c o n t i n u a d a s luchas de 
la v ida y ce leb rando las f inezas del corazón d iv ino ocul to 
en el Sagra r io . Por e so le dicen: 

O rea inirabllis!; mauducat Dominum, 
Tauper, servas et humilis! 

A R T Í C U L O X 

ARROBAMIENTOS INEFABLES 

E l mi lagro m á s s o r p r e n d e n t e de la v ida del D o c t o r an-
gélico, fué, s in d u d a alguna, la un ión suav í s ima y j a m á s 
i n t e r rumpida d e su a l m a con Dios. Y a es tud iase ó escr i -
biese, o r ando y paseando, b ien en la soledad ó bien en el 
bu reo d e las cor tes y negocios, ora en el re t i ro d e la no-
c h e callada, ora en med io d e la luz y de las dis t racciones 
del día, en todos l o s m o m e n t o s y en cua lqu ie r t i empo ó 
c i rcunstancia , S a n t o T o m á s es taba u n i d o c o n Dios y ado-
raba á la Majes tad i n f in i t a en el secreto del corazón sin 
v a n o s alardes ni a lha racas míst icas de devoc ión . Diciendo 
Misa pensaba en Dios , leyendo y esc r ib iendo pensaba en 
Dios , comiendo p e n s a b a en Dios, p e n s a n d o en Dios se 
dormía, y al desper ta rse , su p r imer p e n s a m i e n t o era para 
Dios . Y todo esto á l a ca l lada y en o c u l t o s in q u e p o r de 
f u e r a pareciese la g r a n d e z a de aquella sólida y heroica 
devoc ión . 

E s t e consejo f u é la c lave d e toda la san t idad del Doc to r 
. angé l ico y en ese re t i ro mís t ico del a l m a elaboró incesan-

t e m e n t e la a l t ís ima perfección q u e le caracteriza, v in ién-
d o l e con ese du lc í s imo s i lenc io in ter ior todos los b ienes 
c o n que el S e ñ o r se complació en h e r m o s e a r su a lma ino-
cen te y pr iv i legiada . 

P o r eso S a n t o T o m á s d ió t an tos chascos en su vida, 
po rque j u z g á n d o l e m u c h o s á la l igera y por la modes t i a 
c o n q u e el angé l ico Maes t ro encubr ía toda su grandeza, 
n o leían por d e p ron to en el f ondo d e su a lma ni v i s lum-
braban los tesoros inefables ocu l tos en su corazón. Pe ro 
l legaba la opo r tun idad en que por u n a providencia espe-
cial d e Dios se descubr ía a lgo d e lo q u e se encerraba en 
el a lma d e Tomás , y en tonces e r a el pasmarse y el a som-
b r a r s e d e las gentes , c o m o quien en t re las yerbas sorpren-
d e la olorosa violeta y en el f ondo d e la concha encuen t r a 
u n a per la d e va lor ines t imable . 

Y c o m o no hay v i r tud m á s h e r m o s a q u e la modes t ia 
n i g r andeza m á s legí t ima q u e la humi ldad , por eso el an-
gé l ico Maes t ro f u é s iempre t an que r ido y buscado de los 
q u e d e veras saben e s t imar el mér i to de la v i r tud y del 
hero ísmo. 

Y a se ha d icho el aprecio en que tuvo el Pont í f ice U r -
b a n o I V á S a n t o T o m á s e l igiéndole para maes t ro d e sn 
palacio: m á s ta rde le encomendó u n t r aba jo sobre la u n i ó n 
d e la Ig les ia gr iega con la lat ina, encargóle la compos i -
c ión del sub l ime Oficio del Corpus , y ú l t imamente q u i s o 
el P a p a q u e S a n t o T o m á s redac tase u n a obra de mér i to 
colosa l en la q u e c o m o en vas t í s imo panorama y magníf i -
ca expos ic ión apareciesen los t e x t o s de los P a d r e s d e la 
Ig les ia s o b r e la genu ina in te rpre tac ión de los cua t ro E v a n -
gel is tas . T o d o lo cumpl ió San to T o m á s con ap lauso y 
complacenc ia del Pont í f ice , ( i ) 

(II I-a Obra maravi l losa & que a lado, se ti tula La Cadena dt oro, y verda-
de ramen te qne áurea y celestial es la exposicidn que en ella hace el Doctor 
angélico sobre los cua t ro Evangelios, reuniendo con tal oportunidad los textos 



Muerto Urbano IVr, su sucesor Clemente IV (1265). pro-
fesó también singularísimo cariño al Doctor angélico. En, 
prueba de esta predilección que el Papa sentía por el 
Angel de las Escuelas, nos dice la historia que le ofreció 
el Arzobispado de Nápoles siendo Santo T o m á s de trein-
ta y nueve años de edad, y aún se dice que llegó el Pon-
tífice á extender la bula de la preconización y del nom-
bramiento tratando de ganarse la voluntad del Santo. Re-
sistió éste en su humildad ingénita y expuso tales razo-
nes á Clemente IV, que al fin, no se dió curso á la bula y 
Santo Tomás pndo libertarse en esta y en otras ocasiones 
de la tremenda carga y responsabilidad del Episcopado 
para el que San Pablo exige cualidades excepcionales, ya 
que el Obispo está puesto, al decir del mi smo Apóstol, 
como el guía y pastor de la Iglesia de Dios. 

Nombrado Santo Tomás Regente de estudios en el Co-
legio de Roma, comenzó alli á escribir la Suma Thcologica 
de que se hablará más tarde; y trasladado poco después á 
Francia, fué puesto de nuevo al frente de las escuelas en 
el Colegio de Santiago de París. Y en medio de todas es-
tas glorias, ocupado en cargos tan honoríficos, hecho d 
pun to céntrico de las miradas de los sabios, era tal la mo-
destia de Tomás, estaba su alma tan arrol lada dentro de sí 
misma, que en realidad podía decir con San Pablo, que el 
mundo estaba crucificado para él y él para el mundo . El 
pensamiento del Angélico remontábase sobre todas las pe-
de los Padres, que más bien parece una homilía de un solo autor que no la 

reunión de varios testimonios ó comentarios. Con gran trabajo y maravillo*o 

artificio ¡non sine magno labore miroque artificio conexa) dice la edieción 

de 1595 que está escrita la Obra . Hn el prólogo dirígese c ! Santo á Urbano IV 

á quien ofrece su t rabajo «para que vuelva la obra & manos de aquel de quien 

solió e l m a n d a t o y el precepto.- Loa Santos Padres, de cuyos comentario» usa 

el Doctor angélico, son t an to los griegos como los lat inos, f igurando entre lo« 

primeros Dionisio Areopagitn, Orígenes, Kusebio de Cesarea, Atañas io de Ale-

jandr ía . Gregorio Niseno, J n a n Crisóstomo, Juan Damasceno, etc., y entre los 

segnndos, se citan á Ambrosio de Milán, Jerónimo, León I , Gregorio I , Al-

carao . Habano Mauro. Beda, Agustín de Hipona. etc. Uasta la prcfacción e»lá 

formada con textos de los SS. Padres, 

queneces de la tierra y detras del pensamiento se iba el 
corazón, y ambos, perdidas de vista las riberas se engolfa-
ban de lleno en el océano de la sabiduría y de la miseri-
cordia infinitas. El alma de T o m á s era demasiado grande 
para el mundo y marchábase constantemente hacia Dios, 
como el río camina hacia el mar y como el águila se dirije 
hacia el sol. Por eso el Angel de las Escuelas olvidábase 
de todos los negocios en que le ocupaban y sin darse 
cuenta de los objetos exteriores, hallábase entretenido con 
el cielo y abrazado con la sabiduría que era el imán de sus 
facultades. 

Convidóle en cierta ocasión el piadosísimo Rey de 
Francia Luis I X para que viniese á su palacio y comiese 
en la mesa del monarca, pues como Santo que era el Rey, 
gustaba de conversar con los Santos. Es taba entonces el 
Doctor angélico preocupado con la resolución de a lgunos 
puntos de la Suma, y aunque hubiera deseado no acudir á 
la invitación de San Luis, hubo de aceptar al fin obligado 
por la insistencia del Monarca y por el mandato del Prior 
del Convento. Inmenso fué el gozo de San-Luis al tener 
en su mesa al Doctor celebérrimo cuyo nombre llenaba el 
mundo y complacíase el piadoso Rey e n agasajar y obse-
quiar al insigne dominico con todo cuanto en su mano 
estaba. Tomás parecía embebido y absorto cu alguna idea 
soberana que le llevaba toda la atención, y dominado por 
ese pensamiento, sin caer en cuen ta del lugar en que se 
encontraba, con una de sus manos dió un golpe sobre la 
mesa exclamando: Conclussum est contra mamchaeos!... ¡ l ie 
concluido con los maniqueos!!... 

Estupefacto el Prior con el suceso y asiendo suavemen-
te al Doctor angélico por la capa, le dijo: Maestro, acor-
daor que os halláis en la mesa del Rey de Francia; con lo 
que volviendo de su enajenación Santo Tomás, trató de 
disculparse con el Monarca; pero el gran San Luis, admi-
rado de la milagrosa abstracción del Doctor angélico, le-
jos de ofenderse por aquel rasgo de aparente descortesía, 
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cobró n u e v o aprecio y m á s ín t imo afecto á la pe r sona del 
i n s igne domin i co . 

Dic taba en o t ra ocas ión á u n o d e s u s secre ta r ios u n ar-
t ículo d e la Suma , y t e n i e n d o en las m a n o s « n a vela en-
cendida, quedóse t an a b s o r t o y medi tabundo , q u e gas tada 
la vela. íbanse le q u e m a n d o lo s dedos c o n el páb i lo sin que 
se perca tase d e ello has ta q u e fué adve r t ido p o r el com-
panero . 

T a m b i é n ref iere la h i s tor ia que pues to en oración e l 
San to , l e f u é cau te r izada u n a de las p ie rnas por los médi-
cos sin q u e se diese cuen ta d e la operación dolorosís ima 
has ta q u e s in t ió m á s t a r d e l a s consecuencias del cauterio. 

Y n o se crea que el D o c t o r insigne, por su complexión 
f u e s e d e rec io aguan te , p u e s nos dicen sus b iógra fos con-
t emporáneos q u e era d e c a r n e s muelles y de l i cadas y de 
u n sen t imien to f in í s imo. L o q u e había e r a q u e ocupada el 
alma en las cosas del cielo, el cuerpo quedábase como i TI-
sens ib le á las cosas d e la v ida y no se daba ca ta d e los 
t raba jos y de las v ic i s i tudes d e este valle d e quebrantos . 

Paseábase á ' m e n u d o s o l o y con la vis ta pues ta en el 
cielo c o m o lo hiciera u n á n g e l des te r rado en el mundo : y 
c u a n d o los re l ig iosos q u e r i e n d o recrear al San to Maestro, 
le ba jaban e n t r e m u e s t r a s d e indecible ca r ino á la huerta 
ó al j a r d í n del- Convento , s i en el recreo acudía á la mente 
del Doc to r angél ico a l g u n a idea sub l ime ó a l g ú n pensa- • 
m ien to soberano, s o b r e p o n í a s e la in te l igencia á t oda su 
pe r sona en tal f o rma q u e s in pode r lo remediar , aislábase] 
d e improv i so y sub ía á la c e l d a para d a r allí sa l ida á la 
idea y d i s f r u t a r á so las del p e n s a m i e n t o q u e hab ía l lena-
do todo su ser . Y era tal la f u e r z a de aquel la intel igencia 
g igantesca , t an pode rosa su a l m a q u e á veces dominando 
al cuerpo, se lo l levaban t r a s sí, v iéndose al S a n t o Ánge l 
e levado sobre la tierra y s u s p e n d i d o en el a i re en medio ' 
d e u a a rco d e luz y d e r e sp l andore s inefables . L o q u e allí 
veía San to T o m á s , lo q u e su corazón gozaba, quizás ni los 
ánge les n i los se ra f ines lo p u d i e r a n explicar . 

E s a grandeza del San to Doc to r deb ía acobardar al mis-
m o infierno: p o r e so n o se leen en la v ida d e S a n t o T o -
m á s esas vis iones g ro tescas y j u e g o s r id ícu los del demo-
n io q u e aparecen en las h i s tor ias d e o t ros v a r o n e s i lus t res : 
y es q u e Luc i fe r c o m p r e n d i e n d o desde el casti l lo d e Roca-
Seca el temple y la energ ía del a l m a d e Tomás , v i endo 
cada día lo colosal d e su v i r tud y d e Sn hero ísmo, n o de-
b ió j u z g a r p r u d e n t e med i r el c ampo y hacerse fue r t e con 
aquel Maes t ro sap ien t í s imo broque lado con las for t í s imas 
mura l l a s d e la h u m i l d a d m á s p r o f u n d a y de l a m á s ange-
lical pureza . 

Acaso p i ense a l g u n o q u e el carác ter m e d i t a b u n d o y 
a r robado de S a n t o T o m á s , hacía á su persona poco g ra t a 
y s impát ica á la sociedad, p u e s sab ido es c u á u t o se paga 
el v u l g o d e g e n t e d icharachera y l enguaraz y cuán mai re-
c ibe en ocas iones las m a n í a s y ocur renc ias de los sabios 
á qu ienes no comprende . Sab ios hay, en efecto, maniá t icos 
y l lenos d e id ios incras ias q u e ser íau r id iculas s i n o fue sen 
p roduc idas p o r u n a pasión tan nob le c o m o es el amor á 
la ciencia y á la verdad. Pe ro en San to T o m á s n u n c a h u b o 
cosa r idicula s ino q u e todo rayó en lo sub l ime y heroico 
y en todo bri l ló la grac ia con la inocencia y la g r a n d e z a 
con la humi ldad . De t e m p e r a m e n t o du lc í s imo y apacible 
d e genio s u a v e y blando, de carác ter amoroso y g rave s in 
de ja r de ser a legre y fest ivo, n u n c a t u v o San to T o m á s ad-
versa r ios personales , y s i los t u v o sólo serían los envi-
d iosos q u e n o p u e d e n l ievar á bien la p rosper idad y el 
méri to a jenos . L a conversac ión del Angél ico era amení -
s i m a y sabia; su anda r m e s u r a d o y compues to , su mirada 
nob le y pene t r an t e c o m o q u e leía l o s p e n s a m i e n t o s m á s 
recóndi tos , y en el ros t ro del maes t ro incomparable , br i -
l l aba un v i s lumbre de glor ia del cielo, u n n o sé q u é d e 
c lar idad sobrena tu ra l que he rmoseando su o l ímpica f rente , 
le h a d a n aparecer c o m o un verdadero Ange l enca rnado 
en la na tura leza h u m a n a . J a m á s le hab ló nadie q u e no que -
dase p r e n d a d o y c o m o pr i s ionero d e las do t e s s i n g u l a r í s i -



m a s d e su persona venerable; n a d i e le consu l t ó q u e n o vie-
se desvanecidas t odas l a s d u d a s y d i f icul tades ; nadie le 
oyó que no le admirase , n a d i e le s i g u i ó q u e s e l lamase á 
engaño, nadie le m i r ó q u e no tuv ie se q u e ba j a r la vista 
o fuscado con la l u z del gen io ó q u e de jase d e levantar los 
ojos al cielo bendic iendo á Dios q u e tan cerca d e T o m á s 
se columbraba. S u presencia era la delicia d e las aulas y 
d e las Univers idades ; su voz el o rácu lo d e la crist iandad;?! 
sus l ibros el t esoro d e los sabios; s u s enseñanzas el blasón 
de la ciencia en t o d o s s u s ramos, y su v i r tud la emulación 
d e los seraf ines del paraíso. 

Por eso el n o m b r e d e San to T o m á s fué bendecido por 
las eminencias d e s u época; su m e m o r i a ha quedado en los 
corazones de todos los aman te s de las le t ras y d e la v i r tud 
crist iana, el pedes ta l del Doc to r angé l ico se alza soberano i 
y a iroso eu medio d e t o d o s los t ronos y d e t odas las glo- : 

r ias humanas , y al pasa r p o r de l an t e d e T o m á s d e A q u i n o 
coronado por las generac iones de m á s de seis siglos, los 
sabios se incl inan respe tuosos , los poetas les dedican s u s 
estrofas, los a rqu i tec tos se inspiran en sus ¡deas para la 
cons t rucc ión de l a s obras d e arte, los p in to res descubren 
en su f rente c a m p o s y hor izon tes d e inefable colorido, los 
Pont í f ices le a c l aman p o r sol d e la Iglesia , la Orden Do-
m i n i c a n a le mi ra c o m o á su h i jo m á s que r ido y la h u m a -
nidad le sa luda c o m o á la representac ión m á s gal larda y 
el s ímbolo m á s h e r m o s o d e la d i g n i d a d racional i lumina-
da p o r los des te l los soberanos d e la f e y d e la car idad del 
cielo. 

A R T I C U L O X I 
LA SCMA DE TiOI.OGÍA 

Los héroes se d i s t i n g u e n p o r su h is tor ia y esa his tor ia 
se fo rma con los h e c h o s y las proezas q u e m á s les carac-
terizaron; y si G u z m á n el Bueno se i lus t ró en la defensa 
d e la plaza d e Tar i f a , si el m a y o r d o m o de Palacio, Carlos 
Mar te l l og ró i nmor t a l i z a r s e en l a batal la d e Poit iers , s i el 

m a g n á n i m o J u a n de A u s t r i a fué el héroe d e L e p a n t o y 
J u a n d e Lavale t te el caud i l lo invic t ís imo d e Malta, si el 
gen io d e Fe l ipe I I ha q u e d a d o escu lp ido en la maravi l la 
del Escor ia l , si el n o m b r e d e los a r t i s t a s va u n i d o á los 
m o n u m e n t o s q u e levantaron, s i el Quijote es el l ibro clási-
co d e Cervan tes y la Cristiada el del P. Ho jeda , si, en fin, 
la corona d e los héroes son sus obras y e n t r e és tas h a y 
s i empre u n a clásica y caracter ís t ica q u e lleva impreso el 
gen io y la m a r c a l u m i n o s a del au tor , forzoso es q u e al ha -
blar de S a n t o T o m á s d e Aqu ino , vaya con í u n o m b r e el 
d e la Surnma Theológica ya q u e en ella aparece de relieve to -
da la g randeza del Doc to r angél ico y ya q u e v iene á se r la 
S u m a el l ibro c lás ico d e S a n t o T o m á s , su hazaña m á s m i -
lagrosa, el Lepanto d e s u s conquis tas , el Escorial de s u s 
maravi l las , la Catedral gótica d e s u genio, Va Iliada d e s u s 
inspiraciones, el Idilio d e su corazón y el e s fue rzo sobera-
no de t odas s u s facu l tades g igan tescas a r m a d a s c o n la 
c iencia y con la grac ia divina . 

•Con t i ene es ta obra admirable, d ice el P. Raulica, en 
se i sc ien tas d o c e cues t iones y en cua t ro mil ar t ículos , 
la solución d e m á s d e diez mil dif icul tades; y sin embar -
go, en es te l a rgo c u r s o d e d i scus iones y d e enseñanzas , el 
m é t o d o i g u a l m e n t e q u e el es t i lo es s i e m p r e invar iable , 
obse rvándose c o n s t a n t e m e n t e idént ica c lar idad y la mis -
ma f u e r z a d e raciocinio. J a m á s teólogo a lguno se r e m o n t ó 
á tan sub l ime al tura, ni h u b o nunca filósofo q u e perma-
neciera m á s f i rme en la verdad ni q u e se mos t rase m á s 
g rande y luminoso . San to T o m á s vió y previo d e an t ema-
no todas l a s d i f icu l tades q u e en la suces ión d e los t i em-
p o s pud ie ra o p o n e r la razón á los mis ter ios , doginás y le-
yes de la Rel ig ión cr is t iana, y su angél ica in te l igencia l a s 
combat ió y resolvió ant ic ipadamente . . . La S u m a T e o l ó g i -
ca, es el l ibro m á s sublime, m á s admirable , más útil y m á s 
comple to q u e ha sa l ido de l a s m a n o s y d e la in te l igenc ia 
del hombre , pues la S a g r a d a E s c r i t u r a sa l ió d e la in te l i -
genc ia d e Dios . > 



•La Suma, dice el P . Campaña, es la silla regia más al-
ta en que se puede sentar la inteligencia humana ayuda-
da de Dios... En el organismo gigantesco de esta obra ti-
tánica, cada cosa está colocada en su l u g a r abajo la ma-
teria. como últ imo eslabón de los seres creados; arriba los 
ángeles, espíri tus puros que alaban y sirven á Dios Todo-: 
poderoso, Creador, ordenador, conservador y Rey. que r i -
ge y gobierna todas las cosas creadas: y el hombre como 
áureo eslabón que enlaza el mundo de la materia cou el 
mundo de los espíri tus. En medio de la celeste armonía 
de estas esferas, asoma, como por entre las ramas del ár-
bol prohibido del paraíso, su cabeza deforme y aplastada 
el pecado del hombre y á su presencia, todo se obscurece; 
las cosas creadas se amotinan y empieza la lucha del bien 
y del mal y se va grabando al través de las batallas.. . la 
historia de la humanidad cuya página más gloriosa es la 
que se escribe en el Gólgota... 

«En la Suma encuentran su defensa los dogmas y sa-
cramentos y cánones de la Religión; allí encuentra su 
fortaleza la moral; allí la filosofía sus principios; allí s u s 
elementos metafísicos las ciencias exactas y naturales; 
allí la política noble sus reglas y sus fines; allí la literatu-
ra su inspiración, el arte sus alas y la verdad la luz. (i) 

La fidelidad de la memoria que jamás olvidaba lo que 
una vez aprendía, el fuego y los esplendores de la imagi-
nación que formaba sus fantasmas entre los ángeles y las-
maravillas del cielo, la agudeza milagrosa del entendi-
miento que escudriñaba con actividad sorprendente el fon-
do y la esencia de los objetos, la ternura del corazón q u e 
día y noche meditaba en las dulcedumbres infinitas de 
Dios y en las misericordias de Jesús, la elocuencia mági-
ca de los labios que parecía u n torrente impetuoso don-
de las ideas y las palabras disputándose la salida rebu-
llían con exuberancia admirable, todas las maravillosas 
energías del alma nobilísima del Doctor angélico, se des-

(r; Panegírico de Sanio T o m á s pred icado en Sa lamanca . - soo r . 

cubren como cu magnífica exposición y panorama en las 
cuestiones y en cada uno de los artículos de la Suma in-
comparable. Es la Suma la producción más hermosa de la 
inteligencia humana, el esfuerzo más grandioso de las fa-
cultades racionales, el archivo más sagrado del saber, el 
depósito más lleno de verdades, el templo más gallardo 
alzado en honra de la ciencia y de la cultura, el monu-
mento más artístico de la grandeza y del mérito del ge-
nio, el foco de luz radiosa con que se i luminan las letras 
y las artes, la Catedral gótica más atrevida levantada en 
la Edad media, en cuyo seno se compendia toda la histo-
ria del cielo y de la tierra, y cuyas cúpulas irguiéndose 
arrogantes en medio de los siglos traspasan las nubes y 
van á perderse en regiones inaccesibles donde no pueden 
llegar las miradas de los hombres. 

Comenzó Santo T o m á s á escribir la Suma en el pontifi-
cado de Clemente IV hacia el año 1265 siendo el angélico 
Maestro Regente del Colegio de Roma. El propósito de la 
Suma no puede ser más sublime n i más humilde y modes-
to. Oigamos al Santo Doctor. 

•Siendo el oficio del maestro de la verdad católica, no 
ya sólo instruir á los aprovechados, sino también enseñar 
á los primerizos y principiantes, según aquello del Após-
tol (I. ad Coriuth.—III): Como d niños en Jesucristo, os he 
dado leche suavísima en ve: de manjar de robustos, nuestra in-
tención en esta obra es mostrar todo aquello que se refie-
re á la Religión cristiana proponiendo esas verdades del 
modo más conveniente á la e rud i c ión ' de los que co-
mienzan »(1) 

El¿prfflogo completo de la Suma dice asi: -Quln catolicac veritatis Itoc-
l©r, non solnro provectos debel ¡nstrnere, sed ad enm p e t ' i n e t etimn inci-
pientes e rud i re (secnndum ¡Ilud Apoatoli I ad Corinth. 3: Tanquura parvul is 
En Cbríslo lac vobis po lu ta dedí. nou d c a m j , proposi tuo, nostrae in tent lonis 
¡n taoc opere est. ea q n a e ad clir ist lannm religionem pe i t ine t , eo modo t r a j e -
re. secundum qnod congrui t nd erudi l ionem ¡nciplent inm. 

Cousijerr.vimus o a m q u e hu jus doc l r inse novitios. in iis quae a diversis cons-
cripta snnl, p lur imum impedid . Pnrtím qnideta proptet mull ipl icat ioncm 
inuii l iuin qnacs t lcnum, a r t icu lorum et a raumentorom. Par t lm ctiam, quia 



Como se ve el plan no puede ser más vasto y soberano, 
es decir, todo aquello que se refiere á la Religión cristiana y 
eslo tratado con brevedad y claridad (breviter ac diluci-
de), ni tampoco puede ser más humilde y modesto, ya que 
la doctrina s e expone del modo más conveniente á la crudi-
Clin y capacidad de los principiantes (secundum quod con-
grui t ad erudit ionem incipientium.) 

V en efecto: estas dos cosas, sublime la una y modesta 
la otra, se conchaban tan á maravilla e n las tres Partes en 
que se divide la Suma (i), que forman unidas un todo por 
demás encantador y sorprendente. Las cuestiones van su-
cediéndosc unas á otras como las montañas elevadisimas 
de una cordillera que pierden sus crestas entre las nubes 
y á la vez recuerdan el dulcísimo murmul lo de la brisa 
jugueteando en un valle de flores, ó la sonora cadencia de 
las ondas rizadas levemente sobre la superficie de las 
aguas. De todas maneras, el panorama es siempre amplio 
y sublime, la visión poética é inspirada; siempre lo gran-
de y lo magnífico se desenvuelven ante los ojos del obser-
vador que descubre desde las primeras páginas regiones 

ea qnac auoi oecessaria tal ibus ad sciendum, non t r adun tu r secnudum ordi-
nem diseiplinac; sed sccunduui qnod requirebat l ibroruni exped i to , vel SÍ-
cui idam quod se p i sebeba t occasio disputandi . Par t im quídam, quia « r u n -
den, irccuens repet ido, e! (nslidiun, et contusloucm g é n e r a b . t lu a o i m i s a n -
d i torum. 

Haec lgi tur et a l ia bu jusmodi evi tare simientes, t en iav imus cum conlidentU 
d iv in l auxil i i , ea q u a e ad s a e r . m doct r inan, pert inent , breviter ad di lucide 
jtroscqui, sccuudun, quod materia patietur , 

( , / Cons ta to S u m a Teológica de tres Partes, dividiéndose la segunda en 
dos pata m a y o r claridad y método de t.a , a e y a • „ e . El Suplemento que va 
a l t ,n. aunque « obra de Santo Tomás , n o lué escrito p a r . cnerp, , de la Suma, 
a n o agregado por sus discípulos, ya que el Angélico n o t e rminó por coraoleto 
la escr i tura de la Obra. 

Santo T o m í s termind la 3.a Parte en la Cuestión XC. Articulo IV sobre la 
Penitencia. El Suplemento que í i guc se cree a r reg lado p„ r el M . r e d r o de 
AuvergneiAuvernia . ) y lomado todo de los comenta r io , del San,,, doc to ra l 
H l i ro IV del Maestro de las Semencias. Sobreés t c y otro» punios de discu-
sión p u e d e , leerse l a s Disertaciones de It. Marta de Rnbeis que van a l liu de 
la Suma en la Edición de J . P. Migue, y la erudit ís ima v i d a del Doctor an-
géiico. por el Padre Tonrón, O. P. 

inmensas, mundos nuevos más ricos y hermosos que los 
descubiertos por Colón, océanos sin orillas, cielos tacho-
nados de luces, campiñas bordadas de innumerables flo-
res y algo así como la trasparencia y el vislumbre de la 
gloria infinita re f lqada en las ideas gigantescas de Santp 
Tomás. Todo parece que acude al imperio de la voz del 
Maestro. Dios mismo le revela los encantos de sus miste-
rios y ya la razón cree Uegar en ocasiones á descubrir la 
llave del Sancta Sanctomm de la fe; la Virgen Madre s e pre-
senta en medio de una aureola de felicidad y de dignidad 
inefables apareciéndose como Reina de cielos y tierra; los 
Angeles se ven con toda la actividad de sus operaciones 
maravillosas; las ciencias naturales ofrecen los tesoros de 
sus secretos y misterios; la metafísica desarrolla numero-
sísimos principios de donde brotan sabias consecuencias 
de la más elevada filosofía; el hombre se ofrece con toda 
su gallardía y nobleza como rey del universo visible y 
con la mancha de sus culpas con las que ofenden á su Dios; 
todos los elementos, todos los seres, desde el astro que 
vuela por el espacio hasta el insecto que se arrastra por el 
polvo, desde el águila que bate sus alas en las regiones 
del éter hasta el menguado pajarillo que ensaya sus sa-
brosos cantares entre las ramas intrincadas de los árboles, 
todo acude al l lamamiento del genio, todo obedece á s u s 
órdenes, todo se presta á minucioso análisis, todo pasa 
por el tamiz de la inteligencia angélica y sale de allí es-
plendorado y hermos-o sirviendo de testimonio de la ver-
dad y de la ciencia. Los enemigos de la luz s e ofuscan su-
mergidos en el abismo de la claridad, los adversarios de 
la verdad rugen enfurecidos aute tamaño alarde de racio-
cinio y tle lógica, los contrarios á Dios y á su Religión 
enmudecen de espanto viendo ante sus ojos tal cúmulo 
de maravillas saliendo de Dios, embelleciendo al mundo 
de la naturaleza y de la gracia y volviendo al seno de la 
Divinidad. Cada cuestión es una epopeya, cada artículo 
una batalla campal, cada a rgumento un baluarte, cada 



solución á las d i f icu l tades u n a a lmena desde d o n d e la 
verdad t r i u n f a del error y de la ignoranc ia . E l m i s m o 
San to Doc to r p repara las fortalezas y a n i m a á los cucmi- " 
g o s á q u e bajen al p a l e n q u e y salgan á c a m p o raso para -j 
med i r sus fuerzas en b u e n a lid, t empla las a r m a s de los 
adversar ios , expone sus dif icul tades, da c ier to color ido d e 
razón á s u s objeciones, y l u e g o cuando lo Liene todo dis-
pues to y comienza l a lucha, e s de ver al A n g e l d e la cien- ; 
cia y al Aqui les de la Re l ig ión esgr imiendo la espada con 
bizarría e s tupenda y d i scu r r i endo acá y allá s i empre con 
la f r en te e rgu ida y el b razo a rmado h a s t a q u e hace suyo 
el campo, derrota á los e n e m i g o s y al cabo n o queda de 
ellos más que despojos y ru inas . 

Véase c o m o ejemplo u n o d e los Ar t í cu los d e l a Suma, 
el V de la Cuest ión X X V I I en la Te rce ra Par te : 

A R T Í C U L O X I I 

SOBRE Sr JA BIENAVENTURADA VIRGEN POR SC :' 

•SANTIFICACIÓN, ADQUIRIÓ LA PLENITUD 

DE TODAS LAS GRACIAS 

E l p rocedimien to de e s t e ar t iculo q u i n t o es c o m o s i g u e 
Parece que la B ienaven tu rada Virgen p o r su san t i f i cac ión . 
en el s eno de su madre , no alcanzó el l leno ó la perfección 
de la gracia; pues esto p a r e c e ser p r iv i leg io exc lus ivo de 
Cristo, s e g ú n aquel lo de S a u J u a n (Cap. I.) Le vimos (á J-C) 
como á Unigénito del Padre, lleno de gracia y de verdad. E s 
así q u e lo q u e es p rop iedad exclus iva d e Cristo, 110 puede 
a t r ibu i r se á otro, luego la V i r g e n en su sant i f icación, no 
rec ib ió l a p len i tud d e la g rac ia . 

2. Además , Al q u e se e n c u e n t r a l leno y perfecto, nada 
le fa l ta para su complemen to , ya q u e c o m o dice Aris tó-
teles ( In 3. Physic . t e x 63 e t 64) una cosa es perfecta cuan-

do no le falta nada. E s así q u e la Virgen, d e s p u é s d e 
su sant i f icación, recibió nueva gracia, n o sólo c u a n d o 
concib ió á Cris to según lo q u e se d ice en San L u c a s 
(Cap. I): El Espirita Santo descenderá sobre ti, s ino t ambién 
c u a n d o f u é glor i f icada en su Asunc ión ; luego parece q u e 
con la san t i f icac ión pr imera , n o ob tuvo todo el l leno d e 
la gracia . 

3. A d e m á s . Dios no hace nada en vano c o m o se d i ce 
en el 1." del Cielo (tex, 32 et l ib. 2, tex . 59). De habe r s ido 
sant i f icada la Virgen con toda la p len i tud d e las grac ias , 
segui r iase q u e hub ie ran s ido vanas m u c h a s d e el las q u e 
j a m á s usó; pues no se sabe q u e enseñase, q u e es a c t o d e l a 
sabidur ía , ni q u e obrase milagros, qne es ac to d e la grac ia 
gratis data; l uego n o t u v o la p len i tnd d e las gracias . 

Pe ro lo con t ra r io es lo verdadero, c o m o n o s cons ta p o r 
las palabras del A n g e l á la Virgen (I.uc. Cap. I): Dios te 
salve, [lena de gracia. V e x p o n i e n d o este pasaje S a n Je ró-
n i m o en el se rmón de la Asunc ión , dice: - L lena d e gracia 
c o n t oda propiedad , po rque á las d e m á s c r ia tu ras se l e s 
concede a lguna grac ia par t icular , pe ro en María se en-
c u e n t r a por en te ro la vena d e todas l a s gracias.» 

Y r e s p o n d i e n d o al artículo, d igo q u e tan to m á s d e l leno 
par t ic ipará un ser d e la v i r tud de u n principio, en cual-
quier o rden de cosas, cuan to m á s cerca se e n c u e n t r e d e 
ese m i s m o pr incipio . De d o n d e d i scur re San Dionisio 
(Lib. 4. Cap. d e Coel . Hierar) a f i rmando q u e los ánge les 
q u e se hallan m á s p r ó x i m o s á Dios, reciben m á s abun-
d a n t e m e n t e las miser icordias inf in i tas que los hombres 
q u e se encuen t r an más a le jados de esa m i s m a Divinidad. 
A h o r a bien: Cris to es p r inc ip io d e la gracia au tor i t a t iva -
m e n t e según su d iv in idad é i n s t r u m e n t a l m e n t e según s u 
human idad , por donde se d ice en San J u a n (Cap. I): La 
gracia y la verdad lían sido /techas por Jesucristo. Y c o m o la 
B ienaven tu rada Vi rgen se halló, de en t re las cr ia turas , l a 
m á s p róx ima á Cr i s to según s u h u m a n i d a d ya q u e de ella 
rec ib ió J e s ú s la na tura leza h u m a n a , l u e g o debió recibir 



de Cristo la plenitud de las gracias sobre todas las cria-
turas. 

Al argumento primero, hay que decir que á cada uno 
le comunica Dios las gracias según el fin para que es 
elegido. Como Cristo en cuanto hombre fué predestinado 
y escogido para que fuese Hi jo de Dios con la virtud de 
santificar, fué también propio suyo el tener tal caudal de 
gracias que abasteciese á todos, según lo que se lee en 
San Juan (Cap. I): De su abundancia recibimos iodos (la gra-
cia). Pero la Bienaventurada Virgen María recibió la ple-
ni tud de gracias por haberse hallado muy próxima al 
Autor de la gracia, de tal manera que recibió en su seno'" 
al que es la fuente de todas las misericordias y dando á 
luz á Jesucristo, puede decirse que se hizo él canal por 
donde se nos comunican todas las gracias. 

Al segundo argumento debe decirse que en las cosas 
naturales, lo primero es la perfección de la disposición; 
q u e es cuando la materia se encuentra perfectamente dis-. 
puesta para recibir la forma; lo segundo es la perfeccióu 
de la forma que es más excelente como se ve en el calor" 
que es más perfecto cuando resulta de la misma forma del-
fuego que cuando disponía la materia para recibir la for-
ma; en tercer lugar está la perfección del fin, como en el 
fuego se encuentran de modo más completo sus cualida-
des cuando llega á su término. Por semejanza encontra-
mos en la Virgen también tres clases de perfecciones en 
el orden de la gracia. La primera perfección fué á manera 
de dispositiva en virtud de la cual s e hizo idónea para ser 
madre de Dios y esta f u é la gracia de la santificación. La 
segunda perfección-de la Bienaventurada Virgen la recibió 
con la presencia del Hijo de Dios encarnado en sus en-
trañas. La tercera perfección final es la que tione eu el 
cielo, como premio de sus virtudes. 

Al tercer argumento hay que decir sin duda de ningún^ 
género que la Virgen Bienaventurada recibió el don de la 
sabiduría de un modo excelente, lo mismo que la gracia" 

de los milagros y la de profecía. E s cierto que no recibió 
estas gracias de manera que tuviese todos los usos d e 
ellas y de las demás como las tuvo Cristo, s ino según 
convenía á su dignidad de Madre de Dios. El uso de la sa-
biduría lo poseyó contemplando, como lo dice San Lucas 
(Cap. II): María recogía todas esas palabras meditándolas en su 
corazón. No usó de la gracia de la sabiduría para la ense-
ñanza, porque no convenía á su condición femenil, según 
lo que dice el Apóstol (i.» ad T imonth . 2.) A la muier no la 
permito fue enseñe. El uso de la gracia de los milagros, no 
la competía mientras viviese, porque la doctrina de Jesu-
cristo debía de confirmarse entonces con los milagros del 
mismo Cristo y de sus discípulos que eran los administra-
dores (baiuli) de la doctr ina de Cristo. Por eso se dice del 
Bautista en San Juan (Cap. X.) que no obró ninguna señal 
extraordinaria, para que de este modo los ojos se fijasen en 
Cristo. El uso de la profecía, lo tuvo la Virgen como se ve 
manifestó por el Cántico que ella misma compuso: Magní-
fica, alma rnia, al Señor, etc., (Luc. I.). 

Ta l es la trama que presenta el Angélico en el desarro-
llo de las verdades y en la refutación de los errores. Así s e 
dilucidan las cuestiones y se exprimen las tésis y se des-
cubre la luz en medio de horizontes vastísimos y de innu-
merables encantos adornados. La Santa Escritura, los Pa-
dres de la Iglesia, los testimonios de los filósofos, todo 
acude á la Suma al imperio de su Autor; una cuestión lla-
ma otra y cada articulo es colorario del que precede y an-
tecedente del que sigue. No parece sino que la Fe y la 
Razón sentadas jun to a Santo Tomás abrían ante él los 
libros de la revelación y de la ciencia ofreciéndole sin re-
serva todos los tesoros y descubriéndole los misterios más 
recónditos y los más inefables secretos. 

Con razón dijo el Cardenal Cayetano (r) que en Santo 
(I) In 7am. j . ae Qnnest CXI.Vil l . Arlic. IV. . F.l Cardenal Cayetano. u n o de 

los ingenios más grandes de la ciencia filosófico-tcoldgica. Inó Maestro Gene-
ral de la Orden de Predicadores: su nombre era F r Tomás de Vio. y comona tn -
ral de G a c u , es conocido con el sobrenombre d e Cayetano. Vivid en el s ig lo X VI. 
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Totnás que parece estuvieron fundidos los entendimientos • 
de todos los Doctores, y León X I I I , después de llamarle 
Príncipe y Maestro de la Escolástica añade: - De ingenio , 
dócil y robusto, de memoria fácil y tenaz, de vida integé-
rrima y pura, amó Santo Tomás únicamente la verdad,• y 
riquísimo en toda clase de ciencias divinas y humanas, es 
comparado al Sol porque con el calor de sns virtudes fe-
cunda á toda la tierra y la i lumina con los rayos de su sa-
bidur ía! (i). 

Obra tan gigantesca como la Suma, no podía ser juzgada 
por los hombres: necesitaba un censor del cielo y del cielo 
vino, en efecto, la censura y veredicto del libro incompa-
rable declarado oficialmente bueno por el Señor de las 
ciencias. 

H e aquí cómo. 
Hallábase el Doctor angélico en el Convento de Xápo-• 

les ocupado en la enseñanza y á la vez en la composición 
de la tercera pa r te de la Suma. 

Era una noche serena, callada y bonancible. T.a hislóri-_ 
ca ciudad, teatro de tantas luchas y centro de incontables 
aspiraciones en la Edad Media y en gran parte de la Mo--
derna, parecía adormilada en plácido reposo. El Medite- j 
rraneo'cou sus ondas azules y transparentes desarrollaba^ 
u n poema de armonías al romper y gemir de sus aguas en 
las arenas de la playa: la luna brillaba como un disco de 
plata sobre el océano y alzábase misteriosa en el espacio 
como princesa d e la noche seguida del cortejo de las es-
trellas. Mágicas procesiones de ninfas, drapeas, náyades,1; 
gracias, sílfides y musas, semejaban recorrer la superficie 
inmensa del mar, l levando en sus blancas manos guirnal-
das de rosas y siemprevivas y ramos de mirto y laurel con 

( t ) l i le qu ldcm ingenio docilU et acer, memor ia facilis et t enax . vita iute-
ger r imns , verilatiB unice amntor . d iv ina h n m a n a q u e sclentia praedivea, Soti 
compara tus . o rbem f e r r a r en , calore v i r tn tum íovit , et d o d r i n a t sp'.endort 
complevit . Epístola— Kncycl ica de l 'liilosophia Chrisl iana a d menlcm Saneb 
Thomac Doctoris Angel ic i in Scholis Caütolicis ins lanranda.—¿ de Agento 
de 1879. 
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q u e se adornan los pedestales de los genios. T o d o descan-
saba en dulcísima calma y en plácida soledad, y esta sole-
dad y aquella calma inefable derramándose en torno de 
Xápoles esparcían en la hechicera ciudad un no sé qué de 
sublime y de maravilloso. 

En los claustros del Convento napolitano de los Predi-
cadores, reinaba también la santa paz y el silencio que 
acompaña á los grandes acontecimieutos. 

Habían los religiosos terminado el rezo solemne de los 
Maitines y en las naves del anchuroso templo quedaban 
aún, coma ecos de la pasada salmodia, un concierto secre-
tísimo de arrullos y de cadencias y una atmósfera deleita-
ble en que entraban el perfume del incienso, el humo de 
los cirios y algo más que se siente y no se puede explicar, 
porque la virtud lleva siempre consigo efluvios inefables 
y divinos. Sólo un religioso había quedado en el coro es-
perando sorprender en aquella noche alguna escena mis-
teriosa que el corazón le hacía sospechar..... Y, efectiva-
mente: al poco de permanecer en la santa espectativa, 
observó el religioso que en la capilla de San Xicolás don-
de se veneraba un devotísimo Crucifijo, se oían palabras 
y murmullos de oración y se divisaban resplandores celes-
tiales. Escuchó atónito y acercándose estupefacto á la ba-
laustrada del coro, vió al Maestro F r . Tomás de Aquino 
puesto de hinojos ante la imagen de Jesús Crucificado. E l 
semblante del Angélico irradiaba una luz inefable y dé lo s 
labios entreabiertos del Crucifijo salían estas sublimes 
palabras: Tomds, bita has nerita ae mi. ¡Qu/ t erad ó gracia 
me pida en recompensa'... Ve l Doctor venerable, embriagado 
en éxtasis de ainor divino, respondía: ¡Señor!... No quiero 
otra recompensa que Vos. 

Así habló el mismo Dios á su fiel siervo: asi confirmó la 
Verdad infalible la Obra más grande que ha producido el 
h u m a n o entendimiento... 

Humilde, como siempre, el Doctor angélico en presen-
cia de Jesús que no le reprendía por su incredulidad co-



mo al otro Tomás Apóstol, s ino que le enaltecía ofrecién- " 
dolé el premio y la recompensa, exclamó como el Dídimo • 
embriagado en caridad al introducir sus dedos en l ss lia- • 
gas del divino Salvador. Dominus meta, et Deus meus'.... ¡Se-
ñor y Dios mío!... Nada quiero sino d Vos mismo. 

Admirable promesa la de Jesús y hermosa petición la 
de Santo Tomás: aquella breve en palabras y magnífica en 
larguezas, ésta concisa también en la expresión é inmen- • 
sa é infinita en el fondo, como que no se contenta sino con ; 
el Bien sumo que es Dios. 

N o es extraño, en vista de este veredicto del cielo, que 
la tierra se haga lenguas para celebrar las excelencias del 
genio de T o m á s y que la milagrosa Suma haya sido ,el 
baluarte de la Iglesia y la gloria más legítima de las cien- 3 
cias y de los sabios. Por eso los Pontífices recomiendan 
ese libro prodigioso como el manantial pur ís imo de ver- 1 
dadera ilustración: por 'eso en Florencia, en T ren to 3* en 
el Vaticano fué la Suma del Angélico la exposición más . 
hermosa de los dogmas revelados y de las leyes ordena-.? 
das al mejoramiento de las costumbres y á la regulariza- .j 
ción de la disciplina eclesiástica (1); por eso, en fin, los 
mismos enemigos de Dios y de la Iglesia reconocen el 
mérito sin segundo de la Suma; y el infame Lutero que-
mando el libro del Doctor angélico jun to con la bula de 
León X, y el audaz Bticero exclamando en su despecho: , 
Tolle Thomam et disipabo Ecclesiam Dei: Quitad á San-
to Tomás y yo acabaré con la Iglesia de Dios, demuestran 
á las claras que la Suma es el castillo más fue r t e é inex-
pugnable del catolicismo y el arma vigorosísima con que 
se defiende la verdad revelada de concierto con la huma-
na y natural. 

Santo T o m á s no dió los últ imos retoques á la Suma, y 

(1) s a b i d o es q u e en el c o n c i l i o d e T r e n t o , l a Sama f ué co locada p o r l o s 
Pad res e n la mesa d e IBS sesiones y a l l ado d e la San ta Bibl ia . C u a n d o ocu r r í a . 
a l g u n a d i f icu l tad , l a Asamblea t o m a n d o l a S u m a e x c l a m a b a : Conialamus ,//-
Tiun Thomam. Consu l t emos á S a n t o T o m á s . 

el Suplemento con que se termina, aunque obra suya, es an-
terior á lo res tante y fué recogido por sus discípulos para 
completar las últimas cuestiones. 

¿Por qué el angélico Maestro no concluyó por entero 
su obra magna es tando ya al terminarse?... He aquí 1111 
misterio inescrutable. 

El caso fué que desde el día seis de Diciembre de 1273 
en que Santo Tomás tuvo revelación especialísima de que 
se acercaba su tránsito al celebrar la Misa el día de San 
Nicolás Obispo, no volvió á escribir sobre las cuest iones 
de la Suma que habían quedado pendientes. Lo que el 
Doctor angélico pudo ver y oir en aquella revelación mi-
lagrosa, uo lo dice la historia; pero lo cierto es que cuan-
do los discípulos de Santo Tomás le rogaban qne conclu-
yese la Suma antes de partir de este mundo, respondía 
conmovido: ¡No puedo, no puedo'..... Y como su particularísi-
m o amigo y discípulo Fray Reginaldo se atreviese un día 
á preguntarle por la causa de aquella suspensión, le con-
testó el Santo Maestro: Querido hijo', ha llegado el tiempo en 
que ya no debo escribir mds. Después de lo que he visto y de lo 
que se me ha revelado, me parece tan excelente lo de allá y tan 
pequeños mis trabajos que ni puedo hablar de lo que sé ni prose-
guir en mis pasados escritos. Confio en Dios que asi como he ter-
terminado mi carrera de maestro, terminaré muy en breve mi 
viaje de peregrino en la tierra. 

Las esperanzas del Angélico se cumplieron: y pocos 
días después de esta declaración, el cielo regocijado abría 
sus puertas de luz y oro labradas, para recibir en sus al-
mas regiones al venerable Maestro que entraba en la eter-
nidad coronado con las guirnaldas de Virgen y de Doc-
tor. 

V O L U M E N ra 



A R T Í C U L O X I I 

ÚLTIMOS DESTELLOS 

E n c o n t r á n d o s e S a n t o T o m á s en Xápo l e s en los úl t imos 
meses d e su vida, t u v o u n a v is ión h e r m o s í s i m a y por de-
m á s consoladora , ( i ) 

H a l l á b a s e el S a n t o Doctor recogido en devot ís ima ora-
c ión en la iglesia del Convento , c u a n d o se le p resen tó un 
d o m i n i c o m u e r t o en París y a i^uieu el angél ico Maestro 
había ced ido su c lase d e Teo log ía al sal i r d e l a capital de 
F r a n c i a en 1271. L lámase ei d i f u n t o rel igioso F r a y Román 
y e ra p o r añad idu ra pa r ien te del Pont í f ice X ico l á s I I I . 

I g n o r a n d o S a n t o T o m á s la muer t e d e s u compañero , y 
v iéndole d e improv i so en Xápo l e s c u a n d o le creía en 
París , le d i jo admirado: ¿Habé i s hecho a l g ú n v ia je desde 
Francia? A lo q u e r e spond ió el aparecido: « H e muerto, 
y en n o m b r e del Señor, vengo á visi taros». Sorprendióse 
el Angé l i co al oir semejan tes palabras y l leno d e asombro 
volvió á p r e g u n t a r al d i fun to : . Si e s así c o m o afirmáis, 
r e spondedme á estas cues t iones pa r a mí interesantes: 
»(Cuál e s el concep to en q u e es toy en la p resenc ia del Se-
ñor?. . . ¿Son mis escr i tos agradables á la Majes tad infini-
ta?... Y el rel igioso le contestó: «Es tá i s en el n ú m e r o de 
los escogidos y v u e s t a s Obras son aceptables an t e los di-
v i n o s ojos». 

T r a t ó el San to Maes t ro d e aver iguar la solución de 
o t ras d i f icu l tades ce rc io rándose de la exac t i t ud d e var ios 
ju ic ios emi t idos en la Suma, pero el re l ig ioso con dulce 
sonr i sa le a ta jó diciéndole: «De lo q u e t an tas veces ha-

' • ) H a l l á b a s e el S a n t o Maes-.ro e . N á p o l e s i pe t ic ión e x p r e s a y po r f i ada 
de l R e y y d e todo el p u e b l o c o n la Un ive r s idad . 

E n el c a p i t u l o Gene ra l c e l e b r a d o cu F lo r enc i a e a » 7 2 se r ec ib ie ron m u c h í -
s i m a s c a r t a s d e p u e b l o s y de U n i v e r s i d a d e s q u e p e d í a n tener en su s e n o al 
esc la rec ido Doc to r . La Orden lo env ió i N á p o l e s d e s d e Bolonia , s i e n d o recibi-
d o con i n m e n s o j ú b i l o y a s i g n a n d o el R e y Car los I d e S i c i l i a u n a p e n s i ó n m c u -
aua l q u e c o s t e a b a d e su p e c u l i o p a r t i c u l a r . Cí. T o u r ó a - L i b . 11 i - C a p . VI I . ¡ 

b l a m o s en la tierra, n o os p u e d o asegurar s ino que veo á 
Dios y soy feliz... N o me p regun té i s m á s d e los mis ter ios 
del cielo. Yo o s aseguro , añadió, q u e sabréis m u y p ron to 
e n el cielo l a s cosas q u e no acabasteis de ver en el des-
t ie r ro . . 

Con e s to desaparec ió la visión, y S a n t o T o m á s q u e d ó 
e n g o l f a d o en in f in i t as d u l c e d u m b r e s al oir q u e den t ro d e 
p o c o subir ía á la casa d e su Dios. 

E ra evidente: el p r e m i o se acercaba ya; los ángeles es-
ban t e r m i n a n d o d e labrar la corona con q u e iban á ceñir 
l a s s ienes del Pr íncipe d e l a s Escuelas : el Calvario iba á 
t roca r se m u y en b reve en T a b o r g lor ios ís imo, la fe en vi-
s ión beatífica, l a s sombras en luz sempiterna, las l ág r imas 
«11 a legr ías s in cuento , y en la d ies t ra del íncli to caudi l lo 
vencedor en cien combates, iba á t remolar m u y p ron to la 
p a l m a br i l lan te emblema de la victoria y del t r iunfo. 

En vano le l levaron para d is t raer le d e s u s medi tac iones 
á la casa de s u h e r m a n a la Condesa d e San Sever ino: sin 
mos t ra r se grosero ni descor tés á los ca r iños y ha lagos de 
la familia, T o m á s se ha l laba en u n m u n d o d i s t in to y a r ro-
l lado en el secre to de su corazón, apenas se perca taba d e 
lo q u e en t o rno s u y o acontecía . 

—«¿Qué s igni f ica todo esto?... p r e g u n t a b a u n a vez so-
l lozando la Condesa . ¿Qué ha suced ido á mi h e r m a n o q u e 
ni s iquiera me habla?...» 

Y F r a y Reg ina ldo la contestó: 
—«Desde la f ies ta d e S a n Nicolás v ive d e esa manera . 

N u n c a le h e v is to tan ens imismado y no ha que r ido vol-
ver á escribir». 

En esa s i tuac ión de ánimo, volv ió el angél ico Maestro 
al conven to d e Xápo l e s donde rec ib ió un aviso del P o n -
t í f ice Gregor io X q u e le l lamaba al p r ó x i m o Concil io q u e 
deb ía ce lebrarse en L y ó n ( i) . Obediente has ta l a muer t e á 

(tí G r e g o r i o X suced ió á C lemen te I V después d e c e r c a d e t r e s aftoa d e 
s e d e vacan t e en F e b r e r o de 1171. K1 Conci l io gene ra l d e Lyón deb i a c o m e n t a r 
e n M a y o de 117«. y 6 él h a b í a s ido c o n v o c a d o p o r un b r e v e pon t i f i c io S a n t o 
T o m d s d e A q u i n o ( T o u r ó n - L i b r o I I I - Cap. x r . ) 



-ejemplo de su Redentor, Santo Tomás se puso en camino 
á pesar de su debilidad acompañándole su discípulo ama-
do Fray Reginaldo y otro religioso de la Orden (i). 

En su viaje, quiso pasar por el terri torio de Aquino, 
como si previendo su cercano fin, deseara saludar y dar 
el último adiós á la hermosa patr ia en que se habían des-
lizado los años de su inocencia angelical. En Aquino tu-
vo noticia de que el Superior de la famosa abadía de Mon-
te-Casino deseaba con vivísimo interés que le escribiese 
acerca de diferentes puntos y dificultades sobre el libro 
de los Morales de San Gregorio, y ganoso el amable Doc-
tor de complacer en lo posible á todos, haciendo u n sacri-
ficio contestó al Abad una sapientísima carta solucionan-
do con la proverbial maestría las dificultades, abordando 
todas las cuestiones q u e se le proponían y esclareciendo 
los puntos oscuros ó de algún embrollo. 

Siguiendo el camino en dirección á la Ciudad eterna 
y sesgueando la ruta para dirigirse de pasada al Castillo 
de Maenza (2), sucedióle al Santo Maestro un percance 
imprevisto ó quizás providencial. Y fué q u e bajando con 
sus compañeros por la vía de Borgo Nuevo, el Doctor an-
gélico, siempre absorto en sus meditaciones, dando un 
traspié tuvo la mala suerte de lastimarse la cabeza al tro-
pezar con un árbol que por aquellos audurriales había. 
Viéndole así lastimado, t ra tó Fray Reginaldo de conso-
larle hablándole del próximo Concilio á que se encamina-
ban y de la gloria que á la persona del Santo y á la Orden 
se seguiría con la presencia del venerable Doctor entre 
los Padres. (3) 

•1) El P. Reginaldo ó Rennldo era amigo y como secretar io del Doctor a n -
gélico acompañándole en sus viajes y comunicándose in t imamente con él. El 
viaje a l Concilio lo emprendieron ;í fines de Enero ó á principios de Feb re ra 
de 1274 (Vid. Tourón—Id. - Cap. XJ-J 

(2) En el Castillo de Maenza ó Magenza vivía la sobr ina de Santo Tomás, 
Uamada Francisca y que se hal laba casada con Aníbal, Conde de Ceccano. 

(o) No sólo fué el angélico Maestro el l lamado entre los dominicos a l Con-
cilio de Lyón. 'Cuando se celebró el Concilio (127.;, pudieron ya lomar par le 
en sus sesiones tres Cardenales, treinta Obispos c ¡numerables tcológos «le la 
Orden Dominicana.» Hist.a de S a n t o Domingo y su Orden por D- F. Trapiel lo 
Tomo II p. 97, 

—Maestro, añadió; Vos y Fray Buenaventuaa seréis 
Cardenales, y los Dominicos y Franciscanos se verán muy 
honrados con las dos Eminencias. 

—Estad seguro, hi jo mío, le contestó el Santo, de que 
j amás he de salir de la simple condición de religioso. 

Llegados á Magenza y á pesar del esmeradísimo trato 
con que fué atendido Santo Tomás por la condesa Fran-
cesca, el insigne Maestro, se sintió enfermo y perdió com-
pletamente el apetito (i), Preguntándole un dia el P. Re-
ginaldo qué deseaba comer, pues apenas admitía nada su 
naturaleza enflaquecida, le respondió en tono jocoso el 

Santo Doctor: ¡Si encontraseis arenques frescos! 
—Maestro, le replicó el discípulo; aquí 110 es posible 

hallarlos. ¡Si fuera allende los Alpes! 
Mas no bien habían terminado de hablar cuando se pre-

sentó á las puertas de la Fortaleza un vendedor de pesca-
d o . Interrogáronle los dueños sobre la clase de pesca que 
llevaba y al mostrar las banastas que él creía llenas de so-
las sardinas, se encontró con que una estaba henchida de 
riquísimos arenques. Aseguró el sardinero que 110 llevaba 
más que sardinas y subió de punto la admiración en todos 
cuando sabedor del caso Fr. Reginaldo, exclamó jubiloso: 

—Maestro, Maestro: el Señor cumple vuestros deseos y 
Él os da en su Providencia lo que pedíais!.... 

Asi regalaba Dios á s u gran siervo, y aquella Misericor-
dia infinita que no descuida al pajarillo en el oculto n ido 
de la enramada, ni abandona á las flores del campo ni á 
las hormigas en sus taholíes, honraba á mauos llenas al 
Doctor angélico con quien el cielo tenía sus más dulces 
complacencias. 

¡1/ Algunos historiadores »tribuyen este desapeti to y decaimiento ripido 
del angélico Maestro el cansancio y á las molestias del viaje j n o t o con las con-
secuencias del golpe recibido. J u a n vi l laal y Dante en . u Uivi .a Comedí«, 
af irman que Santo T o m i s murió de r e s u l u s de un envenenamiento pausado 
-con que Carlos de Anjou. e l he rmano de San Luis, quiso impedir por sus miras 
políticas la presencia del inaigne Doctor en el Concilio de Lydn. CAnníe Do-
D o m i o k a t n c . ) 



E l mal, sin embargo , seguía su curso y el San to M a e s -
t ro notaba con sen t imien to de todos y regocijo propio q u e 
s u s fue rzas se consumían l e n t a m e n t e E n t o n c e s compren-
d ió q u e se acercaba la hora so lemne de su t ráns i to , y si 
has ta allí su vida había estado recogida en Dios, d e s d e 
ahora redobla su devoción y el espír i tu de San to T o m á s , 
perdiendo d e vis ta la tierra, se engo l faba ya en las reg io-
nes de la inmor ta l idad y d e la d icha s in cuen to . 

Cerca del Casti l lo d e Magenza, se a lzaba la célebre Aba-
día de Fosa N o v a per tec iente á los m o n j e s del Cister. Sa-
bedores és tos d e la dolencia que aquejaba al Doctor an-
gélico, habían venido á Magenza, para sa luda r al g lor ios í -
s imo Maestro de la Rel ig ión y ofrecerle 4 la par s u s respe-
tos y sus obsequios cariñosos. Y viendo q u e la e n f e r m e d a d 
no cedía, inv i ta ron los m o n j e s al S a n t o Doc to r á q u e pa-
s a se á la Abadía con el f in de que, hechos un a lma y u n 
corazón, pudiesen a t ende r mejor al res tab lec imiento d e 
las queb ran t adas f u e r z a s d e San to Tomás . Acep tó éste la 
ofer ta d e aque l los m o n j e s car i ta t ivos y deseando q u e le 
t r as ladasen p r o n t o al Monasterio, decía con un acento d e 
subl imidad, y u n a du lcedumbre angelical: 

•S i el Señor me quiere ya visitar y m e l lama á sí, es me-
j o r q u e me e n c u e n t r e en la casa de l o s re l ig iosos q u e n o 
en l o s palacios d e los seglares.» 

Fué , pues, t r as ladado el Doctor prec lar í s imo á la Aba -
día d e F o s a - N o v a , hac iendo el v ia je á cabal lo y con h a r t a s 
moles t ias . Y en la noche en q u e S a n t o T o m á s d u r m i ó por 
vez pr imera en el monas te r io , observaron los re l ig iosos 
d e F o s a - N o v a q u e u n a estrel la l indís ima y p o r d e m á s lie-
na de esplendores , b a j a n d o del cielo se pa raba enc ima d e 
la Abadía b a ñ a n d o el espacio de suave clar idad (i). 

( ! ) Es taba « t a Abadía ba jo e l patronato de tos Condes de Aqnino s i endo 
esto nuevo motivo pa l a q u e los m o n j e s tratasen á Santo Tomás con car iño y 
veneración. (&. T . Lib. I I I . Cap. , , . / 

A R T Í C U L O X I I I 

MUERTE PRECIOSA 

Conduc ido San to T o m á s desde la for ta leza d e Magenza 
al Monas ter io de Fosa -Nova , fué allí recibido, c o m o lo 
era en t odas par tes , con alegría y e n t u s i a s m o inenarrable . 
Vis i tó p r i m e r a m e n t e la iglesia de la Abadía , y pues to de 
inojos an t e el Altar , ado ró s u m i d o en dulc ís ima medi tación 
á J e sús ocu l to en el A u g u s t o Sacramento . A c o m p a ñ a d o 
d e los m o n j e s en t ró luego en el Monas ter io y al pisar el 
dintel ó umbra l de la pue r t a q u e por la iglesia daba en-
t rada á la Abadía , apoyando du lcemen te u n a d e sus m a -
n o s sobre el ma rco y m i r a n d o con u n o s o jos de ángel y 
de serafín á su d isc ípulo quer ido; le dijo: 

Fili, haec requies mea in saecu lum saeeu l t h i c habi ta-
bo quon iam elegi eam (i). 

Y asi fué en verdad. Al l i descansó para s i empre el a lma 
nobi l ís ima del Doctor esclarecido y en aquel Monas ter io 
se verificó el t r áns i to g lor ioso del A n g e l d e las Escue la s 
abr iéndose los cielos co lmados de sonr i sas pa r a recibir 
en sus moradas d e paz y de d icha sempi te rna al q u e en la 
tierra v iv ía fue ra de su centro, po rque su corazón buscaba 
m á s allá d e las n u b e s l a pa t r ia y el descanso. 

L levado casi á v iva f u e r z a á l a celda del A b a d (2) q u e 
se la había cedido, e s tuvo allí el Doc to r angél ico cada vez 
más desmayado d e fue rzas p r o l o n g á n d o s e s u vida p o r es-
pacio de un mes. E n f e r m o y en el l echo d e su dolencia, 
fué San to T o m á s el d e s iempre, el Ange l d e la sab idur ía 
y del consejo y el s ie rvo h u m i l d e y f idel ís imo d e la Rel i-
gión. Como Ánge l y á ruego d e los monjes , e x p l a n ó el 
he rmoso idil io del Can ta r de los Cantares ; como humi lde 

(il Hijo, este es mi descauso en lossiglos de los siglos. En este sitio mora-
ré puesto que y o mismo lo he escogido, (Ps. CXXXI. 15.' 

(3) Lo era en aquel t iempo Pray Teobaldo de Ceccano que después fué 
Cardenal . 



—104 -

y modesto, fué el pasmo y la admiración de cuantos le vi-
sitaron en su enfermedad, edificando con su silencio y 
mansedumbre tanto y más que lo había hecho con 
sus torrentes de ciencia en las Universidades de París, de 
Colonia, de Nápoles y de Roma. V cuentan que los reli-
giosos de la Abadía llenos de amor entrañable y ele vene-
ración profundísima hacia el .Santo Maestro, salían todos 
al bosque del Monasterio, y en hermosa emulación hija 
de la humildad, se disputaban el honor de cargar sobre 
sus propios hombros la leña que se debía emplear en el 
servicio del angélico Doctor, diciendo entusiasmados: No, 
no conviene que ningún irracional lleve lo que ha d e ser-
vir al Maestro de las Escuelas. Los hombres somos los 
que debemos obsequiarle en todo, ya que no lo hagan los 
ángeles del cielo. 

El cuatro del mes de Marzo pidió el mismo Santo Doc-
tor que se le administrasen los últ imos Sacramentos. Y 
aquel nuevo Salomón de la Sabiduría, aquel Sacerdote 
venerable d é l a Religión, aquel Vate enamorado de la Eu-
caristía, al ver entrar en su aposento á la Majestad infini-
ta que venía á visitarle y servirle de Viático en el viaje á 
la eternidad, penetrado d e aquel espíri tu humilde con q u e 
el Príncipe de los Apóstoles se admiraba de ver a su Dios 
arrodillado para lavarle los pies, exclamó: Domine..... T u 
mihi? ¡Señor! ;Vos venís á visitarme á mi?... Y lleno de 
caridad cual otro Moisés al ver pasar la gloria de Dios, 
exclamó incorporándose en el lecho: - ¡Cuerpo sacratísimo, 
precio de mi alma, Viático de mi peregrinación!... Por 
vuestro amor, Jesús mío, he estudiado, he predicado, he 
enseñado y he vivido. Mis días, mis suspiros, mis traba-
jos han sido para vos. T o d o cuanto he escrito, lo he he-
cho con la recta intención de agradaros. Sin embargo, si 
hubiese alguna cosa no conforme con la verdad, yo lo so-
meto todo á la autoridad de la Iglesia Romana en cuyo 
seno y obediencia quiero morir.» 

Confortado con el Pan de los ángeles, quedóse el doc-
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tor devotísimo sumido en un éxtasis de amor inefable. 
En su rostro brillaban la paz y la inocencia, y ardía en su 
frente la llama del genio más hermosa cuanto más se 
acercaba á su fin y á la gloria que esperaba su alma con 
ansias en amores injlamatia. 

Según se iba apagando aquella vida preciosa, lloraban 
todos, y sólo sonreía Santo Tomás diciendo con el Profe-
ta: Me he regocijado sobre manera con la nueva que se 
me anuncia y es la de ir á mora ren la casa de mi Dios ( i) . 
En la Abadía de Fosa-Nova reinaba un solemne y pro-
fundísimo silencio que suele preceder y acompañar á los 
grandes acontecimientos. I,os monjes con lágrimas en los 
ojos pedían al Señor que en su misericordia prolongase » 
para bien de su Iglesia la vida del Maestro sapientísimo, 
honra de las ciencias y héroe de su época. Todos cuantos 
asistían postrados de hinojos en torno de la cama en que 
yacía Santo Tomás, embargados por el dolor y edificados 
á la vez con los ejemplos de paciencia y resignación del 
doliente, besaban con efusión intima las manos del Angel 
de las Escuelas y le pedían como testamento y manda una 
palabra de consuelo y una mirada de amor. La naturaleza, 
sintiendo á su manera la despedida del Doctor incompa-
rable, hallábase como enmudecida de amargura y cubier-
ta de un manto fúnebre. Habíanse callado las aves, suspi-
raba el aire entre las grietas y rendijas del Monasterio ó 
en el fondo de los bosques, y un gemido de profunda tris-
teza parecía oirse en el silencio misterioso del espacio. 
Sólo el cielo estaba sonriente y festivo y á menudo, en-
treabriéndose las nubes, descendían de lo alto cascadas de 
luz sobre la celda en que agonizaba el esclarecido Angel 
dominicano... . Era la senda hermosa henchida de claridad 
por donde debía de marchar al paraíso el gran Santo T o -
más de Aquino . 

Amaneció por fin el día siete de Marzo de 1274, y en la 

(I) Lactatns som ¡n his qu«c dicta sunt mihi : In d o m u m » o m i n i ib imus 

<F3. CXX. I). 
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m a ñ a n a d e e s e día e t e r n a m e n t e memorab le para el cielo y 
para la t ierra, d e s p u é s d e rec ib ida la E x t r e m a - U n c i ó n con 
p iedad edif icante, c o n f o r t a d o d e n u e v o con el Pan sobre-
sus tanc ia l , h a b i e n d o d i r i g ido á t o d o s palabras de car idad 
y de celestial s ab idu r í a y bend ic i endo d e u n m o d o especia-
l ís imo á su a m i g o y con feso r F r a y Reginaldo. S a n t o T o -
m á s d e A q u i n o sa l ió d e l de s t i e r ro de es ta vida, y su a lma 
coronada d e g lor ia y h o n o r , s u b i ó á la P a t r i a v e n t u r o s a 
para recibir allí el p r e m i o d e s u s v i r tudes y descansa r e t e r -
n a m e n t e en el seno d e s u Dios ( t) . 

A R T Í C U L O X I V 

SANTO TOM.-iS DE AQUINO EN LA HISTORIA 

A l mor i r el angé l ico Doc to r t o r n ó s e su s emb lan t e her-
mos í s imo y r e sp landec ien te c o m o si hub ie se p a r t i c i p a d o 
en a lguna manera de la glor ia q u e s u a lma comenzaba á 
d i s f ru ta r . 

L o s m o n j e s de la Abadía , v i s t i endo el s an to c u e r p o con 
el háb i to bicolor d e l o s P red icadores , besaron pose ídos d e 
respe to l o s pies del Maes t ro venerab le , y m o m e n t o s des-
pués del d ichoso t r áns i to , Dios conf i rmó la san t idad d e 
su s iervo rea l i zando p o r su in te rces ión u n m i l a g r o sor-
p r e n d e n t e (2). 

Al en t ie r ro del Doc to r angé l i co , acud ió inmenso gent io , 
el Ob i spo d e T e r r a c i n a y v a r i o s re l ig iosos d o m i n i c o s y 
f r anc i scanos v e n i d o s á t r ibu ta r los ú l t imos h o m e n a j e s d e 
amor y d e venerac ión al g i g a n t e d e la época . E l P . Reg i -
n a l d o en t re so l lozos y s u s p i r o s p ronunc ió el e logio de s u 
Maestro, e x c l a m a n d o al t e rmina r : «Acabo de oi r su ú l t i m a 

(1) En la Biograíla Eclesiástica se d ice q u e Santo Tomás m u r i ó poco des-
oués de media noche. 

(2) Uno de l o s w o n j e s de la Aliadla, c iego desde bas tante t iempo atrás , re-
cobró ins tantáneamente la vista al l legarse Ueno de respeto >- de conl ianaa á 
besar los pies del angélico Doctor. Cuéntanse una mul t i tud de prodigios ob ra -
dos por la intercesión del Angel d e las Escue la s y que se nombran y citan en 
la Bula de Canonización. 
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confes ión general , y o s a s e g u r o q u e su a lma ha s u b i d o al 
cielo tan pura c o m o la d e u n n i ñ o d e cinco años..» Poco 
después se dió hon rosa sepu l tu ra al cue rpo bend i to en l a 
m i s m a iglesia d e la Abadía pe rmanec iendo allí a l g ú n 
t iempo i n c o r r u p t o h a s t a que, temerosos los m o n j e s del 
Cister q u e los Pred icadores rec lamasen el tesoro, le t ras -
ladaron repet idas veces despo jándo le d e las carnes c o n 
p iadosas pe ro exage radas maniobras , con el fin d e conse r -
var ocu l tos y m á s en secreto los huesos venerables del 
S a n t o Doc to r (1). 

L a Orden Dominicana , sin embargo, no p u d o r e s igna r se 
á que tan preciosas re l iquias anduviesen en o t ras m a n o s 
que las propias, ya que había s ido el Angé l i co c a r n e d e su 
c a r n e y h u e s o de s u s huesos; y desqués d e varias súpl icas 
á la S a n t a Sede, el Pont í f ice U r b a n o V conced ió á los do -
min icos el cuerpo de su angél ico Maestro, e x p i d i e n d o á 
este f in ima Bula q u e dice: 

«Urbano Obispo, S ie rvo d e los s iervos d e Dios, para 
p e r p e t u a memor ia . 

El Señor , q u e manif ies ta s u s copiosas miser icordias y 
su glor ia en t odas sus obras, encomendó por su bondad el 
gob ie rno d e la Iglesia universa l su san ta Esposa , á n u e s -
tra f laqueza y sol icici tud pastoral , y n o s ha ensalzado á es-
te T r o n o para q u e cu idemos con s u m a atención de cuan-
to es h o n r a y gloria de su s an to n o m b r e . Desde la sub l i -
midad de la Cátedra Apostólica, c o m o desde la c u m b r e 
d e u n a m o n t a ñ a eminente , podemos ex tender nues t r a s mi-
radas y nues t ro s cu idados en lo q u e concierne á los inte-
reses ó al es tado de las personas eclesiást icas pa r a que, 
después de habe r a r r a n c a d o d e raíz las pe r tu rbac iones y 
divisiones, es tablezcamos u n a paz sólida, u n amor s i nce ro 
y el f u n d a m e n t o d e u n a per fec ta ca r idad . Como hemos 

(11 Celo, en verdad, imprudente y que mereció en varias ocasiones la cen-
sura del cielo, apareciéndose el mismo Santo Tomás a l Prior del Monasterio 
una noche en que andaba manipulando con el sagrado cadáver para ver d e 
ocul tar el tesoro de modo que nadie pudiera arrebatarlo. 
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sido l lamados á es te d iv ino min i s t e r io , d i r i g imos al c u m -
pl imiento d e n u e s t r o f in t o d a s l a s a tenc iones y sol ic i tu-
des, no quer iendo olvidar n a d a q u e d e nues t r a au to r idad 
dependa, ya para hacer <jue se honren deb idamen te las re-
l iquias d e los Santos , ya pa r a conservar e n t r e los minis -
t ros d e la Iglesia la t r anqu i l idad y qu ie tud conven i en t e á 
su profesión, para q u e en l a s du lzuras d e la paz p u e d a n 
mejor t rabajar en su pe r f ecc ionamien to y sa lvac ión . 

E s verdad q u e c o n s i d e r a n d o las u rgen t e s sol ic i tudes 
d e nues t ro s amados h i jos el A b a d y los re l ig iosos de F o -
sa-Nova , hab íamos p r o m u l g a d o d iversas sentencias d e ex-
comun ión . d e suspens ión y d e en t red icho ; hab íamos per-
mi t ido q u e se apl icasen o t r a s penas á todos aquel los q u e 
habían sacado del monas t e r io d e F o s a - N o v a el cuerpo de 
S a n t o T o m á s d e A q u i n o q u e descansaba en e s t a casa de 
la Orden Cistersiense, diócesis de Te r rac ina , así m i s m o 
hab íamos cas t igado á los q u e ocul taban ó favorec ían 
á ocul ta r las re l iquias d e d i c h o Santo . Pero hab iendo co-
nocido después por el d ic tamen d e personas f ided ignas , 
q u e esta clase d e d i spu tas e x p o n d r í a á g randes pel igros y 
q u e podr ían temerse m a y o r e s escánda los si n o se apl icaba 
p ron to remedio, revocamos y anulamos todos los procedimientos 
seguidos por esta causa c o m o también todas las sen tenc ias 
q u e h a y a m o s dado ó p e r m i t i d o d a r con es te f in . 

A d e m á s y para favorecer l a p i edad d e los f ieles que de-
seamos d e corazón, y con el ob j e to d e q u e se res t i tuya á 
cada uno lo q u e conv iene s e g ú n la equ idad y honradez , 
creemos o p o r t u n o m a n d a r q u e el cuerpo d e este glor ioso 
San to que ha hecho p rofes ión en la Orden de Predicado-
res y q u e p o r s u s admi rab les e sc r i tos d i g n o s de tan ins ig -
ne Doctor ha i lus t rado t oda la Ig les ia como también la ha 
edi f icado por la inocencia d e s u s cos tumbres honrándo la 
con el esp lendor d e s u s v i r tudes , descanse e n t r e s u s he r -
m a n o s . 

Por estas causas y con n u e s t r o p l e n o conocimiento, no l l e -
v a n d o o t ras miras q u e la g l o r i a de Dios, la exal tac ión d e la 

Ig lés ia y la salvación d e los fieles, e s nues t r a vo lun tad y 
p o r el p re sen te dec re to m a n d a m o s q u e el cuerpo d e S a n t o 
T o m á s d e A q u i n o se l leve á T o l o s a para q u e se conserve 
y h o n r e en l a iglesia d e ios Pred icadores . 

As imi smo es n u e s t r a vo lun tad q u e si el Genera l de es ta 
Orden y el p r ó x i m o Capí tu lo Genera l lo j uzgan opor tuno , 
se envíe el b razo de recho del m i s m o San to Doctor al Pr ior 
y C o m u n i d a d d e l C o n v e n t o d e París para h o n r a y orna-
men to de e s t a célebre Un ive r s idad en que S a n t o T o m á s , 
a y u d a d o d e la celestial g rac i a y esclarecido con los rayos 
d e la Divinidad, exp l icó con t a n t a l impieza y p r o f u n d i d a d 
los mis te r ios d e las San t a s Escr i turas , descubr i endo s u s 
secretos, r e so lv iendo s u s d u d a s y pon iendo en claro lo 
q u e había d e m á s oscuro . Llévese, pues, es ta re l iquia y 
hónrese en d icho Conven to para consue lo d e los fieles. 

N a d i e t emera r i amente se o p o n g a á n u e s t r o decreto y 
presen te manda to . S i a l g u n o lo hiciera, sepa q u e incur r i r á 
en la ind ignac ión d e Dios O m n i p o t e n t e y d e los b ienaven-
tu rados Após to les San P e d r o y S a n Pablo. 

D a d o en M o n t e F a l c o á diez de las Calendas de Ju l i o 

(3i d e Jun io ) el a ñ o sex to d e nues t ro Pontif icado.» ( i) 
Pocos meses d e s p u é s (Agosto) exp id ió el m i s m o U r b a -

n o V. o t ro h e r m o s o y l auda to r io Breve d i r ig ido á l a U n i -
vers idad y al Clero d e T o l o s a (2) exho r t ándo l e s á q u e r in-
diesen t r i bu to de admi rac ión y h o m e n a j e d e amor al egre-
g io Doc to r cuyas re l iquias iban á poseer y m a n d a n d o q u e 

(1) Debió sor hacia ol año 1368 j-a quo Urbano V., uno de loa Papas 
de Avlüdn, loé elegido elegido el de Octubre de ia62 y coronado el 
31 de deOctubre del mismo mes, muriendo el l!1 do Diciembre de W7fl 
en Avlftón, como se lo predijo Santa Brígida al querer salir de Koma 
para volverse á Francia. <C(- Historia Eclesiástica del P. RIVSB O. P. 
Tomo II, Capitulo XXI, Lección LIX.) 

Con manifiesto error be visto como fecha de la Bula de Urbano V 
el aflo 13Í9 y 1377. 

(2) tVenerablli Arcbieplscopo Tholosano et dilectls Mlis Cancelarlo 
Ecclesiae Tholosanao, Unlrerslsque Magistris o: Doctorlbus, eaeteris-
qu9 clerlcls ct Laicis ) 
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siguiesen la doctrina del Santo Maestro como verdadera 
y católica (tanguam veridtcam et catholicam). 

Con este mandato expreso del Pontífice se verificó la 
traslación del santo cuerpo junto con la venerable cabeza 
que los cistercienses babían separado del tronco, siendo 
recibidas las sagradas reliquias en la ciudad de Tolosa 
con indecible pompa y regocijo, calculándose en más de 
ciento cincuenta mil las personas q u e acudieron á la so-
lemne procesión donde magnates y plebeyos, prelados y 
simples fieles rendían t r ibuto de amor y de respeto al gran 
Santo Tomás de Aquino. 

Colocadas las santas reliquias en la iglesia de los Do-
minicos, antes llamada de San Román y luego de Santo 
Tomás, fueron objeto de vicisitudes como todo lo de la 
historia por grande y magnífico que parezca. En T564 fue-
ron objeto de espantable profanación por parte de los he-
rejes de Francia, desparramando los huesos benditos por el 
pavimento de la iglesia (sacris osibus rer Ecclcsiam di<persis) 
y cometiendo otras ferocidades que no cuadrarían á un ti-
gre ó á una hiena. En 1628 se vieron honrados los precio-
sos restos por la Orden de Santo Domingo reunida en To-
losa para la celebración del Capítulo General, colocando 
el mismo Maestro General de los Predicadores las santas 
reliquias del Angélico en una urna hermosísima primoro-
samente guarnecida de oro y plata. 

Hoy, después de mil peripecias y trastornos, hállanse 
las preciosas reliquias en la monumental Basílica de San 
Saturnino colocadas en una urna gótica que se levanta 
sobre un altar de piedra..... Allí descansan los venerables 
huesos d e aquel genio q u e «después de alzarse hasta los 
cielos frente á frente de Dios, se postraba humilde en el 
suelo sobre la ceniza para llorar sus culpas sólo visibles al 
r igor de su extremada just icia y al celo de su ardentísima 
caridad.* (1) 

(1) C o m o e l t i e m p o t o d o l o o s c u r e c e y s o m b r e a d e d a d a s , a p e n a s 
si q u e d a e n la h i s t o r i a h e c h o d e i m p o r t a n c i a q u e n o a d m i t a d i v e r s a s 

> 
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Desde que el Santo Doctor dominicano voló al cielo, 
quiso Dios hacer magnifico su nombre y hermosa su fama 
y nombradía universal. 

s o l u c i o n e s ó i n t e r p r e t a c i o n e s . S e p u l t a d o e l D o c t o r a n g é l i c o e n F o s a -
N o v a , n o t a r d a r o n s u s r e l i q u i a s e n s e r o b j e t o de la a s p i r a c i ó n d e l o s 
fieles, y n o s l e a r r e b a t a b a n t r o z o s d e h á b i t o : o t r o s s e l l e v a r o n el d e d o 
p u l g a r d e la m a n o d e r e c h a y é s t a p a s ó á l o s c a t o r c e a ñ o s de la m u e r t e 
d e l S a n t o á p o d e r d e su h e r m a n a la C o n d e s a de S a n S e v e r i n o , s i e n d o 
A b a d d e l a A b a d í a el P . F r a y P e d r o de l M o n t e . P a s ó m á s t a r d e e sa 
m a n o al C o n v e n t o d o loa P r e d i c a d o r e s de S a l e r n o , d o n d e d i c e S a n A n -
t o n i n o q u e la v e n e r ó í n t e g r a y h e r m o s a a u n q u e a l g d n t a n t o e n j u t a , 
f a l t á n d o l e , c o m o es d i c h o , el d e d o p u l g a r . L a eaboza d e S a n t o T o m á s 
f u é d a d a á los C o n d e s d e P i p e m o y t e n i d a p o r e l l o s e n s u m a v e n e r a -
c i ó n , y el c u e r p o de l A n g é l i c o , p a r e c e s e r q u e f u é r o b a d o p o r m a n o s 
p i a d o s a s á la A b a d í a d e F o s a - N o v a y e n t r e g a d o á los D o m i n i c o s á 
q u i e n e s los C i s t e r c ionso3 a c h a c a r o n e l h u r t o v i n i e n d o l a s q u e r e l l a s 
a n t e el P o n t í f i c e U r b a n o V, q u e a l c a b o l o e o n c o d i ó j u n t o c o n la c a b e -
za á l o s D o m i n i c o s p r e c i s a m e n t e e l d í a dol C o r p u s de 1367 c u y o O f i c i o 
c o m p u s o S a n t o T o m á s . 

P e r o c o m o la c a b e z a se e n c o n t r a b a s e p a r a d a de l t r o n c o , h a y q u i e n 
a f i r m a q u e el c r á n e o t r a s l a d a d o á T o u l o u s e y q u o a l l í ee v e n e r a c o -
m o de S a n t o T o m á s , n o es r e a l m e n t e d e l S a n t o M a e s t r o , a d u c i e n d o 
t e s t i m o n i o s h i s t ó r i c o s a p o y a d o s p o r m i l a g r o s q u e p a r e c e n i n d i c a r 
q u e la v e r d a d a d e r a c a b e z a se h a l l a e n la a c t u a l i d a d e n P i p e r n o d o n d e 
f u é e s c o n d i d a al s o b r e v e n i r l a s c u e s t i o n e s c o n R o m a y puoBta o t r a e n 
BU l u g a r , q u e d i c e n es la q u e , j u n t a c o n e l c u e r p o , f u é l l e v a d a á T o l o s a 

La i n s c r i p c i ó n e n l á m i n a de p l o m o q u e a f i r m a n f u é h a l l a d a e n la 
i g l e s i a de F o s a - N o v a p o r T o m á s M a g n o n i n a t u r a l d e P i p e r n o , d i c e a s í : 

E g o F . J o a n n e s d e P r e s e n t i a n o 
A b s c i d i Caput DM T h o m a e de A q u i n o a s u o 

v e r o C o r p o r e . e . c a u t e 
p o 3 u i i n m u r . " u b i r e q u i e s e i t s u p e r m u s i l e u m 

m a r m o r e u m c o r n u E v a n g e l i ! : E t p o s u i 
C a p u t a l i u d i n MuBÜeo e i u s p r o p t e r 

m e t u m D o m i n i c a n o r u m 
m a l e f e r e n t i u m , e t R e x l s G o l i a , e t v l m U r b a n i . 

V . A. J . D M C C C L X U I Die V i i . Mar t i ! . . . . 
C r a s s u m , e t C r u o r e m p o s u i i n 

B u l t o n l b u s V l t r e i s 
D . T h o m e d e A q u i n o 

F . A m e n N . 

(Cf . L a R e v i s t a TI ffowrio-Marzo-1902) 



E l mejor panegírico de Santo Tomás , lo forman indu-
dablemente sus Obras, tesoros fecundísimos de sabiduría 
y de ilustración (i). 

Por lo demás, la Historia, la Iglesia y la Orden de Pre-
dicadores. emulando al cielo, han ensalzado los méritos 
del Ángel de la Escuelas cuyas hazañas serán eternamen-
te cantadas en las epopeyas más heroicas y sublimes. ^ 

E l primero que hizo el elogio de Santo Tomás, despues 
de su muerte, fué Alberto el Magno que había sido su 
maestro y su admirador en vida. Hal lándose ya anciano 
de ochenta años, retirado en el Convento de Bolonia, en 
el mismo momento en que el Doctor angélico m o n a en 
Fosa-Nova, exclamó con espíritu profctico: «jAy q u e tris-
te nueva!... Fray Tomás de Aquino, mi muy amado hijo 
en Jesucristo, el sol de la Iglesia acaba de expirar!... T o -
más que era la flor y la gloria del mundo y cuyo genio ha 
hecho casi superfinos los trabajos de los Doctores que 
han de venir después de él» 

En Abril ó Mayo del mismo año en que había expirado 
el Santo Maestro, la Universidad de París, llena de in-
mensa pena y amargura, escribía á los Padres Predicado-
res, reunidos en el Capítulo General de Lyón, la siguiente 

( i ; Santo Tomás fue teólogo, escriturario, filósofo, político, cantor 6 poeta , 
y en ana palabra, enciclopedista en el más p ro fundo sent ido de la palabra. 

Como teólogo escribió: Los Comentarios a l Maestro de las Sentencias. lM 
Cuestiones disputadas, los Quodlibctos, la S u m a contra gente» y la S u m a de 
Teología . 

Como escriturario, escribió los Comentarios al l ibro de Job . Id. á la Pr imera 
par te del Salterio. Id . al profeta Isaías y al p ro fe t a Jeremías , Id. á las Epísto-
las de San Pablo. Id . al Cantar de los Cantares, Id . a l Apocalipsis de San 
J u a n , á San Mateo y la Cadena de oro sobre los cuatro Evangelis tas . 

Como filósofo escribió los Comentarios sobre c incuenta y d o s l ibros de Aris-
tóteles f Lógica, Física. Metafísica y Moral.; 

Como político escribió el famosísimo Tra tado de Regimine Principara divi -
dido en cuatro l ibros y noventa y un capi tules . 

Como poeta compuso el Oficio del Corpus Christi . 
Y como enciclopedista, ahí esián sus se tenta y t res Opúsculos l lenos de sa-

b idur ía y de doctrina elevadísima donde se d i luc idan in i in idad de mater ias y 
cuestiones. 

(Cf. La Biografía Eclesiástica. Tomo XXVIII , pág . 1180-ixSi'.. 

afectuosísima carta que habla muy alto en pro de Santo 
Tomás de Aquino: (i) 

A los venerables, en Cristo, Padres, Maestros y Pro-
vinciales de la Orden de los Hermanos Predicadores, con-
gregados en el Capítulo General de Lyón: > 

El Rector de la Universidad de París, los Procurado-
res, y los demás Maestros que actualmente regentan ar-
tes, salud en Aquel que dispone saludablemente todas las 
cosas y provee con sabiduría el universo.» 

«Con pena inmensa, lloramos amargamente la pérdida 
que ha experimentado la Iglesia y asimismo la desolación 
en que ha quedado la Universidad de París, y escogemos 
estos días con el fin de manifestar en comunidad nues t ro 

(I) «Venerabilibus in Christo Pat r ibus , Magistris e t Provincial ibus Ordinls 
Frnt rum Prnedicatorum congregat is in Capitulo Generali I .ugduní. 

Rector Uníversitatis Parisiensis, a tque Procurntorea. caeterisquc Magistris 
acta regentes in ar t ibns. salutem Jn eo q u ¡ sa labr i te r omnia disponit , et sa-
pienter providel universo. 

Singultuoso clamorc, totius Ecclesiae universal»» dispendium, necnon e j 
Parisiensis s tndi manifestara desolntionem lnerimabili tcr deplangimus, et hi 
d iebus praee lcgimus in communi non Inméri to deplorare. Heu, hen. heu!... 
q u b det nobig ut repraesentare possimus Je remiae l amen tum. quod supra 
aubitum modns in mentes dcinceps s lngnlorum inaudi tam extoslm causans, e t 
¡naestiraabilcm. s tuporem addncens, demum viscernm nostrarnm in t ima pe-
netravii? Fa tcmur , . vis valemus exprimere: amor enim retrahi t ; szd dolor e t 
vebemens angust ia dicere compelí!, ex commun i rclatu, e t cer to rumore mul-
torum nos scirc. Doctorem venerabilem. f ra t rem Thomam de Aquino ab lxoc 
saecnlo fuisse rcvocatum. 

Quis posset a e á i m a r e Divínam Providentiam permisisse stcllam ma tu t inam 
praeeminentem in mundo, j uba r in lucera saeculi. lino ut verius d icamuss 
luminar» majus, quod praeerat diei, suos radios retraxisse? Plañe irrationabiH* 
ter j u d i c a m u s suum revocassc fulgorem, e t passum fuisse umbrosorn eclyp-
aira, dum toti Ecclesiae tant i splendori radios est »ubstractus. E t licct non 
ígnoremus Conditorem nost rura ipsuin toti m u n d o «d lempas , spcciali privi-
legio concesissc. nihi lominus, si au t iquoram phi 'osoporum auctori ta t ibus 
vellemus inni t i . cum videbatur specíoliter posuisse n a t u r a m ad ipsius na t a -
rae occnlta di lneidanda. 

E t cur f r a s t r a nunc ta l ibus verbís inmoremur , cum cum a nostro Collcgío 
gencral i Capitulo vestro Florent iae celebrato licct requisissemns instanter. 
p roh dolorl non po tu imus obtincrc? Tamen ad tant i Patris. tant i Doctoris 
memoriam non existeutes íngrat i , sed devotum babentes affcctum. quem vi-
vum non po tu imus rchabere . ipsius j am defunct i ossa pro máximo muñere 
postulamus: quon iam o m n i n o est indecens et ind ignum ut al tera na t ío a u t 
locus, q u a m omnium stndiorum nobilissima Parisiensis civitas, q u a e ipsum 
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sent imiento. ¡Ay, ay, ay! ¡quién nos diera el llanto de J e -
remías para expresar el asombro y el pasmo inesperados 
que se apoderó de todos y la pena que desgarró nuestras 
entrañas al tener noticia de tan infausto acontecimiento?... 
L o confesamos, mas no lo podemos expl icar el amor re-
husa admitir la noticia, pero el dolor y la angust ia nos 
obligan á creer, ya que es voz pública y está testificada 
por muchos, que el venerable Doctor Fray Tomás de 
Aquino h a dejado este mundo." 

¿Quién podrá sondear los juicios de la Divina Provi-
dencia al permitir que se haya oscurecido la hermosa es-
trella de la mañana, ó por mejor decir el astro rey que 
presidía la luz de la ciencia y alumbraba á toda la tierra?... 
Pero irracionalmente pensamos que h a perdido el sol sus 
resplandores y que se ha eclipsado su luz por haber des-

p r i u s e d u c a v i t . u u t r i v i t . a c íovi t : et p o s l m o d u m a b codera d o c t r i o a e d o c u -
m e n t a . et i ne l I ab iU» l o m e n t a suscep i t . ossa ¡ n h u m a t a b a b e a t , el s e p u l t a ; s i 
e t t im m é r i t o Kcclcsia o s s a et r e l iqu ia s a n c l o r u m h o n o r â t , n o b i l n o n s i n e c a u -
s a v i d e t u r h o n e s t n m e t s a u c l u t n t a n t i Doctor is c o r p u s in p c r p e t u u o i p e n e s nos 
h a b e r i in h o n o r e : u t c u j u s f a m a m a p u d nos s e r i p t a p e r p é t u a n t , c j u s d e m p e r -
s e v e r a n * m o n t o n s s e p u l t u r a e . i p s o r u m in c o r d i b u s succcs so rum n o s t r o r u m 
s t a b i l i a t s i n e f ine . 

C a e t e r u m s p e r a n t e s q u o d o b t e m p e r e t i s n o b i s c u m c l iec tu in h a c p e t i t i o n e 
d e v o t a , h u m i l i t e r s u p p l i c a m u s , u t CUTI q n a e d a u i s e r i p t a AD p h i l o s o p h i a m 
s p e c t a n t i a . Pa r i s i s i n c h o a t a a b e o , t c l i c ta s in t impe r f ec t a et ipsnut c r e d a -
mtis. u b i t r a n s l a t a s l u c r a t , complevisse . n o b i s b e n e v o l e n c i a vest ra cito c o m m u -
n i c a n t p rocure t i s , s p e c i a l i t c r s u p e r l ibros de c o c l o et m u n d o , e t e .xposi t ionem 
T h i m e i p l u t o n i s a t q u e d e a q u a r u m c o n d u c t i b u s et i n g c n i i s c r i g e n d i s ; de q u i -
b u s a d n o s m i t t e n d i spec in l i p romis s ione feccra t m e n t i o u e m . Si q u a c s i m i l i t c r 
a d I .og icam p e r t i n e n t i a m composa i t , s icu t q u a o d o reces i l a nob i s , h u m i l i t e r 
p e t i m u s a b co, ves t ra b e u i g u i t a s n o s t r o c o i u m u u i c a r c Colegio d i g u e t u r . E t 
qu i . ' (s icut m e l i u s ves t r a d i sc re t io n o v i t ) in h o : ncqua in r e c u l o p c r i c u l i s m u l -
t i s s u m u s e x p o s i t i , f r a t c r n a l i t c r p r ec ibus devo t i s , c x p o s c i m n s , u t in hoc ves t ro 
Capi tnlo , spec ia l i a f i ec tn n o s o r a t i o o u m v e s t r a r u m s u f t r a g i o s u p o r t e t i s . 

Uanc a u t e m l i t t e r a m s i g i l l i s Rector ía e t P r o c u r a t o r u r a v o l u m n s s ig i l a r i . 

n n u m Par i s i i s . a n n o Domin i Ü 7 t , d i e Mercu r i i a n t e I n v e n l i o n c œ S a n c t a c 

Cmcis.> 
N o p u e d e m e n o s de a d m i r a r el e s p í r i t u d e p i e d a d y de a l e c t o a l S a n t o Doc-

tor q u e s e descubre en e s t a ca r t a de la Un ive r s idad p r i m e r a de l m u n d o . 
;Cuán to ap rec io se h a c i a e n a q u e l l o s t i empos de l m é r i t o y de l va lo r l e g i t i m o 

de las p e r s o n a s e n q u e h o y a p e n a s se p a r a m i e n t e s , p r i v a n d o por m u c h o l a i n -
fluencia b a s t a r d a , el c o m p a d r a z g o i n d i g n o y o í ros mi l med ios i l ega l e s y a n t i -
p rogres i s tas d e l l eno e n l l e n o ! 

aparecido del cielo de la Iglesia y haberse ocultado su 
claridad radiosa. Y aun cuando no ignoramos que nues-
tro común Criador por un acto especialísimo de su mise-
ricordia le concedió al mundo por algún tiempo, sin em-
bargo, s iguiendo las enseñanzas de los filósofos antiguos, 
parecía que la naturaleza lo puso como necesario para di-
lucidar y esclarecer los más ocultos misterios de dicha 
naturaleza.» 

Mas ¿por qué ahora nos entretenemos en tristes reflexio-
nes, cuando habiendo suplicado esta Universidad á vues-
tro Capítulo General celebrado en Florencia que nos con-
cedieseis la vuelta del esclarecido Maestro, ¡dolor inmen-
so!, no pudimos conseguirlo?... Con todo, no queriendo 
ser ingratos á la memoria de tan grande Padre y Doctor, 
s ino conservando hacia él un afecto respetuoso, ya que 
vivo no logramos que volviese, pedimos como altísima 
honra que se nos entreguen sus huesos venerables; por-
q u e sería cosa muy indigna y mal vista que se hallase el 
sepulcro de tal Maestro en otra nación ó lugar que en es-
ta ciudad de París y en esta escuela que le educó de jo-
ven, le protegió de Maestro y que al fin se honró con los 
documentos de su doctrina y de su ciencia inefable. Y ya 
que la Iglesia con toda justicia venera los despojos y las 
reliquias d é l o s santos, parécenos muy jus to y santo el 
tener á nuestro lado y para veneración eterna el cuerpo 
de un Doctor tan esclarecido, para que así como sus obras 
han hecho famoso su nombre entre nosotros, la presencia 
de su sepulcro conserve para siempre entre nuestros su-
cesores la memoria del insigne Maestro.-

• Por lo demás, confiamos en que efectivamente respon-
deréis á nuestra santa petición y á nuestros santos de-
seos, supl icándoos a la vez humildemente que habiendo 
dejado incoados en París varios escritos que fueron más 
tarde acabados por el mismo Doctor en el convento don-
de se trasladó, nos hagáis el obsequio de procurárnoslos; 
sobre todo los l ibros que tratan nt codo ct mundo y de la 



Exposición del TimeodcPlaión,ae la conducción de aguas,y délos 
ingenios, todos los cuales había prometido el venerable Doc-
tor enviárnoslos. Y s idespués d e su salida de estaUniversi-
dad ha escrito algo de Lógica, como se lo rogamos al partir, 
sírvase vuestra benignidad d e comunicarlo á este colegio.» 

Y como, según mejor q u e nosotros conocéis, estamos 
sujetos á multi tud de ca lamidades y peligros en este si-
glo perverso, os rogamos f ra te rna lmente que en ese vues-
tro Capítulo nos encomendéis en vuestras oraciones con 
afecto y devoción especial.» 

«Queremos,en fin, que esta nuestra carta sea sellada con 
el sello del Rector y de los Procuradores.» 

Dada en París, el año del Señor de 1274, el día d e 
miércoles antes de la invenc ión de la Santa Cruz.» 

La misma Universidad Par is iense publicó otros varios 
documentos laudatorios del angélico Maestro como la cé-
lebre Epístola de 1325 en la q u e se llama á Santo Tomás , 
entre otras cosas, Fuente de los Doctores, lumbre universal de 
la Iglesia, perla de la jerari/uta sacerdotal y espejo clarísimo 
de la Umversida-t. (Univers i ta te nostrae Parisiensis specu-
lum clarissimum). 

Con la Universidad de P a r í s y con Urbano V, han elo-
giado á Santo Tomás de A q u i n o todas las corporaciones 
de sólida ilustración y todos los hombres que compren-
den las excelencias de los g e n i o s y alcanzan á ver la mag-
ni tud de sus proezas. 

Inocencio V. el ant iguo c o m p a ñ e r o del angélico Maestro 
y de su misma Orden exc lamaba : l i e aquí á T o m á s de 
Aquino que es más que S a l o m ó n . Su ciencia, á excepción 
de la divina, es la más rica, sab ia y verdadera. 

Juan X X I I , al canonizar a l venerable Doctor, llama á 
sus escritos obras de Dios (De i opera) y añade que no pu-
dieron ser compuestos con t a n t a claridad y hermosura sin 
una inspiración part icular de l cielo (t). 

(1) Bula de canonieación de Santo T o m á s d a d a en Aviñón e l año s é t i m o 
del Pontificado de J u a n X X U . 

Clemente VI hablando del angélico Maestro le califica 
de Doctor egregio, con cuyos escritos se honra y esclarece 
la Santa Iglesia Católica (1). 

Inocencio VI afirma que tan hermosa y pura es la doc-
trina de Santo Tomás, que nadie se aparta de la verdad si-
guiendo sus enseñanzas y peligra grandemente el que 
pretende impugnarlas (2). 

Jul io I I I llama al esclarecido Doctor, honor de la Igle-
sia, ínclito Maestro, fuen te de luz y Príncipe de la Teo-
'ogía (3). 

Paulo IV. enamorado de la doctr ina de Santo Tomás la 
apellidaba en sus últ imos años, lumbre de sus ojos, con-
suelo de su vida y alegría de su vejez. (4) 

Pío IV, concediendo copiosas bendiciones para la fiesta 
del ins igne Maestro, dice que su doctrina es abundantísi-
ma en frutos para todo el mundo cristiano. (5) 

San Pío V, el celebérrimo Pontífice de Lepanto y her-
mano de hábito de Santo Tomás, declarándole Doctor de 

' l a Iglesia, le titula Angélico y fulgentísimo astro, y orde-
na que se celebre su fiesta con la solemnidad debida á los 
cuatro principales Doctores de la Iglesia. (6) 

Sixto V, afirma que es la gloria de la Orden dominica-
n a y el ornamento de la cristiandad. (7) 

Clemente VII I , en el tíreve dirigido á los nobles de la 
ciudad de Xápoles, asevera que el Doctor angélico es el 
intérprete de la divina voluntad, y en otro Breve, expedido 

0 ) Bula de Clemente VI despachada en 134* aflo de su Pontificado. 
Cal Sermón de Santo Tomds que a lgunos creen fué pronunciado por Ino-

•cendo V. con tempor ínco del Angélico y otros lo atr ibuyen á Inocencio VI. 
(1353-1363). 

(3) En el oficio del S a n t o Maestro aprobado por el Pontffice (1550). 
Í4l Bula cu favor de la doctrina de Santo Tomás de quien era devotísimo 

Paulo V. 
(S) Breve á la Universidad de Salamanca á rafa de la terminación del Con-

cilio de Trento , (1564J. 
16) Bula publicada en 1597, y poco después, publ icó otro Breve, sobre la 

impresión de las Obras de Santo Tomás, dirigido al Cardenal dominico Fr. 
Vicente Jus t in ian i el afio V de se Pontificado. 

(7: Bula publ icada el 14 de Marro de ísSS. 



al Virrey de Nápoles d o n j u á n Alfonso Pimcntel, (i) cali-
fica de divinas las palabras de Santo Totnás y de celestial 
su doctrina. 

Urbano V I I I elevó á solemne la octava de la festividad 
del Santo Maestro y confirma con nuevos elogios los tes-
t imonios d e sus predecesores. (2) 

Benedicto XI I I , de la Orden dominicana, recomienda en 
un hermoso Breve la doctrina del Angel de las Escuelas 
y la califica de integra y purísima. (3) 

Paulo V, se felicita de que tome incremento y m e l o s la 
doctrina del preclarísimo Doctor con cuyas armas se de-
fiende maravillosamente la Iglesia de Dios de las argucias 
de sus enemigos. (4) 

Inocencio XI, recomienda también la doctrina del An-
gélico escribiendo á la Universidad de Manila.l j] 

Clemente XII . dirigiéndose á la Universidad de Mode-
na, encomia en gran manera la ciencia de Santo Tomás 
parangonándola con la de San Agustín. (6) 

Y por no alargar más esta lista, puede decirse que ape-
nas babrá Pontífice que no haya colocado su corona al 
pie del Ángel de la ciencia católica, dist inguiéndose entre 
todos el inmortal Pontífice León XI I I , de feliz memoria, 
que celebrando la doctrina de Santo Tomás, la propone 
como restauradora de la filosofía cristiana en la maravillo-
sa Encíclica Attimi fatris (7); y en un Breve posterior 
aclama al esclarecido Maestro por Ángel de las Escuelas 
y de todos los centros católicos y le declara Protector de 
la juven tud estudiosa (8). 

(I) Breve expedido el 2 de Noviembre de 1603. 
(z ¡ Hoy han cambiado en p a r i d a s lecciones de la Octava pa r disposición 

dè S. S. I.éóD X.III haciendo cons ta re i Patronato universal del angélico Maes-
tro en todas l a s Escuelas católicas. 

{- • Famoso Breve Demissas preces dir igido á la Orden de Santo Domingo el 
4 de Noviembre de 17*4 (Ball. Ordinis. Tomo V i l i . pag. J2S). 

¡x) pula publicada el 20 de Octubre ile IÓI4 (Ci. Bull. Ord . Tomo VIII, 
u a ¿ ;vS|. - k) Breve expedido el 7 de Agosto de 1681. (Id. id. - ( 6 ) Bula f ir-
mada el 16 de Abril de 173?. (>d;- -{V Encíclica rubricada el .4 de Agosto de 

Breve exp:dido el 4 de Agosto de 18S0. Además ha p u b n c a d o c l 
gran ^eón XIII otro* Breves en idéntico sent ido como el que dir igió á la 
Compañía de Jesüs y á los Franciscanos. 

Siguiendo la voz de los Pontífices y comprendiendo la 
garantía de las enseñanzas del angélico Doctor, las Uni-
versidades más florecientes del mundo han abrazado la 
doctrina de Santo Tomás, y muchas de ellas como las de 
Salamanca y Módena prestaban un juramento especial de 
seguir las huellas del Santo Maestro con la bendición de 
la Sede Apostólica y anuencia de los monarcas. Las Uni-
versidades de París, de Salamanca, de Colonia, de Coim-
bra, de Maguncia, de Alcalá de Henares, de Módena, de 
Lovaina, de Padua, de Roma, de Tolosa, de Nápoles, de 
Lima, de la Habana, y de Manila, entre otras incontables, 
aclamaron á Santo Tomás de Aquino por rey de la Teo-
logía y se honraron en pregonar sus virtudes y la subli-
midad de su doctrina (i). 

Las Órdenes religiosas veneran al Doctor angélico, co-
m o á su Maestro y soberano Preceptor, y apenas habrá 
una Corporación sólidamente conocida y fundamentada 
que no tenga estatutos y ordenaciones terminantes de se-
guir las enseñanzas del Angel de las Escuelas. 

Nada hay que decir de la Orden de Predicadores que se 
honra como de tesoro y cosa propia con su hijo preclarí-
simo. Por eso desde el Capítulo general celebrado en 
Milán en 1278 cuatro años después de la muer te del an-
gélico Maestro, no hay Capítulo en que no se haga men-
ción de Santo Tomás, recomendando siempre y á voz de 
comunidad el amor y la veneración de todos los Domini-
cos á su celebérrimo Doctor. Apenas ha)' cargo importan-
te en la Orden, sea el de Superior, sea el de Catedrático, el 

Otros varios Pontífices han h a b l a d o t - m b i é n de Santo Tomás y de sus obras 
como Nicolás V. Alejaudro VI . Sixío VL Inocencio XII . Inocencio XIII . Bio 
IX. etc. Con los citados en el texto hay suficiente* paru demostrar el aprecio 
que á la Iglesia ha merecido la doctrina del preclaro Doctor dominicano 

(¡J Hoy dia y s iguiendo el vigoroso impulso dndo á la doctriua Tomista por 
S . S . León XIII . t iene el Doctor angélico un nombte y ascendiente soberano 
Apenas hoy Universidad, Seminario. Colegio, Insti tuto. Academia y Escuela 
donde n o se celebre con gran pompa la festividad del Angel de IPS Escuelas 
reconocido en todo e l m u n d o como Patrono de los centros católicos de en-

señanza. 



de Confesor, Maestro ó Predicador en que no se p ida una 
declaración de seguir las enseñanzas del Angélico. De 
ahí la unidad maravillosa de toda la escuela Tomis ta y su 
esfuerzo laudable en no apar tarse jamás de la doctr ina 
del inclitor Doctor (r). 

Además de los Predicadores, s iguen por ordenamiento 
de sus Constituciones la doct r ina de Santo Tomás los 
monjes Benedictinos eu cuyo s e n o se crió cuando niño el 
angélico Doctor, los Mercedarios muchos de cuyos insig-
nes religiosos Zumel y David tenían en tanto aprecio la 
doctrina de Santo Tomás, que guardaban sus l ibros como 
obras sacratísimas y leían en e l los de rodillas y descubier-
tos; los Agustinos que miran á S a n t o Tomás como á Doc-
tor suyo por la semejanza que t iene con San Agustín, los 
Carmelitas cuya Santa Madre Teresa de Jesús se ape-
llidaba la Dominica in passione y cuyos individuos se han 
dist inguido siempre por su devoción cordialisima al An-
gel de las Escuelas, los J e rón imos que tenían por ley so 
pena de un año de clausura el no apar tarse de la doctrina de 
Santo Tomás, los Premostra tenses uno de cuyos manda-
tos en este punto era el que acudiesen á las Universida-
des á oir explicar á los Dominicos las enseñanzas de San-
to Tomás, los Clérigos menores y los Teat inos q u e t ienen 
asimismo orden expresa de profesar la doctr ina del angé-
lico Maestro (Seguitando lo o r d i n e de San Tomasso, e la 
sua doctrina, quanto più si pué), l o s Franciscanos que tie-
nen, además de otros documentos de su Orden, hermana de 
la Dominicana, el Breve de León X I I I , donde les dice ser 
cosa muy contraria á la voluntad del Pontífice y m u y lle-
na de peligros el desviarse de la doctrina de Santo T o -
más (2), y, en fin, la Compañía d e J e sús que se ha gloriado 

(1) Va se ha indicado que atín viviendo S a n t o Tomás era reconocido en los 
Capitulo! Generales y Provinciales, como e l ce lebrado en Bebieres. (1261) cual 
una autor idad eminente cu materia de e s t u d i o s y de le t ras . 

; Disccderc inconsulte ac temere a s a p i c n t l a noctor is Angel ic i , res a l icoa 
est a volúntate nostra eademque plena pe r i co l i (Breve Soitra erga publ icado 
el 35 de Noviembre de 1S9S.) 

siempre y en conformidad de sus terminantes disposicio-
nes, de seguir las enseñanzas del Angélico á quien con 
especialísinia ternura amaba el Santo Fundador de los Je-
suítas (i). Por otra parte, las palabras cc-n que el actual 
Pontífice recomienda á la ínclita Compañía la doctr ina de 
Santo T o m á s (qua, suffragante saeculorum voce, niliil so-
lidius possit aut f ructuosius optari), no pueden ser más 
hermosas y persuasivas al recordar varios textos de sus 
leyes donde se ordena la adhesión á las enseñanzas del 
Doctor dominicano á quien consideran como á honra pro-
pia, y su ciencia como la más sólida, segura, aprobada y más 
á propósito para cum *lir las Constituciones (2). 

• E n los Concilios Ecuménicos, en que brilla la flor es-
cogida de la ciencia de toda la redondez de la tierra, m i -
raron á Santo Tomás de Aquino con veneración y le h o n -
raron con s ingular afecto. En los Concilios de Lyón, de 
Viena, de Florencia y del Vaticano, Tomás por medio de 
su doctrina intervino y casi presidió los decretos y las de-
liberaciones de los Padres al refutar los errores de los 
Griegos, de los herejes y de los racionalistas desbaratando 
sus argucias con fuerza irrefutable y con hermosísimo 
éxito. Pero hay otro elogio máximo de Santo Tomas y en 
lo q u e no comparte su gloria con los demás doctores, y es 

(1) Poco c j p e r i m c n t a d o s y m u y necios (non sun t j a t i s e j p c r i m e n t a t i . . . . c t 
valde Indeceuter; ü a m a b a San Ignacio de l.oyola á los q n c en su t iempo que-
r ían a p a ñ a r s e de la doct r ina de Santo Tomás Carta dirigida desde Roma á 
Nicolás de F u r n o residente en París. No debe extrañarnos que San Ignacio 
que en Salamanca, en Mantesa y en París trató Un de cerco á los dominicos y 
se empapó en el espirita de su angólico Maestro, procurase con todo empeño 
inf i l t rar en sus hi jos su a m o r y devoción hacia Sánto Tomás y su Orden. 

(J) Btenim in Congregatione V. generali commcmorantcs patres món i t a 
Const i tuüonum, uniut teriptoril doelnnameíiytn-tam esse. unan imi consen-
su s ta tucrunt , doc l rmom Sonclf T 4 o » n í in Hsolo0ós KlmtaUiea »•!••• •»-
lidiorem, itcarfortm, magt$ approbalam al coMífanertm Conidlutlnnilna M 
,¡uemlameilc Congr. V. decr. 41.. cul dec r c toquo plus firmitnti« a c c e d e r « , 
haec addila volueront ; Noilrí omnioo S. Thomam ut prapiun doetor ím An-
i sa» ! , coque ampl ius ut millul ai docíndum «teología™ auuaalnr,^ no t u . ¡ 
cera 8. Thomae doctri*ae Btndioiul: qul vero ab eo luni alieni, otnníno revio-
« n n t u r Ub. decr. 56.. Breve Graeimmt Sol, publicado e l día 30 de Diciembre 
d e 1S9J. 



que los Padres del Tridentino, convocados en pleno Con-
cilio, determinaron poner la Suma de Tomás jun to con la 
Sagrada Biblia y los decretos de los soberanos Pontífices 
para recibir así de la Suma colocada sobre el altar, el con-
sejo y la inspiración en las leyes (i).-

Todas las eminencias científicas del mundo y los maes-
tres más esclarecidos de la sabiduría en todos sus ramos 
los verdaderos genios de la historia, los artistas, los litera-
tos, la humanidad entera para decirlo de uua vez, ha mi-
rado á S a n t o Tomás como al Angel de la sabiduría cri-
tiana que más alto ha remontado sus vuelos cu el orden 
de la razóu y en la esfera de la gracia. 

A R T Í C U L O X I V 
D O C U M E N T O S T O M I S T A S 

I 
U N A C A U T A D E S A N T O T O M Á S D E A Q C I N O 

T E X T O S E P I S T O L A E ( 2 ) 

Reverendo ¡n Chrislo Patri, Domino Bernardo, Dei gralia 
venerabili Abbati Casinensi, Frater Thomas de Aquino, suus 
devotus plius, se semper et ubique ad obedientiam promptum. 

Optaveram, Pater venerande, quod convocatis fratribus, 
qui ex verbis illustris doctoris Gregoríi scandalum patien-
tur, satisfacerem viva voce; sed lioc prolixitas divini offi-
cii et j e jun i i prollongatio impedivit, et forte f ructuosum 
erit ut q u o d scripturae mandatur, non solum praesent ibus 
prodesse valeat, sed futuris . Nec absque divina dispensa-
tione hoc gestum credo, ut me proficiscentem in Galiam 
vestrae li t terae comprehenderent Aquini, ubi sanctissimi 
Patris nos t r i Benedicti Bcatur, Mauros ejus discipulus, ab 
eo t ransmissus in Galliam, recipere meruit litteras et sa-

(•. Encícl ica JP.Unú Palri, de S. S. Mr. X I I I . - 1 8 7 9 - W id. id 
( i ) Hemos quer ido inser tar aqu í este documento por encontrarse cu pocas 

partes y ser de mucha ut i l idad. En el t rata Santo Tomás de la manera como 
\e Dios Ico i n to ros contingentes- cuestión m u y debat ida en filosofía v Teolo-
gía y acerca de la cual cada u n o de los opuestos bandos en que se dividen l a s 
escuelas en este pun to , procura traer á su partido la autor idad del Santo . 
Por eso c reemos conveniente divulgar todo lo posible este documento que 
ha ya m u d i o s anos publicó el Sr. o . y Lara, en su tevista l o Ciencia OriWiuna 

era oxenia tanti Patris. Ut autem dubi taut ibus plenios sa-
tisfiat, inserenda sunt praescntibus verba Beati Gregorii 
quae ignorantibus dubitationem ingerunt et erroremr 

Sciendum inquit quod benignitas Dei peccatoribus spa-
tium poenitentiae largitur; sed quia accepta tempora non 
ad f ruc tum poenitentiae. ad usum vero iniquiiatis con-

•vertunt, quod à divina misericordia mereri poterant, 
.amittunt: quamvis Omnipotens Deus illud tempus unius-
»cujusque ad mortem praesciat, quo vita e jus terminatur; 
^nec alio in tempore quisquam mori potuit, nisi ipso quo 
•moritur. Nani si Ezechiae anni additi ad vitam quinde-
,cim memorantur, tempus vitae crevit ab ilio tempore, 
- quo mori ipse merebatun nam divina dispositio e jus tem-
•pus tunc praescivit, quo hunc post modum ex presenti 
•vi ta substraxit.» 

In quibus verbis satis lucide doctor lucifluus duplicem 
uniuscujusque hominis considerationem habendain deter-
minati uuaui quidem secundum se, aliam vero secundum 
quod ad divinam praescientiam comparatur. Secundum se 
quidem homo consideratus, in his, scilicet, quae circa 
eum accidunt, necessitati non subjacet; sed posibile est 
aliqua circa ipsum contingere, quae nullatenus sortientur 
effectum, quod expresse praemittit de peccatoribus dicens: 
«Quia accepta tempora non ad f ruc tum poenitentiae: ad 
usum vero iniquitatis convertunt, quod a divina miseri-
cordia mereri poterant, a m i t t u n t - Si ergo mereri poterant. 
non ex necessitate amittunt. U n d e e a q u a e conti a homi-
nem accidunt, non ex necessitate eveniunt; eadem euiin 
ratio est de morte, et de quibuscumque aliis quae homo 
agit aut patitur: omnia enim divinae providentiae suppo-
nuntur . 

Si vero considerctur homo divinae praescientiae compa-
ratus, ea quae agit vel patitur. quamdam necessitatem 
incurrunt; non quidem absolutam, ut omnino, secundum 
se considerata, non possint, ut dictum est. alitai evenire' 
sed conditioualem; quia scilicet, haec conditi..nalis est 



necessaria: si Deus aliquid praescit. hoc crit. N o n enim 
possunt ¡sta duo starai stare aliquid esse a Deo praesci-
tuai , et illud non esse; quia sic Dei praescientia falleretur. 
Es t autem Oinnino impossibile, ut falsitatem Veritas pa-
tiatur; et hoc significant verba sequentia beati Gregorii, 
quum subdit: «quamvis omnipotens Deus illud tempus 
uniuscujusque ad mortem praesciat, quot vita ejus termi-
natur, nec alio in tempore quisquam mori potuit, nisi 
ipso quo moritura, scilicet quo a Deo praesci tus est m o r i 

Non enim possunt ista duo simul esse, quod Deus praes-
ciat aliquem mori quodam tempore, et ipse alio tempore 
moriatur; alioquin Dei seien la falleretur. Secundum se 
autem consideratus homo, potui t alio tempore mori. Quis 
enim dubitat eum potuisse pr ius transfigi gladio, igne 
comburi, aut praecipitio aut laqueo vitam finire? 

Hanc et distinctioncm sapiunt ejus verba sequentia; 
subdi t enim: m a m si Ezechiae anni atdditi ad vitam 
quindecim memorantur, t empus vitae crevit ab ilio tem-
pore, quo mori ipse merebatur. Stul tum autem est dice-
re, quod aliquis mereatur id quod imposibile es t evenire. 

Ipse ergo, secundum se consideratus, poterat tempore 
ilio mori; sed divinae scientiae comparatus, non poterant 
haec simul esse; u t ipse uno tempore moreretur, et alio 
tempore Deus eum pracsciret mori turum et 
doctoris exprimunt quasi oculata fide dubitatium animis 
ingeramus, considerare oportet differentiam divinae cog-
nitionis et humanae. Quia enim homo subjacet mutat ioni 
et tempori, in quo pr ius et poster ius locum habent, succe-
s s e cognoscit res, quasdam prius et quasdam posterius; 
et inde est, quod praeterita memoramur, v idemus prae-
sentia, et pronost icamur fu tura . 

Sed Deus, sicut liber est ab omni motu, secundum illud 
Malachias «Ego Dominus, et non mutor:» ita omnem 
temporis succesionem excedit, nec in co inveniuntur prae-
teri tum et futurum: sed praesentialiter omnia fu tu ra et 
praeterita ei adsunt; sicut ipse Moysi famulo suo d ic i t 

«Ego sum qui stim.» E o ergo modo ab aeterno praescivit 
liunc tali tempore mor i turum ut modo nostro loquimur; 
cum tarnen e jus modo dicendum esset, videt eum mori, 
quomodo ego video Petrum sedere, dum sedet. Manifes-
tum est autem, quod e x hoc, quod video aliquem sedere, 
nulla ingeritur ei necessitas sessionis. Imposibile est haec 
duo simul esse vera, quod vulcani aliquem sedentem, et 
ipse non sedeat; et similiter non est posibile quod Deus 
praesciat aliquid esse fu turum, et illud non sit, nec ta-
rnen propter hoc futura ex necesítate eveniunt . I l aec 
sunt . Pater diarissime, quae vestrae jussioni obediens, ad 
errantium reductionem scripsi. Quae si eis non sufficiunt 
dieta, rescribere, vobis obediens, non desinam. Valeat 
paternitas vestra diu. Frater Raynaldus commendat se 
vobis. 

I I 

S E N T E N T I A E 5 I O K A I . E S S A N C T I T H O M A E A Q U I N A T 1 S 

Paupertas juncta impatientiae est sumptus sine lucro. 
Religiosus sine oratione, miles est gladio carens, et 

prorsus inermis. 
Intelligere nequeo, qua ratione quis in peccato mortali 

possit r idere e t l a e t a r l 
Nequeo intelligere, qua ratione Religiosus possit de 

alio cogitare, quam de Deo; Deo enim conjunctns despi-
cere debet omnia extra Deum. 

Passio Christi est instar radii solaris, qui licet pro om-
nibus creatus sit, non tamen omnibus prodest. 

Rogatus, cur adeo fugeret feminas, cum ex femina na tus 
esset, respondit: ideo fug io omnes, quia ex una na tus sum. 

Rogatus, quibus signis colligi posset, quenquam profe-
cisse in via spirituali et esse perfectum, respondit: duobus 
signis; primo, si abstineat averbis jocosis et otiosis; secun-
do, si se despici et contemni patienter ferat, immo et gau-
deat: si enim dolcat se contemni, scito eum non esse per-



fec tum, e t iamsi pa t re t miracula , quia caret v i r tu t i s et 
sanc t i t a t i s f undamen to , q u o d es t humi l i t a s . 

Mor iens roga tus , u u m q u a re iudigeret , inqu i t , nulla: 
nam bre\ h a b e b o omnia , e t po t ia r sumrao, o m n i q u e bono. 

A sortire roga tus , i.° q u o m o d o sa lva l i posset : respondit , 
s i volueris; t u a en im v o l u n t a s t e impel le t ad omnia media 
adh ibenda . 

2.° Q u i d n tagnopere cupere t in vita: respondi t : bene 
mor i . 

.5." Q u i d e s s e t paradisus , respondi t : nequi t cognosci , 
nis i q u i s eum labore e t lx>norum operimi mer i t i s fue r i t 
a s secu tus , et b o n a quae in e o sunt , fuer i t exper tus . 

A soda l ibus re l ig ios is roga tus , q u o m o d o haec vi ta s ine 
er rore e t lapsu ex ig i posset , respondit : si quis i ta se gerat, 
ut ra t ionem reddere poss i t , cur ita agat: hoc pac to nee 
cupidi tate , n e c ira, nec al ia t u r p i causa ad a g e n d u m im-
pel le tur . 

Rogatus , quare t r i e n n i n m audiens A lbc r tum M a g n u m 
tacuisset , respondi t : quia n e c d u m bene loqui didiceram 
coram Alber to . 

O t ium, a iebat , est h a m u s diaboli. 
S i vis doc t r inam assequ i u n u m lege l ib rum. 

I l l 

I N H O N O R E M SS. F . U C H A R I S T I A E S A C R A M E N T I , H V M N U M 

A D I V O T H O M A C O M P O S I T U M 

H Y M N U S 

Pange, l ingua, gloriosi 
Corpor i s mys t e r ium, 
S a o g u i n i s q u e pretiosi , 
Quern in m u n d i pre t ium 
F r u c t u s ven t r i s generos i 
R e x e f fud i t gen t ium. 

- 1 2 7 -
N o b i s da tus , nobis n a t u s 

E x in tac ta Virgine, 
E t in m u u d o conve r sa tus 
Spa r so verbi semine, 
Su i moras inco la tus 
Mi ro c lausi t ord ine . 

In s u p r e m a e noc te coenae. 
R e c u m b e n s c u m frat r ibus , 
Observa ta lege p i e n e 
Cibis in l ega l ibus 
C ibnm turl iae d u o d e n a e 
Se da t su i s man ibus . 

Verbum caro, panem v e r u m 
Verbo ca rnem efficit: 
F i tque s a n g u i s Chri t i meruin 
Ets i s ensus deficit , 
A d f i r m a n d u m cor s i n c e r u m 
Sola f ides s u f f i c i t 

T a n t u m e rgo Sac ramen tum 
Venereu iu r ce rnu i : 
E t a n t i q u u m d o c u m e n t u m 
N o v o cedat r i tui : 
Praes te t f ides supp lemen tum 
S e n s u u m de fed i l i . 

Geni tor i , G e n i t o q u e 
L a u s e t jub i la t io , 
Sa lus , honor , v i r tus q u o q u e 
S i t et benedict io: 
P roceden t i ab u t roque 
Compar sit l auda t io . A m e n , 

y . Panem d e coelo praes t i s t i eis, al leluia. 8". O m n e de-
l e c t a m e n t u m in se habentem, al leluia. 

ORATIO 

Deus, qu i n o b i s s u b Sac ramen to mirabil i pass ionis t uae 
m e m o r i a m rel iquist i : t r ibue, quaesumus ; i ta n o s Corpo-



ris e t S a n g u i n i s t a i sacra mys t e r i a venerari; u t redempt io-
n i s t u a e f r u c t u m in nobis j u g i t e r sen t iau ius . Qui vivis . 

I V . 

Sacr i s so le ran i i s j u n c t a s in t gaud ia , 
E t e x praecordi is s o n e n t praecouia : 
R e c e d a n t Vetera, n o v i a s in t o m n i a . 
Corda, voces, et o p e r a . 
Noc t i s r eco i i tu r coena noviss ima, 
Qua C h r i s t u s c r e d i t u r a g n u m e t a z y m a 
Dedisse f ra t r ibus , j u s t a legi t ima 
F r i s c i s indul ta pa t r i bus . 
Pos t a g n u m typ icum, exple t i s epulis , 
Corpus d o m i n i c u m d a t u m discipulis , 
S ic t o t u m o m n i b u s , q u o d t o t u m s ingu l i s , 
E j u s f a t e m u r m a n i b u s . 
Dedi t f r ag i l i bus co rpor i s fe rcu lum, 
Dedi t e t t r i s t i bus s a n g u i n i s pocu lum. 
Diceus; Accipi te q u o d t r a d o v a s c u l u m . 
O m n e s e x eo bibite. 
S ic sacr i f ic ium i s tud ins t i tu i t 
Cu ju s of f ic ium comra i t t i volui t . 
So l i s Presbyter is , q u i b u s s i c congru i t , 
U t suman t , e t den t ce ter is . 
P a n i s Ange l i cu s f i t pan i s bominum, 
Da t panis coe l icus f ig t i r i s t e rminum: 
0 res mirabi l is ! m a n d u c a t Dominum. 
Pauper , servus , e t humi l i s . 
Te , t r ina Deitas u n a q u e posc imus , 
Sic n o s t u visita, s i c u t t e colimtts: 
Per t uas semi ta s d u e n o s q u o t end imus , 
A d lucem, q u a m inhab i t a s . 

Amen . 

V 

H Y M N U S 

V e r b u m s u p e r n u m prod iens , 
N e c Pa t r i s l i nquens dex te ram, 
Ad o p u s suu ra exiens , 
Veni t ad v i tae v e s p e r a m . 

In mor tem a d i sc ípu lo 
S u i s t r a d e n d u s aemul i s , 
P r ius in v i tae f e rcu lo 
Se t rad id i t d i sc ipul i s . 

Q u i b u s s u b bina spec ie 
Carnem dedit , et s angu inem; 
U t dup l ic i s s u b s t a n t i a e 
T o t u m c ibare t h o m i n e m . 

S e nascens ded i t socium, 
Convescens in edu l ium, 
Se mor i ens in pret iuni , 
S e r e g n a n s da t in p r a e m i u m . 

O sa lu ta r i s Hos t i a , 
Q u a e coeli pand i s os t ium: 
Bella p r e m u n t host i l ia , 
Da robur , fer aux i l ium. 

U n i t r i noque D o m i n o 
Si t s emp i t e rna gloria: 
Qui vi tam s ine t e r m i n o 
N o b i s donet in Pat r ia . A m e n . 

V I 

I N H O N O R E M S S M I . E C C H A R I S T I A E S A C R A M E N T I 

S E Q O E N T I A A D I V O T H O M A D E A Q U I N O 

Eauda Sion Sa lva to rem, lauda ducem e t pas torem, in 
h i m n i s et cant ic is . 

V O L U M E N i n 9 



Q u a n t u m potes , t a n t u m arnie: quia major omni laude, nec 
l a u d a r e su f f i c i s . 

L a u d i s t h e m a specialis, p a n i s vivus et Vitalis hod ie pro-
pon i tu r . 

Quem in sac rae m e n s a coenae , turbae f r a t rnm d u o d e n a e 
d a t u m n o n ambig i t u r . 

S i t l aus piena, s i t sonora, s i t jucunda, s i t decora ment i s 
j uh i l a t i o . 

Dies en im so l emn i s agitur, in quae mensae p r ima recoli-
t u r h u j u s ins t i tu t io . 

In h a c mensa nov i Regis , novuin Pascha n o v a e le<Hs 
P h a s e vê tu s t e rminâ t . 

Ve tus t a t em novitas , H ni b r a t fuga t veritas, uoc tem l u x 
él iminât . 

Q u o d in coena Chr i s tu s gess i t , fac iendum hoc express i t 
in su i m e m o r i a m . 

Doc t i sacr is inst i tut is , panem vinum in sa lut is consecra -
m u s hos t iam. 

D o g m a d a t u r Chris t ianis , q u o d in carnem t rans i t panis, 
et v inum in s a n g u i n c m . 

Q u o d n o n capis, quod n o n vides, animosa f i rma t fides, 
p rae te r r e r u m o r d i n e m . 

S u b divers is speciebus, s i g u i s tantum, et non rebus , la tent 
res eximiae . 

Caro c ibus , s angu i s potus: manet tarnen Chr i s tu s totus, 
s u b u t r a q u e specie. 

A s u m e n t e non concisus, n o n confractus , n o n divisus: 
in teger accipitur. 

S u m i t u n u s , s u m u n t mille: q u a n t u m isti, t a n t u m ille: nec 
s u m p t p s consumi tur . 

S u m u n t boni , s u m u n t mali: so r t e tamen inacquali , v i tae 
vel inter i tus . 

Mot» es t inalis, v i ta bonis: v i d e par i s sumpt ionis , q u a m 
s i t d ispar ex i tus . 

F r a c t o d e m u m sacramento , n e vacilles, sed memento , 
t a n t u m esse s u b f r agmeu to , q u a n t u m to to t e g i l u r . 

N u l l a re i f i t sc issura: s i gn i t a n t u m fi t f rac tura , q u a n e c 
s tatus , nec s t a tu ra s igna t i m i n u i t u r . 

Ecce pan i s A n g e l o r u m , fac tus c ibus v ia to rum: vere pan i s 
f i l iorum, n o n m i t t e n d u s can ibus . 

In f igur i s praes igna tur , cum Isaac i m m o l a t u n a g n u s Pas-
chae depu ta tu r . d a t u r m a n n a pa t r ibus . 

Bone pastor , panis vere, J e su nos t r i misererei t u uos pas-
ce, n o s tuere: tu n o s bona fac videre in te r ra vi-
v e n t i u m . 

T u , qui c u n c t a scis e t vales: qu i n o s pasc i s h ic morta les : 
t u o s ibi commensales , cofcaeredes e t soda les f a c 
s a n c t o r u m c iv ium. Amen . 

V I I 

KHYTIIMUS.—S. THOMAS AQtlINATIS 

A d o r o te devote, la tens 
Deitas, 

Q u a e s u b his f igur i s vere 
latitas. 

T i b i se cor m e u m to tum 
subjici t . 

Q u i a te conteinplans , t o t u m 
defici t . 

Visus , tactus, g u s t u s in 
te fal l i tur , 

Sed aud i t u solo tu to credi -
tu r . 

Creilo qu idqu id d ix i t Dei 
F i l ius : 

N i ! hoc verbo ver i tà t i s ve-
r ius . 

I u c ruce latebat sola Dei-
tas, 

A t h ic latet s imul e t h u m a -
nitas: 
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A m b o t a m e n credens a t q u e 
conf i tens , 

P e t o q u o d pet ivi t la t ro poe-
ni tens . 

P lagas , s i c u t T h o m a s , n o n 
intueor, 

D e u m t a m e n m e u m te c o n -
c o n f i t e o r 

F a c m e tibi s empe r m a g i s 
credere, 

In te s p e m habere, te di l i -
gere. 

0 m e m o r i a l e mor t i s D o -
mini , 

P a n i s v ivus , v i t am p r a e s t a n s 
homii l i : 

P r a e s t a meae men t i d e te vi-
vere, 

E t t e ill i s empe r d u l c e sa-
pere. 

P ie pe l l i cane J e s u Do-
mine. 

Me i m t n u n d n m m u n d a t u o 

S a n g u i n e : 
C u j u s u n a s t i l la s a l v u m fa-

cere 
T o t u m m u n d u m qu i t ab o -

m n i scelere. 
J e su , q u e m ve la tum n u n c 

aspicio, 
O r o f i a t i l lud. quod tam 

sit io: 
U t te r eve la t a ce rnens fa-

cie, 
V i s u s i m bea tus t u a e glóriae. 

A m e n . 

A R T Í C U L O X V 
RETRATO DE SANTO TOMÁS DE ÁQÜINO 

S e g ú n refieren Bar to lomeo de Luca , va rón in s igne en 
l e t r a s y sant idad , Obi spo d e Torce lo en t ierra d e Venecia, 
y q u e pa só no pocos años d e e s tud io y medi tac ión en 
c o m p a ñ í a del Angé l i co Doctor, y Gui l l e rmo de Tocco , 
d i s c ípu lo del S a n t o y h e r m a n o s u y o en religión, a m b o s 
d i l igen tes compi ladores de t o d o s los hechos y per ipecias 
s ingu la re s q u e o f rece la v ida d e n u e s t r o A q u i n a t e n s e y 
•contra los q u e la m á s del icada y descoutentadiza crí t ica 
nada p u e d e objetar; 

San to T o m á s , era alto, derecho, d e color t r i gueño (mag-
nus in corpore et rectae staturae colorís triticci). T e n i a u n a 
cabeza h e r m o s a y b ien conformada , a u n q u e era a lgo ca lvo . 
S u cut is era f in í s imo y del icado (lenerrimae complexionis in 
carne), y p o r úl t imo, era d e fo rma varoni l y v igorosa feral 
firilis roboris). 

A R T Í C U L O X V I 

KLOGIUM STI. THOMAE AQUINATIS 

A 

l'ATRE PETRO LABRÉ, S- J . 

L 

Ti lomas A n g e l u s erat, a n t e q u a m esset Doc to r A n g e ü c u s . 
A n g e l o r u m disc ipulus , ct p e n e a c m u l u s fuit . 
Mul ta ab Ange l i s didicit , quaedara A n g e l o docere p o t u i t . 
A u t Theo log ia in ad térras d e d u x i t d e coelo. 
A u t scivi t in via, q u o d v i d e t u r in Pat r ia . 
Aud iv i t Apos to lus arcana verba, sed illa tacuit : 
Q u a e Pau lo dicere non licuit, haec T h o m a s d ix i t . 
Mys te r ion im c o m p e n d i u m est Sumuia T h o m a e . 
Inc lus i t H ie ronvmos , Augus t inos , Ambros ios , Gregor ios . 
Inc lus i t se ipsum. majo r se ipso et m i n o r . 
E p i t o m e n feci t a l ienae sapientiae, et S u m m a m suae. 



Didicit omnes, qui Thomam intelligit. 
Nec totum Thomam intelligit, qui omnes didicit. 
Augus t inus aliquando obscurus apud Thomam est claras. 
Ubi alii dubitant, Thomas non ambigit. 
Ubi omnes desinimi, inde incipit. 
I nde progressus eo ascendit, quo nemo praeiverat. 
Sequitur praeviatn fidem, et earn duc i t 
Sociam facit Theologiam Fidei, et Magistram. 
Ostendit quidquid illa credit. 
Ñeque aliud super est nisi lumen gloriae post SummamJ 
De Deo sic loquitur quasi vidisset. [Thomae. 
De Angelis sic disputât quasi Spiritus esset. 
Iugenerat horrorem peccati, dum ostendit. 
Amabiles fac i t virtutes, dum describit. 
Incarnatuiu Verbum sie explicat, quasi vox Verbi. 
Siste aliquando, Thoma pervenit ad summum Summa sua. 
Ire ulterius non potest nisi aliquid quaeres post omnia. 

Bene sertpsisli de me Tfioma 
Probat Scripturam Hominis, qui character est Patris. 
Silete linguae, ubi Deus laudator est. 
Fallerenon potes tqui laudatur .dum qui laudat nonfall i tur . 
Appellent homines Thomam Angelum Teologiae. 
Dicant Pontífices Summam tot miraculis constare quod j 
Plus dicit u n a vox: Bene. [titulis. 
Christus est Verbum Patris. Thomas adverbium Fili i . 

Quam ergo mereedem oceipiesi 
Quam bene scripserit, collige ex testimonio. 
Quam bene vixerit, disce ex proemio. 
U t sciat meri tum virtutis, datur optio poermii. 
Quid eligat n i s i Deum, qui novit pretium Dei? 
Nec potuit eligere majus, nec debuit minus. 
Male scripserat. si aliter elegisset. 

SEGUNDA PARTE 

S E M I N A R I S T A SABIO 



Didicit omnes, qui Thomam intelligit. 
Nec totum Thomam intelligit, qui omnes didicit. 
Augus t inus aliquando obscurus apud Thomam est claras. 
Ubi alii dubitant, Thomas non ambigit. 
Ubi omnes desinimi, inde incipit. 
I nde progressus eo ascendit, quo nemo praeiverat. 
Sequitur p raev ia» fidem, et earn duc i t 
Sociam facit Theologiam Fidei, et Magistram. 
Ostendit quidquid illa credit. 
Ñeque aliud super est nisi lumen gloriae post SummamJ 
De Deo sic loquitur quasi vidisset. [Thomae. 
De Angelis sic disputât quasi Spiritus esset. 
Iugenerat horrorem peccati, dum ostendit. 
Amabiles fac i t virtutes, dum describit. 
Incarnatum Verbum sie explicat, quasi vox Verbi. 
Siste aliquando, Thoma pervenit ad summum Summa sua. 
Ire ulterius non potest nisi aliquid quaeres post omnia. 

Ii f i e scripsisii tic me Thoma 
Probat Scripturam Hominis, qui character est Patris. 
Silete linguae, ubi Deus laudator est. 
Fallerenon potes tqui laudatur .dum qui laudat nonfall i tur . 
Appellent homines Thomam Angelum Teologiae. 
Dicant Pontífices Summam tot miraculis constare quod j 
Plus dicit u n a vox: Bene. [titulis. 
Christus est Verbum Patris, Thomas adverbium Fili i . 

Quam ergo niercedem accipies? 
Quam bene scripserit, collige ex testimonio. 
Quam bene vixerit, disce ex proemio. 
U t sciat meri tum virtutis, datur optio poermii. 
Quid eligat n i s i Deum, qui novit pretium Dei? 
Nec potuit eligere majus, nec debuit minus. 
Male scripserat. si aliter elegisset. 
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CAPITULO PRIMERO 

CIENCIA EN EL SEMINARISTA 

A R T Í C U L O I 

NECESIDAD DE LA CIENCIA 

Recapaci te el Seminar i s t a q u e su ideal es se r Sacerdote , 
y el Sace rdo te es el abogado d e todo el mundo: á él acu-
den todos en s u s dudas ; el Sacerdote es el méd ico d e to -
das y las m á s raras y recóndi tas en fe rmedades del espíri-
tu; el Sacerdote es el p i lo to de la Sociedad, de la familia 
y del ind iv iduo; el Sacerdote es <lux m u n d i et Sa l te-
rrae. Doctor gen t ium, e rga Reges e t sap ien tes terrae 
consilii , d is t r ibutor , f idei vec idex et ommum judex, d iv i -
tum et p a u p e r u m > q u e decía u n sabio . 

¿Cómo ejercer r e c t a m e n t e tan sub l ime min i s t e r io d e 
magistratura universal quoad omití, quoad omncs e t ubique., si 
no es tá versado, como el T r i d e n t i n o enseña, en la S a g r a d a 
ciencia? 

E l abogado, el médico, el mil i tar , e l - ingeniero, todas l a s 
clases d e l a sociedad es tud ian conc ienzudamente para 
cumpl i r b ien c o n s u s respec t ivas obl igaciones , y el semi -
narista, el f u t u r o Apóstol , ¿no es tud ia rá con ah ínco y 
cons tanc ia? 

¿No son de mayor t rascendencia las ocupaciones del 
Sace rdo te q u e las del abogado? E s t e def iende los b ienes , 



t e r renos y caducos ; aquel los celestiales y e ternos. E l mé-
d i c o trata de c u r a r el c u e r p o mortal , y el Sacerdote ha de 
c u r a r el alma, q u e e t e rnamen te ha d e ser feliz ó desgra-
c iada . E l p i lo to h a de t ene r conoc imien to para d i r ig i r los 
b u q u e s al p u e r t o , y el sacerdote ha d e d i r ig i r por el mar 
t empes tuoso d e este m u n d o l as a lmas al pue r to de sa-
l u d eterna. ¡Ay del sacerdote q u e n o p rocura t ene r los 
conoc imien tos necesar ios para cumpl i r con su sagrado 
minis ter io! E s t a ciencia debe ser s egún los es tados ú ofi-
c ios en q u e el s ace rdo te se debe considerar ; y c o m o sus 
of ic ios p r inc ipa les son tres, t res deben ser también las 
clases de c iencia que ha d e tener . E l sacerdote debe sa-
ber cómo ha d e vivir bien y san tamente . E l sacerdote debe 
saber cómo ha d e d i r ig i r el c u l t o que debe dar á Dios, co-
m o minis t ro q u e es del cu l to ex ter ior . E l sacerdote , final-
mente, ha de d i r ig i r p o r el camino de la salvación las al-
m a s q u e J e s u c r i s t o ha red imido con su prec iosa sangre; 
y la mayor p r u e b a de amor q u e le p u e d e d a r es q u e las 
apac ien te con celest ial doct r ina . 

N o puedes ca lcular ni aún r emo tamen te imaginar , ama-
d o Seminar is ta , los grav ís imos males q u e se or ig inarán 
de t u ignorancia en el Sacerdocio. Med i t a y rumia m u y 
despacio los p u n t o s s iguientes , que t e p rop ina el misio-
ne ro P. Mach: 

I 

GRAVE INJURIA 
QUE HACE X DIOS EL SACERDOTE IGNORANTE 

N o creo p u e d a hacerse mayor i n ju r i a á Dios q u e la de 
f rus t r a r los des ign ios d e su providencia , conculcar las 
ó rdenes m á s t e rminan tes y desprec ia r las m á s ter r ib les 
amenazas d e su soberana Majes tad; pues esto pun tua l -
m e n t e hace el sacerdote , no ap l icándose al e s tud io . 

E levándole al sacerdocio, quería Dios hacer le par t ic i -
pante y como depos i ta r io de t res g r a n d e s per fecc iones d i -

vinas, cuales son la verdad, la jus t i c ia y l a miser icordia . 
Deposi tó en él la verdad, cons t i t uyéndo le l u z y doc tor del 
mundo ; conf ió le la justicia, n o m b r á n d o l e in té rpre te d e su 
ley celestial; é hizole i n s t r u m e n t o de s u misericordia, en -
ca rgándo le la d i spensac ión d e s u s grac ias y mis ter ios sa-
c rosan tos . Pues el sacerdote i g n o r a n t e f r u s t r a y des t ruye , 
c u a n t o es tá de su parte, tan amorosos des ignios . 

Dios le h izo depos i ta r io d e la verdad-, y ¿qué o t ra cosa 
ind icaban las pa labras doctrina rt vertías¡ q u e por orden d e 
Dios l levaba el S u m o S a c e r d o t e e scu lp idas en el racional? 
¿Por q u é s i empre q u e A a r ó u iba al t emp lo tenia q u e l levar 
esc r i t as en el pecho es tas d o s palabras? (Exod . x x v m , 30). 
¡Ahí r esponde San Je rón imo: Ut discamus sacerdotem doctum 
esse defiere. elpraeconcm dominicae va italis. (In cap. 2 Malach). 
P o r q u e el sacerdote ha de ser f u e n t e de luz y doct r ina , 
deb iendo los f ieles encon t r a r la ciencia en él, como en u n 
vene ro r iquís imo. 

S in d u d a la ley s a n t a é inmacu lada del Señor , más d u l c e 
q u e la miel, y m á s preciosa q u e el o ro y las per las m á s 
finas, a lumbra los ojos, s iendo verdadera y j u s t i f i c ada en 
sí misma; n o obs tante , e n c e r r a n d o pasa jes oscuros, t i ene 
necesidad d e maes t ro q u e la en t i enda é in te rpre te . Y ¿quién 
se rá es te sabio in térpre te? E l s a c e r d o t e Labia sacerdotis 
custodient scientiam (Malach. II, 7). L o dice el m i s m o Dios : 
Interroga sacerdotes legan (Agg. I I , 12) Sí, sacerdote , tú eres 
en l o s des ign ios a m o r o s o s d e l a p rov idenc ia d iv ina el 
depos i ta r io d e la verdad: á t í h a n d e acudi r los fieles pa r a 
d i s t ingu i r l a del er ror , pa r a a p r e n d e r todo c u a n t o c o n d u c e 
á la e t e rna sa lvac ión y ade lan ta r en la v i r tud . T ú , cual 
sol benéfico, has d e de r r amar sobre el m u n d o in te lec tual 
los rayos conso ladores de la verdad pur í s ima del E v a n -
gelio. ¿Y p o d r á s l lenar u n a misión tan subl ime, sin apl i -
car te ser ia y c o n s t a n t e m e n t e al es tudio? E s t a s v e r d a d e s 
unas son na tura les , y las ap rend imos en la f i losofía; o t r a s 
sob rena tu ra l e s y reve ladas , q u e se n o s enseña ron en l a 
teología; m u c h a s son leyes posit ivas, y suponen vas tos 



conocimientos dolos .cánones , concilios é historia ecle-
siástica; y ¿cómo podrá un sacerdote, sin g rande aplica- 1 

ción al estudio; saber, enseñar y sostener tantas y tan ; 
diversas verdades? 

¡Qué vergüenza no sería, señores, el que estudiando, J 
escribiendo y trabajando los herejes día y nciche para 
combatir el dogma, empleando hasta veinte y más años, 
en componer un obra, solo el sacerdote, elejido de Dios j 
para confund i r el error y mostrar la verdad, estuviese la 
mayor parte del día ocioso, sin dedicarse al estudio! ¡Qué j 
mengua y deshonor sería para el Sacerdocio, si llegase á 1 
tanto la ignorancia de algunos, que no acertasen á sol- I 
tar las objeciones más obvias y comunes contra la reli-
gión! Si el Crisóstomo reprendía el que no supiesen los 1 
fieles cuántas eran las epístolas de S . Pablo; ¿qué di- 1 
jera si hallase en nuestros días sacerdotes que, ignorando 
cosas mucho más importantes y necesarias, en medio de | 
tan p rofunda ignorancia, no se cuidasen apenas del estudio? I 

Y no se d iga que la ciencia es necesaria al catedrático, i 
al que esté encargado de una gran parroquia ó tenga que , 
desempeñar un puesto importante: pero que un simple j 
beneficiado ó sacerdote, e l cura de una insignificante al- 1 
dea no tiene necesidad de tanto saber- ¡Ay! ¡á cuántos este j 
triste e fug io pone en peligro de eterna condenación! ¿Eres j 
cura de un lugar reducido, eres simple sacerdote ó bene- j 
ficiado?.... ¿Por ventura no se te dijo ta.mbién á tí. venera- j 
ble he rmano mío: Sd doctrina veslra spiriíualis medicina ] 
populo Dci'í (Pontif. Rom.) ¿Xo se te confirió también á ti ¡ 
el poder de las llaves, y por consiguiente, oh simple sacer- i 
dote, no debes tú vivir conforme á tu vocación, y como I 
tal saber lo que los Concilios y las Escri turas sagradas te 
mandan practicar? ¿Xo debes tú explicar y defender la 
verdad, s o b r e todo cuando la religión fuere atacada en tu 
presencia? De lo contrario, tu silencio, al paso que escan-
dalizaría á los fieles, 110 podría menos de envalentonar al 
impío. V ¿cómo la defenderás sin conocer á fondo la doc-

trina de la Iglesia y los misterios de nuestra santa fe? ¿No 
debes tú, aunque simple sacerdote, administrar los sacra-
mentos, por lo menos en caso de necesidad? ¿Y cómo lo 
harás, sin poseer la ciencia indispensable para examinar 
al penitente, formar juicio exacto de la gravedad, número 
y circunstancias de sus pecados, é instruirle sobre lo que 
ha de ser en orden á la religión, intimándole las obligacio-
nes y sacrificios necesarios para su eterna salvación! H e 
aquí por qué decíamos que el sacerdote ignorante no sólo 
f rust ra el designio que Dios tenía formado, haciéndole 
intérprete de la verdad; s ino también el fin que su di-
vina Majestad se proponía, constituyéndole dispensador 
de sus gracias, juez y médico de las almas. 

En efecto: como juez y médico espiritual debe poseer 
un perfecto conocimiento de las enfermedades del alma 
y conocer á fondo su naturaleza, origen y progresos; no 
sólo para descubrirlas y distinguirlas entre si, sino tam-
bién para aplicar á cada una el conveniente remedio. ¿\ 
bastará para eso saber a lguno que otro principio general? 
¿Xo será preciso además conocer bien la complexión del 
enfermo, la naturaleza del mal y la eficacia de los remedios? 
Pues nada de esto se alcanza sin una aplicación seria y 
perseverante al estudio, y sin poseer bien la teología 
moral. Porque, si aun teólogos muy versados en las 
ciencias especulativas, pueden, según S. Alfonso Ligorio. 
errar en la moral, por ser teología tan difícil, que, según 
el sabio Gersón, apenas hay moralista a quien no se ofrez-
can dudas diariamente, ¿qué sucederá al que, sin haber 
saludado la teología escolástica, sin más estudio que un 
poco de latín y algún compendio de moral, leído de corri-
da, se lance temerariamente á ejercitar el ministerio, sin 
cuidarse ya de libros, ni de estudio alguno? 

Xo es extraño, pues, que la Iglesia use de la mayor se-
veridad con semejantes sacerdotes. Manda por el Con-
cilio de Trento dar un coadjutor al cura falto de instruc-
ción, y quiere que se le obligue á mantenerle de sus 



propios frutos. (Sess. X X I . c. VI De reform.) 2.° Prohibe 
el Concilio cuar to d e Toledo que se presente a ordenes 
n ingún joven ignorante. Nullus ad sacra venial ¡naoclus, nu-
llus ignorantiae lemiris invo¡uha\ sed quem tnorum innoccntia 
el lilterarum splendor reddant illuslrem. 3.° Prohibe á los 
obispos bajo severisimas penas que le confieran el sacer-
docio: Nullus illiteratus ad clericalus ordinem promoveré prae-
sumat: alilcr ordinaturis el ordinandis imminet Dei el Ecclcsiae 
ejus vindicta. ¡Qué palabras tan graves! ¡Qué amenaza tan 
terrible! 

N o es ex t raño q u e Dios parezca no admitir ignorancia 
en los sacerdotes, n i siquiera en la ley antigua. Leamos 
si no el capítulo cuarto del Levítico, en que Dios señala 
la host ia que se h a de ofrecer por los pecados de ignoran-
cia. Si pecare por ignorancia todo el pueblo de Israel... si pecare 
el principe por ignorancia... si pecare por ignorancia algún 
particular de! pueblo... si pecare el sacerdote que está ungido-,... 
¿por qué, pregunta Orígenes, no añade Dios aquí per igno-
rantiam, como en los otros casos? Porque, responde, no se 
admite ignorancia en el que fué elegido de Dios para ins-
t ru i r á los demás. Ñeque enim ignorantia cadere poterat in 
illum, qui, ut alios docerel, provectos est. (In 4 Levit.) E n un 
hombre del común del pueblo, en el príncipe, en todo el 
pueblo de Israel podrá suponerse ignorancia; pero no en 
el sacerdote puesto por Dios para interpretar y hacer ob-
servar su santa ley. Y si en éste hubiese ignorancia, no 
só lo no le excusaría, sino que le haría aún más reo delante 
d e la divina Majestad. 

En fin, tanto aborrece Dios al sacerdote ignorante y 
ocioso, si, dedicándose al estudio, no procura adquirir los 
conocimientos necesarios al fiel desempeño de su minis-
terio. que acaba por fulminar contra él los más terribles 
anatemas. Quia tu scicntia-n repulisti, le dice por Oseas,(IV, 6) 
el ego repellan te, ne sacerdotio fungaris mihi. Ya que tú 
desechaste la ciencia, yo te desecharé á tí, para que no 
tyerzas mi sacerdocio. Y ¡qué palabras tan graves le dirige 

por boca del Apóstol! Si alguna se tiene por profeta ó por es-
piritual, reconozca que las cosas que os escribo son preceptos del 
Señor; y el que ignorare, sera ignorado. Si quis autem ignora!, 
ignorabitur. (I Cor. XIV, 37, 38). ¿Fué por ventura más 
terrible la sentencia que Samuel intimó á Saúl en nombre 
de Dios; Pro eo ergo qu->d abjecisti sermonan Domini, abjecit 
te Dominw, ne sis rext (I Reg. XV, 23). ¿Será acaso más for-
midable la maldición que pronunciará Dios contra las 
vírgenes locas, cuando las diga nescio vos! (Mat th .XXV, 12). 

n 

D A Ñ O S Q U E C A U S A A LA I G L E S I A U N S A C E R D O T E 

I G N O R A N T E 

La Iglesia, esta digna esposa del Cordero inmaculado, 
ataviada con las gracias y los dones del Espír i tu Santo, 
llamada de Dios para salvar y santificar las almas, deshe-
cha en llanto contempla ¡ayl á infinitos hijos suyos que se 
despeñan cada día en el abismo. Dos males producen tan 
lamentable ruina; la ignorancia del entendimiento y la 
depravación de la voluntad. Deseosa, pues, de atajar males 
de tanta trascendencia, establece en los cánones leyes y 
reglas sapientísimas; promueve y regula la frecuencia de 
sacramentos, y dirigiéndose al sacerdote, «yo te confío, le 
dice, este depósito sagrado, f ruto de mis sudores y precio 
de la sangre de mi Esposo divino. Guárdalo fielmente: 
mira no sean vilipendiadas prendas de tanto valor. Te 
confío también mis hijos: Accioe puerum istum, et nutrí mihi; 
ego dabo Ubi mercedem tuam. (Exod. II, 9). Sí: toma estos 
hijos míos, instrúyemelos, críamelos bien; yo te daré un 
magnífico galardón.» Y en efecto; comienza ya en este 
mundo á galardonar á su ministro, dándole los f ru tos de 
las rentas eclesiásticas. Pero ¿qué hace el sacerdote igno-
rante? Esa ama de leche desapiadada, hollando los sagrados 
cánones, y no cuidándose más que de percibir los emolu-
mentos del beneficio, da la muer te á esos hijos espiri tua-



les, propinándoles mortífero veneno, en vez de amaman-
tar los con la leche pura de saludable doctrina. ¡Oh con 
cuánta razón exclama un piadoso autor; O-nms per saccr-
dotum ignorantiam plcbs indocta periit! 

Nos quejamos de la corrupción del siglo, del abandono 
de los sacramentos, y de la iniquidad que, cual impetuoso 
torrente, todo lo arrolla y arrebata en pos de si; mas ¿quien 
tiene la culpa, s ino la ignorancia de ciertos sacerdotes? N o 
predican; y si para evitar q u e los llamen canes muti, non 
valentes lateare (Isai. LVI, 10) suben a lguna vez al pulpito, 
hablan sin orden ni concierto, sin estudio n i preparación 
alguna, inspirando con fast idiosas repeticiones no respeto, 
sino desprecio, de la palabra divina; de modo que, á pesar 
de que predican á menudo, puede todavía decirse de aque-
llas parroquias desgraciadas: Parvuii petierunt panem, et 
non erat qutfrangeret eis (Thren . IV, 4). 

Ignorando el precio de los sacramentos y el modo de 
administrarlos dignamente, ó no se sientan en el confeso-
nario, ó profanan este sagrado tribunal, l igando lo que 
deberían desatar, y desa tando lo que deberían ligar. Ahora, 
por no comprender bas tan te la calidad del pecado, impo-
nen leve penitencia por culpas graves, y grave por faltas 
ligeras; ahora, olvidando los casos reservados al ordinario 
y al Sumo Pontífice, absuelven sin jurisdicción; ya igno-
rando los impedimentos del matrimonio y las prescripcio-
nes de la Iglesia, prohiben lo que ésta permite, y sancio-
nan lo q u e ella prohibe, ó tal vez anula: ya callan cuando 
debieran hablar y hablan cuando la prudencia aconsejaba 
callar; unas veces, quebran tando las leyes sacrosantas de 
la justicia, obligan á res t i tu i r al que no estaba obligado, y 
desobligan al que tenía obligación y voluntad de restituir, 
otras veces mandan inver t i r en obras pías lo que debía 
devolverse á su propio y conocido dueño; y quizás llega á 
tanto su ignorancia y presunción, que, sin estudio ni pre-
meditación alguna, y sin q u e se les ocurra la menor duda 
sobre su temerario procedimiento, resuelven las cuestio-

nes más espinosas, declarando con tono magistral puntos 
delicadísimos, que las mismas sagradas Congregaciones, 
apenas se atreven á resolver. ¿Puede hacer nadie mayor 
injuria á la Iglesia é irrogar mayor perjuicio á las almas, 
que el que ocasiona un sacerdote ignorante? 

El que asi deshonra el augusto carácter de que está 
revestido, no merece se le llame ministro de la Iglesia, ni 
vicario de Jesucristo: ¿sabéis cómo le llama Pedro Bie-
sense? Tris te y desventurado ídolo: Nonnc ¡aolum tristitiac 
et moeroris est saccrdos illiteratus, qui in ¡ra Dei et poputi de-
solatwne ciigitnr, ut venta! quod dictum est: Cum videritis abo-
minationem desolationis stantem in loco sánelo, id est in Ecclesia 
Dut No nos quejemos, repito, de la perversidad y corrup-
ción del pueblo: quejémonos más bien del sacerdote que, 
falto de ciencia, virtud y celo, 110 supo aplicar eficaz y 
opor tuno remedio. Y si no ¿cómo sucede que los pecado-
res más desalmados, y hasta pueblos que pasaban por em-
pedernidos y desahuciados, se convierten muchas veces 
dando con un párroco ó director adornado de celo, virtud 
y sabiduría competente? Si; onutis, per sacerdotum ignoran-
tiam, piebs indocta pcrit. N o es la guerra, el hambre, la peste 
la revolución misma, el más tremendo azote que la divina 
just icia pueda enviar á los pueblos y á las naciones; el 
mas formidable castigo que Dios pueda reservarles en los 
tesoros de su ira, es un sacerdote malo é ignorante. No 
hubieran Nestorio, Berengario, Lutero, Calvino, Gioberti 
y tantos otros corifeos del error hecho tanta riza eu el 
rebaño de Jesucristo, á no haber sido sacerdotes y á no ha-
berles preparado el campo, y abierto el camino la igno-
rancia y corrupción d e sacerdotes, no menos espúreos é 
ind ignos que ellos. 

I I I 
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Aunque de lo dicho hasta aquí se deduce claramente el 
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gravísimo daño que el sacerdote ignorante se irroga á sí 
mismo: con todo, ya que la materia es tan importante, 
demos todavía una ojeada sobre la lúgubre pintura que 
de él nos hace el Biesense, l lamándole ídolo de dolor y 
tristeza. P in tura tanto más exacta, cuanto que la ignoran-
cia supone las más veces una pereza é indolencia habitual, 
que es madre del ocio y origen fecundísimo de innume-
rables pecados y vicios. En efecto: por más q u e el sacer-
dote ignorante vaya en las procesiones magníficamente 
vestido de ornamentos recamados de oro, plata y piedras 
preciosas, ¿qué es. s ino ídolo de tristeza y de llanto para 
la Iglesia? Simulacro gentium argcntum c! aurum. Al exte-
rior parece un Dios; mas interiormente y en la realidad es 
semejante é igual á los mundanos. T iene boca: podrían 
sus labios anunciar la palabra divina; pero la ignorancia 
s e los h a cerrado: os habent el non toquentur. T iene ojos: 
•qué desórdenes y escándalos 110 está presenciando cada 
día? Pero oculos habent, el non videbunt: voluntariamente 
ciego, no ve, ni las infinitas almas que caen en el infierno, 
ni la estrechísima cuenta q u e Dios le exigirá un dia por 
su eterna perdición. Tiene oídos: y ¡qué sentencias tan 
aterradoras no pronuncia en el rezo divino y en la santa 
misa! Pero aures habent, et non audient. Sordo á toda otra 
voz que la del interés y de la comodidad, mira lo espiri-
tual y eterno con indiferencia é insensibilidad. Pedes ha-
bent,'et non ambulabunl; tiene pies; otro sacerdote que esté 
penetrado del precio de los tesoros celestiales que lleva 
entre manos, anda á pasos agigantados por el camino de 
la virtud; corre con santa alegría á visitar al enfermo y á 
administrar los sacramentos; mas al ignorante nada de 
esto llama la atención. El juego, la caza, el recreo, y tal 
vez los tortuosos senderos de la iniquidad, esos son los 
únicos caminos que anda gustoso. .1lama habent, et non 
palpabunt. (Ps. CXIII ) : Tiene ulanos; y ¡qué obras de mise-
ricordia 110 pudiera hacer! ¡Cuántas heridas abiertas por 
el pecado, pudiera sanar! Si quisiese, ¡qué gracias podría 

adquir i r y procurar á los demás! Con sólo tocar una vez 
la orla del vestido de Jesús, recobró la hemorroisa per-
fecta salud: mas es te sacerdote, teniendo cada día en sus 
manos al médico celestial, queda siempre suje to á las mis-
mas dolencias y achaques. ¡Qué desgracia! ¿Y no es esto 
hacerse un gravísimo daño á sí mismo? 

¡ Vae nobis, si Domini veritatem ncgtexerimus! ; l'ae nobis, si 
silentw veritatem obduxerimusl exclama un gran Pontífice. 
(Symmac in Syn. Rom.). Pues es muy fácil que el que asi 
obre, viva habitualmente en pecado y que en castigo de 
los funest ís imos daños q u e causa, muera luego empeder-
nido en e! pecado. Y la razón que da S. I.eón Papa es: 
porque Si in laicis intolerabilis est inscitia, quanto matáis in 
lis qui praesunt, nec excusatione digna est, nec venial 

¿Qué será, pues, de tí, sacerdote ignorante, cuando el 
j u s t o Juez te pida cuenta estrechísima de los sagrados 
ministerios y de las almas q u e te confió? ¿Cuando te pre-
gun te Dios: Ubi est frater tuus! (Gen. IY). Tendrás acaso 
el atrevimiento de contestar como Cain: No lo sé: ¡soy yo por 
ventura guarda de mi hermanot Si asi fuese, replicaría el 
Juez supremo: Vox sanguinis fratrit tui, clamat ad me de 
térra: están infinitas almas pidiendo desde el infierno á 
voz en grito venganza contra tú Señor, dicen, si el sacer-
dote que nos diste por párroco ó director hubiese mejor 
entendido y llenado su deber, si nos hubiese avisado á 
t iempo é instruido mejor, lejos de arder en estas llamas, 
seríamos dichosos habitantes del cielo. ¿Y si nosotros me-
recemos estas penas por haber delinquido, merecerá por 
ventura la gloria él, que fué la causa de nuestra eterna 
condenación? 

¿Qué excusas alegará el infeliz? ¿Dirá por ventura: Se-
ñor, ya cantaba vuestras alabanzas; ya rezaba el oficio di-
vino y celebraba cada día: ya promovía vuestro cul to con 
funciones solemnes? ¿Añadirá acaso: Señor, ya ayunaba y 
hacía limosnas? ¡Ah! no se trata de eso, podrá contestarle 
el recto é inflexible Juez: ¿qué se han hecho las almas que 



t e confié? Y a t e lo (lije p o r Ezequ ie l : Yo mismo pediré cuen-
ta de mi grey d los pastores, y acabaré con ellos, para que nunca 
más sean pastores de mis rebaños, ni se apacienten más d si 
mismos (Ezech . X X X I V , 10). Y p u e s t ú t e has po r t ado así, 
nunc igitur maledictis cris. ( G e n . IV) . H a s desechado el es-
tud io , y el cumpl imien to d e t u s deberes; y o t ambién t e 
desecharé á tí. P o r t u causa h a s ido v i l ipendiada y malde-
cida mi rel igión; tú también á t u vez se rás ob je to d e des-
precio y d e maldición en el t i e m p o y en la e t e rn idad . N o 
permi ta Dios , ¡oh s e m i n a r i s t a q u e e s to lees, q u e ca iga 
n u n c a s o b r e tí s e m e j a n t e ma ld i c ión ! 

A R T Í C U L O I I 

UNIÓN QUE DEBE HABER ENTRE I.A VIRTUD Y LA CIENCIA 

E s c r i b e el P . Sacrest , Ord . Pred . : 
X o es r a ro q u e al e n c o m i a r la ciencia y l a s le t ras s e 

h i e r a ind i r ec t amen te la p rác t i ca d e la v i r t u d y d e la ora-
ción, así c o m o también al en sa l za r la oración y la v i r t u d 
sué lese i nd i ca r u n a so rda ave r s ión á l a ciencia; y e s t o e s 
demas iado cier to pa r a ser ocu l t ado , lo cual , después d e 
todo, e s u n a desgrac ia . Y n o v iene el mal d e las cosas ; 
q u e la v i r tud y la c iencia b u e n a s son : son d o s h e r m a n a s 
ven idas a m b a s del cielo p a r a consue lo d e los morta les , 
s ino q u e el enemigo, e n v i d i o s o d e nues t r a suer te , t eme el 
mar ida je d e es tas d o s a l m a s y la u n i ó n d e e s t a s dos f u e r -
zas . Sabe él q u e de la u n i ó n nace la fuerza: q u e d e es tos 
d o s e lementos fórmase u n a a r g a m a s a impermeab le , u n 
m u r o impene t rab le á t o d o s s u s t iros, y d e aquí su g r a n 
e m p e ñ o en separarlas, en d ivorc iar las , en enemis t a r l a s 
por c o n s u m i r así en d o m é s t i c a l ucha su p o d e r terr ible . 
E s t o deb ié ramos tener p r e s e n t e lodos, para q u e así aper-
cibidos, t r aba já ramos d e c o n s u m o en a u n a r y e s t r e c h a r en 
re l ig ioso lazo la oración y l a ciencia . 

N o s o t r o s h e m o s hab lado d e la oración, y l a h e m o s p o n -

d e r a d o no c u a n t o se merece, pe ro s í lo q u e n o s ha s i d o 
dado: h a b l a m o s a h o r a del es tudio , y lo creemos d i g n o d e 
l o s mayores encomios , y d e m á s d i g n o a b o g a d o que lo so-
mos noso t ros . A h o r a que remos un i r los en amigable y per-
pe tua concordia , d e m a n e r a q u e m u t u a m e n t e se ayuden y 
f o m e n t e n . 

«Harás , d i jo Dios á Moisés (i) , d o s que rub ines d e oro 
macizo l abrados á marti l lo, y los p o n d r á s en las d o s ex-
t r emidades del o rácu lo ó propic ia tor io . U n que rub ín es-
tará en u n lado y o t ro en el otro; y h a n d e cubr i r en t ram-
bos lados del propicia tor io , e x t e n d i e n d o las alas sobre el 
propic ia tor io , m i r á n d o s e con las caras vuel tas hac ia el 
propicia tor io , c o n el cual se ha d e c u b r i r el Arca , den t ro 
d e l a q u e p o n d r á s las tablas de la ley q u e te daré. Desde 
allí te i n t imaré yo m i s órdenes , desde e n c i m a del p rop i -
ciatorio, y desde en medio d e los d o s q u e r u b i n e s p u e s t o s 
s o b r e el A r c a del T e s t a m e n t o , t e d i ré t odas cuan tas cosas 
hub ie re d e o r d e n a r p o r tu medio á los h i jos d e Israel.» 
H e aquí h e r m o s a m e n t e r e t r a t ado el p e n s a m i e n t o d e la 
Ig les ia sobre la un ión de la v i r t u d y d e la ciencia. Son d o s 
que rub ines : los m a n d a el S e ñ o r al Ob i spo q u e los p o n g a 
á los dos lados del santuar io , y q u e lo cubran con s u s alas 
y q u e se mi ren m u t u a m e n t e vuel tas las caras al propic ia-
tor io d e n u e s t r o dest ino. As í cub ie r ta y de fend ida la Ig le-
s ia d e s d e ella, y desde en medio d e los d o s q u e r u b i n e s 
d i r á el S e ñ o r t odas cuan tas cosas hub ie re d e o rdenar p o r 
med io del sacerdote á los h i jo s d e Israel . N o se quiera , 
pues, a is lar el un que rub ín del otro; q u e si no, n o queda rá 
bien cubier to y de fend ido el San tua r io , y Dios no hab la r á 
desde esa A r c a á los p u e b l o s cr is t ianos . 

Pero descendamos m á s en par t i cu la r á declarar la ne -
cesidad q u e d e a m b a s á dos, de la ciencia y d e la v i r tud 
t iene el s e m i n a r i s t a del Señor . P u e s p o r lo que hace á la 
ciencia, bas ta rá re f lex ionar sobre el f in d e nues t r a orde-
nación, q u e es p rocura r la salvación d e nues t ro s p ró j imos 

( I j Exod. , 15 



por medio de la predicación y enseñanza de las d iv inas 
leyes. »Id, dijo el Salvador (i) á sus discípulos, y predicad 
el Evangelio á toda criatura enseñándolas á guardar todo 
cuanto os lie dicho. » Por donde constituyó del apostola-
do una enseñanza y magisterio, el cual cierto que, como 
no hemos de presumir tenerlo por naturaleza ni por ins-
piración. somos obligados á recabarlo con trabajo y perse-
verancia en el estudio. Si de Dios es l lamarnos al minis-
terio de su Evangelio, en nosotros está el hacernos dig-
nos de tal elección, correspondiendo á lo que pide el lla-
mamiento divino. David (2) responde á la voz del Señor 
diciendo:- Preparado está mi corazón, preparado está mi 
corazón.» Pues estudiemos, y estudiemos con fervor, con 
perseverancia, con asiduidad, de modo q u e podamos de-
cir: Preparado estoy. Señor, preparado estoy á ejercer 
el ministerio de la predicación del Evangelio á sabios é 
ignorantes, á griegos y romanos. Así no mereceremos 
aquel reproche de Oseas (3): «Porque rechazaste la sabi-
duría, yo también te rechazaré á tí.» 

Todo esto bien dice que la Iglesia lleva en su des t ino y 
para su dest ino el estudio, sobre todo de las ciencias ecle-
siásticas. Así q u e el seminarista ó no comprende el desti-
no de su vocación, ó sin remedio tiene, y mucho, que es-
tudiar para corresponder á su vocación. 

Ahora bien: ¿Será posible que algún seminarista com-
prendiendo ser esto así verdad, en nombre de la vir tud y 
de la oración reniegue del estudio y de las letras? No: se-
ría esto una blasfemia, Si es virtud, y es según Dios, esa 
misma vir tud le mandará estudiar para llenar esa voca-
ción y cumplir así la voluntad de Dios. Véase lo que dice 
el Príncipe de los Apóstoles: «Sa/ágile, uí ceríam vestram 
vocattonem ct c/ecctionem faciaiii (4). Trabajad en hacer cier-
ta vuestra vocación y elección:» sea el seminarista muy 
delicado en no perder el t iempo en vanas conversaciones, 
en parlerías escusadas, en lecturas frivolas y negocios im-

( i ) Marc., 16 15 11 Salín., 56.K.-131 Oseas. 4-6.—(4) Petr.,—i-io. 

pertinentes. Sea el más exacto en el respeto á los profeso-
res, en la sumisión á sus enseñanzas, en el repaso de las 
materias, en la puntual idad de los actos, y en todo lo 
q u e concierne al mayor adelantamiento de los estudios. 

E s más: no sólo la abrazará con religiosidad y la estre-
chará en amigable lazo con la virtud, sino que como Salo-
món, al verse al frente del pueblo de Israel exclamará (1): 

Ahora, Señor, tú me has hecho reinar á mi, siervo tuyo, 
en lugar de mi padre David: más yo soy aún un niño chi-
qui to que no sabe la manera de conducirse... Da, pues, á 
tu siervo un corazón dócil para que sepa hacer justicia y 
discernir entre lo bueno y lo malo; • y Dios que ha pro-
metido atender á la oración del jus to y hacer la voluntad 
de los que le temen, le dará un corazón de sabio, es decir, 
una virtud ilustrada, é inteligencia bastante á llenar, has-
ta con holgura, su vocación y su dest ino. El que otra cosa 
haga, el que otra cosa piense, hace traición á la justicia de 
la causa que defiende. La virtud jamás fué amiga de la 
pereza, de la ociosidad y de la ignorancia; jamás necesitó 
cubrirse con otro ropaje que con el propio de la verdad y 
sinceridad. Sabe que está escrito: El que ama la disciplina 
ama la sabiduría:. (2). Prueba copiosa y eficacísima de es-
to, es que lo s santos más esclarecidos de la Iglesia han 
sido doctores y profesores de la ciencia, y por cierto algu-
nos en altísimo grado. E s este un fenómeno dignísimo de 
ser considerado y que, con el lenguaje elocuente de los 
hechos, demuestra el pensamiento que venimos exponien-
do. Compréndese, pues, que en el seminarista es el estu-
dio de la ciencia, necesario para la sinceridad y solidez 
de la virtud; por manera que á no maquinar contra su 
propia existencia, la vir tud amará á la ciencia y procura-
rá su mayor desarrollo y perfección. 

Pero, ¿pasa otro tanto con la virtud? ¿Es necesaria en 
el Seminarista la virtud? Podrá suceder, absolutamente (3) 

ClJ III, Rcg.. t - ( a l Proverb. , u - i . - j ) Decimos absolutamente hablan-
do : que en lo d e m í s ya nos avisa el Espíri tu Santo, que la sabiduría no estani 



hablando, que un seminaris ta sea sabio sin virtud; pero 
ese sabio, no será buen clérigo (i). Y esto es muy claro. 
Hemos dicho que la Iglesia tiene apostolado permanente, 
y el eclesiástico por maneras varias es predicador. El pre-
dicador (y l lamamos predicador aquí al confesor, al doc-
tor, al director), ¿qué será s in la fuerza del ejemplo y de la 
virtud? Será una campana q u e suena ó un bronce que se 
toca... un varón estéril que no prosperará en stis caminos; 
una voz que morirá en los oyentes, un soplo del cual no 
podrá decirse que sobre él es l levado el espíritu de Dios. 
Le falta á él amor de Dios, y no es posible que lo comu-
nique á otros, según aquel principio de los filósofos: que 
nadie da lo que no tiene, y los maestros de la elocuencia 
eso tienen por fundamento y base de todas sus reglas. 
Asi dice Quintiliano (2): «La suma de este negocio (á todo 
lo que yo puedo alcanzar) consiste en que, si queremos 
mover los corazones de los otros, estén movidos los nues-

ne el alma de mala voluntad ni hab i ta rá en cuerpo sometido á pecado. A más 
de q u e el sabio cu el sentido riguroso de la palabra ha de ser vir tuoso, á 
no dccir que es sabio, errando en la ciencia más importante de la vida y 
de la eternidad, t ras tornando el orden que según su valor se mcrcccn l a s 
cosas, an teponiendo lo visible y perecedero del t iempo á lo visible y perina-
nent de le eternidad. Un tal sabio yerra prácticamente en lo q n c m á s le impor-
ta: y por más que tenga nna inteligencia grande, sn corazón es m u y pequeño, 
y por añadidura corrompido; de donde vendrá á ser que el corazón tarde 6 
temprano maleará la cabeza. V quis iera Dios que no lucsc esta la historia de 
todos los herejes y apóstatas, de todas las apostaslas y defecciones. 

( i ; «In ó m n i b u s rcspicc f inem. enseña la Ética Cristiana; y como el f in del 
seminar is tn es ser clérigo; de aqu í se deduce que si no será buen clérigo, t am-
poco buen seminarista. 
• Amén de lo expuesto en varios capí tu los del pr imer tomo, sobre esie punto, 
necesario es estampar las siguientes sentencias sobre el ideal del seminar is ta , 
que es el saccrdoci*. 

•Por elevado que esté en dignidad, dice un ilustre Pontífice, será e l sacer-
dote mirado como el más despreciable de los hombres, si n o sobresale en cien-
cia y santidad- Ciencia y piedad son l o s dos ojos del eclesiástico perfecto*, aña 
de San Francisco de Sales: porque, según se expresa un célebre Concilio, SÍ-
CU« doctrina fine vita arrogan!cw fácil, Ha vita /»«'ni doctrine inutilem reddlt 
(Conc. Aquisgrnn. c . 20 . Para ser. pues, sacerdote perfecto, c3 orcciso que res-
plandezcan en él la ciencia y la v i r tud. Sicut vita, ila doctrina clarare iWiet 
La ciencia sola le volverla orgulloso, y la virtud sin ciencia suficiente le ha r ía 

inútil. 
(»: Retórica de Granada . 

tros.» Y más abajo: «De tal ánimo h a de salir la oración, 
cual quiere poner á los demás, porque de otra manera 
¿cómo será posible que se duela, el que ve que yo mismo, 
que aquello digo, no me duelo? ¿Cómo se indignará, el 
que ve que yo, que le quiero indignar, no me indigno? 
¿Cómo dará lágrimas el que me ve á mí hablar con los 
ojos enjutos? N o es posible.» 

Y ¿cómo ha de ser posible? ¿Acaso enciende el leño q u e 
no está encendido, ni da el muerto la vida que él mismo 
no tiene? ¿Cómo, pues, podrá u n corazón frío y helado en 
el amor de Dios, que no sabe qué es derramar una lágrima 
n i exhalar un suspiro, conmover las masas y excitar los 
pueblos al aborrecimiento del pecado y al seguimiento de 
la virtud? ¡Cómo le responderán las gentes: si quieres que 
yo llore, llora tú primero! ¡Cómo oirá allá dentro de su 
corazón aquella temerosa reconvención: Quare tu enarras 
justitias meas et assumis testamentum nuum per os tuur/it ¿Cómo 
te metes á hablar de mis mandamientos y tornas en tu 
boca mi alabanza? (1). Y, esto mucho más, si se considera 
que es este negocio no de la tierra sino del cielo, no de la 
naturaleza sino de la gracia, el cual no se h a de persua-
dir con palabras de sabiduría humana, sino por la mani-
festación y virtud de Cristo, la cual mejor se alcanza con 
la oración que con el estudio. En figura de lo cual el Se-
ñor concedió á Israel la victoria contra los Amalecitas, no 
tanto por el valor y destreza de los combatientes, cuanto 
por la oración y virtud del Santo Moisés. 

Pero no es esto sólo: la virtud en el seminarista es tam-
bién necesaria para su propia salvación. Y es este un punto 
que á veces olvidamos demasiado. La iglesia santa, si ama 
y desea la salvación de los prójimos y la extensión del 
reino de Jesucristo, también ama y quiere grandemente la 
salvación de sus propios levitas. Cuéntase que el Patriarca 
de los Predicadores lloraba, en una visión misteriosa q u e 
tuvo, por no ver á s u s hijos en el cielo, hasta que el Señor 

( t ) Salín.. 49. 



se los enseñó que estaban cabe la Virgen; con que quedó 
muy consolado. Pues así el Pontífice de cada Iglesia, an-
tes que de nadie, desea la salvación de los hijos del san-
tuario. 

Pues bien, el q u e con desprecio de la oración y de la 
virtud se consagra al estudio, olvidando su propio apro-
vechamiento por el de los otros, cierto que yerra contra 
sí propio, y ni aprovechará á los otros n i á sí mismo. T u 
consideración, decía San Bernardo al Papa Eugenio (i) , 
comience de tí mismo; porque no te ext iendas vanamente 
á otras cosas, olvidándote de tí, ¿Qué te aprovecha ganar 
á todo el mundo si pierdes á ti solo? Y si fueres sabio, 
fáltate para la verdadera sabiduría que lo seas también 
para tí, Y si me preguntas cnanto te falta para esto, dígote 
que todo, si 110 lo eres para tí. Sepas todos los misterios 
de la Escritura, la anchura de la tierra, y l a s al turas del 
cielo y las profundidades de la mar; si con todo esto no te 
conoces á tí mismo, serás semejante al que edifica sin fun-
damento y hace obra para caer. Todo lo que edificares 
fuera de tí, ten por cierto que será como un montón de 
polvo que se lleva el viento. De manera q u e no es sabio 
el que para sí no lo es; y por esto el q u e de verdad lo 
quiere ser, séalo para sí y beba él de su misma fuente, Y 
por esto de tí comience t u consideración, y no sólo co-
mience en tí sino también se acabe. A doquiera que fuere, 
mira que de tal manera vaya qne finalmente vuelva. T ú 
seas para tí el primero y el postrero. Imi ta en esto el 
ejemplo de aquel Padre soberano que de tal manera pro-
duce y envía de si aquella palabra eterna, q u e también la 
retiene. T u palabra es tu consideración; y p o r esto si algu-
na vez saliere, mira que vuelva; y de tal manera salga que 
no te desampare. En lo que toca al negocio de tu salud, 
no has de tener otro más vecino ni más hermano que el 
único hi jo de tu madre, que es á tí mismo. Cosa que sea 
contra tu salud, no la debes pensar. Menos di je de lo que 

f i ) Lili, i .«, de Cotisidcral. 

debiera decir. Porque no digo yo otra cosa que sea contra 
tu salud; más aún, cosa que sea fuera de ella, no la debes 
admitir.» 

Procuremos, pues, ante todo, la salvación de nues t ras 
almas por la práctica de la virtud y santificación del espí-
r i tu . Mucho más, que esta nuestra santificación propia 
nos proporcionará la misma ciencia. Y sino, ¿qué otra 
cosa repite con más frecuencia la Escri tura santa, s ino 
que el principio de la sabiduría es el temor de Dios, y q u e 
si deseas sabiduría guarda la justicia y el Señor te la con-
cederá? Según que dice San Agust ín (i): «Los que han 
aprendido de Cristo á ser mansos y humildes de corazón, 
más aprenden orando y meditando, que leyendo y estu-
diando.» Por demás sabido es lo que de sí decía Santo 
Tomás: Que más había aprendido en la oración que en 
el estudio.» Y así concluyamos con San Agustín (2): «No 
seamos en las disputaciones continuos y en las oraciones 
perezosos.» 

Nos haríamos interminables si quisiéramos añadir todo 
lo que se podría decir sobre este punto. Queda bastante 
indicado que, para que el eclesiástico llene su misión y su 
destino, y lleve con gloria el honor del sacerdocio, y aun 
para que se salve á sí mismo, es de todo punto indispen-
sable que posea vir tud y mucha virtud. 

Porque las letras en la Religión, nos dice el P. Hernan-
do del Castillo (3), no son la sustancia de ella, sino medio 
para conseguir su fin. Y si no hay más que estudiar olvi-
dando lo que es perfección, no puede parar el estudio s ino 
en vanidad. Porque las muchas letras á solas desvanecen, 
y cuando la lozanía que causan, no se enfrena y corrige 
con mucho temor de Dios y santos ejercicios de oración, 
penitencia, ayunos, lágrimas, recogimiento y silencio, se-
rán destrucción y cuchillo de quien las tuviere. 

Por donde así se debe tratar el estudio que el principal 
(1) Vide Granuda, u P. de la Devoción.—( i) In Psalm . 118.—(3) Vidc 

• Histor ia de Sanio D o m i n g o s 
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p u n t o sea purificar el corazón, asentar en él un entraña- * 
ble amor de Dios, seguir el intento de la perfección y es-
tudiar en ella como en el mayor libro de todos, endere-
zando á este blanco cuanto en las ciencias y facultades se 
es tudiare . Porque así cobrarán las letras espíritu y vida; y 
teniéndola podrán pegarla á los oyentes, en las cátedras, . 
pulp i tos y confesonarios, y en las conversaciones particu-
lares. Donde no, todo se vuelve en nada», como dice San 
Pablo. Por todo lo cual, Santo Tomás nota que en el Evan-
gelio, los apóstoles primero son comparados á la sal y 
después á la luz: porque primero es la vida que la doc-
tr ina (i). 

Ahora, por cuanto quisiéramos evitar malas inteligen- i 
cias en punto tan delicado, vamos á resumir en propor-
ciones cortas nuestro pensamiento sobre la armonía entre 
el estudio y la oración, entre la ciencia y la v i r tud. 

1.° E l seminarista para llenar su destino, el cuales 
ganar almas para Jesucristo por medio de la predicación j 
y enseñanza y ministerios análogos, necesita estudiar, i 
porque sin estudio no hay-instrucción, no hay enseñanza, j 
ni predicación. 

2.° Por consiguiente, la verdadera y sólida virtud en 
el seminarista, como quiera que ante todo ha de procurar i 
corresponder á la vocación, lej os de desechar el estudio, 
será la primera que imperará su mayor cultura y apli-
cación. 

3." Asimismo la vir tud es para el seminarista absolu- í 
tamente necesaria, tanto para hacer f ru to en los prójimos, 
como también para la propia santificación, porque sin ella 
malamente comunicará lo que no tiene, y su ciencia sólo 
le servirá para mayor tormento y pecado, según aquello -
de Santiago: Scienti el non facienti peccatum esí illi (2). 

4.0 Que por consiguiente yerran tr is temente cuantos 
en nombre de la ciencia y del estudio desestiman las vir-
tudes eclesiásticas, descuidan la oración y los ejercicios. 

{i j Commcnt . in Math., 5.—{a> Jacob . . 4-17. 

de piedad, y viven con u n corazón seco y sin j ugo de 
devoción. 

5.0 Pone admirablemente el sello á la armonía apeteci-
da la consideración del fin por el cual debemos estudiar . 
• Será, dice el P. Cormier (1) hablando del fin con que se 
debe estudiar, será cosa desgraciada é insensata estudiar 
p o r motivos bajos y terrenos. Si se estudia sólo por saber, 
será curiosidad; si por ser estimado, vanidad; si porque 
gusta, será amor propio; si por ganar algún bien tempo-
ral, será sórdido interés; si por hábito y cosUimbre, se 
pierde el mérito y recompensa del trabajo ante Dios.» Es , 
pues, necesario, purificar la intención al principiar el es-
tudio, no buscando otra cosa que al Divino Maestro, á 
ejemplo de Santo Tomás, el cual decía: «Señor, yo no 
quiero otra recompensa que Vos mismo.» Por eso al prin-
cipio del estudio hemos de implorar el auxilio del cielo 
por mediación del Ángel d é l a s Escuelas, ofreciendo acep-
tar aquel trabajo á mayor gloria de Dios, santificación 
propia y salvación de nuestros prójimos. Durante el curso 
de la lección hemos también algún tantico de descausar 
en las l lagas de Jesús, como lo hacían los Santos, y lo 
aconseja San Vicente Ferrer, dando al fin gracias al Señor 
por la inteligencia que hayamos recibido, y pidiendo per-
dón por los descuidos y distracciones y otras fal tas que 
habremos cometido. 

A R T Í C U L O III 

S A N T O T O M Á S T I P O D E S E M E J A N T E A R M O N Í A S E G Ú N 

E L D E C R E T O D E L E Ó N X I I I D E C L A R A N D O L O P A T R O N O 

D E L A S E S C U E L A S Y U N I V E R S I D A D E S 

Quiso el Sumo Pontífice dar á la juven tud estudiosa un 
verdadero guía, que condujese á los estudiantes católicos 
por los senderos de la vir tud en la investigación de la 

(1) Inr t ruc. de lea novicce». 



— 158 — 

verdad. E s e doble pensauiieuto presidió á las Le t ras apos-
tólicas que con fecha 4 de Agosto de 1880 envió al mundo 
católico. En ellas manifiesta el deseo q u e siempre tuvo 
de dar por tipo ó modelo a Santo Tomás, y así dice; 

«De este nuestro deseo y determinación es la principal 
causa el que sea visible entre todos Santo Tomás, al cual 
miren como ejemplar y tipo los hombres católicos en los 
variados estudios de la ciencia. Y ciertamente que en él 
están los esclarecidos dones de alma y de ingenio con qne 
suelen los hombres atraerse á los demás, tales como doc- i 
trina abundante, incorruptible y bien dispuesta: obedien- j 
cia á la fe y admirable avenimiento con las verdades divi-
namente enseñadas é integridad de costumbres con el res-
plandor de grandes virtudes. 

Desde luego su doctr ina es tanta que á manera de mar 
abraza la sabiduría que viene de los antiguos. Todo cuan-
to se ha dicho con verdad y discutido con prudencia por 
los filósofos gentiles, por los Padres y Doctores de la Igle-
sia y por los grandes sabios que antes de él florecieron, 
no sólo lo conoció, s ino que lo aumentó, perfeccionó y 
enseñó con tanta bril lantez de formas, con tan escogida 
manera de decir y con tanta propiedad de palabras, que 
bien parece haber dejado facultad de ser imitado, más no 
de ser por nadie superado. Y lo singular es que su doc-
tr ina fundada en principios de suma aplicación, responde 
á las necesidades no sólo de una época, s ino de todos los 
tiempos, y es sumamente apta para disipar los errores que 
sin cesar renacen. 

Sostenido por su propia fuerza y su propio valor, per-
manece invencible y causa á sus adversarios profundo ! 
terror. I 

Hay también que tener en cuenta, sobre todo para el 
criterio de los cristianos, el acuerdo perfecto de la razón 
y de la fe. En efecto, el San to Doctor demuestra con evi-
dencia que las verdades del orden natural no pueden es- j 
tar en desacuerdo con las verdades que se creen por revé- j 

lación divina; que, por consecuencia, seguir y practicar la 
fe cristiana, no es someter de modo humil lante y despre-
ciable la razón, s ino una noble obediencia, que sost iene el 
espíritu y lo eleva á mayores alturas; en fin, que la razón 
y la fe vienen una y otra de Dios, no para combatir entre 
sí, s ino para que, unidas por vínculos de amistad, se pro-
tejan mutuamente . 

En todos los escritos del bienaventurado T o m á s se ve 
el modelo de esta unión y de esta admirable concordia; 
porque en ellos se ve dominar y brillar: ya la razón, que, 
guiada por la fe, logra el objeto de sus estudios en la ni-
vestigación de la naturaleza; ya la fe explicada y defendi-
da con el ayuda de la razón; y de tal manera, que cada una 
de ellas conserva intactas su fuerza y su dignidad: en fin, 
cuando el a sun to lo requiere, las dos marchan unidas, 
como aliados, contra los enemigos de ambas. 

Si s iempre fué necesario que existiera acuerdo entre la 
razón y la fe, esta necesidad subió de punto desde el siglo 
diez y seis; porque en esa época se sembraron los gérmenes 
de una libertad que excede todo límite y toda regla, que 
hace que la razón humana repudie abiertamente la auto 
r idad divina, y pide á la filosofía armas para minar y com-
batir las verdades religiosas. 

En fin, el Doctor Angélico, grande por la ciencia, no lo 
es menos por la virtud y la santidad. Y la virtud es la 
mejor preparación para el ejercicio de las fuerzas de la 
inteligencia y la adquisición del saber. Los que la menos-
precian, creen falsamente haber adquirido ciencia sólida 
y fructuosa porque la ciencia no entrará en el aima ruin, 
n i habitará en cuerpo sometido al pecado. 

Es ta preparación de! alma, que procede de la virtud, 
exist ió en T o m á s de Aquino en un grado ta! que mereció 
ser marcado por Dios por una señal resplandeciente. En 
efecto, al salir victorioso de una fuerte tentación de volup-
tuosidad, en el castísimo adolescente obtuvo de Dios, en 
recompensa de su valor, el llevar alrededor de su cintura 
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u n c íngulo mis te r ioso y de sent i r al mismo t iempo com-
p le tamente a p a g a d o el fuego de la concupiscencia . Desde 
en tonces v iv ió como si hubiera s ido l ibre de t o d o con tag io 
del cuerpo, pud iendo ser comparado á los espír i tus angé-
licos, no m e n o s por la inocencia, que por la intel igencia . 

P o r t o d a s e s t a s razones consideramos al Doctor Angé-
lico d i g n o po r todos conceptos de ser e legido como Pa-
t rono de los estudios. Al pronunciar con alegría esta sen-
tencia, ab r igamos el pensamiento de que, el pat rocinio de 
es te h o m b r e eminentemente g rande y eminen temente san-
to será m u y poderoso para la restauración de los e s tud ios 
fi losóficos v teológicos con gran ventaja de la sociedad. 
Desde el m o m e n t o en que las Escuelas catól icas esten 
bajo la tu te la y dirección del Doctor Angélico, se verá 
f lorecer la verdadera ciencia basada en pr inc ip ios ciertos, 
desenvo lv iéndose en manera racional. Doct r inas puras 
produci rán cos tumbres puras en la vida p r i v a d a y en l a 
pública, y las buenas cos tumbres produci rán po r consi-
gu ien te la sa lud de los pueblos, el orden y la paz universal . 

Los que se consagran á las ciencias sagradas , hoy tan 
v io len tamente atacadas, tendrán cu las obras de Santo 
T o m á s los medios de demostrar en toda su ampl i tud los 
f u n d a m e n t o s de la fe cristiana, de persuadir las verdades 
sobrena tura les y de defender v igorosamente nues t r a san-
t ís ima rel igión contra los asaltos cr iminales de s u s ene-
migos . T o d a s las ciencias humanas comprenderán que ni 
se las impide ni se re tarda su marcha, s ino que, por el 
contrario, recibirán nuevo est ímulo y mayor gradeza. E n 
cuan to á la razón, entrará en gracia con la fe, po rque des-
aparecerán las cansas del sentimiento y la tomará por guia 
en la invest igación de la verdad. 

E n f in, t o d o s los hombres ávidos de saber, impulsados 
po r los e jemplos y preceptos de tan gran maestro, se ha-
b i tua rán á las buenas disposiciones para el es tud io con la 
in tegr idad de las costumbres, y n o i rán en pos de esa 
ciencia que separada de la caridad, h i n c h a los espír i tus y 

los extravía; s ino que segui rán aquella ciencia, que, deri-
vándose del Padre de las luces y del Maestro de las cien-
cias, vuelve las cosas á El. • (i) 

A R T Í C U L O I V . 

V E N T A J A S O E L E S T U D I O 

Escr ibe el P. Sacrest: ¿Cómo sL-io se t iene ciencia d é l o s 
libros santos se conduci rán las a lmas por el camino del 
bien? ¿Cómo se responderá á sus p r egun ta s ni cómo se 
resolverán s u s dudas? ¿Acaso ha remos f r en t e á e s e di luvio 
de errores, con que hombres de es te s ig lo quieren perver-
tir los s ag rados dogmas, s in saber filosofía y teología y 
cánones y sag rada Escri tura? ¿Si no s e sabe bien lo que 
dice Santo T o m á s sobre la naturaleza del mal, sobre la 
diferencia en t re el ser increado y ios seres f ini tos , sobre 
el concepto de l ibertad y de la graeia, sobre el alma y s u s 
des t inos , sobre Dios y sus perfecciones^ ¿Cómo' será posi-
ble d i lucidar b ien las cuest iones, d i s t ingui r el derecho 
del bien y el permiso del mal, el derecho de la l iber tad y 
el abuso del l ibertinaje? ¿Cómo se conci l lará la predes t i -
nación d iv ina con la libertad h u m a n a sin caer en terr ible 
fatal ismo, si 110 se sondea la fuerza divina que como 
desde atalaya ve como j u e g a n los h i jos de los hombres , 
y si n o se comprende la v i r tud inf in i ta del Señor, el cual 

(1 Como prueba exquis i ta de lo a ten to que « t u v o s iempre Sanio T o i r d e 
á a rmon i ra r la ciencia y la virtud, he aquí la oración que hacia y d e j ó í l pañ i 
a m e s del estudio. Crealor innffábiUa, gul de Ihelaurte laplcntiae luán l'-i 
Angelaran, hUrVeÚtU detlgnitU «t m »«per roílfim r m p g n n m n i ™ e, din/ 
coUacaili, arque univeril parla OegantiiHvm dtipoiuMi; fu Inguaai qui reru» 
fon» lumnh '( ta/'ienliae dictéis ar lapcremineni principian,, infundere 
dignerlr luptr inle'laetua mei ¡enebral tuae radian claritatit duplica in <jw-
bm nafu- f i n . a mreaoccn* Imel-rai pécentum icilieel et tgnorantiam. Ta. 
i/ui Ungunt in/W/um fácil dílerlai, lingual' mean eradiai alga! in lablil 
ntUgraliam tune benedictionil infunde. Da raihi inteUlgiidi rtíi. 
nmdi eapaeitatem. addi.ceadi modam >: facultatem, interpretandi lubtiUla-
Um, Im¡iiendi gratian eopimam; ingreium inttruas. progreiimn dirlgai, 
egreiium camplMK Tu gui ti mrui Dlu• « J « i v í r i t el regona in 
Macula saeeularum. Amen 

V O L O M E » I I I « 



á las criaturas mueve en tan delicadísima manera que, 
reservándose los derechos de primera causa y de primer 
motor, no lastima la voluntad humana; antes moviéndola, 
la perfecciona y euoblece? Sólo con el estudio, pues con 
•la sabiduría, quien la poseyere, heredará la vida, y quien 
la escucha juzgará las naciones y quien tiene fijos en ella 
los ojos, reposará seguro.... le descubrirá sus arcanos y le 
enriquecerá con un tesoro de ciencia y de conocimiento 
de la justicia.» (i) 

Con él evitará el seminaris ta muchos males y conse-
guirá muchos bienes. Desde luego evita la ociosidad, que 
no es pequeña fortuna. Y cierto que el seminarista des-
pués que haya llenado las obligaciones propias suyas de 
caridad y religión, si no estudia ó escribe, ¡qué hace, qué 
piensa, en qué se ocupa? ¿A caso en parlar, en murmurar 
ó en otros gastos de ociosidad? ¿A caso en esta misma 
ociosidad? Pero ¿qué, ha des t inado Dios al hombre á la 
ociosidad? No es este el des t ino que Dios dió al hombre 
cuando le introdujo en el paraíso; sino que allí le puso 
para que lo trabajase y g u a r d a s e ut operaretur et custodirct 
illud. 

No; el ocio es demasiado estéril, monótono y triste para 
que sea patrimonio del hombre . ¿Había de ser menos que 
el agua que iucesantememte corre á llevar á las tierras el 
f ruto de su trabajo; menos que el sol que se levanta muy 
de mañana para seguir la voz d e Dios que le ordena el 
trabajo; menos que la hormiga y la abeja que afanosas 
pasan los días en el movimiento y el trabajo? No; porque 
el hombre está hecho á imagen y semejanza de Dios, y 
Dios es el primer trabajador. '-Cuando yo abro, decía un 
ilustre Obispo (2), los l ibros y contemplo la obra de 
los seis días, paréceme descubr i r en Dios al primer indus-
trial, y su obra es un protot ipo de fábrica perfectamente 
ordenada.» 

Santo Tomás, para darnos de Dios una definición aca-
(1/ Bede l . . 4 - 1 4 . — E l Arzobispo d e Zaragoza á no Círculo mercant i l . 

bada y completa, dice sencillamente: «Que Dios es acto 
puro, es decir, que siempre está en acto, siempre en ejer-
cicio, siempre trabajando.» ¡Querríamos, pues, abdicar de 
nuestra propia dignidad, entregándonos á la inercia y 
ociosidad! ¡Habíamos de ser menos que las aguas del río, 
-que las estrellas del cielo, que las plantas de la tierra, que 
los insectillos del aire! ¿No consiste nuestra perfección en 
asemejarnos cada vez más á la vida y ser de Dios? 

Sobre todo, ¿no hemos oído alguna vez las repetidas in-
vectivas que contra el ocio lanzó el Espíri tu Santo? Pues 
es cosa de maravillar lo mucho que Dios aborrece la ocio-
sidad, y cómo no se cansa en las divinas Escri turas de re-
probarla de mil modos y maneras. En el libro de los Pro-
verbios d i c e «I4os (1) buenos pensamientos y propósitos 
•del esforzado siempre crecen en abundancia; mas todo pe-
rezoso vive en pobreza. La pobreza nace de la mano pere-
zosa, mas la mano de los fuer'.es apareja riquezas. La pere-
za es causa que se vaya poco á poco arruinando la casa, y 
la flaqueza de las manos hace q u e se llueva toda. El que 
labra su tierra, s e hartará de pan, y el que se da á la ocio-
s idad será lleno de pobreza. El q u e es muelle y flojo en 
su manera de vivir, compañero es del que destruye sus 
obras. La pereza carga al hombre de sueño, y el alma f lo-
ja y desatada en sus obras padecerá hambre. • 

Lo dicho es más que bastante para que nos apliquemos 
con ardor al estudio. Pero hay hoy una razón poderosísi-
ma tomada de las circunstancias especiales en que está co-
locado el doctor eclesiástico. «¿Cuál será, pregunta César 
Cantú, el porvenir? Sólo Dios lo sabe; mas para preparar 
valientes campeones á la causa del Señor, es menester 
una instrucción eclesiástica elevada, que además de tener 
el conocimiento de las fuentes teológicas y de la historia 
interior de la Iglesia, sepa demostrar la influencia que tu-
vo el cristianismo en los t iempos pasados sobre el estado 
moral y social del inundo; rechazar los dardos que contra 

(1) Proeerb. 13. 
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l a he rmenéu t i c a s a g r a d a se dir igen, t o m a d o s del a rseúal 
d é l a mitología , indicar con recta exeges . s el v e r d a d ^ 
ro sen t ido del t ex to sagrado, y l a s consonanc ias con los 
h i s to r i adores profanos , i n v e s t i g á n d o l a ut i l idad posi t iva 
q u e p u e d e sacarse d e los clásicos; p ropone r los r e m e d i o s 
conven ien t e s para los graves males q u e desde hace t res si-
g los a f l igen á la Iglesia, adoptar todas las conqu i s t a s legi-
timas d e la ciencia, y cuan to tienen d e buenas y verdade-
ras la f i losofía h u m a n a y l a s ciencias h i s tór icas y n a t u r a -
les hac iendo q u e l o s p rogresos de és tas conduzcan a l a 
demos t rac ión de la v e r d a d revelada, y f u n d i e n d o en u n 
solo c o n j u n t o la fe, la exper ienc ia y el raciocinio; por ul t i -
mo, y especialmente , un i r la doct r ina á l a v i r tud . A s i « « -
nactri la verdad, y la verdad nos salvará.. 

A R T Í C U L O V 

MAS SOBRE LAS VENTAJAS DEL ESTUDIO 

G r a v e s son las ven ta j a s que se acaban de seña la r en el 
es tudio; m a s o t ras hay m u y impor tan tes l a s cuales a r ran-
c a n d e 1a na tura leza m i s m a de nues t ras facul tades . Con 
efecto, el e s tud io es u n o de los ejercicios más nobles del 
hombre . E n t r e las po tenc ias hay este orden, q u e las espi-
rituales son m á s elevadas q u e las corpora les , y asi v e m o s -
q u e el e n t e n d i m i e n t o y vo lun tad son po tenc ias i nmensa -
m e n t e m á s d ignas q u e l o s sent idos asi ex t e rnos c o m o in -
ternos, t a n t o q u e en el h o m b r e el pr inc ipa l objeto de es tos 
es ser aux i l i a res m á s ó m e n o s p r ó x i m o s de aquellos. Y 
en t re el e n t e n d i m i e n t o y voluntad , ba jo c ier to aspecto, e s 
d e mavor excelencia el primero, t a n t o q u e s e g ú n la doc -
t r ina tomista , el ac to principal en q u e cons i s te la b iena -
v e n t u r a n z a es la v is ión d e Dios. 

F ú n d a s e es ta supereminenc ia del en tend imien to , as i en 
l a na tu ra l eza d e s u acto, c o m o en q u e la v o l u n t a d es u n a 
potencia c iega q u e s i g u e al en tend imien to . Por manera 
q u e e n t r e los e jerc ic ios en q u e puede el h o m b r e ocuparse . 
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e s de los m á s d i g n o s el conocimiento de la verdad. Por 
e so se d ice en el l ibro d e los P rove rb io s (i¡: . A p l i c a t o d o s 
t u s es fuerzos para a l canzar la sabidur ía , y ella t e ensalzará 
y te l lenará d e glor ia c u a n d o la es t reches cu t u s brazos. 
A ñ a d i r á adornos grac iosos á tu cabeza y ceñi rá t u s s ienes 
con esclarecida diadema... . Y la preferí, añade .Salomón (2), 
á los re inos y t ronos, y en s u comparac ión t u v e p o r n a d a 
á las r iquezas, n i p a r a n g o n é con ella las p iedras prec iosas , 
po rque todo el oro respecto de ella n o es m á s q u e u n a 
m e n u d a arena, y á s u v i s ta la plata será ten ida por lodo.» 
Por e so vemos q u e los hombres a f i c ionados á las l e t r a s 
g ó z a n s e m á s en este conoc imien to q u e de la verdad ad-
quieren, q u e en t o d o s l o s o t ros placeres d e l a vida, n o 
t a n t o p o r la in tens idad, c u a n t o por la d ign idad y h o n e s -
t idad del ob je to en q u e s e ocupan . Por eso se d ice d e u n 
re l ig ioso á qu ien invi taban para u n a recreación de campo, 
q u e respondió : «¿Qué mejor recreación q u e estar h a b l a n d o 
cou S a n Agus t ín , San to T o m á s y o t ros r ep resen tan te s del 
saber? 

De esa d i g n i d a d y al teza de la sab idur ía t i enen los h o m -
bres innata es t imac ión . A lo m e n o s es lo c ier to q u e d o n d e 
quie ra que aparece u n sabio se le vene ra y respeta, y s i 
110 s i empre se le a m a (3), á lo menos se le teme; lo cual 
después d e todo p r u e b a que la sabidur ía , en igua ldad d e 
c i rcuns tanc ias , e s d e al t ís ima d i g n i d a d y excelencia. Añá -
dase á es to q u e la c lase d e es tudios á q u e suele apl icarse 
el h i jo del santuar io , como es la rel igión en todas s u s m a -
nifestaciones, es por sí m i s m o u n objeto a l t í s imo d e con-
templación. ¿Qué e s tud io m á s e levado q u e el de las rela-
c iones del h o m b r e con Dios, del t i empo con la e te rn idad , 
d e lo vis ible con lo invisible, del m u n d o d e acá t e r r eno 
con el m u n d o de al lá celestial? ¡Qué p rob lemas tan ser ios 

(1) Pro*. t - S . - ( 3 ) Sabiduría. Cap, XII . v„ Sy 9 - - I 3 ) » « s iempre 
amado el hombre sabio depende ya de miserias humanas , como de la envi-
d ia . ya de que ¡i veces se abusa las t imosamente de la sabiduría p a r a la op re -
sión y abat imiento a jenos . 



y profundos no se ofrecen á nuestra consideración s o b r e 
los destinos insondables del humano linaje! !Qué miste-
rios tan inefables los de la misericordia y providencia d e 
Dios en el gobierno de los ángeles y de los hombres! 
¡Cuan grandioso aparece Dios en la Creación; cuán amo-
roso en la Redención; cuán insondable en la Predestina-
ción! Pues ya, cuando descendemos con la historia á la 
realización del plan divino, y descubr imos en el transcur-
so de las edades la mano providencial de Dios y la marcha 
majestuosa de la Iglesia, luchando y venciendo al través-
de todos los contratiempos, ¡cuán hermosa cosa es, y cuán 
deleitable! Si goza la imaginación el perseguir el desen-
lace de una novela, ¡cuánto más se deleita el pensamiento-
en seguir, en mirar los pasos de ese bajel divino que mar-
cha á las orillas de la eternidad en t re tempestades y bo-
nanzas, guiado por Aquel que dijo: - Yo estaré con vosotros 
hasta la consumación de los siglos, y no queráis temer: 
Yo vencí al mundo. ' Se necesita ciertamente no tener 
corazón, para no deleitarse con estos y otros semejantes 
estudios. 

Así embebido el hombre en tan sa ludables y provecho-
sos pensamientos, consigue por añad idura otro no peque-
ño beneficio moral, y es que no t i e n e el enemigo lugar 
para entrar con imaginaciones pe rversas ó especies ma-
lignas. Además, de qne instruido en la ley santa del Se-
ñor, fácilmente comprende las as tuc ias del enemigo y las-
emboscadas que suele preparar á las almas. Por m a n e r a 
que el estudio de las letras es por e s t e lado escudo pode-
roso contra nuestros enemigos, s e g ú n aquello d é l a Sabi-
duría: «.Sapuntiam non vinal malitia. L a malicia no vence 
á la sabiduría (i). Y antorcha para pies es tu palabra 
y luz para mis sendas» (2). Por eso d i jo también San Je-
rónimo: «Ama la ciencia de las Escr i tu ras , y no a m a r á s 
los deleites de la carne - (3). 

(1) Cap. v i r , 30. (») Ps. 118, V. los. (3) De conserVétíone, Dict . 3 . cap. N 

A R T Í C U L O VI. 

D E L M É T O D O 

Al tratar del método, no hablamos del método analítico 
ó sintético de que hablan los filósofos, s ino más bien de 
la manera práctica de emplear út i lmente el tiempo. Desde 
luego no hay duda de que el gran factor de la ciencia es 
la aplicación. Cuentan que en un consejo pedagógico se 
levantaron muchos profesores y maestros á decir cada 
cual el sistema ó método de enseñanza, que debía em-
plearse para que los niños aprendiesen mucho; y después 
de que hubo cada cual emitido su dictamen, se levantó 
un maestro encanecido en la enseñanza y dijo: «Señores 
míos, no voy á hacer grandes discursos para recomendar 
tal ó cual método, porque el único método es: primero 
repetir, y segundo repetir, y tercero repetir, y siempre re-
petir. » Pues así decimos que el mucho estudiar es el mé-
todo de los métodos. 

No obstante, una misma aplicación puede dar resulta-
dos más ó menos felices, según el sistema que se tenga en 
el estudio. Y primero, si hablamos del estudio durante la 
carrera, ante todo débense estudiar los libros de texto; y 
de tal suerte, que se dominen y que al fin del curso pueda 
el estudiante dar razón, no ya de los capítulos que conten-
ga el texto, sino de las pruebas y observaciones que traiga. 
Muchas cosas han de ser estudiadas de memoria y otras 
de concepto. Para ayudar á la memoria conviene no to-
marlo de un golpe, s ino como el manjar, por partecitas, 
según la mayor ó menor facilidad que cada cuat experi-
mente. Y para hacerse cargo de concepto convendrá darle 
una vista general, y luego observar la división y orden de 
pruebas, deteniéndose el t iempo necesario en cada una de 
ellas, no pasando á la segunda sin estar impuesto en la 
primera, ni á la tercera sin estar impuesto en la s e g u n d a 
Al fin se hace un recuento de las pruebas sintelizándolas 



en proposiciones cortas y sencillas. No consiste la cosa 
en correr mucho, sino en correr bien. De otra suerte, si 
no se fija bien el pensamiento en la calidad y orden de las 
pruebas, origínase verdadera confusión y ninguna preci-
sión en las ideas. Lo que una vez esté aprendido repásese 
con frecuencia; que mejor es saber un libro bien que mu-
chos mal, mayormente que los libros de texto, por malos 
que sean, suelen tener lo más principal de cada materia. 
Por tal concepto no alcanzamos el prurito de hacer escri-
bir á los estudiantes lecciones ó explicaciones que al fin, 
no suelen ser mejores que los libros trabajados con calma 
y meditación. Lo que hay á veces es que los libros adop-
tados para texto 110 son los más propios: lo cual quiere 
decir que los encargados de señalarlos, los elijan con de-
tenimiento. 

A mayor ampliación de las ideas aprendidas en los tex-
tos, conduce la lectura y meditación de álgunos autores 
latos, para elección de los cuales hay que tener en cuenta 
dos cosas; primera, que sea lo mejor en aquel género, y 
segunda, que sea del gusto ó afición de cada cual, porque 
así será mayor la atención que se tendrá. N o es decir esto 
que no se deban leer otros; sino que siendo menos variado, 
es más fácil de retener las ideas y de adquirir seguridad y 
dominio en la materia. Por esta causa decía el Dr. Balmes 
que libros pocos y bien leídos. Y preguntado Santo Tomás, 
cómo podría ser un hombre docto, respondió: leyendo un 
solo libro (1). 

Xo habríamos llenado el pensamiento que nos propu-
simos en el método, sino añadiéramos que, como la escri-
tura se inventó para ayuda del entendimiento y déla me-
moria. todo eclesiástico, sea estudiante ó no lo sea, debe 
tener un álbum ó libro de apuntes donde anotar, no todas 
las cosas, que serían muchas, sino las más salientes y que 
más le impresionaron, en lo cual recordaremos el consejo 
de Santo Tomás, el cual dice: que no importa saber quien lo 

(i) Hernando del Castillo Lib. 3-°. cap- J7-

dijo, sino qué es lo que dijo. Los tales apuntes pueden 
ordenarse por orden alfabético ó de materias ó de autores, 
según el gusto de cada cual. 

A R T Í C U L O VI I (i) 

E S Q G É C O N S I S T E E L P E N S A R B I E N . — Q U É E S L A V E R D A D , 

S E G Ú N B A I . M E S 

I 

El pensar bien consiste, ó en conocer la verdad, ó en 
dirigir el entendimiento por el camino que conduce á ella. 
La verdad es la realidad de las cosas. Cuando las conoce-
mos como son en sí, alcanzamos la verdad; de otra suerte, 
caemos en error. Conociendo que hay Dios, conocemos 
una verdad, porque realmente Dios existe; conociendo 
que la variedad de las estaciones depende del sol, conoce-
mos una verdad, porque en efecto es asi; conociendo que 
el respeto á los padres, la obediencia á las leyes, la buena 
fe en los contratos, la fidelidad en los amigos, son virtu-
des, conocemos la verdad; así como caeríamos en error, 
pensando que la perfidia, la ingratitud, la injusticia, la 
destemplanza, son cosas buenas y laudables. 

Si deseamos pensar bien, hemos de procurar conocer la 
verdad; es decir, la realidad de las cosas. ¿De qué sirve 
discurrir con sutileza, ó con profundidad aparente, si el 
pensamiento no está conforme con la realidad? Un senci-
llo labrador, un modesto artesano, que conocen bien los 
objetos de su profesión, piensan y hablan mejor sobre 
ellos que un presuntuoso filósofo que en encumbrados 
conceptos y altisonantes palabras, quiere darles lecciones 
sobre lo que no entiende. 

(t) Desde cate artículo hasta el XIV, ta todo doctrina del insigne Balines, 
es tampado en su inmorta l .Criterio«. 



I I 

D I F E R E N T E S M O D O S D E C O N O C E R L A V E R D A D , 

A veces conocemos la verdad, pero de un modo grose-
ro; la realidad no se presenta á nuestros ojos tal como es, 
s ino con alguna falta, añadidura ó mudanza . Si desfila á 
cierta distancia una columna de hombres, de tal manera 
que veamos brillar los fus i les pero sin dis t inguir los tra-
jes, sabemos que hay g e n t e armada, pero ignoramos si e s 
de paisanos, de tropa ó d e algún otro cuerpo; el conoci-
miento es imperfecto, porque nos falta dist inguir el uni-
forme para saber la pertenencia. Más si por la distancia ú 
otro motivo nos equivocamos y les atr ibuimos una pren-
da de vestuario que no llevan, el conocimiento será imper-
fecto, porque añadiremos lo que en realidad no hay. Por 
fin, si tomamos una cosa por otra, como por ejemplo si 
creemos que son b lancas unas frutas que en realidad son 
amarillas, mudamos lo q u e hay. pues hacemos de ello una 
cosa diferente. 

Cuando conocemos perfectamente la verdad, nues t ro 
entendimiento se parece á un espejo en el cual vemos re-
tratados con toda f idel idad los objetos como son en sí; 
cuando caemos en error, s e asemeja á uno de aquellos vi-
drios de ilusión que nos presentan lo que realmente no 
existe; pero cuando conocemos la verdad á medias, podría 
compararse á un espejo mal azogado, ó colocado en tal 
disposición que si bien m u e s t r a objetos reales, sin embar-
go nos los ofrece d e m u d a d o s alterando los tamaños y fi-
guras. 

I I I 

V A R I E D A D D E I N G E N I O S 

El 'buen pensador p r o c u r a ver en los objetos todo lo 
que hay, pero no más d e l o que hay. Ciertos hombres tie-
nen el talento de ver m u c h o en todo; pero les cabe la des-
gracia de ver todo lo q u e no hay, y nada de lo que hay. 

Una noticia, una ocurrencia cualquiera, les suministran 
abundante materia para discurrir con profusión, formando 
como suele decirse castillos en el aire. Estos suelen ser 
grandes proyectistas y charlatanes. 

Otros adolecen del defecto contrario; ven bieu, pero po-
co: el objeto no se les ofrece sino por un lado; si este 
desaparece, ya no ven nada. Es tos se inclinan á ser sen-
tenciosos y aferrados en sus temas. Se parecen á los que 
no han salido nunca de su país; fuera del horizonte á q u e 
están acostumbrados, se imaginan que no hay más mundo . 

Un entendimiento claro, capaz y exacto, abarca el obje-
to entero; le mira por todos sus lados, en todas sus rela-
ciones con lo que le rodea. La conversación y los escritos 
de estos hombres privilegiados se dis t inguen por su cla-
ridad, precisión y exacti tud. En cada palabra encontráis 
una idea, y esta idea, veis q u e corresponde á la realidad 
de las cosas. Os ilustran, os convencen, os dejan plena-
mente satisfecho; decís con entero asentimiento: «sí, es 
verdad, tiene razón.» Para seguirlos en sus discursos no 
necesitáis esforzaros; parece que andáis por un camino 
llano, y que el que habla sólo se ocupa de haceros notar 
con oportunidad los objetos que encontráis á vuestro 
paso. Si explican una materia difícil y abstrusa, también 
os ahorran mucho tiempo y fatiga. El sendero es tenebro-
so porque está en las entrañas de la tierra; pero os prece-
de un guía muy práctico, l levando en la m a n o una antor-
cha que resplandece con vivísima luz. 

IV. 
LA P E R F E C C I Ó N D E L A S P R O F E S I O N E S D E P E N D E 

D E L A P E R F E C C I Ó N CON Q U E S E C O N O C E N L O S O B J E T O S 

D E E L L A S 

El perfecto conocimiento de las cosas en el orden cien-
tífico. forma los verdaderos sabios: en el orden práctico, pa-
ra el arreglo de la conducta en los asuntos de la vida, for-
ma los prudentes; en el manejo de los negocios del Estado» 



fo rma los g r a n d e s j c l í t i cos ; y en l o d a s las p rofes iones es 
cada cual m á s ó m e n o s aven ta jado , á p roporc ión del ma-
yor ó m e n o r conoc imien to d e l o s obje tos q u e t r a t a ó m a -
neja . P e r o este conoc imien to ha d e ser práct ico , h a d e 
abrazar también los p o r m e n o r e s d e la e jecución, que son , 
p e q u e ñ a s verdades , p o r deci r lo así, d e las cuales no se 
p u e d e presc indi r , s i se qu ie re logra r el ob je to . Es t a s pe- | 
q u e n a s verdades , son m u c h a s en todas las profesiones; 
b a s t a n d o para convence r se de ello, el oír á los q u e se ocu-
p a n aún en los o f ic ios m á s senci l los . ¿Cuál será pues el I 
mejor agricul tor? E l q u e m e j o r conozca l a s cal idades de 
los mejores m é t o d o s é i n s t r u m e n t o s d e labranza, y q u e 
m e j o r acier te en la o p o r t u n i d a d d e emplear los; en u n a pa-
labra, el q u e conozca los m e d i o s m á s á p r o p ó s i t o pa r a ha-
ce r q u e la t ierra p r o d u z c a con poco coste, m u c h o , p ron to 
y b u e n o . E l mejor ag r i cu l t o r se rá p u e s el que conozca más 
ve rdades re la t ivas á la prác t ica d e su p ro fes ión . ¿Cuál es 
el mejor carpintero? E l q u e mejor conoce la na tura leza y 
ca l idades d e las maderas , el m o d o par t icular d e t rabajar-
las, y el arte d e d i spone r l a s del modo m á s a d a p t a d o al uso 
á q u e se des t inan . E s decir, q u e el mejor ca rp in t e ro será 
aquel q u e sabe m á s ve rdades s o b r e s u ar te . ¿Cuál se rá el 
m e j o r comerciante? E l q u e mejor conozca los g é n e r o s de 
su tráfico, los p u n t o s de d o n d e es m á s ven ta joso traerlos, j 
l o s med ios m á s á p ropós i to para conduc i r los s in deterio- j 
ro, con presteza y ba ra tu ra , l o s mercados m á s convenien-
tes para expende r lo s con ce le r idad y ganancia; e s decir, 
aque l q u e posea m á s verdades sobre los obje tos d e comer -
ció, el q u e conozca m á s á fondo la rea l idad de l a s cosas en 
q u e se ocupa . 

V 

X TODOS INTERESA El. PENSAR BIEN 

É c h a s e pues d e ver q u e el a r te de p e n s a r b ien n o inte- ? 
resa so l amen te á los f i lósofos, s ino t ambién á las gentes jj 

m á s sencillas. F,1 e n t e n d i m i e n t o es u n don precioso q u e 
nos ha o to rgado el Cr iador , e s l a luz que se n o s ha d a d o 
para g u i a r n o s en n u e s t r a s acciones; y claro es que u n o 
de los p r imeras cu idados q u e debe o c u p a r al h o m b r e es 
tener b ien ar reglada es ta luz. Si ella fa l ta n o s q u e d a m o s á 
oscuras, a n d a m o s á t ientas; y por este m o t i v o es necesar io 
no dejarla q u e se apague . N o debemos t ene r el en tendi -
mien to en inacción con pe l ig ro d e q u e se ponga o b t u s o y 
es túpido; y por o t ra par te , c u a n d o n o s p r o p o n e m o s ejer-
ci tar le y avivarle, c o n v i e n e q u e su luz sea buena para q u e 
n o n o s des lumbre , b ien d i r i g i d a pa r a q u e n o n o s ext ravie . 

V I 

CÓMO SE DEBE ENSEÑAR X PENSAR BIEN. 

El a r te de pensa r b ien no se ap rende t a n t o con reglas 
como con modelos . A los q u e se e m p e ñ a n en enseña r l e 
á fue rza d e p recep tos y d e obse rvac iones analí t icas, se 
los podr ía compara r con q u i e n emplease u n m é t o d o 
semejan te pa r a e n s e ñ a r á los n i ñ o s á hab l a r ó andar . N o 
por es to condeno todas l a s reglas; pero sí s o s t e n g o q u e 
deben da r se c o n m á s pa r s imonia , con m e n o s p re t ens iones 
fi losóficas; y sobre todo, de u n a manera sencilla, práctica, 
al l ado de la regla el e jemplo . U n n iño p r o n u n c i a mal 
ciertas palabras; para cor reg i r le ¿qué hacen s u s pad re s 
ó maestros? L a s p ronunc ian ellos bien y hacen q u e ense-
g u i d a las p ronunc ie el n iño : «escucha bien, como yo lo 
digo; á ver a h o r a tú; mira, no p o n g a s los lab ios d e es ta 
manera , n o hagas t a n t o e s fue rzo con la l engua - , y o t ras 
cosas por es te tenor . H e aqui el precepto al lado del e jem-
plo, la regla y el m o d o d e pract icarla. 



A R T Í C U L O V I I I 

LA ATENCIÓN 

H a y med ios que n o s c o n d u c e n al conocimiento de la 
ve rdad , y obs tácu los q u e nos i m p i d e n l legar á él; e n s e ñ a r 
á emplear los p r imeros y á r e m o v e r los s e g u n d o s , e s el 
ob je to del a r te d e pensa r b ien . 

I 

DEFINICIÓN DE LA ATENCIÓN: SU NECESIDAD 

La atención es la apl icación d e la m ; u t e á u n objeto. E l 
p r imer medio para pensa r b ien es a t ende r b ien . L a s e g u r 
n o corta si no es apl icada al á rbo l , la h o z no siega si no es 
ap l icada al tallo. A l g u n a s veces se le of recen los obje tos 
al espír i tu s in q u e at ienda; c o m o s u c e d e v e r s in mirar , 
y oi r sin escuchar ; pero el conoc imien to q u e d e es ta 
sue r t e se adquiere , e s s i e m p r e l igero, superf ic ial , á 
m e n u d o inexac to , ó t o t a l m e n t e er rado. S in l a a t enc ión 
e s t amos dis t ra ídos , n u e s t r o e sp í r i t u se halla, p o r deci r lo 
así , en otra par te ; y por lo m i s m o no ve aquel lo q u e se le 
m u e s t r a . E s d e la mayor i m p o r t a n c i a adqu i r i r u n h á b i t o 
d e a tender á lo q u e se e s t u d i a ó se hace; p o r q u e si b ien 
se observa, lo q u e nos falta á m e n u d o n o es la capac idad 
para a tender á lo que vemos , l e e m o s ú o imos , s i n o la apl i -
cac ión del á n i m o á aque l lo d e q u e se t rata . 

Se n o s ref iere un suceso, p e r o e scuchamos l a nar rac ión 
c o n a tenc ión floja, i n t e r ca l ando mil observac iones y p re -
gun ta s . m a n o s e a n d o ó m i r a n d o ob je tos que n o s d is t raen: 
d e lo q u e resul ta q u e se nos e s c a p a n c i r cuns tanc ias i n t e -
resantes , q u e se n o s pasan p o r a l to cosas esenciales, y 
q u e al t ra ta r de contar le á o t ros , ó d e med i t a r l e noso t ro s 
m i s m o s pa ra formar juicio, se n o s p resen ta el hecho des-

f igurado , incompleto, y asi c a e m o s en er rores q u e no p r o -
ceden de fa l ta de capacidad, s i n o d e n o haber p r e s t ado al 
na r rador la a t enc ión deb ida . 

n 
VENTAJAS DE LA ATENCIÓN É INCONVENIENTES DE 

SU FALTA 

U n esp í r i tu a t e n t o mul t ip l i ca s u s fuerzas d e u n a m a n e -
r a increíble; ap rovecha el t i empo a t e so rando s i empre c a u -
dal d e ideas; las perc ibe c o n m á s c la r idad y exac t i tud ; y 
f ina lmen te las recuerda c o n m á s faci l idad, á causa d e q u e 
con l a con t inua a tención és tas se van co locando na tu ra l -
m e n t e en l a cabeza d e u n a m a n e r a o r d e n a d a . 

Los q u e no a t ienden s i n o f lojamente, pasean su en ten-
d i m i e n t o por d i s t in tos lugares á un m i s m o t iempo; aquí 
reciben u n a impres ión , allí o t ra m u y diferente; a c u m u l a n 
cien cosas i n c o n e x a s q u e lejos d e ayuda r se m u t u a m e n t e 
para l a aclaración y retención, se con funden , se e m b r o -
l lan y se borran unas á o t ras . N o h a y lectura , no h a y con-
versación. no h a y espec tácu lo p o r ins ign i f i can tes q u e 
parezcan, q u e no n o s p u e d a n ins t ru i r en algo. Con la aten-
c ión no tamos las p rec ios idades y las recogemos; c o n la 
d is t racción de j amos quizá cae r al sue lo el oro y las per las 
c o m o cosa ba lad í . 

I I I 

CÓMO DEBE SER LA ATENCIÓN. ATOLONDRADOS 
Y ENSIMISMADOS 

Creerán a l g u n o s q u e s e m e j a n t e a tenc ión fa t iga m u c h o : 
pe ro se equ ivocan . C u a n d o hab lo de a t enc ión no me re-
fiero á aquella fijeza de e sp í r i t u c o n q u e és te se c lava p o r 
deci r lo así s o b r e los objetos; s ino d e u n a apl icación suave 
y reposada, q u e pe rmi t e hacerse ca rgo d e cada cosa, de -
j á n d o n o s e m p e r o con la agi l idad necesaria para p a s a r s in 
esfuerzo de u n a s ocupac iones á o t ras . E s t a a t enc ión n o 
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es i ncompa t ib l e ni c o n la m i s m a divers ión y recreo, p u e s 
es claro q u e el e spa rc imien to del án imo n o cons i s te en no 
pensar , s i n o en no ocuparse d e cosas t rabajosas , y ent re-
ga r se á o t r a s m á s l l anas y l igeras . E l sabio q u e i n t e r r u m -
p e s u s es tudios p r o f u n d o s sa l iendo á so lazarse u n ra to 
con la a m e n i d a d de la campiña , n o se fat iga, an tes se dis-
trae, c u a n d o a t i ende al e s t ado d e las mieses, á las f a e n a s 
de los labradores , al m u r m u l l o d e l o s ar royos , ó al c a n t o 
d e l a s aves. 

T a n lejos es toy d e considerar la a tención c o m o abst rac-
c ión severa y con t inuada , q u e m u y al con t ra r io cuen to en 
el n ú m e r o d e los dis t ra ídos , n o sólo á los a to londrados , 
s ino t ambién á los ens imismados . Aque l los se der raman 
por l a p a r t e d e afuera , és tos d ivagan por las t enebrosas 
reg iones de adent ro ; u n o s y o t ros carecen de l a conve-
n i en t e a tenc ión , q u e es l a q u e se emplea en aquel lo d e 
q u e se t rata . 

E l h o m b r e a t e n t o posee la ven ta j a d e ser m á s u r b a n o y 
cortés; p o r q u e el amor propio de los d e m á s se s i en te las-
t imado, s i n o t a n q u e no a t e n d e m o s á lo q u e ellos d icen . 
E s b i en no tab le q u e la u r b a n i d a d ó s u fa l ta , se apel l iden 
t ambién a t enc ión ó desa tenc ión . 

A R T Í C U L O I X 

LA BUENA PERCEPCIÓN 

I 

LA IDEA 

Percibir con claridad, exac t i t ud y viveza, j u z g a r c o n 
verdad, d iscurr i r con rigor y sol idez, h e aquí las t res do -
tes d e u n pensador : examinémos l a s por separado, emi t ien-
d o sobre cada u n a de ellas a l g u n a s observaciones . 

¿Qué es u n a idea? N o n o s p r o p o n e m o s i nves t i ga r lo 
aquí . ¿Qué es la percepción en su r igor ideológico? T a m -
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poco es es te el b lanco d e nues t r a s tareas, ni conduc i r í a 
al f in que deseamos . Bastará pues decir , en l engua j e co-
mún , q u e percepción es aquel ac to in ter ior con el cual 
n o s hacemos ca rgo d e u n objeto: s iendo la idea aquella 
imagen, representación, ó lo q u e se quiera , q u e s i rve c o m o 
de pábu lo á la percepción. Así perc ib imos el círculo, la 
elipse, la t angen t e á u n a d e e s t a s curvas ; perc ibimos la 
r e su l t an te d e u n s is tema d e fuerzas , la razón inversa de 
és tas en los brazos d e u n a palanca, la gravi tación d e los 
cuerpos, la ley d e aceleración en su descenso , el equi l ibr io 
d e los f luidos; perc ib imos la cont rad icc ión del ser y no 
ser á un m i s m o t iempo, la d i ferencia e n t r e lo esencial y 
y accidental d e los seres; perc ib imos los p r inc ip ios de la 
moral; pe rc ib imos nues t r a ex i s tenc ia y la d e u n m u n d o 
q u e nos rodea; pe rc ib imos u n a bel leza ó u n defec to en un 
poema ó en un cuadro ; perc ib imos la sencillez ó compli -
cación de u n negocio , los medios fáci les ó a r d u o s pa r a 
l levarle á cabo; perc ib imos la impres ión agradab le q u e 
hace en nues t ro s semejan tes tal ó cua l palabra, ges to ó 
suceso: en breve, pe rc ib imos todo aque l lo d e q u e se h a c £ 
c a r g o n u e s t r o espír i tu; y aquel lo que en lo inter ior n o s 
parece q u e n o s s i rve d e espe jo para v e r el objeto; aquel lo 
que ora es tá p re sen te á n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o , ora se re-
tira, ó se adormece , a g u a r d a n d o q u e o t ra ocasión lo des-
pier te ó que noso t ro s lo l l amemos pa ra vo lverse á p resen-
tar; aquel lo q u e no s abemos lo q u e es, pero cuya ex i s ten-
cia no nos es d a b l e p o n e r en duda , aque l lo se l lama idea. 

Poco n o s impor tan aquí las op in iones d e los ideólogos; 
p o r c ier to q u e para p e n s a r b ien no es necesar io saber si 
la idea es d i s t in ta d e la percepción ó no, si e s la sensa-
ción t r ans fo rmada ó no, ni si nos han ven ido por es te ó 
aquel conduc to , ó si la t enemos inna ta ó adqu i r ida . Para la 
resolución de todas es tas cuest iones, s o b r e l a s cua les s e ha 
d i s p u t a d o s i e m p r e y se d i spu ta rá en adelante , se neces i tan 
actos reflejos q u e n o p u e d e hacer q u i e n no se ocupa d e 
ideología, s o pena d e d is t raer de su tarea y embaraza r y 
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ex t rav ia r l a s t imosamen te su pensamien to . Q u i e n piensa, 
no p u e d e estar c o n t i n u a m e n t e p e n s a n d o q u é p iensa y có-
m o piensa: d e o t ra sue r t e el ob je to d e su e n t e n d i m i e n t o 
se cambiará, y en vez d e ocupa r se d e lo que debe, se ocu-
pa rá de sí m i smo . 

IX 

El. JUICIO. 

QUÉ ES EL JUICIO.—MANANTIALES DE ERROR 

P a r a j uzga r bien, c o n d u c e p o c o el saber s i el ju ic io es 
u n ac to d i s t in to d e la percepción , ó si cons i s te s imple -
men te en percibir la re lac ión d e d o s ideas. Prescindiré , 
pues, d e es tas cues t iones , y s ó l o adver t i ré q u e c u a n d o an-
te r iormente dec imos q u e u n a cosa es ó no es, ó que es ó 
n o es d e es ta ó de aquella m a n e r a , en tonces h a c e m o s u n 
ju ic io . Así lo en t i ende el u s o c o m ú n ; y para lo q u e n o s 
p roponemos , es to nos basta . 

L a falsedad del ju ic io d e p e n d e m u c h a s veces d e la m a -
ta percepción; así, lo q u e v a m o s á decir, a u n q u e d i rec ta-
m e n t e encaminado al m o d o d e j u z g a r bien, conduce n o 
poco á perc ibi r b ien . 

L a proposic ión es la e x p r e s i ó n del j u i c io . 
Los fa lsos ax iomas , las p r o p o s i c i o n e s demas iado gene-

rales, las def in ic iones i nexac t a s , las palabras s in definir , 
p roducen ju ic ios er róneos . 

I I I 

EL RACIOCINIO. 

LO QUE VALEN LOS PRINCIPIOS Y LAS REGLAS DE LA 
DIALÉCTICA 

Cuando los au tores t ra tan .de es ta operac ión del en ten-
d imiento , a m o n t o n a n m u c h a s reg las para dir igir la apo-
yándolas en a lgunos ax iomas . N o d i spu ta ré s o b r e la ver-
dad d e éstos: pero d u d o m u c h o q u e la ut i l idad de aquel las 

s e a t an ta c o m o s e ha pre tendido. E n efecto: es innegab le 
q u e las cosas q u e se ident i f ican con u n a tercera se iden-
t i f ican en t re sí; que d e d o s q u e se ident i f icau e n t r e sí, s i 
la u n a es d i s t in ta d e u n a tercera, lo se rá también la otra; 
q u e lo q u e se a f i rma ó n iega d e todo u n género ó especie, 
debe a f i rmarse ó nega r se del i nd iv iduo con ten ido en ellos; 
y además es también m u c h a verdad q u e las reg las d e ar-
g u m e n t a c i ó n f u n d a d a s en d ichos pr inc ip ios son infal i-
bles. Pe ro yo t e n g o la d i f icul tad en la apl icación; y no 
puedo convence rme de q u e sean d e g r a n d e u t i l idad en la 
práct ica . 

E n pr imer lugar , conf ieso q u e e s t a s reglas con t r ibuyen 
á d a r al en t end imien to cierta precisión, q u e puede serv i r 
en a l g u n o s casos para concebi r con m á s c lar idad y a ten-
d e r á los vicios q u e e n t r a ñ e un discurso; bien q u e á veces 
es ta venta ja quedará neut ra l izada con los inconvenien tes 
acar reados p o r la p resunc ión d e q u e se sabe raciocinar, 
p o r q u e no s e ignoran las reg las del raciocinio. P u e d e u n o 
saber m u y bien las reg las d e u n arte, y n o acertar á poner -
l a s en práctica. T a l recitaría t odas las reglas d e la ora tor ia 
s in equivocar u n a palabra, q u e no sabría escr ibir u n a pá-
g ina sin chocar , no d i ré con los preceptos del arte, s ino 
c o n el b u e n sen t ido . 

I V 

EL SILOGISMO.—OBSERVACIONES SOBRE ESTE 
INSTRUMENTO DIALÉCTICO 

F o r m a r e m o s cabal concep to de la ut i l idad d e d i chas 
r eg l a s si cons ide ramos q u e quien rac ioc ina n o las r ecue r -
da , si n o se ve precisado á fo rmu la r u n a r g u m e n t o á la 
manera escolástica, cosa q u e eu la actual idad ha ca ído en 
d e s u s o . Los a l u m n o s aprenden á conocer si tal ó cual s i lo-
g i smo peca cont ra es ta ó aquel la regla, y es to lo hacen en 
e jemplos tan sencillos, q u e al sal i r d e la escuela n u n c a 
encuen t r an nada q u e á e l los se parezca. -.Toda vir tud es 



loable, la justicia es virtud, luego es loable.» E s t á m u y 
bien; pero cuando se me ofrece discernir si en tal ó cual 
acto se ha infringido la justicia, y la ley t iene algo que 
castigar; si me propongo investigar en qué consiste la 
justicia, analizando los altos principios en que estriba y las 
utilidades que su imperio acarrea al individuo y á la socie-
dad, ¿de qué me servirá dicho ejemplo ú otros semejantes? 
T,os teólogos y jur is tas quisiera que me dijesen si en sus 
discursos les han servido mucho las decantadas reglas. 

«Todo metal es mineral, el oro es metal, luego es mine-
ral. > «Ningún animal es insensible, los peces son animales, 
luego no son insensibles.» «Pedro es culpable, este hom-
bre es Pedro, luego este hombre es culpable.» Esta onza 
de oro no tiene el debido peso, esta onza es la que Juan 
me ha dado, luego la onza que Juan me ha dado no t iene 
el debido peso.» Estos ejemplos y otros por el mismo te-
nor, son los que suelen encontrarse en las obras de lógica 
que dan reglas para los silogismos, y yo no alcanzo qué 
utilidad pueden traer al discurso de los alumnos. 

La dificultad en el raciocinio no se quita con estas fri-
volidades. más propias para perder el tiempo en la escuela 
que para enseñar. Cuando el discurso se traslada de los 
ejemplos á la realidad, no encuentra nada semejante: y en-
tonces ó se olvida completamente de las reglas, ó después 
de haber ensayado el aplicarlas continuamente, se cansa 
bien pronto de la enojosa é inútil tarca. Cierto sujeto, muy 
conocido mío, se había tomado el trabajo de examinar 
todos sus discursos á la luz de las reglas dialécticas. N o 
sé si en la actualidad conservará este peregrino humor; 
mientras tuve ocasión de tratarle, no observé que alcan-
zase gran resultado. 

Analicemos algunos de estos ejemplos, y comparémoslos 
con la práctica. 

Trá tase de la pertenencia de una posesión. Todos los 
bienes que fueron de la familia N debieron pasar á la fa-
milia M; pero el mucho t iempo transcurr ido y otras cir-

cunstancias hacen que se suscite un pleito sobre el manso 
B, de que esta última se halla en posesión, fundándose en 
que sus derechos á ella le vienen de la familia N. Claro 
e s que el silogismo del poseedor h a de ser el siguiente: 
Todos los bienes que fueron de la familia N me pertene-
cen; es así que el manso B se halla en este caso, luego el 
manso B me pertenec. Para no complicar, supondremos 
que no hay dificultad en la primera proposición, ó sea en 
la mayor, y que toda la disputa recaiga sobre la menor; es 
decir, que le incumbe probar que efectivamente el manso 
B perteneció á la familia N. 

Todo el pleito gira, no en si el silogismo es concluyeme, 
s ino en si se prueba la menor ó no. Y pregunto ahora: 
¿pensará nadie en el silogismo? ¿sirve de nada el recordar 
que lo que se dice de todos se ha de decir de cada uno? 
Cuando se haya llegado á probar que el manso B pertene-
ció á la familia N, ¿será menester n inguna regla para de-
ducir que la familia M es legítima poseedora? El discurso 
se hace, es cierto: existe el silogismo, no cabe duda; pero 
es cosa tan clara, es tan obvia la deducción, que las reglas 
dadas para sacarla, más bien que otra cosa parecerán un 
puro entretenimiento especulativo. N o estará el trabajo en 
el silogismo, sino en encontrar los tí tulos para probar que 
el manso B perteneció realmente á la familia N, en inter-
pretar cual conviene las cláusulas del testamento, dona-
ción ó venta por donde lo había adquirido; en este y otros 
puntos consistirá la dificultad, para esto seria necesario 
aguzar el discurso, prescribiéndole atinadas reglas á fin de 
discernir la verdad entre muchos y complicados y contra-
dictorios documentos. Gracioso sería, por demás, el pre-
guntar á los interesados, á los abogados y al juez, cuántas 
veces han pensado en semejantes reglas cuando seguían 
con ojo atento el hilo que debía respectivamente condu-
cirlos al objeto deseado. 

«La moneda que no reúne las calidades prescri tas por 
la ley, no debe recibirse; esta onza de oro no las tiene. 



luego no debe recibirse.. El rac iocinio es tan concluyente 
como inútil. Cuando yo esté b i e n instruido de las circuns-
tancias exigidas por la ley moneta r ia vigente, y ademas 
haya experimentado que esta onza de oro carece de ellas, 
se la devolveré al dador sin discursos; y si se traba dis-
puta. no versará sobre la leg i t imidad de la consecuencia, 
s ino sobre si á tantos ó c u a n t o s granos de déficit se h a 
de tomar todavía, si está bien pesada ó no, si lleva esta o 
aquella señal, y otras cosas semejan tes . 

Cuando el hombre discurre n o anda en actos reflejos 
sobre su pensamiento, asi c o m o los ojos cuando miran 
no hacen contorsiones para v e r s e á si mismos. Se presen-
ta una idea, se la concibe con más ó menos claridad; en 
ella se ve contenida otra ú o t r a s ; con estas se suscita el 
recuerdo de otras; y así se va caminando con suavidad, sin 
cavilaciones reflejas, sin embarazarse á cada paso con l a 
razón de aquello que se p iensa . 

A R T Í C U L O X 

N O T O D O 1 . 0 H A C E E L D I S C U R S O 

I 

I.A I N S P I R A C I Ó N 

Es un error el f igurarse q u e los grandes pensamientos 
son hijos del discurso; éste, b i e n empleado, sirve algún 
tanto para enseñar, pero poco p a r a inventar. Casi todo lo 
que el mundo admira de más fel iz, grande y sorprendente 
es debido á la inspiración; á e s a luz instantánea que brilla 
de repente en el en tend imien to del hombre, sin que a 
mismo sepa de dónde le v iene . Inspiración lo apellido y 
con mucha propiedad, porque n o cabe nombre más adap-
tado para explicar ese admi rab l e fenómeno. 

Es tá un matemático dando vue l t a s á un intrincado pro-
blema; se ha hecho cargo de t o d o s los datos, nada le queda 

que practicar de lo que para semejantes casos está preve-
nido. I.a resolución no se encuentra, se han tanteado va-
rios planteos, y á nada conducen. Se han tomado al acaso 
diferentes cantidades por si se da en el blanco; todo es 
inútil. La cabeza está fatigada, la pluma descansa sobre el 
papel; nada escribe. La atención del calculador está como 
adormecida de puro fija; casi no sabe si piensa. Cansado 
de forcejear por abrir una puerta tan bien cerrada, parece 
que ha desistido de su empeño, y que se ha sentado en el 
umbral aguardando si alguien abrirá por la parte de aden-
tro. «Ya lo veo, exclama de repente; esto es!...> y cual otro 
Arquímedes, sin saber lo que le sucede, saltaría del baño 
y echaría á correr gritando: «¡Lo he encontrado! ! ;Lo he 
encontrado! » 

Acontece á menudo que después de largas horas de me-
ditación no se ha podido llegar á un resultado satisfacto-
rio; y cuando el ánimo está distraído, ocupado en asuntos 
totalmente diferentes, se le presenta de improviso la ver-
dad como una aparición misteriosa. Hallábase Santo To-
más de Aquino en la mesa del rey de Francia; y como no 
debía de ser mal criado y descortés, no es regular que 
escogiese aquel puesto para entregarse á meditaciones 
profundas. Pero antes de la hora del convite estaría en la 
celda ocupado en sus ordinarias tareas, aguzando las ar-
mas de la razón para combatir á los enemigos de la Igle-
sia. Natural es que le sucediese lo q u e suelen experimen-
tar todos los que tienen por costumbre penetrar el fondo 
de las cosas, que aun cuando lian dejado la meditación en 
que estaban embebidos, se les ocurre con frecuencia el 
punto en cuestión como si viniese á llamar á la puerta, 
preguntando si le toca otra vez el turno... Y he aquí que, 
sin saber cómo, se siente inspirado, ve lo que antes no 
veía, y olvidándose de que estaba en la mesa del rey, da 
sobre ella una palmada, exclamando:- ;Esto es concluyente 
contra los inauiqueos!... ' 
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CARÁCTER DE LAS INTELIGENCIAS ELEVADAS. NOTABLE 
DOCTRINA DE SANTO TOMÁS DE AQÜINO 

¿Por q u é n o se o c u r r e n á tol los ciertas ve rdades senci-
llas? ¿Cómo es que el l ina je h u m a n o haya d e mi ra r cual 
e sp í r i t u s ex t r ao rd ina r io s á los q u e ven cosas q u e al pa re -
cer todo el m u n d o hab ía pod ido ver? E s t o es b u s c a r l a 
razón d e u n a rcano d e la Providencia , es to es p r e g u n t a r 
p o r q u é el Cr iador ha o to rgado á a l g u n o s h o m b r e s privi-
legiados u n a gran fue rza d e in tu ic ión , ó sea visión inte-
lectual inmedia ta , y l a ha n e g a d o al mayor n ú m e r o . 

S a m o T o m á s de A q u i n o desenvue lve sobre este parti-
cu l a r u n a doc t r i na admirab le . S e g ú n el s an to Doctor , el 
d i scur r i r e s señal d e p o c o a lcance del en tend imien to ; e s 
u n a facul tad q u e se n o s ha concedido para supl i r á nues-
tra debi l idad; y así e s q u e l o s ángeles en t ienden , m a s no 
d iscurren . C u a n t o m á s e levada es u n a intel igencia, m e n o s 
ideas tiene; porque encierra en pocas, lo q u e las m á s l imi-
t adas t ienen d i s t r ibu ido en m u c h a s . As í los ánge les d e 
m á s a l t a categor ía en t i enden por med io d e pocas ideas; el 
n ú m e r o se va r e d u c i e n d o á medida q u e las in te l igenc ias 
c r i adas se van ace rcando al Criador, el cual c o m o ser in-
f in i to é in te l igencia inf in i ta , t odo lo v e en u n a sola idea, 
única, s impl ic ís ima, pero infini ta: s u m i s m a esencia . 

¡Cuán s u b l i m e teoríal E l la sola vale u n libro: el la prue-
ba u n p r o f u n d o c o n o c i m i e n t o de los secre tos del esp í r i tu , 
ella n o s s u g i e r e i n n u m e r a b l e s apl icaciones con respec to 
al e n t e n d i m i e n t o del h o m b r e . 

E n efecto, los gen ios super io res no se d i s t i n g u e n por la 
m u c h a abundanc i a d e las ideas, s ino por q u e están en po -
ses ión d e a l g u n a s capitales, anchurosas , d o n d e hacen ca-
ber al m u n d o . E l a v e rast rera se fa t iga revoloteando, y re-
corre m u c h o t e r r eno y no sale d e la a n g o s t u r a y s i nuos i -
d a d e s d é l o s valles: el águ i l a r emon ta su m a j e s t u o s o v u e -

lo, posa en l a c u m b r e d e los Alpes , y desde allí c o n t e m -
pla l a s mon tañas , los valles, la co r r i en te de l o s ríos, divi-
s a vas tas l l anu ra s pob ladas d e ciudades, y amenizadas 
con del ic iosas vegas, ga l anas praderas , r icas y var iadas 
miases . 

E n todas las cues t iones h a y u n p u n t o d e vis ta pr inc i -
pal. d o m i n a n t e ; cu él se coloca el genio. Allí t iene la cla-
ve. desde allí lo d o m i n a todo. S i al común d e los h o m b r e s 
no les es pos ib le s i tua r se d e go lpe en el m i s m o lugar , al 
m e n o s deben p rocura r l legar á él á fue rza de t rabajo; no 
d u d a n d o q u e con esto se ahor ra rán m u c h í s i m o t iempo, y 
a lcanzarán l o s resu l tados más venta josos . S i b ien se ob-
serva, toda cues t ión y has ta toda ciencia t iene u n o ó po -
cos p u n t o s capi ta les á los q u e se ref ieren l o s demás . En 
s i t u á n d o s e en ellos, t odo se presenta senci l lo y l lano: d e 
o t ra sue r t e no se ven m á s q u e de ta l les y nunca el c o n j u n -
to. F.l e n t e n d i m i e n t o h u m a n o , ya d e suyo tan débil, ha 
menes t e r q u e se le m u e s t r e n obje tos tan s impl i f i cados co-
m o sea dable; y p o r lo m i s m o es de la mayor i m p o r t a n c i a 
desembarazar los d e fol la je Inútil, y q u e además, c u a n d o 
sea preciso cargar le con m u c h a s a t enc iones s imu l t áneas , 
se las d i s t r ibuya d e sue r t e q u e queden reduc idas á pocas 
clases, y cada u n a de es tas v incu lada en u n pun to . As í s e 
a p r e n d e con m a s facilidad, se perc ibe con lucidez y exac-
t i tud y se aux i l i a p o d e r o s a m e n t e la memoria . 

A R T Í C U L O X I 

DI! LA ELECCIÓN DE LIBROS, SEGÚN SACREST, ORD. PRAED. 

Conv iene de tene r se u n poco más en u n a indicación q u e 
se acaba d e hacer , q u e es s o b r e la elección d e l ibros . N o 
d e o t r a sue r t e q u e d u r a n t e la p r imavera en u n c a m p o d e 
flores, d e f raganc ia exqu i s i t a y de h e r m o s u r a in imitable , 
há l lanse o t ras de o lor fé t ido y d e belleza m u y dudosa; así 
en el c a m p o d e la ciencia, en t re r ep resen tan te s d e a l to 
vuelo, d e verdad in imitable y d e fo rmas agraciadas , e n -



cuéntranse mult i tud de libros falsos, heréticos, raciona-
listas, vanos, novelescos, licenciosos, plagiarios, repetidos 
y por toda manera inútiles. 

Al mejor apreciar este punto, no entendemos perjudicar 
á nadie, si advertimos que los autores que mucho escriben, 
por instruidos que sean, viven e n determinado círculo de 
ideas, del cual no salen sino para vestirse s iempre de un 
mismo traje ó retirarse t ras de s u sombra. Sólo Dios no 
se repite. 

El hecho es que ideas propias, características que retra-
ten un autor, suelen ser por su número escasas, según que 
dijo el Sabio: Nikií novum sub solé. Pues bien, en este su-
puesto, nadie que haya leído y observado un poco, negará 
que entre los muchos libros que un hombre puede escri-
bir, resulta que hay regularmente uno que es, digámoslo 
así, el hijo suyo, el cual sintetiza todos los demás, ó revela 
las ideas más salientes é importantes del autor. ¿Quién no 
sabe que Donoso Cortés es muy suyo en el Ensayo, y Bal-
mes en su Protestantismo? 

Pues bien, teniendo todo esto presente, es, corno deci-
mos, que de entre los autores católicos se escojan los q u e 
se distingan por su talento, erudición y gracia en el decir, 
y de éstos se tenga desde luego la obra más saliente y 
aprovechada. Así con poco coste y poco tiempo se apren-
derá mucho más que si indis t in tamente se cogen ó leen 
libros adocenados, rutinarios, vulgares, que nada dicen 
que pueda interesar la imaginación ó la inteligencia Fuera 
de esto, queda firme el consejo antes dicho, que cuando 
un autor, notable por otro lado, l l ama á uno s ingularmente 
la atención, conviene dedicarse á éste por manera prefe-
ren te y asidua. 

Al dirigirnos á los hijos del Santuar io , creemos ocioso 
hablar de la necesidad de no pe rde r el t iempo en lecturas 
inútiles ó por ventura peligrosas. Dice á este propósito el 
señor Carderera (i): Es por lo t an to de suma importancia 

( i ) «Guía del Edcs l í s t i co . , pág . SS. 

para el sacerdote y en general para toda persona honrada, 
elegir con precaución y acierto libros d ignos de leerse, y 
desechar seriamente todos los inútiles y peligrosos. • 

Son libros inútiles los que nada enseñan, ni en religión, 
n i en moral, ni en las ciencias, n i en la literatura, ni en la 
historia, ni en las artes,particularmente si, como suele decir-
se, á estos defectos añaden el de una ejecución mediana. 

Son libros peligrosos los que atacan á la fe, ó las buenas 
costumbres. No conviene que el seminarista lea sin nece-
sidad ó prevención las obras de los filósofos modernos 
que, en su mayor parte, dirigen sus tiros contra la Iglesia 
y sus doctrinas, más ó menos desembozadamente, con 
más ó menos sutileza y disimulo. Los que sin fe ardiente 
y sólida instrucción, no han seguido esta conducta, han 
dado frecuentes caídas con gravísimo peijuicio de la so-
ciedad y la religión. Por for tuna el clero español se h a 
conducido siempre en esta parte, como en otras muchas, 
con la mayor cordura y sujetándose á las reglas estable-
cidas; pero es preciso evitar á toda costa que se pueda 
citar un ejemplo de prevaricación por esta causa. 

Ni una pretendida necesidad, ni el deseo de instruirse 
justificarían la lectura de libros que introducen la molicie 
en el corazón por medio de narraciones demasiado tiernas 
y apasionadas, como sucede con la mayor parte de las 
novelas. Este género de lecturas no puede en ningún caso 
convenir al seminarista; Ju l iano el apóstata lo prohibió á 
sus pontífices. 

A R T Í C U L O X I I 

B I B L I O T E C A D E L S E M I N A R I S T A ( i ) 

Sagrada Escritura 

Primeramente la misma Biblia.—Jansens.—Caminero.— 
(tj No creemos necesario presentar aquí todas las clasificaciones <(UC lian 

alcanzado en nuestros días algunas de las materia" rn coya denominación 
colocamos los libros que se recomiendan; ni todos los libros aquí indicados 
están siempre limpios de polvo y de paja. 



Vigouroux.—Introducción de Lamy Calmet .—Hugo de 
Santo Caro.—Concordancias del mismo.—Analogia V i e -
tarla et novi testamenti de Becano.—P. Scio.—Duhamel. -
Biblioteca sancta de Sixto Senense, O. P.—Silveyra.—Ti-
rino.—Cornelio a Làpide.—Catena Aurea de Santo Tomás-
—Comentarios del mismo Santo Doctor sobre las Epísto-
las de San Pablo. 

Teologia Dogmática 

Suma de Santo Tomás.—El Cardenal Cayetano.—Go-
neL—Sylvío. -Suárez. Vázquez.—Perrone.—Charmes.— 
Billuart.—Groot, O. P.~ Gotti.—Comentarios de Satoli 
sobre la Suma.—Pedro Fernández.—Lambrecht .—Curso 
completo de Migue.—Natal Alejandro sobre el Credo . -
Teología Fundamenta l d e I let t inger .—Goudin sobre la 
gracia.—Dummermout sobre la Premoción Fís ica . -Per ro-
ne.—Diccionario de Bergier .—Francel in .—Balsano.—-
Mazzella.—Lottini, Ord. Praed.—Del Prado, Ord. Praed.- -
De Concordia (Molinae.) 

Teología Moral 

Suma de Santo Tomás, principalmente en su secunda 
secundae.—San Ligorio. H o m o Apostolicus del mismo.— 
Neyragnet .— Scavini.—Morán.— Morgades.—March.—Bi-
lluart.— Concina, rígido en sus opiniones; pero muy ilus-
trado.—Gury. —Goritia.—Ferrer.—K1 V. Claret recomien-
da como el mejor de los compendios al P. Lárraga.—Alsi-
na. E l más completo es Morán . 

Cánones y Liturgia 

Fer r a r i .—Fer ra r i s .—Rei l f e sn túeL—Passe r in i .—Vec-
chiotti. Gómez Salazar. Vicente de la Fuente.—Crais-
són. Conciliavi Tridentitivn. —Acia Sanclae Sedis.—Ana-
leda juris Pontificii. Benedicto XIV.—Gardelini .—Ga-

vanti.—«Revista de la Cruz» para colección de decretos. 
Pontificale Romanum. 

Santos Padres 

Los Santos Padres de la Iglesia y escritores eclesiásti-
cos, griegos y latinos de la Biblioteca clásica del catoli-
cismo.—Colección de Migne.—En particular San Juan 
Crisòstomo.—Obras de San Agustín.—Obras de San Ber-
nardo. 

Controversia 

La ciudad de Dios», por San Agustín. - «Suma contra 
gentiles», de Santo Tomás.—«Introducción al Símbolo de 
la Fe», por el V. Granada.—Melchor Cano, de Locis.—Ga-
zániga. G o t t i — V a l s e c h i . — P e r r o n e . - Gat t i .—Groot .— 
Bertier. » Propedéutica» de Zigliara. Weis. - La Iglesia 
y el Estado», por Liberatore. - - Economía política cris-
tiana del mismo.--Eel ler -Biblioteca d é l a Religión.— 
El P. Alvarado. - -El P. Mir.— La creación, Redención y 
la Iglesia», por Vígil .—Augusto Xicolás.—Chateaubriand. 
—Obras de Balmes.—Obras del P. Lacordaire. Obras del 
P. Félix.—Obras de Douoso Cortés.—Obras del P. Ráu 
lica.—Catecismo de Gaume.—Vindicias de la Biblia. » La 
Biblia y la Ciencia., por el Cardenal González. -Obras 
del P. Arintero, Ord. Praed.—Didón, Ord. Praed. 

Filosofía 

Padre Ceferino González.—El Cardenal Zigliara. Libe-
ratore.—Balmes en su Filosofía fundamental.- »Estudios 
filosóficos», del P. Ceferino.—«Cuestiones disputadas -, 
d e Santo Tomás.—Juan de Santo Tomás. Metafísica-, 
de Suárez.—Goudin.—Sanseverino.--«Historia de la Filo-
sofía», del Cardenal González.—Donadiu.—Orti y Lara.- -
Roselli.—Fajarnés.—Elelzalde.— Urraburu .—Kleu tgen . -
«Fllosofia», del I*. Alvarez.—Mendive.—Lottini. O. P. 



Historia Eclesiástica y profana 

Ber t i .—Gravessóu .—Nata l Ale jandro . - Dise r tac iones 
d e Bi l luar t .—Mariana . Bera l t Castel. - L a b r e u s . H i s t o -
r ia d e los Conci l ios .—Ors i .—Receveur .—Biograf ía ecle-
s iás t ica universa l . - A l z o g . — L a F u e n t e . — C a n t ú . — ¿ H e t e -
r o d o x o s d e Menéndez Pe lavo .—Rivas . 

Retórica y Literatura 

«El Orador Sag rado y t r a t ado genera l d e Precep t iva 
literaria;., por el P . Castaño, Ord . Praed.— Lecciones d e 
Li te ra tura ', por Blair . - «F i lo so f í a de la e l o c u e n c i a ' , p o r 
Capmany.—Comin . «Retór ica , del V. G r a n a d a . — M o n -
lau .—Hetuios i l la . - S á n c h e z Casado. Coli y V e h í . — L e e r 
c o n f recuenc ia las obras d e F r . L u i s d e G r a n a d a — D e 
F r . L u i s de León .—Sigüenza .—Cervan te s .—Sol í s .—Her -
n a n d o del Cas t i l lo .—Santa Te re sa d e J e s ú s . — A p a r i s i . — 
Menéndez Pelavo. - R e t ó r i c a y Poética, del P . F r . V . Ma-
rín, O. P .—Pr inc ip ios d e L i t e r a t u r a General , por F r . V. 
Marín, O. P . 

Física ¿ Historia Natural 

V a l l e d o r . — R i c o . — F e l i ú — G a u n o t . — V i g i l . — P e r e d a . — 
Sánchez Casado .—Rodr íguez —Couvie r .—Buf fon .—Gra-
n a d a en su I n t r o d u c c i ó n al S ímbolo . »—1 G a u m e en su «Ca-
tec i smo d e pe r seve ranc i a .»—Galdo .—Hida lgo .—Deban t -

Predicación 

«Catecismo ., d e San P i o V. I d . d e Mazo .—Lanuza .— 
Bourda loue .—Br ida ine .—Egu i l e t a .—Hondr i .—San tande r . 
—Mondragón .—Buldú .—Bibl io teca d e Pred icadores La-
corda i re .—P. F é l i x . — R a v i g n a n . — M o n s a b r é . — P l a n a s . — 
T r o n c o s o . — T e s o r o s d e Corne l io á Làp ide .»—Rául i ca .— 
Se rmones del V. G r a n a d a . — E t o u r n e a u , Ord . P raed .— 
Ollivier, Ord . P raed . - L a secc ión Mora l d e M o n s a b r é — 
1903-1904. 

Ascética y Mística 

Scaramel lL—Caste l lve tere .—Pinamont i ,—Granada, sobre 
todo el « T r a t a d o del amor d e Dios y d e la oración y devo-
c i ó n , . — « E l C u r a ins t ru ido >, por Señer i .—«La vida devo ta 
y el Espír i tu», d e San F r a n c i s c o d e Sa les .—Obras d e 
S a n t a T e r e s a . — O b r a s de San J u a n de la Cruz.—Cartas de 
S a n t a Cata l ina d e Sena .—Nie remberg .—V. La Puen te . - -
Mol ina s o b r e el sace rdo te .—Pr imer tomo de es ta obra • El 
Seminar i s t a Santo, Sabio y Cortés. Mystica T h e o l o g i a á 
P . T h o i n a Valcornera , Ord . Praed. 

A R T Í C U L O X I I I 

EL ESTUDIO DE LAS LENGUAS (i) 

I 

¿ P o r q u é e n s o ñ a r l a s l e n g u a s e x t r a n j e r a s ? — E l l a t ín y l a s l e n g u a s m o -
d e r n a s . — C a r á c t e r dol l a t í n . — C l á s i c o s a n t i g u o s y m o d e r n o s — ¿ Q u é 
s e e n t i e n d o p o r t r a d u c c i ó n ? — F o r m a c i ó n de l e s p í r i t u m e d i a n t e la 
t r a d u c c i ó n . — I n t e l i g e n c i a d e la a n t i g ü e d a d . — S u i m p o r t a n c i a . — M é -
t o d o i n f r u c t u o s o de la e n s e ñ a n z a l i n g ü i s t i c a . — L o s c l á s i c o s n o s o n 
u n p e l i g r o p a r a la r e l i g i ó n c r i s t i a n a . — L o s c l á s i c o s p a g a n o s y l a 
I g l e s i a — T e s t i m o n i o s d o l o s s a n t o s P a d r e s . — C o n s i d e r a c i ó n c r i s t i a -
n a d e la a n t i g ü e d a d . — L e c t u r a d e l o s a u t o r e s c r i s t i a n o s e n l a s e s -
c u e l a s . - C o n d i c i o n e s d e BU a d a p t a c i ó n a l o b j e t o final.—Hablar y 
e s c r i b i r e l l a t í n — L o a n e o l a t i n o s . 

Como base f u n d a m e n t a l d e la enseñanza indicaba al 
m i s m o t iempo la ins t rucc ión l ingüis t ica . Pero a h o r a me 
p regun ta rás : ¿y de d ó n d e deriva es ta necesidad d e la ins-
t rucción en l a s l enguas ex t rañas? Para m u c h o s la forma-
ción en el propio id ioma enc ie r ra l a s m i s m a s y m a y o r e s 
venta jas que la ins t rucc ión en las l enguas ext rañas ; pe ro 
la contes tac ión á estos ta les n o es difícil . Median te la en-
señanza d e ta les lenguas , sobre todo del latín, y en s e g u n -

(i) Tomamos este articulo de la obra .Timoteo», 6 «Cartas á un locen teó-
l o g o , , compuesto por l t e t t lnger . 



da linea del griego, penetramos en el dominio de donde 
toda nuestra civilización procede, civilización qne se ex-
tiende tanto cuanto en un tiempo se extendía la lengua 
latina. En ella fué predicado á Europa el Evangelio, y 
precisamente porque Europa se cristianizó, se colocó á la 
cabeza de la civilización y empuña todavía el cetro de la 
heguemonía del mundo. El latín es el lazo que une á todos 
los pueblos civilizados, á todas las clases i lustradas y á 
todos los sabios; el filósofo y el teólogo, el hombre de 
Es tado y el médico, se encuentran gracias á él en un te-
rreno común iutelectualmente unidos. A mi parecer, 110 es 
necesario que un hombre ilustrado conozca la anatomía 
ó las leyes que presiden á las combinaciones químicas, 
pero sí que haya leído á César y Horacio. Del latín, como 
de una madre común, proceden las lenguas modernas, y 
bajo su influencia se han desarrollado. Aquel q u e desco-
noce las lenguas latina y griega, permanecerá s iempre ex-
t raño á la tecnología de la mayor parte de las ciencias; la 
repetirá quizá de una manera mecánica,.«pero sin compren-
derla. El que no conoce el latín, dijo con razón Schopen-
hauer , pertenece á la clase popular, no al mundo ¡lustra-
do. U n o podrá ser un técnico excelente, pero s iempre le 
fal tará una cosa esancial; no se encontrará en el verdade-
ro centro de nuestra cultura, la cual, á cada paso, pone de 
manif ies to su íntima dependencia y conexión con la anti-
güedad clásica que imprimió al cristianismo y á la Igle-
sia u n sello particular, así como también ésta, á su vez. 
hizo sentir su benéfico influjo sobre el lenguaje. 

L a s ventajas de la enseñanza de las lenguas extrañas, 
del latín sobre todo, s e evidencian en primer lugar por la 
importancia capital de la traducción. Pero ¿qué es t radu-
cir? Es trasladar los pensamientos y su expresión á otra 
lengua de tal modo que aparezcan en ella en forma clara 
y adecuada. Cicerón no hubiera llegado á ser el orador 
celebérrimo y el gran estilista á no haberse ejercitado con-
t inuamente en la traducción de los autores griegos. La 

traducción, si ha de ser verdadera, ex ige que el que tra-
duce, esté familiarizado con el genio de los dos idiomas, 
y su ejercicio le perfecciona en ambos al mismo tiempo. 
Una traducción literal es casi siempre árida y no se adap-
ta al genio de la lengua á la cual se traduce; y á su vez 
una traducción demasiado libre propende con frecuencia 
á la arbitrariedad, y más que traducción viene á ser una 
paráfrasis que no nos permite saborear el contenido del 
original. Por eso una buena traducción es la mejor prue-
ba de la maestría con que el t raductor domina ambas len-
guas . Sin duda que esto exige largo y rudo trabajo, pero 
sirve también de gimnasia al entendimiento, excita su ac-
tividad y evita la subjetividad, la divagación y la arbitra-
riedad fantástica. Por eso ya Quintiliano indicaba el cono-
cimiento de los autores griegos como el medio más apto 
para la educación y formación de la juven tud latina (1) 
Este fué el secreto de muchos de nuestros primeros pro 
sistas, que llegaron á ser tales sin haber tenido una ense-
ñanza rigurosamente escolar de nuestra lengua; forma-
ron su estilo en los antiguos: y esto mismo puede afir-
marse de gran parte de los escritores más célebres en las 
lenguas modernas, t Obras francesas, dice Bossuet (21, he 
leído muy pocas, y en cuanto al estilo, lo que sé, lo he 
aprendido en los autores latinos y a lgo también en los 
griegos. > El ar te de traducir es un arte difícil, que sólo 
poseen los verdaderos prosistas, los cuales precisamente 
mediante este ejercicio han llegado á ser tales. La traduc-
ción es un ejercicio que robustece la memoria, ilustra la 
inteligencia y aumenta la energía espiritual; mediante su 
ejercicio el joven se acostumbra á pensar, á juzgar y á 
expresar con soltura sus pensamientos y se hace, en una 
palabra, hábil para el estudio y cultivo de las ciencias. 

0 lünt lL u r a t , I, i : <A s e r m o n e g raeco p u e r u m i n c i p w e ma lo , qn ia lat í 
ñus . qtii p l u r í b n s ¡n usn esl, vet n o b i s u o j e n t i b n s se p r a e b e l : s imn l q n i a di», 
c ip l in l s q u e q u e graec ls p r i u s i n . l i l n e n d u . es l , o n d e e l nos l rae fluierunl.. 

fa> . S u r le s l y l e e l 1« lec ture des taleulns e l des Péres p o u r l o r n c r un ora-
t e n r . f í E u v r e s x x v - e d . P a r . IS6J.—108 
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Pero con lo dicho hasta aquí sólo lientos tratado una 
parte del elemento de cultura que se da en la enseñanza 
de las lenguas antiguas. Es más: con el desarrollo pro-
gresivo de la inteligencia en el joven, y vencidas ya las 
dificultades que á la plena comprensión de los anti-
guos se oponían, la antigüedad toma cuerpo ante sus ojos 
y se ofrece á su consideración todo un mundo de pcnsa. 
mientos. de actos heroicos y de extraordinarios aconte-
cimientos. los cuales no sólo excitan en él el sentimiento 
de lo bello, s ino que forman su carácter y dan dirección á 
su corazón, al penetrar en el espíritu de su lenguaje, exa-
minando sus leyes, y contemplando todo el conjunto de la 
vida de los antiguos, con sus resplandores y sus sombras, 
con sus victorias y derrotas, con sus progresos y sus de-
cadencias. En general, no se concibe una sólida educa-
ción aun en los hijos de nuestro siglo, si no se les con-
duce á la fuente de donde toda nuestra cultura procede, y 
á la cual ésta en todas sus diferentes manifestaciones se 
refiere. L a s antigüedades de China, Egip to y de la India 
son, como dice Goethe, curiosidades que ayudan muy po-
co á nuestra formación estético-moral; pero no puede de-
cirse lo mismo de las ant igüedades de Grecia y Roma. 
Es to no quiere decir que subscribamos la opinión de 
aquellos que, como F . A. Wolf, pretenden ver en la cul-
tura griega el perfecto ideal del hombre, y mucho menos 
que queramos desconocer ó disculpar las sombras que en 
la vida ant igua á cada paso aparecen. Mas con todo, no 
puede menos de reconocérsele el honor de haber llegado 
á la mayor altura á que puede llegar la inteligencia del 
hombre antes de haber conocido la verdad cristiana, aque-
lla verdad é ideal sublime por los q u e la antigüedad sus-
piraba, pero que no le fué dado contemplar ( i) . 

Al indicar la necesidad del es tudio de la antigüedad clá-
sica. estoy muy lejos de aprobar el método que en su en-

i j Plato, De Repnbl- t í . Cicero, g u a c a . T raca l . II . 22: - In q u o e r i t p e r -
tceta sapicnt ia , quem adhuc nos quidem vidimus ncmincni. • 

•señanza hoy se sigue. En general, puede asegurarse q u e 
l a enseñanza filológica está, desde hace años, en cont inua 
decadencia ¿"'acias al método de disección é infecundos 
análisis que sus profesores han adoptado. 

Es to nos conduce á tratar aquí una objección que se ha 
hecho con frecuencia, y que se funda en la pretendida 
perniciosa influencia que en la fe y las costumbres de la 
juventud, puede ejercer la lectura de los clásicos. Ya en el 
siglo XVI, al estallar la «Reforma en Alemania», se habían 
hecho objecciones en este sentido, pues según decía el 
Duque Guil lermo de Baviera en el año 1584 (1), «aquellos 
{los clásicos) se ocupan, en su mayor parte, en fantasías 
paganas, ídolos ó temas galantes, ó tratan de cosas, que 
en nuestra época, ó no se comprenden, ó no tienen apli-
cación práctica». Semejante criterio dominó también (en 
Alemania) á principios del siglo X I X y hasta llegó á pro-
vocar. más tarde, una polémica apasionada sobre la con-
veniencia de la lectura de los clásicos paganos en los co-
legios. Y sin embargo, no parece difícil dar con el verda-
dero criterio en esta cuestión. La tradición de la Iglesia 
debe ser en este particular de una Importancia decisiva, y 
esta tradición se ha manifestado bien claramente tanto en 
el método de su enseñanza como en las expresiones de 
los santos Padres y Doctores. San Jus t ino Mártir y Cle-
mente de Alejandría s iguiendo el principio fundamental 
acerca de la suprema influencia del logos hasta en el mun-
d o pagano, reconocieron en el estudio de la geometría, 
música, gramática y filosofía, uu auxiliar poderoso para 
fomentar la fe cristiana. San Gregorio Xiseno alaba á San 
Basilio, «que supo en su juven tud apoderarse de las ri-
quezas de Egip to para consagrarlas á Dios, y adornar con 
ellas el Tabernáculo santo». Y el mismo San Basilio dice 

í t ) Instrucción dir igida al preceptor de sus hijos Maximiliano y Felipe. E n -
t re los protestantes, J o r g e Pasor. sobre todo, se expresa en tono de desprecio 
hacia los clásicos eu el prólogo d e su «Lexicón graceola t ioum in Nov, Tes t . . 
Í U p s . 1Ó20.) 



que debemos prepararnos para nuestros combates conver-
sando y tratando con poetas, historiadores, oradores y en 
general con todos aquellas personas cuyo trato pueda r e -
portarnos algún provecho para la formación y esmerada 
cultura de nuestro espíritu. Pero á estos escritores, añade 
el santo, debemos tratarlos á la manera que las abejas se 
han con las flores, no recorriéndolas todas, sino tomando 
solamente de cada una aquello que les es útil, y dejando 
todo lo demás. San Gregorio Taumaturgo ensalza á su 
maestro Orígenes que con fino tacto «le condujo á través 
del vasto campo de la filosofía, de tal modo que ninguno 
de los grandes problemas filosóficos le era extraño». Es ta 
instrucción y estudio los considera San Gregorio Naziau-
ceuo como uno de los beneficios extraordinarios que T)ios 
concede á un hombre, á pesar de que «muchos cristianos 
lo consideran como un peligro y un estudio que aleja al 
alma de Dios... De esta ciencia tomamos aquello que al 
estudio y contemplación de la naturaleza se refiere, de-
jaudo todo aquello que al error y á la perversión puede 
conducir». «Deesa literatura, dice San Juan Damasceno, 
debemos aprovecharnos, cual discretos cambistas que sa-
ben distinguir perfectamente el oro verdadero del falso.» 
Tertuliano recomienda el estudio de la literatura pagana, 
pues en ella encontramos las pruebas de la verdad cristia-
na, y de este modo podemos combatir á los enemigos con 
sus propias armas. I.os libros de San Agustín De doctri-
na cristiana abundan en sentencias sobre la utilidad é 
importancia de la lectura de los antiguos, y San Jerónimo 
considera «absolutamente necesaria» la lectura de los clá-
sicos en las escuelas. 

Con lo dicho hasta aquí no podemos dar por terminada 
nuestra exposición sobre el estudio de las leuguas clási-
cas. En los antiguos colegios, lo que principalmente s e 
pretendía, era que el alumno llegara á familiarizarse con 
la lengua latina hasta escribir en ella correctamente. E l 
joven escolar debía no solamente leer los autores sino des-

arrollar una actividad propia en su estudio, es decir de-
bía ser á su vez también autor. En realidad sólo conoce á 
fondo una lengua aquel que se ha ejercitado en pensar y 
escribir en ella, es decir, el que no solamente conoce sus 
leyes, sino también la aplicación práctica de ellas. Por eso 
en el antiguo método se daba tanta importancia (i) á los 
ejercicios de composición en latín, á cuyo desarrollo con-
tribuyeron sobre todo Sacchino (2) y Juvenció (3). Con el 
abandono de este método no sólo sufrió la práctica del 
latín, sino que se perdió en gran parte el amor á la lectu-
ra de los autores romanos. Y en efecto, solamente podrá 
estimar en todo su valor el arte que encierra una exposi-
ción literaria clara, artística y correcta, aquel que á su vez 
se haya ejercitado en ese lenguaje, así como también apre-
cia mejor las obras del arte plástico el que á su vez en el 
mismo ha probado sus disposiciones. 

Con el ejercicio de escribir en latin, se acostumbra el 
alumno á tratar la lengua como una obra artística, apren-
de á pesar el valor y significación de las palabras y for-
mas, y sobre todo á respetar las leyes gramaticales. 

Hablar el latín, cosa que hasta hace pocos años se exi-
gía hasta á los médicos, se tiene hoy por un anacronismo. 
E n mis estudios antes citados, he demostrado la utilidad 
y á veces la necesidad de poseer esta lengua en ese grado. 
El destierro del latín como lengua universal del mundo 
sabio, ha sido una verdadera desgracia para las ciencias, 
como lo reconoce el mismo Schopenhauer; desgracia que 
no ha podido aminorar en nada su sustitución por las li-
teraturas nacionales. «En aquella época, dice este escri-
tor, existia al menos un público sabio europeo, al cual po-
día dirigirse un libro cualquiera escrito en esta lengua. 
Al presente es tan reducido el número de los verdaderos 

(:) CL .Ri-Hula- professotiá med iae grammatlcae . iuf imae grammaUcac» 0 -
' • ' P . W J K * J . 

['') • Pnracacsís ad magia l rosachola rum Infer iorum Sociclntis l c su . c . 7 (D¡-
l i aga r Ifiífi;, p . 5 ; sq. 
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pensadores en t o d a Eu ropa , q u e s i se quiere d ividi r s u fo-
rtín, por med io d e l ímites l ingüís t icos , t odav ía se debil i -
t a r á m u c h o m á s s u b i enhecho ra inf luencia; y ademas , da-
do es te p r imer p a s o , no t a rda rá quizá m u c h o en segu i r se 
un s e g u n d o y m a y o r mal, á saber, la supres ión d e la ense-
ñanza d e las l e n g u a s clásicas.« 

I I 

Enseñanza de la lengua matcrna-No sólo por las reglas de ^g ramá-
tica sino al propio tiempo, por la traducción de idiomasexlranjeros 
—Jaeobo Grimm contra los gramáticos alemanes-Ejercicios ora-
les 3 poéticos.—La historia de la literatura en las escuelas.-Leclu-
ra de clásicos escogidos. 

L a cues t ión d e q u e en mi ú l t ima car ta n o s hemos ocu-
pado, á saber : s i l a enseñanza en los colegios debe cont i -
nua r se s e g ú n el a n t i g u o s is tema, ó si debe tomar u n a di-
rección c o m p l e t a m e n t e nueva , es mi quer ido T imoteo , u n a 
cuest ión f u n d a m e n t a l . Por lo q u e á la formación del f u t u -
ro sace rdo te se re f ie re , n o creo p o d r á s d u d a r un momento : 
pero a d e m á s m e a t revo á supone r q u e t u convicc ión en 
es te pa r t i cu la r s e e x t i e n d e h a s t a creer q u e t o d o s aque l lo s 
e s t a d o s q u e p e r t e n e c e n al m u n d o i lus t rado, no deben 
a b a n d o n a r u n a t r ad i c ión p robada y au tor izada por t an tos 
s ig los . 

Al e s tud io d e l a s d o s p r inc ipa les l enguas clás icas d e b e 
a c o m p a ñ a r n a t u r a l m e n t e la sól ida fo rmac ión en el id ioma 
patrio. C ó m o d e b a u n o p roceder en es te e s tud io y Quáles 
sean las reg las q u e en él deben observarse pa r a hacer lo 
f ecundo y agradab le , e s lo q u e ahora j u n t a m e n t e v a m o s á 
t ra tar . Qu izá p u e d a echa r se en cara al s i s t ema a n t i g u o el 
no haber d e d i c a d o á este e s tud io t oda la a t enc ión q u e exi-
gían s u d i g n i d a d y su impor tancia , y e so por se r l engua 
p rop ia . Sob re e s t o son casi u n á n i m e s los pareceres; p e r o 
la diferencia en l a s op in iones se revela desde el m o m e n t o 
en que se t ra ta d e l m é t o d o q u e en su enseñanza d e b e in-

t roduci rse . ¿Debe e n s e ñ a r s e la l engua m a t e r n a s i s t emá t i -
camente , m e d i a n t e las reg las de la gramát ica , ó b ien pr in-
c ipa lmente med ian te la t r aducc ión y comparación con los 
id iomas ex t ran jeros? Si o ímos en el pa r t i cu la r á los m o -
dernos pedagogos , n a d a h a y m á s ind icado q u e u n es tud io 
p rogres ivo d e las reg las d e la gramát ica , e s tud io q u e d e b e 
iniciarse en la escue la pr imar ia y con t inua r se d e u n a ma-
nera n o i n t e r r u m p i d a has ta l a un ive r s idad . N u e s t r o s mo-
d e r n o s maes t ro s de escue la cons ide ran p rec i s amen te la 
g ramát ica y el t r a t ado del est i lo c o m o su d o m i n i o favor i to 
en la enseñanza . Y sin embargo , si nues t ro s g randes p r o -
s is tas asis t ieran á los exámenes anua les d e escuelas y 
colegios , se verían en g r a n d e embarazo pa ra contes tar 
á ciertas p r e g u n t a s acerca d e l a g r amá t i ca con l a s 
cuales se tor tura á los p o b r e s a l umnos , y se maravi l la -
rían g r a n d e m e n t e de habe r l legado á ser lo q u e son sin 
haber s e g u i d o tan r i gu roso método . Y es na tu ra l ; p u e s 
nues t ro id ioma lo m a m a m o s c o n la leche, y es d e mal g u s -
to quere r a p r e n d e r a r t i f ic ia lmente lo q u e ya n a t u r a l m e n t e 
sabemos: lo con t ra r io equ iva ld r í a á ex ig i r que an tes d e 
a p r e n d e r á anda r f u e s e prec i so conocer la e s t ruc tu ra d e 
las p ie rnas y la mecán ica del paso, ó necesar io un conoci-
mien to f i s io lógico d e los ó r g a n o s de la voz para p o d e r h a -
blar y can ta r . S in d u d a exis te u n a g r a n d i s tanc ia en t re 
es te conoc imien to inicial y casi n a t u r a l y aquel o t r o q u e 
cons i s te en mane ja r con maes t r ía l a l engua patr ia; m a s 
esto t ampoco se alcanza p o r medio d e á r idas teor ías y por 
e scue t a s reglas, s i n o an t e todo por el cul t ivo y perfeccio-
namien to del ingen io , m e d i a n t e el e s tud io c o n t i n u a d o d e 
las obras maes t ras , q u e es lo q u e a f ina el oído, pur i f i ca 
el g u s t o y n o s acos tumbra á la cadencia y a rmonía . Sólo 
aquel q u e piensa bien, p u e d e hab l a r bieu. «Lo p r inc ipa l 
p a r a l a fo rmac ión del est i lo, d i ce Bossuet , ( i ) e s c o m p r e n -
d e r b ien la cosa, pene t ra r á fondo y saber mucho , p u e s 
esto es lo q u e cons t i t uye el l l amado est i lo sabio, que con-

fi> L. c. p. no. 



siste pr incipalmente en alusiones tácitas y en delicadas 
analogías, en paralelos que dan á entender que el orador 
sabe muclio más de lo que dice, y halaga al mismo tiempo 
al auditorio por la variedad de ideas y desconocidos ho-
rizontes q u e le revela Es necesaria la plenitud para 
producir la fecundidad, y la fecundidad para causar la va-
riedad, sin la cual no puede darse verdadero placer.» 
Acerca de esto, no puedo menos de recomendarte, mi que-
rido amigo, lo que sobre el estilo y su formación tengo di-
cho en mis «Aforismos» (i) . Desde la más t ie rna edad 
debe ejercitarse la lengua materna en traduciones del la-
tín; la enseñanza del propio idioma debe marchar á com-
pás con el aprendizaje de los idiomas extraños, y de este 
modo debe el discípulo ejercitarse en composiciones pro-
pias y en ejercicios libres. Naturalmente, en este estudio, 
y principalmente cuando ya ha llegado á clases superio-
res, la gramática debe ayudar á consolidar el edificio cons-
truido; pero con ella solamente no aprendemos á hablar 
y escribir con corrección 

Combatiendo la tendencia, ya á principios del s i g l o X I X 
tan pronunciada en Alemania, de instaurar á todo trance 
el sistema gramatical, decía el famoso filólogo Jacobo 
Grimm: (2) Desde que en las escuelas se ha iniciado el 
método de querer aprender el alemán gramaticalmente 
han aparecido una porción de libros sobre este asunto y 
aparecen cada día. Como yo no pretendo f igurar en este 
rango, s ino más bien alejarme todo lo posible de él, he de 
manifestar claramente que considero como inadmisible y 
has ta como verdadera locura el método iniciado por los 
gramát icos alemanes, aun el de aquellos que parecen más 
recomendables y que han obtenido mayor aplauso. La 
cos tumbre se ha introducido poco á poco, de adoptar es-
tas obras como excelentes instrumentos de enseñanza, y 

(1) 1 Aphcitismcn ube r Prcdigl uud Prediger. ÍKriburgo iSSS) p. 34S ysgs -
(2) .Deutsche Grammat ík (Gramática A ' e r aao i / I (Goctliogcn ÍS19). Pró-

logo. 

hasta se aconsejan como modelos para las personas ma-
yores. Es to no significa más que u n a inconcebible pedan-
tería que costaría no poco trabajo hacer creer á un griego 
ó romano si resucitaran. La mayor parte de los pueblos 
nuestros coetáneos, tienen todavía demasiado buen senti-
do para tomar tan en serio la enseñanza de su propia len-
gua en las escuelas. Un examen detenido revela bien 
pronto el mal que esta enseñanza, como todo lo superfluo. 
puede acarrear. Por mi parte no dudo en afirmar que por 
tal método se ponen trabas al libre desarrollo de la facul-
tad de hablar en los niños, y se desconoce una hermosa 
disposición de la naturaleza, que nos infunde y hace de-
senvolver con la leche el don d é l a palabra, y quiere q u e 
ésta se perfeccione en la casa paterna. El lenguaje, como 
todo lo que es en el hombre natural, es un secreto incons-
ciente, oculto en la naturaleza de la juventud, que deter-
mina los órganos para las más variadas modulaciones, 
tonos, flexiones y declinaciones. En este principio radica 
aquel sentimiento anhelante, instructivo é indestructible, 
q u e experimentamos al oir hablar en el extranjero nues-
tro propio idioma, y aquí también hay que buscar la ex-
plicación filosófica de la dificultad con que aprendemos 
las lenguas extranjeras, y la imposibilidad de poseerlas 
perfectamente, á pesar de todos los dones naturales y de 
todos los esfuerzos del estudio. ¿Quién se atreverá, pues, 
á afirmar q u e tal procedimiento y desarrollo según las 
naturales leyes de una sabía economía, ha podido ser re-
gulado ó dirigido por lánguidas y desacertadas reglas de 
un gramático, y quién no se entristece al mismo tiempo 
al contemplar una juventud que nada tiene de joven, que 
sabe hablar sí, pero que ningún sentimiento conserva de 
sus tiernos años? Pregúntese á un verdadero poeta, que 
sin duda maneja la lengua mejor que todos los gramáti-
cos, qué es lo que en la gramática ha aprendido. H a c e 
seis siglos un sencillo campesino conocía, es decir, em-
pleaba ciertas delicadezas de lenguaje que hoy aún los 



m á s celebrados g ramát i cos desconocen . Más si ta les g ra -
mát icas son un c o n j u n t o de e n g a ñ o s y errores , ya se v e 
claro el f ru to q u e p roduc i r án en las escuelas , y c ó m o n o 
h a r á n más q u e cor ta r las f lo res q u e b ro tan e spon tánea -
m e n t e en vez de fomen ta r su desarrol lo . F i n a l m e n t e , n o 
se olvide lo q u e m u c h o s han observado, y es que, en ge-
neral , las muje res á qu ienes s e moles ta m u c h o m e n o s en 
el e s tud io de l a s r eg l a s y su t i l ezas gramat ica les , hab l an 
con mayor pureza y hacen m u c h o m q o r elección de l a s 
palabras adecuadas , p r ec i s amen te po rque s iguen el ins t in -
to de la necesidad interior, i n s t i n to q u e se pe r fecc iona p o r 
si m i s m o con el p rog reso del espír i tu.» 

Al t ra ta r es ta cues t ión d e la enseñanza d e la l e n g u a ma-
terna n o puedo m e n o s de indicar u n gran vacío q u e se 
no t a en la ac tual enseñanza d e nues t ros colegios, ó s e a el 
poco valor q u e se a t r ibuye á u n a p ronunc iac ión de l icada 
y correcta, lo m i s m o q u e la fa l ta de ejercicio d e declama-
ción. Quizá hubo u n a época en que se acen tua ron d e m a -
masiado. m a s por es to no deb ie ran haber s i d o abandona-
d o s por completo c o m o h o y ocurre . Sob re esto, m i caro 
amigo, te aconsejo leas lo q u e en mis «Afor ismos» ( i) de jo 
escrito. Prec i samente en el colegio es d o n d e p u e d e n prac-
t icarse los ejercicio d e dec lamación con el mejor éxito, pe -
ro s iguiendo la regla q u e ind icaba Mure to c u a n d o de-
cía; (2) °.pucr loqueado quidem quotidit, s cribendo autern alter-
/¡is diebus exerceatur.» 

Q u e la poesía es t ambién u n exce len te medio de forma-
ción para la j u v e n t u d , no h a y quien lo p o n g a en duda . I n -
t r o d u c e en l a ins t rucc ión d e la j u v e n t u d a lgo ideal q u e 
a n i m a la imaginación y el s en t imien to del joven , y d e s d e 
luego el q u e en ella se h a e jerc i tado, c o m u n i c a á su p rosa 
c ier to plast ic ismo y c ie r to r i t m o a r m ó n i c o q u e con t r ibu-
ye á poner m á s en re l ieve el o rden y encadenamien to d e 
las ideas y pensamientos . Q u e la escuela an t igua recono-
ció per fec tamente esta v e n t a j a , lo indica el h e c h o d e habe r 

( 0 P ¡ a . sS; } -»¡gs . - f s> l . e . p» <17. 

dado á u n a de l a s clases del g imnas io el t í tu lo de «poéti-
c a ' . En el la no so l amen te se leían los clásicos, s i n o q u e 
l a j u v e n t u d se esforzaba en imitar los , y el Renac imien to 
n o s ha l egado u n cons iderable n ú m e r o d e obras poét icas 
en latín. Es tos e jercicios se h a n abandonado casi en t odas 
partes, pe ro ¿se ha p roced ido en esto con ve rdadera razón? 
E s t o no importa , se dice, pues son d e m a s i d o dif íci les es-
t o s ejercicios, y en todo caso no pasan d e imi tac iones d e 
l o s an t iguos . P rec i samen te es ta d i f icul tad nos f u e r z a á 
p ro fund iza r m á s en el t esoro d e la l engua y ayuda por lo 
m i s m o á su más perfec to conoc imien to . Ni t ampoco es 
verdad q u e es tas poesías no sean s i n o «puras imitaciones • 
d é l o s an t iguos . L o s ve r sos d e Sannazaro (r) en I ta l ia y 
de Balde (2), el Horac io a lemán, revelan u n conoc imien to 
perfec to de la lengua; en ellos el verso l a t ino s igue n a t u -
r a lmen te el desar ro l lo del a rgumen to , y p u e d e decirse que, 
para estos autores , el latín f u é s u l engua materna . Un h e c h o 
que n ingún h o m b r e in te l igen te pondrá en d u d a . e s q u e para 
comprender b ien á u n poeta, e s preciso habe r se e jerc i tado 
eu la p o e s í a Noso t ros , q u e a lcanzamos todavía el a n t i g u o 
sistema, t uv imos la buena sue r t e d e vernos, a veces, obli-
gados á componer ve r sos latinos; y a u n q u e es te ejercicio 
no nos elevara á la a l tura d e u n Sannazaro , á qu ien la Re-
pública d e Venecia pagaba 100 e s c u d o s de o ro por cada 
seis versos ded icados á su c iudad , n o es menos cier to que , 
gracias á es ta sa ludable necesidad, p u d i m o s l legar á escr i -
bi r hasta en años poster iores , a l g u n o s epigramas; y sab ido 
es que un b u e n epigrama la t ino vale p o r m u c h a s odas e s -
pañolas, f rancesas , i ta l ianas ó a lemanas . Y aquí es tá la 
explicación d e por q u é m u c h o s n o l legan á comprende r 
nunca le valor in t r ínseco d e los h i m n o s del breviario: por-
que e l los á s u vez n u n c a in ten ta ron hacer un verso. 
¿Quién podrá en ade l an te compone r h i m n o s eclesiást icos 
si l lega á des t e r r a r se el e s tud io é imitación d e los poetas 
la t inos de los colegios, i n s t i t u tos y seminar ios? 

(1) Poeraata, Patavü 1751.—(a) Opera poética omnia . Monachii 1729. 3 tora . 



Al estudio gramatical de la lengua materna en los ins-
t i tutos, se añade hoy también el de la .his toria de la lite-
ratura.- Desde mi juven tud he mostrado siempre cierto re-
celo hacia esta clase de obras, y Unto mayor cuanto más 
vasto es el dominio que abarcan. Al recorrerlas he expe-
rimentado siempre una sensación análoga á la de aquel 
q u e descando visitar un museo es conducido por el cice-
rone de una sala á otra, á toda prisa, sin permitirle un 
momento de reposo para poder contemplar las obras de 
arte. ¿De donde proceden, en efecto, esa superficialidad en 
nuestra juventud, ese juzgar t an á la ligera y s in conoci-
miento de causa, esas criticas sobre los autores que al-
guien pronunció una vez, y q u e luego se repiten en todos 
los libros, haciendo así que la alabanza y el vituperio cir-
culen como las monedas, de mano en mano y de genera-
ción en generación? ¿De dónde proviene todo esto sino de 
esas Historias de la literatura», que han aparecido en to-
dos los idiomas é invadido todas las escuelas? Por este 
medio, se nos replica, puede cada cual en poco tiempo fa-
miliarizarse con la l i teratura de todos los pueblos y po-
nerse en estado de hablar y juzga r sobre sus escritores y 
poetas, sobre Homero y Sófocles, lo mismo que sobre 
Dante y Petrarca, Calderón, Shakespeare, Corneille, Schi-
11er, Goethe y Klopstock, sobre los clásicos y románticos 
y hasta sobre los modernos novelistas. La historia de la 
literatura de un pueblo, y mucho más la universal, debe 
señalar, como la historia de la filosofía, no el principio 
s ino el término de la cultura en la materia respectiva; 
presupone, no nos comuuica, el conocimiento de los auto-
res, y por consiguiente sólo puede, como verdadera sínte-
sis, ser estudiada con fruto p o r aquel que conoce sus par-
ticularidades. Pertenece por consiguiente á la universidad 

" ó al seminario donde su es tudio va acompañado de una 
exposición analítica de los principios dominantes en su 
historia. 

Lo q u e dejo dicho sobre la lectura de los autores paga-

nos, de acuerdo con lo que sobre esto escribieron los san-
tos Padres y los autores eclesiásticos, se aplica también 
de una manera análoga á la lectura de los autores moder-
nos. Los grandes poetas de la antigüedad, Homero, Só-
focles, Esquilo, Horacio, Virgilio, etc., pertenecen al teso-
ro común de la formación y educación universal, mientras 
que los clásicos nacionales viven, por decirlo así, solamen-
te en la conciencia y vida de los respectivos pueblos. Pre-
ciso es, pues, darlos á conocer á la juventud, pero en esto 
debe procederse con parsimonia. La poesía tanto nacional 
como extranjera debe tomarse únicamente como un repo-
so y no como ejercicio cotidiano, pues el deber del hom-
bre es trabajar y 110 entretenerse con juegos de la imagina-
ción. No debe tampoco olvidarse que la obra más perfec-
ta en el sentido literario, debe medirse por la medida de 
la eternidad y según las leyes del Cristianismo ysu moral. 
Esto no quiere decir que sólo hayamos de sentir placer 
en las creaciones del genio cristiano, pues sin duda es la 
poesía uno de los más preciosos dones que el hombre 
después de su caída conserva, y mediante el cual da viva 
expresión á sus más ardientes deseos. Sólo un obscuro v 
mal entendido puritanismo podría acibararnos ese dulce 
placer, mucho más elevado sin duda que el que en la con-
templación de la naturaleza experimentamos. Pero ¿debe 
permitirse á la juven tud también aquel goce que causan 
las obras y producciones artísticas contrarias á nuestra fe. 
y cuyo aliciente es de lo más peligroso para esclavizar el 
espíritu? No; y mil veces no. La frase de Quintiliano: 
Magna /itbetur futrís rarcrtntia, se aplica muy especialmen-
te á esie particular. La juventud debe solamente g u s t a r l o 
más selecto de estas obras y esto fué lo que hicieron los 
antiguos con los clásicos. Xo privaron á los alumnos de 
la lectura de Virgilio, Horacio y Marcial, pero los presen-
taron expurgados y limpios, haciéndolos así más dignos 
de estima, pues daban á conocer solamente el lado más 
noble de su naturaleza, aquel, se entiende, que exci-



ta á lo grande y á lo sublime, ocul tando cuidadosamente 
aquel otro que degenera en vulgaridades y bajezas. Lo 
propio ocurre con la moderna literatura. E l hombre ma-
duro ó el nuevo profesor podrá leer las obras de Schlller 
y Goethe, pero en ellas encontrará muchas cosas que el 
espíritu de rectitud aconseja ocultar á los a lumnos; y aun 
para sí mismo debe estar siempre sobre aviso y probar 
muy bien sus fuerzas morales. 

La lectura de cosas impuras, mi querido Timoteo, sal-
vo por un deber que Imponga la vocación, como el estu-
dio de la moral, por ejemplo, no aprovecha á nadie, cual-
quiera que sea la edad en que se encuentre, l 'ero es un 
hecho que. aun prescindiendo de eso, lo terreno y munda-
no es un gran aliciente que ejerce perverso influjo en 
nuestro corazón, como se observa en el drama, que al re-
presentar con vivo colorido las más diversas escenas de 
la vida, excita las pasiones, provoca á veces una verdade-
ra tempestad de encontrados sentimientos que no dejan al 
alma un momento de reposo, nos distrae cuando queremos 
recogernos, nos deja mal dispuestos para la oración, en-
fría en nosotros poco á poco la caridad y ahuyenta la tan 
necesaria paz del alma. Sigue en esto, mi querido Timo-
teo, el consejo de tu paternal amigo: no tomes en tus ma-
nos un libro que no pudieras conservar si la muer te con 
él te sorprendiera. Y si lees a lguna obra poética, no dejes 
de refrigerar tu espíritu, de cuando en cuando, leyendo 
algunas líneas de un libro espiritual, la Imitación de Cris-
to, por ejemplo, para respirar el ambiente puro que nos 
viene de las colinas celestiales, después de haber estado 
en contacto con el polvo Inficionado y corrompido de la 
tierra; ésta debe ser la verdadera x.iáttjoi;, la que Aristóte-
les exigía hablando de la tragedia, mediante la cual debes 
volver del abigarrado y loco espectáculo del mundo exte-
rior, á la t ranquil idad y reposo del alma. 

C A P I T U L O II 

A R T Í C U L O I 
EPÍSTOLA ENCÍCLICA i LOS PRELADOS V CLERO DE FRANCIA 

SOBRR LA EDUCACIÓN DF LOS CLÉRIGOS EN LOS SEMINARIOS Y MODO 

DE CONDUCIRSE EL CLERO EN SOCIEDAD. ( 1 ) 

LEÓN P A P A X I I I 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

Desde el día en que Xós hemos sido elevado á la Sede 
Pontificia, Francia fué constantemente el objeto de Nues-
tra solicitud y de Nuestra estimación señaladísima. Y, en 
efecto, Francia es el pueblo donde, durante el curso de 
los siglos, movido por los insondables designios de su 
misericordia sobre el mundo, ha elegido Dios con prefe-
rencia á los hombres apostólicos destinados á predicar la 
verdadera fe por todo el ámbito de la tierra y á llevar la 
luz del Evangelio á las naciones aún sumidas en las tinie-
blas del paganismo. El la ha predestinado á ser el adalid 
de su Iglesia y el ins t rumento de sus grandes obras: Gesta 
Dei per Francos. 

A una misión tan alta responden, evidentemente, nume-
rosos y graves deberes. Deseosos Nós, como Nuestros 
predecesores, de ver á Francia cumplir fielmente el glo-
rioso mandato de que fué investida, le hemos dirigido 
muchas veces ya, durante Nues t ro largo Pontificado, 
Nuestros consejos, Nuestros estímulos, Nuestras exhor-
taciones; y muy especialmente lo hemos h e d i ó en Nuestra 

O) Como el original de esta Encíclica es tá en francés, y no se ha hecho 
versión lat ina de ella, n o damos m á s texto qne el castellano, advirt iendo que 
lss palabras 'con que comieura )• suele citarse, son: Depuil la jour. 



ta á lo grande y á lo sublime, ocul tando cuidadosamente 
aquel otro que degenera en vulgaridades y bajezas. Lo 
propio ocurre con la moderna literatura. E l hombre ma-
duro ó el nuevo profesor podrá leer las obras de Schiller 
y Goethe, pero en ellas encontrará muchas cosas que el 
espiritu de rectitud aconseja ocultar á los a lumnos; y aun 
para sí mismo debe estar siempre sobre aviso y probar 
muy bien sus fuerzas morales. 

La lectura de cosas impuras, mi querido Timoteo, sal-
vo por un deber que imponga la vocación, como el estu-
dio de la moral, por ejemplo, no aprovecha á nadie, cual-
quiera que sea la edad en que se encuentre, l 'ero es u n 
hecho que. aun prescindiendo de eso, lo terreno y munda-
no es un gran aliciente que ejerce perverso influjo en 
nuestro corazón, como se observa en el drama, que al re-
presentar con vivo colorido las más diversas escenas de 
la vida, excita las pasiones, provoca á veces una verdade-
ra tempestad de encontrados sentimientos que no dejan al 
alma un momento de reposo, nos distrae cuando queremos 
recogernos, nos deja mal dispuestos para la oración, en-
fría en nosotros poco á poco la caridad y ahuyenta la tan 
necesaria paz del alma. Sigue en esto, mi querido Timo-
teo, el consejo de tu paternal amigo: no tomes en tus ma-
nos un libro que no pudieras conservar si la muer te con 
él te sorprendiera. Y si lees a lguna obra poética, no dejes 
de refrigerar tu espíritu, de cuando en cuando, leyendo 
algunas lineas de un libro espiritual, la Imitación de Cris-
to, por ejemplo, para respirar el ambiente puro que nos 
viene de las colinas celestiales, después de haber estado 
en contacto con el polvo inficionado y corrompido de la 
tierra; ésta debe ser la verdadera y.iáttjol;, la que Aristóte-
les exigia hablando de la tragedia, mediante la cual debes 
volver del abigarrado y loco espectáculo del mundo exte-
rior, á la t ranquil idad y reposo del alma. 

C A P I T U L O II 

A R T Í C U L O I 
EPÍSTOLA ENCÍCLICA i LOS PRELADOS V CLERO DE FRANCIA 

SOBRR LA EDUCACIÓN DF LOS CLÉRIGOS EN LOS SEMINARIOS Y MODO 

DE CONDUCIRSE EL CLERO EN SOCIEDAD. ( 1 ) 

LEÓN P A P A X I I I 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

Desde el día en que Nós hemos sido elevado á la Sede 
Pontificia, Francia fué constantemente el objeto de Nues-
tra solicitud y de Nuestra estimación señaladísima. Y, en 
efecto, Francia es el pueblo donde, durante el curso de 
los siglos, movido por los insondables designios de su 
misericordia sobre el mundo, ha elegido Dios con prefe-
rencia á los hombres apostólicos destinados á predicar la 
verdadera fe por todo el ámbito de la tierra y á llevar la 
luz del Evangelio á las naciones aún sumidas en las tinie-
blas del paganismo. El la ha predestinado á ser el adalid 
de su Iglesia y el ins t rumento de sus grandes obras: Gesta 
Dei per Francos. 

A una misión tan alta responden, evidentemente, nume-
rosos y graves deberes. Deseosos Nós, como Nuestros 
predecesores, de ver á Fraucia cumplir fielmente el glo-
rioso mandato de que fué investida, le hemos dirigido 
muchas veces ya, durante Nues t ro largo Pontificado, 
Nuestros consejos, Nuestros estímulos, Nuestras exhor-
taciones; y muy especialmente lo hemos h e d i ó en Nuestra 

O) Como el original de esta Encíclica e s t i en francés, y no se ha hecho 
versión lat ina de ella, n o damos m á s texto qne el castellano, advirt iendo que 
las palabras 'con que comienza >• suele citarse, son: Itepuii lijour. 



Car t a Encíc l ica d e 8 de Febre ro d e 1884 Nobilissima Ga-
líoruvi geni, y en N u e s t r a s L e t r a s de 16 de F e b r e r o de 
1892, pub l icadas en el idioma de Franc ia y q u e comienzan 
asi: Au milieu des sollicitudes. Nues t r a s pa labras no h a n sido 
in f ruc tuosas , y p o r vosotros , Venerables H e r m a n o s , sabe-
mos, q u e u n a gran par te del pueblo f r a n c é s g u a r d a hoy, 
c o m o s iempre, con veneración la fe d e s u s abue los y cum-
ple con f idel idad l o s deberes que ella impone . R e otra 
par te , sin embargo , N o s no podr íamos ignora r que los ene-
m i g o s d e esta f e s a n t a n o han es tado inact ivos , s ino q u e 
h a n c o n s e g u i d o des te r ra r de gran n ú m e r o d e famil ias todo 
pr inc ip io de rel igión, las cuales, á causa d e esto, v iven efi 
l amen tab le i gno ranc i a de l a verdad revelada y completa 
indi ferencia para t o d o cuan to es tá l igado en sus intereses 
espi r i tuales y con l a salvación d e s u s almas. 

Así es que, si b i en fe l ic i tamos á F r a n c i a con just icia 
p o r se r para las nac iones inf ie les u n h o g a r d e apos to lado 
debemos á la vez a lentar l o s esfuerzos d e aque l los d e sus 
h i jos que, a l i s tados en el Sacerdocio d e Jesucr i s to , se ocu-
p a n en la labor de evangel izar á sus compat r io tas , de per-
t rechar los cont ra la invasión del na tura l i smo y de la in-
credul idad , con s u s funes t a s y graves consecuencias . Lla-
m a d o s por la vo lun tad de Dios á ser l o s sa lvadores del 
mundo , los Sacerdo tes deben ser siempre, y an t e todo 
recorda r q u e son p o r la ins t i tuc ión m i s m a d e Jesucr is to , 
la sal de la tierra (r): de donde San Pablo, e sc r ib iendo á su 
d i sc ípu lo T imo teo , conc luyó con razón q u e deben ser a. -
chado de los fieles en palabra, en buena vida, en caridad, en fe, 
y en pureza (2). 

Q u e es ta es l a conduc t a del Clero en Francia , conside-
r ada en su c o n j u n t o . N o s lo habé i s hecho saber , \ enera-
bles H e r m a n o s , s i e m p r e con gran consuelo de N u e s t r o 
corazón, sea por las relaciones q u e d e cua t ro en cua t ro 
a ñ o s N o s enviá is s o b r e el e s t ado de vues t ras Diócesis, en 
con fo rmidad con l a Cons t i tuc ión d e S ix to V, ó bien por 

(il Mat. v. 13. (2) T i m . V, 12 

las comunicac iones q ü e de vues t ro s lab ios recibimos cuan-
do t enemos la sat isfacción d e conve r sa r con voso t ros y d e 
e s c u c h a r vues t r a s conf idencias . Sí, l a d i g n i d a d de la vida, 
el a rdor de la fe, el esp í r i tu de abnegación y sacrificio, los 
a l ien tos y la generos idad del celo, la car idad inagotable 
para con el prój imo, la energ ía en t odas las nobles y f ecun-
das empresas q u e t ienen p o r objeto l a glor ia de Dios, la 
sa lud d e las almas, la fel icidad de la patriai ta les son las 
t radic ionales y p rec iosas cua l idades del Clero f rancés , á 
las q u e N o s es muy g ra to poder t r ibu ta r aquí públ ico y 
paternal r econoc imien to . 

Sin embargo , y merced p rec i samente al t ie rno y pro-
f u n d o afecto q u e le profesamos , t an to para cumpl i r el de-
ber d e N u e s t r o minis ter io apostól ico, como para responder 
á N u e s t r o v ivo deseo d e ver le man t ene r se s i empre á' la 
a l tura d e su gran misión, hemos resuelto, Venerables H e r -
manos , t ra ta r en la p re sen te Encíc l ica a l g u n o s p u n t o s q u e 
l a s c i r cuns tanc ias ac tuales r ecomiendan con ins tancia á 
la conc ienzuda atención d e los p r imeros Pas to re s de la 
Iglesia d e Franc ia y d e los Sacerdo tes q u e t raba jan ba jo 
su au tor idad . 

I 

E s desde luego ev iden t e q u e c u a n t o m á s elevado, c o m -
plejo y difícil es u n cargo, m á s la rga y m á s esmerada d e b e 
ser la p repa rac ión d e los l l amados á desempeñar lo . Ahora 
bien: ¿existe en la t ierra d ign idad m á s al ta que . la del Sa-
cerdocio y un min is te r io q u e i m p o n g a m á s pesada res-
ponsabi l idad q u e aquel q n e t iene por objelo la sant i f ica-
ción d e todos los ac tos l ibres del hombre? ¿ N o es del go -
b ie rno de las a lmas del q u e los Padres con razón d i je ron 
q u e es el a r te de las a r t e s , e s to es , la m á s impor t an t e y 
m á s de l icada d e t odas las labores á q u e un h o m b r e p u e d e 
ser de s t i nado en p ro d e s u s semejantes , ars arlium régimen 
animar uní! (1). Nada , pues, deberá omi t i r se para preparar , 
cual lo requiere el d i g n o y f r u c t u o s o cumpl imien to d e tal 

(I) S. Crcg. M„ 111,. ¿¡(„„la, rail., p. I., c . I . 
V O L U M E N I I I , , 



misión, á los que por vocación divina á ella fueren lla-
mados. 

An te todo conviene discernir entre los de edad infantil 
aquellos en quienes el Altísimo ha depositado el germen 
de semejante vocación. Nós sabemos que en cierto número 
de Diócesis de Francia, gracias á vuestras sabias reco-
mendaciones, los Sacerdotes de las parroquias, especial-
mente en los campos, se aplican con celo y abnegación, 
que no podríamos alabar bastante, á comenzar por sí mis-
mos la enseñanza elemental de los niños en quienes han 
notado serias disposiciones para la piedad y aptitud para 
el trabajo intelectual. Las escuelas presbiterales son, pues, 
como el primer peldaño de esa escala ascendente que, 
primero por los Seminarios menores; después por los ma-
yores, hará subir hasta el sacerdocio á los jóvenes á quie-
nes el Salvador ha repetido el l lamamiento dirigido á Pe-
dro y á Andrés, á Juan y á Santiago: Dejad vuestras re-
des, venid en pos de mí y haré que vosotros seáis pesca-
dores de hombres» (i). 

Cuanto á los Seminarios menores, hase comparado con 
frecuencia y muy exactamente esta institución saludabi-
lísima á esos semilleros en que son puestas aparte las 
plantas que piden cuidados más especiales y asiduos, sólo 
merced á los cuales pueden producir frutos é indemnizar 
de sus faenas á los que se dedican á cultivarlas. N ó s reno-
vamos á este respecto la recomendación que á los Obispos 
dirigía nuestro predecesor Pío I X en su Encíclica de 8 de 
Diciembre de 1849. Referíase ésta á una de las más im-
portantes decisiones de los Padres del Santo Concilio de 
Trento, y es altamente glorioso para la Iglesia de Francia 
en el presente siglo haberla observado tan esmeradamente, 
puesto que no hay una sola de las 94 Diócesis de que se 
compone, que no esté dotada de uno ó de muchos Semi-
narios menores. 

Nós, sabemos. Venerables Hermanos, de cuántos cui-

([> Mat., IV, 19. 

dados rodeáis esas instituciones, que con razón mira como 
preciosas vuestro celo pastoral, y por ello os felicitamos. 
Los Sacerdotes que bajo vuestra alta dirección trabajan en 
el amaestramiento de la juventud llamada á alistarse un 
dia en las filas de la milicia sacerdotal, nunca emplearán 
tiempo sobrado en meditar ante Dios la importancia ex-
cepcional de la misión que vosotros Ies confiáis. Porque 
no es el único deber de éstos, como si de otros maestros 
se tratase, enseñar á los niños los elementos de las cien-
cias humanas. Esta es sola la parte menor de su tarea. 
Menester es que su atención, su celo, su generoso afán, 
estén sin cesar en vela y en acción, de un lado para estudiar 
continuamente bajo la mirada y luz de Dios las almas de 
los niños y los indicios significativos de su vocación para 
el servicio del altar; de otra parte, para ayudar á la inex-
periencia y la debilidad de sus jóvenes discípulos á pro-
teger la gracia tan preciosa del l lamamiento divino contra 
todas las influencias funestas, tanto del exterior como del 
interior. Tienen, pues, que ejercer un ministerio humilde, 
laborioso, delicado, q u e exige constante abnegación; y á 
fin de sostener su valor en el cumplimiento de sus debe-
res, deberán cuidar de templarlo en las fuentes más puras 
del espíritu de fe. No pierdan jamás de vista que no es su 
misión preparar para funciones terrestres, por legitimas y 
hermosas que sean, á los niños cuya inteligencia, cora-
zón y carácter forman. La Iglesia se los confía para que 
los hagan capaces de ser un día Sacerdotes, es decir, misio-
neros del Evangelio, continuadores de la obra de Jesucris-
to, distribuidores de su gracia y de sus sacramentos. Que 
esta consideración altísima, sobrenatural, se mezcle ince-
santemente á su doble acción de profesores y educadores, 
y sea cual la levadura que es necesario mezclar al trigo, 
según la parábola evangélica, para transformarlo en 
pan sabroso y substancial (1). 

Si la preocupación constante de una primera é indis-
(0 Hat. x m . 33. 



p e n s a b l e formación para el e s p i r i t a y las v i r t u d e s del Sa -
cerdocio debe insp i ra r á los maes t ros d e vues t ro s Semina-
rios m e n o r e s en s u s relaciones con s u s discípulos , esta, 
m i s m a idea pr inc ipa l y direct iva es á la q u e deben a jus ta r -
se el p lan d e es tudios y toda la economia de la d isc ipl ina . 
N ó s n o ignoramos , Venerables H e r m a n o s , q u e en c e r t a 
medida o s veis obl igados á contar con l o s p rog ramas del 
E s t a d o v í a s cond ic iones q u e éste impone pa ra la obten-
c ión d e los g rados univers i tar ios , pues to q u e en a lgunos 
casos ex igen esos g r a d o s á los Sacerdotes b ien sea en la 
d i rección de los colegios libres, colocados ba jo la tu te la d e 
los Ob i spos ó d e las Congregac iones rel igiosas, bien en la 
enseñanza super io r de las facu l tades catól icas q u e voso-
t ros habé i s tan l audab lemente fundado . E s por o t r a par te 
d e soberano in te rés para man tene r la inf luencia del Clero 
en la sociedad, que és te cuente en sus f i las n u m e r o s o s Sa-
cerdotes que en nada cedan cuan to á la ciencia, d e la cual 
son K»s g rados la comprobación oficial, á los maes t ro s que 
el Es tado fo rma pa ra s u s l iceos y s u s univers idades . 

II 

Sin embargo , y después d e haber conced ido á es ta exi-
gencia d e los p rogramas la impor tancia q u e impone l a s cir-
cuns tanc ias , necesario es que los es tudios de los asp i ran tes 
al Sacerdocio con t i núen fieles á los mé todos t rad ic ionales 
d e ios - i g los pasados . E l los son l o s que han f o r m a d o a 
l o s h o m b r e s eminen t e s d e qu ienes l a Ig les ia d e Franc ia 
es tá con j u s to t i tu lo orgullosa: los T h o m a s i n o , los Mabi-
Uón y t an tos otros, sin menta r á v u e s t r o Bossuet , llamado: 
el águi la de Meaux, p o r q u e tan to por la elevación d e los 
pensamien tos c o m o por la nobleza del lenguaje , su genio 
se c ie rne en la m á s sub l imes reg iones d e la ciencia y d é l a 
e locuencia cr is t iana. Ahora bien, el es tud io d e las bellas 
le t ras fué el q u e poderosamente ha a y u d a d o á estos hom-
b r e s pa r a que l legasen á ser ú t i l í s imos y muy in t rép idos 

obreros al servicio de la Iglesia, y los ha hecho capaces 
d e escribir obras verdaderamente dignas de pasar á la pos-
teridad y que contribuyen aún en nuestros días á la defen-
sa y á la difusión de la verdad revelada. En efecto, es cua-
lidad peculiar de las bellas letras, cuando son enseña-
das por maestros cristianos y hábiles, desenvolver rápida-
mente en el alma de los jóvenes todos los gérmenes de vi-
da intelectual y moral, á la vez que contribuyen á dar al 
ju ic io rectitud y amplio carácter, y al lenguaje elegancia 
y distinción. 

Adquiere esta consideración importancia especial cuan-
do se trata de las literaturas griega y latina, depositarías 
d e las obras maestras de ciencia sagrada, que la Iglesia 
con justo mot ivo cuenta entre sus más preciosos tesoros. 
Hace un medio siglo, durante aquel período, demasiado 
corto, de verdadera libertad, en que los Obispos de Fran-
cia podían reunirse y concertar las medidas que estima-
ban más conducentes á favorecer los progresos de la Reli-
gión y al mismo tiempo más provechosas á la paz pública, 
muchos de vuestros Concil ios provinciales, Venerables 
Hermanos, recomendaron del modo más expreso el culto 
de la lengua y de la literatura latinas. Vuestros colegas de 
entonces deploraban ya que en vuestro país el conoci-
miento del latín tendiese á decrecer (i) . 

Si desde muchos años há los métodos pedagógicos vi-
gentes en los establecimientos del Estado reducen pro-
gresivamente el estudio de la lengua latina y suprimen 
ejercicios en prosa y verso que nuestros antepasados acer-
tadamente juzgaban qne debían hacer gran papel en las 
clases de los colegios, los Seminarios menores deben po-
nerse en guardia contra esas innovaciones, inspiradas por 
preocupaciones utilitarias y que redundan en detrimento 
d e la sólida formación del espíritu. A estos ant iguos mé-

(i) Porro linguam latluam apud no« obsolescere uec quisquam cst qui ocs-
ciat, el viri prudente? conqncrunlur. Disdtnr tardiaslme, celcrrimt dcdiscl-
tur . (Ut t . Synod. Conc. Paria ad cítricos ct tideles. sn . 



todos , tantas v e c e s i ^ a d o s p ^ y - J g ¡ g 
aplicaríamos d e b u e n g rado ta pal.abra d e s 

d L í p u l o T i m o t e o y con e ° cu idado , 
bles Hermanos : Guardad el de buto ( c o n " : 

S i u n día, lo que Dios n o vues t ro s Se -
to ta lmen te de l a s otras escuetas p^bU a s ^ u e ^ ^ 

miliarios menores y 4 los Sacer-
, i g c n t e y patr iót ica sol ic i tud e im m e s ^ ^ 
dotes de Je rusa lén que, quer iendo subsraer• d e 

vasores el f u e g o sagrado d e l ^ ^ „ u t T e todo su es-
manera q u e pudiesen encont ra r lo y d e v ° l v e r l e t o d 
p lendor L a n d o los malos días hub ie sen p a s a d o W -

U n a vez en posesión d e la l engua 1 » 
l a clave de la ciencia sag rada y i t o w v u M » ^ M 

mente por el es tud io d e las Sacerdoc io 

al es tud io d e l a F i losof ía y d e 1a Teolog ía . 

XII 

L o dec íamos ya en nues t r a Encic l ica 
. ec tura a t en ta r e comendamos de nuevo a - ^ " J a 
r is tas y á s u s maestros , y lo dec íamos S £ f ¡ . 

au to r idad d e San Pablo: L a s ^ f W j J J Í i 
losofía, per philotophiam et inanem faUaaam (3), h e aquí p 
o que e í esp í r i tu de los f ieles las utas de tas v e c e . g e d ^ a 

engaña r y ta pureza d e ta fe se c o r r o m p e en t re o s liom 
S I añad íamos , y los sucesos acaecidos de vem 
años acá h a n c o n f i r m a d o bien t r i s t emente tas re f lex iones 
y las aprens iones q u e á ta sazón expresábamos: «Si se p » 
t a atención á tas cond ic iones cr i t icas 4 ^ » 
vivimos, si con el p e n s a m i e n t o se abarca el e s t ado de 

h ) I T i m . VI, so.—(2) n Mach.. 1 1 9 - M - Í 3 ) c » ' -

negocios t an to púb l icos c o m o privados, se desc rub i rá sin 
dif icul tad q u e 1a causa de los males que n o s ab ruman , co-
m o la de los que n o s amenazan, cons i s te en q u e las m á s 
insensa tas doc t r inas sobre todas las cosas divinas y hu -
manas, nac idas aquél las d e d iversas escuelas fi losóficas, 
se han desl izado paso á pa so en t o d o s los ó rdenes d e la 
sociedad y h a n l l egado á hacerse aceptar de g r a n n ú m e r o 
de en tend imien tos (i). 

N ó s rep robamos d e n u e v o esas doc t r inas que d e la ver-
dadera f i losofía n o l levan más q u e el nombre , v q u e soca-
vando la base misma del saber humano , c o n d u c e n lógica-
m e n t e al escept ic ismo un iversa l y á la irrel igión. 

P r o f u n d o dolor N o s causa saber q u e ha hab ido en los 
anos ú l t imos católicos q u e han cre ído lícito s e g u i r á re-
molque d e u n a f i losofía q u e niega á la razón del hombre , 
bajo el especioso p r e t e x t o de emanc ipa r l a de toda idea 
preconcebida y d e todo géne ro d e i lusiones, el derecho de 
af i rmar nada q u e es té más allá de s u s propias opera-
ciones, sacr i f icando así á un sub je t iv i smo radical t odas 
las ce r t idumbres , q u e la metaf ís ica tradicional , consagra -
da por la autor idad de los más vigorosos espír i tus presen-
taba como necesar ios é inquebran tab les f u n d a m e n t o s pa r a 
la demost rac ión de la exis tencia d e Dios, d e la esp i r i tua-
lidad é inmor ta l idad del a lma y de 1a real idad objet iva del 
m u n d o exter ior . E s p r o f u n d a m e n t e lamentable que es te 
escept ic ismo doctrinal , de impor tac ión ex t r an j e r a v de 
or igen protes tante , haya pod ido ser tan f avo rab l emen te 
acogido en u n país con j u s t i c i a ce lebrado p o r su amor á 
la claridad d e las ideas y á la del l engua je . N ó s sabemos , 
Venerables H e r m a n o s , has ta qué p u n t o compar t í s en e s to 
con N u e s t r a s j u s t a s preocupac iones , y c o n t a m o s con q u e 
redoblaréis vues t r a so l ic i tud y vigi lancia pa r a apar ta r d e 
la enseñanza de vues t ros S e m i n a r i o s esa falaz y pe l ig rosa 
filosofía, ena l tec iendo m á s q u e n u n c a los mé todos q u e 

(II Hucicl. .Kíernl Potril. 



N o s recomendábamos en Nuestra precitada Encíclica de 
4 de Agosto de 1879. 

Menos que nunca deben en nuestra época los alumnos 
de vuestros seminarios menores y mayores mantenerse 
ext raños al estudio de las ciencias físicas y naturales. 
Conviene, pues, que á ellas se apliquen, pero con medi-
da y en discretas proporciones. N o es en manera alguna 
necesario que en los cursos de las ciencias anejos al estu-
dio de la filosofía los profesores se crean obligados á ex-
poner en detalle las aplicaciones casi innumerables de las 
ciencias físicas y naturales á las diversas ramas de la in-
dustria humana. Basta que sus discípulos conozcan con 
precisión los grandes principios y las conclusiones suma-
rias, á fin de que 110 estén sin aptitudes para resolver las 
obieciones que los incrédulos toman de esas ciencias con-
tra las enseñanzas de la revelación. 

Y sobre todo importa que durante dos años, cuando me-
nos, los alumnos de vuestros Seminarios mayores estu-
dien con cuidado asiduo la filosofía racional; pues ésta— 
decía un sabio benedictino, honor de su orden y de Fran-
cia, Mabillón,—les será sumamente provechosa, no sólo 
para enseñarles á razonar bien y á formar exactos juicios, 
s ino con el fin de ponerlos en apropiadas condiciones pa-
ra defender la fe ortodoxa contra los argumentos capcio-
sos y frecuentemente sotísficos de los adversarios (1). 

IV. 

Vienen después las ciencias sagradas propiamente di-
chas, á saber la Teología dogmática y la Teología moral, 
la Sagrada Escritura, la Historia Eclesiástica y el Dere-
cho canónico. Estas son las ciencias propias del Sacerdo-
te, en ellas se inicia durante su estancia en el Seminario 
mayor; después, obligado está á proseguir estudiándolas 
toda su vida. 

(1) De S'uduí Momislicír, P a n , II. , C, IX. 

La Teología es la ciencia de las cosas de la fe, la cual 
se alimenta—nos dice el Papa Six to V—en fuentes que 
jamás se agotan: las Sagradas Escrituras, las decisiones 
de los Papas, los decretos de los Concilios (1). 

Llamada positiva y especulativa ó escolástica, según el 
método que para estudiarla se emplea, la Teología no se 
limita á proponer las verdades que se deben de creer, sino 
que escudriña su fondo íntimo, muest ra sus relaciones 
con la razón humana, y ayudada de los recursos que le 
suminis t ra la verdadera filosofía, las explica, las desen-
vuelve y las adapta exactamente á todas las necesidades 
de la defensa y propagación de la fe. A semejanza de Be-
leseel, á quien el Señor había dado su espíritu de sabidu-
ría, de inteligencia y de ciencia, confiándole la misión de 
edificar su Templo, el teólogo «talla las piedras preciosas 
de los divinos dogmas, las acomoda con arte, y merced 
al marco en que las coloca, hace resaltar su brillantez, su 
atractivo y su belleza, (3). 

Con razón, pues, el misino Six to V llama á esta Teolo-
gía (hablando especialmente aquí de la Teología escolás-
tica) un dón del Cielo, y pide que se la mantenga en las 
escuelas y sea cultivada con grande ardor, como cosa la 
más fructífera (3) para la Iglesia. 

¿Será necesario añadir que el libro por excelencia en 
que podrán los alumnos estudiar con mayor provecho la 
Teología escolástica es la Stma Teológica d e S a n t o Tomás 
de Aquino? Nós queremos, por lo tanto, que los profeso-
res cuiden de explicar su método á todos sus discípulos, 
así como los principales artículos relativos á la fe cató-
lica. 

Recomendamos, de igual manera, que todos los seminaris-
tas tengan en sus manos y lean frecuentemente el libro de 
oro. conocido con el nombre de Catecismo del Santo Con-

t ó Coas, A pos!. Trtunphnntít Jenaaüm. 
til Pret iosas d iv in i dogmatis geminas insculpc. (Ideliter coapta, adorna 

sa i . icnler .ndj iccspleudorein .grat iam. venuslalein.S. Vine. I.ir Corumonit, C. B. 
(3! Citada Coust. Aposl. 



cilio de T ren to ó Catecismo romano, dedicado á todos los 
Sacerdotes investidos del cargo pastoral (Catechismus ad 
parochos). Notable por la riqueza y la exact i tud de la doc-
trina, á la vez que por la elegancia de su estilo, este cate-
cismo es un precioso resumen de toda la Teología dog-
mática y moral. Quien lo poseyere á fondo tendrá siempre 
á su disposición los recursos con ayuda de los cuales J 
puede un Sacerdote predicar con fruto, ejercer dignamen-
te el importante ministerio de la confesión y de la direc-
ción de las almas, y hallarse con medios para refutar vic-
toriosamente las objeciones de los incrédulos. 

V. 

Cuanto al estudio de las Santas Escrituras, N ó s llama-
mos de nuevo vuestra atención, Venerables Hermanos, 
sobre las enseñanzas que os hemos dado en Nues t ra En-
cíclica Providentísstmus Deus (i), de la cual deseamos que 
los profesores den conocimiento á sus discípulos, agre-
gando á esto las explicaciones necesarias. En especial 
queremos que los pongan en guardia contra las alarmantes 
tendencias que procuran introducirse en ia interpretación 
de la Biblia, y que, si llegasen á prevalecer, no tardarían 
en arruinar su inspiración y su carácter sobrenatural. Bajo 
el espacioso pretexto de substraer á los adversarios de la 
palabra revelada el uso de los argumentos que parecían • 
irrefutables contra la autenticidad y la veracidad de los 
Libros Santos, han est imado a lgunos escritores católicos, 
como recurso habilísimo, hacer suyos estos mismos argu-
mentos; y en virtud de esta extraña y peligrosa táctica han 
contribuido con sus propias manos á la labor de abrir 
brechas en los muros de la ciudad que tenían la misión 
de defender. En nues t ra Encíclica precitada, así como en 
otro documento (2), h e m o s juzgado esas peligrosas teme-
ridades. Al mismo tiempo que alentábamos á nuestros 

t i ) iSNov. 1&98.— ii) Oenui interpretaron aaiax atque im/nodiee Mbérum 
(Carta al Ministro genera l de los Hermanos Menores, 15 Nov . 189S.) 

exégetas á ponerse al corriente de los progresos de la 
crítica, hemos mantenido fírmente los principios sancio-
nados en esta materia por la autoridad tradicional de los 
Padres y de los Concilos, y renovados en nuestros días 
por el Concilio del Vaticano. 

VI. 

La historia eclesiástica es como un espejo donde res-
plandece la vida de la Iglesia á través de los siglos. Mu-
cho iqpjor aún que la historia civil y profana, demuestra 
aquélla la soberana libertad de Dios y su acción provi-
dencial sobre la marcha de los acontecimientos. Los que 
la estudian no deben nunca perder de vista que ella en-
cierra un conjunto de hechos dogmáticos que se imponen 
á la fe y que á nadie es permitido poner en duda. Esta 
idea directiva y sobrenatural que preside los destinos 
de la Iglesia, es al mismo tiempo la llama cuya luz ilumi-
na su historia. Sin embargo, puesto que la Iglesia, que 
continúa entre los hombres la vida del Verbo encarnado, 
se compone de un elemento divino y de un elemento 
humano, este úl t imo debe ser expuesto por los maestros 
y estudiado por los discípulos con grande probidad. Como 
se dice en el libro de Job: Dios no tiene necesidad de nuestras 
mentiras (1). 

E l historiador de la Iglesia será tanto más fuerte para 
hacer resaltar su origen divino, superior á todo concepto 
de orden puramente terrestre y natural, cuanto más leal 
fuere, no disimulando ninguna de las pruebas á que las 
faltas de sus hijos, y á veces hasta sus ministros, han 
sometido á esta Esposa de Cristo en el curso de los siglos. 
Estudiada de esta manera, la historia de la Iglesia cons-
t i tuye por sí sola una magnífica y concluyeme demostra-
ción de la verdad y divinidad del Cristianismo. 

(1) Numquid Deus indiget vestro meadacio? (Job. x m , 7v-



Finalmente, para acabar el ciclo (le los e s tud ios con que 
los candidatos al Sace rdoc io deben p repara r se pa r a su fu-
turo ministerio, es menes t e r mencionar el Derecho canó-
nico ó ciencia d e l a s leyes y d e la j u r i s p r u d e n c i a de la 
Iglesia, Es t a ciencia es tá l igada c o n lazos m u y ín t imos 
y m^r lógicos con l a de la Teología , y hace conocer sus 
aplicaciones práct icas á todo lo que conc ie rne al gobierno 
d e la iglesia, á la d i spensac ión d e las cosas santas, á los de-
r e c h a y deberes d e s u s minis t ros , y al u s o d e los b ienes 
temporales, de los cua les necesi ta para el c u m p l i m i e n t o d e 
s u m i s i ó n , - S i n el conoc imien to del Derecho canónico— 
decir. muy bien l o s P a d r e s d e uno d e vues t ro s Conci l ios 
provinciales—la T e o l o g í a es imperfecta, incomple ta , se-
mejante á un h o m b r e á quien fal tase u n b razo . F u é la 
igiiriancia del D e r e c h o canónico falta que ha favorecido 
al nacimiento y á la d i fus ión d e numerosos er rores sobre 
los derechos de los R o m a n o s Pont íf ices , d e los Obispos 
y sobre el poder q u e la Iglesia , que por Derecho quee rna - ' 
na de su propia cons t i tuc ión , ejerció s i empre de u n modo 
adecuado á las c i r c u n s t a n c i a s ' ( i ) . 

Resumiremos t o d o lo q u e acabamos d e deci r acerca de 
vuestros seminar ios mayores y menores , c o n es tas palabras 
de Saií Pablo, q u e N ó s r e c o m e n d a m o s á la f r e c u e n t e me-
ditación de los maes t ro s y de los a l u m n o s d e vues t ros 
ateseos eclesiásticos: - Oh, Timoteo, g u a r d a Ib q u e se t e ha 
encomendado, ev i t ando las p ro fanas novedades de pala-
bra y los a r g u m e n t o s d e la fa lsamente l lamada ciencia, la 
queprofesando a l g u n o s se descaminaron acerca dé la fe>(2). 

I:. Theologiearutn doc t r i namm solida* scientiae conjungi debeí Sacrorum 
Cact-ram cognitio... s iae q n a theólogia erit imperfecta el quasi manca, ncc 
non an l t i errores de Rotnani ronl i í ic is . cpiscoporum jur ibus , nc praesert im 
depxestate qnarn Hcclesia j u r e proprio exercuil , p ro varietate l emporam, 
f l P - ' ' " serpcot el pau la t im invalesccn!. COnc. prov. Ditnr., a lS65>. 

(:; O Timotec, depos l tum cnstodi. devintos profanas vocurn uovitates. e t 
oppífitionis faisi nominis sclentiac, quam quidam prominentes , clrca fidem 
excKrnn l . (I Tim., VI, 2»-71.) 

— S2I — 

V I I I 

A h o r a es á vosotros, quer id í s imos Hi jos , á vosotros , que 
o rdenados Sacerdotes , sois los cooperadores de v u e s t r o s 
Obispos, á qu i enes N ó s q u e r e m o s di r ig i r la palabra . Co-
nocemos. y el m u n d o entero conoce c o m o N ó s las cuali-
dades q u e os d i s t inguen . N o h a y u n a sola buena obra d e 
la q u e vosotros no seáis ó los insp i radores ó los após to les . 
Dóci les á los conse jos q u e os h e m o s dado en N u e s t r a 
Encícl ica Rcrum .Vovarum, o s acercá is al pueblo, á l o s 
obreros, á los pobres; p rocurá i s por todos los med ios 
acudi r en su ayuda, moralizarlos y hacer su suer te menos 
dura. Con es te f in , p romové is r e u n i o n e s y congresos ; f u n -
dáis pa t ronatos , círculos, ca jas rura les , a g e n c i a s d e as i s -
tencia y colocación para los t rabajadores , y os ingeniá i s 
para in t roduc i r r e fo rmas en el o rden económico y sociali 
A t r u e q u e d e realizar empresas tan difíciles, no vaci láis 
en hacer cons iderables sacr i f ic ios d e t iempo y de dinero , 
y con igua l p ropós i to escr ib ís l ib ros y p u b l i c á i s ar t ículos 
en per iódicos y revistas . T o d a s es tas cosas son en sí mis-
m a s m u y laudables y con el las dais p r u e b a s n a d a equí-
vocas de b u e n a vo lun tad , d e in te l igente y generoso sacr i -
f icio á las neces idades m á s ap remian tes d e la sociedad 
c o n t e m p o r á n e a y de las a lmas . 

Sin embargo , quer id í s imos Hijos , N ó s creemos deber 
l lamar p a t e r n a l m e n t e v u e s t r a a tenc ión sobre a l g u n o s 
p r inc ip ios f u n d a m e n t a l e s con los cua les no dejaréis de 
conformaros , si queré i s que vues t ra acción sea rea lmente 
f r u c t u o s a y fecunda . 

Reco rdad an t e todo q u e el celo, para q u e sea provechoso 
al bien y d i g n o d e alabanza, debe ser discreto, rec to y 
puro. ' Así se expresa el g r a v e y j u i c io so T o m á s d e Kem-
pis ( i) . A n t e s q u e él, San Bernardo, g lor ia de vues t ro país 
en el s ig lo X I I , aquel apóstol infa t igable de todas l a s 

(!) Zelus an imarum l audandns est si s i t discrctns, ree tns el purus . 



grandes causas concern ientes al h o n o r de Dios, á los de -
rechos de la Iglesia v al bien d e l a s almas, no h a b í a temido 
decir que . s e p a r a d o de la c iencia y del esp í r i tu de discer-
n imien to ó d e discreción, el c e l o es insoportable: . , q u e 
cuan to más a rd ien te es éste, m a y o r es l a neces idad de que 
se ha l le acompañado d e aquella d i sc rec ión q u e p o n e o rden 
en el ejercicio d e la car idad y s in l a cual la v i r t u d m i s m a 
p u e d e ser un defecto y u n p r inc ip io d e desorden > ( i) . 

Pe ro la discreción en las o b r a s y en la elección d e los 
med ios para hacerlas eficaces, e s t a n t o m á s ind i spensab le 
c u a n t o más tu rbados es tán los t i empos , cual l o s presen-
tes, y m á s er izados d e n u m e r o s a s dif icul tades . Exce len tes 
p o d r á n ser en sí m i s m o s tal acto , tal medida , tal p rác t ica ; 
de celo, los cuales, n o obstante , merced á l a s c i r cuns t an -
cias, n o producirán o t ra cosa q u e r e su l t ados funes to s . 
Ev i t a r án los Sacerdo tes este i n c o n v e n i e n t e y es ta desgra-
cia, si an te s d e obrar y en la acc ión cuidan d e conformar - , 
se con el orden es tablecido y l a s reg las d e la discipl ina. 
Ahora bien; la disciplina ec les iás t ica e x í g e l a u n i ó n en t re 
los d iversos miembros de la j e r a rqu í a , y el respe to y obe-
diencia d e los infer iores para c o n l o s super iores . L o de-
cíamos ya en nues t r a s letras al Arzobispo d e T o u r s : «El 
edificio d e la Iglesia , cuyo a r q u i t e c t o es Dios mismo , des-
cansa sobre u n c imien to m u y vis ib le ; p r i m e r a m e n t e sobre 
la au to r idad d e P e d r o y de s u s Sucesores , d e s p u é s sobre 
los Após to l e s y los Suceso re s d e éstos, que s o n l o s Obis-
pos: por manera q u e escuchar s u voz ó despreciar la vale 
t an to c o m o escuchar ó d e s p r e c i a r á J e suc r i s t o m i s m o . (2). 

Escuchad , pues, l a s pa labras d i r ig idas por el g ran niár-

J , tosoportabilis siquidem a taque selenita est »elus. .Quac iiritur zelus fcr-
lor. ait vehe-nentior spirilns, profusiorqne chantas, co vig.Iantiori opus 

scientia est. quae celara rcpprlmal. spiritura t e m p e « , ordinet ichanta » -
Talle hanc Miserctionem) et i-irtus . i t ium erit. ipsaquc aflccUo uaturahs lo 
perturbstioncu magia courertetur e í t c r m m i u m q u c naturac. |S . Bcrn. seira. 
XL1X iu Caut. núm. 5.) 

ral Divinum quippe aediticium, quod est Ecdesia. vcrissitui nititur in 
fundamento conspicuo, primum quidem in f e t r o et Succcsonbns ejus. proxi-
me in Apostolls et succesoribus eorum, Episcopis. quos, qui auiltt vel sp«.-
nit. id periude facit ac si audial vel s p e r n a t Christum Oominum. (Epis. ad 
Arch Turón ) 

t i r d e Ant ioquía , San Ignac io , al Clero de la Ig les ia pr i -
mitiva; «Obedezcan t o d o s á su Obispo, como Jesucr i s to 
obedeció á su Padre. N o hagá i s s in anuenc ia de vues t ro 
Obispo nada d e lo t ocan t e al se rv ic io d e la Iglesia , y as i 
como N u e s t r o Señor n o ha h e c h o nada s ino en es t recha 
un ión con su Padre , vosotros . Sacerdotes , nada hagá i s s in 
vues t ro Obispo. Q u e t o d o s los m i e m b r o s del cue rpo pres-
biterial estén con él un idos , c o m o lo están con el a rpa to -
das las cue rdas del i n s t rumen to» ( i) . 

Mas, si por el contrar io , obraseis en c u a n t o sacerdo-
tes. fuera d e esta sumis ión y de es ta u n i ó n con vues t ro s 
Obispos, N ó s o s repet i r íamos lo q u e decía nues t ro prede-
cesor Gregor io XVI , á saber: q u e en c u a n t o d e voso t ros 
depende, des t ru í s f u n d a m e n t a l m e n t e el orden con tan sa-
bia previsión establecido p o r Dios, a u t o r d e la Ig les ia (2). 

T a m p o c o olvidéis, N u e s t r o s que r idos hijos, q u e la Ig l e -
sia es con razón comparada á u n ejérci to f o r m a d o en b a t a -
lla, sicul custrorum atia erdinata (3), po rque t iene la mis ión 
de combat i r á los e n e m i g o s visibles é invis ibles d e Dios y 
d e las a lmas . H e a q u í p o r q u é S a n Pab lo r ecomendaba á 
T i m o t e o q u e obrase «como b u e n so ldado de J e suc r i s t o 
(s). Ahora bien; lo que c o n s t i t u y e l a fuerza d e un ejérci to 
y con t r ibuye m á s á la v ic tor ia es la discipl ina, es la obe-
diencia exac ta y r i gu rosa d e todos á los q u e t ienen el car-
go d e manda r . 

V en esto, c ier tamente , e s en lo q u e el celo in t empes t ivo 
y sin discreción p u e d e c o n faci l idad conver t i r se en c a u s a 
d e verdaderos desastres. Reco rdad u n o de l o s hechos m á s 
memorab les d e la his tor ia santa: S e g u r a m e n t e no carecían 
d e valor, ni de buena vo lun tad , ni d e adhes ión á la s a g r a -

Omnes Rpiscopum sequiminl ut Chrístna Jesús Patrcm.. . s iue Epísco-
po nemo quidqnnm faclat eorum qune ad Eclcsiam spectant. (S. ign. Ant. Ep. 
ad Smyni S.J Qucinadmodum itaque Dominns sinc Patre nihil fecit... síc el 
vos sinc Kpiscopo .Ídem ad Magn., Vi l . ; Vcstrom presbyierium ¡ta coapta . 
tiim sit Kpiscopo ut cbordae Otame (Ídem ad Ephes. IV.) 

Í5, Quantum in vobls est ordinem ab auctore Ecclesiac Deo proridentissi-
ine costítutum funditus evertitis (Greg. XVI Epist. Encycl. 15 Ang. 1S3 1.) 

I* Cant., VI, 3-(s> 11 Tim.. II. 3. 



da causa d e la re l ig ión aque l los Sacerdotes q u e se habían 
a g r u p a d o a l rededor d e J u d a s Macabeo para comba t i r c o n 
él á los e n e m i g o s del ve rdade ro Dios , á los p ro fanadores 
del Templo , á los opresores d e su nación. S in embargo , 
hab iendo quer ido emanc ipa r se de l a s reg las de la disci-
pl ina, se empeñaron t emera r i amente en u n comba te en 
que fue ron vencidos . E l E s p í r i t u S a n t o n o s d ice d e e l los 
- q u e no eran d e la raza d é l o s q u e pod ían salvar á Israel» 
¿Por qué? P o r q u e habían que r ido n o obedecer s ino á s u s 
p rop ias inspi rac iones y se habían l anzado a la batal la s in 
e s p e r a r l a s ó r d e n e s de s u s j e fes . In die illa cecidcnml Sa- . 
(trihta in bello, dum volunt fortUer /acere, dum ¡irte consilio j 
cxcunt m pratlium. Ipsi autem non erani de semine virorum 
per gaos sa/usfacía cslin Israel (i). 

Cuanto á esto, nues t ro s e n e m i g o s p u e d e n se rv i rnos de 
e jemplo. E l l o s saben muy bien q u e la un ión cons t i t uye la 
fuerza , vis añila fortior-, así n o de jan d e un i r s e es t recha-
m e n t e luego q u e se t ra ta d e c o m b a t i r á la S a n t a Iglesia de 
Jesucr i s to . 

Por lo tan to , si deseáis , N u e s t r o s que r idos Hi jos , tal es , 
s e g u r a m e n t e vues t ro deseo, q u e en la l ucha fo rmidab le | 
e m p e ñ a d a con t r a la Ig les ia por l a s sectas ant icr is t ianas y i 
p o r la c iudad del demonio , la v ic to r ia sea d e Dios y d e su a 
Iglesia , e s d e abso lu ta neces idad q u e combatá i s t o d o s 3 
j u n t o s , en g r a n o rden y con e x a c t a discipl ina, bajo el j 
m a n d o d e vues t ro s j e fes j e r á rqu i cos . No escuché i s á esos . J 
h o m b r e s n e f a s t o s que, a u n d i c i é n d o s e c r i s t ianos y católi- J 
eos, arrojan l a c izaña en el c a m p o del S e ñ o r y s i embran J 
la divis ión en s u Iglesia, a t acando y, f recuentemente , h a s - , « 
t a c a l u m n i a n d o á los Obispos , - p u e s t o s p o r el Esp í r i tu 
San to pa ra regir á l a Iglesia d e D i o s (2)». N o leáis n i sus y 
folletos, ni sus per iódicos . U n b u e n Sacerdote no debe ijl 
au to r iza r en manera a lguna n i s u s ideas, ni la l icencia de 
su l engua je . ¿Podrá o lv idar j a m á s q u e el día de s u ordena- I 

(1; 1 Mach.. v. 0:. 62. -{jJ Act, xx, 26. 

c ión ha p romet ido s o l e m n e m e n t e á su Obispo an t e l o s 
san tos a l ta res obedicntiam et rcaeren/iam? 

Pero an tes q u e todo. N u e s t r o s quer idos Hi jos , recordad 
que la condic ión ind ispensab le del verdadero celo sacer -
dota l y la mejor p r e n d a de éx i to en las obras á q u e la 
obediencia y la j e ra rqu ía o s consagra , es la pureza y la 
sant idad de la v ida . «Jesús ha comenzado por hacer, an -
tes de enseñar (1)». C o m o É l . por la predicación del e jem-
plo, debe el Sace rdo te pre ludiar la predicación d e la pala-
bra . «Separados del s ig lo y de sus negocios—dicen los 
P P . del S a n t o Concil io d e T r e n t o — l o s clérigos h a n s i d o 
colocados á u n a a l t u r a q u e los pone en evidencia , y los 
f ieles fijan en su vida la mi rada cual en u n espejo, pa r a 
saber lo que deben imi tar . H e a q u í por q u é los c lér igos y 
todos los l l amados de un m o d o especial al servic io del 
Señor , deben tan cu idadosamen te regu la r s u s acc iones y 
s u s cos tumbres , q u e en su manera d e ser, en s u s movi-
mientos , en su andar , en s u s palabras y en todo c u a n t o 
ejecuten, no haya nada q u e no sea grave, modes to , pro-
f u n d a m e n t e I m p r e g n a d o de rel igión. Con esmero deben 
evitar has ta las fa l tas q u e si bien l igeras en cua lqu ie r 
otro, serían en e l los gravís imas , á f in d e q u e ni u n o solo 
d e s u s actos de je d e inspirar á t o d o s respe to (2)». 

A e s t a s recomendac iones del San to Conci l io .que N ó s qui-
s iéramos, que r idos H i jo s Nues t ros , grabar en todos v u e s -
t ros corazones , dejar ían de a jus ta r se c i e r t amen te los Sa -
cerdotes q u e adop tasen en su predicación u n l engua j e po-
co en a rmon ía con la d ign idad d e su Sacerdocio y la san-
t idad d e la pa labra de Dios: q u e asist iesen á r eun iones 
populares , d o n d e su presencia n o serviría más q u e para 

(I) Act., I. I .—'2 Cum eui rn n r e b u s s a e c u l i in n i t io rem sub la t i t o c u m cons -
p i c i au tn r . in eos t a m q u a m iu s p e c u l u m re l iqn i ocu los c o n j i c i u n t e x i i sque 
s n m u o t quod i m i t e n t a r . Qunprop te r sic dece t o m n i n o c lcr icos . In so r l em Do-
min i vocatos. vitatn m o r e s q u e suos o m n e s eompone re . M ha b i t u , ges tu , ¡n-
ceasu se rmone , a i i i sqae ó m n i b u s r e b n s nihil nisi g rave , m o d e r a t u m ac re l ig io-
ne p lcunu i p rac se {eran! ; levia et iam d i l ec ta , q u a e in ipsis , m a x i m a esen! , 
e t fug ian t nt c o r u m ac t iones c u n c t i s a i f e r a n l v e n e r a t í o n e m . (S. Conc. T r i d , 
Seas. XXII.j De Raform., cap. II. 
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exci ta r l a s pas iones de los i inpios y d e los e n e m i g o s de la 
Ig les ia , y á ellos m i s m o s los expondr ía á g roseras in ju -
rias, s in u t i l idad pa ra nadie y con gran asombro , s ino es-
cándalo , d e los f ieles piadosos: que adoptasen , en fin, los 
usos , las m a n e r a s de ser y d e obra r y el espír i tu d e los se-
glares. L a sal necesi ta , si, mezclarse con la masa que ha 
d e p rese rvar de la corrupción; pero á la vez ha d e l ibrarse 
d e ésta, s o pena de perder todo sabor y de n o sen-ir ya 
pa r a nada, s i n o pa ra ser echada fue ra y p i s a d a por los 
hombres ( l) . 

De igua l m o d o el Sacerdote , sal d e la t ierra, en su con-
tac to obl igado con la sociedad q u e l e rodea, debe conser-
var la modest ia , la gravedad, la san t idad en su cont inen-
te, en s u s actos , en s u s palabras, y n o de ja r se invad i r por 
la ligereza, l a d is ipación y la van idad d e l a s gen te s del 
m u n d o . Menes te r es, al contrario, q u e en med io de los 
h o m b r e s conserve su alma t an u n i d a con Dios que nada 
p ie rda del espír i tu d e su s an to estado, y n o se vea en la 
neces idad d e hacer an t e Dios y ante su conciencia esta 
t r i s t e y h u m i l l a n t e confesión: N o h e es tado u n a sola vez 
e n t r e l o s laicos, q u e no me haya re t i rado m e n o s sacer-
dote.» 

¿No será por habe r dado d e mano, l levado d e un celo 
p resun tuoso , á las r eg l a s t radic ionales d e la discreción, de 
la modes t ia , de la p rudenc ia sacerdotales, el por q u é cier-
t o s Sacerdo tes t a c h a n de rancios, d e incompa t ib l e s con 
las neces idades del min is te r io en el t i empo en q u e vivi-
mos , l o s pr inc ip ios d e discipl ina y d e conduc t a q u e en el 
S e m i n a r i o h a n rec ib ido de sus maest ros? S e les ve salir 
c o m o por ins t in to al paso de las innovac iones m á s peli-
g rosas d e lenguaje , de maneras , d e relaciones. M u c h o s ¡ay! 
cor r iendo t emera r i amente por pendien tes resbaladizas, en 
las q u e l e s fa l taban fue rzas para de tenerse por s í mismos, 
desprec iando l a s adver tencias car i ta t ivas d e sus superiores 
ó d e sus h e r m a n o s m á s an t i guos y exper imen tados , han 

( i ) M a t . . V. 13. 

c a í d o en apos tas ías q u e l lenaron de regoci jo á los adve r -
sa r ios d e la Ig les ia é h ic ie ron de r r amar l á g r i m a s m u y 
a m a r g a s á s u s Obispos, á s u s h e r m a n o s en el Sacerdocio y 
á los piadosos fieles. San Agus t í n n o s lo dice: «Cuando se 
es tá fue ra de! b u e u camino, c u a n t o m á s y con c u a n t a m a -
yor rapidez se avanza, m á s g r a n d e es el ex t r av ío - (1). 

Cierto q u e h a y novedades ven ta josas , ap rop iadas para 
h a c e r q u e el re ino de Dios se e x t i e n d a en las a l m a s y en 
la sociedad. Pero n o s d ice el .Santo Evange l io (2): «al padre 
de familia, y uo á los hi jos y á l o s sirvientes, es á qu ien 
i n c u m b e examina r l a s y darles, si lo es t imare conveniente , 
•carta d e na tura leza al lado de los usos an t i guos y vene-
r a n d o s que c o m p o n e n la o t ra p a r t e d e su tesoro.» 

C u a n d o no ha m u c h o N ó s c u m p l í a m o s el deber apos tó -
lico de p o n e r á los catól icos d e la América del N o r t e en 
g u a r d i a cont ra innovac iones q u e t ienden, en t re o t ras co-
sas , á subs t i tu i r á los pr inc ip ios d e perfección, consagra-
d o s por la enseñanza de los Doctores y p o r la práct ica d e 
los Santos, m á x i m a s ó reg las de vida moral más ó m e n o s 
i m p r e g n a d a s d e ese na tu ra l i smo q u e en n u e s t r o s d í a s 
p r o p e n d e á inf i l t ra rse por t odas partes, hemos p roc lamado 
m u y a l to que, le jos de repudiar y desechar en c o n j u n t o 
l o s p r o g r e s o s real izados eu los t i empos presentes , quer ía -
m o s acoger m u y de b u e n g rado todo cuan to puede a u m e n -
t a r el pa t r imonio d e la ciencia ó generalizar más las con-
diciones d e la prosper idad pública. Ten íamos , no obs tante , 
cu idado d e añadi r q u e es tos p r o g r e s o s n o podían serv i r 
e f icazmente á la causa del bien si no se p res t aba aca ta-
mien to á la sab ia au to r idad de la Ig les ia (3). 

Al p o n e r f in á es tas N u e s t r a s Letras , N o s es g ra to apl i -
( 1 ) E n n t r . in Ps . X X X r , n . i . ~ ( i ) Mal . x m J í . . 
(3) Abcs t p r o f e r í a a N o b i s n i q n a c c u o l q u c h o n i r a t e r a p o r u m iûfccmura p a r í ! 

« m u í a r e p n d ' e u n i s . ü t i i n pol iua q u i d q u i d i n d a g a n d o vcl a u l c n i l c n d o b o n ! , 
a t l i n g i l n r , nd p a t r í m o n i u m d o c t r i n a r a u g e n d n m p n b l i c a e q n e p r o s p e r i t a t i s 
f inca p r o f e r e n d o s , l i be r t i n s s a n e N o b i s accedí! . Id l a m e n o ranc . n e so l i dae n t i -
l i t a t i s s i l o p e r s . esse a c v igere n e q u a q u a m d e b e l Hcclcs tac a u c t o r i t a t e s a -
p i e n t i a q n e p o s t h a b i t a . ( E p i s . a d S. R. E , P r c s b y l . C a r d . G i b b o n s A r c b i c p . Bal -
* i m o r . d i c 22 J a n . - 1 8 9 9 . 



ca r al Clero de F r a n c i a lo q u e en otro t i empo escr ibíamos 
á los Sacerdotes d e Nues t r a Dióces i s d e Perusa . N ó s re-
p roduc imos aquí u n a parte d e la Carta Pas tora l q u e l e s 
d i r ig íamos el 19 de Ju l i o de 18S6. 

«Ped imos á l o s eclesiást icos d e nues t r a diócesis q u e 
r e f l ex ionen ser iamente sobre s u s a l t ís imas obl igaciones , 
sobre las c i rcuns tanc ias dif íci les q u e atravesamos, y que 
obren d e m a n e r a que s u c o n d u c t a esté en a rmon ía con s u s 
deberes y s i empre d e acuerdo con las reg las d e u n celo 
i lus t rado y p ruden te . Así, a ú n aquel los q u e son nues t ro s 
enemigos , busca rán en vano mot ivos d e reproche y vitu-
perio: qui ex adverso est, vereatur, nihil habens nialum dicere 
de nobis (1). 

»Bien q u e las dif icultades y los pe l igros se mul t ip l iqu 
d e día en día, el Sacerdote p i a d o s o y ferviente n o debe 
por es to desalentarse , n o ha d e abandonar sus deberes, ni 
s iquiera de tenerse en el c u m p l i m i e n t o de la mis ión espi-
r i tua l q u e ha recibido para el b ien , pa r ada salvación de la 
h u m a n i d a d y pa r a el sostén d e esa a u g u s t a Rel ig ión, de 
l a que es hera ldo y minis t ro . P o r q u e en las dif icultades, 
en las pruebas , es p r inc ipa lmen te d o n d e su v i r tud se 
afirma y se fortifica: e s en l a s m á s g randes desgrac ias , en 
med io de las t r ans fo rmac iones políticas y d e l o s trastor-
n o s sociales c u a n d o la acción b ienhechora y civilizadora' 
d e su minis ter io se man i f i e s t a m á s esplendorosa . 

»...Pero, v in i endo á la prác t ica , N ó s e n c o n t r a m o s u n a 
enseñanza per fec tamente a d a p t a d a á las c i r cuns tanc ias en 
las cua t ro máx imas q u e el g r a n Apóstol San Pab lo daba 
á su d i sc ípu lo Tito: Mués t r a t e á t í m i s m o en todo por 
dechado de buenas obras, en t u doctr ina, en la in tegr idad 
d e tu vida, en la g ravedad d e tu conducta , no hacien 
u s o s i n o de pa labras s a n t a s é i r reprensibles (2). N ó s qui-
s ié ramos q u e cada u n o d e l o s miembros d e n u e s t r o Clero 

( i ) Ti l . I I . 8.—ís) ! • ómnibus tc ipst im pracbe cxcmplnm h o n o r o m opc-
n i m , In doctrina, in inlcgrilale, i n g t av i i a l e , verbum sanum irreprensibile. 
( T i t II . , -8) . • ' ' 

medi t a se es tas m á x i m a s y á e l las amoldase s u conducta -
>/>; ómnibus teipsum pruebe exemplum bonorum operum. 

Mués t r a t e á t í m i s m o en todo por dechado d e buenas 
obras, es decir , d e u n a vida e jemplar y activa, a n i m a d a d e 
u n verdadero espír i tu d e caridad, gu i ada por las m á x i m a s 
d e la p rudenc ia evangélica; d e u n a vida d e sacrif icio y d e 
trabajo, consagrada á hace r bien al prój imo, n o con m i r a s 
t e r renas y p o r u n a r ecompensa perecedera, s i n o con u n 
fin sobrenatura l . Da tú el e jemplo d e ese lenguaje , á la vez 
sencillo, noble y elevado, d e esa pa labra sana é i r repren-
s ible q u e c o n f u n d e t oda oposición humana , apaga los a n -
t iguos od ios q u e cont ra noso t ros ha s en t i do el m u n d o y 
n o s conciba el respe to y has ta la es t ima d e los e n e m i g o s 
d e la Rel ig ión . T o d o el q u e se ha ofrecido al servic io del 
s an tua r io h a e s t ado s i empre obl igado á mos t ra r se v ivo 
modelo, e jemplar perfecto d e t odas l a s vi r tudes; pero esta 
obl igac ión es m u c h o m á s grande, cuando á causa de los 
t r a s to rnos sociales, se camina por un te r reno difícil é in -
s e g u r o donde pueden encon t r a r se á cada paso embosca-
d a s y pre tes tos d e ataque... 

'.../a doctrina. E n presencia d e los es fuerzos combina-
d o s de la incredul idad y d e la here j ía para c o n s u m a r la 
r u i n a d e la fe católica, ser ía u n verdadero cr imen en el 
Clero mos t r a r s e vaci lante é inact ivo. En medio d e tan 
g r a n d e desbo rdamien to de errores , d e tal confl ic to de opi-
niones, él no puede fal tar á su misión, q u e es defender el 
d o g m a atacado, la mora l pues ta en parod ia y la jus t i c ia 
t an f r ecuen temen te desconocida . A él e s á qu ien i n c u m b e 
o p o n e r s e c o m o u n a barrera al e r ro r q u e todo lo i n v a d e y 
á la herejía que ocul ta su faz; no perder de v i s ta las t r a -
mas d e los cor i feos de la impiedad , q u e d i r igen s u s t i ros 
con t r a la fe y el honor d e es te país católico, y de senmas -
carar sus a m a ñ o s y señalar s u s emboscadas: á él i n c u m b e 
ampara r á l o s sencillos, for ta lecer á los t ímidos, abrir los 
o jos á los ciegos. U n a e rud ic ión superf ic ial , u n a c iencia 
vulgar , no bastan para esto, son ind ispensables e s t u d i o s 



sólidos, profundos y no interrumpidos; un conjunto, cu 
fin, de conocimientos doctrinales, capaces de luchar con 
la sutileza y la singular astucia de nuestros modernos con-
tradictores... 

.../» inUgritate. No hay prueba tan patente de la impor-
tancia de este consejo como la triste experiencia de lo 
que pasa en derredor de nosotros. ¿No vemos, en efecto, 
que la vida relajada de ciertos eclesiásticos desacredita y 
hace despreciar su ministerio y ocasiona escándalo? Si 
hay hombres que, dotados de un entendimiento tan bri-
llante como insigne, desertan de las filas de la santa mi-
licia y se alzan contra la Iglesia, esta madre que en su 
afectuosa ternura los había elegido para el gobierno y la 
salud de las almas, su defección y sus extravíos las mas 
de las veces no tienen otro origen que su indisciplina y 
sus depravadas costumbres... 

,../» gravitóle. Por gravedad es necesario entender esa 
conducta seria, llena de discreción y de exquisito tacto, 
que es propia del ministro fiel y prudente, que Dios ha 
escogido para el gobierno de su familia. El Sacerdote, en 
efecto, á la vez que agradecido á Dios por haberse digna-
do elevarle á tanto honor, debe mostrarse fiel á todas sus 
obligaciones, al mismo tiempo que mesurado y prudente 
en todos sus actos; no ha de dejarse dominar por viles pa-
siones, ni sus labios deben proferir palabras violentas y 
excesivas; debe compartir bondadosamente las desventu-
ras y debilidades del prójimo, hacer á todos todo el bien 
que pueda de un modo desinteresado, sin ostentación, 
manteniendo siempre intacto el honor de su carácter y de 
su dignidad sublime.» 

Volvemos ahora á vosotros, Nuestros queridos Hijos 
del Clero francés, y tenemos firme confianza en que Nues-
tras prescripciones y Nuestros consejos, únicamente ins-
pirados por Nuestro afecto paternal, serán comprendidos 
y recibidos por vosotros según el sentido y el alcance que 
Nós hemos querido darles al dirigiros estas Letras. 

Mucho esperamos de vosotros, porque Dios os ha pro-
visto abundantemente de todos los dones, y de todas las 
cualidades necesarias para ejecutar grandes y santas cosas 
en provecho de la Iglesia y de la sociedad. Nós quisiéra-
mos que ni uno sólo de vosotros se dejase menoscabar 
por esas imperfecciones que anublan el esplendor del 
carácter sacerdotal y perjudican á su eficacia. 

Los tiempos actuales son tristes; el porvenir es todavía 
mas sombrío y más amenazador; parece anunciar la apro-
ximación de una crisis formidable de perturbaciones so-
ciales. Necesario es, pues, como Nós hemos dicho en di-
versas circunstancias, que enaltezcamos los principios 
saludables de la Religión, así como los de la justicia, de 
la caridad, del respeto y del deber. A Nosotros toca incul-
carlos profundamente en las almas, particularmente en 
las que son cautivas de la incredulidad ó están agitadas 
por funestas pasiones; hacer reinar la gracia y la paz de 
Nuestro Divino Redentor, que es la Luz, la Resurrección 
y la Vida, y agrupar en El á todos los hombres, no obs-
tante las inevitables distinciones que los separan. 

Si, los días en que estamos reclaman más que nunca el 
concurso y desinteresado afán de Sacerdotes ejemplares, 
llenos de fe, de discreción, de celo que, inspirándose en la 
dulzura y en la energía de Jesucristo, cuyos verdaderos 
embajadores son, pro Christo legatione fungimur anuncien 
con valerosa é indefectible paciencia las verdades eternas, 
las cuales son para las almas, simientes fecundas de todas 
las virtudes. 

Su ministerio será laborioso, frecuentemente hasta difí-
cil, sobre todo en los países donde las poblaciones, absor-
bidas por los intereses terrenales, viven en el olvido de 
Dios y de su santa Religión. Pero la acción ilustrada, cari-
tativa, infatigable del Sacerdote fortificada por la gracia 
divina, realizará, como lo ha hecho en todos los tiempos, 
increíbles prodigios de resurrección. 

Nós saludamos con todos Nuestros votos y con gozo 



inefable esta consoladora perspectiva, mientras que, con 
todo el afecto de Nuestro corazón, os damos á vosotros, 
Venerables Hermanos, al Clero y á todos los católicos de 
Francia, la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, á ocho de Septiem-
bre de mil ochocientos noventa y nueve, año vigésimose-
gnndo de Nues t ro Pontificado. 

L E Ó N , P A P A X I I I . 

A R T Í C U L O H 

E S T U D I O D E LA F I L O S O F Í A í i ) 

I . 

El impulso activo y enérgico que recibió el estudio de 
la filosofía, lo mismo en la época d e la Edad media, que en 
los tiempos posteriores, en que la inteligencia vino á ser 
deprimida bajo el delectéreo inf lu jo del sensualismo y del 
materialismo, consti tuye una verdadera gloria de la teolo-
gía católica, gloria que no podrán negarle ni aún sus más 
acérrimos enemigos. -.Theologus, erg« et philosophus. era el 
axioma de la Escuela. La famosa encíclica de León X I I I 

Aeterni Patris» de 2 de Agosto de 1S79, saludada con re-
verencia hasta por los menos afectos al Pontificado, aña-
dió un nuevo florón á esta corona de gloria, y forma épo-
ca en la historia del estudio de la filosofía 

Para poder penetrar, mi querido Timoteo, con pie segu-
ro en las profundidades misteriosas de este fecundo tema, 
sepamos ante todo, ¿qué se ent iende por filosofía? En mi 
primera carta indiqué ya algo sobre las diferentes acepcio-
nes de esta palabra, que ahora me propongo explicar con 
más extensión y con una explicación más amplia de su 
verdadero sentido, tomando por gu ía la estrella luminosa 
de la filosofía, Santo Tomás de Aquino. fila scientia, dice 
el santo Doctor, til máxime intellectualis, quae área principia 

(¡) Del «Timoteo ' de Francisco l le t t ingcr . 

maxime umeersalía ver ¡atar. Quae quidem sunt eru, el ea, quae 
consequuntur ens, ut unum el multa, petcntia et actus.n (1) Se-
gún esto la filosofía es la ciencia del ser, ya exista éste en 
el dominio de la realidad ó bien solamente en el misterio-
so mundo de lo posible, pues á todos se extiende su vista 
perspicaz é indagadora. Del conocimiento de los particu-
lares se remonta á la noción de lo universal; por medio 
de los fenómenos, penetra en lo ínt imo de la esencia, lo 
universal. Sin embargo, un conocimiento completo y per-
fecto de esta esencia presupone el conocimiento de sus 
causas últimas (2). De aquí que muchos definieron la filo-
sofía como «el conocimiento de las cosas por sus últimas 
causas». Ahora bien, como todo lo que existe, es ó finito 
ó infinito, ó divino ó humano, añadieron que la filosofía 
era también l a ciencia del conocimiento de las cosas di-
vinas y humanas». (3) Un conocimiento exacto de las úl-
timas causas, implica necesariamente e! conocimiento de 
la finalidad de las cosas, y se designa con el nombre de 
sabiduría, que cuando procede de los esfuerzos de la razón 
natural, se denomina sabiduría natural ó universal, (4) pa-
ra distinguirla de aquella que t rae su origen de la revela-
ción y que se denomina teología. 

Por esta breve exposición comprenderás fácilmente, mi 
querido Timoteo, la dist inción esencial q u e entre la filo-
sofía y la teología existe, distinción que también apunté 

(I) l n l ibros Mctapbys. Proeni lum. 
(j> Arislot., Metaph. I. í . Thom. , Quacst . disp. De potent ia q. i. a . 4: 

«Est duple* sapientia; seil. m u n d a n a , qnae dlci tur phUosophin. quae conside-
r a ! causas interiores. sctL cansas caúsalas , e t secnndum cas indica!; e t divina, 
q u a e dicitnr theologia, q u a e eonsideral causas superiores, i e . divinas, sccun-
d u m quos indica t . . 

(3) Cicero. TuscuL disp, v . 3: «Sapieutiam quidem ipsam quis negare poteal 
non modo r e esse an t iquam, verum etiam nomine? q u a e divinaruin h i i m a n a -
•umque rcrum t u m init iorum causnrumqnc rci cognilione hoc pu lcher r imum 
nomeu apud ao t iquos adsequeba tur . . 

U Thom. , Contra geni. 1 I iNoinen simplici ter sapienlis iUi so l i reserva-
tur. cuius considerado circa íluein oniversi ve rsa tu r . qui est ct iam uuiverei ta-
tis principian, , ü n d e secundum Phi losopham sapient i s est cansas al t issimas 
considerare.* 



inefable esta consoladora perspectiva, mientras que, con 
todo el afecto de Nuestro corazón, os damos á vosotros, 
Venerables Hermanos, al Clero y á todos los católicos de 
Francia, la Bendición Apostólica. 

Dado en Roma, cerca de San Pedro, á ocho de Septiem-
bre de mil ochocientos noventa y nueve, año vigésimose-
gundo de Nues t ro Pontificado. 

L E Ó N , P A P A X I I I . 

A R T Í C U L O H 

E S T U D I O D E LA F I L O S O F Í A í i ) 

I . 

E l impulso activo y enérgico que recibió el estudio de 
la filosofía, lo mismo en la época d e la Edad media, que en 
los tiempos posteriores, en que la inteligencia vino á ser 
deprimida bajo el delectérco inf lu jo del sensualismo y del 
materialismo, consti tuye una verdadera gloria de la teolo-
gía católica, gloria que no podrán negarle ni aún sus más 
acérrimos enemigos. -.Theologus, erg« et philosophus. era el 
axioma de la Escuela. La famosa encíclica de León X I I I 

Aeterni Patris» de 2 de Agosto de 1S79, saludada con re-
verencia hasta por los menos afectos al Pontificado, aña-
dió un nuevo florón á esta corona de gloria, y forma épo-
ca en la historia del estudio de la filosofía 

Para poder penetrar, mi querido Timoteo, con pie segu-
ro en las profundidades misteriosas de este fecundo tema, 
sepamos ante todo, ¿qué se ent iende por filosofía? En mi 
primera carta indiqué ya algo sobre las diferentes acepcio-
nes de esta palabra, que ahora me propongo explicar con 
más extensión y con una explicación más amplia de su 
verdadero sentido, tomando por gu ia la estrella luminosa 
de la filosofía, Santo Tomás de Aquino. Illa scienha, dice 
el santo Doctor, est máxime intellectualis, quae área principia 

(¡) Del -T imoteo , de Francisco l le t t inger . 

maxime univenalia ver salar. Quae quidem sunl ens, el ea, quac 
consequuntur ens, ul unum el mulla, putentia el actus.o (1) Se-
gún esto la filosofía es la ciencia del ser, ya exista éste en 
el dominio de la realidad ó bien solamente en el misterio-
so mundo de lo posible, pues á todos se extiende su vista 
perspicaz c indagadora. Del conocimiento de los particu-
lares se remonta á la noción de lo universal; por medio 
de los fenómenos, penetra en lo ínt imo de la esencia, lo 
universal. Sin embargo, un conocimiento completo y per-
fecto de esta esencia presupone el conocimiento de sus 
causas últimas (2). De aqui que muchos definieron la filo-
sofía como <el conocimiento de las cosas por sus últimas 
causas». Ahora bien, como todo lo que existe, es ó finito 
ó infinito, ó divino ó humano, añadieron que la filosofía 
era también la ciencia del conocimiento de las cosas di-
vinas y humanas». (3) Un conocimiento exacto de las úl-
timas causas, implica necesariamente e! conocimiento de 
la finalidad de las cosas, y se designa con el nombre de 
sabiduría, que cuando procede de los esfuerzos de la razón 
natural, se denomina sabiduría natural ó universal, (4) pa-
ra distinguirla de aquella que t rae su origen de la revela-
ción y que se denomina teología. 

Por esta breve exposición comprenderás fácilmente, mi 
querido Timoteo, la dist inción esencial q u e entre la filo-
sofía y la teología existe, distinción que también apunté 

(I) l n l ibros Mctapbys. Proeni lum. 
( j) Aristot., Metaph. I. í . Thom. , Qnacst . disp. De potent ia q. i. a . 4: 

«Est duple* sapienlia; seil. m u n d a n a , qnae dlei tur phUosophia. qnae conside-
r a ! causas interiores, seil. causas caúsalas , e t seeundum cas indicat ; e t divina, 
q u a c dicilnr theologia, q u a e cousideral causas superiores, i e . divinas, seeun-
d u m quos i n d i c a r -

te) Cicero. TuscuL disp, V. 3: <Sapieutiam quidem ipsam quis negare poteat 
non modo r e esse an t iquam, verum etiam nomine? q u a c divinaruin h u n i n n a -
lumque rerum t u m init iorum causnrumquc rei cogniüone hoc pulcl lerr imum 
nomeu apud ao t iquos adseqneba tur . , 

U Thom. , Contra gent. I. 1: iNoinen simplici ter sapientis iUi so l i reserva-
tur, cuius considerado circa í inem ouiversi versa tur , qui est et iam uuivers i t s -
tis pr incipinm. ü n d e seeundum Phi losophnm sapient i s est cansas al t lssimas 
considerare.» 



en mi primera carta- Esta distinción estriba sobre todo en 
la diversidad de principios de donde las conclusiones de 
u n a y otra se derivan. Los de la filosofía como los de las 
matemáticas, son naturales; su certeza es. por consiguien-
te, puramente natural, y su conocimiento lo adquirimos 
inmediatamente con el solo auxilio d é l a razón; mientras 
que la teología estriba, cual sobre inconmovibles colum-
nas, en los principios de la sobrenatural revelación, de los 
cuales se deriva en armónicas conclusiones toda la cien-
cia teológica. H a y otra diferencia, y resulta de la diversi-
dad de objeto en ambas ciencias. «Existen sin duda, dice 
León XII I , muchas verdades cuyo conocimiento los mis-
mos paganos, guiados por la luz de la natural inteligen-
cia, pudieron muy bien adquirir; más el objeto de la teo-
logía es Dios no sólo en cnanto poi las fuerzas naturales 
de la humana inteligencia p u e d e ser conocido, s ino sobre 
todo en cuanto que, mediante la divina revelación, El mis-
mo á nuestra razón se manifiesta.» De aquí se deduce 
también que los grados de certeza en ambas ciencias son 
muy distintos. Allí la certeza es el resultado de una inves-
tigación y evidencia propia, mediata ó inmediata,' mien-
tras que aquí es el f ruto de la fe. Allí es natural y huma-
na, aquí sobrenatural y divina; allí por consiguiente, cual 
todo humano conocimiento, falible, aquí, como proceden-
te de las eternas fuentes de la verdad, infalible, pues en 
sus principios supremos participa de la infalibilidad 
misma de Dios. Cierto que esto no puede aplicarse á 
todas las conclusiones teológicas, deducidas muchas de 
ellas mediante el auxilio de la dialéctica; más con todo, 
s iempre la ciencia teológica, por lo que á los grados de 
certeza respecta, es superior á la filosofía por la certeza 
divina de sus principios. 

La filosofía, pues, cuyos principios son cuasi innatos á 
la razón, tiene sus fronteras allí donde el horizonte de la 
misma razón se termina. Que aunque es cierto que la fe 
y los conocimientos que de ella proceden, necesitan de la 

razón puesta á su servicio, pues, como decía San Agustín, 
• si no poseyéramos almas racionales no podríamos creer» 
(i) tampoco es menos cierto que el principio lleno de 
energía y fecundidad de la fe y de la ciencia que de la fe 
procede, proviene principalmente de la gracia, que i lustra 
la inteligencia y mueve la voluntad al asentimiento de 
sus principios, pues, como en otra par te añade San Agus -
tín (2), «el hombre no puede creer s ino queriendo.» Sien-
do diferente el pun to de partida de ambas ciencias, tam-
bién debe de ser diferente su respectivo fin. Ambas tien-
den al conocimiento de Dios como suprema verdad y 
principio universal de todas las cosas; pero en diferente 
manera; la una de un modo mediato y por la abstracción, 
mientras que la otra procede de una manera inmediata y 
directa. Esta última, la teología, alcanza su fin aquí de u n a 
manera incompleta, y sólo llegará á poseerlo perfectamen-
te al contemplar á Dios cara á cara en la otra vida. (3) 

Según estos principios han determinado los santos Pa-
dres desde la antigüedad, y la Iglesia en los últ imos tiem-
pos, sobre todo en el Concilio Vaticano, los puntos de 
contacto y de separación que entre la filosofía y la teolo-
gía existen (4). 

Esto te explicará también, mi caro amigo, por qué la 
filosofía y la teología, aunque diferentes, no son sin em-
bargo ciencias opuestas entre sí. Nuestra inteligencia, en 
efecto, como verdadera imagen y reflejo de la inteligencia 
divina, no puede oponerse á Dios; y por esto la razón y la 
revelación, la filosofía y la teología, son entre sí dist intas 
pero no opuestas. 

Por aquí comprenderás además, cómo ha podido la Igle-
sia de Jesucristo utilizar maravillosamente todos aquellos 
elementos de verdad y moralidad que en el mundo paga-

(1) Hp. CXX. ad Conaenlinm. c . i, 3: «Credere non poascmus, si anima« 
ratlonalea non haberemua..—(a) l o lo. iract. 26. 1: .Credcrc non potcst ho -
m o ni»! volcns.,—(3J Thcom., S. Thol. r . ti- I . a. 1—s-—(*) D« l idc calh . capp . 
«, 3. 4-



no se encontraban, poniendo asi al servicio del Cristianis-
mo los ricos tesoros de la ciencia antigua. 

Muy de otra manera raciocina sobre este particular el 
luteranismo. Según Lutero, la humana inteligencia, des-
pués de la caída de nuestros primeros padres, ha quedado 
tan ofuscada é impotente para comprender las cosas ile 
Dios, qna apenas puede llegar á conocer las más funda -
mentales verdades. S u s esfuerzos son del todo inútiles, 
pues al pretender hacer ver q u e todavía puede algo, no 
hace más que añadir, con cada esfuerzo, un nuevo esla-
bón á la cadena de sus errores. Impotente por sí misma 
para conocer y amar á Dios, sólo sabe oponer á sus ense-
ñanzas dudas y objeciones; es su mayor enemiga, y tanto 
más peligrosa, cuanto más ilustrada c instruida. 

En esta hipótesis absurda, claro está que ni se com-
prende la v ida de la antigüedad, ni pueden aceptarse co-
mo verdaderas las vir tudes naturales del paganismo, que 
según Melanchthou no son más que - brillantes vicios.-
La concepción é idea del mundo en el protestantismo es-
tá, por regla general, completamente pervertida. Según 
ésta, el pecado de Adán de tal manera ha contaminado á 
todo el género humano, que la misma gracia de Jesucris-
to es impoten te para salvarnos y libertarnos de la escla-
v i t u d en que nos tiene esta naturaleza pecadora. Por con-
siguiente, aun después de la Redención, el hombre per-
manece en pecado, y sólo exter iormeute se le aplican los 
méritos de Jesucristo según la medida de su fe, y de este 
modo aparecen como remit idos y perdonados sus pecados. 

Muy diferente se nos presenta el plan divino según la 
concepción y exposición de la Iglesia católica. Según és-
ta, desde su creación está la naturaleza s iempre dispuesta 
para la gracia, como su base y condición necesaria, pues 
según el axioma teológico • la gracia supoue á la natu-
raleza., y por lo tanto no la destruye, sino que la com-
pleta y perfecciona; y unidas de este modo, en estrecho 
y amigable lazo, t ienden al fin de todas las obras de 

Dios, que es su gloria y honra y la felicidad de la crea-
tura. 

Mas ¿por qué estudiamos filosofía? La contestación á 
esta pregunta, nos la da el mismo Santo Padre en uno de 
sus famosos escritos. -Porque bajo el velo de la ciencia y 
por medio de vanas sutilezas (i), dice aquél, son con fre-
cuencia inducidas en el error las almas crist ianas y turba-
da la pureza de la fe; por eso en todo t iempo han consi-
derado los supremos pastores de la Iglesia como uu de-
ber principalísimo fomentar con toda energía el progreso 
de la verdadera ciencia, según la norma suprema de la fe 
católica, la filosofía sobre todo, de cuyo progreso depende 
en gran parte el estado de las otras ciencias.. Y más ade 
lante, tratando del modo de fomentar el estudio de la filo 
sofla católica, añade; - L a gravedad del tema y el actúa 
estado de cosas. Nos obligan á tratar con vosotros el m o 
do y manera de promover activamente los estudios filoso 
fieos, de forma que estando en perfecta armonía con el 
dón de la fe, respondan al propio tiempo á la dignidad de 
las ciencias humanas . E l que atentamente considere el 
actual estado social y la manera de ser de la vida t an to 
pública como privada, reconocerá fácilmente que el ver-
dadero origen de los males que nos aquejan y de aquellos 
qué son de temer, no es otro sino las doctrinas corrupto-
ras acerca de las cosas tanto divinas como humanas, doc-
trinas que, introducidas primero en las cátedras y escue-
las filosóficas, han invadido todas las esferas de la socie-
dad, encontrando, por desgracia, fácil y general acepta-
ción. Siendo propio de nuestra naturaleza el tomar á la 
inteligencia por guía de nuestras acciones, fácilmente un 
error del entendimiento ocasiona una falta en la voluntad, 
y las falsas opiniones que tienen su asiento en el enten-
dimiento, influyen en las acciones humanas y las corrom-
pen... No pretendemos con esto dar á entender que sea 
tan grande el influjo de la filosofía, que ella, por sí sola, 

( ! ) Col. 3, 8. 



sea suficiente para vencer y extirpar todos los errores; 
mas no debemos prescindir del empleo de medios natura-
les, ni mucho menos despreciarlos, y entre éstos, el más 
excelente, sin duda, es la filosofía. En efecto, no en vano 
infundió el Creador en el humano espíritu la luz de la ra-
zón, que, m u y lejos de ser destruida ó atenuada por la luz 
de la fe, queda por el contrario habilitada y perfeccionada 
por ella para poder ocuparse de objetos más elevados y 
sublimes. E l mismo plan instituido por la divina Provi-
dencia, ex ige pues que llamemos en nuestro auxilio á la 
ciencia humana para atraer los pueblos de nuevo á la fe y 
á la salvación; sabio y laudable método que, según el tes-
t imonio de la antigüedad, emplearon con frecuencia los 
santos Padres. Perfectamente reconocieron aquellos, so-
bre- todo San Agustín, todo el valor de la inteligencia, 
pues és te 110 Vacila en afirmar que mediante la verdadera 
ciencia se engendra, se nutre, se defiende y corrobora la 
salubérrima fe que conduce á la verdadera felicidad» (1). 

De tres maneras, según explica León XI I I , sirve la filo-
sofía como preparación para la teología. Primeramente 
preparando y allanando el camino que á la fe conduce, 
mediante el conocimiento de aquellas verdades que en 
par te han sido propuestas por Dios como objeto de nues-
tra fe, y en par te están con ésta estrechamente unidas, y 
las cuales los mismos paganos pudieron, mediante la luz 
natural, probar y defender. Además, nos facilita en gran 
manera el conocimiento de la existencia divina y de un 
modo análogo el de su esencia, puesto que nos hace reco-
nocer al sup remo Ser como el más veraz de todos los se-
res, y m u e v e por lo tanto á la inteligencia á reconocer la 
obligación de asentir á las verdades reveladas por Dios, 
principio supremo de autoridad y veracidad. Prueba fi-
na lmente q u e la verdad evangélica ha sido evidenciada 
por s ignos maravillosos; que ios creyentes, por consi-

(1) De Tr ln i t . XIV, 3: - H u l e seientíae tr ibuera. . . , q u o lides salubérrima, 
quac ad ve ram bes t i tud incm ducit, í i g n i l u r , uulr i tur . delendi lur , roboralur .» 

guiente, mediante una racional obediencia deben someter 
su juicio á la aifcoridad divina, y que la Iglesia inst i tuida 
por Jesucristo, en si misma considerada, en su expans ión 
admirable, en su sublime santidad y en la inagotable fe-
cundidad de su seno, lo mismo que en su unidad y forta-
leza insuperables, consti tuye uno de los más poderosos 
motivos de credibilidad y un signo evidente de su origen 
divino (1). 

La filosofía pone así el fundamento d e la teología, mas 
su misión no termina con esto. En efecto, las diferentes 
partes de la teología, si ésta ha de ser verdadera ciencia, 
deben constituir un todo orgánico, deben ser clasificadas 
según los rectos principios que se derivan de las supre-
mas y primordiales verdades que le sirven de fundamen-
to, y que consti tuyen su primera base científica y deben 
guardar entre sí la conveniente dependencia. «Ni debe 
descuidar tampoco, añade el Papa León XI I I , aquel más 
preciso y más extenso conocimiento de las verdades en la 
revelación contenidas y, en cuanto sea posible, debe pro-
curarse una más profunda penetración de los mismos 
misterios de la fe, penetración que alaban San Agust ín y 
otros santos Padres, y que el mismo Concilio Vaticano 
declaró altamente fructuosa (2). Ahora bien, este s ingular 
conocimiento y penetración de las verdades reveladas, po-
drán ciertamente adquirirlo más segura y fácilmente aque-
llos que, á la pureza de vida y celo por la fe, unen un co-
nocimiento más profundo de la filosofía; y el mismo Con-
cilio enseña que esta penetración de las divinas enseñan-
zas debe ser como el resultado de la consideración de las 
analogías entre estas verdades y los conocimientos ad-
quiridos mediante la luz de la razón, y del concierto ar-
mónico de los misterios entre sí y con el último fin del 
hombre.» Finalmente enseña el Padre Santo que es deber 
de la filosofía la defensa de las verdades por Dios revela-

(1) Cl. Conc. Vatiean.. Constit. dogm. de (ide catli. cap. 3. 
(1) Conc. Vatic. I c . cap. 4. 
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das, hac iendo f r en te á aque l lo s q u e se a t reven a a tacar las . 
A este propós i to notaba ya con razón Clemente d e Ale-
jandr ía ( i) : ' A u n q u e es c ie r to q u e la d iv ina verdad , com-
p le ta v per fec ta en sí misma , no necesi ta de apoyo a l g u n o 
extr ínseco, s iendo la f u e r z a y sab idur ía de Dios, y por 
cons igu ien t e no puede recibir nueva vir tud por el apoyo 
de l a filosofía griega, con todo, se la ha cons ide rado con 
razón cual cerca útil y m u r o conven i en t e q u e r e s g u a r d a 
la v iña del Señor , pues c o n su a u x i l i o y por su medio se 
rechazan y combaten v i c to r i o samen te las su t i l e s objecio-
nes q u e los sof is tas o p o n e n á l a v e r d a d . • 

A ñ á d a s e á es to que, en genera l , t o d o s los enemigos del 
n o m b r e católico han p rocu rado s i e m p r e templar s u s a rmas 
en la f i losofía para comba t i r á l a religión, lo cual indica 
b ien claro la neces idad d e comba t i r lo s con las m i s m a s ar-
m a s q u e ellos emplean c o n t r a noso t ros . Por eso la Iglesia , 
en su al ta previs ión, no se h a l i m i t a d o á aconsejar , s i n o que 
repe t idas veces ha o rdenado á l o s profesores y doc to res 
eclesiást icos el empleo del m é t o d o fi losófico en la re fu ta -
ción d e las objeciones y en la d e f e n s a d e la verdad reve-
l a d a E n efecto, después d e h a b e r dec larado el q u i n t o 
Concil io general La t e r anense q u e toda proposic ión cont ra-
ria á la fe revelada debía d e s e r considerada c o m o falsa, 
pues la verdad no p u e d e ser o p u e s t a á la v e r d a d (2), orde-
na á los profesores d e f i losof ía o c u p a r s e con todo celo en 
l a solución y esc larec imiento d e las ob jec iones sofís t icas 
cont ra ella propuestas , pues, c o m o af i rma S a n Agus t ín , 
t oda propos ic ión que se o p o n e á pr incipio d e au to r idad 
d e las S a g r a d a s Esc r i t u r a s , c u a l q u i e r a q u e s e a s u aparien-
cia científica, nunca podrá ser v e r d a d e r a . 

(1) s trom. I, : o . - ( j ) Coocil. Latcran. Sess. VIII. CoasL Apostolici reglm-

nis (Mansi, Concilla IX, 1719 sq.> 
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I I 

LA FILOSOFÍA DE SANTO TOMÁS. (1) 

E n los escr i tos ya var ias veces ci tados, se l amen ta con 
f recuencia León X I I I d e q u e al a n t i g u o m é t o d o ha 
reemplazado cierta m a n e r a nueva d e fi losofar, q u e no ha 
p roduc ido aque l los sa ludables f r u t o s q u e de ella se 
esperaban.. . . U n a d e las más inmedia tas consecuenc ias h a 
s ido la mul t ipl icación inconven ien te de s i s t emas f i losó-
ficos, con t e n d e n c i a s d ive r sas y op in iones e n c o n t r a d a s 
has ta en aquel las cues t iones q u e son d e mayor t rascen-
dencia para el h u m a n o saber . E s t e c ú m u l o d e op in iones y 
maneras de ver tan d i s t in tas y cont rar ias n o s c o n d u c e con 
f recuencia á la ince r t idumbre y á la duda , y sab ido es, que 
d e ésta al e r ro r h a y m u y cor ta dis tancia .» Al recomendar 
el Pad re S a n t o con tanta ins is tencia la a n t i g u a fi losofía, 
s e ref iere sobre todo á la f i losofía d e San to T o m á s d e 
Aquino . E s t e f u é quien, c o m o dice el mismo Pont í f ice , 
r eun ió en a rmon ioso con jun to , c o m o en perfec to y b ien 
o rdenado cuerpo, los d ispersos m i e m b r o s d e las doc t r inas 
escolásticas, comple tándo las y per fecc ionándolas d e tal 
m o d o q u e con razón es cons iderada su obra c o m o tesoro 
y o r n a m e n t o á la p a r d e la Iglesia- . . A p e n a s hay cues t ión 
f i losófica q u e 110 t ra ta ra con verdadera perspicacia y 
acierto admirable. S u s inves t igac iones sobre las leyes del 
conocimiento , s o b r e Dios y las s u b s t a n c i a s esp i r i tua les 
sobre el h o m b r e y los otros seres corpóreos, sobre las ac-
c iones h u m a n a s y s u s pr incipios , son d e tal índole que en 
ellas no so l amen te se manif ies ta u n a c iencia copios ís ima 
h e r m o s a m e n t e dispuesta , s i n o t ambién u n método perfec-
to, so l idez y f irmeza en sus a rgumentos , c lar idad y preci-
s ión d e l e n g u a j e tales, q u e esclarecen h a s t a los más obs-
curos problemas. A ñ á d a s e á e s to q u e el Doc to r Angél ico 

(i: Hetl inger: Timoteo ó car ta á un joven teólogo. p4g. tS6, 
VOLUMEN III 



deduce sus conclusiones dé lo s principios Íntimos de la 
cuestión, pr incipios que son de la mayor trascendencia y 
encierran en su seno un número casi infini to de verdades 
que en las edades sucesivas pueden desenvolverse prodi-
giosamente según las necesidades d é l a época Con este 
método r igurosamente filosófico empleado en la refuta-
ción de los dist intos errores, logró por s. solo deshacer 
todas las falsedades y opiniones erróneas de los tien .pos 
anteriores y legar á la posteridad un verdadero arsenal de 
bien templadas armas, para combatir las que aparecer pu-
dieran en los siglos venideros. Estableciendo perfecta dis-
tinción entre la c ienciay la fe, y uniéndolas al mismo 
tiempo en estrecho y amigable lazo, defendió con valentía 
sus derechos respectivos, de suerte que difícilmente se 
elevará la razón humana á mayor altura, y la fe no podra 
exigir de la razón más firmes y adecuados argumentos 
que los q u e el Angélico aduce.» 

Y ¡cosa singular!; después de tantos siglos de olvido y 
hasta de r u d o s ataques á la doctrina de Santo Tomas por 
par te del protestantismo, ha venido ácontesar un protes-
tante célebre profesor de derecho, que nunca podrá lamen-
tar bastante la ignorancia de las obras del gran teologo. 
. I,a reconvención que yo me hago, dice este jurisconsulto, 
de haber desconocido durante largos años las obras de 
este hombre insigne, deben con mayor razón hacérsela 
aquellos fi lósofos y teólogos protestantes que sistemática-
mente han rehusado utilizar los grandes pensamientos 
q u e en los l ibros de tan ilustre sabio se encuentran. Al 
observar a tentamente este singular fenómeno, rae admiro 
y pregunto con frecuencia: ¿Cómo es posible que nuestra 
ciencia protes tante haya podido echar en olvido, después 
de haber s ido expuestas, tan profundas verdades? Por 
cierto q u e n o existirían tantos errores si sobre ellas se 
hubiera meditado. Por lo que á mi toca, afirmaré sin repa-
ro, que tal vez no correría impresa mi obra de haberlas 
antes conocido, pues los pensamientos fundamentales que 

e n ella explano, se encuentran ya formulados por aquel 
egregio filósofo de la manera más exacta y expuestos con 
incomparable claridad.» (i) 

En otra publicación (2) dejo indicado el lugar que San-
to Tomás ocupa en la historia de la iglesia de Europa y 
d e la ciencia europea. Su aparición en la Edad media fué 
verdaderamente maravillosa, como lo fué, aunque quizás 
no tan claramente, la de Orígenes contra Celso, la de San 
Atanasio contra los arríanos y la de San Agust ín contra 
los maniqueos, donatistas y pelagianos. Cual faro lumi-
noso resplandece en la noche de los t iempos y rasga con 
los fúlgidos destellos de su ingenio el negro manto que 
envuelve á los siglos subsiguientes. La Providencia no le 
otorgó tantos años de vida como á su gran maestro y her-
mano en religión, Alberto Magno; pero en el período rela-
t ivamente corto de su magisterio, esparció tan copiosa y 
fecunda semilla científica, que bien pronto produjo ópti-
mos frutos, de los cuales se nutrieron abundantemente 
las posteriores generaciones. A medida que nos vamos 
alejando de él, parece mayor y cada vez campea y resalta 
más su gigantesca figura. 

Examinemos ahora, mi querido Timoteo, los rasgos 
principales de su sistema. Estos se echan de ver sobre to-
do en su famosa Suma teológica, último y más sazonado 
f ru to de su clara inteligencia, si bien el Santo no tuvo la 
d icha de verla concluida; pues cuando ya tocaba á su tér-
mino, artículo 4 de la cuestión 90 de la tercera parte, le 
sorprendió la muer te en el camino de Lión, adonde se di-
rigía para asistir al Concilio que en aquella ciudad debía 
celebrarse, y al cual le había invitado Gregorio X. Muchos 
d e sus contemporáneos atribuyen su muerte á criminales 
maniobras de Carlos d ' Anjou, quien, temiendo que le de-
latara ante el Concilio, le hizo propinar un veneno lento 

(1) R. w. Ihcring. .Der Zweck im Recht . vol I . p i e l . (cd. i 18Si). 
11 -Tilomas von Aquln und d¡e europaischc Cieil isatlon. (Santo Tomás d e 

Aqu ino y la civtlisación BuropcaJ. F raak fn r t iSüo. 
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QuUilentos años después de Santo Tomás, ha presentado 
K a n t de nuevo esta cuestión, aunque en * « c h o 
menos elara. ¿Cómo pueden darse J ™ ^ . ^ * ™ ? * 
priori acerca de aquellos objetos que caen bajo el do mn o 
de la experiencia? Ó con otras palabras: ¿Como es pos ble 

que la conciencia propia, el yo, pueda conocer algodI s-
t into de si mismo? La respuesta que d a el filosofo alemán, 
sin duda que no te será desconocida. Nosotros, dice, no 
conocemos las cosas en sí mismas sino solamente en 
cuanto representadas por las formas subjet ivas e innatas, 
que él titula «categorías. . Con este principio, oase funda-
mental de todo su sis tema filosófico, fundo el idealismo 
subjetivista. y relegó la ciencia á la categoría de puras re-
presentaciones subjetivas, dando así la filosofía, con él, 
un paso peligrosísimo. 

te l lcctus, . Cf. Aristot . . Metaphys. VI, 4 . - M Aristot.. De an .ma 

También Santo Tomás toma como punto de part ida la 
experiencia, pero no se detiene en ella, puesto q u e es un 
principio constante de su sistema que la ciencia t iene por 
oficio conocer la esencia de las cosas, lo cual sólo puede 
•conseguirse mediante el auxilio de la inteligencia (i). 
Cierto que todo conocimiento comienza por la experien-
c ia sensible (2), pero ésta, por sí sola, ni es la única ni si-
quiera la principal causa (3) de nuestros conocimientos. 
Su factor principal es el entendimiento (4). 

Hasta aquí convienen Santo Tomás y la antigua escue-
la filosófica con Kant en hacer derivar el conocimiento 
de la experiencia sensible, como en afirmar que esta ex-
periencia no consti tuye lo esencial, necesario é indispen-
sable, en nuestra ciencia. Pero aquí comienza también la 
divergencia entre ambos. En efecto, según la teoría de 
Kant, el conocimiento se determina y fija por las formas 
apriorísticas existentes en nuestro entendimiento, mien-
tras qúe según Santo T o m á s es determinado por las mis-
mas cosas existentes fuera de nosotros. Por eso conoce-
mos en las cosas no solamente cierto orden subjetivo de 
los fenómenos de las cosas, sino que. por vir tud de la in-
teligencia, penetramos hasta su misma esencia y las cono-
cemos de un modo muy superior al que los sentidos al-
canzan. Part iendo de este principio, establece que el cono-
cimiento de los objetos proviene de la aprensión de los 
sentidos, y que las cosas materiales se perciben por la in-
teligencia de u n modo inmaterial (5). Porque tales cosas, 

( j) S. lh. q . 78, a. 3: «Katurma sensiblHum qunli tatum eognoscexe non est 
sensns, sed intel lectus.-

(3) Omnis cognitío i n d p i t a seníibua«: ra axioma de la Escuela. 
(3) S. lh. I. q . 84. a. 6: -Xon potest d i d qnod sensit iva coguitio s l t íotaUt 

et perfecta cauta inteUectualUcognit ionis , sed magia quodammodo cít ma-
teria causa e.» 

(41 Ib. q. 85 a . 1: . l o t d l e c t u s nester Inteüigit material ia nbstrahendo a 
phantasmntibus , et pe r material ia sic considérala in immater ía l ium aüqua-
l em cognit ionem devenimua.» 

(1) Quaeat. dlsput. . De v e n í a t e q. 8, a . n a d s : «Forma lapidis ¡n anima 
est longe al ter ius na tnrae q u o m forma lapidis in mater ia ; seq in quan tum re -
praesenta t eam, aic est pr inc ip ium dncens in cognit ionem d o s . » , 



como contingentes y mudables, no pueden sen-ir de base 
al verdadero conocimiento científico, y por eso Santo T o -
más exige un segundo principio cognoscit ivo, más alto y 
sublime, á saber, el entendimiento, que, en el objeto par-
ticular y material, sorprende lo universal y permanente, 
su verdadera esencia (i). Es t e pr incipio superior, como lo 
prueban sus actos diferentes, no es u n principio corpóreo 
material, sino una fuerza puramente inmaterial y esp in-
tual (2). Como el entendimiento e s t á l igado con el cuer-
po en unidad de vida, el objeto de s u conocimiento es lo 
inteligible, universal y necesario q u e en las cosas particu-
lares y sensibles existe, pero no á l a manera que en ellas 
existe, sino de un modo absolutamente inmaterial (.,). La 
esencia de las cosas, que nosotros c o n una representación 
universal concebimos, existe sí en e s a s mismas cosas, pero 
rodeada de circunstancias materiales y accidentales; de es-
tascircunstancias prescindeel entendimiento: be alu el ofi-
cio de una segunda manifestación d e la inteligencia, que s e 
llama «abstracción - .De este modo adquir imos, p. ej., la idea 
de - hombre» por medio de la abst racción de aquello q u e 
observamos común á todos los hombres,}- la ideade ser,por 
la abstracción de aquello que es esencial en todos los part i-
culares seres. Las impresiones de l o s sentidos obran sobre 
la fantasía; á su vez las imágenes d e ésta excitan al enten-
dimiento á ejercitar su eficacia p rop i a (4), y de este m o d o 
llega á percibir las esencias de las cosas , ac tuado y fecun-
dado por las impresiones del m u n d o exterior; resultando 
de aquí que la percepción ó impres ión sensible es el pr in-

(1) I , q . 57. a . 1 ad i -Intel lcctus solus a p p r e h c n d i t tmntiaa rerun.-
(7t con t ra gent. II . 66: -Contra ponentes i n t e l l e c tum el seusum esse I d e m . . 
t i ! I. q- a * 1 : «lnteltectus bumanus med io modo se habe t ( ínter sensum 

et intel lcclnm angelícum,!; non cn im est a c t n a alici.ios organi . sed t a m e n est 
quaedom virtns animae, quae est lorma eorpor is . . . Kt ideo propr ium c m s es t 
cognoscere lormam in materia quidem c o r p o r a l ! ind i r idua l i t c r ex is teu tem, 
n',n tamem proutee' i,s tali nateria.» 

Í4) I>c anima I I I . i-'- «Pbanusmata se h a b e n t ad intellectivani p t inem a n i -
mae. Jicol scnsibilia ad sensnm. Cnde sicut se u s o s movelnr a sensibilibus, i t » 
intellectns a phantasmat ibus . . 

cipio originario de la idea que en el entendimiento cons-
tituye el objeto último del proceso intelectual. La abstrac-
ción precede al conocimiento en orden de naturaleza, 
puesto que sólo por su acción llegamos al verdadero co-
nocimiento; y por consiguiente el análisis ó sea la sepa-
ración de la esencia de sus propiedades individuales, es el 
primer acto de nuestra inteligencia, y no un acto sinté-
tico ó sea la unión de un juicio apriorístico con un objeto 
experimental, como afirmó Kant (i). 

De acuerdo con la teoría de Santo Tomás canta el Dante 

Cosí par lar conviensi a l vostro ingegno, 
Pcrocchc solo «la sensato apprcndc 
C¡5 che fa poseía d ' inteUetto degno. (2) 

Esto te indica bien claro que no ignoró Santo Tomás el 
error principal del hoy tan decantado sistema kantiano, 
sobre la teoría del conocimiento (3): el Angélico Doctor lo 
enumeró entre las diferentes falsas teorías, refutándolo al 
propio-tiempo. T o d o el sistema filosófico de Kant estriba 
en este fundamental error. En efecto, ni existen ni pueden 
existir los tales juicios sintéticos á priori; es decir, juicios 
que no proceden de la idea misma de la cosa (juicios ana-
líticos ó explicativos), ni tampoco de la experiencia, s ino 
de formas ingénitas, y que son revestidos, por consiguien-
te. de aquel carácter de universalidad que la ciencia recla-
ma; ni podrán nunca probarlo todos los ejemplos que 

(1) Este proceso de nuestra Inteligencia, lo describe 5. Agostía en su tra-
tado «De Trinltate* por las s iguientes palabras: «Cum incipimus a spertt eor-
poris ei pe rven imus usque ad speciem q u a e lit in contuitu cogitantls. qua tuo r 
species reper iuntur , quasi grada t lm nalae al tera e s altera, secunda, quarta de 
tertia. A specU qnippe eorporis, quod cernitur, exoritur ea, quae lit in stosa 
cernentis; e t ab hac en. quae fit in weiaor/a (fantasía): c t ab liac ea. quae lit, 
in ocle cogltantis. 

(3) As! hay que hablar al a lma inteligente. 
Pues median te el sentido, entiende todo 
Lo que d igna después hace la mente. 

(Parad. IV. 40 y sgs.) 

(3) 'Kri¡ ik der reinen Vernunf t» . (Crítica de Ja razón pura). Obras compl. 
Leipzig 183S, vol. II , p . 3« y sg». 



Kant á este f in presenta. Destruido este primer principio, 
cae por la ba se su idealismo trascendental con sus ideas 
innatas del espacio y del tiempo, con sus categorías con-
naturales al juicio, con sus conceptos subjetivos del yo, de 
Dios y del mundo , y con su distinción entre lo nouvtmom, 
la cosa considerada en sí, y el fenómeno ó apariencia de la 
misma. \ 

La famosa teoría de Kant. celebrada por muclios como 
un gran descubrimiento y como la clave mágica para ex-
plicar los arcanos de nuestros pensamientos, fué recibida 
por los hombres verdaderamente ilustrados con cierta frial-
dad y desconfianza. Así que, poco después de su aparición 
y hablando sobre la novedad del sistema, decía Goethe no 
sin a lguna ironía: •• Examinando la obra detenidamente, he 
podido descubrir , que en ella se renueva el sempiterno pro-
blema de saber en qué medida concurrimos nosotros y con-
curren las cosas que nos rodean, á la perfección de nuestro 
ser intelectual.» 

E n medio d e la actual anarquía filosófica, cuando los 
verdaderos pensadores suspiran por un seguro guía en 
este caos o scu ro de erróneos sistemas, cuando han caído 
en completo olvido lo mismo la filosofía de la identidad 
de Schel l ing q u e el panteísmo idealista de Ilegel; en este 
crítico momento , digo, en que el pensamiento se halla en 
peligro inminente de ser arrastrado por la ola asoladora 
del material ismo y del pesimismo, muchos intentan volver 
sus ojos á Kant , y aclamarlo como salvador, olvidando que 
él es p rec i samente el verdadero padre de casi todos estos 
errores. En efecto, si hojeamos la historia de la filosofía 
moderna, observaremos bien pronto que la mayor par te de 
los falsos s is temas que combatimos, tuvieron en Kant su 
origen; u n retroceso á su filosofía, resucitaría necesaria-
mente los mismos errores, y quizá otros no menos peli-
grosos. 

La especie sensible, dice Santo Tomás, no es el objeto 
directo (paincipium quod), sino el medio (principium quo) de 

nuestro conocimiento sensible, mediante el cual l legamos 
á percibir el objeto, y no de un modo material como existe 
fuera de nosotros, sino en una manera inmaterial (i). En 
la percepción sensible conocemos el objeto individual de 
una manera inmaterial, y por medio del entendimiento, el 
cual adquiere por la abstracción la representación intelec-
tual part iendo de las cosas individuales, conocemos con 
ayuda de esta representación la esencia misma de la cosa. 
Según esto, la forma ó especie inteligible está en el enten-
dimiento, y el conocimiento es, ante todo, un proceso sub-
jetivo é inmanente á nuestro espíritu; pero mediante la 
idea aprende el entendimiento la esencia de la cosa de la 
cual es una semejanza perfecta aquélla (2). La imagen de 
un objeto material en limpio espejo reflejada, no es el ob-
je to mismo, pero sí una reproducción perfecta de éste (3). 
Así que, en cierto modo, nuestro entendimiento, puede de-
cirse que es un segundo «todo» (4), en cuanto de un modo 
espiritual reproduce todas las cosas. De esto no vale dedu-
cir que nuestro entendimiento no conozca más que las im-
presiones subjetivas, como algunos han afirmado. Dos con-
sideraciones rechazan esta afirmación. Primera: aquello 
que conocemos, y el objeto de la ciencia, son una misma 
cosa. Si, por cons iguien te solamente las representaciones 
subjectivas de la inteligencia fueran objeto de la ciencia, 
s e seguiría que, acerca de las cosas del mundo exterior, no 
se daría ciencia posible, quedando ésta reducida á las ideas 
existentes en nuestro entendimiento (como dijo Kant). Se 
seguiría además que todo aquello que nos parece verdade-

ra Quacst. disput. de varitnte q. j, a. 6: 'Oporlet, al qu&elibct cogniüo sil 
per raodum (orante, quae est ia cognoscente.. s. th I, q. 14. a. 6 nd 1: -sic so-
]uai cognosceas cognoscit cognitum. secuudutn quod cognitum est ia cognos-
cente., Este mismo pensamiento lo repite Santo Tomás en muchos lugares. 

(2) Anfuit, In Ps. CXXXIX, IJ: -Quod dic jmur eos in corde habere , de 
quibus cogitamos, secundum quandam imaginen, d ic imnr . qnam de illis habe -
rnos impresaam. . 

(3) opnscu l . 41: , E s t t a n q u a m speculum, in q n o res cerni tur . , 

(4) «Anima est quodammodo o m n i a . . CI. Ar/itol., De a n i m a Ul , 8. 



ro, lo sería eu efecto, y también lo serían las contradiccio-
nes (como afirmó Hegel), dado que en este supuesto el en-
tendimiento sólo podría juzgar sobre sus ideas, si tan sólo 
éstas conoce. Ahora bien, el entendimiento recibe estas im-
presiones ó representaciones según la forma en que es 
afectado; juzgar ía siempre por tauto conforme á su propia 
impresión, tal cual ella es; de donde resultaría q u e todo 
juicio sería verdadero. E s preciso en conclusión sostener 
que la idea es respecto al entendimiento como el medio en 
el cual éste llega á conocer. 

Cierto que esta misma idea puede ser también objeto de 
la actividad intelectual, una vez que el entendimiento pue-
de reflejar sobre su propio acto; pero esto no es más que 
objeto secundario del conocimiento; lo que primeramente 
se conoce, es la esencia misma de las cosas (t). 

Tienen, pues, nuestras ¡deas, no un valor meramente 
subjetivo, sino objetivo, y las leyes de la lógica y las cate-
gorías de la ontología no son sino las determinaciones 
reales de las cosas. En este s is tema armónico, al orden 
ideal corresponde el real, á la lógica la metafísica, se con-
cibe la ciencia como posible y conocemos verdaderamente 
el mundo real y existente. 

Pero este mundo en sí considerado, ¿qué significa? Ante 
todo no es una cosa absoluta, pues en tal caso encontraría 
en sí mismo su suficiencia, lo cual no se verifica. La ex-
periencia cotidiana por el contrario nos enseña y demues-
tra que todo en él aspira á perfeccionarse y suspira por 
un bien superior; el ser libre y consciente t iende á esta 
perfección consciente y l ibremente, y el que de libertad 
carece, de un modo natural y necesario (2). N o es p o r con-
siguiente, bueno y perfecto p o r su propia naturaleza, y 
sólo llega á serlo mediante la participación f ini ta y limi-
tada de Dios, que es la bondad por esencia. De este modo 

(1) s . th . 5. q . S5, a. 'Spcc ics i n t c l l c c t a secundario e s t id qnod intel l igi-
tur : sed id quod imeUig i tu r p r i m o , est re,, c n i u s spec ies i n t c l l i g ib i l i s est si-
mi l i tudn .—(a) I , q. 6, a . t ad 2. 

demuestra el mundo, irrefragablemente, la existencia de 
Dios. -Todo le ama, y amarle sobre todo es algo conna-
tural en toda criatura, no sólo en la racional y viviente, 
sino también en la irracional y en en la inanimada, según 
la clase de amor ó tendencia de que cada una es capaz, (i). 
La misma inteligencia creada, aún poseyendo el mayor 
bien natural que hay en la tierra, es decir, la facultad de 
entender, remonta su vuelo hacia una inteligencia supre-
ma é infinita que está sobre ella y de la cual brota toda 
luz intelectual, como toda luz física procede del sol (2). 

I I I . 

F I L O S O F Í A E S C O L Á S T I C A 

Escribe el P. Sacrest: 
Ponemos el título, no simplemente de Filosofía, s ino 

más bien de Filosofía escolástica, porque después de las 
excitaciones pontificias al cultivo del escolasticismo, pa-
récenos que no seríamos lo bastante reverentes y obe-
dientes, si al hablar de la Filosofía cristiana, no la con-
fundiésemos con la Filosofía escolástica, ó sea con la 
filosofía de Santo Tomás. Será bien aquí dejar que hablen 
en favor de la filosofía del Angélico mayores autoridades 
que la nuestra. «Su filosofía (la de Santo Tomás), escribe 
el esclarecido Tarino, (3) es divina en su origen, en cuanto 
que saca sus principios y conclusiones de la lumbre de la 
razón de Dios recibida en los hombres; es una y única en 
su forma, en cuanto que ordena todas las verdades debajo 

10 I . I r . q. 109, a . 3: •Di l igc re Deum s u p e r o m n i a . est q i i lddam c o n n a t u r a l « 
homini, et e t i am c u i l i b c t c r c a t u r a c n o n so lum ra t iona l i , s e d i r ra t íonal i et 
e t iam inan i t na t ae . sccundutn modurn antor ía , qu i u a i c u i q u e c r e a t u r a e com-
peteré potcst. • 

(2) QnacsL d i spn t . De sp i r i t na l . c r e a t u r i s a . lo. S. th . I . q . 16. a . ó ad t : 
«Veritas p r i m a est m a i o r a n i m a . . - I I I . q . 109 .a . I ad 2: 'So l co rpo ta l i s i l lus-
t rat exter ius ; sed sol in te l l ig ib i l i s , qu i est Deus . i l l u s t r a t in te r ins . r u d e i p s u m 
lumen n a t u r a l e a n i m n e i n d i t u m est i l l u s t r a t io D e i , q u a i i lus t rnmur a b ipso 
ad cognosceudum en, q n a e pe r t i nen t ad u a l u r a l c m c o g n i t i o n e m . , 

(3) Vide Morgadcs, 3 . ' l . ° - 3 . 



d e a l g u n o s pr inc ip ios s u p r e m o s , los cuales r e d u c e al pri-
mer pr inc ip io d e contradicción; e s progres iva en su desa-
rrollo, en c u a n t o que ap l i ca á n u e v o s obje tos s u s princi-
p ios y conc lus iones pa r a descub r i r nuevas verdades , y es 
c r i s t iana en su esencia, en c u a n t o q u é 4 prioriy ípmUritri 
demues t r a q u e todas l a s ve rdades na tu ra l e s y sobrenatu-
ra les viven en a m i g a b l e consorc io y der ivanse de u n a sola 
f u e n t e q u e es Dios.» 

I g u a l m e n t e r e c o m e n d a r o n y r ecomiendan tal filosofía 
los s u m o s Pont í f ices y Obispos . «Cuán b u e n o es, contes-
t aba Pío I X á los d i p u t a d o s d e l a A c a d e m i a Filosófico-
Médica de S a n t o T o m á s d e Bolonia, cuán b u e n o es volver 
á l a s doc t r inas i n c o n c u s a s y saludables , y adher i r se á 
S a n t o T o m a s como c e n t r o d e ciencia s incera, de un idad y 
d e enseñanza.» J j 

T a m b i é n la sag rada C o n g r e g a c i ó n del Conci l io escribió 
á u n Obispo el día 4 d e J u n i o d e 1S70: . C o n gran satis-
facc ión han e n t e n d i d o l o s eminen t í s imos P a d r e s que ahí 
s e e s tud ian y s iguen l o s pasos de San to T o m á s en l a en-
señanza d é l a Fi losof ía y Teo log ía . P u e s cons ta que la 
doc t r ina d e tan s an t í s imo y aven ta jad í s imo Maes t ro es, 
no sólo sana, s ino ap t í s ima pa ra aguza r los ingenios y 
descubr i r y des t ru i r l o s er rores . Y no h a y q u e temer 
mien t ras el c lero se adh ie r a á tal doct r ina , q u e siga las 
ideas de los catól ico- l iberales (plaga la m á s perniciosa.) Y 
así el pueb lo por tal c le ro ins t ru ido , g u a r d a r á la antigua 
f e y la pureza de las cos tumbres . Y s e g ú n el Ac ta Sanclat 
Scdis, la m i s m a sagrada Congregac ión del Concilio, siem-
pre q u e se le p roporc iona ocas ión d e t ra ta r con los seno-
res Ob i spos sobre la d i recc ión d e los e s tud ios en l o s Se-
minar ios , con pa labras g rav í s imas y s o l e m n e s exhor ta é 
inculca el s e g u i m i e n t o d e la f i losofía del Angé l i co . Para 
corona d e este pun to , h e aquí lo q u e el sabio Pontífice 
L e ó n X I I I escribía el a ñ o 1878 al Obispo y clero L ic iense . 
«Deseamos que en los Semina r io s se in t roduzcan las Ins- I 
t i tuc iones f i losóficas d e S a n Severino, g lor ia del clero j 

napol i tano, el cual p rocuró reduc i r e f icazmente l a s doc-
t r inas fi losóficas á la verdadera, s egura y perfecta norma, 
cual es la t o m i s t a . » - « D e s e a m o s q u e en todo se s iga el mis-
mo método y la m i s m a doc t r ina d e S a n t o T o m á s . ^—Re-
pet idís imas veces ha incu lcado lo mismo. Pe ro de u n a 
manera so lemne y gravís ima lo ha h e c h o en l a Encíc l ica 
Aitcrni Patris, d e l 4 d e Agosto, fiesta d e San to Domingo , 
de 1879. Y en le t ras m a n d a d a s el 4 de A g o s t o d e 1880, para 
más obl igar al s egu imien to d e la doc t r ina del Angélico, lo 
declaró Pa t rono de t odas las Univers idades , Academias, 
Liceos y Escue la s católicas. Dice así: N'ós, á glor ia d e 
Dios O m n i p o t e n t e y honra del Doc to r Angélico, para 
ac recen tamien to d e las c iencias y c o m ú n ut i l idad d e l a 
sociedad h u m a n a , c o n n u e s t r a s u p r e m a autor idad , decla-
ramos al Doc to r Angél ico , Pat rón d e los E s t u d i o s d e las 
Univers idades , Academias , L iceos y Escue la s católicas, y 
como tal que remos q u e sea habido, vene rado y respetado. > 

N o c reemos pueda añadi rse más para recomendación d e 
la doctrina, m a y o r m e n t e de la f i losof ía del angél ico Maes-
tro. Pe ro c o m o t an tos años pasaron en q u e la doc t r ina de 
San to T o m á s n o fué p o r ven tura t en ida en t oda la consi-
deración q u e merecía, acaso por ignorancia , de aquí q u e 
todavía n o s d e t e n g a m o s un poco m á s para indicar los 
caracteres de la f i losofía escolástica- T r e s son las cosas 
que hay en ella q u e d i s t ingu i r : E l lenguaje , la fo rma y el 
fondo. E l l engua j e no es o t ra cosa que, u n a colección d e 
vocablos adop t ados para expresa r con propiedad los pen-
samientos . I,a impor tanc ia d e un b u e n tecnic ismo sólo la 
ignora, el q u e n o haya s a ludado las ciencias. Como toda 
facultad, t iene la f i losofía escolást ica su tecnic ismo pro-
pio. Consis te en fórmulas abreviadas q u e con t ienen g r a n -
des ideas y g r a n d e s dis t inciones , f i jando en u n a sola pa -
labra las más sut i les d i ferencias del pensamien to . A la 
manera que las fó rmula s a lgebra icas faci l i tan y abrev ian 
la so luc ión d é l o s problemas, el tecnic ismo escolást ico 
resuelve en u n a soia palabra , y á veces en u n a sola l e t r a 
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las m á s graves é i n t r i n c a d a s cuest iones. L o s términos 
Quo Quody A quo q u e n o se diferencian más que en una 
letra expresan t r e s g r a n d e s pensamien tos d i fe ren tes que 
es impo ten te á e x p r e s a r n u e s t r a l engua s in g r a n d e s peri-
f raseos v sin g r a n p e r j u i c i o de la propiedad f i losófica. A 
par te del u s o e x c e s i v o q u e a lgún en tus i a s t a h a y a hecho 
d e esa t e r m i n o l o g í a , y c u y o abuso tan a l t amente reproba-
ron ios esco lás t icos sensa tos , y en t re o t ros M e l c h o r Cano, 
e s i n d u d a b l e q u e el t e c n i c i s m o escolást ico es d e los mejo-
r e s t ecn ic i smos q u e p o s e e n las escuelas. 

C o m o el l e n g u a j e d e filosofía cr is t iana s i rve maravillo-
s a m e n t e á la c a u s a d e la rel igión, c o n s i g n a n d o las más 
del icadas d i s t i n c i o n e s en los mis ter ios d e la fe, cuando la 
here j ía pareció e n v o l v e r en sus t enebros idades la verdad 
católica, u n a p a l a b r a , n o s in part icular ins t in to dictada 
d i f u n d i ó la l u z en l a s cuest iones, la c lar idad en los con-
ceptos, l a paz y t r a n q u i l i d a d en los pueb los cris t ianos. Que 
lo d igan s i n o los Conc i l i o s d e N i e t a , de É f e s o , d e Cons-
tant inopia , d e C o n s t a n z a y d e Let rán . P o r e so es que la 
here j ía y la i m p i e d a d h a n , con cinismo, den ig rado ese len-
g u a j e clásico d e l a F i l o s o f í a católica. «No puedo asociar-
me, d ice el cé lebre P . R á u l i c a en su l ibro de la Raztn filo-
sófica, no p u e d o a s o c i a r m e í los sa rcasmos e s túp idos con 
q u e se ha q u e r i d o r id icu l i za r y desacredi tar el lenguaje 
escolást ico. E s f a l s o , p ros igue , q u e sea inintel igible . Toda 
ciencia t i ene s u l e n g u a j e propio q u e es necesar io aprender 
antes . N o es c i e r t a m e n t e agradable el l e n g u a j e d e la Quí-
mica m o d e r n a , p e r o t a m p o c o es inintel igible, s i n o á los 
q u e son e x t r a ñ o s á l a ciencia, ¿No es m a s in in te l ig ib le el 
l e n g u a j e d e n u e s t r o s pante ís tas modernos? ¿Qué es eso 
del y« y del no yo, d e l inmanente y absoluto, del noúmeno y 
del fenoumena, d e l a * d e K a n t y de la .4 de Fic te , del mun-
do fenomenal y d e l a producción inconsciente y espontánea, del 
ritmo trilógico, de la tesis y antítesis y de los m o m e n t o s orgá-
nicos, químicos y mecánicosf Y, sin embargo , los q u e para el 
t e cn i c i smo e s c o l á s t i c o no g u a r d a n m á s q u e u n a risita, se 

saborean y extas ían al o i r es tos y o t ros semejantes n o m -
bres:» al e scuchar el s i g u i e n t e pasa je con otros de igua l 
t e n o r (i): «E l espír i tu h u m a n o , d ice el Pan te í smo Hege-
liano, e s á la vez el h i j o y el rey, el pr incipio y el t é rmino 
d e la naturaleza, no ya po rque la idea q u e cons t i tuye el 
fondo, e s u n a idea Independiente , es u n a real idad racional; 
s i n o p r inc ipa lmente p o r q u e la coalición de la idea es u n a 
aspiración c o n s t a n t e y pe rmanen te á t r a n s f o r m a r s e en 
espíri tu. . . cada f o r m a d e la na tura leza es c o m o u n paso en 
la marcha a s c e n d e n t e y p rogres iva de la idea hac ia la con-
ciencia y l ibertad. E l espír i tu d iv ino y h u m a n o representan 
l a . ú l t ima evolución de la idea y el t é rmino f inal de la 
aspiración á la real idad concreta, perfecta y consc ien te 
q u e pa lp i ta y se revela en el f ondo d e la na tura leza y al 
t r avés d e sus formas .» 

Y a q u e no sea i n in t e l i g ib l e ¿cabe a lgo m á s o s c u r o en 
los mis te r ios del error? ¿ H a y l engua j e m á s enigmát ico, 
a lambicado y misterioso? ¡Y, s in embargo , esos mis te r ios 
del e r ro r son adorados c o n s u m o respeto! ¡Y la sab idur ía 
d e nues t ro s ig lo de scub re su f r en te an t e esos nombres 
tenebrosos! ¡Sólo el desdén se guarda para n u e s t r o tecni-
c ismo! Pero es ta es p rec i samente u n a gloria, y por cierto n o 
p e q u e ñ a del t ecn ic i smo escolást ico. N o se comba te lo q u e 
n o v a l e y «la espuma, d i jo un filósofo, h o n r a el f reno» (a). 
M a n t e n g a la Fi losof ía escolást ica cr is t iana su propio len-
guaje , que le serv i rá d e fuer te escudo con t r a las invas iones 
del e r ror . 

L a forma e s lo s e g u n d o q u e h a y q u e examinar en nues-
t r a fi losofía. S e reduce á p re sen ta r con claridad el p u n t o 
en cuest ión. Para ello es tablece an tes p reno tandos con las 
def inic iones y acepc iones var ias d e q u e es suscept ib le l a 
proposic ión. E n t e n d i d o bien el p u n t o de v i s ta ba jo el q u e 
se va á t ra ta r la cues t ión , m a r c h a el escolást ico con inf le-
x i b l e lógica, desar ro l lando has ta sus ú l t imas consecuencias 

tlí P. Zeíerino. -His tor ia de la Filosofía.. T . t ° - " Edíc. 
aj Augusto Nicolás. Ettudioi. 



la verdad, y combatiendo hasta sus últimas trincheras el 
error. Por eso es que los corifeos de la mentira huyen del 
carácter severo de la Filosofía escolástica, por lidiar con 
los que sin nervio de argumentación se acogen á las for-
mas oratorias. Aqui es precisamente donde nada teme la 
mentira. Debajo del oropel de hermoseadas frases y fas-
cinantes formas hurta el cuerpo á los mejores y más cer-
teros golpes de la verdad. 

Sigamos, pues, el consejo del Pontífice. Sin desdeñar los 
recursos que la oratoria proporciona, acometamos con vi-
gorosas pruebas é inflexible lógica, y no temamos, que 
pronto se declarará en fuga el enemigo. Ksto es lo que 
León XIII dice y el Angélico Doctor enseña. 

Ahora, en lo que toca al fondo, oígase lo que escribe el 
Emmo. Cardenal González: "Considerada, dice, en su fondo 
y en su esencia es la Filosofía escolástica la prosecución 
lógica y científica de la idea cristiana... Como encarnación 
verdadera y genuina de la Filosofía cristiana, es la inda-
gación racional y el conocimiento científico de las cosas 
por medio de la razón humana ensanchada en sus hori-
zontes, dirigida en sus movimientos y organizada en su 
fuerza por la fe cristiana y por la razón divina.» (i) 

Así es que esconde en su fondo el más bello ideal de 
todo filósofo católico, el mundo armónico de la razón y 
de la fe. Cristiana como es, se reconoce hija del Cielo, y á la 
sombra de la razón es como su vida va de crecimiento en 
crecimiento, y sus aspiraciones terminan en la inmensi-
dad. Conoce su propio destino e y la vida, y como encar-
gada de iluminar la baja región de este siglo, suple con 
divinos reflejos la luz propia que le falta. Marcha por los 
senderos de la verdad sin perder un punto de vista la es-
trella salvadora de la fe. Hermanadas marchan las dos des-
arrollándose en su propia esfera, y prestándose en mutua 
sociedad los auxilios que necesitan. 

He aquí la alianza que entre la razón y la fe establece 
( i ) His ior ia de la Filosofía, t . 1 ° 

la Filosofía de Santo Tomás: alianza en virtud de la cual 
la ciencia defiende la f e y la fe ensancha la ciencia. Ella 
es la base en que debe estar cimentada toda buena filoso-
fía, y ella la que constituye el núcleo, la fuerza y la vida 
de la filosofía tomista. Así es como sus doctores, inspira-
dos en tan alto pensamiento, contemplan de un solo gol-
pe el conjunto armónico del orden divino y humano, del 
mundo, de la naturaleza y de la gracia: así es como han 
enriquecido su filosofía de preciosísimos principios que, 
desarrollados luego en múltiples consecuencias, forman 
el vasto y hermoso campo de la ciencia cristiana. Coloca-
dos á tan grande altura de ideas han derramado luz sobre 
todas las grandes cuestiones de la vida; y sobre los difíci-
les problemas de la ciencia de Dios, de la creación del 
mundo, de la constitución del hombre, del origen de las 
ideas, de los principios de los cuerpos, del origen del po-
der, de la libertad del hombre, de la espiritualidad é in-
mortalidad del alma. 

Léanse los autores del siglo XVI, cuyas páginas llevau 
todas el nombre de Santo Tomas, y allí se encuentran re-
sueltos todos esos grandes problemas: nótase allí magni-
ficencia de principios y grandiosidad de ideas. Así es que 
fecundizada con esos grandes principios, la inteligencia 
más vulgar, adquiere maravilloso y seguro desarrollo con 
aprovechamiento suyo y de la Iglesia. 

IV. 

Don Alejandro Pidal escribe: 'S i alguna filosofía mere-
ce el nombre de filosofía en absoloto, el nombre de piren-
nis philosopkia, que dijo Leibnitz, y el nombre de filosofía 
atañóla en particular, no es otra que la grande y sublime 
filosofía rscolastica, tal como la fijó la diestra inmortal del 
Doctor Angélico Santo Tomás de Aquino. 

España, fiel á la tradición de las escuelas cristianas de 
Sevilla y de las mozárabes de Córdoba, vió con pena arri-
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bar á sus costas el averroismo, el gran corruptor de la filo-
sofía de las escuelas, y vio, á r uegos de uno de sus mayo-
res Santos, venir escrita especialmente para ella misma la 
Summa contra Gentes de Santo T o m á s de Aquino. Los hi-
jos de Sto. Domingo de Guzmán, maestros en esta filoso-
fía, esparcieron su conocimiento e n España, cuna de su 
Orden, y cuando la crist iandad l lamó á Concilio á sus sa-
bios, España asombró á la cr is t iandad convocada en Tren-
to, con el número y calidad de s u s filósofos y teólogos. 

La filosofía tomista ó escolástica fue , pues, si no por casua-
lidad de su nacimiento, por derecho de conquista, la.filosofia 
española, como la llamó Leibnitz; la que hizo brillar á Juan 
de Torquemada en Basilea; la q u e predicó San Vicente 
Ferrer en toda Europa; la que fomentó Cisneros y restau-
ró Francisco de Victoria, el Sócra tes de la teología espa-
ñola; la que inspiró á Diego de Deza, el protector de Cris-
tóbal Colón; la que inmortalizó á Carranza, el gran cam-
peón del Concilio de Trento;á Domingo Soto,el encargado 
por los Padres del mismo Concil io de redactar sus deci-
siones y decretos; y á Fr. Manuel Gil, Cardenal de Zara-
goza en el Concilio Vaticano; á Pedro Soto, el restaura-
dor de las Universidades de Dil ingen y Oxford, el primer 
teólogo de Pío IV en el Concilio Tridentino, que le cali-
ficó de .pr íncipe de los teólogos., y que pareció, según 
dice Solavicini, que quedaba s u m i d o en la oscuridad con 
la muerte de una de sus mayores lumbreras: la que pro-
fesó Melchor Cano, que, pensando como Santo Tomás , es-
cribía como Cicerón; la que f o r m ó á Báñez y á Lemos. a 
Salmerón y á Lainez, á Pérez Aya la y á Juan de Santo To-
más y al gran Suárez que, lejos d e separarse de Santo To-
más, le siguió en su filosofía y pre tendió no apartarse de 
él en sus innovaciones teológicas; la que enseñó en nues-
tras Universidades de Sa lamanca y Alcalá; la que dió di-
rección y guia á nuestros mís t icos como Santa Teresa y 
Fr. Luis de Granada, y la q u e inspiró á nuestros artistas, 
dándonos, entre otras obras maest ras , el gran lienzo de 

Zurbarán; en el que el Emperador de las Españas y el cle-
r o secular v regular español y la nobleza de Castilla asis-
t en de hinojos al Triunfo de Santo Tomás de Aquino.» 

A R T Í C U L O I I I 

E P Í S T O L A E N C Í C L I C A S O B R E LA 

R E S T A U R A C I Ó N DK LA F I L O S O F Í A C R I S T I A N A , C O N F O R M E 

A LA D O C T R I N A D E S A N T O T O M Á S D E A Q U I N O 

L E Ó N , P. XI I I . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

I 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica: El 
H i jo Unigéni to del E'.erno Padre, que apareció sobre la 
tierra para traer al humano linaje la salvación y la luz de 
la divina sabiduría, hizo ciertamente un grande y admira-
ble beneficio al mundo cuando, habiendo de subir nueva-
mente á los cielos, mandó á los apóstoles que fuesen a ense-
ñar á lodos las frentes, y dq'ó á la Iglesia por Él fundada por 
común y suprema maestra de los pueblos. Pues los hom-
bres, á quien la verdad había libertado, debían ser conser-
vados por la verdad; ni hubieran durado por largo tiempo 
los f ru tos de las celestiales doctrinas, por los que adquirió 
el hombre la salud, si Cristo Nues t ro Señor 110 hubiese 
const i tuido UI1 magisterio perenne para instruir los enten-
dimientos en lu fe. Pero la Iglesia, ora animada con las pro-
mesas de su divino autor; ora imitando su caridad; de tal 
suerte cumplió sus preceptos, q u e tuvo siempre por mira y 
fué su principal deseo enseñar la religión y luchar perpe-
tuameule con los errores. A esto tienden los diligentes tra-
ba jos de cada uno de los Obispos, á esto las leyes y decre-
tos promulgados de los Concilios y en especial la cotidiana 
solicitud de los Romanos Pontífices, á quienes como á su-
cesores en el primado del bienaventurado Pedro, Príncipe 



bar á sus costas el averroismo, el gran corruptor de la filo-
sofía de las escuelas, y vio, á r uegos de uno de sus mayo-
res Santos, venir escrita especialmente para ella misma la 
Summa contra Gentes de Santo T o m á s de Aquino. Los hi-
jos de Sto. Domingo de Guzmán, maestros en esta filoso-
fía, esparcieron su conocimiento e n España, cuna de su 
Orden, y cuando la crist iandad l lamó á Concilio á sus sa-
bios, España asombró á la cr is t iandad convocada en Tren-
to, con el número y calidad de s u s filósofos y teólogos. 

La filoso/la tomista ó escolástica fue , pues, si no por casua-
lidad de su nacimiento, por derecho de conquista, la.filosofía 
española, como la llamó Leibnitz; la que hizo brillar á Juan 
de Torquemada en Basilea; la q u e predicó San Vicente 
Ferrer en toda Europa; la que fomentó Cisneros y restau-
ró Francisco de Victoria, el Sócra tes de la teología espa-
ñola; la que inspiró á Diego de Deza, el protector de Cris-
tóbal Colón; la que inmortalizó á Carranza, el gran cam-
peón del Concilio de Trento;á Domingo Soto,el encargado 
por los Padres del mismo Concil io de redactar sus deci-
siones y decretos; y á Fr. Manuel Gil, Cardenal de Zara-
goza en el Concilio Vaticano; á Pedro Soto, el restaura-
dor de las Universidades de Dil ingen y Oxford, el primer 
teólogo de Pío IV en el Concilio Tridentino, que le cali-
ficó de .pr íncipe de los teólogos., y que pareció, según 
dice Solavicini, que quedaba s u m i d o en la oscuridad con 
la muerte de una de sus mayores lumbreras; la que pro-
fesó Melchor Cano, que, pensando como Santo Tomás , es-
cribía como Cicerón; la que f o r m ó á Báñez y á Lemos. a 
Salmerón y á Lainez, á Pérez Aya la y á Juan de Santo To-
más y al gran Suárez que, lejos d e separarse de Santo To-
más, le siguió en su filosofía y pre tendió no apartarse de 
él en sus innovaciones teológicas; la que enseñó en nues-
tras Universidades de Sa lamanca y Alcalá; la que dió di-
rección y guia á nuestros mís t icos como Santa Teresa y 
Fr. Luis de Granada, y la q u e inspiró á nuestros artistas, 
dándonos, entre otras obras maest ras , el gran lienzo de 

Zurbarán; en el que el Emperador de las Españas y el cle-
r o secular v regular español y la nobleza de Castilla asis-
t en de hinojos al Triunfo de Santo Tomás de Aquino.» 

A R T Í C U L O I I I 

E P Í S T O L A E N C Í C L I C A S O B R E LA 

R E S T A U R A C I Ó N DK LA F I L O S O F Í A C R I S T I A N A , C O N F O R M E 

A LA D O C T R I N A D E S A N T O T O M Á S D E A Q U I N O 

L E Ó N , P. XI I I . 

Venerables Hermanos: Salud y bendición apostólica. 

I 

Venerables Hermauos; Salud y bendición apostólica: El 
H i jo Unigéni to del E'.erno Padre, que apareció sobre la 
tierra para traer al humano linaje la salvación y la luz de 
la divina sabiduría, hizo ciertamente un grande y admira-
ble beneficio al mundo cuando, habiendo de subir nueva-
mente á los cielos, mandó á los apóstoles que fuesen a ense-
ñar a todas tas frentes, y dq'ó á la Iglesia por Él fundada por 
común y suprema maestra de los pueblos. Pues los hom-
bres, á quien la verdad había libertado, debían ser conser-
vados por la verdad; ni hubieran durado por largo tiempo 
los f ru tos de las celestiales doctrinas, por los que adquirió 
el hombre la salud, si Cristo Nues t ro Señor 110 hubiese 
const i tuido UI1 magisterio perenne para instruir los enten-
dimientos en lu fe. Pero la Iglesia, ora animada con las pro-
mesas de su divino autor; ora imitando su caridad; de tal 
suerte cumplió sus preceptos, q u e tuvo siempre por mira y 
fué su principal deseo enseñar la religión y luchar perpe-
tuamente con los errores. A esto tienden los diligentes tra-
ba jos de cada uno de los Obispos, á esto las leyes y decre-
tos promulgados de los Concilios y en especial la cotidiana 
solicitud de los Romanos Pontífices, á quienes como á su-
cesores en el primado del bienaventurado Pedro, Príncipe 



d e los Apóstoles , per tenecen el derecho y la obl igación de 
enseñar y conf i rmar á s u s h e r m a n o s en l a fe . Pero como, 
s e g ú n el aviso del Após to l , por la filosofía y la vana falacia 
suelen ser e n g a ñ a d a s l a s m e n t e s d e los f ieles cr is t ianos y 
es co r rompida la s incer idad de la f e en los hombres , los su-
p remos pas tores d e l a Ig les ia s i empre j u z g a r o n ser también 
propio d e su mis ión p romover c o n todas s u s fue rzas las 
ciencias que merecen tal nombre , y á la vez proveer con 
s ingu la r v ig i lanc ia pa r a q u e l a s c iencias h u m a n a s se ense-
ñasen en todas pa r t e s s e g ú n la regla de l a f e católica, y en 
especial la filosofía, de la cual sin d u d a d e p e n d e en gran 
par te la r ec ta enseñanza d e las d e m á s ciencias . Y a Nos, 
Venerables H e r m a n o s , o s adve r t imos brevemente , entre 
o t r a s cosas, es to mismo , c u a n d o por pr imera vez nos he-
mos d i r ig ido á voso t ro s por cartas Encícl icas; pe ro ahora, 
por l a g ravedad d e l a sun to y la condic ión de l o s tiempos, 
n o s vemos compel idos p o r s e g u n d a vez á t ra ta r con vos-
otros de establecer para l o s e s tud i an t e s f i losóficos u n mé-
todo q u e n o sólo co r r e sponda per fec tamente al b ien de la 
fe, s i n o q u e es té c o n f o r m e con la misma d i g n i d a d d e las 
c iencias h u m a n a s . 

I I 

S i a l g u n o fi ja l a cons iderac ión en l a acerbidad de nues-
t ros t iempos, y abraza con el pensamien to la condición de 
las cosas q u e púb l i ca y p r i v a d a m e n t e se e jecutan, descu-
br i rá sin d u d a q u e la c a u s a fecunda de los males, tanto de 
aquel los q u e hoy n o s opr imen, como de los q u e t e m e n 
cons i s te en q u e l o s pe rversos p r inc ip ios sobre las cosas 
d iv inas y h u m a n a s , e m a n a d o s hace t i empo d e las escue 
d e los f i lósofos, s e h a n i n t r o d u c i d o en t o d o s los ó rdenes de 
l a soc iedad, r e c ib idos p o r el c o m ú n s u f r a g i o d e much 
P u e s s iendo n a t u r a l al h o m b r e que en el obrar t enga á l í 
r a z ó n p o r guia, s i en a l g o fa l ta la inte l igencia , fácilmen: 
cae t ambién en l o m i s m o la voluntad; y asi acontece que la 

pe rvers idad de las opiniones, cuyo asiento es tá en la inte-
l igencia, influye en las acciones h u m a n a s y las pervier te . 
Por el contrario, si es tá s ano el en tend imien to del h o m b r e 
y se apoya f i rmemente en sól idos y ve rdade ros pr incipios , 
p r o d u c i r á muchos benef ic ios d e públ ica y p r ivada u t i l idad . 
Cie r tamente no a t r ibu imos tal fuerza y au to r idad á la fi lo-
sofía humana, que la c reamos suf ic ien íe para rechazar y 
a r r anca r todos los errores; pues así c o m o cuando al p r inc i -
p io f u é ins t i tu ida la rel igión crist iana, el m u n d o tuvo la di-
cha d e ser res t i tu ido á su d ign idad primit iva, med ian te la 
luz admirable d e l a fe, n o con las persuasivas palabras de la 
humana sabiduría, sino en la manifestación del espíritu y de la 
virtud, asi también al p re sen te debe esperarse principalísi-
mámen te del omn ipo t en t e poder de Dios y d e su auxi l io , 
q u e las in te l igencias de los hombres , d i s ipadas las t in ieblas 
del error, vuelvan á la verdad. Pero no se han de despreciar 
ni posponer los auxi l ios naturales , q u e por beneficio d e la 
divina sabiduría , q u e d i spone fue r t e y suavemen te t odas 
las cosas, están á disposición del géne ro humano , e n t r e 
c u y o s aux i l ios consta ser el pr incipal el recto u s o d e la fi-
losofía. N o en vano impr imió Dios en la m e n t e h u m a n a la 
luz de la razón, y dis ta t an to de apagar ó d i sminu i r la aña-
dida luz de la fe la v i r tud de la intel igencia, q u e an tes b ien 
la perfecciona, y a u m e n t a d a s sus fuerzas, la hace hábil para 
mayores empresas . Pide, pues, el orden d e la m i s m a Provi-
dencia, que se p ida apoyo a u n á la ciencia h u m a n a , al lla-
mar á los pueb los á la fe y á l a sa lud: i ndus t r i a p laus ib le y 
sabia q u e los m o n u m e n t o s de la an t igüedad a tes t iguan ha-
ber s ido pract icada por los preclar ís imos Padres d e la Ig le-
sia. E s t o s acos tumbra ron á o c u p a r la razón en m u c h o s é 
impor tan tes oficios, todos los q u e comprend ió brevís íma-
m e n t e el g ran Agus t i no , atribuyendo d esta ciencia... aquel/o 
con que la f e salubérrima... se engendra, se nutre, se defiende, se 
consolida. 

En pr imer lugar , la fi losofía, si se emplea deb idamen te 
p o r los sabios, puede d e c ier to al lanar y faci l i tar d e a lgún 



modo el camino á la verdadera fe y preparar conveniente-
mente los ánimos de sus a l u m n o s á recibir la revelación; 
por lo cual, no sin justicia, f u e llamada por los antiguos, 
ora previa institución á la fe cristiana, ora <f#e¡ud¡» y auxilio del 
cristianismo, ora pedagogo del Evangelio. 

Y en verdad, nuestro benignís imo Dios, en lo q u e toe? á 
las cosas divinas no nos man i f e s tó solamente aquellas ver-
dades para cuyo conocimiento es insuficiente la humana 
inteligencia, sino que mani fes tó también algunas, no del 
todo inaccesibles á la razón, para que sobreviniendo la au-
toridad de Dios al punto y s in n inguna mezcla de error, se 
hiciesen á todos manifiestas. D e aqui que los mismos sa-
bios, i luminados tan sólo por la razón natural hayan cono-
cido, demostrado y defendido con argumentos convenien-
tes a lgunas verdades que, ó s e proponen como objeto de fe 
divina, ó están unidas por c ie r tos estrechísimos lazos con 
la doctrina de la fe. Porque las cosas de l-.l invisibles se ven des-
pués de ta creación del mundo, consideradas por las obras criadas 
aun su sempiterna virtud y divinidad, y las gente:, que no tienen la 
ley... sin embargo, muestran la obrade la ley carita en sus co-
razones. Es, pues, sumamen te opor tuno que estas verdades, 
aun reconocidas por los m i s m o s sabios paganos, se con- -
viertan en provecho y ut i l idad de la doctrina revelada, para 
que, en efecto, se manifieste q u e también la humana sabi-
duría y el mismo test imonio d e los adversarios favorecen 
á la fe cristiana: cuyo modo d e obrar consta que no h a sido 
recientemente introducido, s i n o que es antiguo,y fué usado 
muchas veces por los S a n t o s Padres de la Iglesia. A u n 
más; estos venerables tes t igos y custodios de las tradicio-
nes religiosas reconocen c i e r t a norma de esto, y casi una 
figura, en el hecho de los hebreos , que, al l a m p o de salir de 
Egipto, recibieron el m a n d a t o de llevar consigo los vasos 
de oro y plata de los egipcios, para que, cambiado repen-
tinamente su uso, sirviese á l a religión d-.-l Dios verdadero 
aquella vajilla, que antes h a b i a servido ¡'.ira ritos ignomi-
niosos y para la superst ic ión. Gregorio N i K-csarense ala-

ba á Orígenes, porque convirtió con admirable destreza 
muchos conocimientos tomados ingeniosamente de las 
máximas de los infieles, como dardos casi arrebatados á 
los enemigos, en defensa de la filosofía cristiana y en per-
juicio de la superstición. Y el mismo modo de disputar 
alaban y aprueban en Basilio el Grande, ya Gregorio Xa-
cianceno, ya Gregorio Niseno y Jerónimo le recomienda 
grandemente en Cuadrato, discípulo de los Apóstoles, en 
Arístides, en Just ino, en Ireneo y otros muchos. Y Agus-
tín dice: ¿Na vemos con cudnto oro y plata,y con qué vestidos sa-
lió cargado de Egipto Cipriano, doctor suavísimo y mdrlir bea-
tísimo! ¡Con cuanto/.altando' ¡Con cudnto Victorino. Optalo, Hi-
lario! Y para no hablar de los vivos, ¡con cudnto innumerables 
griezos! Verdaderamente, si la razón natural dió tan ópiraa 
semilla de doctrina antes de ser fecundada con la vir tud 
de Cristo, mucho más abundante la producirá ciertamente 
después que la gracia del Salvador restauró y enriqueció 
las fuerzas naturales de la humana mente. ¿Y quién no ve 
que con este modo de filosofar se abre un camino llano y 
practicable á la fe? 

No se circunscribe, no obstante, dentro de estos lími-
tes la utilidad que dimana de aquella manera de filosofar. 
Y realmente, las páginas de la divina sabiduría reprenden 
gravemente la necedad de aquellos hombres que de los 
bienes que se ven no supieron conocer al que es, ni considerando 
¡as obras reconocieron quien fuese su artífice... Así en primer 
lugar el grande y excelentísimo fruto que se recoge de la 
razón humana es el demostrar que hay un Dios; pues por 
ta grandeza de la hermosura de la criatura se podrd d las cla-
ras venir en conocimiento del Criador de ellas. Después de-
m u é s t r a l a razón) que Dios sobresale s ingularmente por 
la reunión de todas las perfecciones, primero por la infi-
nita sabiduría, á la cual jamás puede ocultarse cosa algu-
na, y por la suma just¡9¡a á la cual nunca puede vencer 
efecto alguno perverso; por lo mismo que Dios no sólo es 
veraz, sino también la misma verdad, incapaz de engañar 



y de engañarse. De lo cual se sigue clarisiinamente que la 
razón humana granjea á la palabra de Dios plenísima fe y 
autoridad. Igualmente la razón declara que la doctrina 
evangélica brilló aun desde su origen por ciertos prodi-
gios, como argumentos ciertos de la verdad, y que por lo 
tanto todos los que creen en el Evangelio no creen teme-
rariamente, como si siguiesen doctas fábulas, sino que con 
un obsequio del todo racional, sujetan su inteligencia y 
su juicio á la divina autoridad. Entiéndase que r.o es de 
menor precio el que la razón ponga de manifiesto que la 
Iglesia instituida por Cristo, como estableció el Concilio 
Vaticano por su admirable propagación, eximia santidad é 
inagotable fecundidad en todas las regiones, por la unidad 
católica, i invencible estabilidad, es un grande y perenne motivo 
de credibilidad y testimonio irrefragable de su divina misión. 

Puestos asi estos solidísimos fundamentos, todavía se 
requiere un uso perpetuo y múltiple de la filosofía para 
que la sagrada I eología tome y vista la naturaleza, hábito 
é índole de verdadera ciencia. En ésta, la más noble de 
todas ciencias, es grandemente necesario que las muchas 
y diversas partes de las celestiales doctrinas se reúnan 
como en un cuerpo, para que cada una de ellas, conve-
nientemente dispuesta en su lugar, y deducida de sus pro-
pios principios, esté relacionada con las demás por una 
conexión oportuna; por último, que todas y cada una de 
ellas se confirmen en sus propios é invencibles argumen-
tos. Ni se ha de pasar en silencio ó estimar en poco aquel 
más diligente y abundante conocimiento de las cosas, que 
de los mismos misterios de la fe, que Agustín y otros 
santos Padres alabaron y procuraron conseguir, y que el 
mismo Concilio Vaticano juzgó fructuosísimo, y cierta-
mente conseguirán más perfecta y fácilmente este cono-
cimiento y esta inteligencia aquellos que, con la integri-
dad de la vida y el amor á la fe, reúnan un ingenio ador-
nado con las ciencias filosóficas, especialmente enseñan-
do el Sínodo Vaticano, que esta misma inteligencia d é l o s 

sagrados dogmas conviene tomarla ya de la analogia de las 
cosas que naturalmente se conocen, ya del enlace de tos mismos 
misterios entre si y con el fin último de! hombre. 

Por último, también pertenece á las ciencias filosóficas, 
defender religiosamente las verdades enseñadas por reve-
lación y resistir á los que se atrevan á impugnarlas. Bajo 
este respecto es grande alabanza de la filosofía el ser con-
siderada baluarte de la fe y como firme defensa de la re-
ligión. Como atestigua Clemente Alejandrino, es por si 
misma perfecta la doctrina del Salvador y de ninguno necesita, 
siendo virtud y sabiduría de Dios. La filosofía griega, que se le 
une, no hace mds poderosa la verdad; pero haciendo débiles loe 
argumentos de los sofistas contra aquélla, y rechazando las en-
gañosas asechanzas contra la misma, fué llamada oportuna-
mente cerca y valla de la viña. Ciertamente así como los 
enemigos del nombre cristiano para pelear contra la reli-
gión toman muchas veces de la razón filosófica sus ins-
trumentos bélicos; así los defensores de las ciencias divi-
nas toman del arsenal de la filosofía muchas cosas con 
que poder defender los dogmas revelados. Ni se ha de 
juzgar que obtenga pequeño triunfo la fe cristiana, por-
que las annas de los adversarios, preparadas por arte de 
la humana razón rara hacer daño, sean rechazadas pode-
rosa y prontamente por la misma humana razón. 

Esta especie de religioso combate fué usado por el mis-
mo Apóstol de las gentes, como lo recuerda San Jerónimo 
escribiendo á Magno: Pablo, capitan del ejército cristiano, es 
orador invicto defendiendo la causa de Cristo, hace servir con 
arte una inscripción fortuita para argumento de la fe; había 
aprendido del verdadero David d arranear la espada de manos 
de los enemigos, y d cortar la cabeza del soberbio Goliat con su 
espada. Y la misma Iglesia no solamente aconseja, sino 
que también manda que los doctores católicos pidan este 
auxilio á la filosofía. Pues el Concilio Latcranense V, 
después de establecer que toda aserción contraria a la verdad 
de la fe revelada es completamente falsa, porque la verdad ja-



mds se opuso á la verdad, manda á los Doctores de filosofía, 
que se ocupen diligentemente en resolver los engañosos 
argumentos, pues como testifica Agustino, si se da una ra-
zón contra la autoridad de las Divinas Escrituras, por más 
aguda que sea, engañará con la semejanza de verdad, pero no 
puede ser verdadera. 

Mas para que la filosofía sea capaz de producir los pre-
ciosos frutos que liemos recibido, es de todo punto nece-
sario que jamás se aparte de aquellos trámites que siguió 
la veneranda antigüedad de los Padres y aprobó el Sino-
do Vaticano con el solemne sufragio de la autoridad. En 
verdad está claramente averiguado que se lian de aceptar 
muchas verdades del orden sobrenatural que superan con 
mucho las fuerzas de todas las inteligencias, la razón hu-
mana, conocedora de la propia debilidad, no se atreve á 
aceptar cosas superiores á ella, ni negar las mismas ver-
dades, ni medirlas con su propia capacidad, ni interpre-
tarlas á su antojo: antes bien debe recibirlas con plena y 
humilde fe y teñera sumo honor el serla permitido por 
beneficio de Dios servir como esclava y servidora á las 
doctrinas celestiales y de algún modo llegarlas á conocer. 
En todas estas doctrinas principales, que la humana inte-
ligencia no puede recibir naturalmente, es muy justo que 
la filosofía use de su método, de sus principios y argu-
mentos; pero no de tal modo que parezca querer sustraer-
se á la divina autoridad. Antes, constando que las cosas 
conocidas por revelación gozan de una verdad indisputa-
ble, y que las que se oponen á la fe pugnan también con 
la recta razón, debe tener presente el filósofo católico que 
violará á la vez los derechos de la fe y la razón, abrazan-
do algún principio que conoce que repugna á la doctrina 
revelada. 

Sabemos muy bien que no faltan quienes, ensalzando 
más de lo justo las facultades de la naturaleza humana, 
defiendan que la inteligencia del hombre, una vez some-
tida á la autoridad divina, cae de su natural dignidad. 

está ligada y como impedida para que no pueda llegar á la 
cumbre de la verdad y de la excelencia. Pero estas doc-
trinas están llenas de error y de falacia, y finalmente tien-
den á que los hombres con suma necedad, y no sin el cri-
men de ingratitud, repudien las más sublimes verdades y 
espontáneamente rechacen el beneficio de la fe, de la cual 
aun para la sociedad civil brotaron las fuentes de todos 
los bjenes. Pues hallándose encerrada la humana mente 
en ciertos y muy estrechos límites, está sujeta á muchos 
errores y á ignorar muchas cosas. Por el contrario, la fe 
cristiana, apoyándose en la autoridad de Dios, es maestra 
infalible de la verdad, siguiendo la cual ninguno cae en 
los lazos del error, ni es agitado por las olas de inciertas 
opiniones. Por lo cual, los que unen el estudio de la filo-
sofía con la obediencia á la fe cristiana, razonan perfecta-
mente supuesto que el esplendor de las divinas verda-
des, recibido por el alma, auxilia la inteligencia, á la cual 
no quita nada de su dignidad, sino que la añade muchísi-
ma nobleza, penetración y energía Y cuando dirigen la 
perspicacia del ingenio á rechazar las sentencias que re-
pugnan á la fe y á aprobar las que concuerdan con ésta, 
ejercitan digna y utilísimamente la razón; pues en lo pri-
mero descubren las causas del error y conocen el vicio de 
los argumentos, y en lo último están en posesión de las 
razones con que se demuestra sólidamente y se persuade 
á todo hombre prudente de la verdad de dichas senten-
cias. El que niegue que con esta industria y ejercicio se 
aumentan las riquezas de la mente y se desarrollan sus 
facultades, es necesario que absurdamente pretenda que 
no conduce al perfeccionamiento del ingenio la distinción 
de lo verdadero y de lo falso. Con razón el Concilio Va-
ticano recuerda con estas palabras los beneficios que á la 
razón presta la fe: La fe libra y defiende á ¡a razón de los 
errores y ta instruye en muchos conocimientos. Y por consi-
guiente, el hombre, si lo entendiese, no debía culpar á la 
fe de enemiga de la razón, antes bien debía dar dignas 



gracias á Dios, 5' alegrarse vehementemente de que entre 
las muchas causas de la ignorancia y en medio (le las olas 
de los errores le haya iluminado aquella fe santísima, que 
como amiga estrella indica el puerto de la verdad, exclu-
yendo todo temor de errar. 

Porque. Venerables Hermanos, si dirigís una mirada á 
la historia de la filosofía, comprenderéis que todas las co-
sas que poco antes hemos dicho se comprueban con los 
hechos. Y ciertamente de los antiguos filósofos, que ca-
recieron del beneficio de la fe, aun los que son conside-
rados como m i s sabios, erraron pésimamente en muchas 
cosas, falsas é indecorosas, cuántas inciertas y dudosas 
entre algunas verdaderas, enseñaron sobre la verdadera 
naturaleza de la divinidad, sobre el origen primitivo de 
las cosas, sobre el gobierno del mundo, sobre el conoci-
miento divino de las cosas futuras, sobre la causa y prin-
cipio de los males, sobre el último fin del hombre y la 
eterna bienaventuranza, sobre las virtudes y los vicios y 
sobre otras doctrinas cuyo verdadero y cierto conocimien-
to es la cosa más necesaria al género humano. Por el con 
trario, los primeros Padres y Doctores de la Iglesia, que 
habían entendido muy bien que por decreto de la divina 
voluntad el restaurador de la ciencia humana era también 
Jesucristo, que es la virtud de Dios y su sabiduría, y en el 
cual atan escondidos los tesoros de la sabiduría, trataron de in-
vestigar los libros de los antiguos sabios y de comparar 
sus sentencias con las doctrinas reveladas, y con pruden-
te elección abrazaron las que en ellas vieron perfectamen-
te dichas y sabiamente pensadas, enmendando ó recha-
zando las demás. Pues así como Dios, infinitamente pró-
vido, suscitó para defensa de la Iglesia mártires fortísi-
mos, pródigos de sus grandes almas, contra la crueldad 
de los tiranos, así á los falsos filósofos ó herejes opuso 
varones grandísimos en sabiduría, que defendiesen, aun 
con el apoyo de la razón el depósito de las verdades reve-
ladas. Y así desde los primeros días de la Iglesia la doc-

trina católica tuvo adversarios muy hostiles que, burlán-
dose de dogmas é instituciones de los cristianos, soste-
nían la pluralidad de los dioses, que la materia del mundo 
careció de principio y de causa, v que el curso de las co-
sas se conservaba mediante una fuerza ciega y una nece-
sidad fatal y no era dirigido por el consejo de la Divina 
Providencia. Ahora bien; con estos maestros de dispara-
tada doctrina disputaron oportunamente aquellos sabios 
que llamamos Apologistas, quienes precedidos de la fe usa-
ron también los argumentos de la humana sabiduría con 
los que establecieron que debe ser adorado un solo Dios, 
excelentísimo en todo género de perfecciones, que todas 
las cosas que han sido sacadas de la nada por su omnipo-
tente virtud, subsisten por su sabiduría y cada una se 
mueve y dirige á sus propios fines. Ocupa el primer pnes-
to entre estos San Justino mártir, quien después de haber 
recorrido las más célebres academias de los griegos para 
adquirir experiencia, y de haber visto, como él mismo 
confiesa á boca llena, que la verdad solamente puede sa-
carse de las doctrinas reveladas, abrazándolas con todo el 
ardor de su espíritu, las purgó de calumnias, ante los Eni -
peradores romanos, y en no pocas sentencias de los filó-
sofos griegos convino con éstos. Lo mismo hicieron exce-
lentemente por este tiempo Quadrato y Arlstides, fíermias y 
Atcndgoras. Ni menor gloria consiguió por el mismo mo-
tivo Vreneo, mártir invicto y Obispo' de la iglesia de Lyón, 
quien refutando valerosamente las perversas opiniones de 
los orientales diseminadas merced á los gnósticos por to-
do el imperio romano, explicó, según San Jerónimo, los 
principios de cada una de las herejías y de qué fuentes filosóf.-
cas dimanaron. Todos conocen las disputas de Clemente 
Alejandrino, que el mismo Jerónimo, para honrarlas, re-
cuerda así: ¡Quéhay en ellis de indocto! y más, ¡qué no h,:y 
de la filosofía medial Él mismo trató con increíble varie-
dad de muchas cosas útilísimas para fundar la filosofía 
de la historia, ejercitar oportunamente la dialéctica, esta-



blecer la concordia entre la razón y la fe. Siguiendo á éste. 
Origines, insigne en el magisterio de la iglesia alejandri-
na, eruditísimo en las doctrinas de los griegos y de los 
orientales, dió á luz muchos y eruditos volúmenes para 
explicar las sagradas letras y para ilustrar los dogmas sa-
grados, cuyas obras, aunque como hoy existen no carez-
can absolutamente de errores, contienen, no obstante, 
gran cantidad de sentencias con las que se aumentan las 
verdades naturales en número y en firmeza. Tertuliano 
combate contra los herejes con la autoridad de las sagra-
das letras, y con los filósofos, cambiando el género de ar-
mas filosóficamente, y convence á éstos tan sutil y erudi-
tamente que á las claras y con confianza les d ice Ni en la 
ciencia ni en el arle somos igualados, como pensáis vosotros. Ar-
novio, en los libros publicados contra los herejes, y iac-
tancio, especialmente en sus instituciones divinas, s e es-
fuerzan valerosamente por persuadir á los hombres con 
igual elocuencia y gallardía de la verdad de los preceptos 
de la sabiduría cristiana, no destruyendo la filosofia, co-
mo acostumbran los académicos, sino convenciendo á 
aquéllos, en parte con sus propias armas, y en parte con 
las tomadas de la lucha de lo s filósofos entre sí. 

Las cosas que de el alma humana, de los divinos atri-
butos y otras cuestiones de suma importancia dejaron es-
critas el gran Atanasio y Crisòstomo, el Príncipe de los 
oradores, de tal manera, á juic io de todos, sobresalen, que 
parece no poderse añadir cas i nada á su ingeniosidad y 
riqueza. Y para no ser pesados en enumerar cada uno de 
los apologistas, añadimos al catálogo de los excelsos va-
rones de que se ha hecho mención, á Basilio el Grande y . 
á los dos Gregorios, quienes habiendo salido de Atenas, 
emporio de las humanas letras, equipados abundantemen-
te con todo el armamento de la filosofia, convirtieron 
aquellas mismas ciencias, que con ardoroso estudio ha-
bían adquirido, en refutar á los herejes é instruir á los 
cristianos. Pero á todos arrebató la gloria Agustín, quien 

de ingenio poderoso, é imbuido perfectamente en las 
ciencias sagradas y profanas, luchó acérrimamente contra 
todos los errores de sus tiempos con fe suma y no menor 
doctrina. ¿Qué punto de la filosofía no trató y, aun más, 
cuál no investigó diligentísimamente, ora cuando propo-
nía á los fieles los altísimos misterios de la fe y los defen-
día contra los furiosos ímpetus de los adversarios, ora 
cuando, reducidas á la nada las fábulas de los maniqueos 
ó académicos, colocaba sobre tierra firme los fundamen-
tos de la humana ciencia y su estabilidad, ó indagaba la 
razón del origen, y las causas de los males que oprimen 
al género humano? ¿Cuánto no discutió sutilísimamentc 
acerca de los ángeles, del alma, de la mente humana, de 
la voluntad y del libre albedrío, de la religión y de la vida 
bienaventurada, y aun de la misma naturaleza de los cuer-
pos mudables? Después de este tiempo, en el Oriente, Juan 
Damasccno, siguiendo las huellas de Basilio y Gregorio de 
Nacianzo, y en Occidente Boecio y Anselmo, profesando las 
doctrinas de Agustín, enriquecieron muchísimo el patri-
monio de la filosofía. 

Enseguida los Doctores de la Edad Media, llamados es-
colásticos, acometieron una obra magna, á saber: reunir 
diligentemente las fecundas y abundantes mieses de doc-
trina, refundidas en las voluminosas obras de los Santos 
Padres, y reunidas, colocarlas en un soto lugar para uso y 
comodidad de los venideros. Cuál sea el origen, la índole 
y excelencia de la ciencia escolástica, es útil aquí, Vene-
rables Hermanos, mostrarlo más difusamente con las pa-
labras del sapientísimo varón, nuestro predecesor S ix-
to V: «Por don divino de Aquél, único que da el espíritu 
de la ciencia, de la sabiduría y del entendimiento, y que 
enriquece con nuevos beneficios á su Iglesia en la cadena 
de los siglos, según lo reclama la necesidad, y la provee 
de nuevos auxilios, fué hallada por nuestros santísimos 
mayores la teología escolástica, la cual cultivaron y ador-
naron principalisimamcnte dos gloriosos Doctores, el an-



gél lco Santo T o m á s y el seráfico San Buenaventura, cla-
rísimos Profesores de esta facultad... con ingenio excelen-
te asiduo estudio, grandes trabajos y vigilias, y la lega-
ron á la posteridad, dispuesta óptimamente y explicada 
con brillante?, de muchas maneras. Y, en verdad, el cono-
cimiento y ejercicio de esta saludable ciencia, que fluye 
de las abundantísimas fuentes de las diversas letras, Su-
mos Pontífices, Santos Padres y Concilios, pudo siempre 
proporcionar grande auxi l io á la Iglesia, ya para enten-
der é interpretar verdadera y sanamente las mismas Es-
crituras, ya para leer y explicar más segura v útilmente 
los Padres, ya para descubrir y rebatir los varios errores 
y herejías; pero en estos últ imos días, en que llegaron ya 
los t iempos peligrosos descritos por el Apóstol , y hom-
bres blasfemos, soberbios, seductores, crecen en maldad, 
errando é induciendo á otros á error, es en verdad suma-
mente necesaria para confirmar las dogmas de la ie cató-
l ica y para refutar las herejías«. a 

Palabras son éstas q u e aunque parezcan abrazar sola-
mente la teolología escolástica, está claro que deben enten-
derse también de la filosofía y sus alabanzas. Pues las 
preclaras dotes que hacen tan temible á los enemigos de 
la verdad la teología escolástica, como dice el misino 
Pontíf ice «aquella oportuna y enlazada coherencia de 
causas y de cosas entre sí, aquel orden y aquella disposi-
ción c o m o la formación de los soldados en batalla, aque-
llas claras def iniciones y distinciones, aquella firmeza de 
los argumentos y de las agudísimas disputas en que se 
dist inguen la luz de las tinieblas, lo verdadero de lo falso, 
las mentiras de los herejes envueltas en muchas aparien-
cias y falacias, que como si se les quitase el vestido apa-
recen manifiestas y desnudas.; estas excelsas y admirables 
dotes, decimos, se derivan únicamente del recto uso de 
aquella filosofía que los maestros escolásticos, de propo-
sito y con sabio consejo, acostumbraron á usar frecuente-
mente, aun en las disputas fi losóficas. Además, siendo pro-

pio y singular de los teólogos escolásticos el haber unido la 
ciencia humana y divina entre si con estrechísimo lazo, la 
teología en la que sobresalieron, no habría obtenido tantos 
honores y alabanzas de parte de l o s hombres s i hubie-
sen empleado una filosofía manca é imperfecta ó ligera. 

III. 
Ahora bien: entre los Doctores escolásticos brilla gran-

demente Santo T o m á s de Aquino. Príncipe y Maestro de 
todos, el cual, como advierte Cayetano, por haber venerado 
en gran manera los antiguos Doctores sagrados, obtuvo de al-
gún modo la inteligencia de todos. Sus doctrinas, como miem-
bros dispersos de un cuerpo, reunió y congregó en uno 
Tomás, d ispuso con orden admirable, y de tal modo las 
aumentó con nuevos principios, que con razón y justicia 
es tenido por s ingular apoyo de la Igles ia católica; de 
dócil y penetrante ingenio, de memoria fácil y tenaz, de 
vida integérrima, amador únicamente de la verdad, riquí-
s imo en la ciencia divina y humana, comparado al sol, 
animó al mundo con el calor de sus virtudes, y le i luminó 
con su esplendor. N o hay parte de la filosofía que no haya 
tratado aguda y á la vez sólidamente: trató de las leyes 
del raciocinio, de Dios y de las substancias incorpóreas, 
del hombre y de las otras cosas sensibles, de los actos hu-
manos y de sus principios, de tal modo, que no se echan de 
menos en él, ni la abundancia de cuestiones, ni la opor-
tuna disposición de las partes, ni la firmeza de los prin-
cipios ó la robustez de los argumentos, ni la claridad y 
propiedad del lenguaje, ni cierta facilidad de explicar las 
cosas abstrusas. 1 

Añádase á esto que el Doctor Angél ico indagó las con-
clusiones filosóficas en las razones y principios de las co-
sas, los que se ext ienden muy latamente, y encierran como 
en s u seno las semillas de casi infinitas verdades, que ha-
bían de abrirse con fruto abundantísimo por los maestros 
posteriores. Habiendo empleado este método de filosofía, 
cons iguió haber vencido él só lo los errores de los tiem-
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pos pasados , y haber s u m i n i s t r a d o a r m a s invencibles , para 
r e fu ta r los errores q u e p e r p e t u a m e n t e se h a n de renovar ' 
en los s ig los fu turos . Además , d i s t i n g u i e n d o m u y bien la 
r a t ó n de l a fe, como es jus to , y asociándolas , s in embargo 
amigablemente , conse rvó los derechos de u n a y otra, pro-
veyó á s u d ign idad d e tal suer te , q u e la razón e levada á 
la m a y o r al tura en a las de T o m á s , ya cas i n o p u e d e levan-
t a r se á reg iones m á s subl imes , ni l a fe p u e d e casi esperar 
de l a razón más y m á s poderosos aux i l ios q u e los que 
h a s t a aqui ha c o n s e g u i d o por T o m á s . 

Por es tas razones, h o m b r e s doct í s imos en las edades 
pasadas y d ign í s imos d e a labanza por su saber teológico 
y filosófico, b u s c a n d o con indecible afán l o s volúmenes 
inmor ta les de T o m á s , se consag ra ron á su angél ica sabi-
duría , no t a n t o pa r a perfecc ionar le en ella, c u a n t o para 
ser to ta lmente por el la su ten tados . E s u n h e c h o constan-
te q u e casi todos los f u n d a d o r e s y legis ladores d e las ór-
denes rel igiosas m a n d a r o n á s u s compañe ros e s tud ia r las 
doc t r inas d e S a n t o T o m á s , y adher i r se á e l las religiosa-
mente, d i sponiendo q u e á n a d i e f u e s e lícito impunemente 
separarse, ni a u n en lo m á s mín imo, d e las hue l l a s de tan 
gran Maestro . Y d e j a u d o á u n lado la famil ia Dominicana, 
q u e c o n derecho i n d i s p u t a b l e se glor ía d e es te s u sumo 
Doctor , están o b l i g a d o s á es ta ley los Benedict inos, los 
Carmelitas, los A g u s t i n o s , los Jesu í tas y o t ras muchas 
ó r d e n e s sagradas, c o m o los es ta tu tos de cada u n a nos lo 
mani f i e s t an . 

Y en este lugar , c o n indecible p lacer recuerda el alma 
aque l l a s ce lebérr imas Academias y escuelas que en otro 

t iempo f lorecieron en Europa , á saber , la parisiense, la 
sa lmat icense , la complu t ense , la duacense , la tolosana, la; 
lovaniense, l a pa t av ina , la boloniana , la napoli tana, la 
coimbricense, y o t r a s m u c h a s . N a d i e i g n o r a q u e la fama 
d e és tas creció en c ie r to m o d o con el t iempo, y que las 
sentencias q u e se l e s pedían c u a n d o se ag i taban gravísi-
m a s cuest iones, t en í an m u c h a au to r idad e n t r e todos los 

sab ios . P u e s bien, e s cosa fue ra de d u d a q u e en aque l lo s 
g r a n d e s empor io s del ser humano , c o m o en su reino, do-
m i n ó c o m o pr ínc ipe Tomás , y q u e los án imos de todos , 
t a n t o maes t ro s c o m o discípulos, descansa ron con a d m i -
rab le concordia en el magis te r io y au to r idad del Doc to r 
Angé l i co . 

Pero lo q u e es más, los r o m a n o s Pont í f ices n u e s t r o s 
predecesores , hon ra ron la sab idur ía d e T o m á s d e A q u i n o 
con s ingu la re s e logios y t e s t imonios ampl í s imos . P u e s 
C lemente V I , N ico l á s V, Benedic to X I I I y otros, a tes t i -
g u a n q u e la Ig les ia universa l es i lus t rada con su admira -
ble doctr ina; San Pío V, confiesa q u e con la m i s m a doc-
t r i na l a s herej ías, c o n f u n d i d a s y vencidas, se disipan, y el 
u n i v e r s o m u n d o es l iber tado cuo t id ianamente ; otros, con 
C l e m e n t e X I I , a f i rman q u e de s u s doct r inas d imana ron á 
l a Ig les ia catól ica abundan t í s imos bienes, y q u e él m i s m o 
d e b e ser venerado con aquel h o n o r q u e se da á los S u m o s 
Doc to res d e la Ig les ia Gregor io , Ambrosio , Agus t ín y J e -
rón imo; o t ros , f ina lmente , uo d u d a r o n en p ropone r en las 
A c a d e m i a s y g r a n d e s l iceos á S a n t o T o m á s como e jem-
plar y maes t ro , á qu ien debía segu i r se con pie f i rme. Res-
pec to á lo q u e parecen m u y d i g n a s de recordarse las pa -
labras del P . U r b a n o V; 'Queremos, y por las presentes os 
mandamos, que adoptéis la doctrina del bienaventurado Tomas, 
como verídica y católica, y procuréis ampliarla con todas vues-
tras fuerzas- R e n o v a r o n el e j emplo de U r b a n o en la U n i -
vers idad de e s t u d i o s de L o v a í n a Inocenc io X I I , y Bene-
d i c t o X I V , en el Colegio Dionis iano d e los G r a n a t e n s e s . 
A ñ á d a s e á estos j u i c io s d e los S u m o s Pont íf ices , sobre 
T o m á s d e Aqu ino , el t e s t imon io d e Inocenc io VI, c o m o 
complemen to : Z.3 doctrina de éste tiene sobre las demás, ex-
ceptuada ¡a canónica, propiedad en las palabras, orden en ¡as 
materias, verdad en las sentencias, de tal suerte, que nunca d 
aquellos que la siguieren se les vera apartarse del camino de la 
verdad, y siempre será sospechoso de error el que la impugnare. 

T a m b i é n los conci l ios Ecumén icos , en los que brilla la 



flor de la sabiduría escogida en todo el orbe, procuraron 
perpetuamente tributar honor singular á Tomás de Aqui-
no. En los Concilios de Lyón, de Viena, de Florencia y 
Vaticano, puede decirse que intervino Tomás en las de-
liberaciones y decretos de los Padres, y casi fué el presi-
dente, peleando con fuerza irrefutable y faustísimo éxito 
contra los errores de los griegos, de los herejes y de los 
racionalistas. Pero la mayor gloria propia de Tomás, 
alabanza no participada nunca por ninguno de los Doc-
tores católicos, consiste en que los Padres tridentinos, 
para establecer el orden en el mismo Concilio, quisieron 
que juntamente con los libros de la Escritura y los decre-
tos de los Sumos Pontífices se viese sobre el altar la Suma 
de Tomás de Aquino, á la cual se pidiesen consejos, ra-
zones y oráculos. 

Últimamente, también estaba reservada al varón incom-
parable obtener la palma de conseguir obsequios, alaban-
zas, admiración de los mismos adversarios del nombre ca-
tólico. Pues está averiguado que no faltaron jefes de las 
facciones heréticas que confesasen públicamente que, una 
vez quitada de en medio la doctrina de Tomás de Aquino 
podían fácilmente entrar en combate con todos los Doctores 
cato lieos y vencerlos y derrotar la Iglesia. Vana esperanza, 
ciertamente, pero testimonio no vano. 

Pero esto, Venerables Hermanos, siempre que conside-
ramos la bondad, la fuerza y las excelentes utilidades de 
su ciencia filosófica, que tanto amaron nuestros mayores, 
juzgamos, que se obró temerariamente no conservando 
siempre y en todas parte el honor que le es debido: cons-
tando, especialmente que el uso continuo, el juicio de gran-
des hombres, y lo que es más el sufragio de la Iglesia, 
favorecían á la filosofía escolástica. Y en lugar de la an-
tigua doctrina presentóse en varias partes cierta nueva 
especie de filosofía, de la cual no se recogieron los frutos 
deseados y saludables que la Iglesia y la misma sociedad 
civil habían anhelado. Procurándolo los novadores del 

Siglo XVI, agradó el filosofar sin respeto alguno á la fe, y 
fué pedida alternativamente la potestad de escogitar según 
«1 gusto y el genio de cualesquiera cosas. Por cuyo mo-
tivo fué ya fácil que se multiplicasen más de lo justo los 
géneros de filosofía y naciesen sentencias diversas y con-
trarias entre si aun acerca de las cosas principales en los 
conocimientos humanos. De la multitud de las sentencias 
se pasó frecuentísimamente á las vacilaciones y á las du-
das, y desde la duda, cuán fácilmente caen en error los 
entedimientos de los hombres, no hay ninguno que lo 
ignore. Dejándose arrastrar los hombres por el ejemplo, 
el amor á la novedad pareció también invadir en algunas 
partes los ánimos de los filósofos católicos, los cuales, 
<leshechado elpatrimoniode laantigua sabiduría, quisieron, 
mas con prudencia ciertamente poco sabia y no sin detri-
mento de las ciencias, hacer cosas nuevas, antes que aumen-
tar y perfeccionar con las nuevas las antiguas. Pues esta 
múltiple regla de doctrina, fundándose en la autoridad y 
arbitrio de cada uno de los maestros, tiene fundamento 
variable, y por esta razón no hace á la filosofía firme, esta-
ble ni robusta como la antigua, sino fluctuante y movedi-
za, á la cual si acaso sucede que se la halla alguna vez 
insuficiente para sufrir el ímpetu de los enemigos, sépase 
que la causa y culpa de esto reside en ella misma. Y al 
decir esto no condenamos en verdad á aquellos hombres 
doctos é ingeniosos que ponen su industria y erudición y 
las riquezas de los nuevos descubrimientos al servicio de 
la filosofía; pues sabemos muy bien que con esto re-
cibe incremento la ciencia. Pero se ha de evitar diligentí-
siinamente no hacer consistir en aquella industria y eru-
dición todo ó el principal ejercicio de la filosofía. Del mis-
mo modo se ha de juzgar de la Sagrada Teología, la cual 
nos agrada que sea ayudada é ilustrada con los múltiples 
auxilios de la erudición; pero es de todo punto necesario 
que sea tratada según la grave costumbre de los escolás-
ticos, para que .unidas en ella las fuerzas de la revela-



cióri y de la razón continúe siendo defensa invencible de 
la fe. 

Con excelente consejo no pocos cultivadores de las 
ciencias filosóficas intentaron en estos últimos tiempos 
restaurar últimamente la filosofía, renovar la preclara doc-
tria de Tomás de Aquino y devolverla su antiguo espíen-
ñor. 

Hemos sabido, Venerables Hermanos, que muchos de 
vuestro orden, con igual deseo han entrado gallardamen-
te por esta vía con grande regocijo de nuestro ánimo. Á 
los cuales alabamos ardientemente y exhortamos á perma-
necer en el plan comenzado; y á todos los demás de entre 
vosotros en particular os hacemos saber, que nada nos es 
más grato ni más apetecible que el que todos suministréis 
copiosa y abundantemente á la estudiosa juventud los 
ríos purísimos de sabiduría que manan en continua y ri-
quísima vena del Angélico Doctor. 

Los motivos que nos mueven á querer esto con grande 
ardor son muchos. Primeramente, siendo costumbre en 
nuestros días tempestuosos combatir la fe con las maqui-
naciones y las astucias de una falsa sabiduría, todos los 
jóvenes, y en especial los que se educan para esperanza 
de la Iglesia, deben ser alimentados por esto mismo con 
el poderoso y robusto pasto de doctrina, para que, poten-
tes con sus fuerzas y equipados con suficiente armamento 
se acostumbren un tiempo á defender fuerte y sabiamente 
la causa de la religión .dispuesto siempre, según los consejos 
evangélicos, d satisfacer á todo el que pregunte tarazón de 
aquella esperanza que tencrnos,y exhortar con la sana doctrina 
y argüir d los que contradicen. Adainás, muchos de los hom-
bres que, apartado su espíritu de la fe, aborrecen las ense-
ñanzas católicas, profesan que para ella es sólo la razón 
maestra y guía. Y para sanar á éstos y volverlos á la fe 
católica, además del auxilo sobrenatural de Dios, juzga-
mos que nada es más oportuno que la sólida doctrina de 
los Padres y de los escolásticos, los cuales demuestran 

con tanta evidencia y energía los firmísimos fundamentos 
de la fe, su divino origen, su infalible verdad, los argu-
mentos con que se prueban, los beneficios que ha presta-
do al género humano y su perfecta armonía con la razón 
cuanto basta y aun sobra para doblegar los entendimien-
tos, aun los más opuestos y contrarios. 

La misma sociedad civil y la doméstica, que se halla en el 
grave peligro que todos sabemos, á causa de la peste do-
minante de las perversas opiniones, vivirla ciertamente 
más tranquila y más segura, si en las Academias y en las 
escuelas se enseñase doctrina más sana y más conforme 
con el magisterio de la enseñanza de la Iglesia, tal como 
la contienen los volúmenes de Tomásrde Aquino. Todo lo 
relativo á la genuina noción de la libertad, que hoy dege-
nera en licencia, al origen divino de toda autoridad, á las 
leyes y á su fuerza, al paternal y equitativo imperio de los 
Príncipes supremos, á la obediencia á las potestades su-
periores, á la mutua caridad entre todos: todo lo que de 
estas cosas y otras del mismo tenor es enseñado por To-
más, tiene una robustez grandísima é invencible para 
echar por tierra los principios del nuevo derecho, que, 
como todos saben, son peligrosos para el tranquilo orden 
de las cosas y para el público bienestar. Finalmente, todas 
las ciencias humanas deben esperar aumento y prometer-
se grande auxilio de esta restauración de las ciencias filo-
sóficas por Nós propuesta. Porque todas las buenas artes 
acostumbraron tomar de la filosofía, como de la ciencia 
reguladora, la sana enseñanza y el recto modo, y de aqué-
lla, como de común fuente de vida, sacar energía. 

Una constante experiencia nos demuestra que, cuando 
florecieron mayormente las artes liberales, permaneció in-
cólume el honor y el sabio juicio d é l a filosofía, y que 
fueron descuidadas y casi olvidadas, cuando la filosofía 
se inclinó á los errores ó se enredó en inepcias. Por lo cual, 
aún las ciencias físicas que son hoy tan apreciadas y ex-
citan singular admiración con tantos inventos, no recibí-



rán perjuicio alguno con la restauración de la antigua fi-
losofía, s ino que, al contrario, recibirán grande auxil io. 
Pues para su fructuoso ejercicio é incremento, no solamen-
te se han de considerar los hechos y se h a de contemplar la 
naturaleza, sino que de los hechos se h a de subir más al-
to y se ha de trabajar ingeniosamente para conocer la 
esencia de las cosas corpóreas, para invest igar las leyes á 
que obedecen, y los principios de d o n d e proceden su or-
den y unidad en la variedad, y la m u t u a afinidad en la 
diversidad. A cuyas investigaciones es maravillosa cuanta 
fuerza, luz y auxi l io da la filosofía católica, s i se enseña 
con un sabio método. 

Acerca de lo que debe advertirse también que es grave 
injuria atribuir á la filosofía el ser contraria al incremento 
y desarrollo de las ciencias naturales. Pues cuando los 
escolásticos, s iguiendo el sentir de l o s Santos Padres, 
enseñaron con frecuencia en la antropología, que la hu-
mana inteligencia solamente por las cosas sensibles se 
elevaba á conccer las cosas que carecían de cuerpo y de 
materia, naturalmente que nada era m á s útil al f i lósofo 
que investigar di l igentemente l o s arcanos de la natura-
leza y ocuparse en el estudio de las c o s a s físicas m u c h o y 
por mucho tiempo. Lo cual confirmaron con su conducta, 
pues Santo Tomás, el bienaventurado Alberto el Grande, 
y otros príncipes de los escolásticos n o se consagraron á 
la contemplación de la filosofía, de tal suerte, que no pu-
siesen grande empeño en conocer las cosas naturales, y 
muchos dichos y sentencias suyos en e s t e género de cosas 
los 'aprueban los maestros modernos, y confiesan estar 
conformes con la verdad. Además, e n nuestros mismos 
días muchos y muy insignes Doctores d e las ciencias físi-
cas atestiguan clara y manifiestamente que entre las cier-
tas y aprobadas conclusiones de la f í s i c a más reciente y 
los principios f i losóficos de la Escue la , no exis te verda-
dera pugna. 

Nós , pues, mientras manifestamos q u e recibiremos con 

buena voluntad y agradecimiento todo lo que se haya di-
cho sabiamente todo lo útil que se haya inventado y esco-
gitado por cualquiera, á vosotros todos, Venerables Herma-
nos, con grave empeño exhortamos á que, para defensa y 
gloria de la fe católica, bien de la sociedad é incremento 
de todas las ciencias, renovéis y propaguéis latísimamente 
la áurea sabiduría de Santo Tomás. Dec imos la sabiduría 
de Santo Tomás, pues si hay alguna cosa tratada por los 
escolásticos con demasiada suti leza ó enseñada inconside-
radamente; si hay algo menos concorde con las doctrinas 
manifiestas de las últimas edades, ó finalmente, no lauda-
ble de cualquier modo, de ninguna manera está en nues-
tro ánimo proponerlo para ser imitado en nuestra edad. 
Por lo demás procuren los maestros elegidos inteligente-
mente por vosotros, insinuar en los ánimos de sus discí-
pulos la doctrina de Tomás de Aquino, y pongan en evi-
dencia s u solidez y excelencia sobre todas las demás. Las 
Academias fundadas por vosotros, ó las que habéis de 
fundar, ilustren y defiendan la misma doctrina y la usen 
para la refutación de los errores que circulan. Mas para 
que no se beba la supuesta doctrina por la verdadera, ni la 
corrompida por la sincera, cuidad de que la sabiduría de 
Tomás se tome de las mismas fuentes ó al menos de aque-
l los ríos q u e según cierta y conocida opinión de hombres 
sabios, han salido de la misma fuente y todavía corren 
íntegros y puros: pero de los que se dicen haber procedido 
de éstos y en realidad crecieron con aguas ajenas y no sa-
ludables, procurad apartar los ánimos de los jóvenes. 

Muy bien conocemos que nuestros propósitos serán de 
ningún valor si no favorece las comunes empresas, Vene-
rables Hermanos, Aquel que en las divinas letras es llama-
do Dios de ias ciencias en las que también aprendemos que 
toda dádiva buena y lodo don perfecto viene de arriba, descen-
diendo del Padre de las luces. Y además; si alguno necesita de 
sabiduría, pida d Dios que da d todos abundantemente y no se 
apresure y se le dará 



También en esto sigamos el qemplo del Doctor Angé-
lico, que nunca se puso á leer y escribir sin haberse hecho 
propicio á Dios con sus ruegos, y el cual confesó candida-
mente que todo lo q u e sabía no lo había adquirido, tanto-
con su estudio y trabajo, sino que lo había recibido divi-
namente; y por lo mismo reguemos todos juntamente á 
Dios con humilde y concorde súplica que derrame sobre 
todos los hijos de la Iglesia el espíritu de ciencia y de en-
tendimiento y les abra el sentido para entender la sabidu-
ría. Y para percibir más abundantes frutos de la divina 
bondad, interponed también delante de Dios el patrocinio 
eficacísimo de la Virgen María, que es llamada asiento de 
la sabiduría, y á la vez tomad por intercesores al biena-
venturado José, purísimo esposo de la Virgen María, y á 
los grandes Apóstoles Pedro y Pablo, que renovaron con 
la verdad el universo mundo corrompido por el inmundo 
cieno de los errores y le llenaron con la luz de la celestial 
sabiduría. 

Por último, sostenidos con la esperanza del divino auxi-
lio y confiados en vuestra diligencia pastoral, os damos 
amantísimamente en el Señor á todos vosotros, Venerables 
Hermanos, á todo el Clero y pueblo,á cada uno de vosotros 
encomendado, la apostólica bendición, augurio de celes-
tiales dones y testimonio de nuestra singular benevolencia. 

Dada en Roma, en San Pedro á 4 de Agosto de 1879. 
En el año segundo de nuestro Pontificado.—León, Pa-
pa X I I I . 

A R T I C U L O IV. 

P A S T O R A L D I O C E S A N A D E 1 8 7 9 S O B R E LA F I L O S O F Í A 

E S C O L Á S T I C A D E S A N T O T O M Á S D E A Q O I N O 

• La Encíclica Eterni Patris, cuyo texto castellano, pro-
porcionado por la Nunciatura Apostólica, publicamos 
ahora, se refiere á la restauración de la filosofía cristiana, 
y al método de su enseñanza, que exige el bien de la reli-

gión y la misma dignidad de la ciencia, y aunque en este 
concepto no afecte inmediatamente á la generalidad del 
pueblo fiel, que sin el aparato de complicados procedi-
mientos filosóficos, y conducido por la razón sencilla y la 
gracia de Dios cree las verdades reveladas que le propone 
la santa Iglesia, y comprende la belleza de la fe, como 
comprende la magnificencia de los cielos y la hermosura 
del universo sin el estudio prolijo de las leyes, por que se 
rigen; no queremos sin embargo dispensarnos de hacer 
sobre este documento notable a lgunas reflexiones, que 
presentamos á la consideración de los que se dedican por 
afición ó por deber al estudio de las ciencias, y de alguna 
manera pueden contribuir á dar á la filosofía, en cual-
quiera de sus partes, la dirección que con tanta insisten-
cia recomienda el Padre Santo, y que tanto podría realzar 
al humano saber, dando á las ciencias la guía que les falta. 

La veneración profunda á las enseñanzas de la Santa 
Sede no humilla á nadie. El filósofo lo mismo que el hom-
bre sencillo, el sabio lo mismo que el ignorante, pueden 
doblegarse sin sentirse mortificados, á sus correcciones y 
á sus avisos. La Iglesia, desde que fué fundada, es la es-
cuela de la humanidad y en ella ha aprendido ésta lo prin-
cipal que sabe y saberse puede acerca de Dios, del hom-
bre y del mundo, del origen y destino de las cosas, en 
cuanto son objeto de las especulaciones propiamente filo-
sóficas. El Papa es el primer maestro de esa escuela, donde 
se han formado los grandes filósofos, los grandes teólogos 
y los más sabios legisladores. En ella, al calor de las ideas 
cristianas, han nacido las ciencias, la literatura y las artes, 
la civilización del mundo y todo lo que consti tuye nuestra 
superioridad intelectual y moral sobre el ant iguo mundo, 
y del mundo cristiano sobre el que no lo es. Pertenecer á 
esa escuela, ser discípulo del Papa, es ser discípulo de 
Cristo. Quien no se avergüenze de ello, quien se glorie de 
serlo, inclina- respetuosamente la frente ante la palabra 
que sale del Vaticano, y sin sentirse herido en su digni-
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dad de hombre ni de filósofo, hermanando cuerdamente 
el saber y la fe, se coloca t ranquilamente bajo el magis-
terio del augusto Jefe de la Iglesia, al lado de tantos hom-
bres ilustres, de tantas eminencias en toda clase de cono-
cimientos, que sin perjuicio de su genio han honrado á la 
Iglesia en su larga vida al t ravés de los siglos. La fe no 
mata al genio; lo conduce. Las trabas, que la fe impone, 
son bien dichosas, porque le prohiben ser ateo, fatalista, 
libertino; porque le vedan renegar de sí mismo y rebajarse 
al nivel de los brutos, y porque le impiden perderse en 
aquellas áridas especulaciones, de donde no sale s ino la 
desesperación y la duda. Fuera de los misterios cuyo 
asenso la fe nos exige como un obsequio razonable, fuera 
de las verdades del orden natural, que son base firmísima 
de todo procedimiento filosófico, quédanle á la especula-
ción humana anchurosos espacios q u e puede recorrer, in-
mensas alturas, á que puede remontarse y si no puede 
pasar más allá, si no puede sub i r más, no es porque le 
falta la libertad, sino la luz, lo mismo que el águila al lle-
gar á regiones muy elevadas det iene su vuelo, no porque 
le falte coraje, sino porque el a i re ya no la sostiene. 

Al dirigir San Pablo su mirada á la capital del mundo 
pagano, á Roma, al abalanzarse con su celo de Apóstol 
hacia ese centro de la cultura pagana, encontró indignida-
des vergonzosas, filósofos que detenían la verdad en la 
injusticia, hombres desvanececidos en sus pensamientos 
y entregados á todas las ignominias, llenos de toda ini-
quidad, de malicia, de fornicación, de avaricia, de maldad: 
Herios de envidia, de homicidios, de contiendas de enga-
ño, de malignidad, chismosos murmuradores , aborrecidos 
de Dios, injuriadores, soberbios, altivos, inventores de 
males, desobedientes á sus padres , necios, inmodestos, 
malévolos, sin fe, sin misericordia. An te tan tr is te es-
pectáculo bien podía exclamar como exclamaba con la 
f e profunda del enviado de Dios: . N o n erubesco Evan-
gelium. Virtus enim Dei est in salutem omni creden-

t¡.» (i) No me avergüenzo del Evangelio, que es virtud de Dios 
para salud i todo el que eree.v Idéntica expresión pueden re-
petir con santo orgullo los filósofos católicos al dirigir una 
mirada al campo opuesto del racionalismo. ¿Qué ha suce-
dido allí? De negación en negación se ha llegado á negar 
á Dios, á negar la familia, á negar el gobierno y á negar la 
propiedad; es decir, á la negación de todo lazo religioso, 
de todo lazo doméstico y de todo lazo político y social. 
La razón emancipada de la fe ha producido eso. Obra su-
ya son la escuela pauteísta, la escuela materialista, la es-
cuela atea, la escuela positivista, la escuela trasformista, 
la escuela socialista que en el seno de las sociedades mo-
dernas levantan sus cátedras desafiando el sentido religio-
so, que todavía queda en los pueblos como resto de otros 
tiempos más cristianos. Obra suya es ese pobre pueblo 
que en todas partes se ha formado, reducido, despojado 
de sus creencias, que todo lo espera de la tierra y nada 
espera del cielo. Ese río de cieno, que corre por las na-
ciones desde hace tres siglos, t iene su origen en la razón 
emancipada de la fe, y aumentando siempre su caudal s u -
cio amenaza inundarlo todo, si Dios no lo remedia y los 
esluerzos de todos no se conjuran para impedirlo. 

El mal es grande. N o se trata ya de un reducido nú-
mero de sectarios que conspiran en el secreto de las ti-
nieblas, s ino de asociaciones organizadas, que trabajan á 
la luz del día, viven á la sombra de la ley y esparcen s u s 
doctrinas en una nube de diarios, de folletos y de libros. 
León X I I I en la Encíclica «Quod Apostolici muner i s . . 
publicada aun no hace un año, señalaba ese gravísimo 
mal y sus peligros, y proponía el Evangelio como la úni-
ca solución posible para todos los conflictos y como el 
único escudo contra todos los errores. 

La Encíclica <Eterni Patris . que hoy publicamos nos 
parece una nueva página añadida á la que hemos citado, 
para desarrollar y completar el mismo pensamiento .y ro-

t o Kp. ad Koui.i cap. I. v. 16. 



bustecer la acción salvadora de la Iglesia en su lucha dia-
ria contra todos los errores y en su misión de salvar al 
hombre y la sociedad. La filosofía impía, la irreligión e n 
la filosofía, há hecho un inmenso daño á los intereses ca-
tólicos. Una ciencia parricida se ha empeñado en abolir 
en el espíritu humano la noción de la verdad y en sepa-
rarle de Dios, que es su principio y su centro, y preciso 
es que en f rente de ella se levante otra, que en estrecha 
alianza con la fe sirva á sus intereses y contrareste la per-
niciosa influencia de la filosofía irreligiosa. Este es el 
pensamiento dominante de la Rn cíclica. El Pontificado 
ha ido siempre á la cabeza de las grandes empresas, y fiel 
á su misión en esta hora de extravío y de peligros, san-
ciona una restauración, que está destinada á ser fecunda 
para regenerar la ciencia dirigiéndola y dando bases sóli-
das á la primera de las ciencias naturales, á la filosofía, que 
es el cimiento de las demás. 

Por desgracia, en nuestros tiempos, si bien se fomentan 
las ciencias, se da importancia escasa á la dirección que 
toman como si no tuviera trascendencia alguna, y aun se 
atribuye á las especulaciones filosóficas la inviolabilidad 
de una cosa sagrada, y se concede plena libertad á los sis-
temas de filosofía, por más hostiles que sean á la religión. 
Se puede profesar impunemente la doctrina de que la pro-
piedad es el robo, defenderse esa teoría en libros y en fo-
lletos; se puede sostener el ateísmo, rechazar toda religión, 
combatir sus fundamentos y los de todo orden social: eso 
no t iene censura alguna, se mira como una cosa inocente; 
y sólo cuando las ideas se traducen en hechos, cuando el 
desgraciado que ha sido seducido por esas teorías las rea-
liza y se apodera de lo ageno, ó bien trastorna el orden 
social, los rigores de la ley y las iras del poder públ ico 
caen sobre él como un malhechor, y purga con el castigo 
el hecho, en cuya legitimidad ó inocencia se le había per-
mitido creer. Olvídanse con pasmosa facilidad los sabios 
del mundo que las ideas no permanecen solitarias en la 

región de la inteligencia; que hay un estrecho vínculo 
en t re ellas y las costumbres, entre los principios é identi-
dad de objetos, sin más diferencia que el primero se refie-
re al orden de la inteligencia y el segundo al orden mate-
rial. Ambos proclaman la soberanía del individuo, ambos 
tienden á la emancipación de toda traba, el uno de las que 
la religión impone, y el otro de las qué impone la socie-
dad doméstica y civil. 

En la doctrina católica no es esto así. Las convicciones 
pueden ser y muchas veces son culpables. La fe es una 
obediencia «ad obediendum fidei in ómnibus gentibus pro 
nomine ejus» (i) y la obediencia no puede negarse á Dios. 
E l hombre entero en su alma y en su cuerpo, en su enten-
dimiento y en su voluntad, en todas sus potencias y sen-
tidos, está sometido á su Criador. No hay derecho, no hay 
franquicia contra la soberanía de Dios, y mucho menos, 
si la comparación cabe en esto, podría alegarla el entendi-
miento, que es la potencia más noble y más elevada del 
hombre, la que dirige y gobierna las demás. La fe es la 
primera de las virtudes, el primer homenaje que tributa-
mos á Dios. Cuando se le niega, el hombre entero se sus-
trae á su dominio, y cuando se le otorga, puede decirse 
que el hombre está ya sometido á Dios. Si el espíritu se 
le doblega humildemente como á su Criador, la carne se 
somente al espíritu, y se le revela é injuria vergonzosa-
mente cuando él se ha revelado contra Dios. «Si aucto-
rem suum superbiendo comtemnit j u r e et a subjccta carne 
praelium suscipit. Unde et pr imus ille inobediens, mox 
ut superbiendo peccabit pudenda contexit. Quia enim 
contumeliam spir i tus Deo intulit, mox coutumeliam car-
nis invenit (2).- E l hombre no es libre para creer ó 
no creer. Está obligado á un homenaje completo del en-
tendimiento y de la voluntad al Dios revelador. «Si al-
guno dijere que la razón humana es de tal suerte inde-
pendiente que Dios no puede mandarle la fe, sea anate-

(1) Ad Romanos c . 5 v. 5. - (3) S. Gregorio Lib. 36 Mor. 6. 13. 
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m a (i). La incredulidad, venga con el nombre que viniere 
de cualquier modo que se establezca, bajo cualquier titulo 
que invoque, es un enorme delito. La filosofía no puede 
alegar exención a l g u n a L a soberbia del filósofo, ó la 
osadía de sus especulaciones no pueden ser un t í tulo 
que cohoneste la t ransgresión del precepto divino, por-
que de cualquier ' manera la incredulidad es contra el 
Evangelio de Cristo y separa al hombre de Dios. Si al-
guno dijere que las ciencias humanas deban ser tratadas 
con tal libertad que sus aserciones, aunque se opongan á 
la doctrina revelada, pueden sostenerse como verdaderas, 
y la Iglesia no puede proscribirlas: sea anatema (2). La 
filosofía cristiana es la paz en t re la razón y la fe, y la filo-
sofía incrédula es la gue r r a entre aquellas dos hijas del 
cielo. El Verbo de Dios de quien procede la luz que ilu-
mina á todo hombre que v i e n e á este mundo, es también 
el autor de nuestra fe. Es ta y la razón son dones de Dios 
entre los cuales no cabe oposición. Por medio de la luz de 
la razón ha dado la facul tad de conocer las cosas natura-
les, y por medio de la fe i n f u n d e el conocimiento de las 
cosas sobrenaturales, manif ies ta otras del orden natural y 
las pone al alcance de todos, librándolas de aquellas cavi-
laciones en que ia razón h u m a n a tan fácilmente se enreda, 
y protegiéndolas contra la inercia de los hombres. 

El orgullo se ha irritado muchas veces contra la oscu-
ridad de los misterios, y la razón oscurecida por él ha evo-
cado luces siniestras para negar los y para negar también 
en odio á la fe aquellas ve rdades naturales, que son su 
cimiento. La Iglesia está acos tumbrada á estos combates. 
Ya desde su nacimiento t u v o en frente de sí, no sólo el 
poder de los emperadores y l a s preocupaciones de los pue-
blos, s ino también el c r éd i to de los sabios del mundo, 
la filosofía y /,: \ma falacia. E l mismo hecho se ha reno-
vado en el transcurso de los siglos, y la Iglesia, segura d e 

l i j Concilio Vaticano Sea. 3 '" c . 3 . Canon 
(2) Concilio Vaticano Sea. 3 . " C .4 . Canon 
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sí misma para custodiar el sagrado depósito de la revela-
ción, ha tenido que proscribir siempre la falsa ciencia y 
defenderse de sus ataques y sofismas. Por eso la Iglesia 
no sólo ha necesitado de Apóstoles, de pastores y de már-
tires sino que también de Doctores, y Dios la ha dotado de 
ellos. Para cumplir el mandato de Jesucristo de enseñar á 
todas las gentes, además del apóstol, que lleva la palabra 
de Dios á todos los pueblos, además del pastor que los 
alimenta con la verdad, que aquel ha predicado, además 
del mártir, que la honra y defiende con su sangre, eran 
necesarios hombres de elevado genio, que añadiendo á 
una fe tranquila y firme un razonamiento profundo y una 
vasta ciencia, facilitasen la concepción de la fe, diesen á 
sus verdades la claridad que admiten, y al conjunto de la 
Doctrina revelada el carácter científico, que la enaltece, y 
la defendiesen, en fin, contra ese odio misterioso que el 
mundo ha jurado á la verdad y que le excita á menudo 
no solamente las persecuciones de la fuerza sino la con-
juración más peligrosa de los filósofos, de los eruditos y 
de los políticos. La Iglesia s e defendió de la violencia con 
la sangre de los mártires, que era semilla de cristianos en 
expresión de Tertuliano, y se defiende de la ciencia, de la 
literatura y de la política con la apología y la Teología. 
Dios suscitó en todos tiempos hombres eminentes, que 
demostraron las bellezas de la fe, y desenvolvieron todas 
sus verdades en la Teología, que no por estar tan poco 
considerada hoy, ha dejado de ser la reina y señora de las 
ciencias. Apoyada en la divina revelación por una parte, 
y constituida por el raciocinio por otra, abarca en sí lodo 
lo que la revelación y la ciencia pueden enseñar sobre 
Dios, el hombre y el universo en sus más capitales pro-
blemas. La investigación de aquellas verdades naturales, 
que son el preámbulo de la fe, los motivos de credibili-
dad, que nos llevan á sus umbrales, los dogmas, su cone-
xión, las deducciones, á que se prestan la defensa de todos 
y cada uno de ellos, de los argumentos que la falsa ciencia 
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ha amontonado contra los mismos; he aquí lo que es la 
Teología, y bien se comprende que para defender la doc-
trina sagrada contra la falsa ciencia se necesita de la cien-
cia verdadera y pasar continuamente de uno á otro cono-
cimiento, de la fe á la razón, abrazarlas en una sola mirada 
y darles armonía y unidad. 

Apenas hay ramo alguno del humano saber de que se 
pueda prescindir para que la doctrina revelada se presen-
te como es y ostente los títulos de credibilidad, los sig-
nos de verdad, que tiene para que pueda atraer á los que 
estén fuera de la Iglesia y nutrir la fe de los que estén en 
su seno. N o demandó Jesucristo la fe como un movimien-
to ciego del alma sino como un obsequio razonable, que apo-
yaba en los milagros y en los vaticinios, y la Iglesia que 
perpetúa en el mundo el magisterio de Jesucristo, al en-
señar y exigir la fe sigue el mismo procedimiento. Mues-
tra al extraño el camino que tiene abierto para llegar á 
ella, combate al novador con la posesión de la verdad y 
enseña al hijo sumiso el progreso en la ciencia de los san-
tos. Para cada uno tiene una palabra propia, una contes-
tación para todas las objeciones, un secreto para vencer 
todas las rebeldías y convertir lo mismo al sencillo que al 
filósofo libre en humilde creyente. 

Así ha respondido la Iglesia á todas las exigencias del 
espíritu humano. Jamás le han faltado los medios de ha-
cer frente á todos los errores; y hombres ilustres que con-
tribuyesen al triunfo de la verdad. Los apologistas de la 
religión cristiana en los primeros siglos eran eminentes 
filósofos, que auxiliaron mucho la acción del Evangelio, 
y los Santos Padres, los Doctores de la Iglesia, forman 
un catálogo de sabios de primer orden, que son su gloria. 
Cada uno de ellos, al rebatir las herejías de su siglo y de-
fender la religión cristiana, rebatía también los errores de 
las escuelas de que aquellas nacían y establecían una só-
lida doctrina filosófica que estaba en armonía con la fe. 
De este trabajo de siglos resultó la filosofía cristiana, la 

filosofía depurada de todo error, la filosofía nacida de la 
Teología y aliada de la religión; esa filosofía que allana 
el camino de la fe, y le presta armas para su defensa de-
volviéndole la ilustración que de ella ha recibido; esa fi-
losofía que con principios propios y método propio esta-
blece científicamente las verdades del orden natural que 
la revelación de un modo superior enseña, y demuestra 
las que son base de la credibilidad de la fe; esa filosofía, 
en fin, que con tanto provecho para el bien de la religión 
se emplea en la polémica religiosa y en la apología del 
cristianismo. Santo Tomás de Aquino es el fundador de 
una escuela filosófica que ha prestado mejor que ningu-
na otra esos importantes servicios á la Religión. Como 
teólogo y como filósofo no ha tenido rival y bien puede 
decirse que es una de las glorias más puras del linaje hu-
mano. De fe profunda y dotado á la vez de un entendi-
miento clajo y penetrante, reunió todos los conocimientos 
de las ciencias divinas y humanas, y formó de todos ellos 
un conjunto armonioso organizándolos como un ejército 
ordenado bajo la sabiduría eterna del Verbo encarnado. 
Su obra inmortal, la Suma Teológica es el libro más aca-
bado de fe y razón, que ha salido de las manos de los 
hombres. E s el resumen de la doctrina de la Biblia, de los 
Concilios, de los Santos Padres, de los Doctores y escri-
tores eclesiásticos; la exposición más perfecta del dogma 
católico y de la Doctrina filosófica, una obra en que al la-
do de la investigación del dogma y de sus profundidades 
misteriosas, figura la de los problemas más capitales que 
la filosofía se propone. En una sola mirada abarca la ver-
dad de fe y la verdad de la ciencia y las enlaza haciendo 
servir la una para el esclarecimiento y comprobación de 
la otra, y siempre con juicio seguro, con raciocinio el más 
exacto, invocando los más elevados principios de la razón. 
Las ciencias físicas han podido adelantar y han adelanta-
do desde Santo Tomás; pero en las propiamente filosófi-
cas, en la psicología, cosmología, ontologia, ideología, la 



teodicea y ética, nada importante Se ha podido añadir á la 
enseñanza del santo Doctor: y es cosa digna de notarse 
que cuantas veces se han abandonado los principios de la 
filosofía del Santo, se ha ido á perder la ciencia, cuando 
no en lamentables extravíos, cu teorías inseguras ó peli-
grosas y menos á propósito siempre para sostener la ver-
dad. Santo Tomás no ha tenido sucesor. El pensador que 
en los seis siglos últimos ha hecho pensar á tantos otros, 
el fundador de la escuela que tantos sabios ha formado en 
ese largo trascurso de tiempo, no ha sido igualado por 
ninguno de ellos, ni por ningún otro formado fuera de su 
escuela. Nadie ha podido seguirle á aquellas alturas á 
donde él con su entendimiento de ángel supo remontarse. 
Todo lo que respira fe en el mundo católico le ha admira-
do y amado, y todo lo que respira incredulidad ha trope-
zado en su saber y le ha aborrecido. De él podemos decir 
lo que San Jerónimo decía de San Agustín: -Todos los 
católicos os aman, y lo que es más glorioso aun, todos los 
herejes os aborrecen» Sabidas son de todos aquellas pala-
bras de un heresiarca del siglo diez y seis: Tollc Thomam 
et dissifHtho F.ccUsiam De¡. 

Fué el Santo Doctor la personificación del saber y de la 
santidad, de la fe y de la ciencia. Al colocarle la Iglesia 
en los altares y obligarnos á venerarle, honramos en él 
todas esas cosas juntas. No parece sino que Dios le sus-
citó para dar una dirección cristiana al movimiento inte-
lectual de su siglo y de los posteriores, y para dejar una 
prueba permanente de que la ciencia no puede desenvol-
verse ni progresar con seguridad sino á la sombra de la 
fe, como expresión de la ciencia divina. Compárense las 
soluciones de los filósofos libre-pensadores con las de 
Santo Tomás en las cuestiones fundamentales de la 
filosofía, procedimiento con procedimiento y razones 
con razones, y no podrá menos de reconocerse la su-
perioridad del Santo sobre todos los filósofos que se 
han desentendido de la doctrina revelada. Quienquiera 

<}ue se tome el trabajo de estudiar á Santo Tomás, echará 
de ver luego en sus escritos, que tiene delante de si 
al razonador vigoroso que sin disimular los argumentos 
del adversario sabe afrontarlos y exponer los suyos con la 
calma del que domina la cuestión. Allí nunca se descubren 
las huellas del sofista. Cada articulo comienza por las ob-
jeciones del punto en cuestión, viene enseguida la expo-
sición de la verdad con las pruebas de ella, y por último 
la solución á las dificultades: y siempre con sencillez, con 
claridad, sin más ornato que el del raciocinio limpio que 
emplea. Nada de digresiones inútiles, nada de vagueda-
des, nada que recargue y dificulte la percepción; desde el 
primer paso está en el fondo de la cuestión, que sigue tra-
tando de una manera precisa, como el método geométrico 
empleado en una demostración. Luz y más luz, razonar no 
perorar ni disimular: eso es lo único que pide para resol-
ver una cuestión y establecer una verdad. 

Creemos que el espíritu humano comienza ya á fatigarse 
de las locuras y errores de la escuela racionalista, que por 
lo extremados degradan ya en demasía. Algunas veces pa-
rece que revela cierto cansancio, como si comenzasen á ha-
cerles insoportables. De todas maneras es lo cierto que no 
se puede descender más en ese camino sin ahogar la razón 
humana y perder la cordura, y que ha de venir una reac-
ción en favor de la verdadera ciencia que marcha de 
acuerdo con la f e La restauración de la filosofía de Santo 
Tomás, que la Encíclica se propone llevar á cabo, prepara 
el camino á esa reacción, y el día que esa .filosofía sea la 
doctrina de los hombres de letras, de los que cultivan las 
ciencias, ese día será también el del triunfo de la Iglesia. 
La impiedad grosera, lo mismo que la impiedad culta, que 
pretende 'cubrirse con el manto de la sabiduría, habrán 
desaparecido, y habrá caído la barrera que cierra á los 
hombres el paso á las creencias. Se ha dicho con mucha 
verdad que la razón nos conduce á los umbrales de la fe 
y allí nos deja. Y ciertamente que las convicciones natu-



rales formadas con el recto uso de la razón, nos conducen 
como por la mano á conocer á Jesucristo y su Iglesia. El 
que ve á Dios en el universo, le reconoce como su hace-
dor y admira su grandeza, cantada por los cielos; el que 
reconoce su providencia y su justicia, s e considera obli-
gado á rendirle cul to religioso; el que estudia cuál es el 
más digno de la santidad de su nombre y los tí tulos de 
cada uno de ellos al respeto humano, no tarda en caer de 
rodillas ante la cruz de Jesucristo y honrarle en la Igle-
sia católica que fundó, y en la cual vive y se le ve presen-
te en su inagestuosa carrera al través de los siglos. En 
aquellas verdades se respira la atmósfera de la fe, y en 
este sentido bien puede decirse que el alma es natural-
mente cristiana. En ese estado no hay idea en inteligen-
cia ni fibra en el corazón, que no respondan al úl t imo 
llamamiento de Dios, que no tarda en hacerse oir, y al 
escuchar el hombre su voz, sin vacilar que es Jesucris-
to quien le llama, se levanta al momento y sale á su 
encuentro Bien diversa es en frente de la fe cristiana 
la posición del que se extravía en la indiferencia ó el 
error. 

No hay en su alma cosa que no le aleje á Dios y no re-
pela su gracia. ¿Cómo se logrará acercar á Dios al que-
marcha en sentido opuesto y se aleja? ¿Qué reflexiones 
podrán hacerse á aquella alma inerte que proclama la in-
diferencia con la norma de su vida, para agitarla con el 
interés por la verdad y deseo de llegar á ella? ¿Qué armas 
puede esgrimir el apóstol de la fe para hacer penetrar un 
rayo de luz sobrenatural en el filósofo q u e en las puertas 
mismas de filosofía, al examinar los criterios de la verdad, 
se lanza en el escepticismo proclamando la duda universal , 
ó confunde á Dios con el mundo, ó asimila su existencia 
á la del gusano que vive de la hoja de la flor de un día? 
Al que sé acerca á Dios, dice el Apóstol, le es necesar io 
creer ante todas cosas, que hay Dios y que es renumera-
dor. «. Accedentem ad Deum oportet credere quia est et in-

quirentibus se renumerator sit (i). El filosofismo comba-
te esas verdades. Tócale vengarlas á la filosofía católica, y 
demostrar una vez más que, en manos del hombre de la 
naturaleza, se pierde todo, hasta el patr imonio de las ver-
dades universales del género humano, y que el hombre de 
la fe lo rescata; que el hombre de la fe no deja de ser por 
eso el hombre de la razón, s ino que la perfecciona; q u e el 
sabio de la naturaleza al elevarse por la gracia al orden 
sobrenatural, no deja de ser sabio, sino que lo es más y 
con más seguridad. La filosofía de Santo Tomás es el ar-
senal que presta las armas de mejor temple para imponer 
silencio al orgullo y matar cualquier error. En sus obras 
no solamente está acumulada la ciencia de todos los si -
glos anteriores, sino que también se anticipó á señalar los 
errores, que después habían de nacer, y los combatió. A 
su mirada certera no se le escapó nada y su gran genio 
descubría siempre el mejor pun to de vista para resolver 
todas las cuestiones y llevar la convicción al alma de su 
discípulo. Santo Tomás no necesita más que una cosa para 
formar al sabio en toda la medida de su talento: ser estu-
diado. En nuestro Seminario Conciliar nada tenemos que 
hacer para que sigan los estudios la dirección señalada 
por la Encíclica. La suma de Santo T o m á s es ya de anti-
guo la obra de texto en los estudios de Teología, y no nos 
pena tener un clero nutrido en su doctrina y educado en 
el Seminario que tiene la honrosa tradición de ser tomis-
ta. Pero aunque nos prometamos mucho del clero para 
impulsar el movimiento intelectual hacia la doctrina filo-
sófica de Santo Tomás, no basta sin embargo para la res-
tauración que es el objeto de la Encíclica; es preciso que 
secunden el pensamiento todos los católicos, que se dedi-
can á esta clase de estudios. La empresa es g rande y no 
puede ser s ino la obra de todos. En tiempos de recio y ge-
neral combate n inguno puede permitirse el descanso. Ca-
da defensor de la verdadera doctrina filosófica es un apos-

t o A Hebreos. C 11, v. 6. 



tol, que prepara el reinado de Jesucristo en todos aquellos 
á quienes lleva sus convicciones, y sostiene á la vez los 
intereses más vitales de la sociedad. Está amenazado to-
do, hasta la familia. Jus to y necesario es que todos la 
defiendan y defiendan la sociedad contra la anarquía y 
subversión de todo, con aquellas teorías tan sensatas de 
Santo Tomás sobre la libertad humana, sobre el origen 
divino de la autoridad, sobre la naturaleza de la ley y so-
bre debeles mutuos de los que imperan y de los que obe-
decen. El mal ha crecido mucho y pide una resistencia 
grande y enérgica. Muchas veces entre los rugidos de 
odio hemos oido todos la amenaza de los impíos: «Sit an-
tera fort i tudo nostra lex justitiae.» Y sea nuestra fortale-
za la ley de la justicia (i). Los esfuerzos de todos, y Dios 
que los bendice, pueden todavía remediar las desgracias. 

Dada en Pamplona á 25 de Octubre de 1879.—JOSÉ, 
Obispo de Pamplona. 

Por mandato de su S. 1. el Obispo, mi Señor.—Dr. An-
tonio Pueyo—Maestrescuela, Secretario.» 

N. B.—Dicha pastoral se encuentra, en el Boletín Ecle-
siástico del Obispado de Pamplona, pág. 321, número 339, 
del año 1S79. 

A R T Í C U L O V 

C A U T A D E N U E S T R O S A N T Í S I M O P A D R E , P O R I .A D I V I N A 

P R O V I D E N C I A . L E Ó N P A P A X I I I , A L E M I N E N T Í S I M O 

V R E V E R E N D Í S I M O C A R D E N A L D E L U C A , P R E F E C T O D E LA 

S A G R A D A C O N G R E G A C I Ó N D E E S T U D I O S 

Venerable Hermano: Salud y bendición apostólica. 

Hace mucho t iempo que la reflexión y la experiencia Nos 
han convencido de que la cruelísima guerra que se hace ac-
tualmente á la Iglesia y á la humana sociedad, sólo puede 
tener término, con la ayuda de Dios, restaurando en todas 

Sapiec t a. v. n . 

partes los rectos principior del saber y del obrar por medio 
de las filosóficas disciplinas; y así creemos q u e debe procu-
rarse en primer término que florezca de nuevo en todas 
partes la sana y sólida filosofía. Por ésto poco ha enviamos 
Cartas Encíclicas á todos los Obispos del Orbe Católico, cu 
las cuales demostramos de muchos modos que no se ha de 
buscar este género de utilidad en otra filosofía que en la 
cristiana de los antiguos Padres de la Iglesia, la cual no 
sólo conviene grandemente á la fe católica, sino que tam-
bién presta útiles auxil ios para la explicación de muchas 
cosas oscuras ó difíciles de comprender y para la defensa 
de la fe. Aquella, recomendamos, que tan grandes frutos h a 
producido en el t ranscurso de las edades, aceptada como 
por ¡teretho hereditario, por Santo Tomás de Aqutno, el primero 
de los Maestros de tos escolásticos, toda vez que en ordenarla, 
ILUSTRARLA y comentarla, de tal modo brillaron la fuerza y 
virtud de su entendimiento, que parece que l/enó con creces 
¡a medida de su nombre de Doctor Angélico. 

Y principalmente liemos exhor tado á los Obispos á que, 
unidas sus fuerzas á las nuestras, procuren por todos los 
medios posibles que esta antigua filosofía ocupe el antiguo 
asiento de preferencia en las escuelas Católicas. 

Nos h a alegrado grandemente el ánimo que aquellas 
Nuestras Cartas, favorecidas con el auxilio divino, hayan 
sido muy bien recibidas en todas partes y alcanzado sin-
gular asenso de los entendimientos; como lo prueban abun-
dantemente muchas extensas cartas, que Nos han dirigido 
principalmente de Italia, de Francia, España é Ir landa los 
Obispos, ya particularmente, ya agrupados, por provincias 
ó regiones, y en las cuales manifiestan las excelentes dis-
posiciones de su ánimo. Tampoco nos han faltado los vo-
tos de los hombres doctos, espontánea y reverentemente 
dados, habiéndonos declarado claramente por escrito aquel 
mismo parecer insignes Academias de erudi tos y los presi-
dentes de corporaciones religiosas. Pero en realidad lo que 
grandemente satisface de estas cartas, es la obediencia que 



revelan á Nuestra Autoridad, y á esta Apostólica Sede; 
agradan también los pensamientos y los juicios expresa-
dos por sus autores. Una es la voz de todos, uno su pare-
c e r notar y designar d e acuerdo siempre con nuestras Car-
tas dónde está ta raiz de tos presentes mates y dónde se ha de has-
car el remedio. Todos convienen en que la razón humana 
corre peligro de caer en la d u d a y en el error, si se aparta 
de la divina autoridad de la fe católica, y en que estos pe-
ligros pueden fácilmente evitarse, si los hombres s e refu-
gian en la filosofía católica. Por lo cual, Venerable Herma-
no, deseamos grandemente q u e la doctrina de Santo To-
más, no sólo sea restaurada cuan/o antes en todos los estableci-
mientos de enseñanza católicos, s ino que principalmente en 
esta ciudad, la primera del orbe católico, porque siendo la 
Sede del Sumo Pontífice, debe ir delante de las demás en 
el aprecio de las mejores doctr inas . Sucede además que, 
siendo Roma centro de la un idad católica, á ella acuden 
frecuentemente jóvenes de t odas las partes del mundo 
para aprender cerca de la A u g u s t a Cátedra de San Pedro 
la verdadera sabiduría. 

Por lo tanto, si de aquí m a n a gran copia de la filosofía 
cristiana, de que hablamos, no quedará estancada dentro 
de los muros de esta ciudad, s ino que llegará á todos los 
pueblos, como abundant ís imo río. Así, pues, procurare-
mos en primer lugar que en el Seminario Romano, en el 
Liceo Gregoriano, en el Urbano y en los demás colegios 
sujetos á nuestra autoridad, sean extensamente explicadas 
y claramente enseñadas las filosóficas disciplinas, según ¡a 
mente y principen de! Doctor Angélico. Y queremos que todos 
los doctores pongan todo el esfuerzo posible y todo cui-
dado en que todas las riquezas d e esta doctrina sean saca-
das diligentemente de los volúmenes de Santo Tomds, y que 
explicadas y comentadas, sean comunicadas suavemente y 
con fruto á los oyentes. Pero á fin de que se robustezcan 
y florezcan estos estudios, se ha de procurar que los aman-
tes de la filosofía escolástica se esfuercen, cuanto puedan, cui-

dadosámente en su favor, especialmente que se reúnan en 
sociedades y tengan asimismo reuniones á las cuales cada 
uno de ellos aporte los f ru tos de sus estudios, contribuyen-
do á la utilidad común. Queremos, pues, Venerable Her-
mano, que presides en la sagrada Congregación los estu-
dios de las ciencias, comunicarte estos juicios y nues t ro 
pensamiento, gozando en la esperanza cierta de que en este 
asunto no ha de faltarnos n i tu habilidad n i tu prudencia. 

No se te oculta, ciertamente, que las reuniones de hom-
bres doctos ó academias fueron como nobilísimas pales-
tras, en las cuales los varones sutiles en ingenio, aventa . 
jados en doctrina, al t iempo que ellos mismos se ejercita-
ban úti lmente escribiendo y disputando acerca de cosas 
elevadas, enseñaban á los jóvenes, con notable progreso de 
las ciencias. Debido á esta excelente costumbre y hábito 
de adunar las fuerzas y j un ta r las luces de la inteligencia, 
aparecieron i lustres colegios de Doctores, dedicados unos 
á muchas ciencias, otros á alguna determinada. Permane-
ció perdurable la fama y gloria de aquellos que, habiendo 
sido favorecidos por los Romanos Pontífices, florecieron 
por todas partes como en nuestra Italia, los de Bolonia, 
Padua, Salerno y otros en otras partes. Habiendo sido, 
pues, tan grande la prez y utilidad de estas reuniones vo-
luntarias de hombres, que se jun taban para cultivar y per-
feccionar las ciencias, y como quiera que todavía resta 
mucho de su utilidad y loa, tenemos por acertado usar 
del mismo auxilio para llevar á cabo más perfectamente 
nuestro proyecto. Por esto determinamos que se funde en 
Roma una Academia que, con el nombre y bajo el patro-
cinio del insigne Santo Tomás de Aquino, convierta su 
aplicación y habilidad á explanar é i lustrar sus obras; ex-
ponga sus opiniones comparándolas con las opiniones de 
los demás filósofos, ora antiguos, ora modernos; demues-
tre la fuerza y las razones de sus dictámenes, y se aplique 
á la refutación de los errores mortíferos recientemente inven-
tados. 



Por tan to , t e e n c o m e n d a m o s es te a sun to , Venerab le 
H e r m a n o N u e s t r o , c u y o exp lendor d e doct r ina , agudeza 
d e ingenio y a m o r á t odas las cosas que a t añen á la huma-
n idad c o n o c e m o s , á f in de que l leves á cabo n u e s t r o de-
s ignio. E n t r e tan to , re f lex ionarás d e t e n i d a m e n t e el asun-
to, y c u a n d o h a y a s m e d i t a d o el medio q u e r e sponda opor-
t u n a m e n t e á n u e s t r o in tento , nos lo somete rás por escrito, 
para q u e lo e x a m i n e m o s , á fin de aprobar lo y for ta le-
cerlo con n u e s t r a au tor idad . F ina lmente , á f in d e q u e la 
sab idur ía d e l D o c t o r Angé l i co se esparía y difunda más 
ampl iamente , mandamos que todas sus obras se den d luz inte-
gramente, s i g u i e n d o el e jemplo d e San Pío V, anteceso-
nuestro , p rec la ro p o r la glor ia de las cosas q u e l levó á ca-
bo y por la s a n t i d a d d e la vida; á quien, en verdad, el éxi-
to respondió t an fe l izmente en aquel asunto , q u e los ejem-
plares de S a n t o T o m á s , d ivu lgados p o r s u manda to , son 
m u y c o n s i d e r a d o s e n t r e los hombres doc tos y buscados 
con g rande a f á n . Mas p o r cuan to aquella edición es muy 
rara, se desea o t r a comentada q u e pueda ser comparada por 
su excelencia y e levación con la de San Pío. P u e s las 
demás , t an to l a s a n t i g u a s c o m o las modernas, no parecen 
haber ob ten ido t a n t a aprobación, en par te p o r q u e no re-
prcducen todas ¡as obras d e S a n t o T o m á s , en p a r t e porque 
careceu de l o s comentarios de sus mejores intérpretes y comen-
taristas, en p a r t e p o r q u e h a n s i d o d i spues tas con poca di-
ligencia. Mas t e n e m o s f i rme esperanza que á es ta neces i -
dad se h a d e r e sponde r p o r la n u e v a edición que abrace 
todos los e s c r i t o s del S a n t o Doctor, impresa, en cuan to 
sea posible, c o n l a s mejores fo rmas d e le t ra y e n m e n d a d a 
cu idadosamen te , va l iéndose del auxi l io d e los códices ma-
nuscr i tos q u e sa l i e ron á luz en n u e s t r o t iempo. Procura-
remos t ambién q u e se pub l iquen á la vez las e lucubrac io-
nes de sus rnds esclarecidos intérpretes, como son las de Tomás 
de Vio, Ca rdena l Caye tano , y del Ferraricnse. E n verdad 
q u e se p r e s e n t a n al ánimo, ora l a grandeza, o r a l a dif icul-
tad de la obra q u e se ha d e llevar á cabo; pe ro n o obs tan-

te, es to n o imped i rá q u e c u a n t o a n t e s l a e m p r e n d a m o s 
con gran presteza. Conf iamos , pues, q u e en u n a s u n t o tan 
grave, que . toca en gran m a n e r a al b ien común d e la Ig l e -
sia, N o s as is t i rá el d i v i n o aux i l io y el deseo u n á n i m e de los 
Obispos y t u p rudenc ia y hab i l idad e x p e r i m e n t a d a ya y 
conoc ida ha largo t iempo. E n t r e t an to . Venerable H e r m a -
no, de lo ín t imo del corazón te d a m o s la bendic ión Apos -
tólica, como p r e n d a d e n u e s t r o especial amor . 

Dado en Roma, en San P e d r o á 15 de Oc tub re d e 1879, 
s e g u n d o a ñ o d e n u e s t r o Pont i f i cado . 

L E Ó N , P A P A X I I I . 

N . B. -Véanse l a s proposic iones 13 del Sy l l abus y la 
70 de la Cons t i tuc ión de P ío VI; «Auc torem Fidei.» 

A R T Í C U L O V I 

S A N T O T O M Á S D E A y u i x o . S E G Ú N E L P - V I G I L , 

O B I S P O D E O V I E D O , O R D . P K A E D . 

I 

¡Qué or igen tan nob le y q u é condic ión tan miserable 
la d e la razón humana! Par t ic ipación d e la razón d iv ina , 
des t inada á med i r el a n c h u r o s o océano d e s u s obras, á 
cantar las a rmon ías d e los cielos y la f ecund idad d e la 
tierra, e m p u ñ a b a el cetro d e la creación, d ic taba leyes á 
los morado re s todos del globo, q u e se le d iera como esca-
bel de su grandeza, y l lenaba e! corazón d e afectos p u r o s 
pa r a levantar al fin su vuelo h a s t a el t r ono d e Dios, en las 
al turas, y descansar allí á s u s p l an ta s en la c lara in tu i -
ción d e su hermosura . E m p e r o , d ivorc iada de Dios p o r el 
pecado, cayó d e su m a n o el cetro augus to , ecl ipsóse l a l u z 
q u e le animaba, y, e n c o n a d a hacia la m u e r t e v ióse ex-
t ran je ra en s u s es tados, y s u au to r i dad menosprec iada p o r 
el corazón y las pasiones, y has ta por el m u n d o ex t e r i o r , 
q u e desconoce á su an t igua soberana . 



Por tan to , t e e n c o m e n d a m o s es te a sun to , Venerab le 
H e r m a n o N u e s t r o , c u y o exp lendor d e doct r ina , agudeza 
d e ingenio y a m o r á t odas las cosas que a t añen á la huma-
n idad c o n o c e m o s , á f in de que l leves á cabo n u e s t r o de-
s ignio. E n t r e tan to , re f lex ionarás d e t e n i d a m e n t e el asun-
to, y c u a n d o h a y a s m e d i t a d o el medio q u e r e sponda opor-
t u n a m e n t e á n u e s t r o in tento , nos lo somete rás por escrito, 
para q u e lo e x a m i n e m o s , á fin de aprobar lo y for ta le-
cerlo con n u e s t r a au tor idad . F ina lmente , á f in d e q u e la 
sab idur ía d e l D o c t o r Angé l i co se esparía y difunda más 
ampl iamente , mandamos que todas sus obras se den d luz inte-
gramente, s i g u i e n d o el e jemplo d e San Pío V, anteceso-
nuestro , p rec la ro p o r la glor ia de las cosas q u e l levó á ca-
bo y por la s a n t i d a d d e la vida; á quien, en verdad, el éxi-
to respondió t an fe l izmente en aquel asunto , q u e los ejem-
plares de S a n t o T o m á s , d ivu lgados p o r s u manda to , son 
m u y c o n s i d e r a d o s e n t r e los hombres doc tos y buscados 
con g rande a f á n . Mas p o r cuan to aquella edición es muy 
rara, se desea o t r a comentada q u e pueda ser comparada por 
su excelencia y e levación con la de San Pío. P u e s las 
demás , t an to l a s a n t i g u a s c o m o las modernas, no parecen 
haber ob ten ido t a n t a aprobación, en p in te p o r q u e no re-
prcducen todas ¡as obras d e S a n t o T o m á s , en p a r t e porque 
careceu de l o s comentarios de sus mejores intérpretes y comen-
taristas, en p a r t e p o r q u e h a n s i d o d i spues tas con poca di-
ligencia. Mas t e n e m o s f i rme esperanza que á es ta neces i -
dad se h a d e r e sponde r p o r la n u e v a edición que abrace 
todos los e s c r i t o s del S a n t o Doctor, impresa, en cuan to 
sea posible, c o n l a s mejores fo rmas d e le t ra y e n m e n d a d a 
cu idadosamen te , va l iéndose del auxi l io d e los códices ma-
nuscr i tos q u e sa l i e ron á luz en n u e s t r o t iempo. Procura-
remos t ambién q u e se pub l iquen á la vez las e lucubrac io-
nes de sus mds esclarecidos intérpretes, como son las de Tomás 
de Vio, Ca rdena l Caye tano , y del Ferrariense. E n verdad 
q u e se p r e s e n t a n al ánimo, ora l a grandeza, o r a l a dif icul-
tad de la obra q u e se ha d e llevar á cabo; pe ro n o obs tan-

te, es to n o imped i rá q u e c u a n t o a n t e s l a e m p r e n d a m o s 
con gran presteza. Conf iamos , pues, q u e en u n a s u n t o tan 
grave, que . toca en gran m a n e r a al b ien común d e la Ig l e -
sia, N o s as is t i rá el d i v i n o aux i l io y el deseo u n á n i m e de los 
Obispos y t u p rudenc ia y hab i l idad e x p e r i m e n t a d a ya y 
conoc ida ha largo t iempo. E n t r e t an to . Venerable H e r m a -
no, de lo ín t imo del corazón te d a m o s la bendic ión Apos -
tólica, como p r e n d a d e n u e s t r o especial amor . 

Dado en Roma, en San P e d r o á 15 de Oc tub re d e 1879, 
s e g u n d o a ñ o d e n u e s t r o Pont i f i cado . 

L E Ó N , P A P A X I I I . 

X . B. -Véanse l a s proposic iones 13 del Sy l l abus y la 
70 de la Cons t i tuc ión de P ío VI; «Auc torem Fldei.» 

A R T Í C U L O V I 

S A N T O T O M Á S D E A y u i x o . S E G Ú N E L P - V I G I L , 

O B I S P O D E O V I E D O , O R D . I ' K A E D . 

I 

¡Qué or igen tan nob le y q u é condic ión tan miserable 
la d e la razón humana! Par t ic ipación d e la razón d iv ina , 
des t inada á med i r el a n c h u r o s o océano d e s u s obras, á 
cantar las a rmon ías d e los cielos y la f ecund idad d e la 
tierra, e m p u ñ a b a el cetro d e la creación, d ic taba leyes á 
los morado re s todos del globo, q u e se le d iera como esca-
bel de su grandeza, y l lenaba el corazón d e afectos p u r o s 
pa r a levantar al fin su vuelo h a s t a el t r ono d e Dios, en las 
al turas, y descansar allí á s u s p l an ta s en la c lara In tu i -
ción d e su hermosura . E m p e r o , d ivorc iada de Dios p o r el 
pecado, cayó d e su m a n o el cetro augus to , ecl ipsóse l a l u z 
q u e le animaba, y, encorvada hacia la muer te , v ióse ex-
t ran je ra en s u s es tados, y s u au to r i dad menosprec iada p o r 
el corazón y las pasiones, y has ta por el m u n d o ex t e r i o r , 
q u e desconoce á su an t igua soberana . 



Desde entonces la razón humana ya no fué la luz inde-
ficiente; desde entonces oscureció su brillo por afectos 
impuros; si se remonta alguna vez hasta el Eterno y bebe 
allí la ciencia de Dios, de la cual vive, se arrastra las más 
por ese suelo y es juguete de la carne y es esclava de aque-
llos mismos afectos que debiera regular con su consejo. 
De ahí, esa lucha perpetua y titánica del error y la ver-
dad, que se disputan sin tregua, sin descanso y sin sosiego 
el predominio relativo de la pobre razón humana. De ahí 
esas vicisitudes, jamás interrumpidas, de gloriosas ascen-
siones y de ignominiosas caídas, en las cuales nuestra 
inteligencia nobie parece unas veces haber adecuado 
cuantas hermosas verdades son objeto de sus ansias, mien-
tras que otras se apacienta, infatuada y orgullosa, de sis-
temas tenebrosos, de absurdos, de aberraciones, que la 
hacen descender hasta el nivel del mono antropoide ó de 
las cristalizaciones orgánicas que flotaban allá, en tiem-
pos remotos, sobre la agitada superficie de las aguas. Dios, 
sin embargo, no ha abandonado en ningún tiempo por 
completo el apostolado de la verdad al réprebo sentido de 
la inteligencia, que se prostituía á sí misma al amor de la 
materia. Desde el Edén hasta el diluvio, desde las llanu-
ras del Senaar hasta las de la Caldea, desde la tierra del 
Gesén y desde el Sinai hasta Sión y el Calvario, levantó 
de siglo en siglo en las edades genios poderosos que la 
conservaron y la transmitieron á las generaciones poste-
riores. Y al lado de esos patriarcas de la antigua alianza 
suscitó también en otros pueblos de la gran familia hu-
mana lumbreras como Zoroastro y Pitágoras, Platón y 
Aristóteles, Cicerón y Séneca, que alimentaron entre ti-
nieblas y sombras el fuego sagrado de una revelación 
primitiva, purificando las tradiciones populares en el cri-
sol poderoso de su inteligencia extraordinaria. Empero, á 
pesar de estos auxilios, la humana razón volvía al abismo 
de la ignorancia y del error y del odio á la verdad racio-
nal y á la verdad revelada, hasta que en la plenitud de los 

tiempos la misma verdad eterna tomó forma sensible, se 
hizo comensal de los hombres, con ellos conversó y las 
esparció por el mundo al impulso misterioso de esta ins-
piración divina: Id, y enseñad á todas las naciones: yo soy 
el camino, la verdad y la vida; yo estoy con vosotros hasta 
la consumación de los siglos. La verdad divina tuvo desde 
entonces su asiento en la roca del Vaticano; y desde allí 
brilla inextinguible sobre todos los ámbitos del orbe; y á 
la sombra de esa verdad, absoluta, inmutable, eterna, ini-
cióse la restauración de la oscurecida é incompleta verdad 
humana, representada primeramente en Justino, Tertu-
liano y Lactancio, Clemente y Orígenes; los Gregorios, 
San Agustín y San Isidoro. Otros ¡lustres adalides de la 
verdad continuaron esa grandiosa epopeya, esa restaura-
ción gloriosa para las ciencias humanas, deificación en 
cierto modo de la razón del hombre, que se elevó en alas 
de la fe á la solución completa y acabada de cuantos pro-
blemas habían torturado los ingenios por más de cinco 
mil años, y que llegó á los últimos límites de lo posible, 
bajo el genio portentoso de Santo Tomás de Aquino, de 
ese vate predestinado para cantar en dulce éxtasis las 
armonías de la razón y de la fe, y para unir en alianza per-
durable la religión y la ciencia, la filosofía y el dogma, 
dándoles por asiento y por alcázar el monumento incom-
parable de la teología escolástica. 

Sí; Santo Tomás de Aquino es la encarnación y la sín-
tesis de la teología católica delineada por los Padres, y de 
la filosofía cristiana, depurada por él de los errores del 
paganismo que la oscurecía en la Edad Media, desarro-
llada, desenvuelta y completada por su genio incompara-
b l e Santo Tomás de Aquino es, con todo el rigor de la 
palabra, el padre de la teología católica, y de la filosofía 
cristiana; y, lo que es más, el creador de esa otra ciencia 
nobilísima, universal, que une las dos con fuerte lazo: 
Santo Tomás es el organizador de la escolástica. Ciencia 
soberana que levantada por el Angélico Doctor como 



antorcha esplendorosa en la cúspide de los siglos cristia-
nos, iluminó al mundo antiguo, disipando el paganismo 
de las hordas del Norte, y dando fin á la barbarie de los 
pueblos orientales, é inauguró la edad moderna, en la cual 
el árbol de la civilización cristiana se desarrolló robusto, 
pendiendo de sus ramas bienhechoras los regalados fru-
tos del bien, de la verdad y de la vida, y brotando 
á sus pies, como flores de belleza primaveral, las lenguas 
vulgares, las catedrales ojivales, la Divina Comedia, las 
excelsas concepciones de la belleza ideal de Fr. Angélico, 
y las repúblicas modeladas sobre el cristianismo por Jeró-
nimo Savonarola. 

¿Quién sabe, á dónde hubiera llegado la Europa, fiel al 
movimiento ascensional que recibiera del Angel de las 
Escuelas? La esclavitud se modificaba: el feudalismo lan-
guidecia; alzábase el municipio; promulgábanse códigos; 
los pueblos mandaban consejeros á los Reyes; organizá-
banse las primeras milicias; al monje sedentario sucedía 
el fraile activo, predicador, confesor, doctor, que se iden-
tificaba con el pueblo, haciendo suya su causa, é insti-
tuíanse, por fin, esas grandes y públicas Universidades, 
que habrían á la actividad febril de la inteligencia huma-
na nuevos y dilatados horizontes. La era moderna, en una 
palabra se inauguraba con todas sus grandezas y exenta 
de los peligros que hoy entraña. Empero, para desgracia 
de la civilización y de la ciencia, lanzó Ockán á la arena 
candente de la discusión, en son de rebelión y de protes-
ta contra la filosofía escolástica, su nominalismo y su cri-
ticismo escéptico, y halagando á la potestad real, depri-
miendo al Pontificado, y negando la inmutabilidad y has-
ta la existencia de la ley eterna, encontró sectarios infa-
tigables. 

A éstos prestaron concurso .poderosísimo, en contra de 
la escolástica, el panteísmo de Jordano Bruno, el criticis-
mo exagerado de Campanela, el empirismo de Bacón. el 
renacimiento pagano; las pasiones todas patrocinadas por 

un sistema filosófico, siendo el resultado de tan múlti-
ples factores el protestantismo de Lutero, el absolutismo 
de Maquiavelo y el racionalismo de Descartes. Perdido 
así el norte de toda verdad en religión, en política y en 
filosofía; arrojada la semilla en 1111 terreno preparado, el 
fruto era sólo efecto del tiempo, y vióse al protestantismo 
degenerar en indiferentismo, y al absolutismo en cesaris-
mo y al racionalismo en positivismo materialista: conse-
cuencias lógicas y necesarias de todo sistema racionalis-
ta, el cual es hoy la fórmula, como fué el factor, de todos 
esos absurdos que minan sin descanso los fundamentos 
de la familia,-de la sociedad, de la religión y de la ciencia. 

Conocéis, la naturaleza del mal, y su origen y su histo-
ria: es un organismo vigoroso, apoyado por sociedades 
tenebrosas, tolerado por la culta Europa, que es en parte 
obra de sus logias, y que ha comenzado su carrera arran-
cando á los católicos la filosofía escolástica, única arma 
capaz hoy de resistir á los embates del racionalismo 
triunfante y de desposeerle de sus trincheras. 

Y ved por qué, señores, la Iglesia, que ha medido la pro-
fundidad de la llaga social y que la ha encontrado inmen-
sa, pero que cree á los pueblos sanables, vuelve los ojos 
hacia el Angel de las Escuelas y nos exhorta vehemente-
mente á que abracemos esa arma imprudentemente aban-
donada, en la seguridad de que la filosofía de Santo Tomás, 
hoy, como en el siglo XIII, salvará los fueros de la fe, sin 
menoscabo de los fueros de la razón, y renovará la con-
cordia de estas dos hijas del cielo. Tenéis, señores, indica-
do el pensamiento de mi discurso. La dictadura de un ge-
nio es la garantía de la libertad en las profundas crisis de 
la historia; en el período agitadísimo y turbulento porque 
hoy atravesamos, nadie reúne los títulos de Santo Tomás 
de Aquino para ejercer una dictadura racional y prudente 
en favor de la fe menospreciada y de la razón vilipendia-
da, porque de nadie se puede decir con tanta justicia, que 
<U dió el Señor los frcceptos y la ley di vida y de disciplina. 

V O L U M E N M 2 0 



para enseñar su 1estamento á Jacob y sus juicios d Israel». Por 
eso, inspirado en la admirable Encíclica de nuestro San-
tísimo Padre León XIII , intentaré manifestaros que la fi-
losofía del Angélico Doctor es una ciencia completa, es el 
único organismo científico de filosofía cristiana, al cual j 
si es posible añadir nuevas verdades arrancadas de los , 
secretos de la naturaleza, jamás podremos cercenar, va-
riar ni corregir nada sin minar profundamente el edificio 
de la ciencia. Santo Tomás, es el príncipe de los filósofos. 
Os lo demostraré examinando rápidamente las principa-
les conclusiones de su filosofía, y presentándoos como 
un precioso ramillete, las alabanzas que le han tributa-
do los sabios. 

PRIMERA PARTE 

La ciencia en general, nos dice el Angélico Doctor, es 
el conocimiento de las cosas por sus causas; y como tanto 
más noble más digna y más elevada es una ciencia, cuanto 
más universal sea el objeto y más alta la causa que inves-
tigue, la ciencia de las primeras causas, la Metafísica, es 
la primera de las ciencias. Mas como la ciencia tenga por 
objeto la verdad, y ésta sea la igualdad del entendimien-
to con la cosa conocida, autes de engolfarse el hombre 
en el inmenso océano de la filosofía debe asegurar el 
punto de partida, escrutar y determinar las leyes del co-
nocimiento y de la indagación de la verdad. La lógica es 
para el Angel de las escuelas la primera de las ciencias 
en el orden cronológico. Proporcionada á su elevación, á 
su abstracción, á su independencia de la materia, es en 
las criaturas la virtud cognoscitiva, continúa el Santo 
Doctor. 

Los minerales y las plantas, completamente materiales, 
carecen dé todo conocimiento; los brutos, superiores á 
ellos conocen las cosas singulares, sin remontarse jamás 
á la generalidad de una idea, porque su alma y sus po-
tencias y sus funciones todas dependen de la materia y 

de sus órganos, aunque con cierta sobreabundancia de vi-
talidad para establecer relaciones exteriores. El alma del 
hombre, espiritual, hija del cielo y dotada de inteligencia, 
es capaz de toda clase de conocimientos, por abstractos y 
universales que ellos sean, y tiene virtud propia para de-
purar los conceptos de toda material concreción y con-
templarlos á solas en el santuario del pensamiento, sin 
que el cuerpo humano le preste otro concurso que la 
abundante materia para esas misteriosas transformacio-
nes. Superior al nombre es el ángel, que no tiene cuerpo, 
que es absolutamente independiente de la materia sin que 
reciba de ella ni las formas ni los fantasmas. Dios le in-
funde ideas limitadas en universalidad y número, que son 
la norma y la medida de su extenso conocimiento. 

Sólo Dios, cuya tnente purísima y libre es inmune de 
toda composición y es ella su propia idea, tiene noticia de 
todo, sabiduría infinita, intuición simplísima: sólo Dios 
es omnisciente. Quia Deus est in sumum irnmateriabili/atis, 
sequitur quod sit in summo cognittonis. Así analizada, bajo 
ese concepto elevadísimo, la noción de la virtud cognos-
citiva, prosigue el Doctor Angélico la definición de la 
ciencia, estableciendo cuatro géneros de causas: material, 
formal, eficiente y final. La antigua filosofía no había po-
dido emanciparse por un solo momento de esa cuádruple 
causalidad: el Aguila de Aquino remonta aquí su vuelo 
sobre Platón y Aristóteles para anunciar al mundo entero 
que el Sér por esencia, el acto purísimo, la causa primera, 
puede prescindir de la materia, si le place, y puede produ-
cir ex nihilo. La creación de la nada, ese misterio inaccesi-
ble á toda la antigüedad pagana, pero consignado en las 
primeras palabras del Génesis, perteneció desde entonces 
al dominio de la filosofía. Santo Tomás había descorrido 
el velo que ocultaba el origen "del universo, demostrando 
la posibilidad de la creación y sus motivos, y realizando 
un progreso de la ciencia racional que ni habían soñado 
los siglos. Pero la creación es propia y exclusiva de la Di-



vinidad, es su atributo incomunicable, personalismo, co-
mo lo es también la causalidad primera, en el orden a la 
producción y conservación de los seres, y en el orden a 
cuantos actos positivos y reales ejecutan estos seres en el 
mundo, bajo la moción, dirección y aplicación de esa cau-
sa primordial, soberana, universalísima. 

Las cosas que las ciencias conocen por sus causas, se di-
viden eu seres sustanciales y accidentales-, los últimos son 
modificaciones de los primeros. Las sustancias, objeto pri-
mordial de la filosofía, se subdividen en tres grandes rami-
ficaciones; las primeras tienen causa formal sólo informan-
te, sustancias materiales; las segundas tienen causa formal, 
informante y subsistente, sustancias mixtas, el hombre; y 
las terceras son formas sólo subsistentes, sustancias espi-
rituales, ángeles. Y por encima de todas esas categorías, 
en la cúspide de todos esos seres, dominando esa gigan-
tesca y profunda clasificación del objeto de la ciencia, el 
Sér Supremo, el Ser por esencia, la sustancia simplísima, 
Dios, causa primera, prototipo y causa final y última de 
toda la creación. Si queremos ahora entrar de lleno en la 
filosofía tomista, encontraremos que su objeto ha de to-
marse umversalmente considerado, hecha abstracción 
cuando menos de la materia singular, que, efímera y con-
tingente, no puede servir de fundamento al eterno y sólido 
edificio de la verdad filosófica. Aún más; lo primero que 
el hombre percibe en ese objeto es la razón comunísima 
de ente, a sobre ese universal de los mismos universales, 
sobre esa noción universalísima, establece el Angélico 
Doctor el famoso principio de contradicción, piedra angu-
lar de toda filosófica demostración, y superior á todas 
luces al principio de la repugnancia de Kant, no menos 
que al de la razón suficiente de Leibnitz. Y notad de paso, 
que la teoría luminosa de Santo Tomás sobre los univer-
sales, como base de nuestras demostraciones científica^ 
es la única arma que puede esgrimirse con ventaja para 
pulverizar el panteísmo materialista, que desde la escuela 

neoplatónica de Alejandría, hasta la ecléctica contempo-
ránea de Cousin, viene fascinando á muchas inteligencias 
descreídas. Pero donde Santo Tomás rayó á una altura 
hasta la cual no ha sido posible seguirle, matando en la 
raíz todo germen de panteísmo y de sensualismo, fué en 
la profunda explicación de la bondad de las criaturas, pro-
bando luminosamente que la bondad absoluta y completa 
que resplandece en los diversos grados de la creación, es 
una bondad participada, es un accidente y nada más, que 
sobreviene á la bondad propia y sustancial de cada ser. 
Locke deprime la idea de la bondad, identificándola con 
el deleite; Santo Tomás la depura, la eleva y la hace de-
pender de una relación de semejanza con la infinita bon-
dad de Dios. Sublime como la teoría de la bondad es la 
teoría de la belleza, que Santo Tomás plantea, distingue, 
precisa, define, á la cual señala misión y concepto propio, 
respecto á la facultad cognoscitiva, que debe reposar tran-
quilamente en la intuición de la armonía que resulta de 
las partes varias, distintas y múltiples del objeto bello. 

Para Santo Tomás, el bien mueve el apetito; el conoci-
miento descausa en la belleza. Decidme, señores, por gra-
cia, si en cuanto se viene escribiendo hace seis siglos, si 
en las hermosas páginas de Victor Cousin encontráis un 
solo concepto que no se halle delineado en la filosofía de 
Santo Tomás, respecto á la esencia y condiciones y objeto 
de la belleza. 

Otro problema, no encantador como los que se refiere 
á lo bueno y á lo bello, sino formidable y tenebroso, venía 
agitando los espíritus desde el origen de la historia. 

Declarada impotente la razón humana para dar una so-
lución satisfactoria, habíase confiado ésta muchas veces 
al fragor de los combates. ¿Qué es el mal? ¿Cuál es su 
causa? Santo Tomás dejó caer de su pluma esta respuesta 
imponente y severa como el ruido de las grandes aguas: 
El mal no ex i s te el mal no tiene causa. El mal es la pri-
vación, es la ausencia del bien; el mal es la nada. La causa 



del mal es el bien defectible, limitado, qne intenta produ-
cir otro bien, y que no llega á efectuarlo por completo á 
causa de su ineficacia: la causa del mal es el bien, que 
produce de paso y casualmente un desorden, un mal, te-
niendo por objetivo el bien. 

Conocéis, señores, que sólo puedo recoger algunas espi-
gas de la abundante mies que se presenta á mi alcance. 
El maniqueismo, esa herejía filosófica, social, política, reli-
giosa, ese antagonismo de los dos principios coeternos, en 
lucha siempre y siempre sembrando la discordia entre los 
hijos de los hombres, aquí expiró, señores, estrechado 
para siempre por la vigorosa argumentación del gigante 
de la filosofía cristiana. Empero ya es hora de abandonar 
esas alturas de la ciencia ontològica si hemos de ocupar-
nos, siquiera sea ligeramente, de este mundo prodigioso 
que el Señor nos ha dado en parte como valle de peniten-
cia, de oración y caridad. El mundo, el universo, el con-
junto armonioso de globos, de luz, de éter; todas las sus-
tancias en una palabra, y todas -las fuerzas que afectan 
nuestros sentidos, han sido sacadas por Dios -de la nada, 
y son real y sustancialmente distintas de la Divinidad: ni su 
materia es eterna, ni menos independiente del mismo 
Dios. El mundo es hermoso, es bello, es perfecto, es ópti-
mo por razón de su fin, mas no es el mejor de los mundos 
posibles para la Omnipotencia divina, como ha pretendido 
Leibnitz. La filosofía cristiana tiene de Dios más elevado 
y más verídico concepto, y profesa el optimismo de que á 
Dios le quedó el brazo sano después de la creación para 
crear aún infinitos mundos siempre mejores, siempre más 
semejantes á su Creador, pero sin llegar jamás al optimis-
mo de una semejanza adecuada. Y no sólo es distinto de 
Dios este mundo que venimos examinando á la luz de la 
doctrina del Angel de las Escuelas, sino que se compone 
de sustancias distintas entre si, que nacen y se reprodu-
cen y se descomponen y mueren, y dan lugar á la pro-
ducción de nuevos seres, sin que se pierda una fuerza, ni 

se aniquile un solo átomo, aportando el Santo Doctor en 
apoyo de estas conclusiones, conformes por otra parte al 
común sentir de la humanidad, ó demostraciones c.onclu-
yentes, ó razones plausibles, según la mayor ó menor cer-
tidumbre que permite la materia. Manifiéstase la vida por 
un movimiento interior de los, vivientes, como las plantas, 
que se nutren y crecen y florecen y fructifican, mientras 
que los animales se levantan un grado más, tienen un 
alma cognoscitiva y apetitiva, material, mas no subsis-
tente, como ha pretendido el ilustre Balmes, evitando 
nuestro Santo el escollo del filósofo español, como la pa-
radoja del automatismo de Gómez Percira y de Descartes. 
Si á estas indicaciones añadís la grandiosidad con que 
Santo Tomás presenta y resuelve las profundas y trascen-
dentales cuestiones del tiempo y del espacio, veréis que 
su doctrina cosmológica es la refutación completa de esa 
herejía de los filósofos todos que se apartan de la verdad 
revelada; de ese panteísmo obstinado en persuadirnos que 
el mundo es Dios y Dios el mundo, y nosotros dioses ó 
moléculas cuando menos ó modificaciones del gran todo, 
del gran Dios. Para esos filósofos, algunos de los cuales 
educan á vuestros hijos en las Universidades del reino; 
para esos corruptores del corazón y el pensamiento, de la 
moral y de la ciencia, el cuerpo y el espíritu, la verdad y 
el error, el bien y el mal, la muerte y la vida, el adulterio 
y la caridad, Dios y el hombre, el ser y el no ser, se iden-
tifican, se confunden, son la misma cosa, porque son la 
misma sustancia, ó porque son 1a misma idea que obje-
tiva sus conceptos. Pues bien, señores, esos absurdos que 
vuestra razón instintivamente rechaza, los hallaréis redu-
cidos á impalpable polvo en la Suma filosófica y en la Suma 
teológica de Santo Tomás de Aquino. Desde el panteísmo 
de los indios y los chinos hasta el panteísmo germánico, 
desde el euianatista grosero de Brahma y de Spinosa hasta 
el idealista ó realista de los Tedas, Jordano Bruno, Fichte, 
Hegel, Krause, etc., todos han sido analizados, preveni-



dos, y vigorosamente impugnados por nuestro Angélico 
Maestro. 

Hase hecho un cargo á Santo Tomás por haber descui-
dado el método experimental, mientras que le acusan otros 
de patrocinar el materialismo, por derivar de los sentidos 
todos nuestros conocimientos; extremos que se destruyen 
y evidencian la falta d e preparación de los que así juzgan 
la filosofía cristiana. E l método experimental psicológico 
es el punto de part ida de cuantas demostraciones lleva á 
feliz término el Angel de las Escuelas en muchísimas cues-
tiones de la primera y segunda parte de su incomparable 
Sumí; el método experimental físico en su verdadero y 
científico desarrollo, par te de Alberto Magno; Santo Tomás 
de Aquino utiliza ambos procedimientos para elevarse á la 
síntesis, para asentar verdades eternas, investidas de los 
caracteres d e necesidad y universalidad, que puedan servir 
de base para const rui r ciencia verdadera. Sin síntesis no 
hay ciencia, sin análisis 110 hay conocimiento cierto; por 
eso el método de Santo Tomás no es sintético ni analíticoi 

sino analítico y sintético, experimental y ontològico, in-
ductivo y deductivo, según el objeto y la necesidad de la 
demostración. Lejos de los escritos del Angélico ese 
psicologismo cartesiano, base movediza de su pretendida 1 
ciencia y que preparó el camino al escepticismo, al sensis-
mo y al panteísmo; lejos también de su doctr ina el empi-
rismo de Bacón, precursor funesto de Locke y de Condi-
llac y de los materialistas del pasado siglo. ¡Y qué aplica-
ción tan luminosa hace de su doble método el Angélico 
Doctor, al resolver los problemas que tienen al hombre 
por objeto! Para Santo Tomás el alma humana no es cuer-
po, no es materia, no tiene siquiera composición material; 
el alma es una sustancia inmaterial, espiritual en el sen-
tido completo de la palabra, y como espiritual s imp le In-
corruptible, inmortal , inteligente, racional, volente y libre, 
que no se propaga ni por generación ni por traducción, 
sino por creación en el acto mismo de la concepción del 

hombre; y todo esto, señores, demostrado vigorosamente 
por el Angélico Preceptor, part iendo de la base de la expe-
riencia psicológica, y levantando la demostración con razo -
nes naturales, sin acudir para nada á la divina revelación. 
¡Cuestión espinosísima en la que nuestro Santo, con la se-
renidad de un piloto perilisimo, salvó los fueros de la fe y 
de la razón, y evitó los escollos y se apartó igualmente de 
las encontradas corrientes del tradicionalismo, del racio-
nalismo y del materialismo! El alma es además para Santo 
Tomás de Aquino forma sustancial del cuerpo humano; 
conquista filosófica de imponderable valor, que ha sido 
más tarde elevada á dogma de fe católica en el Concilio 
Ecuménico de Vieua. 

A las sustancias mixtas s iguen las sustancias espiritua-
les: sobre el hombre está el Angel; y si Santo Tomás de 
Aquino resolvió científicamente todas las cuestiones fun-
damentales de la antropología, aun aquellas que atañen á 
la parte material del organismo humano, remontóse sobre 
todos los doctores de la antigüedad al ocuparse de los 
angélicos espíritus. Santo Tomás, ha dicho el sabio Sabbé, 
habló de los Ánge les como si lo fuese . , y el orbe entero 
no es más que el eco de esta sentencia al llamarle An-
gel y Angélico, por la pureza de su vida y por su doctrina 
incomparable sobre esos espíri tus excelsos. 

Los Ángeles, según ese ángel de la tierra, son sustan-
cias inmateriales, espirituales, subsistentes, incorruptibles, 
inteligentes, volentes y libres. Creados por Dios en el 
principio del t iempo y en gracia santificante, recibie-
ron de la inagotable bondad divina ideas más ó menos 
universales, en mayor ó menor número, que determinan 
sus jerarquías y coros, y que los ponen en intuición di-
recta del objeto y de los principios y sus escuelas sin 
la imperfección del raciocinio. E l movimiento de los án-
geles, su locución, su influencia sobre las cosas materiales 
y sobre el hombre mismo, son el objeto de otros tantos 
problemas que Santo T o m á s resuelve cual ninguno. Pe-



carón muchos de esos espíritus por soberbia, y fueron 
condenados al infierno, donde, obstinados en el mal, tien-
tan á los hombres, y hasta pueden tener con ellos implí-
cito ó explícito comercio. De ahí la magia y la teurgia de 
la antigüedad, la brujería de la Edad Medía, v el mesme-
rismo, magnetismo y espiritismo de nuestro siglo, expli-
cados en sus causas y en sus efectos en las páginas an-
gelicales del Angel de lo s Doctores. Y como base, señores 
y como cima y como centro de este edificio grandioso de 
la ciencia filosófica, que vanamente he intentado bos-
quejaros, se encuentra la idea de Dios, verdad primera, 
bondad suma, belleza infinita, de quien todas las criaturas 
reciben el ser y la verdad, y la bondad y la belleza, y cuan-
tas perfecciones arrebatan nuestra inteligencia, embelesan 
nuestros sentidos, hacen vibrar las fibras de nuesto cora-
zón, y en los que descansan nuestras facultades cognos-
citivas, haciendo de el las como otras tantas etapas para 
remontarse al conocimiento y al amor y á la posesión de 
esa bienaventuranza final que sia cesar las solicita. Para 
Santo Tomás de Aquino, que «habló de Dios como si le 
viese», Dios tiene en sí mismo la razón necesaria de su 
existencia, es acto puro, causa primera, primer motor y 
fin último de todos los seres. Demuéstrase su existencia 
y su unidad por diferentes procedimientos racionales. 
Dios es además personal, creador, conservador y provi-
dente; contiene en sí las perfecciones de todos los seres 
existentes y posibles; y sólo Él es capaz de comprender 
el océano de su inmensidad. Él es su misma sabiduría y 
su Verbo expreso, personal coeterno y consustancial, me-
dida y tipo de todos los séres presentes y pasados, futuros 
y posibles. Poned, señores, al lado de esta teodicea lumi-
nosa, esplendente, celestial, los sistemas de la llamada 
ciencia novísima de Kant y Hegel, Schelling, Fichte y 
Krause, y de cuantos esterilizan y pervierten là inteligen-
cia de nuestra juventd desde ciertas cátedras y desde 
determinados periódicos, y veréislos desvanecerse como 

sombras, como se desvanecerían las brumas de la nebu-
losa Alemania si fueran heridas por los rayos del hermo-
so sol de nuestra patria. Señores, he enumerado rápida-
mente algunas de las principales conclusiones de la filo-
sofía cristiana personificada en Santo Tomás de Aquino. 

I,a definición de la ciencia y su objeto, et mundo, el 
hombre, el ángel y Dios. Para conocer esa doctrina admi-
rable, no hay otro medio que el de acudir á sus propias 
fuentes; si queréis saber lo que fué Tomas leed sus Obras. 
Así veréis cuán pálido es el cuadro por mí trazado, y 
cnán mal corresponde á la grandeza del asunto; sólo así 
tocaréis por vosotros mismos la filosofía del Angélico 
Doctor, para proclamarla ciencia completa y único orga-
nismo de filosofía cristiana, al cual no es posible cercenar, 
ni variar, ni corregir nada, sin minar profundamente el 
edificio de la verdad; sólo así podréis exclamar llenos de 
emoción santa: 

¡Santo Tomás es el primero entre todos los filósofos! 
Así lo han confesado los santos y los sabios por más de 

seiscientos años, como os mostraré con la brevedad posi-
ble si me prestáis atención por unos momentos más. Pro-
curaré no abusar de vuestra benevolencia. 

S E G U N D A P A R T E 

La filosofía de Santo Tomás, levantada en el centro de 
la Edad Media como la luz en el seno de las tinieblas que 
cubrían los orígenes de la tierra que habitamos, disipó los 
errores todos que venían hacía tres siglos trabajando los 
espíritus, y del fondo de aquellos siglos de perturbación 
y de ignorancia surgió el s iglo XIII, que animado por el 
genio portentoso de Santo Tomás de Aquino, fué por 
excelencia el siglo de fe y de entusiasmo religioso, el si-
glo de la ciencia racional y de la ciencia teológica, el siglo 
que se alzó en el desierto de la historia, y de la filosofía 
esplendente y majestuoso como la columna de fuego que 



guiaba á los hijos de Israel hacia la tierra prometida. No 
hay problema racional al que no haya dado solución com-
pleta y científica esc humilde hijo de Santo Domingo, 
atento desde el silencio de su pobre celda á todas las con-
tiendas sociales y religiosas, filosóficas ó teológicas, é 
imponiéndose por su santidad excelsa y por su universal 
sabiduría á Reyes y á Papas, á Universidades y á pueblos. 
Jamás el cetro del saber tuvo tan vastos dominios; pero 
jamás rey tan sabio ha empuñado ese cetro divino. La 
filosofía, que como la altiva Agar se había divorciado de 
la fe y erraba llorosa y sin sustento por la esterilidad del 
paganismo, es reducida por ese Angel á la casa de Abra-
ham, mas para que sirva á Sara; y establecida la concordia 
entre la señora y la sierva, si la fe ha menester de los ser-
vicios de la razón, ésta ve que en recompensa se alejan 
cada día más los límites de su horizonte, iluminados por 
los esplendores de la ciencia revelada. La teología natural 
conquista aquellas verdades que eran antes patrimonio de 
unos pocos, que á fuerza de fatigas Intelectuales las po-
seían á medias y nunca exentas de errores. Las herejías y 
los cismas fueron para siempre debelados; las potestades 
deslindadas; señalados los deberes y prefinidos los dere-
chos de los reyes y los pueblos; informadas las costum-
bres de los fieles, dirigidas y ordenadas con los preceptos 
de una ética cristiana. Así la voz del Angélico Doctor, 
calmando la anarquía de los espíritus, pareció á todos co-
mo el eco de una multitud de voces, y como la voz del 
Angel que hablaba á Daniel junto al Kufrates; porque era 
la voz de la ciencia y la voz de la religión, la voz de las 
Escrituras divinas y la voz de los santos Padres, que can-
taba el epitalamio de la fe y de la razón, y unía en ósculo 
de paz la religión y la ciencia en sus gigantescas Sumas 
y en su Cadena di ara. La voz de Tomás es la voz de todos 
los siglos y de todas las escuelas, porque es la voz de-
purada y armónica de la verdad, que, doquiera que se 
halle, es una participación de la verdad primera y absolu-

ta. Es su voz como aquella rueda misteriosa que vló Ezc-
quiel junto á los cuatro animales, que tenía cuatro caras; 
porque la Doctrina del Angélico Doctor sintetiza la ver-
dad racional y la verdad revelada de las cuatro grandes 
manifestaciones de la historia; la filosofía pagana, la reve-
lación judaica, el Nuevo Testamento y los escritores to-
dos de la era cristiana. ¿Qué extraño es, por consiguiente, 
que el mundo entero saludara con júbilo su aparición so-
bre el horizonte de la vida, y le aclamara salde las in'eh-
geneias, y que cuantos sabios verdaderos han sido después 
del Angélico Doctor, intentaran tan sólo describir órbitas 
más ó menos grandes, pero siempre en derredor de este 
centro del saber humano? «Compendio de misterios, dijo 
un sabio bien conocido, es la Suma de Santo Tomás. En 
ella está reunido cuanto se puede saber y enseñar; en ella 
están encerrados los Ambrosios, los Jerónimos, los Agus-
tinos, los Gregorios; en ella está encerrado el mismo An-
gélico Doctor, mayor y menor que él mismo, resumen de 
extraña ciencia y compendio de la propia. A todos los 
sabe quien entiende á Tomás.- «¡Feliz escuela la del Doc 
tor de Aquino, exclama otra ilustración, y más feliz aún 
la Iglesia si cuantos en ella se dicen doctores fuesen ému-
los del Angélico Doctor en su amor á la antigüedad, á la 
autoridad, á la armonía y á la universalidad de la ciencia!' 
Así lo hicieron en sus días de gloria las célebres univer-
sidades de París, Salamanca, Alcalá, Zaragoza, Huesca, 
Toledo, Valencia, Pamplona, Sevilla, Méjico, Lima, Coira-
bra, Duay, Tolosa, Bolonia, Ñipóles. Padua. Turin. Buda, 
Cambridge, Oxford, Daelingen, Avignón, y cuantas en 
épocas mejores merecieron el título de tales. ¿Qué se hizo 
de su corona de gloria? As! lo hicieron y siguen haciendo 
las de Lovaina y Manila, mi madre amantísima, que acaba 
de dar al mundo un restaurador infatigable de la doctrina 
del gran Maestro, y así lo hacen también esas Academias 
libres de Bolonia, Nápoles. Roma, Lila, París y otras, ben-
ditas por la Iglesia, patrocinadas por los Obispos y espe-



ranza conso lado ra d e todo el catol icismo. Y si d e los cen-
t ros de e n s e ñ a n z a p a s a m o s á los cen t ro s del saber, d e la 
oración y del sacr i f ic io , u n á n i m e ac lamación se l evan ta de 
los cua t ro v i e n t o s del g lobo en t e s t imon io y en defensa 
del Doc to r A n g é l i c o , maes t ro un iversa l d e cas i todos los 
in s t i t u tos r e l i g i o s o s . Los e rmi t años y los c anón igos de 
San Agus t ín , l a s ap i en t í s ima congregac ión d e San Mauro 
con todos los B e n e d i c t i n o s del mundo , los Mercenarios, 
los Mínimos, los Carmel i t a s descalzos d e la seráfica Santa 
Teresa , la ínc l i ta C o m p a ñ í a de Jesús , los Barnabitas , los 
P r e m o n s t r a t e n s e s , los Orator ianos , los Esco lap ios de la 
Madre de Dios, l o s Je rón imos , y esa pléyade incontable 
d e san tos y s a c e r d o t e s , y j u r i s c o n s u l t o s y f i lósofos de los 
s ig los d e oro, q u e b a n enseñado y q u e h a n escr i to cuanto 
de notable e n c i e r r a n las b ib l io tecas d e a m b o s mundos, 
todos h a n h e c h o p rofes ión pública y so lemne d e s e g u i r l a 
doc t r ina de S a n t o T o m a s de Aquino, y gene ra lmen te han 
c u m p l i d o c o m o b u e n o s ese deber, q u e los honra . N a d a os 
diré d e m i S a g r a d a Orden d e Pred icadores , q u e debe á 
Dios el benef ic io i n s i g n e de haber f o r m a d o en su s eno al 
Á n g e l de las E s c u e l a s , y q u e se rá g r a n d e y f ecunda mien-
t r a s q u e se c o n s e r v e en el m u n d o u n solo e jemplar de la 
Suma d e San to T o m á s . ¿Os parecen bas tan tes es tas a u t o - ' 
r idades pa r a t o m a r p o r guía y p recep to r en l a inquis ic ión 
d e la v e r d a d al S a n t o Doctor que venís á honra r en este 
día? ¿Va a b r i é n d o s e pa so á vues t ro esp í r i tu la idea d e que 
S a n t o T o m á s s e a el p r imero en t re t o d o s l o s filósofos? 
S e g u i d m e u n m o m e n t o más, q u e a ú n nos r e s t an autor i-
dades d e m á s p e s o . 

V n solo d e c r e t o aprobator io de u n a Congregac ión ro-
mana ha v u l g a r i z a d o en nues t r a s escuelas la teología mo-
ral d e S a n A l f o n s o d e Ligor io , discípulo de n u e s t r o San-
to. Yo podr ía c i t a r o s u n cen tena r d e Bulas d e los S u m o s 
Pontíf ices, en l a s cua les no se con ten tan con aprobar la 
doc t r ina del A n g é l i c o Doctor, s ino q u e mandan seguirla, 
p roc l amándo la ve r íd i ca y católica, super io r á todas, ex-

cepto la canónica, por el método de e x p o s i c i ó n y p o r la 
veracidad d e s u s sentencias , d e tal m a n e r a q u e n u n -
ca haya er rado q u i e n f i e lmen te la haya seguido , y s iem -
pre haya s ido sospechoso d e error cualquiera qne la ha -
ya i i npuguado . H a n l a l l amado útil, amplia, angélica, di-
vina, exen ta de vanas curiosidades, segur ís ima, inconcusa , 
adquir ida, por infus ión sobrena tura l , y llena d e t an tos mi-
lagros c o m o a r t í cu los cont iene . Por e so P ío I X , el Pont í -
fice del Syl labus , d e la inmacala.it y d e la UfalibMtai de-
claraba á la faz del m u n d o q u e no habia o t ro med io para 
repara r los es t ragos del materialismo, q u e la vuelta a los prin-
cipios de la ciencia tomista; y n u e s t r o San t í s imo Padre el 
Papa León X I I I , real izando el p e n s a m i e n t o d e su d igní -
s imo antecesor , hace d e la f i losofía d e San to T o m á s el 
programa oficial de las escuelas cotólicas, f u n d a Academias 
ba jo el n o m b r e y pa t rona to del m i s m o S a n t o Doc to r pa r a 
la d i fus ión de s u s doctr inas , y é m u l o de la g lor ia y del ce-
lo del g r a n San P ío V, o r d e n a q u e con los carac te res m á s 
hermosos y los códices m á s au to r i zados que sea posible 
encont rar , se ed i ten todas las Obras del San to y d e s u s 
más r e n o m b r a d o s comentadores , y acaba d e e levar s u fes-
t ividad al r i to de pr imera clase, igua lándo la á las pr inc i -
pales de la iglesia. ¿Y sabé i s por qué? Porque la f i losofía 
d e S a n t o Tomás, d i ce el sabio Pont í f ice , ha l lenado a m -
pl iamente la med ida d e s u d ic tado , y es p lenamente con-
f o r m e á las ve rdades d e la fe. Por eso t ambién ese i lustre 
Prelado, pas to r aman t í s imo d e un pueb lo q u e lleva en s u s 
venas la s ang re d e nues t ro pueblo, y al cual n o s u n e n ade-
más los v ínculos d e la his tor ia , d e la l engua y d e la reli-
gión: y esos eminen t e s profesores y l i teratos, glor ia d e las 
ciencias y d e l a s le t ras patr ias , no sa t i s fecho su en tus ias -
mo y su a rd imien to en favor d e la doc t r ina de S a n t o T o -
más, profesándola y p ropagándo la según sus fue rzas y s u 
posición social, ha ven ido a es te centro l i terario y catól i -
co de la capi tal d e E s p a ñ a para asociarse al homena je 
de adhes ión y d e amor q u e l a j u v e n t u d catól ica de 



Madrid tributa hace ocho años al Angel de las Escue-
las. 

¡Ah! Señores, que este concierto de aprobaciones por 
espacio de más de seis siglos es sobre toda ponderación 
elocuente y decisivo. Pues unid á él la voz elocuente, so-
lemne, colectiva y majestuosa de esos Concilios augustos 
celebrados con la asistencia del Espíritu Santo en Lión, 
Viena, Constanza, Basilea, Florencia y últimamente en Ro-
ma, y el concierto de alabanzas se reviste de un carácter 
que se impone por su grandeza, porque en todas esas 
asambleas católicas, como decía el orador del Tridentino, 
los escritos de Santo Tomás fueron la piedra de toque 
para conocer la ortodoxia de las doctrinas. ¿Y cómo os 
ponderaré, señores, la gloria que tributó á Tomás el Con-
cilio Tridentino, esa asamblea sin igual que legó al mun-
do un Código sin ejemplo? Alzase en el centro de su al-
tar la efigie del Crucificado, á la derecha de éste la Sagra-
da Biblia y á la izquierda.... ¿qué? ¡Oh gloria del Angélico 
Doctor, testimonio irrecusable en favor de su doctrinal 
A la izquierda la Suma Toólogiea de Santo Tomás de 
Aquino. Este lionor observa el reinante Sumo Pontífice, 
no se ha'concedido á ningún otro Doctor católico, y es la 
aureola más refulgente con que ha podido la Iglesia orlar 
las sienes de Santo Tomás de Aquino. ¡Tomás después 
del Espíritu Santo! ¡La palabra de Tomás después de la 
palabra de Dios para dirimir las controversias! Así fué en 
efecto. Un fal lo dogmático iba á ser pronunciado sobre la 
institución del sacerdocio; alguien cree (el Arzobispo de 
Granada) que el acuerdo proyectado disiente de Santo 
Tomás, y el santo Concilio suspende sus trabajos para 
otra sesión, ordena el estudio del texto de mi Angélico 
Doctor, y no pronuncia sentencia basta cerciorarse de su 
absoluta conformidad con los escritos del Santo. 

Estos testimonios son irrecusables, señores; pero me 
resta otro, aducido por autoridades como San Pío V, San 
Vicente Ferrer, San Antonino de Florencia, Clemente 

VII y Benedicto XIII, que los excede, que los abarca, que 
los explica todos. Profundamente conmovido el Angélico 
Doctor por la gravedad de las cuestiones que salían dia-
riamente resueltas de su pluma fecunda, póstrase ante la 
imagen de Jesús Crucificado, derrama á sus pies su alma 
y su su corazón, y pídele confiado y reverente la tranqui-
lidad de sus ansias. ¡Oh momento supremo y decisivo! 
"Egressa est gloria Domini a limite terapli, et stetit super' 
cherubim.' El Crucifijo se anima, la oración del justo ha 
llegado al trono del Altísimo y recibe del Verbo de Dios 
esta respuesta, que debió conmover las jerarquías celes-
tiales: • Rene scripsisti de me, Tiloma.» Tomás, has escrito 
bien de mi. El Verbo del Padre aprueba la escritura del 
hombre: enmudezca toda lengua cuando es Cristo quien 
alaba Llamen otros á Santo Tomás el Angel de la Teolo-
gía y el principal de los filósofos; confiese Juan X X I I 
que la Suma tiene tantos milagros como artículos: todo 
esto es pálido al lado de esta palabra bene: Cristo es el 
Verbo del Padre, Tomás el adverbio del Hijo. «Bene scrip-
sisti de me; Thoma.» Un solo Verbo agotó las perfecciones 
del Padre, y con un solo verbo agotó Cristo las alabanzas 
de Tomás. Todo se le promete al justo cuando se le dice 
por el Profeta que bien; todas las alabanzas de Tomás se 
afirman al decirle scripsisti bene. Vió Dios todo cuanto 
había creado, y lo encontró muy bueno-, vió Cristo cuanto 
había escrito Tomás, y lo encontró digno de alabanzas. «lile 
enim probatus est, qtiem Deus conunendat.> Grande es el 
mérito intrínseco que la razón humana descubre en las 
obras de Santo Tomás de Aquino; grandes, inusitadas las 
alabanzas que le han tributado los sabios y ios Santos, las 
Universidades y las Órdenes Religiosas, los Papas y los 
Concilios y hasta los escritores heteredoxos; pero todas 
las supera, todas las agota, á todas Ies sirve de corona el 
elogio de Christo Jesús Señor nuestro. Yo nada puedo 
añadiros para proclamar al Angélico Doctor como el pri-
mero entre todos los filósofos, y presentaros su doctrina 
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como una ciencia completa, y como el único organismo 
científico de filosofía cristiana, sino suplicaros que, pega-
da vuestra frente al polvo, os humilléis ante el genio por-
tentoso de Santo T o m á s de Aquino, bendigáis á Dios en 
sus obras, y exclaméis poseídos de profundo reconocimien-
to: -¡Beño scripsisti de me, Tiloma.« Si lo hacéis, podréis 
también decir al Señor, imi tando á Ricardo de San Víctor 
«Domine, si error es t quod amplectimur, a te decepti su-
mus> por que en el aluvión d e errores que amenazan su-
mergirnos. abrazáis la filosofía aprobada por el Redentor 
pendiente de la Cruz y repetidas veces recomendada por 
la Santa Iglesia de Dios. 

F K . R A M Ó N M A R T Í N E Z V i o n , O . P . 

Obispo de Oviedo 

Xota: Son d ignos de leerse los concienzudos artículos 
que bajo el epígrafe de «Santo Tomás de Aquino como fi-
lósofo», publicó en 1S98, la revis ta -El Santísimo Rosario. 

A R T Í C U L O V I I 

D E L R E S T A B L E C I M I E N T O D E L A F I L O S O F Í A E S C O L . Í S T I C 

S E G Ú N E L A C A D É M I C O D . M I G U E L M I R . 

La filosofía, ciencia entre las naturales no menos eficaz 
que suprema, y que, desde q u e se apartó del camino fran-
queado por los escolásticos, se fué precipitando de error en 
error hasta caer inevitablemente en el abismo de escepti-
cismo, reconocidos sus pasados extravíos, va entrando de 
nuevo en la senda de donde se había en mala hora desvia-
do. «Toda la atmósfera filosófica de nuestros días, escribía 
Prisco, anuncia u n próximo regreso á la Filosofía escolás-
tica, y nadie s ino los ignorantes deja de respirar esta at-
mósfera.-

Esta felicísima reacción, lejos de parecer extraña é in-
creíble, examinándola de cerca é íntimamente, s e mani-
fiesta evidente, obvia y natural á cualquiera que, teniendo 

en cuenta lo que es la Filosofía escolástica, considere por 
un lado el estado actual de las ciencias, y por otro la cons-
tancia, el acierto, y sobre todo, los importantísimos resul-
tados obtenidos por los filósofos más exclarecidos de 
nuestra edad, que han con entusiasmo acometido la em-
presa de restaurarla. 

I 

El conocimiento de las razones últimas de las cosas, ad-
quir ido por principios evidentes y asequibles naturali modo 
al humano entendimiento, constituye la esencia de la filo-
sofía. La cual, pudieudo considerar á los seres en el orden 
d e la realidad, en el de la idealidad ó conocimiento, y en el 
de la moralidad, es clarísimo que no llegará jamás á la 
meta de la ciencia verdadera de n inguna cosa, sino cono-
ce exactamente el último y absoluto fundamento de aquel 
triple orden de causalidad, que en todos los seres se des-
cubre: eiílisa de la existencia, cómo vino á la existencia y 
modo de conservarse esta existencia. 

Esta razón suprema, fundamental , y que contiene en si 
por eminente mauera todas las demás causas de las cosas, 
e s Dios, Creador y Conservador de todo lo existente, luz de 
todo entendimiento y fin úl t imo de toda operación. Y 
como acerca de su soberana naturaleza 110 llegaron los fi-
lósofos gentiles á tener noticia cierta y exenta de error, de 
ahí resultó que, aunque nos dejaron en sus escritos princi-
pios de la más alta sabiduría, no lograron constituir un 
cuerpo completo de doctrina, n i dar alcance á la ciencia 
de las causas últimas de las cosas. Mas así que resplande-
ció en la humana inteligencia la luz divina de la Revelación, 
un nuevo mundo de grandes ideas se descubrió á su vista 
q u e al par que nos dirigía, nos enriquecía é ilustraba con 
sublimes y no imaginadas verdades. 

Apoyándose en estos principios los ingenios maravillo-
sos de los Santos Padres, se entregaron al estudio de las 
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d e la realidad, en el de la idealidad ó conocimiento, y en el 
de la moralidad, es clarísimo que no llegará jamás á la 
meta de la ciencia verdadera de n inguna cosa, sino cono-
ce exactamente el último y absoluto fundamento de aquel 
triple orden de causalidad, que en todos los seres se des-
cubre: eíflisa de la existencia, cómo vino á la existencia y 
modo de conservarse esta existencia. 

Esta razón suprema, fundamental , y que contiene en si 
por eminente mauera todas las demás causas de las cosas, 
e s Dios, Creador y Conservador de todo lo existente, luz de 
todo entendimiento y fin úl t imo de toda operación. Y 
como acerca de su soberana naturaleza 110 llegaron los fi-
lósofos gentiles á tener noticia cierta y exenta de error, de 
ahí resultó que, aunque nos dejaron en sus escritos princi-
pios de la más alta sabiduría, no lograron constituir un 
cuerpo completo de doctrina, n i dar alcance á la ciencia 
de las causas últimas de las cosas. Mas así que resplande-
ció en la humana inteligencia la luz divina de la Revelación, 
un nuevo mundo de grandes ideas se descubrió á su vista 
que, al par que nos dirigía, nos enriquecía é ilustraba con 
sublimes y no imaginadas verdades. 

Apoyándose en estos principios los ingenios maravillo-
sos de los Santos Padres, se entregaron al estudio de las 



verdades más escondidas de la filosofía, cristianizaron 1» 
ciencia y la hicieron servir á la defensa de la verdadera 
Religión. 

Desgraciadamente estos gérmenes de adelantamientos 
filosóficos, que cultivados por el ingenio del hombre y al 
calor de la Religión prometían frutos riquísimos de sabi-
duría, fueron destruidos por los bárbaros invasores del Im-
perto cuando, el desparramarse por Europa en el siglo V, 
asolaron todos los monumentos del saber, con tanto tra- -¡ 
bajo y por espacio de tantos años levantados. Después de 
tan inmensa ruina, todo parecía perdido irremediablcmen- j 
te: pero la Iglesia, cuya vida es inmortal, fué uno á uno- i 
recogiendo los restos de las ciencias, que yacían por dondo i 
quiera esparcidos, les infundió su aliento divino, y muy 
pronto el que era ya yerto cadáver, comenzó á reanimarse ": 
y dar muestras de la vida sobrenatural, que había recibi- ~ 
do. Entonces, á la sombra de las góticas catedrales, expre-
sión la más pura y grandiosa del arte cristiano, se funda-
ron las célebres escuelas, de donde había de salir con el 
tiempo la Filosofía escolástica, fruto y representación la más -
propia, la más bella y vigorosa de la ciencia verdadera-
mente cristiana, supuesto que era el resultado inmediato • j 
del desenvolvimiento de la Razón bajo la influencia de : 
la Fe. 

De esta manera fué naciendo y tomando fuerzas la nue-
va Filosofía, hasta que á principios del siglo XIII estuvo 
á punto de ser falsificada por una secta de sofistas que. 
favorecida por el pérfido emperador Federico If y por su 
bastardo Manfredo, imbuidos en la impiedad de las doc-
trinas mahometanas, trataba de apoderarse de la ense-
ñanza universal. La Filosofía arábiga, l iga monstruosa d e . 
las doctrinas aristotélicas, de las de los neoplatónicos ale-
jandrinos, y de los errores Introducidos en las versiones 
de Aristóteles por los nestorianos de la Siria y Caldea, iba 
enseñoreándose de los espíritus; y el racionalismo con to-
das sus consecuencias, el desprecio de la Religión y la 

corrupción de costumbres más desenfrenada, cundían des-
apoderadamente en todos los que se arrogaban el título 
fastuoso fe filósofos. Mas la Divina Providencia, que nun-
ca descuida el orden moral como ni el físico del Univer-
so, al propio tiempo que permitía la enfermedad, propina-
ba oportunamente el remedio. A través de aquel turbión 
de ¡deas lanzó al mundo un hombre extraordinario que, 
levantándose á inmensa altura sobre los demás, dominó 
con el ascendiente de su genio el movimiento racionalista 
que empezaba á manifestarse, señaló los escollos donde se 
iba á estrellar la sociedad europea, y redujo á la senda 
cristiana los entendimientos extraviados de muchos de 
sus contemporáneos. 'Porque alcanzando una superioridad 
indisputable, (dice Raimes) hizo prevalecer por todas partes 
su método y doctrina, y se constituyó centro de un gran sistema, 
alrededor d,t cual se vieron precisados d girar todos los escrito-
res de su tiempo, reprimiendo de esta manera un sinnúmero de 
calamidades que de otra suerte hubieran sido poco menos que in-
evitables,- hallo ¡as escuelas en la más completa anarquía, y él 
estableen la dictadura, dictadura sublime de que fué investido 
por su entendimiento de ángel, embellecido y realzado por su 
santidad eminente. Este fué el designio de la Providencia 
Divina al enviar al mundo á Santo Tomás de Aquino, in-
genio portentoso, cuya gloria durará mientras dure la 
memoria de los hombres. A él s e debe la decisiva organi. 
zación de la Filosofía Cristiana; porque juntando todo lo 
que los filósofos paganos habían descubierto en el orden 
natural, con lo más brillante y profundo que discurrió la 
sabiduría de los Santos Padres en el orden de las verda-
des naturales y sobrenaturales, formó un cuerpo de doctrina 
admirable por su unidad, por la solidez de los principios, 
por la claridad y precisión de las fórmulas y por la uni-
versalidad de las aplicaciones. Así vino á ser la Filosofía 
escolástica un raudal majestuoso, donde se reunían y 
mezclaban las aguas de la sabiduría que hasta entonces 
habían corrido derramadas por todos los siglos y por los 



p u e b l o s m á s f lorecientes de la ü e r r a . E s t a Fi losof ía m a -
jes tuosa , p ro funda , universal y r ea lmen te eeléct.ea, fue p o r 
e spac io d e m u c h o s siglos ba lua r te f i rmís imo de la fe: f u e 
la q u e d ió t emple á los ingenios más v igorosos d e que s e 
glor ía el l ina je humano, y en fin, el cast i l lo roquero le-
v a n t a d o por el brazo de Dios para la defensa de los fueros 
d e la razón, y del tual, va l iéndonos de u n a expres ión d é l a 
S a g r a d a Esc r i tu ra , podemos deci r que cudga lodo el arnés 
de tos fuertes. A su glorioso res tablec imiento h a n ded icado 
g r a n d e s es fuerzos los fi lósofos m á s aven ta j ados de nues-
t ros dias , y s u s resul tados han s ido tan sat isfactorios , q u e 
incl inan el á n i m o á esperar q u e den t ro de poco ocupará 
la Fi losofía escolástica el lugar preeminente , que le co-
r r e s p o n d e en el es tudio y clasif icación ca tegór ica de las 
c iencias . 

P a r a en t ende r la causa d e tan ex t r ao rd ina r i a res taura-
ción, basta echa r u n a ojeada al e s t ado actual d e las cien-
cias en sus relaciones con la Filosofía. 

X o hay d u d a sino q u e en los ú l t imos t i empos se han 
ensanchado inmensamente el círculo d e hechos y verda-
des, q u e comprende cada u n a d e las ciencias part iculares; 
pero también e s cierto que ese n ú m e r o inf in i to de cono-
c imien tos y s u s divisiones y subdiv i s iones in terminables 
e x i g e n q u e á u n análisis tan d i la tado s iga la s ín tes i s crea-
dora d e la u n i d a d y del esplendor del orden. 

Mas c o m o d icha unidad no puede á las c iencias venir 
de l a s ciencias mismas, á la m a n e r a que, el p r inc ip io vital 
q u e i n fo rma al viviente 110 p u e d e resu l ta r d e la muche-
d u m b r e d e á t o m o s que lo cons t i tuyen, necesar io es q u e 
d imane d e o t r a ciencia superior, q u e las o rdene y reduzca 
á p r inc ip ios comunes . Y, en efecto, si bien se mira, se ve 
q u e en todas las ciencias se v iene á parar de f in i t ivamente 
á c ier tas verdades , las cuales, pa sando los l imi tes propios 
de cada u n a d e ellas, t rasc ienden á u n a es fe ra más eleva-
da, en d o n d e s e entrelazan y a d o n d e c o n v e r g e n c o m o los 
rayos del sol que bañan la tierra y l o s d e m á s planetas . 

E s t a esfera, este cen t ro c o m ú n de los pr inc ip ios de l a s 
c iencias suba l t e rnas es la Fi losofía , ciencia s u p r e m a que, 
e s tud i ando las r azones m á s ín t imas y secretas de l o s se-
res, es labona en t re sí y comple ta los conoc imien tos d e 
t odas las c iencias iufer iores . E n es ta región supe r io r se 
verif ica la s íntes is d e los conoc imien tos h u m a n o s , y en 
el la la c iencia v iene á ser una, pa r t i c ipando de la misma 
perfec t í s ima u n i d a d d e la na tura leza q u e r e p r o d u c e en el 
orden in te l ig ib le . 

A h o r a bien: ¿qué s i s t ema d e F i losof ía p u e d e l levar á 
efecto e s t e o r g a n i s m o y u n i d a d científ ica s i n o el s i s t ema 
escolást ico? Porque , si cons ide r amos este s is tema en sí 
mismo, vemos q u e ab raza en u n c o n j u n t o á maravi l la ar-
monioso , todas las c iencias parciales, á cuyo f r en te colo-
ca c o m o sobe rana y r egu ladora la Ontologia: la cual, exa-
m i n a n d o la razón un iversa l i s ima del ser, s u m i n i s t r a á las 
c iencias infer iores l a s ideas .p r imar ias y f u n d a m e n t a l e s d e 
q u e ha d e serv i rse cada u n a para el e s tud io d e su obje to 
peculiar . Reconoc iendo que el e n t e n d i m i e n t o h u m a n o 
t iene q u e ser u n i s o n o c o n el d iv ino (que es deci r q u e el 
conoc imien to q u e a lcanza d e las cosas en tan to es verda-
de ro en cuan to es c o n f o r m e al q u e t iene Dios de las mis -
mas), la Fi losof ía escolást ica se a j u s t a p u n t u a l m e n t e á las 
verdades q u e el m i s m o D i o s se ha d i g n a d o revelarnos , y 
se s i rve dé la l umbre ra d iv ina d é l a F e p a r a m a y o r esclareci-
miento d e los p r inc ip ios na tu ra l e s . Y a lumbrada p o r e s t a 
luz, y j u n t a n d o y m a n t e n i e n d o pe r fec t amen te as idas t odas 
las ciencias subal te rnas , las hace marcha r á m a n e r a de 
b ien o r d e n a d o e scuad rón á la conqu i s t a d e nuevas y u l t e -
riores verdades . T a l n o s la p resen ta la historia, y sólo las 
obras de A lbe r to M a g n o ó las del esc larecido ma l lo rqu ín 
R a i m u n d o I .ul io, bas ta r ían á d e m o s t r a r que, c u a n d o es ta 
Fi losofía era cu l t i vada en las escuelas , se l legaba rea lmen-
t e á recorrer toda la c i rcunfe renc ia d e conocimientos , q u e 
se poseían en aquel t iempo, r e d u c i é n d o l o s á u n i d a d s in-
tética. 



¿Hase logrado ésta por ventura desde que, dando de 
mano á la Filosofía escolástica, s e adoptaron los sistemas 
modernos? ¿Cuáles han sido los resultados de la f i losofe 
de la duda, introducida por Descartes, del idealismo de 
Kant, del empirismo de Reid, del eclecticismo de Cousin, 
y de tantas otras teorías con que prometía iba á realizarse 
la unidad absoluta, transcendental, de la ciencia? Por lo 
pronto, nadie puede negar que el espíritu que informa to-
da esa muchedumbre de sistemas es la independencia indi-
vidual, la cual así como en religión pervirtió é hizo impo-; 
sible la ciencia del orden sobrenatural, así en filosofía ha 
dado al través con toda la ciencia del orden natural. «Asi 
como, según los principios de Latero, (dice el tristemente 
famoso Proudhón) es imposible religión alguna, ni más 
ni menos, después que Racón hubo revindicado para cada 
cual la libertad de pensar y deducir lo que le pareciese de 
sus observaciones, ¿qué fué lo que sucedió? Algunos cre-
yeron que se iba á construir de planta una nueva filosofía. 
;Error! Nada podía quedar en píe más que la crítica, es á 
saber, la facultad de fabricar sistemas hasta lo infinito: lo 
cual tanto monta como la nulidad de los sistemas. Según 
el Novura organum, no hay ni puede haber doctrina al-
guna filosófica.» Erigido en única norma de verdad un 
criterio puramente subjetivo, personal é independiente, y 
constituida la razón individual en juez soberano de lo 
verdadero y de lo falso, era natural que rompiese la Filo-
sofía la cadena tradicional, que había conservado trabados 
y unidos entre sí los adelantos f i losóficos de las pasadas 
edades. Echáronse al olvido teorías admirables, que pre-
suponían un trabajo intelectual sobre toda ponderación: so 
pretexto de un psicologismo exagerado, se desatendieron 
partes nobilísimas de la Filosofía, y la superficialidad y el 
empirismo vinieron á reemplazar la profundidad con que 
trataban todo linaje de cuestiones los colosales entendi-
mientos de los escolásticos. Como los flamantes reforma-
dores de la Filosofía contasen c o m o el más glorioso de 

sus timbres el haber no sólo menospreciado, pero aun 
puesto en ridículo el estudio de la Metafísica, todas las 
ciencias inferiores se resintieron naturalmente del decai-
miento de las que las presidía á todas cómo reina y mo-
deradora. Así fué que desde entonces (dice un eminente 
metafísico) comenzó á haber matemáticos que no sabían 
lo que era cantidad; físicos que desconocían la naturale-
za del cuerpo, fisiólogos que ignoraban en qué consistía 
la vida, mecánicos incapaces de definir el movimiento, 
moralistas ignorantes de la naturaleza del bien; estéticos 
que de todo entendían y hablaban menos de la esencia de 
lo bello». En una palabra la cieucia se vió convertida en 
tina nueva Babel, con la diferencia (dice donosamente y 
en un caso análogo D. Jaime Balines) de que, -en la anti-
gua el orgullo acarreó el castigo de la confusión, y en ésta 
'la misma confusión aumentaba el orgullo. ' Y cuando esta 
bachillería, por la lógica irresistible de las cosas, descen-
diendo de la esfera de las ideas se extendió por el orden 
moral, ¿qué fué lo que aconteció? Pues, para compendiar 
en pocas palabras lo que no puede llorarse con bastantes 
lágrimas, el resultado práctico de la moderna Filosofía ha 
sido, según el citado Proudhón, el haberse llegado á asen-
tar como principio, «en religión el ateísmo, en política la 
anarquía, en administración el robo , abriendo con esto 
camino á la confusión extrema de ideas, al atolondramien-
lo y locos devaneos de la muchedumbre ignorante del pue-
blo que amenazan hundir al mundo en la sima espantosa 
del socialismo. 

A dicha, los hombres verdaderamente sabios han visto 
la esterilidad para todo lo bueno á que estaba condenada 
esa miserable filosofía, y al través de las tinieblas esparci-
das por el error, vuelven los ojos á la doctrina escolástica, 
paso luminoso que en medio de las tempestades que agi-
tan al mundo muestra á la ciencia seguro derrotero. 

Por otra parte, como el error no necesita de quien le 
-destruya, porque lleva en sí mismo el germen de su ani-
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quilamiento, los sistemas modernos se han ido deshacien-
do y desacreditando, hasta tal pun to que hoy día nadie 
forma empeño en defenderlos. Del trascendentalismo ale-
mán, del psicologismo francés y del ontologismo italiano 
(sin contar otras teorías que murieron apenas nacidas) 
¿qué ha quedado? ¿qué rastro se conserva ya de los aplau-
sos estrepitosos con que fueron recibidas las nuevas doc-
trinas? A los aplausos pronto s iguió la discusión y á su 
clarísima luz se desvanecieron aquellos castillos en el aire 
formados por la fantasía, no dejando tras sí más que el 
triste el amarguísimo desengaño. Así es que entre el infi-
nito número de libros, con que diariamente se enriquecen 
todos los ramos del saber, forma un contraste singular la 
escasez y poca importancia de las obras, en que se susten-
tan las modernas doctrinas filosóficas. 

Entre tanto la filosofía escolástica inspira obras que por 
su extensión y profundidad no parecen redactadas en 
nuestro siglo superficial: sale aguerrida á la defensa de 
todos los derechos de la persona humana, hollados por la 
impiedad y la ignorancia, y vigorosa en su juventud in-
mortal. se asienta tr iunfante sobre las ruinas amontona-
das por la moderna filosofía. 

I I 

Hace cuatro lustros, el t r iuufo de los principios esco-
lásticos en la región de la Filosofía se hubiera tenido por 
un sueño de todo pun to irrealizable; mas hoy día, lo que 
parecía quimérico é imposible, es incontestable verdad. 

De Roma, centro moral del mundo y de donde parte 
todo lo realmente grande, salió la voz de la reacción ha-
cia las doctrinas escolásticas, que resonando por todo el 
ámbito de la tierra, fué correspondida por el gri to unáni-
me de todos los verdaderos Filósofos. La Civiltd cattolica, 
revista que por orden expresa de Pió I X comenzó á pu-
blicarse hacia los añas de 1850, insistió, desde los prirae-

ros dias de su fundación, en que no podía esperarse ade-
lantamiento alguno en Filosofía, á no retroceder á las 
ant iguas teorías de los Escolásticos. L o que los sabios 
redactores de la revista romana proclamaron con la voz, 
fueron los primeros en realizar con su ejemplo; y en los 
treinta y cinco años últ imamente transcurridos, la bandera 
de la reacción escolástica tan valerosamente euarbolada 
por la Cmltd, no ha dejado de ser emblema de nuevos 
triunfos. Los Padres Luis Tapparelli D' Azeglio, autor 
inmortal del Ensayo teorético del Derecho natura/, donde 
se hace «na magnífica aplicación de los principios de la 
Antropología Escolástica á las cuestiones del Derecho; 
José Calvetti, joven de ingenio precocísimo, en quien la 
muer te cortó en flor grandísimas esperanzas; Mateo Libe-
ratore, autor de universal y merecido renombre por sus 
varios cursos filosóficos, y otros escritores no menos ¡lus-
tres, todos de la Compañía de Jesús, publicaron en aquel 
periódico trabajos bellísimos sobre los puntos más arduos 
de la Filosofía. No es posible enumerar ni siquiera l,os 
títulos de estos tratados, que forman por si sólo una vasta 
enciclopedia de ciencias filosóficas morales y políticas. 

Italia fué la primera en entrar en la senda que se le se-
ñalaba. L a s ciencias nacionales fueron estudiadas con ar-
dor infatigable por los ingenios más gallardos de aquel 
país, tales como el conde Avogrado della Motta, el Canó-
nigo Andisio, los Profesores di Giorg¡ y Brentazzulli, So-
limani y Tongiorgi , y otros muchísimos. Pero el que más 
se señaló entre todos por la claridad y agudeza de su in-
genio, y por el méri to aventajado de sus escritos, futí el 
canónigo napolitano Cayetano San Severino. Conocido 
hacía largo tiempo por sus dos obras el Criterio y el Scep-
ticismo, y por otras publicadas en la revista La Scicnzza é 
¡a Fede que él mismo dirigió, liechó el sello á su reputa-
ción imperecedera con una obra, cuyo solo título revela 
toda la extensión de su plan. Titúlase PhiUsophia christiana 
aun antigua el nova comparata. N o se cifra su intento á 



t ratar tal ó cual parte de la Filosofía cristiana, sino que la 
abraza toda entera en sí misma, tal como fué formulada 
por los Santos Padres, y ampliada y ordenada por los Es-
colásticos más insignes, como Alberto Magno. San Bue-
naventura, Enrique de Gante y demás Maestros de la 
ciencia cristiana, á cuyo f rente figura su más claro y su-
blime expositor, el nunca bastante admirado Sto. Tomás 
de Aquino. Fi jos los ojos en estas grandes lumbreras de 
la sabiduría cristiana, el i lustre San Severino va desen-
volviendo. V como desmenuzando y considerando en par-
ticular, todas las cuestiones que se propone la Filosofía, 
y á l a luz de su ingenio maravilloso y de la tradición es-
colástica las va resolviendo con admirable claridad. Seis 
volúmenes están publicados de su obra gigantesca, de la 
que formarán tal vez la cuarta ó quinta parte, y en ellos 
se ve y toca con la mano la inmensa ventaja que lleva la 
Filosofía cristiana á todas las teorías anticristianas anti-
guas y modernas. Desgraciadísimamente, cuando el gran 
Filósofo Napoli tano iba elaborando con tanta felicidad su 
obra grandiosa, el cólera le arrebató de entre los vivos, 
privando á la ciencia de una obra que sin duda había ace-
lerado, ó tal vez definitivamente asegurado el t r iunfo de 
la Filosofía católica. Pero la fama de su nombre vivirá 
perdurablemente en sus escritos y escuela, pues ha tenido 
la dicha de dejar discípulos de clarísimo ingenio, antes 
colaboradores suyos, hoy títulos de su gloria, y que en 
adelante continuarán quizá y darán gloriosa cima á la 
empresa de su sabio Maestro. Es tos son Nunc io Signo-
rclli y José Prisco, autores de sendos enrsos de Filosofía, 
u n o de los cuales h a sido elegantemente traducido á nues-
tro romance. 

El movimiento filosófico-escolástico de Italia bien 
pronto hubo de trasponer los Alpes y comunicarse á lo 
restante de Europa. 

E n Francia, fuera de los trabajos de pura erudición so-
bre la Filosofía escolástica, se dieron á la estampa obras 

elementales escritas por Boylesve, Grande-Claude, Roset 
Braudsereau y otros, y destinadas á restaurarla en las es-
cuelas; y las teorías escolásticas, merced al favor q u e en-
contraban, fueron trascendiendo hasta en libros, donde si 
se hubieran presentado doce anos antes, no se hubieran 
librado de la burla de los que, tal vez por antífrasis, se 
apellidaban hombres científicos. «Tal es, por no citar más 
que un nombre, el gran tratado de Fisiología general es-
crita por Mr. Fredault , donde con los principios escolás-
ticos sobre la composición sustancial del hombre se re-
suelven las cuestiones más delicadas de la Fisiología. 

En Inglaterra, donde nunca han estado muy en boga 
los estudios metafísicos, ha penetrado también la restau-
ración escolástica por medio de los escritos de Warad, 
Baipna, y el reciente Eusayo del Doctor Newman, que á 
su espontaneidad y pureza de estilo (que por confesión de 
amigos y adversarios colocan á su autor al frente de todos 
los escritores de la Gran Bretaña) junta la profundidad y 
exact i tud filosófica, propias de un pensador de primer 
orden. 

Más. La Alemania, patria de los Filósofos Transcen-
dentalistas, cuyos escritos han alzado sobre toda la Euro-
pa tan siniestros resplandores, ha sentido también y fo-
mentado poderosamente el movimiento reaccionario al 
Escolasticismo. El Doctor Clemeus, Profesor de la Uni-
versidad de Munster, en una famosa disertación que dió 
á luz en 1854, l " 2 0 algunas tentativas para restablecer en 
su patria esa Filosofía; otros escritores alemanes le ayuda-
ron á la empresa; entre ellos el P. Yungman, algunos 
de cuyos escritos se han publicado en la Ciudad de Dios. 
Pero la gloria de llevarla á cabo con un éxito felicísimo 
ha cabido al P. José Kleutgen. de la Compañía de Jesús, 
harto conocido por sus doctos escritos en Teología, Filo-
sofía y Literatura. La aparición de su obra en cuatro tomos 
intitulada La Filosofía antigua defendida. 1860-1863) fué un 
acontecimiento que resonó en toda la Alemania. Aun ape-



ñ a s se hab la concluido la impres ión del ú l t imo tomo, ya 
s e estaba preparando o t r a edic ión. 

L o s ju ic ios críticos s o b r e es ta obra redac tados por los 
sab ios m á s r e n o m b r a d o s d e aquel pa i s y e s t ampados en 
l a s revis tas más acredi tadas , no acaban de admirar la y 
celebrar la . Quienes la calif ican de obra maestra, qu ienes 
a f i rmaban que su pub l i cac ión formar ía época en los ana-
les d e la Filosofía; y a ú n a lgunos , l levados del entus iasmo, 
n o duda ron en asevera r q u e en solidez d e doctr ina, bri-
l lantez de estilo y c l a r i d a d de exposic ión, Alemania, de 
m u c h o s atrás, nada h a b í a visto q u e se le pud ie se igualar. 
F i n a l m e n t e para q u e n a d a fa l tase á la ex t raordinar ia acep-
tación de este libro, u n Pr inc ipe de l a Iglesia , u n o de los 
m i e m b r o s más i lus t res d e l Sacro Colegio, el d i f u n t o Car-
denal Reisach, no se d e s d e ñ ó d e tomar p a r t e en la versión 
i tal iana d e la otra d e l s ab io P. Kleugen t , d e la cual hace 
poco se ha impreso o t r a t raducción en l engua francesa. 
D e esta manera la f i l o so f í a a lemana resarce con ventajas 
los d a ñ o s causados p o r los cuatro pat r iarcas del Raciona-
l i smo contemporáneo, Kan t , Fichte , Sche l ing y Hegel , de 
cuyas cabezas b r o t a r o n t an tas semil las que, esparcidas por 
el sue lo de Europa, lo h a n cubier to de r u i n a s y revolucio-
nes á cual más d e t e s t a b l e s . 

Q u e d a para lo ú l t i m o hablar d e nues t r a patr ia , no por-
q u e haya s ido la p o s t r e r a en favorecer el mov imien to filo-
sófico-escolást ico q u e s e mues t ra en toda la Eu ropa , sino 
po rque esta reacción h a t en ido en t re noso t ro s m e n o s ra-
zón para existir, E s p a ñ a , cuyos morado re s se han seña-
lado s iempte por s u c l a r i d a d d e en tend imien to , y por su 
ingen io grande y p o c o amigo d e novedades , así q u e cono-
ció la verdadera F i l o s o f í a , la Fi losof ía escolástica, le abrió 
las puer tas de s u s l" Divers idades, l a e s tud ió con afán; y 
cuando, gobernada p o r el gran Felipe, caminaba á la cum-
bre de su grandeza, l a sub l imó en alas d e l o s ingenios 
españoles, que eran e n t o n c e s la f lo r del mundo , á su gra-

d o m á s alto d e esplendor . ¿Dónde adqu i r ió el escolast i-
c i s m o mayor inf luencia y señorío? ¿Qué nación p u e d e p rc -
sen ta ra l m u n d o mayor n ú m e r o de d e f i lósofosescolást icos? 
¿Dónde ex is t i e ron j a m á s inetaf ís icos de mayor valía q u e 
Suárez , Soto, Vázquez, Arriaga, H u r t a d o , Agui r re , L o s a d a 
y o t ros c u y o s nombres sería in f in i to enumera r? ¿Dónde 
f lorecieron escr i tores m á s p r o f u n d o s q u e Granada , L a 
Puen te , Malón d e Chaide, Mariana, Fonseca , Márquez, 
Es te l la y o t ros innumerables , en cuyas obras resplandece 
la más p u r a filosofía? ¿Cuál es es carácter pecul iar de 
nues t r a l i teratura, fue ra d e su maravi l losa incomparab le 
d ign idad , s ino ese espír i tu f i losófico-escolást ico q u e la 
informa? De escolas t ic ismo se res ien ten nues t ro s l ib ros 
d e caballerías, nues t r a s his tor ias , nues t r a poesía épica y 
liricu, y has ta nues t ro s romances ; el escolas t ic ismo rtbosa 
e n toda nues t r a l i t e ra tu ra dramática, en especial en los 
au to s sacramenta les , en los d ramas sagrados, y en las co-
medias del g ran Calderón d e la Barca, las m á s sub l imes 
y f i losóficas, q u e posee nac ión a lguna; el escolast ic ismo, 
f inalmente , pene t r ando la misma esenc ia del pueb lo espa-
ñol y m o d i f i c a n d o p r o f u n d a m e n t e su vida social , ha in -
f lu ido en nues t r a s cos tumbres , en n u e s t r a l engua bel l ís ima 
y majes tuosa , y s o b r e todo en nues t ro gran carác ter na -
cional, s eña lado en t re t o d o s los pueb los d e E u r o p a por s u 
cons tancia y entereza inquebran tab les . ¿Qué ex t raño , pues , 
q u e la Fi losof ía escolás t ica se ar ra igara d e tal m a n e r a en 
nues t ro suelo q u e ni los s i s t emas m o d e r n o s rec ib idos c o n 
voc ing le ro e n t u s i a s m o en las nac iones comarcanas , ni el 
huracán de l a Revoluc ión , q u e t an tos desas t res ha causa-
d o en España , hayan s ido poderosos á arrancar la? ¿Qué 
e x t r a ñ o que, á pesar del m a r a s m o intelectual que en p u n t o 
á ciencias rac ionales ha r e inado en los ú l t imos t i empos y 
re ina todavía e n t r e nosotros , es ta Fi losof ía haya insp i rado 
á los ingen ios m á s g randes d e la E s p a ñ a mode rna l a s 
obras m á s p r o f u n d a m e n t e f i losóficas d e q u e se g lor ia 
nues t r a edad? La Fi losof ía f undamen ta l del inmor ta l don 



Ja ime Balmes, esto es, el monumento más grandioso, le-
vantando á las ciencias filosóficas en los t iempos moder-
nos, despojada de las galas con que la adornó el talento 
prodigioso de su autor, ¿que es sino pura Filosofía esco-
lástica, derivada d e los clarísimos raudales de la Suma 
Teológica de Sto. Tomás? y el mismo «Ensayo sobre el 
Socialismo» del i lustre Donoso Cortés, ¿qué es s ino una 
aplicación de esa misma Filosofía á los problemas más 
elevados de la ciencia social? En estas obras, sin embargo, 
se presenta todavía el escolasticismo t ímidamente encu-
bierto con el vistoso ropaje de las formas modernas; no 
así en otra obra magnífica titulada «Estudios sobre la Fi- -
losofía de Sto. Tomás», donde campea libre y desemba-
razado con toda la gallardía de sus profundas teorías y 
con toda la severidad de su lógica inflexible. En ella su 
autor, el P. Fr. Ceferino González, del Sdo. Orden de Pre-
dicadores, después de liacer una apología elocuente de la 
Filosofía escolástica, la expone con admirable claridad, y 
con tal acierto y precisión que le colocan al par de los 
Filósofos más renombrados de nuestros días. Reciente-
mente h a publicado el P. González un curso de Filosofía, 
y en él y en las obras elementales de los PP. José Fernán-
dez Cuevas, jesuíta, y Joaquín Alvarez, agustino, y en los 
preciosísimos escritos de D. Juan Manuel Orti y Lara, 
tiene la juven tud española guías seguros que le muestren 
y allanen una senda de sanos estudios filosóficos. Zigliara 
y Lottini, ambos dominicos, brillan por su método y pro-
fundidad, y Urráburu por su erudición; y .el dominico 
Del Prado es uno de los mejores teólogos del mundo. 

Es cierto que, por una fatalidad inexplicable, si la revo-
lución no fue ra capaz de intentar y aún facilitar imposi-
bles, hay a lgunos que sueñan en aclimatar en España la 
planta mortífera de la Filosofía alemana, filosofía, que di-
cho sea de paso, está de todo en todo olvidada en la mis-
ma tierra que le dió el ser. Pero la claridad de los ingenios 
españoles, la penetración y rectitud de su juicio son pren-

das inequívocas de que esos sistemas confusos y enmara-
ñados no arraigarán en la nación que ha dado al mundo los 
filósofos escolásticos más eminentes de los t iempos mo-
dernos. 

A las obras de nuestros grandes filósofos hemos de ir 
á beber la verdadera sabiduría, y no en esos sistemas ex-
tranjeros, que cuatro desalmados sofistas, olvidados de lo 
que deben al ser españoles, se han empeñado en t raernos 
de Alemania. 

De esta manera, s iguiendo las huellas de nuestros ma-
yores, y estudiando las obras profundísimas que nos deja-
ron, podemos contr ibuir á que el sol de la Filosofía esco-
lástica, desvanecidas las nubecillas que le entibian, vuel-
va á brillar en nuestra Patria con nuevo y más vivo es-
plendor. 

Por lo demás, el t r iunfo del escolasticismo en la ensen-
ñauza de la Filosofía, es seguro é inevitable. La verdad 
intrínseca de sus principios, su universalidad reducida á 
maravillosa unidad, y los grandes trabajos de ios fi lósofos 
más insignes de nuestros días, engendran en el ánimo el 
firmísimo convencimiento de que volverá á florecer aún 
con mayor pompa, riqueza y gallardía de la que tuvo anti-
guamente, á la manera que las plantas, pasado el rigor del 
invierno, crecen con más pujanza y lozanía al volver de la 
pr imavera 

N. B.—El célebre P. dominico D e G r o o t ( v o l . II de su 
Summs Apologética), prueba que la Filosofía de Santo T o -
más se ha de preferir á cualquiera otra de los an t iguos ó 
modernos doctores. Véase el art. 3°, pág. 317, del tomo 2 
de Groot, y allí se observará q u e es j u s t a y necesaria esta 
preferencia, «respectu utilitatis aliorum, qui de rebus phi-
losophicis scripserunt; respectu scientiarum naturalium, et 
respectu fideL» Fúndase esta preferencia < in suffragio 
Ecclesiae, in Índole philosophiae Thomis t i cae quae es t 
univcrsalUsima, pro/undimma, tuthsima. (Cfr. Groot, Summa 
Apologética, vol. II, art. III , pág. 319, Ratisbonae, 1890). 

V O L U M E N ra 2 2 



P Í O X Y S A N T O T O M Á S D S A Q U I N O 

El Santo Padre, P ío X, en el Breve Apostólico de 23 de 
Enero de 1904 l lamó á Santo T o m á s .Doctor Angélico, 
cuvo genio divino preparó las armas más aptas para defen-
der la verdad en ta,tas los t iempos y principalmente para 
destruir les errores de nuestro siglo.* -Doctorein angelicum 
cujus divinum ingen ium arma elaborasset ad luendain 
verilatem. multiplicesque errores hac etiam aetate proíli-
gandos perquam idónea; siquidem quae nati ad utilitatem 
omnium temporum. sancti Patres Doctoresque Ecclesiae 
tradiderunt principia sapientiae, eanenio Thoma aptius, colli-
gendo ex eorum scriptis, composuit, nemo luculcntius 
illustruvit.. 

Pero, ¿cuál es, e n definitiva, la voluntad expresa del 
Papa Pío X?.. E l Pont í f ice de Roma quiere que no solamen-
te sigamos las enseñanzas y preceptos de León XI I I , sino que, 
además, nos es forcemos en extender y propagar la doctri-
na tomista, con la esperanza de recoger f ru tos abundantes 
en pro de los intereses de la Iglesia; «Ut quae Decessor 
illustris de culto philosophiae doctrinaeque Tqmíshcae, consti-
tuisset, ea re l igiossime servanda atque etiam in spem uk-
riorum fructuum provelienda cureuius.» Y más aún, quiere 
el Papa Pío X, qu i e r e el Padre Santo que n ingún filósofo, 
ningún teólogo se separe del sistema y pensamiento de Santo 
Tomás y que t o d o s los sabios insistan todos los días en 
tan grandiosa empresa de estudiar las obras y doctr ina del 
Angélico: •Nimi ru tn , curae habeant, a -oia el ratione Aqui-
natis numquam discedere, in eamdemque quotidie studio-
sius insistaut. • 

Y, esta or ien tac ión pontificia, ¿á quién se refiere y para 
quién se p r o m u l g a principalmente? Abarca el Breve pon-
tificio selecto campo; pero se alude también expresamente 
á todos los f i lósofos y teñiros docentes que enseñen filoso-
fía: <iQuac tamen cohortat io non ad hos tantummodo spec-

te t (Academiae Romanae), sed pertineat, « t i debet, ad om-
ites quicumque in catholicis orfiis terrarum scholis philoso-
phiam tradunt.» Y nótese que el motivo de tan apremiante 
recomendación es el carácter de la luclia doctrinaria del 
s ig lo X X : Vehementer autem universis anctores sumus ' 
dice Pío X, ut sollertiam laboresque suos conferant máxi-
me ad coercendam pro virili par te communem illam rationis 
fideique pestem, quae longe lateque se rp i t Neorationahs-
mum, dicimus, cu jus ne perniciosos aff latus sacrapraesertim 
juvcnlus ve! mínimum sentiat, omni ope atque opera prae-
videndum est. Luego ta voluntad del Papa, principalmente 
es obligatoria al Clero y Órdenes religiosas: ne neoratio-
na/ismus perniciosos afflatus sacra praesertim juventus vel 
mínimum sentiat: onni ope atque opera praevidenaum est.» 
(Breve Apostólico de Pío X. -111 praecipuis laudibus» de 
23 de Enero de 1904). 

Al sabio, al teólogo, al filósofo, que no se inspire en 
Santo Tomás, en las contiendas con la impiedad moderna 
le diremos: «Curris sed ex t ra viam»; y quien no es disci-
plinado, amén de sucumbir en la lucha y ser arrollado por 
la ola revolucionaria de las ideas de su ¿poca, por aventu-
rarse á exgriuiír armas ignotas y no probadas por la expe-
riencia y querer contrarrestar las acometidas de un sis-
tema general y compacto con un método individualista y no 
de tantos quilates como el del Angélico, es enemigo decla-
rado de la cohesión oficial de la Iglesia docente y empe-
dernido obstruccionista á la moderna táctica de la Apo-
logía Cristiana, cuya orientación incumbe siempre, por 
delegación expresa de Jesucristo, por misión esencial 
del primado de Jurisdicción, al Jeje Supremo, al Romano 
Pontífice. 

Seamos obedientes, que la victoria será nuestra: • Yir 
obediens, loquetur victorias». 
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ARTÍCULO VIII. 

M É T O D O E S C O L A S T I C O - T O M I S T A 

H u b o tiempo, d ice el P.Guillermo García Ord. Praed. ( i ) 
en que se creyó que , basta la venida de Bacón de Veru-
lamio y Renato Descartes, !a humanidad 110 había logrado 
conocer los secretos de la verdadera y sólida filosofía. 

D'Alembert op inó que Bacón había nacido en c! sene de 
la más profunda noche. Por supuesto, así habló el célebre 
enciclopedista «Sin acordarse que aun en el seno de las 
ciencias experimentales, únicas que algo deben á Bacón, 
habían florecido antes que él, ó eran contemporáneos su-
yos, Copérnico, T icho- Brahe, Vives, Paracelso, Telesio y 
Cardano, y sobre todo Kepler y Galileo-. (2) 

N a d a se diga del segundo, esto es, Descartes, que em-
pezó su carrera de escritor filosófico diciendo que iba á 
regalar una filosofía nueva al orbe. 

T a n t o el inglés como el francés convenían en sostener 
que los filósofos d e la antigüedad y los Padres de la Igle-
sia y los grandes maestros de la escuela muy poco cono-
cían de la filosofía, toda vez que desconocieron las fuentes 
d e la misma que son la observación de la naturaleza y las 
leyes del espíritu. 

El autor de la Duda metódico-universal osó afirmar 
que cuanto los hombres menos se hubieran consagrado al 
es tudio de la an t igua filosofía, tanto eran más aptos para 
percibir la verdad (3). .Esto hace recordar lo de aquel fa-
moso preceptor d e música que exigía doblado precio por 
ensenar á los q u e a lgo hubieran aprendido antes acerca 
del predicho arte, 

A Descartes no le iba en zaga el autor del iViivum O r-
ganum en su atrevidas aíiruiaclones. ¡Qué humildad la d e 
es tos varones ínclitos!... 

( i ) T o m i s m o y Neo- tomismo. p a r . IX.—ti) v . Conaález . f r t ' » 
d - la Fil. Toni 3.0 ; pág . 169.— (¿I Principio Phil. Fp. p raef . 

El Cardenal Conzález se maravilla y con justa causa, 
d e la buena acogida que hallaron las doctrinas de ambos 
filósofos referidos. Para explicar el cual hecho, juzga debe 
recurirse á las circunstancias y condiciones de aquella 
época; al protestantismo ó predisposición protestántica de 
los coetáneos; á que redujeron á sistema las nuevas y 
erróneas opiniones de otros, y más todavía á que sembra-
ron los gérmenes de la filosofía anticatólica (i). 

N o faltaron, ciertamente, insignes defensores de la es-
colástica. cuando tan gran tempestad se presentó en el 
seno de las sociedades. As! á mediados del siglo X V I I 
vió la pública luz el Clypeus phil. Ihomisl: en el siglo X V I I I 
recibió también los honores de la publicidad otro Clypeus 
phil. thomíst. debido á la pluma del dominico Guérinois, 
como el anterior se debía á la de Arnu igualmente domi-
nico, que propugnaron la escolástica en la persona de su 
Principe. A f ines del mismo siglo X V I I I el erudit ísimo 
Rosselll O. P . compuso la Suma filosófica, escrito admira-
ble por su riquísima y selecta doctrina y por el sano juicio 
en sus críticas. Revela inmensa lectura de filósofos, y 
teólogos y literatos y poetas y naturalistas, de toda cien-
c ia y arte. Supo volver por los fueros de la verdad com-
batida. 

Varios otros defensores, pertenecientes á dist intas es-
cuelas, halló el escolasticismo, el cual venció, úl t ima-
mente, con la promulgación del documento leonino, con 
la Encíclica .Eterni Patris. 

Jus to era que el t r iunfo se declarase á favor de una 
•escuela gloriosísima, ora miremos á la serie de s iglos que 
cuenta ya de existencia, bien al número de sapientísimos 
doctores que la han enaltecido. Su existencia comprende 
una década, al menos, de siglos. El ojo del historiador 
descubre su origen allá en los centros docentes formados 
y protegidos por el gran Cario Maguo y quizá en los Ins-
t i tuidos en los días de Casiodoro. Y aunque no haya ab-

(1) Fkil ¿'lenaU Tom, 3."; 3*3-34. 



soluta conformidad en señalar al primer doctor que me-
rezca titularse escolástico,aunque uo se pretenda tributar esa 
gloria á un Tajón, cuya obra d e las Sentencias es «primera 
sistematización de la ciencia escolástica,» al decir de un 
erudito, y aunque nadie s e acordare de un San Isidoro d e 
Sevilla á quien ninguno de s u s contemporáneos sobre-
pujó en sabiduría; en fin, a u n q u e nos olvidemos asi mis-
mo del Damasceno, lo cierto e s que la opinión corr iente 
empieza la serie en Escoto E r i g e n a (n. 810) »el hombre 
más notable de su siglo bajo el p u n t o de vista científico» 
(i) á quien Carlos el Calvo, R e y de Francia, l lamó y co-
locó al frente de la ¡chola palatina. 

Prosiguió la cadena fo rmándose de Rábano Mauro, E n -
rique de Auxerre, Gerberto, S a n Pedro Damiano, Laufran-¡ 
co; todos de la primera época—Roscelín, Abelardo, S a n 
Anselmo, Guillermo de C h a m p e a u x . H u g o y Ricardo de 
San Víctor, Juan de Sa l i sbury , Alano de Lisie, Pedro 
Lombardo, Maestro de las Sentencias, todos de la segunda. 
- Alejandro de Ales, G u i l l e r m o de París, Ra imundo Mar-
tí (otros dicen Martín), Vicente d e Beauvais, Alberto Mag-
no, Santo Tomás, San Buenaven tura , Roger, Bacón, E s -
coto, Enrique de Gante, E g i d i o , Durando, Raimundo L u -
lio, una multitud de tomistas y escotistas y de otros va-
rones preclaros pertenecientes á la tercera época—Occnm, 
Roberto Hollcot, Domingo d e Flandia. Pedro de Ailly, 
Raimundo Sabunde. Juan G e r s ó n , Nicolás de Cusa, J u a n 
de Torquemada, Alfonso de Madr iga l , P a l u d e y Capreolo: 
concernientes á la cuarta—Siguen luego los que enlaza-
ron la Edad Media con la r e s t au rac ión de la Escuela . A 
este grupo puede reducirse el c i t ado Capreolo, Acuario, 
P. Soncinas, Cayetano, Javelli, F ranc isco Silvestre (el Fe-
rrar ic,i¡ , Victoria y toda la d o r a d a vía láctea del s iglo 
XVI, que es bellamente c o n t i n u a d a en el X V I I has ta el 
celebérrimo Goudin (1695) y e l Cardenal Sáenz A g u i r r e 
(1699) y Juan Bautista de B e n e d i c t i s (1706)—La cadena 

(1) González: //leí. de la Pktl Tom. a-.» p ¿ g . l 2 ¡ . 

no se interrumpió en el siglo XVIII porque entraron á 
formarla cual piedras de esmalte los Ligorios y Cóncinas 
y bi l luart y Losadas y Rosellis y Alvarados... 

Ni en la primera mitad del s iglo X I X faltó u n o que 
otro anillo hermosísimo que lograra unir la tradición de 
la Escuela con sus notables restauradores de la segunda 
mitad (1). 

Cada varón de los mencionados es por sí sólo bastante 
para dar nombre á tina centuria. ¡Y sin embargo he recor-
dado únicamente algunos de los principales! Cuando en 
despejada y límpida noche contemplamos los resplande-
cientes astros cu uno que otro de los más brillantes fija-
mos atentos la vista; así hemos obrado también respecto 
del f i rmamento escolástico. Y advertimos que no todos 
los predichos merecen con igual propiedad ser colocadas 
en el número de los que glorificaron la Escuela. 

De la anteribr consideración se colige cuán d igna es la 
escolástica de veneración y respeto, ora por su antigüedad, 
ya por el número y grandeza de sus doctores. ¿Qué escue-
la fué tan gloriosa?, ¿cuál se le podrá comparar?... ¿la pér-
sica? ¿la china? ¿alguna otra del continente asiático? ¿aca-
so las que florecieron en Grecia: jónica, itálica, eleática, 
platónica, peripatética, estoica, pirrónica? ¿Por ventura la 
arábiga? ¿Quizá la del periodo novísimo de la filosofía?... 
Misil... Si algún elemento de aquellas escuelas se salvó, 
debido es á la misma Escolástica que supo extraer el ver-
dadero oro contenido en la filosofía pagana, y en las últi-
mas edades también sabe asimilarse cuanto de útil y lau-
dable ha recogido la racionalista. 

¿Por qué, tanto, pues, se censuró á tan esclarecidos doc-
tores? i . ' por su eslilo bárbaro— Mas el fin de los escolásti-
cos fue enseñar y defender la verdad, la cual quisieron 
presentar al mundo exenta de flores literarias, de que tan 
enamorados se hallan los q u e gus tan escribir á la violeta. 
Ocasiones hay en q u e nuestros sabios escriben con elo-

tU V. G o o a á l « , BUI. de la Fil. Toms. ' 3.0 y 4.° 



cuencia y elegancia sublimes, sin que nada tengan que 
envidiar á los demóstenes del Renacimiento, n i á ninguno 
de los car tes ianos ó baconianos. A los fi lósofos del pre-
diclio Renacimiento l lamó calamidad el V. Granada, es 
decir, el T u l i o español. En el número siguiente se habla-
rá del estilo del Angélico. Lo que allí se diga podrá ex-
tenderse, a u n q u e en grado inferior, á las demás glorias de 
Escuela (i). 

2." por haber confundido ¡a filosofía y teología.—La res-
puesta es sencilla: léase, el primer artículo siquiera de la 
SDMMA T H E O L O G I C A d e l P r i n c i p e d e l a E s c u e l a , y r e s -
plandecerá... la falsedad de tal acusación (2). 

3.° porque se entretuvieron en abstractas i inútiles cuestiones. 
— E s t e e s u n s o f i s m a d e SECUXDUM QUID AD s i M r t i C l -
TER.—Lo que hay acerca del particular, podrá contem-
plarlo el e s tud ioso lector en M. Cano, que lo expone con 
su juicio acos tumbrado (3). 

por haberse opuesto al progreso.—No lo entendió así 
Alejandro de Humbold t , pues opinó que tres escolás-
ticos: Alberto Magno, Rogerio Bacón y Vicente Beauvais 
son los tres «más i lustres entre los que prepararon la épo-
ca de Colón y d e Gama.» Después discurriremos, aunque 
con suma brevedad, sobre la inducción, donde mejor aún 
se descubrirá la l igereza de este cargo. 

5.° porque siguieron ciegamente al Estagirita. .Esta es 
voz común de L u i s Vives, Nizolis, Erasmo... > dice el eru-
dito P. Urráburu (4). Q u e lo sostenga Vives parece más 
de extrañar; pero la maravilla abandonará á quien leyere 
la crítica que del filósofo valentino trazó la pluma justa, 
aunque severa, del maestro Cano en el décimo libro de 
los Lugares Teológicos, capí tulo noveno. ¿Cómo le habían 
de seguir ciegamente al bueno de Aristóteles los escolás-
ticos que defendían como tópico la sentencia de Santo 

(1) V sobre ol r enac imien to : CoMeslaeiSn ,1, D. A. K d a l y M í n á 1. carta 
M - » ) Véaso Urráburu IMIM. « , « . Vol. I. „. 

JS en la "Ola.—(3) Ol Loe!, Theol. U b . V l I I - f e ) o p . c , n c i t . 

Tomás; locus ab actoritate quae fundatur super ralionen huma-
nan1 esl mfirmissimust (1). 

Difícil será encontrar proposición más repetida en los 
doctores de la Escuela. Con todo no fué ello suficiente 
para librarles de las graves censuras de sus enemigos. 
Ent re éstos se dist inguen (aproximándonos á nuestros 
días), Cousin, Giiuter, Gioberti, Rosmini, Euchen y otros. 

Es cierto que fué Aristóteles preferido por la Escuela; 
mas también hallaron cabida en ella Platón y los otros 
filósofos de la antigüedad, u í de su seno fué excluida la 
filosofía arábiga. Es la escolástica á manera de inmenso 
océano á donde van á parar los riachuelos de todas las 
filosofías particulares depurados en el color y en la cali-
dad de sus aguas. El conceder lugar premiuente al Maes-
tro de Alejandro provino de múltiples razones: a) su méto-
do; b) la excelencia de la doctrina; c) la propiedad del es-
tilo; d )su autoridad en la Edad Media an te los adversarios 
de la fe, etc 

Siendo nuestro propósito escribir sólo para jóvenes es-
colares, añadiremos aquí varias cuestiones: 

i .3 ¡Conocieron tos escolásticos el método inductivo! Ya sa-
bemos quiénes responden que no; les responderemos q u e 
si por una razón coucluyenle. Esta razón se funda en la 
causa accidental asignada por los escolásticos al origen de 
la filosofía, á saber: la admiración definida por el Angé-
lico: «especie de temor consiguiente á la aprensión de 
a lguna cosa, que sobrepuja nuestra capacidad.-. (2) Colo-
cado el observador en presencia de un objeto cualquiera, 
e n seguida la.innata curiosidad, que el hombre tiene de la 
sabiduría, le inducía á investigar el principio del fenóme-
no ó efecto maraviloso. 

De esta suerte se fué paulatinamente levantando el edi-
ficio de la filosofía. Sigúese, por tanto, que los escolásti-
cos, lejos de olvidar la observación, ó experiencia ó in-
ducción, la proponían como escabel de la ciencia húma-

la) l . ' r . t i . ' t i tul . S.° a d jm.—ItJ a.s aae. C. 1S0 cap. j .* ad Im. 



tía. Surgió de allí el a x i o m a notable: lo sensible nos lleva 
en conocimiento de lo inteligible; y el otro: nada hay en 
el entendimiento q u e n o estuviera primero en los senti-
dos. T a n singular impor t anc i a concedía el Príncipe de los 
escolásticos á los s e n t i d o s en cuanto fuentes del conoci-, 
miento, que a lgunos s ens i s t a s le contaban como suyo... Xo 
es de olvidar que los escolásticos opinaban ser objeto in-
mediato del en t end imien to humano en el actual estado 
(es decir, mientras el a l m a está ligada al cuerpo mortal) 
la esencia oculta bajo l o s pliegues de la materia sensible, 
el universal exis tente e n los singulares. De éste hacían 
derivar aquél, p resc ind iendo ahora de si intentaban rea-
lizarlo por el modo A ó modo B. porque en el cómo no 
andan siempre un i fo rmes . En lo que sí hay uniformidad 
es en sostener que l o s mismos universales específicos, 
genéricos y t ranscendenta les exigían, para su coordina-
ción recta, diligente y esmerada comparación de unos in-
dividuos ó s ingulares con otros. Por tal vía construyóse 
el hermoso árbolporfiriano, que la Escuela no halló reparo 
en hacer suyo por v e r l e tan conforme á las leyes inducti-
vas: ¡testimonió claro d e l horror que los escolásticos pro-
fesaban á la inducción!.. . H o y los buenos críticos están 
persuadidos de que la conocían bastante mejor que Vente 
mio, el cual - abusando de la inducción (sin mejorar su mé-
todo, como lo han reconoc ido finalmente sus mismos dis-
discípulos), y sacándola también de su propia esfera, abrió 
paso por doquiera al pos i t iv i smo filosófico con todas s u s 
consecuencias y ext ravíos» , ha escrito un profundo sa-
liio (t). 

¿De hecho no conocieron la inducción ó hicieron uso 
de ella? Por úuica a f i r m a t i v a respuesta aconsejamos al 
lector que lea la Suma Teológica del Angélico, máxime lo 
concerniente al h o m b r e y descubrirá que el Santo resolvía 
los problemas antropológicos , psicológicos é ideológicos 
en el análisis r igoroso d e los hechos de conciencia; esto 

(i) Ponseea. ÓmMbwtta de unlomlua un flUMfrdel ümMimiiatii. 

- U l -
es, discurría en vir tud de la inducción.—Pero ¿qué?— 
se nos dirá—el método inductivo-psicológico no es de-
bido á Descartes? Resuelta implícitamente queda en lo 
susodicho esta 

2.' cuestión. No tando el filósofo francés que á veces el 
error ocasiona estragos horribles revestidos de las aparien-
cias de la verdad, sometió á minucioso análisis las fuentes 
del conocimiento humano. Por un momento quiso dudar 
de todo; cerró sus ojos al u iunuo externo, se reconcentró 
en las íntimas solitarias moradas del alma, y, por último, 
halló que de toda clase de verdad le era posible dudar, ex-
cepción hecha del sujeto pensante. Formuló, á consecuencia 
de esto, su ruidoso principio: cogito: ergo s-:m, que presen-
tó á manera de simple hecho de concienza. 

Pasando en el silencio lo que haya de cierto ó incierto 
en el principio anterior atribuido á Descartes, s e p r egun ta 
¡le ignoraban los escolásticos? ¡Cómo habían de ignorarlo si, 
al decir de Rit ter (que no era parco en elogiar á Descar-
tes), «jamás había caído en olvido - desde San Agustín! 
¡si Santo Tomás le formula también por el estilo de Des-
cartes, aunque sus palabras están (y e s la única diferen-
cia) en la tercera persona del presente de indicativo! ¡si lo 
mismo han realizado, en unos términos ú otros, los maes-
tros de la escuela! Lo que hizo Descartes fué plagiar á los 
grandes doctores (en este y en otros puntos) pagándoles 
con ingrati tudes—Véanse las obras de los escolásticos. 

3. ' ¡Cómo proponían los problemas nuestros profundos maes-
tros! 

Solían comenzar en forma dubitativa. Esta - fué cos-
tumbre de Aristóteles> .escribe Santo Tomás (1). Propuesta 
la cuestión, se concedia la palabra al adversario que ex-
ponía sus más fuertes argumentos, luego empezaba á 
discurrir el escolástico oponiendo á las predichas argu-
mentaciones una poderosa autoridad tomada de la Biblia> 

de los Concilios, de un Santo Padre, de un gran doctor , 

(1) ¡<* I t fJaph, Lib. III . 



d e un filósofo ó poeta, ó literato esclarecido, conforme 
exigencias de la materia. Seguían los prenotandos con-
ducentes á dilucidar el problema, se resolvía éste, y se res-
pondía, por fin, á las dificultades del contrincante. 

La Suma Teológica está por completo sometida á mé-
todo tan riguroso, y en frase de Rosselli, - es tenido como 
autor de él " nuestro Angélico Preceptor (i). 

Semejante manera de establecer y resolver los proble-
mas es como innata al entendimiento, afirmó Cóncina, y en 
el fondo es idéntica á la que resplandece en las oraciones 
de Cicerón y Dcmóstenes y de todos los Retóricos (2). La distin-
ción se encuentra en la mera forma literaria, la cual los 
escoláticos descuidaron por atender á lo esencial. Emplea-
ron el silogismo á fin de reducir á círculo estrecho á los 
enemigos de la fe católica, que, á modo de camaleón, se 
t rasfiguraban en medio de la brillantez literaria. 

Pío IX y León X I I I tributaron jus tas alabanzas á los 
procedimientos de la Escuela, á quien aplicaremos las pa-
labras que San Agustín profirió refiriéndose á la Iglesia: 
pugnar: quidem potcsl, expugnad vero non potcst. 

A R T Í C U L O I X 

ESTII .O D E S A N T O TOMAS 

Porque algunos han hablado mal y con irreverencia del 
estilo de Santo Tomás, conviene resolver cuál es la natu-
raleza de su locución y estilo. Concederemos la p a l a b r a ! 
sabios de reconocida autoridad. 

. Cayetano-. . Tal es la pureza de su estilo, que si algo aña-
dieres sobra, si algo quitares languidece» (2) En lo cual 
resplandece la precisión y medida de los vocablos. 

- E l lenguaje formal de nuestro Doctor encierra gran al-
teza de sentido {3). Aquí brilla la profundidad, y el orden. 

f i ) Suma F((. Tom, I.o CXXXIII. Artic. I-
t¡) De jure « . m a 5 inl í im, cap. v i l . ndm. m . 
(¡J Prscl. lo Exposit 1.' P. 

Balines: Por ser tan acertado, preciso, concienzudo, dijo 
que el Angélico pesaba las palabras como metal precioso. 

Lacordairc: Su estilo «hace ver la verdad en sus mayo-
res profundidades como se ven los peces en los fondos de 
los lagos límpidos, como se ven las estrellas en un cielo 
puro y trasparente. Santo Tomás de Aquino h a escucha-
do la voz de la verdad en todas sus esferas, desde el mur -
murio que produce en el átomo hasta la armonía que ha-
ce caer de los labios de Dios: y pacífico poseedor de ese 
concierto lo ha repetido á nuestro oído con un poder d ig-
no de nuestra alma, del universo, de Dios mismo, (i) 

Podre Sorberlo del Prado: «El estilo de Santo Tomás es 
el estilo de la ciencia, b'inpido y trasparente como el cie-
lo sin nubes, sublime y majestuoso como el mar en calma, 
variado y placentero en medio de la monotonía como los 
resplandores de la luz, como la armonía de la verdad. 

Rey de los sabios habla sólo á la inteligencia, y lo que 
dice lo graba, y lo que graba nadie es capaz de borrarlo. 
Los artículos de Santo T o m á s son como los versos del 
Dante inimitables, y el plan de sus cuestiones trazadas 
con un compás de oro se refleja en los magníficos can-
tos del poeta f lorentino. Los que han formado su gus-
to literario con la lectura de los clásicos latinos no en-
cuentran encanto en ese estilo, cuando por vez prime-
ra se consagran al estudio de las obras del Doctor Angé-
lico. Resonando todavía en sus oídos los armoniosos 
versos de Virgilio los majestuosos y rotundos periodos de 
Cicerón, la lectura de Santo Tomás se les hace pesada y 
enojosa; su estilo lo hallan frío, árido y desabrido: aque-
llas páginas carecen para ellos de interés y de atractivos 
y allí 110 descubren ni rastro de cultura y belleza. Mas, si 
vencida esta primera repugnancia, prosiguen leyendo y 
estudiando, poco á poco sienten su- espíritu suavemente 
aficionado á su lectura y estudio y acaban por enamorarse 
de aquella sobriedad, moderación y templanza siempre 

(1J Panegírico de Santo Tomás. 



admirables, y de aquella naturalidad, llaneza y preci-
sión científica siempre iguales . Y continuando después 
el estudio y la lectura s e descubre tal grandeza y pro-
fundidad de pensamiento que hace echar en completo 
olvido la galanura de la frase; y la aridez y austeridad de 
la expresión desaparece an te los riquísimos é inagotables 
tesoros de verdad allí encontrados, y cuando el espíritu 
ha penetrado hasta el f ondo de las importantes y trascen-
dentales cuestiones comprende que la verdad es á veces 
mds hermosa cuando muestra su rostro sin atlornos ni ajemos 
literarios. • (i) 

A R T Í C U L O X 

D E LA T E O L O G Í A D O G M . Í T I C A 

Escribe el P. Sacrest, Ord. Praed.: 
Por mucho que se d iga q u e hoy las ciencias filosóficas 

tienen mayor interés, no se entiende cómo en la inteligen-
cia y corazón del eclesiástico pueda dejar de tener lugar 
principal y preferente la sagrada Teología, tan digna, tan 
levantada, tan propia, tan necesaria para el aprovecha-
miento propio, para el conocimiento de nuestra santa fe y 
para el aprovechamiento del pueblo cristiano. El puebio 
cristiano tiene, digámoslo así, hambre de teología, según 
es la atención que suele pres tar cuando se le habla teoló-
gicamente. Hay que estudiar , pues, teología que nos ins-
truirá en los misterios de nues t ra santa fe, que nos enarde-
cerá en la caridad de Dios, cien veces revelada en los 
misterios sacrosantos, y nos pondrá en caso de hablar 
digna y religiosamente. 

Hay Teología natural y Teología sobrenatural ó revela-
da. Llámase Teología na tu ra l ó Teodicea la que trata del 
conocimiento de Dios y s u s atributos en cuanto se ad-
quiere por las luces de la razón, por la revelación de los 
sent idos ó del mundo sensible, según aquellas palabras de 

(i) Estilo de Santo Tomdt. 

San Pablo: «Las cosas invisibles de Dios entiéndense por 
las risibles q u e son hechas , (i). Así el mar revela su in-
mensidad, las estrellas su resplandor, los ríos su largueza, 
las flores su hermosura y las montañas su omnipotencia. 
La hormiga que provee sus graneros y el ave madre q u e 
cuida sus polluelos enseñan la providencia del Señor. 

Sin embargo, el mismo San Pablo en su primera car-
ta á los Corintios parece amonestarnos de la deficiencia 
de tal Teología cuando d i c e -Asi como lo que es del 
hombre no puede ser conocido sino por el espíritu del 
hombre, así lo que es de Dios no -se conoce sino por el 
espíritu de Dios» (2). Dásenos en esto á entender algo su-
perior á la luz natural de la razón, del espíritu del hombre, 
cual es la fe, el espíritu de Dios revelado á los Padres por 
s u s profetas y novísimamente por su propio Hi jo hecho 
carne. Los espantables errores en que cayó el l inaje hu-
mano en el proceso de la historia sobre el conocimiento 
de Dios, las múltiples preocupaciones en que se agita la 
vida con todas las flaquezas de enfermedad, ignorancia y 
malicia de la tierra, prueban en demasía la flaqueza de la 
inteligencia humana abandonada á sus propias fuerzas, y 
justifican, por manera soberana, la necesidad de la Teolo-
gía ó revelación sobrenatural . Con frase sintética y de re-
membranza eterna lo ha consignado Santo Tomás en su 
Suma contra Gentiles, Lib. 1.°, Cap. 4. por estas palabras: 
• Necesario es, moralmente hablando, que sea revelado lo 
que de otra suerte no puede ser conocido, s ino de pocos 
y después de mucho t iempo y con mezcla de muchos 
errores . (3). 

De esta suerte la Teología suple las deficiencias de la 
razón, y eleva todos los conocimientos naturales, además 
de los grandes bienes que nos t rae con la revelación de las 
verdades superiores. 

Diez artículos pone Santo Tomás (4) para magnificar la 
f . ) Ad Rom., s. —(3) Ad Cor., i. H . - l t f QdMUW* ü f t l <1 paaell, p M i l o i t -

jui i i tempue tí <-um admíction* multorum errorum.—U) I.» Parí. , yuucst . i . * 



ciencia teológica, la sabiduría d e Dios. En el artículo se-
gundo demues t ra q u é es ciencia, diciendo que hay dos gé-
neros d e ciencia: u n a s que proceden por principios cono-
cidos por la luz na tura l de la razón, como la Aritmética y 
Geometría; y o t ras que proceden por principios conoci-
dos con el auxi l io de ciencia superior, como la Óptica, 
que procede según principios habidos de la Geometría, y 
la Música, que procede por principios habidos de las Ma-
temáticas.—Que as í la ciencia sagrada procede por princi-
pios habidos de ciencia superior, cual es la ciencia de Dios 
y de los bienaventurados. Por donde á la manera que el 
músico cree en los principios de otra ciencia recibidos, 
también la ciencia sagrada cree en los principios de Dios 
revelados! 

Y esta ciencia, s egún el Santo Doctor, es la más digna 
de todas las ciencias, según aquello de los proverbios: 
Afissií analtas sitas vacare ad arcan. Que es decir, que á la 
sagrada Teología han de servir todas las demás ciencias y ' 
artes así especulativas como prácticas, así sagradas como 
profanas, 110 de otra manera q u e alrededor de la señora 
andan todas las síervas ó esclavas. Lo cual se comprende 
bien si se at iende á la cert idumbre de sus principios habi-
dos de la razón de Dios que no puede ser engañada, como 
puede serlo la del hombre, bien á la dignidad del objeto 
que está por encima de la razón del hombre; por donde 
también su fin es el más supremo que puede ser, y 
así. somete á su dirección los objetos de todas las cien-
cias. 

Ella es el conocimieuto de las cosas divinas por causas 
altísimas, cual es la lumbre de la revelación que no va por 
las criaturas, como los filósofos, s ino por el mismo Dios, 
que se nos da á conocer. Así la Teología, cual augusta 
reñía, ha de ordenar y purgar las demás ciencias mere-
ciendo por tal mot ivo el nombre de sabiduría, no de otra 
suerte que San Pablo apellida sabio al arquitecto que diri-
ge y dispone el edificio según aquello: «Como sabio arqui-

tecto puse los cimientos» (1). Asi dice el Deutoronomio: 
• Esta es nuestra sabiduría y entendimiento delante de los 
pueblos» (2). 

Por cualquier manera, pues, q u e se la considere es la sa-
grada Teología para el eclesiástico important ís ima E s el 
eclesiástico el sacerdote de Dios, el varón de Dios por ex-
celencia. y por ende, si la Teología es la ciencia de Dios, 
viene á serie al sacerdote ciencia propia, característica Lo 
que es al abogado el derecho y al médico la medicina es 
al sacerdote el conocimiento de la Teología. Por tal cien-
cia entiende el alcance de las enseñanzas de la fe en los 
misterios de Dios y penetra con pie f i rme en la contem-
plación de las verdades sacrosantas, comprende los inefa-
bles pensamientos que el Señor tiene sobre los hijos de 
los hombres y las leyes admirables de su Providencia. Pe-
netra los arcanos del ser divino y contempla las perfeccio-
nes del Señor, las cuales le mueven en su admiración y en 
su amor. 

Pues ya como profeta y ministro del Señor puede con 
la Teología anunciar al pueblo los dogmas de la Iglesia 
santa, sin los peligros que la ignorancia y temeridad traen 
consigo. Instruido el sacerdote en la Teología, lleva como 
pastor las ovejas de Cristo por veredas seguras y por pas-
tos abundosos de sana doctrina; y luego, como guardia de 
Israel, da la voz de alerta si lobos rapaces pretenden asal-
tar el rebaño de Cristo. 

Indicio manifiesto de semejante verdad son los horrores 
que los herejes han dicho de la Teología católica. Nadie 
olvidará aquella f rase gravísima con que el más as tu to de 
los sectarios sintet izó todo el horror que le causaba la Teo-
logía, diciendo del Príncipe de los Teólogos: To/lc Tho-
mam ct discipabo Ecchsiam. Y gracias á la Teología, que en 
España, por manera brillantísima florecía en el siglo X V I , 
pudo la Iglesia española resistir á los numerosos y 

(1) I ." Cor 3.—(3, Deu t . 4. 
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temibles combates de luteranos, calvinistas y demás secta-
rios de la Reforma. 

H a y más. ¿Hubo en España días más felices que aque-
llos en que la Teo log ía era muy estudiada? ¿Quién no re-
cuerda con encauto y veneración ios días de Soto, Victo-
ria y Melchor Cano, de Suárez y de Vázquez? As í fueron 
entonces los t eó logos verdadero baluarte contra la irrup-
ción de los herejes protestantes, conservando al pueblo en 
la fe de Dios. Quizás, y s in quizás, e s hoy mayor el peli-
gro que corremos de ver bastardeada nuestra fe, merced al 
c inismo y atrevimiento de nuestros enemigos y el descui-
do de algunos en estudiar la Sagrada Teología . 

A R T Í C U L O X I . 

¿ Q U É M É T O D O S E UA D B S E G U I R EN EX, E S T U D I O 

D E L A T E O L O G Í A ? 

• La Teología, d ice León X I I I (i), es la ciencia de las 
cosas de la fe. La cual se alimenta,—nos dice el Papa Six-
to V,—en fuentes q u e jamás se agotan. 

Llamada positiva y especulativa, ó escolástica, según el 
mltodo que para estudiarla se emplea, la Teo log ía no se li-
mita d proponer las verdades qui se han de creer, sino que escu-
driña su fondo Intimo, muestra sus relaciones con la razón hu-
mana, y ayudada de los recursos que le suministra la verdadera 
filosofía, las explica, Las desenvuelve y ¡as adapta exactamente d 
todas ¡as necesidades de la defensa y propagación de la fe. A se-
mejanza de Beleseel, á quien el Señor habia dado su espí-
ritu de sabiduría, de intel igencia y de ciencia, confiándole 
la misión de edificar su Templo , el teólogo «talla las pie-
dras preciosas de l o s divinos dogmas, las acomoda con 
arte, y merced al marco en que las coloca, hace resaltar su 
brillantez, su atractivo y su belleza (2) 

-..Con razón, pues, el mismo Sixto V. ¡lama d esta Teología 
/ i ) Encíclica i loa obispos de Francia, S de Septiembre de 1S9). 

s . Vine. Sir. Commonit . C. II. 

ihablando especialmente aquí de la Teología escolástica) un don 
del cielo, y pide que se la mantenga en las escuelas y sea cultiva-
da con grande ardor, como cosa la más fructífera (i) para la 
Iglesia. 

'¿Será necesario añadir que el libro por excelencia en que po-
drán los alumnos estudiar con mayor provecho la Teología esco-
lástica es la Suma Teológica de Santo Tomás de Aquinot Nós 
queremos, por lo tinto, que los profesores cuiden de explicar su 
método á todoí sus discípulos, así como los principales artículos re-
lativos á la fe católica.» (León X I I I en s u Encíclica á los 
Prelados y Clero de Francia, sobre la educación de los clé-
r igos en los seminarios). 

Véase, además, la Encícl ica «Aeterni Patris», dirigida 
por León XIII . en 4 de Agos to de 1879, á todos los Obis-
pos del Orbe Católico, en que s e recomienda la doctrina y 
método de Santo Tomás: y además, los Breves de León 
X I I I á los padres Franciscanos y Jesuítas. 

II . 

T E O L O G Í A Y C I E N C I A S N A T U R A L E S , S E G Ú N H E T T I N G E R 

EN S U « T I M O T E O » . 

S a n Agust ín y las c i enc ias n a t u r a l e s . - N o exis te oposioi t ín e n t r e la 
t eo log ía y las c i e n c i a s n a t u r a l e s . — P u n t o s tle con tac to on t r e u n a y 
o t r a s . — C o n o c i m i e n t o d e las ú l t i m a s c a u s a s . — L a s c ienc ias n a t u -
ra l e s s e g ú n Aris lóiolcs y la esco lás t i ca —Ciencias n a t u r a l e s y c u l -
t u r a l n to l ec tua i . 

Con la senci l lez propia de tus años, me preguntas en tu 
última carta, mi caro amigo, ¿á qué fin conduce el estudio 
d e las ciencias naturales? Y me es tanto más agradable 
contestarte cuanto que el asunto merece ser tratado con 
reflexión y detenimiento. Y en efecto, s i en t o d o t iempo 
ha sido de gran importancia este estudio, como poderoso 
auxiliar para el progreso de la ciencia teológica, hoy es 
d e una importancia trascendental, que según todas las 

(•) Citada Cousl. Apost. 



temibles combates d e lu t e ranos , ca lv in is tas y d e m á s sec ta-
r ios de la Re fo rma . 

H a y nías. ¿ H u b o en E s p a ñ a días m á s fel ices q u e aque-
llos en q u e la T e o l o g í a era m u y es tudiada? ¿Quién no re -
cuerda con e n c a u t o y venerac ión los días de Soto, Victo-
r ia y Melchor Cano, d e Suárez y d e Vázquez? As í f ue ron 
en tonces los t eó logos ve rdade ro ba lua r te con t r a la i r rup-
ción de los here jes p ro tes tan tes , conse rvando al pueb lo en 
la f e de Dios. Quizás , y s in quizás, e s h o y mayor el peli-
g ro q u e cor remos de v e r bas ta rdeada nues t r a f e merced al 
c in i smo y a t r e v i m i e n t o d e nues t ro s e n e m i g o s y el descui-
do de a l g u n o s en e s t u d i a r la S a g r a d a Teo log ía . 

A R T Í C U L O X I . 

¿ Q U É M É T O D O S E U A D B S E G U I R E N EX, E S T U D I O 

D E L A T E O L O G Í A ? 

• La Teología , d i r é L e ó n X I I I (i), es la c iencia de las 
cosas d e la fe. L a cua l se a l imenta ,—nos dice el P a p a Six-
to V,—en f u e n t e s q u e j a m á s se ago t an . 

L l amada pos i t iva y especulat iva, ó escolástica, según el 
mltodo q u e para e s t u d i a r l a se emplea, l a T e o l o g í a no se h-
mita á proponer las verdades qui se han di creer, sino que escu-
driña su fondo Mimo, mueslra sus relaciones con la razón hu-
mana, y ayudada de los recursos que le suministra la verdadera 
filosofía, las explica, las desenvuelve y ¡as adapta exactamente d 
todas las necesidades de la defensa y propagación de la fe. A se-
mejanza d e Beleseel, á q u i e n el Señor había d a d o su espí-
ri tu de sabidur ía , d e in te l igenc ia y de ciencia, conf iándole 
la mis ión d e ed i f i ca r su T e m p l o , el teó logo «talla las pie-
d r a s preciosas d e l o s d iv inos dogmas , las acomoda con 
arte, y merced al m a r c o en q u e las coloca, hace resa l tar su 
bri l lantez, su a t r a c t i v o y su belleza«. (2) 

- Con razón, pues, el mismo Sixto V. llama d esta Teología 
/ i ) Encíclica i loa o b i s p o s de Francia , S de Sept iembre de 1S9,. 

s . Vine. Sir. C o m m o n i t . C II . 

^hablando especialmente aqui de la Teología escolástica) un don 
del cielo, y pide que se la mantenga en las escuelas y sea cultiva-
da con grande ardor, como cosa la más fructífera (i) para la 
IgUsia. 

'¿Será necesario añadir que el libro por excelencia en que po-
drán ¡os alumnos estudiar con mayor provecho la Teología esco-
lástica es la Suma Teológica de Santo Tomás de .dquinol Nis 
queremos, por lo tanto, que los profesores cuiden de explicar su 
método á todos sus discípulos, así como los principales artículos re-
lativos á la fe católica.» (León X I I I en s u Encíc l ica á ios 
P re lados y Clero de Francia, sobre la educación d e los clé-
r i g o s en los seminar ios ) . 

Véase, además , la Enc íc l i ca «Aetern i Patris», d i r ig ida 
p o r León X I I I . en 4 de A g o s t o d e 1879, á todos los Obis -
p o s del O r b e Católico, en q u e s e r ecomienda la doc t r ina y 
método d e San to T o m á s : y además , los Breves de León 
X I I I á los pad re s F r a n c i s c a n o s y Jesu í t a s . 

I I . 

T E O L O G Í A V C I E N C I A S N A T U R A L E S , S E G Ú N H E T T I N G E R 

E N S U « T I M O T E O » . 

San Agustín y las ciencias naturales.-No existe oposlolón enlre la 
teología y las ciencias naturales.—Puntos «le contacto ontre una y 
oirás.—Conocimiento de las últimas causas.—Las ciencias natu-
rales según Arlslótolcs y la escolástica —Ciencias naturales y cul-
tura Intolectual. 

Con la senci l lez p rop ia d e t u s años, me p r e g u n t a s en tu 
ú l t ima carta, mi caro amigo, ¿á q u é f in c o n d u c e el e s tud io 
d e las c iencias na tura les? Y m e es t a n t o m á s a g r a d a b l e 
con tes t a r t e c u a n t o q u e el a s u n t o merece ser t r a t a d o c o n 
ref lex ión y de ten imien to . Y en efecto, s i en t o d o t i empo 
ha s ido d e g r a n impor t anc ia es te es tudio , c o m o p o d e r o s o 
aux i l i a r para el p rog reso d e la ciencia teológica, h o y es 
d e u n a impor tanc ia t rascendenta l , q u e según todas las 

f l ) d i a d a Cousl. Apost. 



a p a r i e n c i a s i r á a u m e n t a n d o c a d a día . Y e s t o n o s o l a m e n t e 
p o r e l p r u r i t o c a d a vez m á s n o t o r i o d e e n c o n t r a r u n a d is -
c r e p a n c i a e n t r e l a t eo log ía y las c i e n c i a s n a t u r a l e s , s i n o 
p o r el d e s a r r o l l o y c o n s i d e r a b l e e x t e n s i ó n q u e es tas han 
a l c a n z a d o y c u y o conoc imien to , s i q u i e r a s ea somero y 
gene ra l , s e c o n s i d e r a a h o r a c o m o a b s o l u t a m e n t e necesa-
r io p a r a el Sace rdo te , qu ien p o r r a z ó n d e s u min i s t e r i o 
d e b e p o s e e r t o d o s aque l lo s c o n o c i m i e n t o s q u e s e ex igen 
p a r a r e b a t i r los d i f e r e n t e s a t a q u e s d e la c r ec i en t e incredu-
l idad . U n o de l o s m á s r e p e t i d o s c o n s i s t e en a f i r m a r á bo-
c a l lena , a u n q u e s i n t o m a r s e e l t r a b a j o d e c o m p r o b a r la 
a f i r m a c i ó n , q u e l a t eo log ía es o p u e s t a en p r i n c i p i o y v i v e 
en a b i e r t a c o n t r a d i c c i ó n con los e l e m e n t o s de las c iencias 
n a t u r a l e s . A h o r a b ien , m i ca ro a m i g o : c o n s i d e r a d a la cues-
t i ó n con i m p a r c i a l i d a d y n o á t r a v é s del p r i s m a d e la pa-
s ión , c o m o lo h a c e n los q u e e s to p r e t e n d e n , t an l e jos está 
n u e s t r a t eo log ía d e ser o p u e s t a á las c ienc ias , q u e muy 
p o r el c o n t r a r i o l a s h a r e p u t a d o s i e m p r e c o m o s u s a l iadas 
n a t u r a l e s , s i g u i e n d o con p lacer y h a s t a con in te rés s u s 
p r o g r e s o s , y r e c o n o c i e n d o en s u s d e s c u b r i m i e n t o s y con-
q u i s t a s , n u e v a s p r u e b a s q u e c o n f i r m a n s u s e n s e ñ a n z a s . 
S i a l g u n a vez h a n o c u r r i d o conf l i c tos , é s tos n o h a n proce-
d i d o n i d e la t e o l o g í a pura , n i de la v e r d a d e r a ciencia, y 
h a n s e r v i d o c o n f r e c u e n c i a n a d a m á s q u e d e b r i l l an te dis-
f r a z p a r a e n c u b r i r b a s t a r d a s i n t e n c i o n e s . Y a S a n A g u s t í n 
h a c í a h i n c a p i é e n e s t e p e n s a m i e n t o , c u a n d o , á l t r a t a r so-
b r e e s t e p u n t o , dec ía : . N a d a p o d r á n d e s c u b r i r los sab ios 

' a c e r c a d e la n a t u r a l e z a d e las c o s a s q u e c o n t r a r i é á las 
d i v i n a s e n s e ñ a n z a s d e n u e s t r o s l i b ros - , y t e r m i n a dicien-
d o - q u e n o d e b e m o s d e j a r n o s s e d u c i r de l a l o c u a c i d a d de 
u n a f a l s a c i enc i a , n i a t e m o r i z a r n o s con la s u p e r s t i c i ó n de 
u n a f a l s a r e l i g i ó n . » ( i ) 

f i ) De C.encsi ad l i l . I . a i : «Didíci non hacrere homini in respoudendo se-
e n n d u m i idem, quod rcspondendi im est hominibus , q u i ca lumnian liprisnos-
truc salut is al íectant; u t quidquid ipsi de na tu ra r c m m vcracibi.:. documcu 
demos t ra re potuer iut , o s t endamus nostr is litteris nou esse cont rar ían! . Qn " 
qu id aulc in de qu ibus l ibe l suis volnminibus bis nostr is litteris, id est . cath 

M a s n o es e s t o p r i n c i p a l m e n t e l o q u e y o m e p r o p o n g o , 
m i ca ro a m i g o , a l i n c u l c a r t e l a n e c e s i d a d de n o p e r m a n e -
c e r a l e jado de l e s t u d i o de l a s c i enc ias n a t u r a l e s . E l v e r d a -
d e r o m o t i v o te lo i n d i c a el m i s m o S a n A g u s t í n c u a n d o 
d i c e (i): . S u c e d e con f r e c u e n c i a q u e m u c h o s q u e n o s o n 
c r i s t i anos , p o s e e n ya p o r la f u e r z a d e s u i ngen io , ya p o r 
m e d i o d e la e x p e r i e n c i a , v e r d a d e r o s c o n o c i m i e n t o s c i en -
t í f i co -na tu ra l e s r e s p e c t o de l a t ierra, de l c ie lo y d e los 
e l e m e n t o s : c o n o c e n los m o v i m i e n t o s y m a g n i t u d d e l a s 
es t re l las , las d i f e r e n t e s v a r i a c i o n e s del s o l y d e la l u n a , el 
c u r s o p e r i ó d i c o d e las e s t ac iones , l a n a t u r a l e z a y d i f e r e n -
tes p r o p i e d a d e s d e ios an ima le s , p l a n t a s y m i n e r a l e s c o n 
o t r a s m i l c o s a s d e la m i s m a espec ie . E s p u e s un g r a v í s i -
m o i n c o n v e n i e n t e y q u e p r o d u c e d e p l o r a b l e s e fec tos , o i r , 
á u n c r i s t i a n o f u n d a r o p i n i o n e s s u y a s e q u i v o c a d a s en e l 
t e s t i m o n i o d e las s a g r a d a s E s c r i t u r a s , e x p o n i e n d o s o b r e 
e s t a s m a t e r i a s las i deas m á s e x t r a v a g a n t e s , d e m o d o q u e 
los e n e m i g o s del c r i s t i an i smo , al e s c u c h a r s e m e j a n t e s pa-
rado jas , a p e n a s p u e d e n c o n t e n e r la r i s a . Y n o e s l o p e o r 
q u e u n p a r t i c u l a r s e p o n g a en r id í cu lo p o r s u s r u d e z a s é 
i gno ranc i a , s i n o q u e h a y a lgo m a s t r i s t e todavía , y es q u e 
d e a q u í t o m a n ocas ión los g e n t i l e s p a r a f o r m a r s e u n c o n -
c e p t o d e s f a v o r a b l e d e n u e s t r a s E s c r i t u r a s , c o m o si é s t a s 
c o n t u v i e r a n s e m e j a n t e s d i s p a r a t e s , t e n i é n d o l o s con f r e -
c u e n c i a p o r l i b ros an t i c i en t í f i cos , c r i t i c á n d o l o s y b u r l á n -
d o s e de ellos, con g r a n p e r j u i c i o d e aque l lo s c u y a s a l v a -
c i ó n p r o c u r a m o s p o r t o d o s los m e d i o s . Y es na tu ra l , a d e -
más , q u e riendo e r r a r á u n c r i s t i a n o e n c u e s t i o n e s p a r a 
e l l o s t an conoc idas , y o b s e r v a n d o s o b r e t o d o q u e el t a l 
i n t e n t a r o b u s t e c e r s u s o p i n i o n e s con t e x t o s d e las E s c r i -
t u r a s , f á c i l m e n t e r e c h a z a r á n e l t e s t i m o n i o de é s t a s c u a n -

cae tidei cont rar inm protnter in t . au t aliqua etiam facúltate ostendamus, a u t 
aul la dab i ta t íoue c redamus esse falsiasimum; a t q o e ita teneamua Mediatorcm 
nostrum, in qno sun t omnes thesaurí sapient iae a tque scientae reconditi ,'Col. 
3 , 5). ut ñeque falsae pilosopbiae loqnacitatc seducaciur , ñeque falsae religio-

(i; U c . I , 19. 



do hablan de la resurrección de la carne, de la esperanza 
de la vida eterna y del r e ino de los cielos; y esto tanto 
más cuando creen que ellas contieuen errores graves res-
pecto de cosas que podemos comprobar por la experien-
cia. Lo que nuestros hermanos inteligentes sufren con 
motivo de esa falta de discreción, no se puede ponderar 
bastantemente, pues los tales, al verse refutados y con-
fundidos por los idólatras en sus erróneas opiniones, se 
atreven á recurrir á la Sagrada Escritura para sostenerlas, 
y citan textos para apoyarlas, pero sin saber, al citarlos, 
qué es lo que dicen, ni q u é es lo que pretenden probar 
con ellos. ¿ 

N o parece, mi caro atnigo, sino que el gran Doctor 
quiso pintar, con muchos s iglos de anticipación, á muchos 
cristianos de los tiempos posteriores y hasta de nuestros 
días, empeñados en oponerse sistemáticamente á los re-
sultados indiscutibles de las ciencias naturales, sostenien-
do con tesón anticuadas opiniones, y trayendo también en 
su apoyo textos de la Sagrada Escritura, cuyo prestigio» 
con este proceder, dañan deplorablemente. Nuestra teolo-
gía es demasiado grande y se encuentra en un terreno de-
masiado sólido para cerrar sus ojos á los misterios de la 
naturaleza que se descubren más y más cada día. Antes 
por el contrario, se goza con las nuevas conquistas de la 
ciencia, considerándoles con razón como otras tantas nue-
vas páginas del gran libro de la naturaleza, en las que con 
letras de oro aparece descrita la magnificencia del Hace-
dor, y extiende con más ampli tud su mirada sobre el vas-
to campo del universo para cantar de nuevo con el profe-
ta: ¡Dios y Señor nuestro, cuán admirable es tu nombre en 
toda la tierra! (i) También en este punto guiaba á la filo-
sofía escolástica un recto pensamiento. La filosofía, según 
su concepcióu, comprendía, además de las matemáticas, 
todo el estudio de la naturaleza bajo el nombre de físi-
ca (2). Lógica, física, metafísica y ética constituían la enci-

(1; Ps. 8. 1.—(?) Arístot., Me t ap b y s . VI, 1: 

clopedia filosófica de aquella época (1). La lógica, según 
esta escuela debe enseñarnos á aplicar rectamente el ra-
ciocinio; la física tiene por objeto el estudio del mundo; la 
metafísica examina las relaciones de éste con su Creador-
mientras que la ética patentiza las reglas según las cuales 
debe ordenarse la vida moral. Aun los mismos Bacon de 
Yerulamio, Descartes y Newton nos hablan en sus escri-
tos de la philosophia naturalis, y con razón, puesto que la 
filosofía y las ciencias naturales, más bien que dos cuer-
pos distintos, constituyen uno solo, aunque no se debe 
negar que el vuelo considerable que estas últimas han 
tomado y sus progresos sorprendentes, no permiten con-
siderar hoy esta relación de reciprocidad del mismo modo 
que la consideraban Aristóteles y la escolástica. Mas si es 
cierto que la modalidad ha cambiado, no por eso ha sufri-
do variación la relación fundamental entre ambas, relación 
que ya Santo Tomás indicó al decir que, siendo la natu-
raleza obra de una inteligencia (¡Vatura es/ opus inUlligcn-
tíae), su estudio, por consiguiente, pertenece á la filo-
sofía. 

Objeto común de todas las ciencias naturales es toda la 
creación visible, cuyos procesos particulares observan, 
comparándolos entre sí, investigando sus leyes por un 
método exacto, esto es, con precisión matemática, y rela-
cionándolos, en la medida que es posible, con las causas 
singulares, procurando reducir estas mismas leyes á prin-
cipios operativos simples, para condensarlas finalmente en 
un principio general, uno y universalísimo. También la 
filosofía pa r t een sus investigaciones d é l a experiencia, 
que es, como afirma Santo Tomás, la causa material de 
nuestros conocimientos (2), y aquí observamos ya un pun-
to de contacto entre ésta y las ciencias naturales. Pero no 

<t) Véase p. ej . A. Gotidin, Philosophia iux ta ¡nconcuwa tu t iss imaqnc dlvi 
T b o m a c dogniatu, tá. nova. Colon. A«ripp. :?26. p. SÍ «Philosophia adacqua le 
dividitur in quatuor par te*, logiram, phys icam, methaphtsicani et cthlcara KU 
moralern.» 

(3) S. t h , 1. q. 84. a . '1 ad a: «quodammodo mater ia causoe- . 



es esto sólo; no contentas con el puro fenómeno sensible 
procuran aquellas investigar sus leyes; y lie aquí que por 
segunda vez se dan la mano con la filosofía, puesto que 
estas leyes generales no representan más que lo invisible 
en lo visible, lo permanente en lo inconstante, lo general 
en lo particular, en una palabra, una idea exclusivamenie 
racional y por lo tanto puramente filosófica. 

En efecto, ciertas ideas ó conceptos generales y necesa-
rios, como los de esencia y exisiencia, unidad y orden, fin 
y medio, causa y efecto, se ocultan á los sentidos, y no 
pueden ser representados por algo sensible, s ino que cons-
tituyen, por decirlo así, el sello particular del espíritu N i 
la constante observación del firmamento, ni la maravillo-
sa potencia del telescopio han creado la «mecánica celes-
te , cuyo conocimiento es una de las más grandes con-
quistas de las ciencias naturales, s ino que ésla ha sido 
obra exclusiva del espíritu razonador. Por esto argüía ya 
San Agust ín contra los materialistas de su t iempo con el 
ejemplo de las matemáticas, que empleamos en la investi-
gación exacta de las ciencias naturales, pero que exami-
nadas como matemáticas puras son objeto exc lus ivo de la 
inteligencia (i). Mas todavía, no es ésta la última analo-
gía entre las ciencias naturales y la filosofía. Los anti-
guos se ocupaban ya con gran celo en la investigación del 
último principio de unidad en el mundo. Aristóteles se 
remonta de la investigación de los fenómenos sensibles 
hasta dar con un primer principio, único y altísimo fin, en 
el cual y por el cual obran todas las fuerzas de la natura-
leza en la más perfecta armonía, como u n bien discipina-
do ejército bajo las órdenes de su generaL También en 

f i ) De l ibero arbitr . I I , 8: .Hoc ergo, quod pe r omnes números esse im-
mobilc, í l rmum incomip tumqne eouspieimus. unde consplc lmusí Non enim 
ullus ullo sensu corporis omnes números at t ingi t . ¡ „numerab i les cn i a sunl; 
unde ergo novimus per omnes hoc esse, ant qua pbi .n t . s ia . e l phantasmate 

c c n a r m u » " » " > « ! P " innumerabi l ia U n l identer , uisi in luce interiore 
conspicitnr. quam eorporalis seusus ignora t? . 

( i j Metapbys. x n . c. 10. 

la actualidad, las ciencias exactas se proponen esta cues-
tión: ¿Cuál es la última y suprema fuerza, de las que to-
das las otras proceden? Sólo después de haber resuelto 
esta cuestión, llegarán las ciencias naturales á penetrar en 
el arcano de la gran armonía del universo. Y he aquí el 
punto principal donde la filosofía tiende su mano á esas 
ciencias para conducirlas á las más transcendentales cues-
tiones. 

Por lo dicho comprenderás ya, mi caro amigo, cuán ín-
t imos lazos existen entre las ciencias naturales y la f i lo-
sofía. Esta es el verdadero guía de aquellas cuando s e 
trata de la observación de los fenómenos é investigación 
y explicación de sus leyes mediante la inducción y de-
ducción. Pero avanzando aun más allá que éstas y re-
montándose sobre la esfera de lo sensible, penetra en la 
de lo inteligible, en el mundo espiritual. Las ideas eternas, 
necesarias, son las que tienen aplicación al mundo visible, 
pero no sólo á él; los conceptos generalísimos, como esen-
cia y existencia, substancia y accidente, t iempo y espacio, 
finito é infinito, forman s u dominio especial;y pendrándo-
lo s siempre más y más llega al punto donde se le presenta 
ia gran cuestión sobre la causa última de todas las cosas. 
Y aquí nuevamente se encuentra la f i losofía con las c ien-
cias naturales. Aunque por diferentes caminos, van á pa-
rar sin embargo á un común término. Observación, expe-
riencia é investigación exacta por una parte concepción , 
clara posición de las diferentes categorías ó determina-
ciones ontoiógicas de todo lo que tiene ser, la distinción 
clara de lo f inito y contingente en su relación con lo in-
finito y absoluto, he aquí lo que tenemos por otra parte. 
Pero la lógica, s in la cual ni aquella ni éstas pueden dar 
ua paso seguro en el camino de investigación, e s c o m o 
un sello que ambas llevan impreso. Con razón por lo tanto 
la llaman los aristotélicos -6 op - ¡ w . -re oiXoco-ai«, el prin-
cipal instrumento de la filosofía. Es pues la filosofía la 
verdadera ciencia del pensamiento humano y por lo mis-



mo la más universal, la condición nesaria de todas las 
otras ciencias y e l más sólido fundamento para la inves-
tigación de la naturaleza; siendo á la vez la única que es-
trecha y armoniza los diferentes resultados de la investi-
gación particular continuándolos hasta llegar á la solución 
del gran problema del universo. 

No se puede negar que el dominio de las ciencias 
naturales y experimentales ha ganado mucho en exten-
sión y tomado proporciones que nadie hubiera podido 
sospechar hace u n siglo. Cada día parecen nuevos retoños 
que adornan y rejuvenecen el añoso tronco de las ciencias 
antiguas; y las que antes eran tenidas como puras especia-
lidades de una facultad, se han transformado en verda-
deras ciencias. L o s obreros de la inteligencia trabajan sin 
descanso, en Inglaterra, Alemania y Francia, y hasta en 
el nuevo mundo cada día se nota más su poder é influjo. 
El desarrollo y extensión que han alcanzado las diferen-
tes ramas científicas, raya tan alto, que el talento más 
claro es ya impotente para abarcar, no diré todas ellas, 
pero ni aun aquella á que se dedique. Hasta ha llegado á 
tenerse por prueba de espíritu científico, entre los sabios, 

, el que reconozcan ingenuamente que su vista no alcanza 
á dominar más q u e un horizonte limitadísimo, siendo este 
á su vez argumento demostrativo de que, si se quiere 
adelantar en estas facultades especiales, es preciso cul-
tivar seriamente una de ellas, y ésta bajo un aspecto de-
terminado, Tal manera de pensar está, á nuestro parecer, 
muy justificada; pero puede degenerar en peligroso error 
desde el momento en que el especialista, encariñado con 
el estudio de su predilección, muestra apatía hacia todas 
las otras ciencias y sobre todo hacia la filosofía, repután-
dose satisfecho con su única especialidad. Que no se debe 
olvidar, mi caro amigo , qe todas estas especialidades, por 
muy brillantes y deslumbradoras que parezcan, no tocan 
más que á la periferia del espíritu y de su vida, sin pene-
trar en el centro. Precisamente, las cuestiones que yo he 

llamado filosóficas, son las que Aristóteles designó como 
innatas á la humana inteligencia, puesto que todo hombre 
está naturalmente dotado de razón, mediante la cual pue-
de investigar y penetrar todas las cosas, principalmente á 
si mismo, recononciendo su origen y su fin. Querer su-
primirlas equivaldría á despojar al alma de la más pre-
ciosa herencia que recibió de la naturaleza, é intentar vio-
lentamente hacerle fijar en la tierra aquellos ojos que en 
virtud de natural impulso dirijen sus miradas hacia el 
cielo. Pero la naturaleza no se deja violentar fácilmente; 
y he aquí por qué precisamente los talentos más eminen-
tes en las ciencias naturales no encuentran plena satisfac-
ción en los resultados, por otra parte maravillosos, de la 
investigación matemática, esforzándose continuameute á 
traspasar las fronteras de la descripción puramente física 
de la naturaleza, para llegar á la consideración metafísica 
de la misma y sorprender, por esta vía. sus misteriosos 
arcanos. La fase en que hoy se presenta la ciencia de la 
naturaleza, es una prueba bien clara de nuestro aserto. El 
darwinismo, por ejemplo, en sus múltiples manifestacio-
nes, para explicar la transformación de las especies, en 
virtud de la lucha por la existencia y la selección na-
tural, se sirve de gran número de hechos y experimen-
tos particulares; pero la construcción del sistema mo-
nista y de sus aplicaciones á los diferentes dominios de 
la humana cultura, lo ujismo que á l o s diferentes grados 
de la vida social, política, religiosa y moral, no podía efec-
tuarse sino recurriendo á á teoremas é hipótesis filosó-
ficos. «El darwinismo, decía un sabio célebre, más bien 
que uu nuevo sistema científico-natural, es una nueva 
religión -; y el gran inventor del .sistema de la conserva-
ción de la fuerza., J. R. Mayer, declaraba sin embozo que 
• el danvinismo había hecho tantos adeptos en Alemania, 
sólo porque su teoría puede convertirse en argumento 
del ateísmo». 

En vista de esto, si la ciencia de la naturaleza no debe 



mostrarse i n d i f e r e n t e á l a del espír i tu , ésta á su vez no 
debe pe rmanece r a is lada d e aquélla, ni m u c h o m e n o s ce-
rrarle sus p u e r t a s con oposición s is temát ica . L a s u m a de 
conocimientos exper imen ta le s y u n a f i losofía n a t u r a l com-
pleta en t odas s u s par tes (caso de ser pos ib le tal comple-
mento) n o p u e d e n discordar si la filosofía n a t u r a l no es 
más q u e la concepc ión racional y o rdenada d e los fenó-
menos reales q u e se p roducen en el un ive rso . S i alguna 
vez se encuen t r an en lucha, és ta n o p u e d e ser real, y pro-
cede c ie r tamente , ó d e u n a especulación poco sólida, ó de 
un empi r i smo falso y temerar io , q u e cree poder deducir 
d e un h e c h o e x p e r i m e n t a l m á s d e lo q u e en él en realidad 
se con t iene . • ( i ) L a desconf ianza y h a s t a el desprecio de 
los na tu ra l i s t a s hacia la f i losofía comenzó p u n t u a l m e n t e 
en aquella época en la cual el m u n d o cient í f ico despertó 
de los s u e ñ o s d e la f i losofía ideal is ta d e F i c h t e y Sche-
Uing con su f ís ica especula t iva en q u e se p r e t e n d e cons-
t ru i r 17 ftriori l o s f e n ó m e n o s del m u n d o sensible, la gra-
vedad, el calor, l a e lectr ic idad etc., e sp l i cáudo los según 
d e t e r m i n a d a s ca tegor ías f i losóficas . So l amen te la inves-
t igación e x a c t a aux i l i ada d e d i l igen tes observac iones y 
exper imen tos , e s capaz de p r o m o v e r las c iencia natura les 
y has ta f o m e n t a r la.filosofía, que saca nuevas consecuen-" 
cias de los r e su l t ados adqu i r idos . N o p r e t e n d e m o s con 
esto, q u e los p ro fesores d e f i losofía y teo log ía deban ne-
cesa r iamente es ta r versados en es tas c iencias y m o v e r s e . 
en ellas c o m o en d o m i n i o propio; ser ía casi ex ig i r lo im-
posible , y quere r realizarlo, expone r se á ob t ene r u n resul-
tado con t r ap roducen te . L a consecuenc ia d e e s to seria, á 
lo más, u n a o b r a h e c h a con pedazos y r emiendos , u n a 
libación super f ic ia l é insípida en l a s d i fe ren tes especiali-
dades d e las c iencias naturales , con d a ñ o d e la verdadera 
fo rmac ión f i losóf ico- teo lógica y sobre todo d e la verda-
dera fo rmac ión c ien t í f i co-na tu ra l . P o r d icha nues t r a , este 
t r aba jo es super f luo , p u e s o t ros se o c u p a n de es ta labor 
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científica, y n u e s t r o s f i lósofos y teólogos sólo neces i t an 
es ta r a t en tos pa r a e n t e n d e r b ien los r e su l t ados c ie r tos d e 
de la inves t igac ión n a t u r a l . Q u e pa ra es to se r equ i e r a 
poseer al menos l o s c o n o c i m i e n t o s e lementa les d e la f í-
sica y en general del s i s t ema de l o s t res re inos d e la na -
turaleza, e s cosa q u e n o neces i ta demos t ra r se . 

D e es te m o d o procedieron los an t i guos y an tes q u e to -
dos Aris tóteles . Al desprec io con q u e se mi ra ron s u s Cán-
didas aprec iac iones d e los f enómenos naturales , ha s e g u i -
do u n a g r a n d e es t imación desde el m o m e u t o en q u e se 
h a n reconocido los serv ic ios i n m e n s o s pres tados por él en 
domin io de la observación exper imenta l . A b a n d o n a d o á si 
mismo V sin d i spone r d e n i n g u n o d e aque l los i n s t r u m e n -
tos con q u e hoy cuen ta cua lqu ie r sabio, realizó prec iosas 
observac iones y e x p e r i m e n t o s cu t o d o s l o s r amos d e la 
invest igación na tura l , p r inc ipa lmente en zoología, c o n tal 
precisión q u e h o v m i s m o n o s maravil la . Mas con todo , su 
mér i to ex t raord inar io , y lo q u e le c o n q u i s t ó un n o m b r e 
inmortal , fué el haber f i jado, el pr imero, el m é t o d o d e la 
invest igación, ap l icando la inducción (fa*v<,,ví,) y la de-
ducción (4-65^. ;) , y e x a m i n a n d o a n t e s q u e nadie el in-
menso mater ia l de las c iencias na tura les de u n a m a n e r a 
científ ica. Su s i s t é m a d e los t r e s re inos d e la na tura leza , 
t o m a d o en sus r a sgos f u n d a m e n t a l e s y tal cual el lo expo-
ne se ha conse rvado f i rme h a s t a nues t ro s días. S e m e j a n t e 
á ¿n faro resp landeciente se eleva i l u m i n a n d o l a s quebra-
das o n d a s de encon t r adas op in iones é ind icando la t ierra 
f i rme de la c iencia y d i s ipando con su luz las t in ieb las 
del e n t e n d i m i e n t o á t ravés d e los s ig los . Y « a u n q u e sí 
Ar is tó te les resuci tara, se juzgar ía un niño, c o m o dice 
Snell (1) al con templa r nues t r a as t ronomía , física y mecá-
nica pero en lo q u e toca al conoc imien to de l a na tu ra l eza 
orgánica , encon t ra r í a q u e s u s op in iones n o habían s i d o 
esencia lmente supe radas . A p e n a s sent i r ía d i f i cu l tad en 
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comprender cnanto la fisiología actual ha descubierto 
acerca del organismo considerado como tal, y difícilmen-
te se humillaría ante las teorías modernas... Atendida la 
fama de que gozó Aristóteles en las ant iguas universida-
des cristianas, se comprende perfectamente que sus opi-
niones sobre las ciencias naturales fueran recibidas tam-
bién en ellas. A pesar de esto, los más preclaros ingenios 
de la Edad media procuraban siempre precaver á sus dis-
cípulos contra u n , d e s m e s u r a d o aprecio de la autoridad 
del Estagir i ta por lo q u e mira á las ciencias naturales, 
haciéndoles ver que en éstas el camino trillado eran la ex-
periencia y la observación. Sin la experiencia, decía Ro-
gerio Bacón (i), nada se puede conocer suficientemente, 
pues los dos modos d e conocer son la experiencia y la ar-
gumentación. El a rgumento concluye y hace que noso-
tros concluyamos, pero ni certifica ni ahuyenta la duda 
de tal modo que la inteligencia se recree en la contempla-
ción de la verdad; si á la par no se nos manifiesta por la 
vía de la experiencia. . Refir iéndose á lo mismo decía Al-
berto Magno (2): . E n t r e las diferentes sentencias que emi-
timos, existen a lgunas cuya verdad podemos probar por 
la experiencia, y otras p o r el contrario, cuya exactitud nos 
consta que no las hubieran propuesto ¿ » O haberlas con-
firmado con experimentos . En tales cosas solamente la 
experiencia certifica, pues nunca podríamos de cosas par-
ticulares tener lo semejante.» (3) 

No hay duda s ino q u e las ciencias del espíritu, metafí-
sica y etica, tenían un lugar preeminente en las antiguas 
universidades católicas, mas por esto, debían los moder-
nos estarles inmensamente agradecidos, en vez de zahe-
rirlas. A otro propósi to hemos citado antes las palabras 
de un eminente sabio natural is ta que rechaza con deci-

W Opns m a l « , pan, VI. c. t ( c d . s . Jeeb. t o a d , , J 3 Í . p . 

d e sorpresa rae 
contestó qoc verdaderamente n o hab l a sospechado tal proBrcs„ en la edad me-
d a por lo que se refere al mé todo de m . e s t i r « ¡ í n c icutff ico-natural . 

sión el método de enseñar las ciencias naturales en el co-
legio, inculcando la necesidad de formar á la juventud 
principalmente en las ciencias racionales. Esto tenía 
lugar con mayor perfección en las ant iguas escuelas. «La 
necesidad imperiosa de una larga preparación del espíritu 
europeo, dice el Conde de Maistre en su obra «Veladas de 
San Petersburgo •, es una verdad fundamenta l que pare-
ceu haber olvidado completamente muchos modernos 
habladores— El mismo Bacón y otros p u c h o s de menor 
talla que él, erraron también lamentablemente en este pun-
to. Preciso es confesar que este g rande hombre pareció 
olvidar del todo que era necesario un largo t iempo de 
preparación, si se quiere evitar que la ciencia se convier-
ta en verdadera calamidad. Enseñad á la juventud física 
y química antes de formarla sólidamente en los principios 
de la religión; enviad á un pueblo bárbaro académicos an -
tes que misioneros, y pronto tocaréis el resultado.» El 
sensualismo y materialismo son las inmediatas conse-
cuencias de u n a formación meramente científico-natural. 
Por esto observamos ya estas teorías en los principios de 
la historia del pensamiento humano. En las obras d e T h a -
les. Anaximenes. I.eucipo y Demócrito aparecen ya, como 
Santo Tomás lo indica (1), en el momento en que la ver-
dadera ciencia del espíritu aun no se había comenzado á 
cultivar, y al llegar su decadencia, reaparecieron con el 
materialismo de nuestros días, s iendo siempre el mismo 
su objeto, á saber, la absorción total de la inteligencia en 
la concepción exclusiva del mundo de los sentidos. Con-
funden la física con la metafísica, y como ésta consti tuye 
la base fundamental de la ética, cae ésta al mismo golpe 
que aquélla En realidad, la escuela antigua fué la que 
supo sostener al investigador en sus estudios naturales, 
para que no se adhiera demasiado al aspecto sensible de la 
naturaleza, en lo que peca el moderno naturalista, abrién-
dole en cambio u n horizonte infinitamente más vasto. 

( 0 S. th. I , q. 45-a. a ad t . 



E s t o n o s debe mover á reconocer y admi ra r la m a n o de 
u n a providenc ia especial en el m é t o d o d e l a s escuelas an-
t iguas . Con templa ron la naturaleza, pe ro en l a luz del es-
p í r i tu . E n los más an t iguos d o c u m e n t o s del pueb lo he-
b reo pa lp i ta ya u n p r o f u n d o sen t imien to d e la naturaleza 
p e r o en e l los m i s m o s se adv ie r t e q u e la creación entera 
n o es m á s q u e u n a huella d e la p l an ta d e Dios, y no un 
¡dolo an t e el cual deba el h o m b r e dob la r ignominiosa-
m e n t e la rodil la . , 
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TEOLOGÍA V CIENCIAS NATURALES. SEGÚN HETTINGER 

C o n s i d e r a c i ó n d é l a n a t u r a l e z a e n l a S a g r a d a E s c r i t u r a . — S e n t i m i e n t o 
e s t é t i c o d e l a n a t u r a l e z a e n l o s P a d r e s - L o s m o n j e s y a n a c o r e t a s -
— L o s e s c r i t o r e s e c l e s i á s t i c o s . — L a v i d a d e l a n a t u r a l e z a s í m b o l o 
d e l a d e l e s p í r i t u . — C i c l o ( e s t i v a l d e l a ñ o e c l e s i á s t i c o . 

N o es s ó l o la ciencia, mi quer ido Timoteo, lo q u e invi-
t a á l o s sabios cr is t ianos al e s tud io d e la natura leza , sino 
q u e la misma Sagrada Esc r i tu ra los exc i t a á tomar gus to 
en e s t e a m e n o y t rascendenta l es tudio. « U n o d e l o s sig-
n o s carac ter ís t icos d e la poesía d e la natura leza en t re los 
h e b r e o s consis te , sin duda , a lguna, en q u e c o m o reflejo 
del m o n o t e í s m o aprehende s i empre el c o n j u n t o d e las co-
sas del u n i v e r s o en su unidad. Considera al un ive r so co-
m o o b r a d e Dios, y d e ahí que la poesía resu l te sub l ime y 
r e v e s t i d a d e cierta g ravedad solemne. Pe ro al m i s m o tiem-
po y en con t rapos ic ión á la poesía d e la I n d i a , e s s iempre 
m e s u r a d a y moral , p rec i samente po rque es tá basada en la 
f u n d a m e n t a l creencia de u n Dios personal.. . E n u n solo 
sa lmo, el 104, encierra el poeta todo el vas to cuadro de la 
creación-. . Por e s to observamos ya en los p r imeros Pa-
d r e s d e la Ig les ia pa r t i cu la r predi lección p o r la con tem-
p loc ión y e s tud io de la natura leza , predilección q u e a lgu-
n o s d e ellos, c o m o San Basilio, expresa ron en forma tan 
id í l ica y s en t imen ta l q u e el m i s m o A. d e H u m b o l d t sentía 

p o r e l l a par t icular a t rac t ivo . «En aquel las sencil las descr ip-
ciones de la v ida ru ra l y campes t re , d ice es te sabio, se e x -
presan s e n t i m i e n t o s q u e se ident i f ican con los d e n u e s t r a 
poesía m u c h o m e j o r q u e todo lo q u e nos ha t r ansmi t ido 
la an t igüedad g reco- romana Al descr ib i rnos S a n Basilio, 
en su H e x a m e r ó n , las noches p lác idas y e t e rnamen te ale-
gres del As ia Menor , con sus ru t i l an tes estrel las que él 
l lama p o é t i c a m e n t e «flores pe rpe tua s del f i r m a m e n t o . el 
espíri tu n o p u e d e menos d e elevarse hacia lo invisible. De 
un m o d o aná logo , p r u e b a también Clemente R o m a n o por 
la cons iderac ión d e la naturaleza, la i nmensa ben ign idad 
d e Dios para con noso t ros . La carta á D iogne to ensa lza y 
glorifica al d iv ino L o g o s como al g ran ar t í f ice d e t oda 
esta m á q u i n a admirable , por el cual creó Dios el cielo y 
la tierra, con ten iendo al mar en s u s límites, y cuyas leyes 
en f in acatan t o d o s los e lementos con reverencia y respe-
to. Teóf i lo habla de las P léyadas , d e Orion, A r c t u s y - de 
todo el coro inf in i to de estrellas, á las cuales l a i nmensa 
sabiduría de D i o s l lama por su propio nombre». Miuuc io 
Fé l ix descr ibe el o rden admi rab le q u e re ina en el cielo, en 
el curso de los astros, en la suces ión per iód ica d e las es-
taciones, en la admi rab le d isposic ión de l o s miembros en 
el cue rpo d e los animales , la h e r m o s u r a del cue rpo h u m a -
no, todos los cuales obje tos son o t ros t an tos t e s t igos irre-
cusables d e la sabidur ía é inefable bondad del Creador y 
conservador del universo . El p r o f u n d o s e n t i m i e n t o de 
la na tura leza de San Agus t ín , a legre con s u s de jos d e me-
lancólico, se revela sobre todo en aquel pasa je q u e el Pe-
trarca n u n c a admiraba bas tantemente , y cuya lec tura 
le hacía de r r amar l ág r imas . 

El P a p a León X I I I , s iendo a u n Arzobispo de Perusa . en 
uno de s u s memorab les escri tos, al t ra ta r de la impor tan-
cia t rascendenta l d e l a s ciencias na tura les para el más pro-
f u n d o conoc imien to d e la rel igión cr is t iana, dice en t re 
o t ras cosas lo s iguiente ; «Siendo el un ive r so u n l ibro 
grandioso, en cada u n a d e cuyas p á g i n a s se encuen t r an 
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es t ampados el n o m b r e y sab idur ía d e Dios, es ev iden te que 
m á s pene t rado d e a m o r y reverencia es ta rá aquél q u e con 
m á s frecuencia y apl icación lo leyere Si bas ta abrir los 
o jos para reconocer en el es t re l lado cielo la glor ia de su 
Hacedor ; s i e s su f i c i en te t e n e r o ídos para percibir el canto 
d e a labanzas q u e - u n día en tona al s iguiente», ¡cuánto 
m á s clara y pa ten te apa rece rá la sab idur ía y magni f icen-
cia d e Dios á aquel cuya e sc ru t adora mi rada se f i ja en el 
f i rmamen to ó en los p r o f u n d o s a rcanos de l a t ierra, que 
e x a m i n a las luc ien tes es t re l l as ó el á t omo imperceptible, 
q u e observa los c o r p u l e n t o s árboles del b o s q u e ó la humil-
de hierba q u e hermosea la pradera , y á aquel á qu ien todos 
es tos obje tos le of recen á por f í a p ruebas ev identes de que 
t o d o s ellos h a n s ido c r e a d o s en número , pe so y medida por 
u n a s u p r e m a intel igencia! S e g ú n esto, ¿puede creerse que 
la Ig les ia se oponga s i s temát icamente , ó mi r e s iquiera con 
indiferencia las inves t igac iones c ient í f icas q u e t an precio-
sos f ru tos p roducen? ( i) . C o m o rey d e la naturalezá, el 
h o m b r e no hace m á s q u e ejerci tar su propio derecho al 
a h o n d a r en las m i s t e r i o s a s p ro fund idades d e aquélla, al 
recoger y uti l izar las f u e r z a s allí latentes, y al p rocurar 
ut i l izar las en beneficio p rop io y d e los demás. ¡Cuán her-
m o s o y majes tuoso apa rece el h o m b r e al desviar el rayo 
con m a n o in te l igente h a c i e n d o q u e caiga inofens ivo á sus 
pies! ¡Cuán admirab le al l l amar á la cor r ien te eléctrica y 
enviar la c o m o obediente m e n s a j e r o q u e t r ansmi t a sus ór-
denes á t ravés de las o n d a s del Océano, de las escarpadas 
m o n t a ñ a s ó d e los á r idos des ier tos! ¡Cuán s o r p r e n d e n t e al 
o rdenar al vapor le pres te a las para t ras ladarse por tierra 
y por mar con la ve loc idad del rayo! ¡Cuán poderoso al 
evocar él m i s m o esta m i s m a fuerza, y por medio d e atina-
das combinac iones mecán icas , apris ionarle , prescr ib i r le 
reg las y dirección é i m p r i m i r l e en cierto m o d o intel igen-
cia, d e modo que a u t o m á t i c a m e n t e l legue á rea l izar los 

(i) -La civilización y la Iglesia». Dos ca r tas pastorales de] Cardena ta rzo-
bispo de Perusa, Joaqu ín Pecci, d e s p u é s Papa Lcán XII I . 

m á s difíci les t raba jos en benef ic io del mismo! ¿No p r u e b a 
t o d o esto, de la m a n e r a m á s evidente , q u e e x i s t e en él u n a 
c h i s p a d e aquella v i r t u d eficaz d e su Creador q u e l l a m a á 
la luz para q u e i l umine las tinieblas?». 

Con f r ecuenc i a se ha t i ldado d e e n e m i g o s d e la n a t u r a -
leza á los a n t i g u o s m o n j e s y anacoretas , pe ro sin f u n d a -
mento . Ni los famosos Padres del des ier to de la Teba ida , 
del Sinai ó del H a u r á n en Oriente , ni los e rmi t años y ce-
nobi tas de la G e r m a n i a y la Ga l i a en Occidente , merecen 
c i e r t amen te esta acusación. A deci r verdad, m á s bien Ies 
movió á separarse del h u m a n o consorc io u n a pas ión in -
tensa por esa m i s m a natura leza . R n t r e los d i ferentes mo-
tivos q u e i m p u l s a n á los panegi r i s tas d e la v ida monas t i -
ca, como S a n J e r ó n i m o (i) y San Basilio, á recomendar la , 
y que hacen q u e la de f iendan San Atanas io , San J u a n Cri-
sòs tomo y San Euche r io , no o c u p a n el ú l t imo lugar la 
d u l z u r a y a m e n i d a d d e los lugares sol i tar ios. San Ambro -
s io (2) hab la d e las islas del Medi te r ráneo pobladas d e 
monjes , c o m o de «un collar d e per las q u e Dios había e x -
t end ido s o b r e l a s aguas», y al menc iona r el cán t ico d e 
d e a labanza q u e en ellas c o n t i n u a m e n t e resuena , lo com-
para con la cadenciosa armonia d e las olas q u e baten la 
playa. Eucher io , al descr ib i r la isla de Ler ín represén ta la 
con abundan te s manant ia les , de los q u e c o n t i n u a m e n t e 
bro ta un agua deliciosa, q u e serpea por cauces d e flores, 
p e r f u m á n d o s e con sus vaporosos olores (3). El vivo y de-
l icado sen t imien to d e la na tura leza que se descubre en los 
poetas f ranciscanos , n o s lo p in tó Ozanam (4) en pág inas 

(r) Wiron., Kp XLVI, od Mareell. Ep . XIV, a d Hcliodor. 
{]) Ambros., ln Hexacm. 1. I l i , c . 5. 
h l B x t o r b n , De l aad crcm. ad Hilar. Uri t i , c. ,1: .Eqnldem cunct is ere-

•ni locis, qune plorimi lUumiaaotur secesso, rcvercot iam debeo. praec ipuc ta -
mea Lir iuum meam bonore complectcns, q u a c procellosi naulragiis mundi 
«Unios, pli isimls ulnts receplal venientes ab il io saeculi flagrantes aesiu, 
b lande Intrndncít sob t imbras suns, ut UUc spir i tum sub i l la interiore Domini 
umbra anheli resumant . Aqula sesteos, herbis vi reas, vitibus renl tcns. vls ibus 
odor íbusque incunda, paradlsnm possidenUbus se esbibet.* 

M Les poetes (ranciscnias en Ital ie ou 130 s i ede . Par is 1B5*-



brillantes, y el capitulo que Montalembert dedica al' es tu-
dio de los monjes y su amor á la naturaleza en su famosa 
obra Los Monjes de Occidente, ha proporcionado á todos sus 
lectores horas de verdadero y puro recreo (i). Y si es cierto 
que no todo lo que allí se refiere, puede tomarse como ri-
gorosamente histórico, y que el renombrado autor refiere 
frecuentemente en sus descripciones rasgos legendarios, 
todavía prueba con evidencia lo que afirmamos, el hed ió 
de haber sido los monjes aficionados á la naturaleza y ha-
ber t ransformado incultos y áridos desiertos en «Valle d e 
las luces», «Paraíso», «Puerta del cielo», «Valle de los es-
cogidos» y «Valle celeste», nombres que dieron aquellos 
hombres extraordinarios á los lugares escogidos para su 
perpetua morada. 

El mismo Santo Tomás de Aquino reconoció también 
la trascendental importancia de la consideración y estu-
dio inteligente de la naturaleza (2). Es t e estudio, dice el 
santo Doctor, es el más á propósito para afianzar la fe y 
ext i rpar los errores, puesto que la potencia y sabiduría de 
Dios se nos muestra con tanto mayor esplendor, cuanto 
más meditamos sus obras, y nuestro amor hacia El crece 
tonto más, cuanto más contemplamos las bellezas que su 
mano ha derramado; pues sabido es que toda la hermosu-
ra que en las criaturas aparece distribuida y repartida pro-
cede de Dios, fuente y manantial de toda belleza. Cono-
ciendo á las criaturas nos asemejamos cada vez más á 
Aquel que se conoce á sí mismo de un modo perfectísinio 
y conoce á cuanto está fuera de Él. El conocimiento recto 
de la naturaleza es también el mejor preservativo contra 
los errores del paganismo, contra las crencias de la astro-
logia, del fatalismo, la magia y la superstición, y en fin. 
por Él llega el hombre á conocer su verdadera posición en 
el universo. E l amor con que San Francisco de Asís invi-
taba á todas las criaturas, al sol, la luna, ¡as estrellas, al 
viento, aire y agua, á pregonar las alabanzas del Señor; el 

(1) ' L e s molncs d'oceident«. ; vols. Kd. 4- (2) Contra Geul. n . 7 sq 

amor que hizo, según la tradición, que uu San Anton io 
predicara á los peces, y uu San Egidio abrazara á los ár-
boles y las rocas, vivía también en los grandes místicos 
de las otras Órdenes religiosas, H u g o y Ricardo de San 
Víctor, p;nr¡que Suson, Taulero y otros muchos, que 
esforzándose á buscar en la creación símbolos delica-
dos para representar sus elevadas ideas, llegaron en cier-
to modo á espiritualizar la naturaleza misma. La predilec-
ción de los conventos y monasterios de la Edad Media 
por sitios hermosos es bien conocida; (•) 110 debiéndose, 
empero, olvidar que aquellos mismos monjes muchas ve-
ces fueron los que, á fuerza de penosos y continuados tra-
bajos. transformaron los pantanosos é insalubres valles cu 
el estado que hoy admiramos, creando, por decirlo asi, su 
hermosura. El ruiseñor canoro anuncia á San Buenaven-
tura los divinos misterios: 

philomela. praevia temporis amoeni . 
y u a c recessuns uun t i a s imbris at<|ue coeoi, 
Dum mtilctscís ánimos t n o cantu leni . 
Ave priidcnlissima. ad me, quaeso, veoil 

San Bernardo (2) quiere aprender de la tierra, de los 
árboles, de las semillas y de las flores; halla más enseuan-
zas en los bosques q u e en los libros y saca de las piedras y 
de los árboles lo que ningún maestro puede explicar. Se-
gún el ingenioso y piadoso H u g o de San Víctor, el mun-
do sensible se parece á un libro escrito por el dedo de 
Dios; está formado por su omnipotencia, y todas las cria-
turas en él son figuras que por orden divino pregonan su 
sadiduría: el hombre sensitivo contempla solamente la 

• ( . I Víase la dcscr ipel í» de la Cartuja de Calabria por el abad Bruno, y d e l 
Convento de E u s e l b e r g p 3 r el abad Frobenins en Montalembert 1. e. 

( , , H p . C V I . a d H e n . i e . Murdacl.-: - E s p e r t o c ~ d e : all. ,u,d a m p l i a . . n e -
nies iu silvís. qnam in l lbris . Ligua et lapides.docebun. te, 
andire non posáis. A» non putas posse te sugere mel de pe ra, o leumque de . a -
« o dnriaslmo! An uon montes s,Ulan. dnlcedlnem et eoUes « u u n t l a ? e t mel 
« vaUes abundan . I n , * « » . . ? Mnl t t s oecu. reo . ibus mibi d . c e a d * Ubi, v.x me 
tenco.* 



corteza y lo exterior, sin comprende r n i penetrar su pro-
fundo y misterioso sentido ( i) . De la misma manera s e 
expresan Ivo de Chartres y Gerhoch de Reichcrspcrg. 
Bertoldo de Ratisbona ve en la tór tola candida un simbo-
lo del cristiano fervoroso, en el águ i l a noble á Jesucris to , 
y en el gato traidor al hereje; á María la virgen sin man-
cilla, en los inmaculados rayos del sol, á Magdalena en la 
luna con sus manchas. Dionisio car tns iano dibujó con bi-
zarría la belleza de la creación, como imagen de la divina 
hermosura (2). El Fisiólogo-, o f rece á los predicadores ma-
teria abundante para poder presentar la vida de los ani-
males en sus diversas manifes tac iones como tipo de la 
virtud y del vicio (3). Pero el q u e con más variedad y 
maestría describió la vida de las plantas y de los anima-
les, como símbolos de los di ferentes es tados interiores del 
alma, fué sin duda el Dante. ¿Quién no conoce, por 
ejemplo, aquella magnífica f igura con que expresa la in-
mortalidad del alma, exclamando: 

¿Olvidáis que gus&uos s o i s del suelo. 
Nucidos por forma- la mar iposa 
Que marcha l ibre á D i o s cu r a u d o vuelo?. 

Mas ¿para qué detenernos en citar test imonios de los 
grandes Padres y teólogos, c u a n d o tenemos á la Iglesia 
misma que ha elegido y consagrado como símbolos de los 
estados elevados del alma, los fenómenos del dia y de la 
noche y hasta los mismos e lementos de la naturaleza? Baste 
en pruebade ello recordar labendic ión delagua, dé los óleos 
y de los cirios. El canto del gal lo que anuncia la proximi-
dad del día, el lucero del alba q u e precede á la aparición 
del sol, el brillo y esplendor de los rayos de es te luminoso 
astro,el ardor delmedio día, el dec l inar de la tarde, las tinie-

f r l De sacra chrisHanac fide! 1, i sqq . 
(21 De veunstatc mundi el pn lchr i cud iuc Dei. Operum m i n o i u m lom. 11 

( apud s. t lbior. Coloniam [ y j J . p. 176—1S6. 
(3) Acerca de esto v¿ase la obra del m i s m o Het t ingcr . in t i tu lada .Aphor i s -

mem>. p. 31S y s g s . - v - c a r n i . -Ceschicbtc d e r Zoologie, (Historia de la Zoolo-
gia, Munich 1871) p loSv sgs. 

blas de la noche, la aurora, etc., sirven de símbolos para 
exprezar los diferentes estados del espíritu. En los him-
nos de Vísperas se recuerda la obra grandiosa de los seis 
días. L a creación de las plantas, de la luz y de los anima-
les excita el espíritu del que ora. y lo eleva hacia Dios, 
supremo dispensador de la luz y de la vida. I-a bóveda 
del firmamento, el sol resplandeciente, las estrellas cente-
llantes, la mar borrascosa, y las aromáticas flores, se tra-
ducen para el contemplativo en grandiosos pensamientos. 
Pero donde el curso del t iempo en la vida de la naturale-
za, con sus mudanzas y variaciones continuas, sobre todo 
constituye un simbolismo profundo para el alma espiri-
tual, es en el ciclo festival del año eclesiástico. Los cua-
tro períodos solemnes de la Iglesia: Navidad, Pascua de 
Resurrección, Pentecostés y Todos los Santos con la Con-
memoración de los fieles difuntos, se enlazan cu estre-
cho nudo con las cuatro estaciones del año, y el estado 
de la naturaleza viene á ser una excitación y una figura 
de nuestras festividades religiosas. Y es muy natural, 
puesto que la naturaleza es la compañera del hombre, su 
solicita madre, el libro maravilloso escrito por el dedo de 
Dios, y en fin, una obra maestra en cuyas lineas se des-
cubren á cada paso signos evidentes de la poderosa inte-
ligencia del que la produjo. Por el pecado del primer 
hombre, fué comprendido con él en la común maldición, 
y con él g ime y suspira esperando el dichoso día que ha 
de anunciar su libertad, con la libertad de los hijos de 
Dios. El año eclesiástico da principio en la estación 
en que los rayos del sol llegan á nosotros más debilitados 
v tibios, cuando las noches son largas y los dias por la 
mayor parte privados de la alegre luz. La naturaleza se 
muestra inerte y paralizada y parece como que yace en el 
silencio del sepulcro: es la imagen de la humanidad falta 
de luz, y esperando ansiosa ia salida del nuevo sol vivifi-
cador, que llega el día de Navidad: 



En clara nox redargüí! 
Obscura quaeqnc pcrsonaus. 
Procul fugen tu r somnia . 
Ab alto Iesus promicat. 

Mens Sara rcsurgat tu rp ida 
Non ampl ius iacens humi; 
Sidus rcíulget i am novum, 
ü t tollat omne noxitlm. 

El resucitar de la naturaleza al aproximarse la florida 
primavera, se nos ofrece como viva imagen de la conver-
sión del pecador á su Dios—durante el sagrado tiempo de 
la cuaresma —y simboliza el co'mienzo de una vida nueva: 

Die.i v e n i t . d t á t tua, 
In <jua reflorent omnia: 
Lae tcmur ct nos in viara 
T u a redtictf dextera. 

Pasado el duelo de la Pasión nos regocijamos con la 
sagrada persona del Resucitado, en la Pascua de Resurrec-
ción, cantando llenos de júbilo: 

Aurora c o d u m purpurat , 
i f i the r rcsultat laudibus, 
Muudus Ir iuinphans iubilat . 
Hórreos avernus infremit . 

Rex Ule dum íortlssimus 
De mortis inferno spccu 
Patrum aenatum l iberum 
Educ i t ad vitac iubar . 

Ya aparecen los radiantes rayos del sol, su luz dorada y 
viva alegra la campiña, hace brotar las ñores y sazona los 
dulces frutos: imagen de lo que obra en nosotros el Espí-
ritu Santo, cuyos suaves dones pedimos en la fiesta de 
Pentecostés, cantando con la Iglesia. 

Beata nobis gaudia 
Anni reduxit órbita, 
Cum Spir i tus Parácl i tos 
Tllflpsus cst Apostolis. 
Iguís v ibrante lumiue 
Linguae f iguram d e t u l i t 

Vcrbis ut essent proflui 
E t charitate fervidi. 

T e nnuc, Dcus piissime, 
Vultu precamur cernuo 
l l lapsa nobis caelitu9 
Largirc dona Spiri tus. 

El tiempo de la recolección se aproxima, las flores se 
marchitan y hoja por hoja va desapareciendo el verde 
follaje que cubría los árboles; la escarcha comienza á pla-
tear los campos.y arboledas; y un como suspiro sobre la 
caducidad de las cosas resuena en toda la naturaleza. En 
esta época celebra la Iglesia la fiesta de todos los Santos 
y la conmemoración de los fieles difuntos; eleva su voz 
suplicante hasta el cielo, pidiendo que aquellos de sus 
hijos que todavía peregrinan en este mundo, sean un día 
recibidos, cual frutos sazonados, en el granero del Padre 
celestial: 

Auferie geutem pcrfidain 
Credentium de iinibus, 

Oviie nos Pastor regat . 

Pero el camino que conduce á la vida, tiene dos estacio-
nes dolorosas, que son la muerte y el juicio que á ésta se 
sigue. La Iglesia, como piadosa madre, piensa en todos 
sus hijos difuntos, y penetrada de dolor y profunda vene-
ración. adelántase hasta el trono del supremo Juez é im-
plora suplicante su misericordia con estossentidos acentos: 

Dies irac, Dies illa, 
Solvet saeclum in favil la. 
Teste David cum Sibylla. 

Quid sum miscr tune dicturus. 
Quem patronum rogaturus. 
Cum v i x iustus s i t securus, 

Rex t remendae maiestat is , 
Qui sa lvandos salvas grat is . 
Salva me, fon» pietatis. 



Rtcordare . Iesti pie. 
Quod sim causa luae viac, 
Ne me perdas illa die. 

Quae rename . sed i s l i lassus, 
Redeinisti crucein passus: 
Tan tus labor non s i l cassus. 

Y de esta manera, el ciclo festival del año eclesiástico, 
viene á ser como el calendario del mundo sobrenatural. 

l ías la vida de la naturaleza, con sus propiedades típi-
cas y simbólicas, aparece no sólo en las palabras de la 
Iglesia sino también en sus imágenes. E í cordero y la pa-
loma se observan ya en los antiquísimos frescos de las 
catacumbas, como emblemas de Jesucristo, del Espíritu 
Santo y del alma cristiana en general, lo mismo que el 
fénix fabuloso, cotno símbolo de la inmortalidad, También 
se remonta á la más alta antigüedad el símbolo del pez 
para representar á Jesucristo y á los fieles regenerados y 
vivificados por el agua. El león se encuentra con frecuen-
cia como imagen de Jesucristo, verdadero león de Judá. 
mientras que el pavo real y el gallo simbolizan la resu-
rrección. Ciervos, en el acto de apagar su sed en una fuente 
de aguas vivas, nos recuerdan las aguas de la salud. La 
palma es generalmente conocida como señal de la victoria, 
lo mismo que la paloma llevando en su delicado pico un 
ramo de olivo simboliza la paz celestial. Árboles frondo-
sos y praderas tapizadas de flores, representan el delicioso 
y celestial paraíso. La época posterior, que comieuza á 
decorar los ábsides de las basílicas con preciosos mosai-
cos, conservó cuidadosa y religiosamente tan delicado 
simbolismo. ¿Qué impresión, en efecto, más delicada que 
la que en el ánimo del visitante producen los delicados 
mosaicos de la iglesia de los santos Cosme y Damián, en 
Roma, donde los doce apóstoles se ven figurados por cor-
derinos que ansiosos fijan sus miradas en Jesucristo • ver-
dadero Cordero de Dios»? ¿Qué impresión más fuerte que 
la que causan los grandes y magníficos mosaicos de la ba-

sílica de San Juan de Letrán representando al río Jordán 
en el que desembocan los cuatro ríos del paraíso, y eu cu-
yas orillas juguetean niños en medio de flores y avecillas, 
mientras que corderos y ciervos beben de sus aguas claras? 

Estas indicaciones, aunque someras, bastarán, mi que-
rido Seminarista, para darte una idea del dulce sentimiento 
de la naturaleza de que la Iglesia lia estado siempre pene-
trada, procurando en todas partes expresar la admirable 
armonía que se observa entre la naturaleza y la gracia, 
entre lo transitorio y lo permanente. Aquello debe ser para 
nosotros nada más que una imagen de esto; lo visible 
solamente debe mirarse como un reflejo pálido de !o invi-
sible. El genio mundano de Goethe, en su novela Afini-
dades electivas» tomó de la química una figura para re-
presentar gráficamente relaciones pecaminosas; mas para 
el cristiano, la naturaleza bendita y consagrada por la 
Iglesia debe ser una escala por la cual se eleve hasta la 
ccnteinplación de lo increado y eterno. 

S. Juan de la Cruz y el V. P. Granada son dechados de 
delicadeza y sentimiento, cuyos simbolismo y misterioso 
atractivo radican en el estudio ecléctico de la naturaleza 
visible y terrenal para trasbordarnos á otros mundos idea-
les y de místicos goces, á imperecederos epilataniios so-
brenaturales. 

ARTÍCULO XII. 

C A R T A A C N J O V E N T E Ó L O G O S O B R E LA P R E M O C I Ó N F Í S I C A 

I 

Mi buen amigo: Ya que V. desea y quiere le diga lo que 
pienso sobre esta tan debatida cuestión, procuraré hacerlo 
sencillamente, y sin ánimo de entrar en polémicas que 
por lo general no sirven para otra cosa, que para oscure-
cer cuestiones de suyo difíciles de entender. 

Cuestión es ésta, alta y profunda, cuyas raices se ex-



Rtcordare . Iesu pie. 
Quod sim causa luae viac . 
Ne me perdas illa die. 

Q u a e r e n s m e . s c d i s l i lassus, 
Rcdeinisli crucem passus: 
Tan lus labor non s i l cassus. 

Y de esta manera, el ciclo festival del año eclesiástico, 
viene á ser como el calendario del mundo sobrenatural. 

l ías la vida de la naturaleza, con sus propiedades típi-
cas y simbólicas, aparece no sólo en las palabras de la 
Iglesia sino también en sus imágenes. E í cordero y la pa-
loma se observan ya en los antiquísimos frescos de las 
catacumbas, como emblemas de Jesucristo, del Espíritu 
Santo y del alma cristiana en general, lo mismo que el 
fénix fabuloso, cotno símbolo de la inmortalidad, También 
se remonta á la más alta antigüedad el símbolo del pez 
para representar á Jesucristo y á los fieles regenerados y 
vivificados por el agua. El león se encuentra con frecuen-
cia como imagen de Jesucristo, verdadero león de Judá. 
mientras que el pavo real y el gallo simbolizan la resu-
rrección. Ciervos, en el acto de apagar su sed en una fuente 
de aguas vivas, nos recuerdan las aguas de la salud. La 
palma es generalmente conocida como señal de la victoria, 
lo mismo que la paloma llevando en su delicado pico un 
ramo de olivo simboliza la paz celestial. Árboles frondo-
sos y praderas tapizadas de flores, representan el delicioso 
y celestial paraíso. La época posterior, que comieuza á 
decorar los ábsides de las basílicas con preciosos mosai-
cos, conservó cuidadosa y religiosamente tan delicado 
simbolismo. ¿Qué impresión, en efecto, más delicada que 
la que en el ánimo del visitante producen los delicados 
mosaicos de la iglesia de los santos Cosme y Damián, en 
Roma, donde los doce apóstoles se ven figurados por cor-
derinos que ansiosos fijan sus miradas en Jesucristo • ver-
dadero Cordero de Dios»? ¿Qué impresión más fuerte que 
la que causan los grandes y magníficos mosaicos de la ba-

sílica de San Juan de Letrán representando al río Jordán 
en el que desembocan los cuatro ríos del paraíso, y eu cu-
yas orillas juguetean niños en medio de flores y avecillas, 
mientras que corderos y ciervos beben de sus aguas claras? 

Estas indicaciones, aunque someras, bastarán, mi que-
rido Seminarista, para darte una idea del dulce sentimiento 
de la naturaleza de que la Iglesia lia estado siempre pene-
trada, procurando en todas partes expresar la admirable 
armonía que se observa entre la naturaleza y la gracia, 
entre lo transitorio y lo permanente. Aquello debe ser para 
nosotros nada más que una imagen de esto; lo visible 
solamente debe mirarse como un reflejo pálido de !o invi-
sible. El genio mundano de Goethe, en su novela Afini-
dades electivas» tomó de la química una figura para re-
presentar gráficamente relaciones pecaminosas; mas para 
el cristiano, la naturaleza bendita y consagrada por la 
Iglesia debe ser una escala por la cual se eleve hasta la 
ccntemplación de lo increado y eterno. 

S. Juan de la Cruz y el V. P. Granada son dechados de 
delicadeza y sentimiento, cuyos simbolismo y misterioso 
atractivo radican en el estudio ecléctico de la naturaleza 
visible y terrenal para trasbordarnos á otros mundos idea-
les y de místicos goces, á imperecederos epilataniios so-
brenaturales. 

ARTÍCULO XII. 

C A R T A A C N J O V E N T E Ó L O G O S O B R E LA P R E M O C I Ó N F Í S I C A 

I 

Mi buen amigo: Ya que V. desea y quiere le diga lo que 
pienso sobre esta tan debatida cuestión, procuraré hacerlo 
sencillamente, y sin ánimo de entrar en polémicas que 
por lo general no sirven para otra cosa, que para oscure-
cer cuestiones de suyo difíciles de entender. 

Cuestión es ésta, alta y profunda, cuyas raices se ex-



t i enden y enlazan con problemas d e g rand í s ima impor-
tancia en el t e r r eno de l a Fi losofía y d e la Teología, co-
m o son l a s p r u e b a s de la ex i s tenc ia d e Dios, d e la crea-
ción del mundo , de la conservación de t o d o s los seres del 
universo creado, d e las m u d a n z a s y convers ión á Dios del 
h u m a n o corazón, del buen uso de nues t ro l ibre albedrío, 
del l l amamiento á la gracia s a n t i f i c a n t e d e nues t r a justi-
ficación, del uso d e la gracia y háb i tos sobrena tu ra les in-
fusos , y de nues t r a perseverancia f inal en el s a n t o sen-i-
cio d e Dios. 

T r a t a d a c o m o el a sun to requiere, e n g r a n d e c e el alma, 
ennoblece s u s afectos, levanta á lo alto n u e s t r a s aspiracio-
nes, y d i la ta los senos de nues t ro corazón pa ra ensanchar 
la en t rada d e n t r o d e noso t ros m i s m o s á esas corrientes 
incesantes de la vida, del movimien to y del se r que conti-
nuamen te n o s inspi ra Dios, y á t odas h o r a s y en todos 
ins tantes rec ib imos de Dios, en q u i e n v iv imos, por quien 
somos mov idos y en quien existimos.- P la tón la pondría 
en t re el género d e aquel los estudios, d e los cuides escribió 
en el d iá logo de Amere-, F.a ¡ludia, quae mentes amias genero-
sasque reddunt.—\ F ray L u i s de León, si la hub ie ra toma-
do como a s u n t o especial de los d iá logos ten idos en ma-
ñana y t a r d e d e estío en las f rescas riberas del Torales, 
capaz era d e hace rnos oir y saborea r aque l l a música 

A cuyo son divino 
R1 aliña, q u e en olvido está sumida. 
Torna á cobrar el t ino 
Y memoria perdida 
De an origen primera esclarecida. 

I I 

H a y en es ta cues t ión del inf lu jo d iv ino en nues t r a s po-
tencias opera t ivas m u y e scond idos secretos, todos los se-
cretos inefab les é incomprens ib les q u e ex i s t en en t re Dios 
y sus cr ia turas; p r inc ipa lmente c u a n d o del o rden general 
d e la providenc ia s u b i m o s á cons idera r ese in f lu jo vivifi-
can t e en el o rden especial de la p redes t inac ión . 

Para los esp í r i tus b ien d i spues tos y q u e s e gozan d e vi-
vir apoyados p o r la m a n o bondadosa de Dios y se com-
placen de reposar ba jo la s o m b r a omnipo t en t e é i n f in i t a -
mente pro tec tora del Señor , el i n f lu jo d e la moción d iv ina 
es ni mas ni menos q u e aquel la cadena d e oro, menc iona -
da por Homero , q u e sos t iene t odas las cosas pend ien t e s 
de la vo lun tad d e Dios; son aquel las relaciones d e inspi ra-
ción y d e vigor , ce lebradas por el Poe ta lalino, c u a n d o de-
cía: kt Deus m nobis, agitante incateseimus Uto; son aquel las . 
corrientes de vida q u e penetran has ta lo m á s h o n d o del 
alma, -y en t ran , c u a n d o Dios así lo quiere, como un rio 
impetuoso, den t ro del san tuar io m i s m o d e la l ib re vo lun-
tad, a l lanando s u s puer tas y de jándo las después mejor y 
más fue r t emen te cer radas á todo lo q u e no es Dios. A los 
toques de es ta divina moc ión labra y modela Dios el cora-
zón d e sus Santos ; David p r o n u n c i a contr i to el Miserere-, 
la Magdalena r iega con s u s l ág r imas los pies de Jesús; y 
Saulo, el pe r segu idor implacable y f u r i b u n d o d e la Ig les ia 
naciente, cae der r ihado en tierra, m á s q u e d e su caballo, 
de su f u r o r y de su orgul lo, para levantarse h u m i l d e e x -
clamando: Señor, ¿qu¿ quieres hacer de mi? 

I I I 

E l Após to l p lan teó es ta cuest ión, c u a n d o an t e los sa-
bios del Areópago decía- tn Deo enim vimmus, el movemur ,-t 
sumus: y le d ió so luc ión , c u a n d o en su ca r t a á los Roma-
nos añadió: Voluntati ejus quis resistir! 

La fuerza de l a d i v i n a vo lun tad , q u e por o t ro n o m b r e se 
denomina física p remoción , la celebra con elocuencia, d ig -
na d e tal a sun to , el P a p a San León cuando desen t raña el 
hondo sen t ido d e aquel las inolvidables palabras d e n u e s -
t ro Salvador: • ligo si exaltólas fuero aterra omina traham 
aa meipsum-La a t racción d e la c ruz d e n u e s t r o Señor Je-
sucr is to fué, e s y se rá s iempre, u n a p remoción verdadera-
m e n t e física, q u e lo m i s m o queb ran t a corazones h u m a n o s 



endurec idos p o r l a mal ic ia del pecado, c o m o queb ran t a las 
piedras y obl iga al C e n t u r i ó n 4 go lpearse el pecho en las 
laderas del Calvario. C u a n d o esa moción d iv ina que viene 
d e Dios, desc iende s o b r e n u e s t r a s a l m a s e m p a p a d a en la 
s ang re de J e sús Cruc i f i cado , no h a y v o l u n t a d q u e resista, 
ni corazón du ro q u e n o se ablande.—;Oh admirabilis po-
lentia crucis! Traxnti enim, D mine, omnia a,i le; til quod in uno 
Judae ae templo obumbralis signiftcalionlbus tegebatur, aperto 
sacramento, universarum nalionum devotio celebraret (S. León., 
Serni. S.° de P a s s i o n e ) . 

—Pero nadie c o m o S a n Agus t í n desenvolv ió y declaró la 
fuerza i r resis t ible d e la v o l u n t a d de Dios; fuerza, que 
c u a n t o es más v e h e m e n t e , t an to es m á s suave , pues la 
b l a n d u r a de la m o c i ó n d iv ina se m i d e y g r a d ú a según su 
m i s m a fortaleza. C u a n d o D i o s toca con su m a n o nuestra 
libre voluntad, s u a c c i ó n lo abarca todo y lo comprende 
todo y se ex t i ende á t o d o desde el p r inc ip io has ta el cabo 
del l ibre en tender y q u e r e r . Y el hombre , c o m o dice San 
Agust ín , v iene no s ó l o que r i endo s i n o corr iendo; no sólo 
l ibremente, s ino g o z o s o y contento . T,os t r a t ados d e San 
Agus t ín sobre el E v a n g e l i o d e San J u a n , y s u s numero-
sos l ibros sobre la g rac i a , la predes t inac ión y el don de la 
perseverancia d a n y d a r á n p e r p e t u a m e n t e tes t imonio de 
la física p remoción , y d e aquel la fue rza d e l a g rac i a incon-
t ras table á q u e n a d a r e s i s t e y q u e t r iunfa , c u a n d o á Dios 
así le place, d e t o d a s l a s rebeldías de n u e s t r o corazón.—Es 
la doctr ina d e S a n P a b l o , l a doc t r ina d e S a n I .cóu y de 
San Agus t ín y la d o c t r i n a d e vida, d e s a l u d y de verdad^ 
la que la Iglesia n o s . ensena, c u a n d o así n o s enseña á 
orar; Cor mundutn crea in me Dcu¡; el spiritum rectum innova 
in vuceribus meis.—Da nobis bonam voluntatem.—Applica cor 
nostrum bonis operibus.—Notttras ad te, Deus, etiam rebel/es 
compelía -volúntales. 

Y San to T o m á s t o m a pie de esa m i s m a f u e r z a irresisti-
b le de la moción d i v i n a , para concordar la y poner la en ar-
monía con n u e s t r a l i b e r t a d . N o n i ega el Angél ico Doctor 

q u e la v o l u n t a d de Dios encierra en los i m p u l s o s con q u e 
m u e v e el l ib re albedrío u n a f u e r z a irresist ible; s ino q u e 
en esa m i s m a vehemenc ia y poder ío y abso lu to domin io 
sobre nues t r a v o l u n t a d busca y encuent ra la f u e n t e - m a -
nantial de la m i s m a l ibertad. —Volunta t i e j u s quis resis t i t? 
—Dicendum q u o d vo lun t a s d iv ina n o n s o l n m se e x t e n d i t 
ut aliquid f i a t p e r r em q u a m movet , sed u t et iam eo m o d o 

• fiat q u o congru i t n a t u r a e i p s iu s .—Et ideo magis r e p u g -
naret d iv inae mot ioni , si vo lun t a s e x necess i ta te movere -
tur, quod suae n a t u r a e n o n competi t , q u a m si m o v e r e t u r 
libere, p rou t compet i t suae n a t u r a e ( i ." 2»« q. io. a. 4. 
ad i.1™).— Movendo causa s voluntar ias , non aufer t qu in 
act iones e a r u m s in t voluntar iae , sed potius hoc in cis fácil: 
opera tur enitn in u n o q u o q u e s e c u n d u m e jus propr ie ta-
tem.» (t » P. q. 83. i . ° a d 3-°m). 

I V 

Y v in iendo al pun to esencial d e la controvers ia , S a n t o 
T o m á s habla tan claro, q u e Molina m i s m o l legó á escribir : 
Ingenue fateor, mihi valde diffuilem esse ad intel/igendum mo-
tionem et applicationcm liane, quam D 'ivus Thomas in causis se-
cundis eagii.» (Concordia, q. 14, a 13, d i spu t i 26). 

Y a ve V., que r ido amigo, q u e Mol ina en esto es i n g e n u o 
y d igno de loa; no se acordó d e Báñez para nada, ni le d io 
por achacar le innovac iones sobre la doc t r ina d e S a n t o T o -
más . ó expedi r le pa t en t e de invención en el a sun to . S i l o s 
d isc ípulos de Mol ina hub ie ran imitado la f r a n c a leal tad d e 
s u maestro, se ahor ra r ían m u c h a s d i s p u t a s inú t i les y es-
tériles. 

Sin d u d a n i n g u n a q u e Dios in f luye en las acc iones d e 
las cr ia turas y de las c r ia tu ras rac ionales q u e obran libre-
mente; pero ese in f lu jo divino, ef icaz y v ivi f icador , toma 
el salto, c o m o dicen, d e más atras; y t r ayendo su nac i -
miento de la sant í s ima y omnipo t en t e v o l u n t a d d e Dios , 
pasa an tes por las potencias m i s m a s operat ivas, y pe r fec -



Clonándo la s u n e y j u n t a l a virtud propia d e las cr iaturas 
con s u s p r o p i o s actos; d e t a l sue r t e q u e l a moción d e Dios 
v i e n e á s e r c o m o u n ani l lo de o ro q u e enlaza y encadena 
l a s p o t e n c i a s opera t ivas con s u s acciones; ó como un 
p u e n t e d e comunicac ión por donde se verif ica el tránsito 
d e la p o t e n c i a al acto, en t odas las c r ia turas ; ó como un 
p u n t o d e a p o y o en el cual sos ten idas las c ausa s segundas 
s u b e n d e s d e el poder obra r á l a ac tua l idad m i s m a de la 

o p e r a c i ó n . *"J 
Dios i n f l u y e en las acciones de las cr ia turas , pe ro inrna-

t a u d o l a s po tenc ias . Dios produce, c o m o agen t e principal, 
los ac tos d e nues t ro l ibre albedrío, pero in termediando 
l ibre c o m o i n s t r u m e n t o de su d iv ina sab idu r í a nuestra 
m i s m a v o l u n t a d . T o d o lo q u e h a y a d e bueno , de honesto, 
de perfecto , d e ser, en nues t r a s acciones, d e Dios proviene 
m e d i a n t e n u e s t r o l ibre albedrío. I # moción d iv ina causa 
e s t o s t r e s efectos: i . ° Comple ta r en razón d e pr inc ip io efi-
c iente la v i r t u d de obrar d e l a causa s e g u n d a ; 2." j un t a r la 
c a u s a s e g u n d a con su propio efecto; 3 ° produci r es te mis-
m o efec to d e u n a manera pr incipal y m u c h o más vigoro-
s a m e n t e q u e l a c a u s a s egunda . 

Así habla, al p ie d e la letra, el mismís imo San to Tomás. 
C o m p l e m e n t a n vi r tu t i s agent i s s ecund i es t ex vir-

t á i s A g e n t i s Pr imi . (lib. 3» conl . g. cap. 66). 2.° Virtus 
Causae Pr i raae con jung i t causam secundam s u o efectui. 
—3,0 V i r t u s Causae Pr imae pr ius ag i t in causa tum et ve-
h e m e n t i u s ingred i tur in ipsuni (de P o t q. 3, a. 7.°; lib. de 
caus is , lect. i.a; et al ibi pass im) . ^ J 

Es t a es. ni más ni menos, la f amosa p remoción física 
q u e San to T o m á s enseña y es tablece á cada pa so y en 
cada pág ina de s u s escri tos, a f i r m a n d o q u e D i o s mueve las 
potencias , que obra en las potencias , y q u e obra en las cau-
sas segundas , y q u e med ian te estas causas s e g u n d a s pro-
ceden los efec tos d e Dios.— D e u s es t o p e r a n s in qualibet 
v i r t u t e operante» ( t . ° S e n t . disL 37, q. 3 . a . 3. ad 3 . ° " ) -
- .Deus opera tu r in ó m n i b u s caus i s secundis» (lib. 3.° cont. 

g. cap. 75 ) .—'Omnes v i r t u t e s act ivae crea tae o p e r a n t u r 
secundum q u o d d i r i g u n t u r e t m o v e n t u r a Creatore- (Boe-
tio de T r i n i t q. 1 " a. 1.°).— «A Deo p r o c e d u n t e f fec tus 
median t ibus caus i s secuudis» (de Veri t q. 2. a. 14). 

Y para q u e nada falte, todavía S a n t o T o m á s se empeñó 
en emplear et ominoso vocábu lo de predeterminación, y se 
encargó d e decir en q u é sen t ido la n i egan á veces los an-
t iguos Doctores .—Santo T o m á s l lama á es ta p rede te rmi-
nación d e la v o l u n t a d d e Dios, san ta y causadora del se r y 
de la b o n d a d sobre q u e recae el decre to p rede t e rminan te . 
He aquí s u s palabras: Quae quidem praedef f in i t iones et 
volunta tes s u n t eUstinctwae e t i a in et effcctivac ipsoruin : qu i a 
secundum h u j u s m o d i ra t iones supersubs tan t i a l i s Dei 
essentia praedeterminavil omnia e t produxit.—Divinas e t 
lionas voluntates.» (Comment . de Div. nomin ib . cap. 5.° 
lect 3.», 1.» P . q. 23. a. 1.° ad 1.»». Lib. 3.» c o n t gent . capi-
tu lum 90, de Verit . q . 5. a. 5). 

V 

Ya ve V., quer ido amigo , cómo esa prede te rminac ión 
d e los decre tos divinos, n o es tan negra c o m o la p in tan 
ni tan hor r ib le c o m o se la f i g u r a n a lgunos .—San to T o -
más l lama á esos dec re to s buena voluntad d e Dios; y mani -
fiesta q u e d e ahí a r r anca c o m o de su or igen pr imero cuan-
to de bueno y d e s an to y de h e r m o s o resp landece en t o d o s 
los ó rdenes del ser, sin exc lu i r las acc iones de l a l ibre vo-
lun tad . Praedeterminavil omnia et produxit. 

Y esta s ab idu r í a d e oro, c o m o la ape l l ida León X I I I 
(auream St i T h o m a e sap ieu t iam) corre l impia, y sin mez -
cla de aguas ex t rañas , por las p á g i n a s q u e escr ibieron 
nues t ros clásicos. 

Kr, L u i s d e G r a n a d a en el cap. 3." l ib. 1." d e la Gula de 
pecadores: - N o das u n paso q u e no te mueva Dios para 
eso; no abres ni c ierras- los ojos, q u e no p o n g a E l ahí su 
mano. P o r q u e si tú n o crees, q u e Dios m u e v e t u s miem-
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bros, c u a n d o t ú los m u e v e s , no eres cr is t iano; y si crees 
q u e É l t e hace e s a m e r c e d , y con todo eso le ofendes, no 
acer ta ré á deci r lo q u e e r e s » . 

Y el P. Rivadenei ra , l ib. i.° cap. 3.° de l a Tribulación, di-
ce así, con su i n g e n u a c a n d i d e z y d iscre ta elegancia; «De 
tal sue r t e están las c a u s a s s e g u n d a s o rdenadas y trabadas 
en t re sí, y tal p r o p o r c i ó n y subord inac ión t ienen con la 
C a u s a Pr imera , q u e n i n g u n a d e ellas p u e d e moverse para 
nada ni obra r s ino en la v i r t u d de la Pr imera ; la cual mue-
ve á las d e m á s y l e s d á ef icacia para obrar , y obra en ellas 
y con ellas, con t an m a r a v i l l o s a eficacia y perfección, que 
todos los efec tos d e l a s s e g u n d a s causa s son m á s propios 
de la Pr imera , q u e n o suyos . . . N o so l amen te po rque la 
vi r tud q u e t ienen pa ra m o v e r s e y obrar , no l a t ienen de 
sí, s i n o d e Dios, s i n o p o r q u e no s e move r í an 111 obrarían 
s i 'e l m i s m o Señor n o l a s moviese y ob ra se con ellas y las 
t o m a s e por i n s t r u m e n t o pa ra hacer lo q u e él es ser-
vido.- Y pues n o d e c i m o s q u e el pincel p in tó la imagen 
q u e vemos, s ino el p i n t o r , a u n q u e para p in t a r se sirvió 
del pincel, ni q u e la p l u m a escr ibió l a car ta q u e lc-emos, 
s ino el e sc r ibano c o n l a p l u m a , t ampoco habernos de atri-
b u i r á las c r ia tu ras l o s e f e c t o s q u e hacen, c o m o á causas 
p r imeras y pr inc ipa les , s i n o cotno á s e g u n d a s causas é 
i n s t r u m e n t o s d e la P r i m e r a y Soberana Causa, que es la 
d iv ina vo lun tad . - Y e s t a es u n a admirable , d u l c e y prove-
chosa cons iderac ión p a r a ver á Dios en t odas s u s criatu-
ras y anda r s i e m p r e en s u presencia , c o m o s u m i d o s y ane-
g a d o s en sus bene f i c ios , y tomar c o m o d e su m a n o todos 
los sucesos y var ios acon tec imien tos , p rósperos y adver-
sos. q u e v e m o s cada d í a en el m u n d o » . • 

F i n a l m e n t e San J u a n d e la Cruz, lib. 3 ° cap. 1.° de U 
Subida del Monte Carmelo, hab lando d e las a l m a s q u e em-
piezan á tocar ya l a s c u m b r e s de la perfección, ensena; 
.De o rd inar io los p r i m e r o s m o v i m i e n t o s d e l a s potencias 
d e es tas a lmas son c o m o divinos; y no hay q u e maravi-
l larse q u e lo sean, p u e s e s t á n t r a s f o r m a d a s en ser Divino.. . 

— D i o s con par t icu la r idad m u e v e l a s po tenc ia s d e es tas 
almas, como h e dicho, para aquel las obras q u e conv ienen 
s e g ú n la vo lun tad y ordenac ión d e Dios; y asi las obras y 
ruegos de estas a lmas s i e m p r e t ienen efecto.—Tal eran 
las de la glor iosa Madre de Dios, la cual e s t ando desde el 
pr incipio levantada á es te alto es tado, n u n c a t u v o en su 
a lma impresa fo rma d e a lguna c rea tura q u e la divir t iese 
de Dios, ili por ella se movió; p o r q u e s u moción f u é del 
Espír i tu San to .. 

V I 

¿Qué más diré? H a s t a el b i e n a v e n t u r a d o Padre San I g -
nacio de I,oyoIa, en el l ibro d e los Ejercicios Espirituales 
habla de u n a moción divina, tan vehemente , tan i rresis t i -
ble, tan t r iunfante , v ic tor iosa y dominadora , q u e todo 
cuan to d i jo Báñez aparece débil, sin bríos y descolorido. 
Y San Ignac io lo repi te d o s veces, para q u e no se olvide . 
Escribe, pues, el Santo; « Q u a n d o vo lun ta t em d iv ina v i r tus 
sic impellit, ut omnis dubltatio imo eliam dubitandi facultas ani-
ma sublata sil, q u o m i n u s sequa tu r impuls ionem talem; si-
c u t legimus B. Pau lo e t M a t t h a e o e t aliis nonnul l i s , vo -
cante Christo, accidise».—«De t empore triplici ad electio-
nes recte fac iendas m a g i s o p p o r t u n o . P r i m u i n ternpus es t 
quando Deus D o m i n u s nos te r ita movet et attrailit volunta-
tem, ut t/uin dubitet, nec dubitare possi!, ta l is an ima devota 
sequa tu r id quod sibi o s t e n s u m est; q u e m a d m o d u m S. 
Pau lus et S . Ma t thaeus f ece run t in s e q u e n d o Chr i s to Do-
m i n o nos t ro . ÍExerc i t i a spir i t . S . P. I g n a t . de Loyola, 
cuín versione l i t teral i ex au tograp l i í co hispano. . . Rat isbo-
nae 1855). 

A los q u e tan to apa ren t an escandal izarse de la doc t r i na 
de Báñez, y s i empre andan d á n d o l e vue l t a s al f amoso ca-
non del Concil io T r iden t ino : Si quis dixerit liberum arhi-
trium motum.,. non posse dissentire, ri veliti atfathema sic»—; 
t rabajo les m a n d o pa ra l ibrar del ana t ema al m i s m o f u n -
d a d o r de la Compañ ía . 



S a n I g n a c i o cor ta por lo sano; n i s iquiera posibil idad à 
p o d e r d e d u d a r deja bajo las in f luenc ias d e la moción di-
v i n a ( i ) . Y claro es tá que para poder d i sen t i r ájia divina 
moc ión , se neces i ta poder dudar. 

B á ñ e z n o d i j o tanto. Afirma, si, c o m o a f i rman todos los 
d i s c í p u l o s d e S a n t o T o m á s con s u Maes t ro á la cabeza, 
q u e b a j o l a moción de l a gracia eficaz no hay manera de ar-
monizar el resistir con el acto d e consentir; pe ro q u e el alma 
p i e rda has ta el poder d e hacer lo contrario, eso Báñez y 
S a n t o T o m á s lo reservan allá para el cielo, d o n d e la pre-
m o c i ó n física e s t á elevada á s u ú l t imo g rado d e perfec-
c ión . E n t o n c e s se arrancará has ta la pos ib i l idad misma de 
r e s i s t i r á la g rac i a divina. Mien t ras t an to el polestas duH-

( i : . T r e s t i empos pars hacer sana y buena elección en catín uno de ellos. 
El p r i m e r o l ierapo es, cuando Dios Nuestro Señor ari mueve n a t r a / l a v o -

lunt-ad, que s'.n dubitar n t p o d á r dubitar la tal án ima devota s igue á lo que es 
mos t r ado : asi como S. Pablo y San Mstheo lo \izieron en seguir á Christo 
N u e s t r o Señor , . 

íExcrc ic ios espir i tuales de S. Ignacio de Loyola. pag. 95- Edición aulénlicay 
s e g ú n d or iginal de l Slo. patriarca). 

r.-íg. 97, del mi smo libro; .Tercero, p e d i r á Dios Nues t ro Señor • iu ieram-
ver mi vo lun tad y poner en mi ánima te que yo debo tuiccr acerca de la cosa 
p ropós i ta . etc.* 

l ' ág . 99: «La pr imera es, que aquel amor que me mwive y me hace t'.egir 1» 
t a l cosa, desc iende de arriba del amor de Dios*. 

a) i Renega rán loa Congrníslas y Moliuiatas d e su Padre y querrán enmen-
da r la p l ana a l l ibro de los Ejercicios? ¿Euéó n o inspirado? Krgo 

bi ¿ H a y c o s a m á s importante q u c l a elección del estado? luego, si S. Igna-
c io r econoce que e l mejor t iempo es el ser vencido por la gracia ciicaa setá 
m o u s t t u u m l io t rcndnm et laesivum libertatis? 

Además , s . Ignac io de I-oyola en la pág ina 174 y 175 del libro de Ejercida! 
Espirituales de f ine á la consolación espiri tual asi: -Llamo consolacióu cuaudo 
en el á n i m a le cauna alguna moción inter ior , con la cual viene la ánima ó in-
flamarse en amor de Dios, etc.; y coosequenter cuaudo ninguna cosa criada so-
b r e la h a z de la t ierra ¡nude amar en silencio en el c r i ado r de todas ella*.-

E r g o , sí dictante Deiimra scripta sunt Kxcrcitia Spiri tualia. diclanle Ueipais 
e t i a m agn i t a fuit i Sto. Ignal lo grafia ex te effícax et pradeterminatíM- j 

V en la pág . 175; .Fioalmcute l lamo consolación todo aumento de Esperan-
za , P e y Caridad, y de toda leticia interna que llanto 1/ trae i las COS3S celes-
t iales , y à la p rop i a salud de sn Anima, quietándola y pacificándola en so Cria-
d o r y S e ñ o r . . (Texto original del Sto. Patriarca), v ide Carta de 16:5 delSeeM-
l a r i o genera l de la Compañía, Bernardo de Angelis, pág . =. ó y 7 del libio V 
Ejercicios Eipiriludlee. !N. d. A ) 

íotdi, y el pótalas resistendi. sivelit. queda por n u e s t r a m i -
seria y defectibi l idad, d e n t r o d e nosotros , adosado, c o m o 
mala yerba al m u r o ó c o m o enredadera al árbol, á n u e s t r o 
libre albedrío; s i b ien por la miser icordia d e Dios y la efi-
cacia in t r ínseca d e su d iv ino in f lu jo en nues t r a s po tenc ias 
se impide q u e ese desgrac iado p o d e r se l leve á efecto.— 
Velie malmn, nec est libertas, nec pars libertatis; guanwis sil 
quoddam libertatis signum.—De Verit. q . 22, art . 6.» 

Sin embargo, las f r a se s d e San Ignacio: Nec dubitare 
potest. nec dubitandi facultas, en c ier to m o d o n o s llevan 
hasta el f ondo d e esta espinosa cues t ión . La raíz de la 
l ibertad es tá en el en tend imien to , d e d o n d e desc iende me-
d ian te el d ic tamen práct ico que r egu l a los ac tos del ape-
ti to racional, l a rec t i tud y perfección de n u e s t r a s opera-
ciones. El en t end imien to es paje de hacha de la vo lun tad , 
y con su luz a l u m b r a y d i r ige todos s u s pasos . N o se m u e -
ve la voluntad, s in que el en t end imien to n o vaya delante . 
D e aquí q u e si n o se da facultas dubitandi, t ampoco facul-
tas resistendi-, si n o se da acto d e dudar , d e j uzga r e n c o n -
trarlo, t ampoco se da acto d e desear lo ó querer lo . P o r d o n -
d e San Ignac io s ign i f i có la ef icacia d e la gracia, yendo á 
l a raíz misma de los ac tos libres, e levándose has ta el p r i -
mer p u n t o de par t ida d e todo el orden prác t ico den t ro del 
hombre operante . E n el en t end imien to es tá la puer ta p o r 
d o n d e sólo puede en t r a r se en el san tuar io d e la v o l u n t a d . 
Cerrada esa pue r t a con la l lave de o ro de la moción divi -
na, todo queda a segu rado en-los actos del l ibre albedrío. 

•Cayetano e n s e ñ a la m i s m a doct r ina , y has ta la i lustra 
y declara con los m i s m o s e jemplos . N o parece s ino q u e 

- San Ignac io d e Loyo la copió d e los Comenta r ios del g r a n 
teólogo d o m i n i c o la expos ic ión q u e éste había escr i to de -
c larando aquel las pa labrae del capí tu lo 4.0 d e S a n Mateo; 
Et procedens inde, vidit alios dúos fratres, e tc .—Dice así: < N o n 
es t m i r a n d u m q u o d isti et illi s t a t im secu t i fue r in t J e s u m ; 
qu i a inter ior i opera t ione J e s u s movebat motione, non in-
vitatoria, sed efficaci , corda eo rum ad r e l i nquendum om-



nia, et sequendOJn I p s u m . Ta l i en im a t t rac t ioni interni 
Sp i r i t u s n u l l u s u n q u a m resist i t ; n u l l u s e t i a m resistet un-
quam; quia eff ici t v o l u n t a r i u m sectatorem, operar ium, 
martyrem.» 

Y n o t e V. <le paso el m o d o de expresa r se del Cardenal 
Cayetano, cuyo n o m b r e lo traen y llevan los adversarios, 
con t r apon iéndo lo al de Báñez, con el ob je to d e m o s t r a r 
ro ta la t radición en t re los verdaderos disc ípulos de Santo 
T o m á s , y hace r d e u n a d o s escue las diversas, y d e uno 
m i s m o dos s i s t emas con t ra r ios . N o t e us ted, repito, cómo 
el gran expos i to r d e l a Suma Teológica d i s t i n g u e dos 
clases d e moción d iv ina , invitatoria, et efficaci; y cómo refi-
r i éndose á e s t a ú l t i m a af i rma: Tali attractioni nullus um-
quam resistit; nullus etiam resistet unquam. ¡Hermosas expre-
siones! ¡Verdadera idea d e la moción física! ¡Noción exacta 
del d iv ino inf lu jo en l a s po tenc ias y acciones d e la cria-
j u r a racional! Báñez no d i jo más; Báñez n o lo declaró me-
t o r ni con más enérg ica f rase . Báñez y Caye tano enseñan 
la misma doctr ina en es ta t an deba t ida cuest ión: la doc -
t r ina q u e S a n t o T o m á s , s i g u i e n d o á su vez las huel las d e 
S a n A g u s t í n y las e n s e ñ a n z a s d e S a n Pablo, había con-
s i g n a d o en la 2." 2.ae q . 24, art . 1 « / m p o s s i b i l e est hae dúo 
simul esse vera: quod Spiritus Sanctus velit aliquern moveré ad 
actum charitatis, et quod i/se charitatem amittat peccando,» — Y 
en las Cuestiones Disputadas; d e Chari tate , art. 12.° <Diu 
non posse ex parte virtutis motivae, qttamvis possit ex parte ver-
tíbilitatis liberi arbitrii.» 

Y he aquí los t é rminos propios pa r a expresa r c o m o con-
v iene la eficacia in t r ínseca d e l a moción divina, evitar toda 
mala in te l igencia y t oda ocasión de error, y saber á qué 
a t ene r se con respecto á lo de f in ido en el Concil io Tr iden-
t ino . Dico non posse ex parte virtutis motivae; quamvis possit ex 
pirtc vcrtibihtatis liberi arbitrii. 

Y todavía S a n t o T o m á s r e m a c h a b i en el c lavo en esta 
mater ia , y des l inda á l a s mil maravi l las la verdad del error, 
d a n d o á Dios lo q u e es de Dios y de j ando al l ib re albedrío 

del h o m b r e lo q u e de s u y o t ra jo cons igo d e l a nada mis-
m a d e la cual f u é criado. i.a 2.ae q u a e s t 112, art . 3.0. «Prae-
paratio hominis ad gratiam, secundum quod est a libero arbitrio 
moto, nullam necessitatem habet ad gratiae consequtionem; secun-
dum autem quod est d Deo movente, habet necc'.sitatem ad id 
quod ordinatur a Deo, non qui dem coactionis, sed in/allibilitatis.» 

v n 

Por r emate y contera d e esta ya d e m a s i a d o larga epís-
tola, allá va lo q u e pensaba Bossue t de l a p rede te rmina-
ción f ís ica .—En su t r a t ado del l ibre albedrío, después d e 
haber expues to el s is tema de Mol ina y el d e la Escue la d e 
Santo Tomás , y d e habe r pues to d e relieve la solidez, al te-
za y verdad del s i s t ema tomis ta , conc luye asi: Te l es t le 
sent iment d e c e u x qu ' on appel le Thomis t e s ; voilà ce qui 
veulent dire les p l u s habi les d ' e n t r e eux , par ces t e n u e s 
de p remot ion e t p rede te rmina t ion phys ique , qu i semble s i 
rudes á quelques uns ; mais qui é tant e tendus , o n t un si 
bon sens!' (Tra i te d u lib. arb. chap . 8.) 

Y en otro lugar c o n s i g n ó así su pensamien to : ' -Le saine 
doctrine, éga lmen te opposée á J a n s e n i u s e t á Molina. La 
grâce molin istique, c ' est-a-dire, la g r â c e d ' é q u i l i b r e e t 
versatile, man i f e s t emen t re je t table c o m m e cont ra i re á 
Saint A u g u s t i n et á la v é r i t é . — ( R e v u e Bossuet , 1.« Anné , 
n.° 3, 25 Ju i l i e t 1900.) 

De jémonos d e con t rovers ias q u e agrian los án imos y 
turban la t ranqui la se ren idad q u e debe re inar en los do-
minios d e la especulación. Kl q u e qu ie ra ó desee pene t ra r 
el sen t ido a l t amente f i losóf ico y s o b e r a n a m e n t e teológico 
encerrado en la física p remoción , q u e tan to admi raba Bos-
suet, q u e lea las San ta s 'Esc r i t u ra s , y q u e lea á San Agus -
t ín y á San to T o m á s . E l r ecaudador d e t r ibu tos q u e se 
levanta d e su banco para seguir á J e s ú s c o m o apóstol suyo, 
y Sanio de r rocado del cabal lo en el camino d e Damasco 
pa ra se r l e v a n t a d o h a s t a el tercer cielo, a tes t iguan bien á 
las claras para qu ien lo qu ie re oir, ver y entender , q u e la 
voz d e Dios queb ran t a las rocas y d i spa ra centel las de 



fuego ; y q u e la palabra del Señor , u u a vez salida de su 
boca, n o vue lve j a m á s vacía ó sin fruto, s i n o que obra todo 
aque l lo q u e Dios quiere, e jecuta fe l izmente aquel las cosas, 
á q u e Yo, dice el Señor, decre te enviarla . Sic erit vcrbum 
mcum quod egredietur de ore meo: non revertetur ad me vacum, 
sed faciet quaecumqut volui, et prosperabitur in Ais ad quae misi 
illud. ( Isaiae. 55.) 

L e a m o s as iduamente á San Agus t í n y á San to Tomás, 
y a d m i r a r e m o s c ó m o la g randeza m i s m a d e l a s ideas que 
en r iquecen y l lenan sus escritos, c o m u n i c a á su lenguaje 
nobleza , energía y sub l imidad . A p r e n d a m o s d e estos dos 
g r a n d e s maes t ros el saber y la verdad, q u e son el funda-
m e n t o d e l buen decir, y en n u e s t r o est i lo echa ránse siem-
p r e d e v e r , j un to con la templanza, c o m p a ñ e r a d e la bien 
f u n d a d a convicción, los detalles de l a verdad misma que 
d e f e n d e m o s . Pla tón lo a f i rma en su d iá logo de Scientia: Qui 
ptílchre loqmtur, pulcher est alque bonus.—Y en el diálogo de 
pulchro añade: Veram autem dicendi artem absque veñtate nec 
esse aliquam, nec urnquam fore. 

Y si el bien hablar manif ies ta un en t end imien to culti-
v a d o y discreto , la hermosura y na t iva b o n d a d del alma 
f á c i l m e n t e se dan á conocer c u a n d o el h o m b r e escribe 6 
habla. H á c e s e amable el s ab io con su conversación; y la 
boca del q u e habla verdad, se man t i ene s i empre constante 
en lo q u e ha dicho. 

Q u e e n alas de la gracia eficaz y de la física predetermi-
nac ión n o s otorgue el cielo el r emon ta rnos con Fr . Luis 
d e G r a n a d a sobre todas las c r ia tu ras pa r a con templa r des-
d e alli, c o m o desde una atalaya, las inf in i tas perfecciones 
del C r i a d o r , y para subir con San J u a n d e la Cruz hasta 
l a s c i m a s floridas d e aquel m o n t e d o n d e sólo mora la glo-
r i a y h o n r a d e D i o s . — U N T E Ó L O G O D E A N T A Ñ O ( I ) 

(De 'El Santísimo Rosario.*) 

(1) Esle teólogo de an taño « el P. Norberto del Prado, profesor dominicodela 
Univers idad d e Fribargo. Quien desee profundizar en esta cuest ión consalte la 
ob ra : «De Scieui i sMcdia . publicada por este teólogo dominico español .en 150J-

A R T Í C U L O X I I I 

J L O S H I J O S D E S T O . D O M I N G O , L O S P P - D O M I O T C O S , 

S O N F I E L E S D E P O S I T A R I O S V A C T O R I Z A D O S I N T E R P R E T E S 

D E L A D O C T R I N A D E S I : H E R M A N O D E H Á B I T O , 

S T O . T O M A S D E A Q I T I N O ? 

I 

Sí; v a f i rmar lo con t ra r io es confesar p a l a t i n a m e n t e 
que toda u n a O r d e n Rel igosa, cuyo lema es - V e n t a s ' > 
c u v o f i u e s i l u s t r a r á l a Ig les ia con S u s a n a doc rina, ha 
c laudicado en u n a d e sus m á s f u n d a m e n t a l e s reglasi c o n s -
t i tucionales y q u e el Moderador Infal ible de l o s I n s t i t u -
tos Religiös, el R o m a n o Pontíf ice, h a sanc ionado con s u 
silencio tan g rave error, pues, á l o s PP . domin icos n u n c a 
jamás se l e s ha adver t ido ni l i ge ramen te a m o n e s t a d o p o r 
Roma de su desviación de Sto. T o m á s . 

Y ¡es creíble q u e toda u n a Orden Religiosa, e n l a -
bios y s a n t o s se cuen tan por miles, sea perjura de sde 
s ig lo X I I I has ta n u e s t r o s días? 

E l so lo imag ina r lo e span ta . . • • 
P u e s , á t a n g r a v e y e s c a n d a l o s a a f u m a c i o n ( s i n o o p t a 

mos por o t ra no m e n o s in jur iosa : d e q u e la O r t o , d e 
Predicadores, la O r d e n d e l o s teólogos y fflfcota.por 
excelencia, e s t á s u m i d a desde s u cuna en el ab i smo d e la 
más crasa y sup ina ignoranc ia sobre la >"«Ugenc a d e , u 
hijo, el Á n g e l d e las Escuelas) n o s obl igan quienes sos t ie 

neu lo cont ra r io . , . ___ , :,„,.,_ 
Que, por consecuenc ia necesaria, s e a ó p e r j u r a o igno 

tant ís ima la p rec la ra Orden d e Predicadores en J a ^ 
sis de contestar negativamente al cMgrafe de este articulo es 
ev iden te . Porque , i.», T o d a la Orden s,copre y « 
lugares ha i n t e rp re t ado igualmente á S to T o m a s d e A q u -
n o ( 0 . 2 . » porque , N . B . , en las . C o n s t i t u t i o n e O r d m i s 

( 4 «Cul ipseniet Ordo sa lubr i te r ins is l i t , . -.Benedicto XII I . Btüla. Pretlos. , 



Praedicatorum, distiuctione II, cap. XIV, De Studentibus, 
cap. VI»., leemos: 

De tenenda S. Tomae doctrina.» 
«A primo Ordinis nostri saeculo, saepius mandatum est 

Lectoribus et Praedicatoribus ut in suis lectionibus, deci-
sionibus et predicationibtis, nunquam recedant a solida An-
gelici Praeceptoris doctrina, eamque non solimi in saltrtia 
sed etiam in proprictate verboruvi refcrre conentur ac lucri. 
Qui vero contra fecerint, priventur gradibus et pacnae gra-
viorls cutpae subjaceant » 

- Magistri, Hacealaurei, Lectores et Proedicatores, cimi ins-
tituuntur, poitfidel prafesioncm, emiliani jurameatum de te-
nenda S. Thomae doctrina, cujus formula sic se kabek Item, 
juro, voveo ac spondeo me non recessurum a solido 
S. Thomae doctrina. Ergo. 

II 

Cualquiera que esté medianamente versado en la histo-
ria de la Filosofía y Teología, sabe que los hijos de Santo 
Domingo fueron siempre en todos los tiempos y circunstan-
cias, con carácter de unanimidad en toda ¡a Orden, los intér-
pretes fidelísimos de Sto . Tomás de Aquino, su hermano 
de hábito. 

N o sin causa. Dios ha querido que el Doctor Angélico 
vistiese el blanco cendal dominicano,como dice el Sr. Tra-
piello, penitenciario de Mondoñedo, hoy canónigo de To-
ledo. Así se pudo formar esa brillante falange de filósofos 
y teólogos escolásticos de lá.Orden de Predicadores, que 
son en lo humano el baluarte más firme de la verdad re-
velada. Imbuidos los hijos del Patriarca Sto. Domingo de 
Qazmáu. más que n inguna otra Orden religiosa, en la 
doctrina del Angel de las Escuelas, han merecido en todo 
tiempo de la Santa S e d e el honor de ser considerados 
como los discípulos m á s genuinos de Santo Tomás de 
Aquino. V así, cuando se publicaron en el pontificado de 
San Pío V las obras del Doctor Aquinatense, ¿quién, sino 

la Orden Dominicana acometió esa empresa nobilísima? 
¿A quién, sino á la Orden Dominicana, se le confió el en-
cargo de editarías? 

Y ahora que el sapientísimo y prudentísimo León XIII 
dispuso hacer nueva edición de las obras del angélico 
Maestro, ¿á quién se confió tan importante y trascenden-
tal trabajo más que á sus hermanos de hábito? Desde hace 
veinte años vienen ocupados, sin tregua ni descanso, en esa 
gloriosísima tarea editorial Fr. Jacobo Lyttleton, Fray 
Constancio Suermondt y Fr. Pedro Pablo Mackey, y otros 
más dominicos, de quienes portal motivo hizo justísimos 
elogios el Capítulo general de definidores de la Orden de 
Sto. Domingo, celebrado en el Convento de Sto, Tomás de 
Avila, según sus Actas (Denunc. XXII) . 

El mismo Pontífice León XIII, que gloriosamente di-
rigió los destinos de la Iglesia, ordenó por 1111 Mota Propio, 
dado á raiz de la aparición de la Eucíclica «¿Etern Patria», 
que se editasen juntamente con las obras de Sto. Tomás de 
Aquino las de sus discípulos y comentadores, Silvestre 
de Ferrara y el Cardenal Cayetano, hijos ¡lustres ambos 
de Sto. Domingo de Guzmáu. Y en ese Breve : 15 Octubre 
de 1879, al Cardenal Prefecto de la Sagrada Congregación 
de Estudios) diceS. S. León XIII que los mds exclarecidoss 
intlrpretes son Tomds de Vio, Cardenal Cayetano, y el Ferrá-
rteme» dominicos. 

Más. El Papa Benedicto XIII, en la Const. X, de 6 de 
Noviembre de 1724, tomo VI, pág, 545, Breve .Dcinissas 
preces-., dirigido expresamente á los Padres Dominicos, di-
rime radicalmente esta enojosa cuestión, pues les alaba 
diciendo: « fus tam quidem animorum vestrornm offensio-
neui laudi damus, qua nimirum vos germanos Sancti Tho-
mae discípulos máxime pr"bastís >. 

Los hijos de Santo Domingo, como escribía el Cardenal 
Mermillod, son - los fieles depositarios y los autorizados 
intérpretes de la doctrina del Doctor Angélico, los que, 
según la expresión del Angel de las escuelas, deben ense-



ñar á los demás las verdades que poseen...., y los que han me-
recido q u e el R o m a n o Pont í f ice los l l amara defensores de la 
fe y verdaderas lumbreras del mundo..... La Orden Dominicana 
es por exce lencia la Orden doct r ina l que lleva en su es-
cudo la palabra 1'eritas, la estrella y l a an to rcha encendí- : 
da . Desde su o r i g e n tuvo por he ra ldos de la doc t r ina ge-
n i o s dotados d e san t idad : el B. H u m b e r t o d e Romans, el 
B. Alberto M a g n o , Vicente de Bcauvais, San to T o m á s de 
A quino, San R a i m u n d o d e Pennafor t , San Antouino , el 
B. Reginaldo, l l a m a d o en s u t i empo el seductor de las almas, 
y tantos o t ros q u e han i lus t rado l a s g r a n d e s Universida-
des, p r inc ipa lmen te las de Colonia y Bolonia.» 

N o fué otro el de s ign io d e León X I I I al enviar á Fribur-
g o á los h e r m a n o s y he rederos del Angel d e las escuelas, 
s ino q u e «se e x p u s i e r a la ciencia teológica según la tradi-
ción de San to T o m á s de A q u i u o ( i) . F ie les á esta misión, 
n o menos q u e á l a an t igua d isc ip l ina intelectual d e su Or-
den . los p ro fesores d e teología de F r i b u r g o p o n e n en las 
m a n o s de s u s d i sc ípu los la misma Suma d e S a n t o Tomás; 
les enseñan á leerla, á pene t ra r su doct r ina , á comprender 
s u unidad g r a n d i o s a y o rden lógico, en u n a palabra, pro-
curan sacar v e r d a d e r a s es tas palabras del P a p a J u a n XXI I : 
«En cuyos l ib ros (los de S a n t o T o m á s ) aprovecha el hom-
b r e m á s e s t u d i a n d o u n a ñ o que t o d o el t i empo d e la vida 
en los d e o t ros doc to r e s (2). E s c ier to q u e hay cuestiones 
y t ra tados nece sa r i o s hoy d í a para c u y o conocimiento no 
basta a b s o l u t a m e n t e la Suma, pe ro es tas cues t iones y estos 
t ra tados no se d e s c u i d a n en F r i b u r g o , los profesores los 
t ra tan a r m a d o s d e l espír i tu del maest ro , y habi tua lmente 
d e s u s m i s m a s o p i n i o n e s sacadas d e sus obras inmortales. 
E s t a adhes ión á l a s doc t r inas t omis t a s no de s t ruye en ma-
ne ra a lguna en l o s profesores la p reocupac ión d e las nece-
s idades c o n t e m p o r á n e a s d e la apologét ica ó d e la expósi-

t o Breve de León X I I I al Rujo . P. Frühwirt l i . Maestro General de la Orden 

d e Predicadores, a s de Se t iembre de 1843. 

( I ! Op. BoUand. Act. SS,, t -1 . p . 6Sa. cdt. vcl. 

ción doctrinal . Muy al contrar io , después de haber p ro fun -
dizado con ellos los a r g u m e n t o s d e fe ó de razón teológica, 
s iempre tan maravi l losamente c la ros y apropiados en S a n t o 
Tomás, da gus to oir les pasar por l a c r iba d e u n a cri t ica 
cerrada las objeciones de los mode rnos rac ional is tas o pro-
testantes. , 

¿Quién será, pues, el cu i t ado q u e se atrei-a a pre tender 
ar rancar d e las manos domin icanas la bandera d e San to 
Tomás. ' ¿Quién puede os ten ta r título.s mejores para se r el 
gonfaloniero de esa Escue la gloriosís ima, cuyo maes t ro su-
premo es el Doc to r Angél ico? 

Y, sin embargo, ¡no fa l ta aún en n u e s t r o s tiempos quien 
acuse in jus tamente á los íncli tos Domin icos d e habe r s ido 
infieles á los pr inc ip ios de su ado rado Maes t ro , en u n o d e 
los pun tos más capitales d e la Teología, como que la abarca 
toda!!... 

A los ta les hay q u e echarles en rost ro , cuan tas ve-
ces repi tan la calumnia, aquel las pa labras del P a p a Bene-
dicto X I I I , d i r ig idas exp re samen te á los f ieles d isc ípulos 
de San to Tomás : Magno animo CONTEMNITE, dilecti f i ln, 
CALUMNIAS inténtalas sententds vestrís de G R A ' l I A f M 
t,US per scetab INTRINSECO efpcaci ac de G R A -
T U I T A P R A F . D E S T I N A T I O N E A D G I . O R I A M S1NF. 
U L L A P R A E V I S S I O N E M E R 1 T O R U M . Q U A S J " " ' 
dabiliter I I A C T E N U S D O C U I S T I S . et Q U A S AB I P -
SIS S A N C T I S D O C T O R I B U S , A U G U S T I X O et T H O -
M \ S E H A U S I S S E , et verbo Oei.Summerumque h 1 PON-
T I F I C U M E T C O N C I L I O R U M D E C R E T I S E T P A T R U M D I C T I S , 

C O N S O N A S E S S E S C 1 I 0 L A V E S T R A C O M M E N D A B I L I S T Ü D I O 
GLORIATCR». (Brev. «Demissas Preces , . 6 N o v e m b . 1724 ) 

Conc luyamos es te ar t iculo con la sentencia de t res Ro-

manos Pont í f ices: . . . 
Clemeute X I V di jo en la Bu la d e Canonización d e 

S Pió V q u e la O r d e n d e Pred icadores d ió cons t an temen-
t e á la Iglesia h o m b r e s eminen t e s en san t idad y doc t r ina . 

, „ Innumerab les decretos se podían citar (Véanse los artículos siguientes) . 



Pió I X dijo en 1862: »La Orden de Santo Domingo debe 
asistir á la Iglesia p o r la doctrina, porque siempre ha sido ia 
Orden de ta Doctrina y de grande socorro para Iglesia... Se 
ha colocado siempre en primera fila para la defensa de la 
Iglesia; Por esto brilla siempre radiante sobre su escudo 
esta inscripción: Veriles: es la Orden d é l a «Verdad.» 

Y Juan X X I I , escribiendo á la Orden Dominicana, de-
positaría de la doctrina, y heredera del pensamiento de 
Sto. Tomás , dijo: Non timeo hareses, isto perdurante Ordinc.v 

De la escuelas tomista tomó la defensa el Papa Bene-
dicto XI I I ; y en una Bula («Pretiosuss). dice: «-JWdivini 
ínterminatione judicii, iterumque sub canonicis penis ómnibus, 
singulis Christ i fidelibus mandamus, ne doctrinan memora-
ti Sancti Doctoris, ejusque insigne»/ in Ecclesia scholam, prae-
sert im ubi in eaden schola de divina gratia per se, et ab in-
trínseco effieaci, ac de gratuita praedestiaatione ad gloriam, 
sine ulla meri torum proevisione, agitur, ullatenus dicto, vel 
scrtplo contumcliose impetonh. Y el Papa Clemente XII I , en 
su Bula «Verbo Dei, • dice que en la escuela de los Padres 
Predicadores es donde se enseña la doctrina de Sto. To-
más: Ejusdem Sanct i Doctoris doctrinam in gymnasiis 
F F . Praedicatorum tradi soli/am 

I11 officio Scti. Augustini, die IV, Octavae, leet. XV. (Rit. 
Dominic.) legitur. Joannes Secundus inquit: -:Hujus 
doctrinam secundiun praedecessorum meorum statuta, Ro-
mano sequitur et servat Kcclessia. Quod fere idem Pelagius 
Secundus, Agatho, Hadrianus I, Xicolaus I, Leo IX, 
Gregorius VII , Martinus V, ceterique Pontífices confir-
inarunt.» 

Lectione V, e jusdem diei.—=De libero arbitrio et Gratia 
Dei, quid Romana, hoc est catthoiica, sequatur, et servet 
Ecclesia, ex variis libris beati Augustini, et máxime ad 
Prosperutn et Hi lar ium abunde cognosci potest, etc... 

Lectione VI—»Hi namque sibi probari affirmarunt, 
quae his de rebus Augustini libris continerentur; quae 
quidem ratio ita in posteriorem mánavit aetatem, ut 

quoties ortae de auxilia conthroversiae sunt, Pontífices Ma-
rini, Augustini sententiarum rationem imprimís haben-
dam pu tave r in t Id vero cum plurium aliorum tum Cle-
mentis Octavi, Paul i Quinti , Alexandri Septimi, Clement.s 
Decimi, litteris exemplisque constai. Alexander vero non 
modo sancti viri de grat ia dogmata inconcussa atque 
tutissima vocavit, sed nomen etiam, omnem laudem su-
pergressum, novi praeconii commendatione non egere 
testatus est. Jam Clemens XI , ut piane estenderei nulla 
re aliquando quisquam fuisse de August im auctoritate 
dereptum. ubi eum fu lg id iss imum catholicae h c d e s . a 
lumen, maximumque doctorcm appellavit: Romanorum 
Pontificum, inquit, qui ejusdem praecelsam doctrinam 
magno semper in praetio habuerunt , totaque mentis aflec-
tu amplexi fueruut , vestigiis firmiter inliaerere volumus. 
Sed ut superiorum, i ta sequent ium Pontificum, Benedici . 
X I I I Clementis X I I , et Benedicti X I I testimou.a tam 
multa, tamque praedara sunt, u t sat is indicant Romanae at-
que Catholicae Ecdes iae de auxiliis diviuis praedest .na-
tioneque decreta Augus t inum et comprehend.sse animo et 
accurate, vere ac strenue contra gratiae hostcs defendisse. , 

A R T Í C U L O X I V 

E L P S E U D O - T O M I S M O E N N U E S T R O S D I A S ( I ) 

Antes de que brillara en el horizonte de la ciencia la her-
mosa é indeficiente luz de la Encíclica J&ern, Patns, pudo-
se va observar el gran movimiento de restauración esco-
lástica y el amor sincero con que muchos se adherían á las 
doctrinas del filósofo más profundo de la tierra y lumbre-
ra de la Orden Dominicana que h a conquistado por la cien-
cia el mundo ant iguo y por su caridad el Nuevo M u n t o 

Ahora bien; si aun antes de ser proferida esta pa abra 
solemne por el Vicario de Cristo eran ya tantos los test .-
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rnonios de adhesión á S a n t o T o m á s de Aquino, ¿qué no 
sucedería después d e publicada, conocida y engrandecida 
la gran palabra del restaurador principal, por decirlo asi, 
de la filosofía escolást ico-tomista? 

Sin duda alguna que era éste el proceder que no podía 
menos de esperarse de l o s hombres doctos y de todos los 
fieles que acatan las d e c i s i o n e s del Jerarca supremo de la 
Iglesia; pero, desgraciadamente, la experiencia y los he-
chos han venido á e n s e ñ a r n o s lo contrario. 

Pasemos á los h e c h o s . 
N o una s ino mil v e c e s h e tenido ocasión de ver, en re-

vistas y diarios, tanto d e España como del extranjero, 
anunciadas obras f i l o s ó f i c a s y teológicas y recomendadas 
como eco fiel de la doc tr ina de Santo T o m á s de Aquino. 
Entre otras citaré t ín icamente dos, por no hacer pesado y 
diíuso este articulo: la «Fi losof ía Elemental- del P .José 
Mendive, S. J.; y la obri ta de Monseñor Pedro M. Ferré, 
Obispo de Casal de Mouferrato, titulada: «De los Univer-
sales según la teoría R o s m i n i a n a comparada con la doc-
trina de Santo T o m á s d e Aquino. • A la verdad, el método 
adoptado por el P. M e n d i v e de anunciar su obra estam-
pando en letras de m o l d e en su primera página la aseve-
ración que está escrita juxta mentem Oivi Thornae ac Sitare-
•u, es, en efecto, de gran oportunidad y no poca fuerza si 
se pondera la actual revers ión de muchos sabios al estu-
dio y seguimiento del g r a n Doctor dominicano, después 
de las referidas Letras Enc íc l i cas del Papa .£lerui Patrisy 
Cum hoc fit. Pero e s c a r m i e n t o s sufridos nos hicieron des-
confiar de la ortodoxia d e s u tomismo y recibir, por con-
siguiente, dicha recomendac ión como sospechosa 

Con efecto, recorr imos c o n avidez la obra del P. Men-
dive y hallamos ser v e r d a d lo que sospechábamos: vimos 
que la Filosofía era b u e n a , pero que el tomismo era en 
ella contrariado; que e l autor, en una palabra, era un 
pseudo-tomista, y así l o h e m o s manifestado, siempre que 
la ocasión lo ha requerido , porque no podemos consentir 

que se ampare bajo la égida de Santo Tomás, que se cu-
bra de la gloria de Santo Tomás, el que vuelve sus espal-
das contra ese augusto jefe, y trate el infiel de infieles á 
los que viven y mueren defendiendo s u pura y gloriosa 
bandera. 

¿Quién es tomista, no de palabra, sino de hecho y ver-
dad? El que f ielmente s igue y defiende á Santo T o m á s en 
los puntos cardinales de su doctrina, en los dogmas suyos 
fundamentales, f i losóficos y teológicos, de los cuales co-
mo ramas del tronco, se desprenden naturalmente las con-
secuencias inmediatas y remotas formando las ramifica-
ciones ó sistemas completos de la ciencia. Quien niegue 
esos principios que constituyen el núcleo de un sistema, 
es un anti-tomista formal, por más que acepte algunas de 
las consecuencias, cayendo en un repugnante contrasenti-
do, é invoque á cada paso el nombre de Sauto Tomás, co-
sa muy fácil y de deslumbrador efecto para los Cándidos; 
como no es verdadero católico, aquél que repite: Señor, 
Señor, y á la vez pone en duda ó desecha los dogmas de 
la religión ó las verdades de ellos colegidas, ó niega á la 
Iglesia la autoridad de su magisterio. Y no hablamos aqui 
de esos principios primarios con que tropieza la razón al 
primer abrir de sus ojos, y cuya verdad reconoce de una 
manera necesaria, s ino de otros principios consecuencias 
más ó menos próximas de los anteriores, formados por 
premisas evidentes, producto natural y espontáneo de la 
sana razón, los cuales sirven eu el desarrollo de todo tra-
tado como de base firme en que descansa todo el edificio 
de la respectiva ciencia. En la Psicología, Ontologia, Teo-
dicea y Ética, lo mistuo que en la Sagrada Teología , San-
to Tomás sienta por base de todos sus tratados ciertas 
verdades que dan forma y carácter á su doctrina, que cons-
tituyen el tomismo, como el conjunto de los dogmas católi-
cos constituyen el catolicismo. 

Pues bien; de grado ó por fuerza, invoque cuanto quiera 
á Santo Tomás , pretenda colocarse bajo sus auspicios, el 
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P. M e n d i v e n o p u e d e m e n o s de figurar e n t r e los demole-
dores del t o m i s m o , po rque niega, d iga él lo q u e qu ie ra y 
s u s r e c o m e n d a d o r e s los periodis tas (si los per iodis tas han 
eser i to t a les recomendaciones) , n iega esos d o g m a s cientí-
f icos y carac te r í s t i cos del San to Doctor . N o es su empeño 
segu i r á S a n t o T o m á s , s ino atraer á San to T o m á s , hacer 
al s an to mendivista; empeño desat inado, pero m u y frecuen-
te e n t r e l o s an t i - tomis tas vergonzosos. 

Si n o f u e r a por el t emor de a la rgar m á s d e lo j u s t o este 
a r t í cu lo , d i s e r t a r í amos ex tensamente , c o m p r o b a n d o este 
aser to p o r med io d e la conf ron tac ión d e la doc t r ina del 
P a d r e M e n d i v e con la d e Santo T o m á s , a ta jando s u s re-
p a r o s y c o r r i e n d o el velo de su s imulac ión . N o s conten-
t a r e m o s c o n señalar c o m o con el d e d o s u s divergencias 
m á s no tab l e s para de sengaño de los hombres d e buena 
v o l u n t a d . 

U n a d e l a s ve rdades fundamen ta l e s para S a n t o Tomás , 
asi en T e o l o g í a c o m o en Filosofía, e s la iden t idad de la 
esenc ia y ex i s t enc i a cu Dios, y la d is t inción de las mis-
mas en las cosas cr iadas. E l t ra tado de Dco una no es otra 
cosa q u e el desenvolv imiento de esa d iv ina é incomunica-
ble p rop iedad , pr incipio , á nues t ro m o d o de entender , de 
los d e m á s a t r ibu tos d iv inos . E n la metaf í s ica es para el 
S a n t o D o c t o r la d i s t inc ión de esencia y ex i s tenc ia de las 
cr ia turas , c o m o la negac ión radical del pante ísmo, como 
la d i fe renc ia pr imar ia d e la criatura á Dios, y de u n a cria-
t u r a á o t r a c r i a tu ra . E n es ta verdad f ecunda ins is te el San-
to, y la i n c u l c a en sus dis t intas obras, y le consagra ar-
t ícu los y cues t iones enteras, r ep i t i endo con firmeza; 
Essentia rei creatae non est ip.um csse. La esencia de la cosa 
criada no es su mismo existir, s ino q u e se d i s t i ngue sicut res a 
retí ai tus ab attu. T a l es la doct r ina del Angél ico Doctor, 
q u e e x p o n e m o s s in r azonar . 

El Padre M e n d i v e niega f r ancamen te es ta doc t r ina en 
sus Elementos de Ortología; supone para hacerla ridicula 
q u e s u s d e f e n s o r e s d a n á cada esencia d e las c r ia tu ras 

d o s exis tencias (una docena p u d o decir para l lenar m a s ía 
boca) (i); q u e el Ange l d é l a s Escue la s pensaba c o m o E l . 
v no como los q u e se d icen tomistas (2); y q u e los a r g u m e n -
tos de los l lamados tomis tas , son sof i smas f u n d a d o s en la 
confus ión de las esenc ias me ta f í s i cas y f ís icas (3). 

Tenemos , pues, s in pasa r m á s ade lante , u n a cues t ión 
capitalísima en q u e el San to Doctor d ice q u e s i , y el P a d r e 
Mendive q u e no. De quién es la razón, no es menes t e r q u e 
lo d igamos (4). 

A u n q u e para m u e s t r a bas ta un solo b o t ó n , y m a s c u a n -
d o el botón es gordo, v e a m o s sobre o t ra cues t ión t ambién 
capital ís ima, q u e t rasc iende y se ramif ica por la m á s al ta 
Teología el espír i tu tomis ta del a u t o r de la Ortología c i ta-
da. San to T o m á s e n s e ñ a c o m o verdad ind i scu t ib le q u e 
sólo Dios se m u e v e á sí mismo, y q u e las c r ia turas , l imi-
tadas en su act ividad como en s u ser, neces i tan ser de 
Dios p r e d e t e r m i n a d a s al movimien to , p o r q u e e s t ando en 
potencia, no es pos ib le q u e d e sí d e u el acto que no t i enen ; 
que este pr imer acto, s iendo u n a en t idad real, si por si 
solas lo p rodu je ran las c r ia turas , las c r ia tu ras ser ían crea-
doras; q u e aun dado caso q u e D i o s concur r i e se con ellas 
como co la te ra lmente á p roduc i r ese acto, la creación s e n a 
á medias, pe ro ser ía creación pa ra los d o s agentes ; q u e 
Dios es pr imera c a u s a en todo géne ro d e seres, y por con-
s igu ien te en el d e actos , y que la m i s m a l ibre v o l u n t a d 
del hombre , e s en m a n o s d e Dios u n verdadero i n s t r u -
mento q u e no puede obra r sin an te r io r y ex te r io r impulso . 
Es to d ice S a n t o T o m á s , s i empre que se le a t r av i e sa la 

11 <¿A qué viene aüa , ir de nuevo otra existencia cuando por s i misma (la 
esencia] vu'es cosa realmente existente?, ( f i e - ,8, n . " 30J. 

< „ .1 os citados autores (adivínelos el autor , puesto que Í1 n o ha t o l d o i 
bien citarlos) se h a . movido a opinar lo contrario, 
'¡Koran q u e asi peosd Santo Tomás, p e r o l , mcu.c del Santo Doctor es m u y 

diferente . . [P ig . tu- n . ° j t . l •(!> Página 10. n.° J.V 
( , . Cuando escribid el P. Carmelita « e art iculo, ndn n o se habla publ ica-

d o » , folleto magis t ra l .De Veri ,ate F u n d a n en,a,1 Pbilosoph a e C h r i . u . n . . 
de l P. K . del Prado, Ord Proed. En e » e l ibro del sab.o domtnico se e v . d e n c i . 
<1 sistema de Sto. Tomás. tN. del A.) 
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c u e s t i ó n del m o v i m i e n t o d e las c r ia tu ras . ¿Y qué dice el 
m o d e r n o tomista? Q u e no h a y tal cosa; q u e San to T o m á s 
n o s o ñ ó tan d e s p ó t i c a doctr ina; q u e qu i enes la enseñan, 
c a lumniando al S a n t o , son los secuaces de Báñez ( i) . 

F ina lmen te , al hab l a r d e la belleza, d ícenos el P a d r e 
M e n d i v e que p a r a es tudiar su c o n c e p t o metafisico no hay 
c o m o lo s Comentarios á la Sama del Cardena l Toledo , S . J . , 
po rque San to T o m á s apenas si hab ló acc iden ta lmente d e 
lo bel lo (2). 

Y b a s t a y s o b r a para p o d e r deci r q u e Mend ive es tan 
t omis t a como S a n t o T o m á s , á i m a g e n y semejanza de 
Schuemann , el con fecc ionado r d e h is tor ias , el soñador 
desp ie r to d e va r i ac iones tomis tas , el t r u n c a d o r de textos, 
s i n g u l a r m e n t e c u a n d o son d e manusc r i tos q u e los lecto-
res n o p u e d e n h a b e r á las manos , los del Padre Victoria , 
por e jemplo, y d e Per rone , el des f igu rador de sistemas, 
d e quien se c u e n t a que ob l igado á leer lodos los días en 
la cá tedra u n a r t í c u l o d e la Suma del S a n t o Doctor , hacía-
lo á r e g a ñ a d i e n t e s y d e s p u é s d e leido de jaba el l ibro d i -
c iendo en tono d e s p r e c i a t i v o : lasciamo questo vesctiiume. 

P a s e m o s a h o r a á e x a m i n a r , a u n q u e superf ic ia lmente , 
la obri ta de M o n s e ñ o r Ferré , y an t e todo f o r m u l e m o s esta 
p regun ta : ¿la d o c t r i n a d e l s eñor O b i s p o d e Casal d e Mon-
ferrato, es tá c o n f o r m e c o n la doc t r i na de San to Tomás? 

Si h e m o s d e d a r c r é d i t o á s u s palabras , su obra e s t á e s ; 

t r i d a m e n t e a j u s t a d a á la doct r ina del Angélico; pe ro des-
pués de habe r l a le ído , a u n q u e haya s ido a vapor, convén-
cese u n o d e q u e n o t i e n e nada d e tomis ta . Desde q u e apa-
reció en el m u n d o S a n t o Tomas , h a d icho u n p r o f u n d o 
tomista , j a m á s p a d e c i ó i n ju r i a s e m e j a n t e á la q u e le ha 
in fe r ido M o n s e ñ o r F e r r é . 

E n efecto; b a s t a f i j a r s e en cua lqu ie ra de los pá r ra fos d e 

( i ) «Nuestra v o l u n t a d para e j e rce r sus actos Ubres no necesita ser tísicamen-
te predeterminada p o r Dios, c o m o falsamente pretenden inferir los secuaces de 
BáQez.> (l*ág. a j í , u.°5V5 J. ;Como ai el ac to l ibre n o fuera un acto físico! Ubi-
nam geut ium s o m a s ? - l * ) Onto log ía , p. l i d . n.o 353. 

d i c h o l ibro para convencerse d e q u e su t o m i s m o es d e s o l o 
nombre . U n ejemplo: San to T o m á s sos t i ene q u e el cono-
c imiento de los universales , cualesquiera q u e fueren , lo 
a lcanzamos n o por in tu ic ión d e los a rque t ipos d iv inos , 
s ino por abstracción d e lo perc ib ido con los sent idos . Con-
s is te esta abs t racción en que, por in f luenc ia de la luz in -
telectual , l l amada entendimiento agente, aparezca en l a s r e -
presentac iones sensibles, recogidas en la imaginat iva , l a 
sola qu iddidad(esenc ia ) del objeto, sin las de terminaciones , 
p rop ias de la ind iv idua l idad material , incapaces d e ser 
en t end idas d i r e c t a m e n t e y q u e tal qu idd idad venga ap re -
hendida por la facul tad intelect iva, l l amada entendimiento 
posible. 

Pues bien; an t i té t ica de la doc t r ina q u e acabamos d e 
exponer es la teoría q u e v iene á sos tener M o n s . Ferré . 
Quiere él que l o s un iversa les se aparezcan á la men te co-
m o inmedia tamente por Dios mani fes tados , y man i fes t a -
d o s impl íc i tamente en la idea del un iversa l í s imo, cuya in-
tuic ión ex is ta en n u e s t r a a lma desde el pr incipio de su 
propia ex is tenc ia . Quiere, además , q u e el a lma h u m a n a 
de por sí so l amen te sens i t iva , se vue lva intelect iva, en 
vi r tud d e la mani fes tac ión q u e Dios le hace, del ser un i -
versalísimo. Léase, otrosí, la doc t r ina d e S a n t o T o m á s , 
sobre el o r igen d e los un iversa les cons iderados en l a 
m e n t e d iv ina y cotéjese su doc t r ina con la del au tor «De 
los universales» y se no t a r á la d i scord ia e n t r e la doc t r ina 
de Mons . Fe r r é y la sos ten ida por el A n g e l de las Escue -
las. Con e s to d a m o s fin al p resen te art iculo, no sin per-
mi t i rnos d i r ig i r an tes á t o d o s los mes t izos en Fi losofía y 
Teo log ía esta senci l la p regun ta : ¿Es e s to escr ibir Fi losof ía 
ó Teo log ía c o n f o r m e con lo prescr i to por S . S . León X I I I 
en sus letras /Eterni Patris y Cum hoe sil. y s egún la men te 
de San to T o m á s d e Aquino, ad mentem Dan Thomae Aqui-
natisJ 



A R T . Í C U L O X V 

I.A ORDEN FRANCISCANA, STO. TOMÁS DK AQUINO 
y LEÓN XIII 

A P O S T O L I C A E L I T T E R A E 

DILECTO FILIO MINISTRO GENERALI ORDINIS FRATRUM 
MINORUM 

L E O PP. X I I I . 

Dilec te fili, s a l u t c m et Apos to l icam benedic t ionein . 
Nos t r a e r g a F r a t r e s Minores pr idera sane suscep ta ac 

uiui t is ja in t e s t a t a rel ius voluntas , quo iuodo f e c i t N o s ad 
ea cogí t anda a c sancieuda alacriores, q u a e vobis pluri-
m t u n i n t e l l i gebamus p ro fu tu ra , i ta n u n c pe rmove t u t 
cu r su ra r e r u m v e s t r a r u m r a t i onemque nn iversae discipli-
n a e s t u d i o s o s e q u a m u r animo. N i h i l en im tara habernos, 
q u a m u t F r a n c i s c a n o s Ordo, t o t praeser t im m e n t i s tan-
t o q u e n o m i n e f lo re te s ine ulla t empor i s i n t e rmis ione per-
gat, u n o c o m m u n i u m cus tod ia l e g u a v i r tù tu i t ique e t stu-
d iorum o p t i m o r u m laude, Deo aux i l i an t e crescat; atque 
i ta quidem, u t non sibi consu la t uni , sed o p u s doctrinae, 
v i r tu t is , sol ler t iae suae in comunera h o m i n u n i afferat, 
f m e t u m a t q u e u t i l i t a t em. Quaraobrein n o n n u l l a v i sum est 
h i s l i t ter is a t t i nge re uti l ia fac tu . Ad haec te, q u i magis-
t r a tum Ord in i s m a x i m u m geris, v o l u m u s p ro tua pruden-
cia d i l igen te r a t t endere . De s t u d i o ma jo rnm disciplina-
r u m sa t i s c o m m o n s t r a n t Li t te rae N o s t r a e Encycl icae Ae-
terni Patris q u a s i t i ng red i endum via. Discedcre incon-
su l t e ac t emere a sapient ia Doctoris Angel ic i , res aliena 
es t a v o l ú n t a t e nos t r a eademque plena periculi . Perpetua 
quidem s u n t h u m a n a e cog i ta t ion i s i t inera, auge tu rque 
acces ion ibus fere quot id ian is sc ient ia r e r u m ac doctrina; 
q u i s au tem nol i t h i s rebus sapicnter uti, quas recentio-
r u m par ia t e rudi t io et labor? Q u i n i m o adsc i scan tur h inc 

l ibenter q u a e recta s u n t , quae util ia. q u a e v e n t a t i d iv in i -
t u s t radi tae n o n « p u g n a n t i * sed qui vere p h i l o s o p h â t ! 
volunt velie a u t e m po t i s imum debent re l ig ios i v in , p n -
mordia ac f u n d a i n e n t a doc t r inae in T h o m a Aqu ina tc po-
nant . E o neglecto , in t an ta i n g e n i o r u m l icent ia p r o n u m 
esse in opinionurr . po r t en t a delabi a tque ipsa Rat .ona l i s -
nii peste sens im efflari , n imi rum j a m res e t facta tes tan-
t u r Quid si e j u smod i a l iqu id in eos obrepat , q u i b u s offi-
cium sit ins t i tue re c u p i d a m re l ig iosae profession.^ j uven -
tutem? S a n c t u m i taque s i t a p u d o m n e s beati 1-rane,sc, 
a lumnos T h o i u a e nomen: vereanturquc no,, seq,n duean, 
quem tene servisse de se Jews Christus testabntur. 

Dein nihil esse vides , quod f idei chr i s t i auae tam vehe-
mente r i n t e r s« , q u a m exp lanar i probe a c f idel i ter u t opor-
tet, conscr ip ta d iv ino Sp i r i t a a f f l an te vo lumi , . a H a b e n d a 
rat io et d i l igent ia es t in r e tan t i moment i , ne quid non m o d o 
superbia, sed ne lev i ta te qu idem an imi i m p r u d e n t , a v e pe-
c c e t e : impr imisque u t p l u s a e q u o t r i b u a t u r s en t en t , . s 
qu ibusdam novis . quas me tue re s a t i u s est , n o n quia 
novae sun t , sed quia p l e r u m q u e faUunt specie q u a d a m et 
s imula t ioue veri. A d a m a r i hac iliac concept , , . . . es t ve a 
q u i b u s m i n i m e debuerat , g e n u s in t e rp re t and , a u d a x at-
que immodice l iberum; i n t e rdum fave tur et iam in t e rp e-
t ibus cathol ico nomine alienis, q u o r u m m t e m p e r a n t i a 
i n g e n i i n o n tam dec la ran tu r Sacrae l i t terae, quam co-

" S S i s i n c o m m o d a in malum al iquod op in ione 
m a j u s evasi , ra sunt , nis i celeri ter occu r r an tu r . O m n no 
pos tu lan t eloquio Dei a cu l to r ibus su i s ¡ " ¿ - . » n . a n u n , 
a e p r u d e n s : quod nul lo m o d o p o t e n t esse ^ ™ ^ 
i u n c t a m h a b U ve reeund iam modes t i amque d e b ^ u - Id 

intel l igant ac seri., cons idèrent , 
d ivinos l ibros: i i d e m q u e m e m i n e n n t , u ü q ^ e h a b e « se 
q u o d in h i i s s tud i i s t u t o sequa , , tur s , m o d o and an t 
Ecclesiam, u t debent . N e c si lebimus. N o s .psos per i m e -
ras Pro vi den l issi m u s Deus, qu id h a c d e re sent ,at , qu id 



ve l i t Ecc le s i a , d e d i t a opera docu i s se . P r a e c e p t a ve ro et 
d o c u m e n t a Pon t i f i c i s m a x i m i neg l ige re , ca tho l i co homi -
n i s l icet n e m i u i . 

C u m no t i t i a r e c t a q u e in t e l l i gen t i a S c r i p t u r a r u m uiag-
u o p e r e c o n j u n c t u m i l l u d est, ve r sa r i s a n t e e t u t i l i tc r in 
ministerio verbi. T u v e r o in g e n e r e q u a n t o v i g i l a n d o co-
n a n d o q u e p o t e s n e p a t i a r e q u i c q u a m vi t i i s S o d a l i b u s tu i s 
ad l i e resce re : s e d e n i t e r e et perf ice , u t q u a e s a c r u m Con-
c i l ium n e g o t i i s E p i s c o p o r u m a t q u e O r d i n u m re l ig ioso-
r u m p r a e p o s i t u i u n o n m u l t o s a n t e a u n o s , da t i s in id litte-
ris m o n u i t et p r aecep i t o m n i a i n v i o l a t e s e r v e n t u r . F i n i s 
est e l o q u e n t i a e sac rae , e o r u r n s a l u s q u i a u d i u n t ; qua re 
t r ade r e p r a e c e p t a m o r u m , v i t i a c o a r g u e r e m v s t e r i a cogn i -
t a neces sa r i a a c v u l g i c a p t u m e x p l a n a r e , h o c s u m u s , haeC 
s u p r e m a l e x es t . N i h i l in p r a e c o n i b u s E v a n g e l i i t a m ab-
s o n u m , q u a m in a l iena , d i c e n d o , excu r re re , m a t e r i a m v e 
ad e x p l i c a n d a m s u m e r e a u t l ev ior i s m o m e n t i , a n t otio-
s a m . a u t a l t i u s pe t i t am; q u a r a t i o n e o b s t r e p i t u r q u i d e m 
p a u l i s p e r a u r i b u s , s e d n i h i l o m i n u s j e j u n a , q u a m vcncra t , 
m u l t i t u d o d i m i t t i t u r . E r u d i r e , pe rmovere , c o u v e r t e r e ad 
mel io ra a n i m o s ve l ie d e b e n t , q u i a d c o n c i o n a n d u m pro 
p o t e s t a t e sac ra accedan t : q u o d t a m e n assequi , n i s i d i l igen t i 
p r a e p a r a t i o n e adh ib i t a , n u l l o p a c t u q u e u n t . D e Minori -
b u s i g i t u r t u i s . q u i c u m q u e i d m u n e r i s m a l u n t a t t ingere , 
t u d a b i s o p e r a m u t i n s t r u a n t a t q u e o r n e n t s i n g u l i sese, 
p r i u s q u a m a g g r e d i a n t u r , a d j u m e n t i s p r a e s i d i i s q u e nece -
ssar i i s , s t u d i o r e r u m a t q u e h o m i n u m . c o g n i t i o n e theolo-
g i a e a r t e d i cend i , et q u o t c a p u t est, s u o r u m o b s e r v a n t i a 
o f f i c i o r u m e t i n n o c e n t i a v i t a e : i s c u i m r e c t e e t c u m fruc-
t u v o c a t a l ios a d o f f i c i a v i r t u t u m q u i c u m v i n a t e vivat 
ipse, q u i q u e faci le p o s s i t m o r e s s u o s e x p o n e r e , t a m q u a m 
s p e c u l u m , m u l t i t u d i n i . 

V i r t u t e m a u t e m v e s t r a m b e n e f i c a m v a l d e ve l imus , quod 
a l io loco i d e m d i x i m u s , c a e n o b i o r u m p r a e t e r v e h i te rmi-
n o s ac b o n o p u b l i c o m a n e r e l a d u s . D e b e a t o F r a n c i s c o 
P a t r e d e q u e a l u m n i s e j u s p r a e s t a n t i s s i m i s m e m o r i a e est 

p r o d i t u m , s e t o t o s p o p u l o d e d e r e e t in s a l u t e p u b l i c a 
ope ram p o n e r e acr i d i l i g e n t i a so l i tos . C i r c u n s p i c e n u n c 
an imo res a t q u e h o m m e s : p l a n e r epe r i e s t e m p u s v o b i s 
e s s e idem i l lud r e p a r a r e i n s t i t u t u m e t e x e m p t a m o r u m -
q u e a n t i q u o r u m a n i m o s e imi tar i . N a m s i a l i a s u n q u a m , 
cer te q u i d e m h o c t e m p o r e m a g n a e x p a r t e n i t i t u r in po-
pu lo sa lus c i c i t a t u m : i d e o q u e n o s s e e p r o x i m o m u l t i t u d i -
neiu, ac t a m s a e p e n o n i n o p i a t a n t u m m o d o e t l a b o n b u s , 
sed ins id i i s et pe r i cu l l s u n d i q u e c i r c u m v e n t a m , a m a n t e r 
j u v a s e d o c e n d o , m o n e n d o , s o l a n d o , o f f i c i u m es t u t r i u s -
q u e O r d i n i s c l e r i c o r u m . V o s q u e ips i si l i t t e ras encyc l i ca s 
de Sec ta M a s s o n u m . de c o n d i t i o n e o p i f i c u m , d e p r a e c i -
pu i i s c i v i u m c h r i s t i a n o r u m officiis , a i i a sque g e n e r i s e j u s -
d e m ad E p i s c o p o s d e d i m u s , p o p u l i p o t i s s i m u m g r a t i a 
d e d i m u s , u t exc i l i ce t e x hi is sua met i r i j u r a et o f f i c i a 
s ib ique c a v e r e e t s a lu t i s u a e r e c t e c o n s u l t u m ve l ie d i sce -
ret. B e n e a u t e m de c o m m u n i b u s r e b u s m e r e n d i n o n e x i -
guam p raebe t f a c u l t a t e m F r a u c i s c a n u s O r d o T e r t i u s : q u i 
s i exc i t a r e c h r i s t i a n o s ol im sp i r i tus , a t q u e a le re p a s s i m 
v i r t u t i s a m o r e m et p i c t a t i s a r t e s c o m m o d e po tu i t : si s ae -
pe e t i am a d m a n s u e t u d i n e m , conco rd i a in t r a n q u i l i t a t e m 
per t u r b u l e n t a t e m p o r a va lu i t , q u i d n i s i m i l i u m h o n ò r e m 
renova re q u e a t u b e r t a t e m v e t e r e m ? C e r t e s t u d i a h o m i -
n u m m u l t o m a j o r a m o v e b i t si p r a e c o n e s a t q u e a d j u t o r e s 
i n d u s t r i e s m a j o r e n u m e r o h a b u e r i t q u i p r o p a g a r e s o d a -
l i u m n i t a n t u r , q u i n a t u r a m e j u s m i t e s q u e l eges ac s e r a -
ta b e n e f a c t a in c o n s p i c u o p o n a n t : i d q u e p r aed i ca t i one , 
sc r ip t i s ed i t i s , conc i l i i i s i d e n t i d e m habend i s , r a t i o n e d e -
n ique omn i , q u a e c u m q u e a r e e s s e v i d e a t u r . I n h o c c e r t e 
nec u n q u a m f u i t i n e r s o p e r a ves t ra , nec es t : v e r u m t a m e n 
memine r i t i s . r e q u i r i a v o b i s c u r a m c o n s t a n t c u i s t u d i u m -
q u e p r o g r e d i e n s : n a m q u o r u m e s i n u e f f l o r u i t s a l u t a r e 
i n s t i t u t u m , eos dece t m a x i m e o m n i u m pro e j u s c o n s e r -
va t i one et p r o p a g a t i o n e c o n t e n d e r e . 

H o r u m a d i p i s c e n d o r u m b o n o r u m , q u a e t i b i d i l i g e n t i s -
s i m e c o m m e n d a m u s , c o p i a v o b i s n u n c m a j o r e s t q u i a eoa-



l i t io i n u n u m v e l u t corpus Ord in i s f i rmi t a s e t roburacce-
si t . Accedat m u n e r e henef ic ioque d iv ino s tabi l i tas con-
cordiae; Caritas m u t u a s e rvandaeque J i s c ip l i uae commu-
n i s s u m m u m in unoquoque Studium. Die t a audientes 
p raepos i t i s su is , juniores n i t a u t u r quot id ie in v i r tu te pro-
ficere: a l teque de f ixum in m e n t e gerani , n ih i l tam c-sse -
p e r n i c i o s u m re l ig ioso viro, q u a m vagar i an imo sulute et ! 
osc i tan ter vel cogi ta t ione r a p i e sep t i s caenobi is longius. 
Ae t a t e provect i exemplum perseveran t i ae impert iant ee-
teris: n o m i n a t i m ad ea q u a e non ita pr idem d e Ordine 
Minor i t i co c o n s t i t n l a sun t flec.tant se l ibenter , non gra- ; 
vati , ea e n i m sun t a po tes t a t e legitirna e t s u a ipsorum . j 
b o n a cons t i tu ta : omnes au tem in id tato pec to re incurabi-
le, u t p e r b o n a opera certaiu ves t ram vocat ionem et elee- | 
t i onem fac ia t i s . i'Jjj 

A u s p i c e m d i v i n o m m m u n e r u m bènevolent iaequeKos- , 
t r a e tes tem l ib i univers isque Minor ibus , Apostol icam be- 1 
ncd ic t ionem peramantcr imper t imus . 

Da tum R o m a e apud S a n c t u m P e t r u m die X X V No- : 

vembr i s an. M D C C C X C V I I I . Pon t i f i ca tus Nos t r i vice-

s i m o p r i m o . l , E O P P . X I I I . 

E s c o p i a . 

A R T Ì C U I . O X V I . 

L E O N X N I . L A C O M P A N Ì A D E J E S Ì ; S V S T O . T O M A S t l E A Q r E O ; 

APOSTOLICHE L I T T E R . ' E 

L E O P . P . X I I I . 

A d perpe tua ra rei memor iam. 

Grav i s s ime Nos, pro Apostolico off icio infesta Ecclesiae 
t empora a t q u e humanae socielat is in m a x i m i s rebus quasi 
n a u f r a g i u m , s u b ipsa pon t i f i ca tus exordia , reputantes, 
p raec ipuam t an t i exitii c ausam in eo a g n o v i m u s q n o | 

certe i is p r i n c i p i ò ins t i tu l i sque , q n i b u s ad Chr i s t i ana» , 
F idem m u n i t u r via, neglec t i s pass im et p rope con tempt . s , 
libido i u v a l u i s e t n o v a r u m rerum, quae, per specie,, , p ro-

gredienus doct r inae sap ien t iae a Deo t radi tae o t a * W * M t 
repugnare t . N c q u e ita l abor iosum fu i t oppor tuna ind ica re 
remedia, fontes h imi rum g e r m a n a e doc t r inae m a l e deser -
tos repeti oportere. Id N o s p r i m u m L. t te r i s E n c c -
cis ¿Eterni Patris praest i t imus: p lu r ibus de lude a u c t o n -
ta t is Nos t r ae act is , a t q u e p r iva t i s et iara cum Episcop i* 
et modera tor ibus Re l ig ioso rum O r d i n u m c o l l o q u i * uUm 
itnpius coiifirmitz'imus, dclibc ttu», N o b i s esse et constMu». 
doctr inam Sanct i T h o m a e A q u i n a t i s in uholas m « > ™ 
rr, eam n e m p e doctr inam, quam ampie R o m a n o r u r a Pon-
ticum s a c r o r u m q u e Conci l iorum laudes commendan t , e 
qua, s u f f r a g a n t e s a e c u l o n u n v o c e , » « ' / f ^ f . ^ 
fwtuonus o p t a t i Rem N o s mol i t i et negot i , et labor s 
plenam on ,n ino in te l leximus, cura tan t i re fer re qu<m« 
graviorura d i sc ip l ina rum paene o m n i u m in s t au ra r e r a n -
nera: eam lame,, , ma tu ra r e el urgere c o n t e n d i m u s -ope ra 
eliau, O r d i n u m Rel ig iosorum va lde confis i , q u o r u m ex-
plorata v i r t u s nil.il p rofec to n e q u e m g e n . o n e q u e v m b u s 
parceret ad Consilia N o s t r a j u v a n d a et P ^ f ^ 
quidem in n u m e r o deesse non potera i inclyta S o c ^ u s 
Jesu , qu ippe q u a e et latere pa tea t in Ec les i a e l s t u d n s 
c M i t a m j u v e n t u t e m s u o p t e praescr ip to habea t e x e d e u -
dani: a lebantque in N o b i s s p e d a t i « , l e m non modo. perpe-
tua tes t imonia s u m m a e e jus pietat is in b a n c Apos to cam 

. Seden,, sed propr iae ips ius sacra tae leges, q u . b u s a l u m n 
sapienti,, ,n Aquina t i s pe rsequ i et P ^ " g e l a r e 
ig i tu r m e n t e u t Societas Jes i , in propos i to tam p r a e d a r o 
«del iss ime cons te t . a t q u e locum cum p r imis t enea t >n ea 
cui tan topere s t u d e m u s doc t r iua vera m e n d a e t p ropagan 
da, yfeum est ea sdem Socie ta l i s leges, p r o u t m Cons t i tu -
t ion ibus I g n a t i i Pa t r i s , in decre t i s Cong rega t i onum gene-
ralium, in m a n d a t e Praepos i ton im l iabentur , in s u — 
quadam conferre, easque f i rmas a t q u e ,n p e r p e t u u m ra t a s 



l i t io i n u n u m v e l u t corpus Ord in i s firmitas e t roburacce-
si t . Accedat m u n e r e henef ic ioque d iv ino s tabi l i tas con-
cordiae; Caritas m u t u a s e rvandaeque d i sc ip l inaè commu-
n i s s u m r a u m in unoqnoque Studium. Dic lo audientes 
p raepos i t i s su is , juniores n i t a u t u r quot id ie i n v i r tu te pro-
ficere: a i teque de f ixum in m e n t e gerani , n ih i l tarn c-sse -
p e r n i c i o s u m re l ig ioso viro, q u a m vagar i an imo sulute et ! 
osc i tau ter vel cogi ta t ione r a p i e sep t i s caenobi is longius. 
Ae t a t e provect i exemplun. pe r severan t i ae impert iant ce-
teris: n o m i n a t i m ad ea q u a e non ita pr idem d e Ordine 
Minor i t i co c o n s t i t u t a sun t f l ec t an t se l ibenter , non gra- ; 
vati , ea eni in sun t a po tes t a t e legi t ima e t s u a ipsorum . j 
b o n a cons t i tu ta : omnes au tem in id to to pec to re incurabi-
le, u t p e r b o n a opera certaiu ves t ram vocat ionem et elee- | 
t i onem fac ia t i s . i'Jjj 

A u s p i c e m d i v i n o m m m u n e r u m benevolent iaeque Nos- , 
t r a e tes tem l ib i univers isque Minor ibus , Apostol icam be- 1 
ned ic t ionem peramantcr imper t imus . 

Da tum R o m a e apud S a n c t u m P e t r u m die X X V Xo- : 

vembr i s an. M D C C C X C V I I I . Pont i f ica t i ,? N o s t r i vice-

s i m o pr imo. T,EO PP . X I I I . 

Es copia. 

A R T Ì C U I . O X V I . 

LEON Xlri.LA COMPANÌADE JESÖS V STO. TOMAS DEAQriSO- ; 

APOSTOLICHE I . I T T E R . ' E 

LEO P. P. XIII. 

A d pe rpe tua ra rei memor iam. 

Grav i s s ime Nos, pro Apostolico off icio infesta Ecclesiae 
t empora a t q u e humanae societat is in m a x i m i s rebus quasi 
n a u f r a g i u m , s u b ipsa pon t i f i ca tus exordia , reputantes, 
p raec ipuam t an t i exitii c ausam in eo a g n o v i m u s quo» 

certe i is p r i n c i p i ò ins t i tu l i sque , q u i b u s ad C b n s U a n a m 
Fidem m u n i t u r via, neglec t i s pass im et p rope con iempt . s , 
l i b i d o i u v a l u i s e t n o v a r u m r e r u m , q u a e . p e r s p e c e m p r o -

gredienus docl r inae sap ien t iae a Deo t radi tae o t a * W * M t 
repugnare t . N c q u e ita l abor iosum f u i t oppor tuna m d , c a r e 
remedia, fon tes h imi rum ge rmanae doc l r inae m a l e deser -
tos repeti oportere. Id N o s p r i m u m bitter*> d a « * Zac c -
cis Àlcrni Patri* praest i t imus: p iù , ¡bus de .nde a u c t o n -
ta t is Nos t r ae act is , a t q u e p r iva t i s et iara cum E p i s c o p i 
et modera tor ibus Rel ig ioso™,n O r d i n u m c o l l o q u i uUm 
itnpius cotiftrmavìtnus, dclibc, «tu», N o b i s esse et constMu». 
doctrinan, Sanci i T h o m a e A q u i n a t i s in ichola, *»«< ™ 

eam n e m p e doctr inam, quam ampie R o m a n o r u m Pon-
ticun, s a c r o r u m q u e C o n c i l i o ™ » laudes = o ™ m e , , d a ^ e 
qua, s u f f r a g a n t e s aecu lon im v o c e , » « - / — 
frucuonus o p t a t i Rem N o s mol i r i et negot i , et l a t a » 
piena,n o n m i n o inte l leximus, c u m t an t i re fer re q u a n t i 
g rav iorum d i sc ip l ina rum paene o m n i u m m s t a u r a r e r a n -
nera: eam t a m e i m a t u r a r e et urgere c o n t e n d . m u s , . o p e r a 
eliaui O r d i n u m Rel ig iosorum va lde confis i , q u o r u m ex-
plorata v i r t u s nil.il p rofec to n e q u e m g e n . o n e q u e v m b u s 
parceret ad Consilia N o s t r a j u v a n d a et p e r f . c e n d a . Q u o 
quidem in n u m e r o deesse non potera i n .c lyta S o c ^ U s 
Jesn , qu ippe q u a e et latere pa tea t in Ec l e s . a e l s t u d n s 
d r f i t a r a j u v e n t u t e m s u o p t e praescr ip to habea e x e o t o -
dan,: a lebantque in N o b i s spec la t iouem non modo, p a p e -
tua tes t imonia s u m m a e e jus pietat is in h a n c Apos to l icam 

, Seden,, sed propr iae ips ius sacra tae leges, q u . b u s a l u m n 
sapienti,,,, , Aqu ina t i s pe rsequ i et p rò . ter . " ^ o 
ig i lu r m e n t e u t Societas J e su in p ropos i to tara praec iaro 
«del iss ime cons te t . a t q u e locnm cum p n r a . s t enea t , n e a 
cui tan topere s t n d e m u s doc t r iua vera l u c u t a e t p ropagan 
da, vis,, , , , es t easdem Socie ta t i s leges, p r o u t m Cons t , t u -
t ion ibus I g n a t i i Pa t r i s , in decre t i s C o n g r e g a i , o n u m gene-
raliuni, in m a n d a t e P raepos i ton .m haben tu r , „ , s u m m a m 
quadam conferre, easque f i rmas a t q u e m p e r p e t u u m ra t a s 



s u p r e m a auctor i ta te N o s t r a declarare. Quo et iam fiei ut, 
s i q u a e fo r t e spet iosae causae vel i nduc t ae consuetudini? 
a l iqua ex par te contrar iae , vel minus rectal interpetatiMis re-
sidianl, eis pen i t u s subla t is , r egu l a et no rma s ta tuatur a 
N o b i s certa, staiilis, definita. 

Q u o d p r i m u m est i d q u e o m n i b u s p robe no tum, sic insig-
nis ille Socie ta t i s auc tor c rebr i s Cons t i t u t i on i s locis de-
crevit, s equendam in u n a q u a q u e d isc ip l ina doc t r inam so-
l idam e t securam, a t q u e e t iam securioretn et magis 
approbatam (Const, p IV, c. V. §. 4): q u o d plur ies rediet 
i p s u m per decre ta e t j u s s a t u m C o n g r e g a t i o n u m tum 
P raepos i t o rum r i te a f f i r m a t u m . H o c a u t e m ille praecepit, 
u t doct r ina , quam seque re tu r Societas , una eadcmqut esset 
apud amaci a t q u e in omni munerum ptrfitnctioni. Idem sa-
piamus,idem quod ejus fieripossit, dìscamus omnes, 
juxta Apostoium. Doctrinae igitur diferentes non 
admittajitur, nec verbo in concionibus vel lectìoni-
bus publicis, ve! script is iibris (H . p. I I I . c. I. §• iS); 
item.-l'atres deputati ex variis nationibus pro libro 
de ratione studiorum recognoscendo quum de de-
lectu opinionum primo loco tractandum censuis-
sent, ac tanquam fundamentum proposnissent doc-
trinam Societatis esse debere uniforman, securam 
et solidam.juxta Constitutìones...( Cougr .V, decret.56). 

Q u a e qu idem uni foru i i s d o c t r i n a e praecept io non eo 
c i rcunscr ib í pu t anda es t u t s en t eu t i a s t a n t u m m o d o quae 
s u n t in scbol is c o m m u n e s respiciat , ve run i et iam ad opi-
niones la t ius per t inere , d e q u i b u s Cathol icos in ter doctores 
m i n u s conveniat : I n o p i n i o n i b u s e t iam in q u i b u s Cattoli-
ci doc to res var iant in ter se vel cont ra r i i sun t , ut conform-
tas in Societate sit curandum est (Const, p. I I I . c. I . 
deci. C.) Q u a n d o e n i m e l e g e tinius scriptoris doctrina 
in Societate eligendo est (Const , p. V i l i c. I . P e t i K. 
Congr . V. necre t 56); ideo per se apparet , opiniones 
i t em d i spú ta la s e t d i spu tab i l e s eo ipso praescr ip to conti-
neri , q u u m in sentent i i s c o m m u n i b u s , q u o c u m q u c demum 

praeeunle auctore, n ih i l de ipsa doct r ina accidat iuinuta-
tum. H a e c ve ro legifer Pa ter provida m e n t e et sanc ta ad 
altiora qnaedam direxi t , u t conjunc t ions concordiaeque et 
universae quas i co rpor i s societat is e t varia in ter e j u s 
membra p rosp ic i se t q u a e v i r tu tes q u a n t o magis nccesa-
riae sun t ad religiosi f e rvorem sp i r i tus nu t r i enduui uber-
ta temque sa ln ta r ium f r u c t u u m g ignendam, tan to faci-
lius in var ie ta te o p i n i o n u m l a n g u e n t a t q u e in te reun t 
quum diss imi l i tudo sen t iendi d i s junc t ionem saepius fa-
ciat an imorum: Jubat ad unionem membrorum hu-
jus Societatis inter se et cum suo capite... cadem 
doctrina (Const, p. X, §. 9)- A d eum i g i t u r a s sequeudum 
concordiae et car i ta t is m o d u m quem Socie ta t i praest i tue-
rat, op t ime v id i t I g n a t i u s P a t e r h a u d q u a q u a m satis esse 
vul'gatam p roba t amque r egu lam, o p i n i o n e s d ispares tole-
randas, s e c u n d u m illudi in dubi i s l ibertas, sed necessa-
rium opin iones tales m i n i m e haber i in Societate , easque 
praecise ab ipsa prohibui t . N e cui ve ro h o c de un i fo rmi 
doct r ina praeceptum sape re ! dur ius , idem cau te consu lu i t , 
u t sodalis quisque, p r iusqua ln sese v o t o r u m re l ig iose obs-
tr ingeret , rogare tur , Num paratus sit ad judicium 
suum submitendnm, sentiendumque ut/uerit cons-
titutum in Societate ( E x a n . c. I I I , S- U): q u o m o d o 
jam tum opt io da tur e jus rei e l igendae q u a e e x lege d a n -
d e imposita , v ix tolerabi l is poss i t videri . 

I ta longe a l ienum fue r i t a na tu r a sc r ip t i sque l eg ibus 
Societatis, u t quis in ea talem op inand i f acu l t a l em e x p o s -
cat, quali ex t ra earn p ler ique po t i an tu r . Quamvi s eniin d e 
op in ion ibusagere tu r valde p robab i l ibusa tque doc tos nact is 
patronos, q u a e tarnen d o c t r i n a e r e f r a g c n t u r praeser ip tae eas 
qui s e q u e r e n t u r reprehens ionem qu idem vi ta rento imAi/« . 
temeritàtu. erroris, a t ve ro ab u n a illa eademque doct r inae 
fo rma tan topere desiderata et commenda ta , p r o r s u s disce-
derent. I d q u e de t e r iu s fieret, s i e j u smod i l ibera o p r a t o n e 
copia ad ea doc t r inae capi ta advocare tu r quae Societas in 
Cons t i tu t ion ibus a t q u e in e lenchis p e r s u o s Praeposi tos , 



m a n d a t i , Congrcga t ionum genera l ium, confectis , j am aper-
te j u s s i t ab un ivers i s admi tenda esse vei improbanda; 
q u a e l iber tas in tiientiam e t culpam deseisceret . H o c lcgiier 
Pa ter t a m q u a m f u n d a m e n t o in Socie ta te pósi to quo 
p rae t e rea jud ic io cxcellebat , ce r tam ipse n n a m delegit 
f o r m am doctr inae, quam, u t p o t e m a x i m e o m n i u m inte-
g ran ! e t eminen tem, consens ioue s ap i en t i um et d iu turno 
usu comprobataui , prae ceteris ab Ecclesia laudatali!, bene 
pot i , i t filiis su i s praescribere, eo rum m e n t i b u s n o n modo 
v im a f f e r ens nul lam, sed immo p a b u l u m exh ibens inco-
r r u p t u m e t salutare; laqtUJiiii doctnna S. Tkmat Aquinatii: 
In T h e o l o g i a legetur.. . doct r ina scholastica D iv i Thomae 
(Const , p. IV, c. X I V , I.) F a t e n d u m s a n e es t Sanctum 
Funda to r em, salvo qu idem de un i fo rmi doc t r ina praecepto, 
q u s q u e rei causa doc t r ina Angel ic i anteposi ia , a t tamen,u t 
pate t e x m u l t i s locis Cons t i tu t ionum, suav i q u a d a m pru-
den t i a re l iquisse poster is facul ta tem des ignandae doctri-
nae. q u a m e t t empus e t ipsa r e r u m t rac ta t io Societati 
ap t iorem esse monercn t : a eque vero f a t e n d u m , eadem 
pos t e ros facú l ta te j a n d i u esse usos , a t q u e laudalissime 
usos, quo ' p iane modo decebat tan t i pa t r i s filios. ejus 
an imi et v i r tu t i s haeredes . E ten im in Congrega t ione V ge-
neral i c o m m e m o r a n t e s patres móni t a Const i tut ionum. 
u n i u s scr ip tor is doctr inara e l igendam esse unan imi con-
sensu s ta tuerun t , S t i . T h o m a e in theo log ia scholastica 
t a iuquam Solìdiorem, securìorem, m a g i s approbatam et 
CoBsentaneam Conslitutioaìbus s equendam esse (Cg. 
V, decr . 41) cui decre to quo p l u s f i rmi ta t i s accederei haec 
addi ta voluerunfc Nostr i o m n i n o S . T h o n i a m vApropium 
doctoren> habeant , eoque ampl ius u t null US ad docen-
d u m theologiam assumatur . q u i non s i t vere & Thomae 
doctrinae si//diosas: qu i vero ab co s u n t alieni, omnino 
removeanlur. ( lb. decr. 56) Q u a e omnia tan conside-
ra te et p r u d e n t e r consul ta po t ius q u a m d i u t u r n i t a t e exol-
ver in t au t de f luxe r in t , f requente r s u n t singulati inque 
conf i rmata , in Congrega t ione p raese r t im X X I I I . pecu-

liari qnodam decre to edito: q u o d qu idem dec re tum, 
quum N o b i s p r i m u m exh ib i t , ,m es t X I V cai dec . an. 
M D C C C L X X X I I L c o m m e n d a t i o n e Nos t r a d i g n u m ha-
buimus, c ique haec vo len t i an imo adscr ips imus ; Decre-
tum de retinenda S. Thomae Aquinatis insc/iolis 
Societatis Jesu doctrina, quod in conveniu magno 
Crdinis nuper habito renovatum est, valde Nobis 
PROBATCR, et maxime hortamur ut diligentissime 
I S P O S T E R T J M A B O M N I B U S S K R V E T L - R . 

Qui porro Socie ta t i s p raesc r ip t iones de s t u d i i s perpen-
deri t ei p e r s p i c u u m est, doc t r inam S. T h o m a e et iam in 
phibsophkis, non in theologies t an tum, esse on,nino seque-
dam. Licet en im e x regula s e q u e n d u s s i t in p ln losoph .a 
Aristoteles, ph i losoph ia S . T h o m a e nihil iemum aUa es t 
a tque aris totelea: h a n c n e m p e Ange l i cu s scientissime ommum 
in terpre ta tus est, h a n c e r ror ibus , scr iptori e thnico faci le ex-
cidentibus, emmendatam, chrhUanam fecit, h a c ipsetnet u s u s 
est in e x p o n e n d a e t v iud icanda cathol ica ver i ta te . H o c 
ipsiuu n u m e r a t u r in ter s u m m a benef ic ia quae m a g n o 
Aquiuati debet Ecclesia, q u o d Christiana™ theologian , 
cum Peripatet ica phi losophia j a m t u n c d o i m u a n t e t an , 
helle Sciaveri!, u t Aristotelei , , Chr i s to mi l i tantem j a m n o n 
adversar ium h a b e a m u s (Card .S fo r t i a Pallavicini , \ , nd ,ca -
t iones Soc . J e su , c. 24)- N « l u e vero ali ter ab eo fieri pote-
rai. qu i d o c t o r u m theologm sekolaslieeu stelltfrmeeps: nam, 
quod o m n e s norun t , haec discipl ina q u s m o d i e s t q u a e 
f o m e s habeat qu idem propios, doc t r inas n i n n r u m d iv im-
tu s revelatas, e x e i sque in r em s u a m omni re l ig ione e t 
s tud io derivet , sed operan , q u o q u e mu l t am adhibea t s ib , 
philosophia, t a m q u a m opime adjutncs. ad F idem ipsan. s ive 
tueudan, s ive i l l u s t r andam. Q u o t q u o t ig i tu r Ar .s to te len, 
cogi tan t d e b e n t q u e tu t a via sectari , ph i losophiam A q m n a -
tir ampi,cUv/tu: oportcfM^eeo m a g i s q u o d i n S o c e t a t e p h i -
losophiam praeceptores ila in terpre tar i j u b e n t u r ut vera e 
theolo!>iaeScholasiicae quam commendimi Constitutio-
nen, oncil/ariet subservire faciant (Cong. I I I , can. 8), 



a t q u i idc i rco Aris toteleae i n s t i t u t i o n s rat io praeoptata est, 
qu i a eidetu propos i to m e l i u s v i sa s i t responderé: QuvmSo-
cietas philosophiain Aristotelis, tanquam theologiae 
magis utilem amplexa sit, Miinhaerendum omnino 
est (Congr . X V I , decr. 36). Ph i losoph ia vero quam Società, 
t is a lumni profi teantur ,ali t i sit ad mentem et ralionan Angeii-
ei, nequaquam subse rv i r e po t e r i t theo log iae e j u s Scholasticae, 
q u a m omnes reapsc tenentur sequi. Q u o d illi in primis sibi 
d i c t u m habean t qui, Ar i s to te l i s in te rp re tes vel Catholicos 
in var ias d iss imi lesque o p i n i o n e s q u u m videant disceden-
tes, i n t eg rum sibi for tasse p u t e n t q u a » ve l iu t opinionem 
assumere , n ih i l fere l abo ran t e s q u i d senser i t Thomas: hoc 
cnim ipso, utpalam est, e t i a m in thco log ia ab ilio rcccdcrcnt 
ob tandemque causam ab ipsa dcficcrcnt doctrina uniformi quam 
legifer Pater constantissime jussit habendum. Quaprop te r Con-
s i l io bene laudabil i a c t u m est a C o n g r e g a t i o n e XXII I , 
quae n o n ita m u l t o post e d i t a s a nobis l i t t e r a s Eucyclicas 
AeterniPatris convenit , h o c et iam scr ip to capite: Socie-
tasJesu pienissinium filialis obedientiae atque as-
sensus obsequium (eis encycl ic i s L i t t e r i s ) solenni ac 
publico testimonio ni an i fes tan dum sibi esset indi-
cava. (Cong. X X I I I , decr . 15): eo a u t e m to t ae spectabant 
Li t te rae Nos t rae ut S. T h o m a c ph i lo soph ia in scholis omni-
bus resinata vigerci. 

N c q u e tamen N o b i s s en t en t i a es t de roga r i q u j d q u a m de 
praeclar is s c r i p t o r u m m e r i t i s q u o s Soc ie tas per aetates 
edux i t : i s thaec imrao d o m e s t i c a e g lor iae re t inenda con-
se rvandaque ita est . ut omnes , soda les m a x i m e Societatis, 
magni faciant et diligenter consulantprobatos Mos 
el eximios Società tis doctores quorum laus in Ecclesia 
est (Ib. decr. 18). N a m v i r t u t e u t e r an t a t q u e ingenio exi-
mii , da ta s tud ios i s s ime o p e r a scriptis Angelici certis loess 
sententiam e j u s copiose l u c u l e n t e r q u e exposue run t , doctri-
n a m opt ima e rud i t ion i s supe l lec t i l e o rnave run t , mul ta inde 
acu te u t i l i t e rque ad e r ro res re fe l lendos uovos conclu-
se run t , i is praeterea a d j e c t i s q u a e c u m q u e ali Ecclesia sunt 

deinceps in eodem genere vel ampl ius dec lara ta vel p raes -
sius decreta: q u o r u m soler t iae f r u c t u s n e m o qu idem s ine 
jac tura neglexer i t . A t m a x i m e vero c a v e n d u m ne forte , 
e x opin ione q u a illi f lo rean t ex imi i auc tores e x ipsoque 
s tud io quó i m p e n d a t u r eo rum script is , po t ius quam adju-
menta, ut p ropos i t um rec te est, ad ve ram colendam Sancii 
Thomac aoctrinam supped i t en tu r , a l iqu id or ia tur quod uni-
formis doc t r inae officiati haec en im nu l lo pac to s p e r a n d a 
erit, n is i Socie ta t i s a lumni auctori adhereant uni, ii scilicet 
jam probato, de quo uno pracceplum sequanlur S. Thomam, 
eumque uts propium doctoran habeant. E x q u o i l lud conse-
qui tur u t s i q u a re i i i p s i auctores, q u o s l audav imus , a 
documentis magislri communis desiderarli, nihil tunc ambigen-
dum quae recta sit via-, camquc non difficile ent tenere, propte-
rea quod, in D o c u m e u t i s q u a e certo s u n t S. Thon iae . n o n 
ita fiet facile, u t ser,plores Societatis ab ilio omnes disscnliant. 
Quare sat is fuer i t , p r o u t pos tu len t quaest ioues , s i e x il l is 
auc tor ibus de l igan t qui eum codem consent ian t , u n a opera 
dupl icem sapientes ut i l i ta tem, sequi se posse Doctorcm 
Angelicum et Optimos Socie ta t i s auctores . 

N e m o a u t e m induca t in a n i m a n l icere s ibi i l l is p romis -
c u e opinionibus uti, quas forte deprehenderit in libris scripto-
rum Societatis cisque de moderalorum pe rmisu editis. Praeter 
enim q u a m quod e x is t is non pauci editi sunt antequam cer-
tas de stud,is leges Societas constiluissel, e jusmodi l ibertati 
nunquam s u m m i Praeposi t i non reshterunt, h o c praeterea 
f recuenter aper toque, et iam s u b haec tempora, testati in 
qu ibusdam l ibrorum eensoribus et d i l igent iae p lus et men-
talis fuisse optan,tum ( E x l i t ter is P. C. Aquav iva an. 1623, d e 
observanda ra t ione s tud io rum d e q u e doc t r ina S. T h o m a e ; 
e x O r d i n a t o n e P . F . P iccolomini pro s tud i i s super ior ibus , 
an. 1651; e x Ord ina t P. P . Beckx. a n . 1858). In quo non 
equidem s u m u s nescii , q u i b u s d a m e x locis Const i tu t io-
ntini a l iquid veniae d a t u m videri , a tque et iam p iane hoc 
esse a f f i rmatum, doct r inae S . T h o m a e n o n ita Societa tem 
habendam esse ads t r i c tam u t nul la p r o r s u s in re a b eo re-
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cedere liceat (Cong. V, decr. 59). Verum qui eosdem inter se 
C o n s t i t u t i o n u m locas conferai diRgenter, fac i le intelliget, 
t a n t u m abesse u t ca ipsa exceptóme q u i d q u a m de legibus 
pos i t i s d e r o g e t u r ut eadem potius jirmius consistan1, Quae-
d a m en inve ro l ibera da tur facultas , primo, si quando vel 
ambigua fuerit S . T h o m a e sententia, vel i n iis quaestionibus, 
quas S. Thomas non attingit. (Ib. decr. 101); in qu ibus ergo 
quaestiombus ab ilio tractandis s en ten t i a e jus di lucida emer-
gat , ne in istis quidem liberum est ab eo ipso deflettere. 

H i c tarnen i l las revocare j uvc r i t p lenas j u d i e n cautiones. 
a P. C. A q u a v i v a datas: Ñeque vero satis est binis vel 
terais loéis ni ti spars!m colleclis, et per consequen-
tías aut inconvenientia, vel cum vioientia adductis-, 
quasi credendum sit earn esse opinionern Santi 
Viri, quia illa quomodocumque innuit aliud agens 
in illis locis. Verum accese est videre quid sen Hai, 
ubi ex professo id agit, et attente expendere quid-
quam cohaerenter vel dissonanter aßerat cum reli-
quo corpore doctrinae. (De so l id i ta te et umiormita te 
doct r inae , 24 m a j i 1611); scil icet ne q u i s van is ar t ibus per-
s u a d e a t s ib i sen ten t iam Angel ic i a m b i g u i t a t e patere. De 
q u a e s t i o n i b u s a u t e m quas ille fo r t a s se non a t t iugi t , prin-
cipia e t capi ta doct r inae e jus pen i tu s cogn i t a s s in t opor-
tet, n e q u a e r e d a n t u r responsa ullo m o d o p u g n e n t cum 
illis: a p t e q u e hic facilini quae censuit ea ipsa Congrega-
tio X X I I I serio monendos èsse nostras tum theologiae tum 
philosophiae profesores et sckplastiíos, n e p rop io judic io ni-
rniun f i den te s novas a se conceptas interpradationes pro vera 
germanaque S. Thomae doctrina temere aut inconsulte troiani. 
(Decr. 18). Simihs videtur libera dori fa-ullds, secundo, in 
quaes t ion ibus mere philosophies, au t e t iam in iis quae ad 
Sc r ip tu ra s et ad Cánones pe r t inen t . (Congr . V, decr. 56). 
V e r u m ut ce te ras mit tamus, palam es t quaestionibus philo-
sophicas, s i q u a ra t ione ad theo log iam allineai, ab ea dimo-
tas esse facúl ta te ; ñeque adeo m u l t a s a p u d S. Thoraam 
reper i re l icebit , quas non ille ad T h e o l o g i a m re tu le r i t l a 

ìps i s por ro quaes t ion ibus mere philosophicis," duo opor -
tune i nc idun t admonenda : a l t e ram, u t in r e b u s a l i cu jus 
moment i a b Ar i s to te le ( H . decr. 41) (eademque d e causa a 
S . T h o m a ) non recedant-, e x q u o l ibera cu iquam uon crii fa-
cultas ntsi in rebus parvi aut nullius momenti: a l t e rum u t sibi 
interdictum existime/,1 recedere a S. T b o m a IN PRAECII-UIS, 
et quae tanquam fundamentum sunt aliorum plurium. ( E x cit. 
litt. P. C. Aquaviva , 1611). I l lud pos t r emo in q u o ab eo 
ipso mag i s t ro non temere sit dissentire, q u u m videlicet a l iqua 
d o c t r i n a e forma, sen ten t i ae e j u s contrar ia , in ca thol ic i s 
academi i s fere sit rcccpta (Congr . V, decr, 41) ncque est com-
memorandum quidem-, nam q u a e accademiae tales ae ta te nos -
tra u u m e r a u t u r paucae , n e c ul la p rope in eis, si h n i c Apos -
tol icae Sed i aud ian t dicto. obtinere potest dottrina quae adver-
setur Angelico, cujus immo vestigiis se omnes, ut debenl, insis-
tere profilentur. Sa t ius fue r i t au ream sen ten t iam exci tare , 
q u a ea ipsa j u s sa ad e x i t u m roborantur : Ceteruni ne 
forte ex iis, quae dicta sunt, sumat aliquis occasio-
nali S. Thomae doctrinam facile diserendi, pracs-
cribendum videtur, ut nullus ad docendum, theolo-
gian1 assumatur, qui non sit vere S. Thomae doctrinae stu-
diosa?, qui vere ab eo sunt alieni, omnino removcaulur. Nam 
qui ex animo S. Thomae. fuerint addicti, cerium 
erit, cos ab eo non reccsuros nisi gravate admotum et rarissi-
ma/ (Cong. V, dec. 56) u t r a q u e haec p robe e x p e n d e n d a 
condi t io . S i e n i m n o n id liceal nisi gravate admodum, 
n e m o sane facere ausi t probabi l i t a n t u m causa, sed g rav i -
ss ima adduc tus , ipsasque i n t e r Opiniones probabiles ma lue r i t 
e s s e cum S. T h o m a , u t earn a s sequa tu r doc t r inam e t uni-
formali et ¡ecuram q u a e dicta est. Q u o d ve ro non id liceat 
nisi rarissime, h o c s i recte e x s u a sen ten t i a accipiatur , i ta 
n i m i r a m u t n o n ad o m n e s universae spectet , sed ad opi-
n iones in ter doctores Catl iolicos agi ta tas res t r ic t is eis m o -
d i s q u o s p a u l o s u p r a no tav imus , non accidet sane u t qu i s -
piam a doc t r ina S . T h o m a e recedat, nis i in una vel altera 
conclusione, non alicujus momenti, n e q u a q u a m vero in prae-



cipuis et quae tamquam fundamentum sunt multarum plu-

rium. 
Q u a m e x p o s u i m u s s t u d i o r u m ra t ionem de i loctrinae 

de lec tu h a b e n d o ea p l a n e es t q u a m Socic tas Jesu , ad 
praeser ip ta Legi fe r i Pa t r i s , a lumnis s u i s o m n i b u s praefi-
nivit, eo Consilio es t q u a m m a x i m e idone i i n s t i t u a n t u r ad 
glor iam div inam a u g e n d a m , u t i l i t a tesque p r o c u r a n d a s 
Ecc les iae e t p r o x i m o r u m , n e q u e m i n u s u t consulant suo 
ipsorum profectui. Q u a e qu idem ra t io tan aequa visa est 
N o b i s a t q u e opor tuna ut , e t iam s i p e r Socie ta t i s leges 
praecepta non esset , earn Nosme t ip s i j i raecepissemus; id 
<|uod pro au to r i t a t e N o s t r a Apos to l ica in praesent ia faci-
m u s a t q u e edic imus. H o c tarnen et lae t i t iam af fer t et auge t 
spem, qua, q u u m a l u m n o s Soc ie ta t i s J e su in pa r t em ope-
rae q u a m urgemus , i n s t a u r a n d a e S. T h o m a e phi losophiae , 
adsc iver imus , nihi l praeterea o p u s sit n i s i ut eos ad insti-
t u t a d isc ip l inae s u a e cus tod ienda adhor t c inu r . Q u o d s i 
praescr ip t i s h i sce Nos t r i s i idem Soc ie ta t i s a l u m n i religio-
se deben t o m n e s d i l i gen te rque parere , r e l ig ios ius debent 
ac di l igent ius , turn magis t r i , c o n f o r m a n d a ad ea juven-
t u t e q u a m docent tum s t u d i o r u m praefect i , v ig i lando et 
cu rando u t integra ea ipsa va leant e t obse rven tu r . H o c au-
tem e x consc ient ia off ic i i s iugu la r i t e r praestabunt modera-
tor es, q u o r u m est soda les ad tuagis ter ia de l igere : neque 
dub i t en t sese in ipsa auc to r i t a te N o s t r a tueri, u t q u o s ob-
t emperan t i i ngen io v ide r in t e t studiosos doctrinae S. Tho-
mae,i eos mer i to fovean t p r o v e h a n t q u e , q u o s ve ro ad iliam 
n o v e r i n t minus propensos, eos a inagister i is , re.pectu homi-
num nullo, submontani. I t a in Pont i f ic ia Un ive r s i t a t e Gre-
gor iana , quae fere es t in conspec tu Nos t ro , in q u a m cogi-
t a t iones et cu ra s non leves con tu l imus , l a e t a m u r opta t i s 
j u s s i s q u e Nos t r i s sa t i s a d m o d u m e s s e f a c t u m . e a m q u e vide-
m u s p rop te rea et m a g n a f recuen t i a a l u m n o r u m e t doetri-
n a e fama rec tae so l idaeque f lo ren tem. F r u c t u s i idem tam 
praes tab i les des ide rand i q u i d e m non e r u n t u b i c u m q u e 
doc t r ina imper t i a tu r ab i i s q u o s eadem a luer in t s tudia . 

Ad u l t i m u m q u o praescr ip ta N o s t r a f i rmius p e r m a n e a n t 
e t me l ius ampl iusque succedant , decern imus , u t hae Apos -
tolicae Li t te rae in fo rma Brevis da t ae in un iversa Socie-
t a t e J e su sint e t ab o m n i b u s habean tu r t a n q u a m definita 
ac perpetua lex de doc t r i na rum delectu, u t ad eaetera Ponti-
ficia documenta, quibus complen tu r I n s t i t u t a e jusdein Socie-
tatis, adjungantur, a tque tanquam certa consulantur norma, 
s i quae inc idant de recta s t u d i o r u m ra t ione cognoscenda 
quaest iones: ut i p s a r u m exempla r i a soda l ibus q u o t q u o t 
s u n t e r an tve modera tores , vel s t u d i o r u m praefecti , vel 
mag i s t r i rei theologicae au t phi losophicae , vel l ibrorum 
censores, singulis singula tradantur; u t eadem stat ini u t 
al latac e run t , i t e inque quotannis in instauratane studiorum in 
collegi,s o m n i b u s vel domiciliis Sociclalis ub i philosophiae vel 
theologiae s tud ia co luntur , publice ad mensam legantur. 

J a n v e r o quae l i t ter is hisce Nos t r i s dec la rav imus et s t a -
tu imus , ea omnia ra ta f i r m a q u e in omni tempore permaneant, 
irritum au teu i et inane futurum edicimus, si qu id supe r Iiis a 
quoquam cont iger i t a t tentar i : cont rar i i s nihil obs t an t ibus 
-quibuscumque. 

D a t u m Romae a p u d S . P e t r u m s u b anu lo Piscator ia , d ie 
X X X decembr is M D C C C X C I I , Pon t i f i ca tus N o s t r i a n n o 
dec imoquin to . - S. Card. V a n n u t e l l i . - S i copia. 

A R T Í C U L O X V I I 

L O S I N S T I T U T O S R E L I G I O S O S Y S A N T O T O M Ä S D E A Q U I N O 

A Sto . T o m á s de A q u i n o se le p u e d e l lamar . e l Ange l 
d e los Claustros», pues, con su e jemplo or ien tò ä todos en 
e l ejercicio de t odas l a s v i r tudes y cuyos intereses defen-
d i ó con celo, en su opúscu lo IV «de Perfect ione v i tae sp i -
r i tualis»; pero sobre todo, porque, c o m o escribe el P- T o u -
ren (i) , «es cierto q u e no h a y Orden Religiosa, Asociación 
ni Congregac ión secular ó r e g u l a r q u e n o cuen t e en t re s u s 

( 0 Vii!» de Slo. Tonili» de Aquino. «OL II, 1 ' » V. cap. X I 



esc la rec idos varones , admiradores grandes, ce losos pane-
g i r i s t a s y f ie les d isc ípulos de S to . Tomás .» 

Y León X I I I . c n su Encíclica «-Etern i Patris», afirma: 
«Es u n hecho comíanle q u e casi t o d o s l o s fundadore s y 

l eg i s ladores d e las Órdenes re l ig iosas mandaron á sus com-
p a ñ e r o s estudiar l a s doctrinas de Sto. Tomas. y adher i rse á 
e l las r e l ig iosamente , d isponiendo que á n a d i e fuese licito 
impunemente separarse, ni aun en lo más mínimo, de 
las hue l l a s d e tan g r a n Maes t ro , (i). «Omues prope con-
d i to res e t l eg í fe ros Ord inum re l ig iosornm jussise constat 
sodales suos , doc t r in i s S. T h o m a e studere e t religiosius 
haerere . cau to , ne cui eorum impune liceat á vestigiis tonti 
V i r i l E L M I N I M U M n i S C K D K K E » ( 2 ) . 

a) D e la Re l ig ión d e la Merced(3)di remos q u e en el Com-
pend io d e s u s Cons t i tuc iones se lee es ta regla: *Adasse-
quendos Re l ig ion i s g r a d o s legi dehet doc t r ina Sanct i Tho-
mae, p r o u t exp l i ca tu r á N o s t r o R e v e r e n d í s i m o Patre 
M a g i s t r o Zumel . I t a praec ip i tur in v i r tu te obedientiae, et 
s t a t u i t u r a t r i b u s con t inu i s genera l ibus Capitul is .» 

El P . F r a n c i s c o Zumel fué Super io r Genera l d e la Or-
d e n d e la Merced, Catedrát ico y Decano d e la Univers idad 
d e S a l a m a n c a (4) y u n o de los hombres m á s doc to s de su 
s ig lo y d e l o s tnás célebre« in té rpre tes del Doc to r Angé-
lico. L o s preciosos « C o m e n t a r i o s v q u e escribió, produje-
ron i n n u m e r a b l e s T o m i s t a s mercedar ios . 

b) Los Canón igos Regulares de S . Agus t í n (5), l lamados 
en Italia, d e la Congregación de Let rán , se ob l iga ron á esto 
mismo: l n Sacra Theo log ia v iam Divi T h o m a e sequen-
datn praec ip imus , q u a e caeteris Scho las t i co rum viis ordi-
n e doet r inae , facilí tate, in tegr i ta te et so l id i ta te méri to 
praeferri debet.» 

c) L o s C a n ó n i g o s Regula res d e la Congregac ión d e 
F r a n c i a no h a n m o s t r a d o m e n o s celo por la misma doc-

1) León XIII cu su Encíclica: .Acterui Patria.. 4 d e Agosto de 1879 (Testo 
castellano!—ía) Ibid. - T e x t o latino.—{¡J Verbo .Doctrina-, tit., 6.-';, Cap. 
gen. ann . 1609, 161-1.1615.-^5; Const. pag. 1. c. II. peg. Í63 de I.itterar. studiis. 

t r ina, s egún lo d i s p u e s t o en el Cap í tu lo General ce lebrado 
en la ins igne A b a d í a de S ta . Genoveva de París , en S e p -
t iembre d e 1750-

d) .Según l as Cons t i t uc iones d e los PP . Carmel i tas d e 
la Provinc ia R e f o r m a d a d e T u r e n a (1), s u s lectores deben 
lcer 'y expl icar en t r e s años toda la S u m a de Sto. T o m á s . 

ch) L o s Carmel i tas Descalzos, s i g u i e n d o las in tencio-
nes de su seráfica Madre Sta. Te re sa de Jesús , se compla-
cen en seguir en todo á Sto. T o m á s d e A q u i n o (2). Su 
E s t a t u t o dice: - P a r a el ca rgo d e Lec to r escójanse pe r sonas 
de v i r tud y ciencia, las cua les enseñen s i empre la doct r ina 
d e Sto. T o m á s so pena de ser p r i vadas d e su of ic io . 

En l a s Cons t i t uc iones d e l a observancia Carmel i tana 
conf i rmadas por U r b a n o V I I I é Inocenc io X se prescr ibe 
el s e g u i m i e n t o de la doc t r ina d e Sto. T o m á s por es ta ley: 
. L e a por la m a ñ a n a u n Lec to r y por l a t a rde otro, de tal 
suer te q u e den t ro d e t r e s años se d é f in á toda la Suma de 
Sto. Tomás , L o s Lectores de Teología , c u a n t o en sus ma-
nos este, n o enseñen s ino lo q u e San to T o m á s ensenó, con 
la in terpre tac ión d e los doctores d e nues t r a orden» (3). 

Y ¿quiénes son los doc to res in té rpre tes de Sto. T o m á s 
entre l o s Carmeli tas? P u e s los sabios Salmant icenses , 
acérr imos tomistas , qu i enes en el p ró logo d e su Obra, di-
cen acerca del Doc to r Angél ico: - D u m t u a ves t .g ia sequ i -
m u r verioribus o m n i u m sen ten t i i s adhaeremus : w te e m m 
velut in capaciss imum Oceanum c u n c t o r u m sapient iae 
i lumina c o n g r e g a n t u r , u t i t e rum f l u a n t . (4> . 

En las Cons t i tuc iones ú l t imas se d ice lo s igu ien te . 
•Praeceptores , cae ter ique f ra t res un ivers i S u . T h o m a e 
doct r inan! tan, in phi losophic is quam in Theo log ic i s óm-
nibus sequantur» (1 • Parte, cap. XV, n u m 3)-

. P r a e l e g a t u r Sti . Thomae Summa eo o rdme , quo a b eo 

d i spos i t a fu i t» . ( Ib id . n ú m . 4.) 
. C o n t r a e jus op in ionem nihi l aff i rmet p lu losoph iae 
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Lector . Praeleget au tem a u c t o r e m thomista á Praeposito 
vel Proviucia l i d e s i g u a n d u s » . ( N ú m : =.). 

Al pr incipio d e la c á t e d r a rezan l o s PP . Carmeli tas la 
oración de Sto. Tomás , s e g ú n t rad ic ión an t igua de la 
Orden . 

d) L o s R R . PP . Mín imos en el Capítulo Gene ra l , ' que 
celebraron en Barcelona el a ñ o 1661, eligieron igualmen-
te á Sto. T o m á s por Doctor y Maes t ro de su Escuela . 

L a Orden d e Servitas, cé lebre en Italia, s i gue la doctri-
na d e Sto. T o m á s . L o s R e l i g i o s o s d e S. Je rónimo, según 
Don Nicolás A n t o n i o en s u Biblioteca Española, también: 

H y e r o n i m i a n i adhe ren t d o c t r i n a e Divi Thomae» . 
Las Congregac iones d e P a d r e s del Orator io y de la 

Doc t r ina Crist iana, han c u m p l i d o exac t amen te el deseo 
d e su f u n d a d o r S Fel ipe d e Ner i , y del g r a n Cardenal 
Berulle y del Bto . César d e B u s y del au tor d e la Moral 
Crist iana, el P . Sant iago Besombes . 

L o mismo h a n hecho l o s Benedict inos, Premostraten-
ses, Tea t inos , Agon izan t e s y Esco lap ios (i), y los Reden-
tor i s tas é h i jos del Corazón d e María. Y ahora pregunta-
mos. Si el R o m a n o Pont í f ice e s infal ible al aprobar las cons-
t i tuc iones de las Ordenes re l ig iosas , ¿qué consecuencia 
teológica se d e d u c e del s o l e m n e hecho del R o m a n o Pon-

1) Los Escolapios son acorr imos tomistas . Sus Constituciones se expre-
san asi: 

• Doctrina 0 . ThomaB in Constitutionlbds Scholar. Piarum. 
• Nota M .id. Cap. VII Primac pan.Ls: .Nn l l a conteotio, nulla laxarutnsen-

ténl iarum defensio permit ta tur , v e r u m omuia pro securiori e t saniori coos-
e icnt ia rum direetioue t ractentur . n u n q u a m contra meutem Angelici Prae-
ceptoris- . (Congreg. Gen. 3 Martií . 169S.) 

Nota 8 ad Cap. IX. sccundac part is : . p e r commuuem omnium acelamatio-
uem nostr is t u m Philosopbiac tum Theo log iae Lcctoribus omnino mindatar, 
ut i l l ibatam servantes Angellci Docloris in suis thesibus seuteutiam, eam tnn-
xine dacere teneonlur circa phis icam praemotiouera , et efricatiam gratiae 
Pfacdcterminanl is s u b paenis a rb i t r io Provinclal ium subcuudis : quorum vi-
gilautine serio rem hujusmodi s e r v a a d a m Congregatio Geaeralis comraeo-
da t* . iCap i t . Gen. 1692, fol .8.) 

Nota v v ad . cap. X. secundne p a r t í s : .Caveant Lectores ne vel mínimum 
a b Angélica doct r ina deOectentcs, im i t i l i bus quaest ionibns immorcntnr , aot 
n i m i u m prolixis: (in Cap. Gener. 1718). 

tífice al aprobar y sanc iona r l a s Cons t i tuc iones v igen te s 
d e los PP . Escolapios , que mandan de fender la premoción 
fisica y la eficacia d e la gracia predeterminante, y defen-
derla como genuina doct r ina d e Sto. T o m á s ? L u e g o es 
cierto y verdadero et sistema tomista quoad phisicam praemotio-
nem et efficaciam fraedeterminantis gratiae. 

N i el Congru i sn íb ni el Mol in i smo h a n tenido j a m á s 
tal honra , ni Orden re l igiosa a lguna c o m o tal Orden ha 
aceptado c o m o p r o g r a m a los s i s t emas d e Suárez ó Mo-
l ina . 

•c) ¿Y los Jesuí tas? E s t á n también obl igados á seguir 
la doctr ina d e Sto. T o m á s ( i) . . I n T h e o l o g i a (2) l ega tur 
Vetus et N o v u m T e s t a m e n t u m et doct r ina scliolastica 
Div. Thomac (Cons t i tu t iones 10 c. Jem.) 

La Congregación Genera l d e 1584 manda lo mismo: 
«Doctrinam Sanc t i T h o m a e in T h e o l o g i a scholast ica tam-
quam solidiorem, secur iorem, raagis app roba t am et con-
sentaneam cons t i t u t i on ibus s equenda m esse a professor í -
bus etc.» U n d e Quin ta Congrega t io Genera l i s in su i s de-
cretis can. 41, haec statuiti «Sequantur nostr i DD. in 
Scholast ica Theo log ia Doc t r inam D. Thomae , ñ e q u e dein-
ceps ad ca thedras Theo log icas p o m o v e a n t u r nisi qu i D. 
T h o m a e doc t r inae b e n e affect i fuer in t» . 

El Papa Clemmente V I I I , s egún la Congregac ión Ge-
neral d e 1584, «id se cupere s lgnif icavi t» . 

Es d igna d e es tud io la Circular del Prepós i to Genera l 
Acuaviva, en 1613, p o r la que se m a n d a á los d e la Com-
pañía que s igan á Sto. T o m á s y «si a lguna opinión es 
contrar ia á la del San to Doctor, desde en tonces m i s m o es 
menester desamparar la sin examinar l a m á s «si e s 
opues ta á S to . T o m á s , n o es lícito á noso t ros sos tener la . . 

E l R. P. Muc io Vitelleschi, General d e la Compañía de 
Jesús , m a n d ó lo m i s m o en car ta de 4 d e E n e r o d e 1617. 

X. b. Véanse las Le t ras Apostól icas «Graviss ime. , d e 

(1) Matteo, s . J . Vida de S. Ignacio, (a) «." Parte. Constituí, c ap . XIV, • 
P-



L e ó n X I I I , 30 Diciembre d e 1892, por las que manda d 
P a p a á los PP . Jesuí tas s igan á S to . T o m á s de Aquino. 
E l t e x t o l a t i n o d e tan impor tan te d o c u m e n t o lo publica-
m o s ín t eg ro en la pág . 410-421 d e e s t e tomo. ¿Qué im-
p r e s i ó n s a c a el lector de tan g rave Mandato? 

E s c r i b e el P. Paul ino Alvarez (:): «San Ignacio y su 
C o m p a ñ í a tienen con la Orden domicana relaciones estre-
chís imas , a lgo más de lo q u e m u c h o s creen. 

A San Ignac io le acogieron, después d e su conversión, 
los domin icos de Manresa; le hospedaron en su conveuto, 
cua l á un religioso de la Comunidad , dir igieron su espí-
r i tu en lo m á s crítico d e su vue l t a á Dios; le alentaron en 
l a s mi l tentaciones q u e padecía; le consolaron , le agasa-
j a r o n y le asistieron ca r iñosamente en las necesidades, lo 
m i s m o de cue rpo que de espír i tu. Su celda f u é convertida 
en capilla. Allí escribió el inmorta l l ibro de los Ejercicios, 
y al l í concib ió la idea d e f u n d a r la Compañ ía (1). 

(¡) Hn In p á g . «35. 'le la Obra «SU. Teresa y el P. Báñez». 
( i ) Kn una inscripción hecha en lengua lemosinn, en la pared de la ctldá 

pr iornl del an t iguo convenio de dominicos de Manresa. se lee: -Sant Iguajio, 
Patr iarcha, y Fundador de la Companyade Jesús , aventse convertit á Den, en 
la Iglesia del Monosrir de Mont serrate, ba sa pe r !o any de l Senyor 15?;, á esa 
ciutat de Manresa ahont I rnctantde a u m e n t a r l a perfecsid, que avia etnpreasa. 
ly depozá lo Senyor á nn gran ReUgio» dest Convcnt, que predicara ab Rrin 
esperit en esta ciutat , y ell ab mollas medras suns li oiría sos sermons. per vt 
sen vingué á cst Convcnt, y pregá al Prior lo recnl l is en ell. Com ai> molla ca-
n t a l bo íen, ¡1 hospedá en nna selda, que eslava en aguest lloc (á les hores dit 
lo Pr ior- t ) en la qunl babitá lo reslant del temps « t i g u é m esta ciutat, que 
fou pe r molts meso«, y en aguest conferí a b los Religiosos, y en particular « i 
nquel l msnsionat , que avia elegit per son confcssor. y .pare Espiritual! de modo 
que en bren aproí i tá tant en ¡a virtud, que obrá en aqunt éosas grans dr! Espc-
r i t , y í;o;á regalos espirituals per que al proisipe Feu n b lo dit Keligios ana 
contessió general . 

Vcnsé ab la sua enseyansa las graves teutasions ab qnel combate Sstanss. y 
a b de juni de se t dies continuos versí aquel la ab qne l inst igabe á precipitarse, 
e s t sn t en dita sc lda del priorat. Tingué mollas i lustrat ious del Sel, y compon-
go,* lo Llibrc deis líxercicis l-.spirituals 

Ven. estaut en la Igitsia de agnesl Couvcnt agenollat en las gradas del Aliar 
mayor lo all Mysteri de la Santissima Trini ta t b a i x com de sombra. 

E n al t ra ocasid. onint Missa en la capilla de Sant Tilomas de Aquino. vea en 
l o Sacrament la Sants Koir.anitat de Jera-Christ Senyor nostro. y liudmeot c 
aques t Couvcnt re í - ' altees m c r c í s divines ab les gnals . .quanl sen aná dista 
c iu ta t , cstigué mult apte pere lundar la keligid de di tc Campanya». 

En cuan to á los es tudios , as i en Fi losof ía c o m o en T e o -
logía, lo debió casi t o d o á los dominicos . E n -Alcalá d ió 
principió á la carrera por la lógica d e Soto y Física ¿e Al-
berto Magno, y en París es tud ió la Teología en el Colegio 
de los Padres dominicos , por la mucha eficacia til sus estu-
dios, corno dice l a h is tor ia . 

Escr i to el l ibro admirable d é l o s Ejercicios y r ep robado 
y denunc iado p o r a lgunos , q u e no comprend ían lo celes-
tial de su doc t r ina , lo d e f e n d i ó y co lmó d e elogios en Pa-
ris el Mtro. I-r. Mateo Ory, i nqu i s ido r general de Francia , 
dominico, hac iéndo lo a d e m á s t r aduc i r al francés: y lo 
mismo hic ieron en R o m a p o r comis ión de Pau lo I I I el 
Cardenal F r . J u a n Alvarez d e Toledo, del conveu to 
de Salamanca, y el Maes t ro del Sac ro Palacio F o s e a r a n , 
famoso teólogo d e T ren to . L l egado San Ignac io á Barce-
lona, le hospedaron los d o m i n i c o s en u n a casa suya, q u e 
por es to m i s m o j a m á s qu i s i e ron ena jenar , cuya celda p o r 
él habi tada convir t ie ron en capilla, y el a rca sobre la cual 
dormía el S a n t o peni tente , l a t ras ladaron c o m o re l iquia á 
la iglesia y la colocaron b a j o la mesa del a l tar ded icado a 
San Pío V. 

Fundada la C o m p a ñ í a y p e r s e g u i d a e n s u s m i s m o s princi-
pios, el Mtro. Genera l d e la Orden de Predicadores , F r . 1' rail -
cisco Romeo, escr ibió á t o d o s los conven tos u n a c i rcu la r 
fechada en R o m a á 10 d e Dic iembre de 154S, en la cual 
mandaba auxi l ia r á los Padres j esu í tas en s u s f u n d a c i o n e s 
yque l e s prestasen c u a n t o s servicios es tuviesen á su a lcan-
ce, especia lmente d o n d e los viesen mal rec ib idos y perse -
guidos. As í lo cumpl ie ron efect ivamente, c a l m a n d o las bo -
rrascas q u e con t r a los n u e v o s re l ig iosos se levantaron; en 
Alcalá.el P . M . F r . M a n d o del S a n t í s i m o S a c r a m e n t o ; e n Z a -
ragoza, el P . M. F r . T o m á s Esquivel : en Toledo, el V. F r a y 
Bartolomé d e Carranza, y en Po r tuga l l o s VV. F r . I .uis d e 
Granada y F r . Bar to lomé d e los Márt i res . En Sa lamanca , 
no quer iendo los vec inos da r l e s l imosna, Doña María d e 
Pimentel , an te s condesa de Monterrey, y en tonces m o n j a 



dominica , los m a n t u v o á su costa; F r . Bar to lomé de los 
Márt i res f u n d ó c o n mun i f i c enc i a el Colegio d e la Compa-
ñía d e Braga; el l l u s t r í s i m o Fr . J e r ó n i m o Jus t in iani , Obis-
po d e Chio, los l levó á aque l l a isla d i spensándo les gran-
des favores; el P . F r . J u a n de la P e ñ a los defendió con 
s u s escr i tos pa r a fac i l i t a r s u s f u n d a c i o n e s en España y 
o t ras partes; S . P ío V, a m é n de los privi legios que les 
o torgó, dióles además el c a r g o honros í s imo de Penitencia-
r ios en la iglesia d e S . Pedro ; y Benedic to X I I I , también 
dominico, canonizó á S. L u i s Gonzága , y l e declaró patro-
n o d e la j u v e n t u d . T a l s e r i e de benef ic ios hicieron que 
los P P . j e su í t a s Barco y O r d e ñ a n a del Colegio de Sala-
manca , p id ieran su v a l i m i e n t o al Exorno, y Rmo. liojadors 
Genera l d e los domin icos (que se ha l laba de visita en San 
Esteban) , cont ra los b á r b a r o s proyectos de Carlos III , d¡-
ciéndole: «que la re l ig ión d e S a n t o D o m i n g o había sido 
en todo tiempo la q u e a m p a r ó y de fend ió á la Compañ ía , etc. 

Son , pues, a m i g a s y h e r m a n a s las ínc l i tas Ordenes de 
Sto. D o m i n g o y d e S. I g n a c i o . 

E n la Dist . I I , cap. X I I I , D. V I I . d e las Constituciones 
d e los PP . Domin icos s e lee; « T e n e m u r e t iam Patres So-
cie ta tes J e s u affectu p r o s e q u i praec ipuo, e t religiose cole-
re. F r a t r e s vero qui con t ra fece r in t , i n c u r r u n t paenam pri-
va t ion is g r a d u u m , o f f i c i o rum e t u t r i u s q u e vocis®. 

N . B .—Está p rofe t izado q u e se u n i r á n en estrecho lazo 
d e amis t ad en los ú l t i m o s t iempos, pa r a pelear contra el 
Ant icr i s to , estas dos p rec l a r a s Ó r d e n e s Religiosas. 

Sobre el grado d e d i v e r s i d a d d e cr i ter io acerca de sus 
s i s t emas teo lóg ico- tomis tas , vease á Lot t ini , Ord. Praed. 
vol. I, I n s t i t u t i o n e s T h e o l o g i a e dogmat icae specia-
lis,» 1903. 

A R T Í C U L O X V I I I 

I N S I G N E S V A R O N E S , Q U E S E H A N D I S T I N G U I D O 

P O R S U P A R T I C U L A R A F E C T O Y A D H E S I Ó N Á L A D O C T R I N A 

D E S A N T O T O M Á S 

Las g randes obras d e car idad, en q u e se ejerci taba con-
t inuamente S . Fe l ipe Ner i , no le impedían el leer con 
tanta f recuencia c o m o respeto, la Sama d e San to T o m á s 
su Doctor y Casuis ta o rd inar io en t odas s u s d u d a s y d i f i -
cultades (1). L o m i s m o se cuen ta d e S . P ío V, Papa, d e 
San Carlos Borromeo, de S . F r a n c i s c o de Sales, D o c t o r 
de la Iglesia, d e San Vicen te Ferrer , d e S a n An ton ino , d e 
San Alfonso María d e Ligor io , y de o t ros m u c h o s seña la-
dos é íncli tos varones, q u e cons t i tu ían su m á s p rec iado 
florón de glor ia el habe r s ido educados en los p r i n c i p i o s 
sanos del Sto. Doc to r Aqu ina t ense . 

Según el P . T o u r ó n (2), el pr ínc ipe J u a n F r a n c i s c o P i -
co de la Mirándola , q u e f u é r epu tado en t re los sab ios d e 
su t iempo como un prod ig io de ingen io y d e ciencia, no 
se cansaba j a m á s de leer y a labar los escr i tos d e Sto. T o -
más. Así lo man i fes tó él m i s m o en u n a de s u s car tas al 
P. Fr. Pablo Gent i l i , Dominico: A b s te impens i s s ime pe-
to, escribe P ico d e la Mi rándo la (3). u t q u a s in J o a n n i s 
Capreoli o p u s e lucubra t iones profecisti , ad me nn t t a s : 
nani D. T h o m a e doc l r inae p l u r i m u m afficior. s e d u l u s com -
menta t ionum e jus cnl tor , a t q u e oh id q u o s c u m q u e ample-
tor, qui doc t r inam ips ius a ca lumnia v i n d i c a n t e 

El Cardenal Besarión. tan eminen te por su vasta y pro-
funda ciencia c o m o p o r su sól ida piedad, a c o s t u m b r a b a 
decir que el Ange l de l a s Escue la s no era m e n o s sant í s i -
mo en t re los doc tos q u e doc t í s imo e n t r e los santos*-. El 
Cardenal Os io le l l amaba al Angél ico . l u z y an to rcha d e 

(.1 Anton. Gal. V id . de S. Felipe Neri. -I" V id . de Sto. To tnä l . ü b . V. 
enp. XIII . p . r . III.—(3) Hehard. tom. 1. pig. «Si. 



la T e o l o g í a católica»: el Cardenal Baronio, «el Teólogo 
p o r exce lencia y el Principe de los Teólogos-.; el Cardenal 
Be l a rmino dice q u e «las obras del Santo Doctor son más 
r e sp landec ien tes q u e el sol . Los Cardenales Cayetano y 
A g u i r r e lo h a n elogiado aún más, y San Alber to Magno 
lo ha s in te t izado todo en menos palabras, l l amando á San-
t o T o m á s , . O r n a t o y gloria del orbe cris t iano: <F!os et 
d e c u s m u n d i » (x). j 3 

E l ca rdena l To le t no teme la censura ni la envidia de 
los sabios, c u a n d o escribe que Sto. T o m á s puede él sólo 
o c u p a r el l u g a r d e todos los demás: - Pace a l io rum dixerira, 
unus D i v u s T i l o m a s est instar Omniurn* (2). Genadio, Pa-
tr iarca d e Constant inopla se había explicado, m u c h o antes 
q u e T o l e t , en iguales términos. 

Y el sabio Cardenal Palavicini escribe al P . F r . Vicente 
Petr i , Ord . Praed. , Comisario del Sto. Of ic io y á quien el 
i l u s t r e j e su í t a presentaba una de sus obras (3): . Y o qui-
s iera q u e la belleza de mis obras cor respondiese á la de 
v u e s t r o en tend imien to . H e procurado enr iquecer las con el 
o ro m á s puro , q u e he extraido de la m i s m a mina, d e que 
v o s m i s m o habéis sacado tantas r iquezas, e tc . etc., de los 
e sc r i tos d e S a n t o Tomás, aquel célebre Doctor , que no 
so l amen te es g lor ia de vuestra Orden, s ino de toda la 
Ig les ia d e J e s u c r i s t o y del mundo entero. Conozco que 
mi a fec to y es t imación crecen en mí con la edad, y mucho 
más al lá d e la edad . Si la experiencia no me hubiese convencida 
de ello, m e h u b i e r a costado trabajo disuadirme de que pudiese 
hal la rse e n t r e los teólogos antiguos, a l g u n o s que piensan 
es p rec i so a t r ibu i r en parte á una feliz preocupación, la 
r epu tac ión d e e s t e insigne varón, cuya excelencia y mé-
r i to conocen e l lo s muy poco.» 

V i x c rede rem nis i expertus, ab a l iquibus in Theologica 
luce diu ve r sa t i s tanti Doctoris m a g n i t u d i n e m sibi inas-
pec tam, favor i , e t famae quadamtenus assignari : perinde 

f ¡ ¡ Bollaud. tom. 6 pág. 7¡(. n. Si.-<J) I j b . 13, Bib l ior . - f . ' J 1.1b. :• 
v i r tu te e t S a c r a m . POCDÍL 

his accidere mih i v idetur , a c ters icol is coelum auspicat is , 
q u i t a s q u a n t o solé infer ior ibus, ipse t an to mino r appa-
ret . . «Praeclaré ( i) m e c u m egi t d iv ina bonitas , quod m e 
v o c a v i t a d e a m re l ig iosam cohortem, q u a e j u b e t u r A n g e -
lici Praeceptoris T h e o l o g i a m sequi, eam n a m q u e sequerer 
vel in jussus , i m o v i x non sequerer vel p rohib i tus . C e n e 
perindé sequerer . sc r ip to r i s auc tor i ta tem n ih i l i l lectus, 
sed cu jus n o n essem ignarus . » 

Pros igue el i n s igne Palavicini , diciendo: < T e n g o ac tua l -
mente en gran p lace r el consul tar le y el ap render s i e m p r e 
de él (de Sto. Tomás ) ; y la lectura d e cualquier o t ra t eo -
logía me causa d i s g u s t o en breve. Y n o es po rque no en-
cuentre en los escr i tos d e los demás au tores m u c h a s cosas 
dignas d e saberse, s i n o p o r q u e no m e queda duda , q u e 
si el mismo t iempo, q u e he ocupado en examinar los , lo 
hubiese empleado en leer l a s obras de Sto. T o m á s , hub te -
ra hecho mayores progresos} mdsfelues descubr,míenlos. ¿Sena 
acaso p ruden te u n pescador q u e echase á la aven tu ra ia 
red en algún arroyuelo , pud iendo hacer en u n e s t a n q u e 
una pesca segura y abundan te? Y p l e n a m e n t e c o n v e n c i d o 
el Cardenal Palavicini , a r ro ja d e su espír i tu es ta áu rea sen 
tencia: - Id e x m e saepe aud iun t , qu i me aud iun t , quam:'s 
lama sil Dan Thomac, et sectatorum frequentia e t laudatorum 
approbalio, utramque t a m e n adeo INFRA MERITA mih.viden, 
ut inde c o m m u n e m h u m a n a e persp ic ient iae t e n u . t a t c m 

velaspernar i cogar , vel miserert.» „ „ : . : „ ; r o n 
V concluye el i lus t re Cardenal j esu í ta P a l a u c , „ con 

estas he rmosas pa l ab ra s d i r ig idas á un i lus t re h y o d e 
Sto. Domingo de Guzinán: . C o m o vos foseas p i s A u T O 
y ..A DOCTRINA DE STO TOMAS, ped id y a lcanzad pa ra MI 

que yo le imi te t an to c o m o le admiro» (2). G 

Según T o u r ó n , (3) var ios sabios h a n confesado q u e S a n 
to Toinás es sin d i p u t a el más p ro fundo , el 
el más sól ido y, al m i s m o t iempo, el m a s metod.co e n t r e 
todos los t eó logos y f i lósofos . 

, 0 l b lden t .—f l j Lih. 7, de v i r t u t e et — i t . - U > 
Tomás de Aquino. lib. V, cap. X I I I . 



Otros con u n au tor f ranc iscano le h a n calif icado como 
h o m b r e p r iv i l eg i ado , q u e n o i gno ró cosa alguna, el pri-
m e r o d e l o s s ab ios , el Maes t ro y delicia de todos los doc-
tos: D o c t o r e m omnisc ium, o m n i s l i t tera turae delicias 
p r i m u m s a p i e n t u m > (i). 

E l g ran S u á r e z no ha vaci lado en af i rmar y escribir: -En 
l a i n t e r p r e t a c i ó n de los mis ter ios d e la Fe, d e b e ser prefe-
rido S to . T o m á s á todos los Escolás t icos y colocado en la 
m i s m a l ínea q u e los p r imeros Doctores de l a Iglesia: -In 
exp l i cand i s f i d e i mys te rüs , scholas t ic is ó m n i b u s antepo-
n e n d u m et p r i m i s Eccles iae doc to r ibus con iparandu in . (2). 

L o s m á s cé l eb res au tores y f e cundos escr i tores han sa-
cado s u s r e s o l u c i o n e s y p r u e b a s m á s f i rmes d e la doctrina 
d e San to T o m á s (3). 

Los m á s s a n o s crí t icos (4) h a n reconoc ido la firmeza y 
sol idez d e la doc t r ina del Aqu ina tcnse , y al publicar sus 
obras se h a n e x p l i c a d o poco m á s ó menos c o m o Resotn-
bes: «Los p r i n c i p i o s q u e p r o p o n e m o s casi t o d o s están sa-
cados d e S a n t o T o m á s y d e los S a n t o s Padres ; y así no 
t e m e m o s q u e l o s crí t icos m á s seve ros p u e d a n hallar nada 
q u e c e n s u r a r en ellos» (5). 

U n t e ó l o g o f ranc iscano p r o p o n e en breves térmi-
n o s los m o t i v o s , q u e hacen prefer ible la doctr ina de 
S to . T o m á s d e Aqu ino . «Pref iero la doc t r i na d e Sto. To-
más , p r imero , p o r el oráculo e x p r e s o d e Jesucr is to , quien 
la aprobó; s e g u n d o , por el t es t imonio de los Papas, que la 
h a n c a n o n i z a d o d e a lguna manera con s u s elogios; ter-
cero, por el v o t o d e las m á s célebres Un ive r s idades y de 
casi t odas l a s O r d e n e s Religiosas, q u e h a n t en ido á mu-
c h a g lor ia el acep ta r l a ; cuanto, por las exce len tes disposi-
ciones. q u e h ic ie ron capaz al San to D o c t o r de recibir 
c o p i o s a m e n t e l a s luces d e la sab idur ía p o r s u entero des-

h ) - H u l m á n , ¡u P í . , 0 9 . - ( , ) Sna re r , T o m . I . le Gr. p ro l . «. 'cap. « . - « > 
L a u r . a e r m . c o n f c r . d e P a r i s . - ( 1 J a c o b , Besombes , Mor. Christ.-<5"i Ponía» 
Ilicc, d e cana d e C o n c . 1. 1. a d r e n . 

a p e - o de todas las cr ia turas , su amor al si lencio y al ret iro, 
v por el carácter de su espír i tu , incapaz d e ser ag i t ado por 
pas ión a l g u n a violenta; quinto , la lectura d e l o s S a n t o s 
Padres y d e todos los au tores a n t i g u o s de fama, de quie-
nes había recogido los m á s bellos y p u r o s pensamien tos ; 
s ex to el orden d e las mate r ias y aquel p r o f u n d o racioci-
nio, q u e l e e r á tan propio, para reduc i r á l o s p r i m e r o s 
pr incipios t odas l a s verdades, q u e in ten to establecer, y 
con gran é x i t o sentó; sépt imo, la confes ión, q u e a lgunas 
veces hace el San to de que hab ía ap rend ido m a s en la ora-
c ión q u e en los libros, lo cual abr i l lanta su doc t r ina y 
Dios n o s la p rop ina y e x h i b e como u n d o n celestial . 

- I l a e c e t al ia motiva, escribe este teologo (i) , a u c t o n -
tatem doc t r inae Divi T h o m a e ita c o m m e n d a n t u t j u r e 
mér i to praeferr i debea t cuil ibet nos t ro na tura l , ^ c u r s u i , 
ita u t apud ¡ngen ium docile, p l u r i s s i t u n u m D m T h o -
mae tes t imonium, q u a m in c o n t r a r i u m plnra ra t .oc .n ia 
propriae ment i s . > 

Según el P. T o u r ó n (2), el docto Gi l de R o m a no se 
salió de los escri tos d e Sto. T o m á s para impugna r al a u t o r 
anónimo que los había r e fu t ado y corregi r le de s u s e x t r a -
víos y l igerezas cient íf icas. 

Para hacer callar Demet r io Cydonio al g ran pro tec tor 
del c isma d e los g r i egos se con ten tó con t raduci r en el 
idioma de és tos l a Suma d e San to T o m á s con t r a los gen-
tiles. Es t a obra sola f u é la Apología comple ta de su a u t o r 
v de la fe d e la Iglesia R o m a n a con t r a las dec lamaciones 
y ca lumnias de Cabazilas, Arzobispo d e Tesa lón .ca , q u e 
peleaba con el S a n t o y con la m i s m a Igles ia c o n mas per-
t inacia v enojo q u e ins t rucc ión . (3) 

J o r g e Escola r lo se val ió de análogo medio en u n a causa 
semejante. A l g u n o s t ra tados ú opúscu los del San to Doc-
tor que t r adu jo al griego, f ue ron la pr inc ipa l defensa q u e 

( , J n a . n t l r . c t . d e C o n s e n t , p i g . S 6 o . - < » Ob. c l t . l ib . V. cap . X I I I -
(3) P . T o a r o n . Vid. d e S. T o m i l , c ap . X I I I , l ib . V . 
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opuso á las sutilezas de Marcos de Efcso 5' al celo cismá-
tico de parte de su clero de Constantinopla. 

E l santo mártir Juan Fischer, Obispo de Rochester, en 
Inglaterra, se sirvió con frecuencia de los argumentos del 
Ángel de las Escuelas, para confundir los errores de Lu-
tero, y declaró que se valía con tanto más gusto de 
los priucipios y doctrinas del Santo Aquinatense, cuanto 
era más odiosa á Lutero la santidad de este eximio va-
rón: Erudi t iss imum pariter ac Sanctissimum !)• Tho-
mam Aquinatem ideo libentius eominemoro, quoniam 
hujus viri santitatem, Luther i ferre non potest impie-
t a s , (2). 

El Rey de Inglaterra, Enrique VII I , antes de su fatal 
apostasía, usaba de las armas tomistas para atacar á I,u-
tero. El celo que mostró por la fe de sus padres y que le 
granjeó con just icia el honroso t í tulo de «Defensor de la 
I g l e s i a l e hizo también escribir la apología de Sto. T o -
más. á quien, durante su ortodoxia, respetaba como Maes-
tro. ¡¡No le imitó en la inocencia de la vida, y naufragó en 
la doctrina y en la fe!! 

La severa critica de Erasmo, tan parca de alabanzas, re-
conoció que 110 se puede poner en parangón con Santo 
Tomás teólogo alguno. ¿Quién se atreverá á señalar el 
paralelo con Sto. T o m á s de Aquino en la exacti tud de 
estilo, en la concisión de exposición, en la solidez de la 
doctrina y en la sublimidad de ingenio? 

« Meo quidem judicio nullus est Theologorum, cui par 
sil diligentia, cui sanias judicium, cui soiidior doctrina, quam 
Thomae Aquina t i . (3). 

Y el celebérrimo Cardenal Casanate solía afirmar que si 
todos los teólogos estuvieren unidos eu los principios del 
Doctor Angélico, entonces tr iunfaría en todas partes la 
verdad: •nullae forent in orbe haereses, nulla in morali, 
quae conscientias hominun regit, relaxatio, nulla in inys-

( n t u Confu í . Ub. do c a p . BsbiL—fe) Krasuii ve rba ¡ n S. 1, c ap . i c o n t r a 
Aico lampadiu m. 

t ica Theologia, que sanctitati viam sternit, exerratio aut 
illusio». (i). 

«Sabido es, escribe el gran Balmes, (2) que por espacio 
d e seis siglos han mirado los doctores católicos la autori-
dad de Sto. Tomás, como altamente respetable en todo lo que 
concierne al dogma y á la moral . . De Balmes se cuenta 
q u e acostumbraba, después de leer un artículo del Santo, 
cubrirse y envolverse entre los pliegues de su manteo, y 
cerrada y oscura su habitación, invertir en su meditación 
largas horas de sosegado y diligente estudio. 

V en otra obra muy meritoria del insigne Balmes se l ee 
«1VÍ puedo menos de advertir lo MUY ÚTIL que considero la lec-
tura de las obras de aquel insigne doctor d cuantos deseen entre-
garse d estudios profundos sobre el espíritu humano. (3), 

Quien desee saber el aprecio y estima, que de la doctr i-
na de Sto. Tomás tienen el Cardenal González y el Obispo 
d e Oviedo, P. Vigil, hojee s u s inmortales obras filosófi-
cas y teológicas. 

César Cantú, sabio y crítico historiador (4), dice de San-
to Tomás: «Es el hombre más ilustre de la Escuela y uno 
d e los más insignes en la filosofía;... dotado de una verda-
dera inteligencia filosófica, de una erudición muy vasta... se 
propuso reunir á los cuarenta y un años lodos ¡os materia-
les sueltos sobre ¡a Teología. Pero en vez de una compilación 
salió de este trabajo una obra maestra, la -Summa Theo-
logiacprimer ensayo de un sistema teológico completo, que 
comprende también la moral general y particular, y cuan-
tos conocimientos existían á la sazón entre los cristianos 
y árabes. Se cita allí á Maimónides y Averroés, á Platón y 
Aristóteles, tan á menudo como á los Santos Padres: enci-
clopedia prodigiosa, en que la ciencia, la fe, toda la erudición 
de su tiempo se hallan desenvueltas bajo la forma del si-

( l j Hpist . cncicelc . R. P Ant. Clochne, >700.—(» W Pro t e i l nn t l smo c o m p a -
r a d o con el Catolicismo, tomo 3, c ap . « . - ( 3 ) ' E l C r i t e r i o . , , p o r D. l a ime Bal-
mes , no ta (16 . p í g . Í 7 3 . - M César Cantú , vol . V. cap . X X I I . p á g . t í o . Hdlc. 
B a r c e l o n a , 13S7. 



logismo, ¡intuís majestuosa que propende á reproducir el 
orden absoluto de las cosas, Dios uno, la Trinidad, la 
Creación, las leyes del mundo, el hombre y la G r a c i a . 

¿Dónde se hallará exposición más limpia y precisa, más 
robusto y espléndido razonar, mayor firmeza y aplomo en 
las conclusiones? Todas las cuestiones que se refieren al 
origen, naturaleza y destino del hombre individual y so-
cial, á la esencia y atributos de Dios, y al génesis y desen-
volvimiento de la creación entera y á las leyes por que se 
rige, hallan su solución lógica, verdadera, amplia y com-
prehensiva en aquellos libros de oro. Y es que todas las 
ramas del árbol de la sabiduría, por arte maravilloso n u n -
ca jamás soñado, cuanto menos realizado, se juntan, entre-
lazan y compenetran, formando u n monumento doctrinal, 
que encierra soberana belleza estética, tesoro de las armo-
nías y conciertos en el orden de la inteligencia, en medio 
de la más esplendorosa y rica variedad. La ciencia de San-
to Tomás es eminentemente armónica en su más cumpli-
do y verdadero sentido; todo allí se compenetra, casa y ar-
moniza; la razón y la experiencia, la ciencia y la fe, el 
mundo natural y el sobrenatural, la Iglesia y el Estado, la 
ley y la libertad, la autoridad y el individuo. 

Pero esa armonía, delicia y halago perdurable de la men-
te y del corazón cristianos; esa armonía, en que tan de ve-
ras luce la realeza intelectual del Doctor Angélico, no es, 
no, ese pálido y frío armonismo krausitta, ayuuo de toda vi-
da y color, raquítico engendro de cabeza soñadora y fal -
sámente idealista, que identifica á Dios con la cr iatura y 
al hombre individual con el colectivo; no es el s incret is-
mo alejandrino, que mezcla en torpe amalgama la verdad 
con el error, la luz con las tinieblas; no es el eclecticismo 
panteístico de Víctor Cousín, ó sea, el desorden doctrinal, 
la ruina de la verdad y la muer te de la razón; no, y mil ve-
ces no; la armonía filosófica de Santo Tomás , es esa ar-
monía rica, viva, concreta y sana, en virtud de la cual s e 
afirma todo lo real y se niega todo lo que es su nega-

ción, la realidad de la materia, la realidad del espíritu y la 
realidad de Dios, sin confundir las y sin separarlas, unién-
dolas y distinguiéndolas, subordinando siempre el sér in-
ferior al superior. Le grand art de Saint Tticmas—dice un 
ilustre dominico—(y prefiero dejar las palabras en su fuer-
za nativa) e' est de faire toujours de la science comparée, e' est 
de mettre, en aeeord, en harmonie tes véritís du nUme ordre, de 
les enehainer les unes aus autres, de la base au somnut, sans une 
solution de cmtinmtl, e' est de tes mettre d leut place et en relie/ 
dans la emeeption rf ensemble, telle au moins qu¡ il f a compri-
re. Jamais il ne ti compase les couleurs du prisme de la verité, si 
ce n• estpour les ramener d h blanckcur de la tumUre iterne-
lle. Aussi tonque I esprit, conduit comme par la main d travers 
les raisons habilement deduttes, arrive d la conclusión, il eprou-
ne une impresión analogue d celle d' un acord harmoníeux dans 
/' oreille: il entendía veritl; il ne cherche plus.il voil ¡i). 
• Ninguna expresión—dice el P. Lacordeire—es adecuada 
para dibujar esa mirada de Santo Tomás á lo infinito; esa 
soberanía del pensamiento que se apodera de las leyes y 
d e sus causas, reduciéndolas á palpable tejido, cuyos h i los 
el ojo más vulgar descubre y penetra (2). Nadie tal vez 
como Santo Tomás ha poseído un talento simpático en 
grado tan eminente, f ruto de una cabal y rápida percep-
ción de las ideas y de los hechos, que no por ser rápida -
y eso es lo que maravilla—dejó de hacerlo con la mayor 
claridad, exacti tud y viveza, y con esa percepción, resul-
tado á su vez de una vigorosa y penetrante fuerza intelec-
t iva y de un cons tante y arraigado hábito de atender, sin 
el más leve paréntesis, en todo el curso de la v i d a 

Las obras de Santo Tomás son, pues, una enciclopedia 
viviente en la cual se encuentran, como en un arsenal, to-
dos los conocimientos humanos encadenados con férrea 
dialéctica precisión y profundidad del concepto y el vigor 

tí) Leltre du R, P. Chocante al R, P. SI. La vi», que antecede á las Con-
férenceM tur ta Theologie de Saint Thomtu d' Aguin Paria. 1884). 

(2) t'anfgiriguede Saint Thotnal d' Aguin. 



del raciocinio, y fundados todos en una sólida y depurada 
ciencia, reflejo fiel de un talento universal y comprehen-
sivo y de un genio que se eleva á la cima d e las ideas, co-
mo el águila tiende su vuelo hacia arriba, en señal de q u e 
excede á las demás aves en fuerza y en la rapidez de su 
vuelo. En esa gigantesca enciclopedia que consti tuyen l as 
obras del Angélico Doctor está reunido, no sólo cuanto s e 
sabia en ciencias físicas y naturales en el siglo X I I I , s ino 
también cuanto se ha sabido después en Teología y Filo-
sofía, en Derecho y en Economía Política, en Estética y 
en los fundamentos del Arte. 

Consignemos el elogio del gran Rivadeneira: «Sancti 
Thouiae sapientia fu i t adeo illustris, adeo sublimis, subti-
lis atque divina, ut eam ingenia, quamvis magna, quamvis 
acuta, quamvis felicia, mi ren ture t obstupescant..,.. (i). 

Appellatur D. Thomas Theologiae flos, Phi losophiae 
decus, scientianim ornamentum, ingeniorum delicia, reli-
gionis sacrarium, Ecclesiae fulmén, catholicae fidei scuturn 
Doctor Angelicus, liaereticorum malleus, scliolarum lux , 
Sanctorum Doelissimus, sanctissimus Doetorum.... (2). Es tas ca-
lificaciones admirables se atribuyen comunmente al Car-
denal Besarión, uno de los Padres más sabios del Concilio 
de Florencia. Pero fueron después repetidas y confirma-
das por otros sabios profundos por efecto de sus propias 
convicciones. 

En el Apocalipsis, «clavis veterum, notítia fu turorum; 
signatorum apertio, delectio secretorum- , según el prólogo 
á este libro, del Abad Joaquín, se lee esta profecía: «Et 
vidi alium Angelutn fortem descendentem de coelo, amic-
tum n u b e et iris in capite e jus et facies ejus crat ut sol et 
pedes ejus tanquain columnae ignis et habebat in manu 
sua libellum apertum: et possui t pedem suum dextrun» 
super mare, sinistrum antem super terram: E t clamavit vo-
ce magua, quemadmodum cum leo rug i t» El Abab Joa-
quín dice que después de su tiempo (1150) aparecería es te 

( l ) Rivadeneira, Vita S. Thomae, cirea finen). ; j ) Ibk l 

Ángel. ¿A quién mejor que á Santo T o m á s conviene el ape-
rire librum seientiae et tanquam leonem rugere, como lo había 
profetizado S. Alberto Magno? 

Papirio Masson, libro 6.° de vitis Ponlif icum, en la vida 
de Juan X X I I , refiere una sentencia de u n jur isconsul to 
romano llamado Olohaldo en alabanza del Angélico Doc-
tor. «Majus ingenium F.uropae a mille retro anuís non tu-
l i ! E t non sine causa Demetr ius Thesalonicenssis ejus li-
bros in graecum sermonem converterit, qui adhic in Va-
ticano cernuntur.» Cayetano en el prólogo de la primera 
parte d ice «Sicut ínter philosophos sapientiae laudem 
Aristóteles viudicavit ita inter theologos. quem divo Tho-
ma Aquinati proferre ausis, invenies neminem , y Hernal-
do del Castillo, en su célebre historia, aun añade mási 
. Que aun en la filosofía fué más Santo Tomás que Aris-
tóteles, pues entendió mejor que él mismo pudo y supo 
entender. , por lo que el Ferrariense, en el prólogo sobre 
el libro «Contra Gentes^ d i c e -(Sanctus T h o m a s etiam 
scientiarum auctoribus praestat . , y en otro lugar escribe el 
mismo Fer ra r i ense «Thomas divino fuit ingenio, atque 
ut ita dixerim, omnium horarum homo.»: es el sabio de 
todos los tiempos, según León X I I I . Clemente VI I I dijo: 
•Omni fere disciplinaran) genere, síngulari ordine ac mi-
ra perspicuitate, sine ullo prossus errore consc r ips i t ; 
Sixto Senense escribió: «Maximo et altissimo ingenio in 
theologorum ac philosophoram omnium scholasticorum 
sine ulla controversia Princeps. . Cayetano, en el prólogo 
citado, hablando sobre el estilo de Santo Tamás, dice. 
«Ea namque styli puritas est, ut superfluat si quid addc-
ris: arescat vero si quid exemeris.» 

E l maestro Espinosa en el prefacio á la secunda secun-
dae escribió: «Sapientiam^quoqueillis (divi Thomae) qui 
non admiratur au t extollit, nonnisi sapientia j e junus est, 
ut certe invidus aut malignus.» E l P. Báñez, en la primera 
parte, q. 1. a r t 1, coli. 29, dice: Sic in omnibus conciliis 
celebratis post d ivum Thomaui , omnia fere dogmata ab 



illis decreta desumpta sunt ex doctrina Sancti Doctoris, 
Idque patet in concilio Viennensi sub Clemente V, in 
Fiorentino sub Eugen io IV, in Lateranensi sub Leone X 
et Tr ident ino sub Paulo I I I , Ju l io III , et Pio IV.» 

A R T Í C U L O X I X 

L A S U N I V E R S I D A D E S C A T Ó L I C A S Y L A D O C T R I N A 

D E S T O . T O Í l A s D E A Q U I N O 

Dice el Sr. La Fuen t e (i) que «el Clero, tanto secular 
como regular, en su casi totalidad seguían la escuela to. 
mista,» y en la pág. 534, (2) dice: La teología de nues-
tras Universidades fué siempre la tomista• eSi la teo-
logía española lia de vivir, preciso le es al Gobierno 
restablecer conventos de Sto. Domingo, ¡digámoslo sin 
rubor!, en las poblaciones, donde haya facultades de teo-
logía y Seminarios Centrales- (3). 

León X I I I en las Encíclicas á los obispos de Francia é 
Italia, sobre la educación en los Seminarios, recomienda 
la genuina doctrina, de Sto. Tomás (4). 

•Y el i lustre jesu í ta P. Rivadeneira (5) dice: «Academias 
sui splendoris r a d i i s illustravit, reconditae doctrinae 
fluentia rigavit, ñeque has tantum fama sapientiae prae-
sens auxi t lingua, sed universum quoque terranun orbem 
implevit penna, omnesque etiam inclytae famae doctores, 
instar solis, minores stellarum igniculos suo luinine ex-
tinguentis, fama obscuravit». 

El sabio P. Tourón, crítico historiador del gran Aqui-
natense dice (6): . De cuantas Universidades hay en la 
comunión de la Silla Apostólica, no se halla n inguna 
de alguna fama que 110 se gloríe de su adhesión á la doc-
trina del Doctor Angélico». 

( i ) H i s t . Eccl . t o m . 3. p á r r n t o CCCMX. . D i s p u l a s t e o l ó g i c a s . . - ( j > I l i s t . 
Eccl , d e Kspaña , p á r t a l o CD1X.—(3) His t . Eccl . de E s p a ñ a , p o r L a - F n c n t c , 
col. I U . p. lg. 534-53;. - 4) A m b a s Knclcl icas constan e n los a r t s . anteriores.— 

v i u s . Tomae . c i rca t i n e m . - f * ) Vida d e San to T o m á s l ib . V, cap . IX 
voi . t i , p i g . 314. 

La universidad d e París, tan celebrada por Papas, Re-
yes, Santos y Sabios, s e h a dis t inguido siempre por ser 
adicta á Sto. Tomás . Y aún en vida del Sto. Doctor, se-
gún un autor contemporáneo, manifestó la Universidad 
de París la adhesión firmísima á su juicio y doct r ina 
Acaeció que (i) hallándose divididas las opiniones de los 
Catedráticos de esta sabia Universidad sobre el modo de 
explicar la existencia de los accidentes de pan y vino en 
la Sagrada Eucaristía, (para acallar todas las disputas y 
solucionar tan graves argumentos), resolvieron suplicar al 
Santo Doctor se sirviese terminar la disputa v . f i jar sus 
dictámenes con el suyo, , obligándose todos à seguirle, 
pues, estaban persuadidos que lo que el Santo decidiese 
estaría arreglado á la doctrina de la fe (2). 

I n h a n c omnes sententiam convenerunt, ut quidquid 
super hoc praedietus Doctor Fr. T h o m a s diceret, et sen-
teutialiter definirei, hoc ab omnibus teneretur ut verum, 
et fidei consonum, et persuasibile ratione: de quo experto 
fuerant in aliis, quod subtilius in omni quaestione verita-
tem a t t i n g e r e i , et clarius edoceret» (2). 

Y á raíz de la muer te del Santo escribió la Universidad 
Parisiense á los Superiores de la Orden de Predicadores: 
«Ad tanti Patris, tanti Doctoris memoriam non existentes 
ingrati, sed devotum liabentes affectum, quem vivum non 
potuiiuus rehabere, ipsius jam defunct i ossa pro máximo 
muñere postulamus: quoniam (ramino est indccens et in-
dignum, ut altera natio, au t locus, quam omnium studio-
rum nobilissima Parisiensis civitas, quae ipsum pr ius 
educavit, nutr ivi t et fovit, ac postmodum ab eodem doc-
trinae documenta, et ineffabilia fomenta suscepit, ossa in-
huraata habeant et sepulta. . . . Nobis non sine causa vide-
tur honestum et sanctum tant i Doctoris corpus in perpe-
tuum penes nos haberi in honore, ut cu jus famam apud 
nos scripta perpetuant, ejusdem perseverans memoria se-

( , ) i b i d e m , pag . 315.—(ti G u U l c n n o d e T o c c o . - ( i ) Ap. Boíl . p a g . 675. 



illis decreta desumpta sunt ex doctrina Sancti Doctoris, 
Idque patet in concilio Viennensi sub Clemente V, in 
Fiorentino sub Eugen io IV, in Lateranensi sub Leone X 
et Tr ident ino sub Paulo I I I , Ju l io III , et Pio IV.» 

A R T Í C U L O X I X 

L A S U N I V E R S I D A D E S C A T Ó L I C A S Y L A D O C T R I N A 

D E S T O . T O M Á S D E A Q U I N O 

Dice el Sr. La Fuen t e (i) que «el Clero, tanto secular 
como regular, en su casi totalidad seguían la escuela to-
mista,» y en la pág. 534, (2) dice: La teología de nues-
tras Universidades fué siempre la tomista• «Si la teo-
logía española ha de vivir, preciso le es al Gobierno 
restablecer conventos de Sto. Domingo, ¡digámoslo sin 
rubor!, en las poblaciones, doude haya facultades de teo-
logía y Seminarios Centra les ' (3). 

León X I I I en las Encíclicas á los obispos de Francia é 
Italia, sobre la educación en los Seminarios, recomienda 
la genuina doctrina, de Sto. Tomás (4). 

•Y el i lustre jesu í ta P. Rivadeneira (5) dice: «Academias 
sui splendoris r a d i i s illustravit, reconditae doctrinae 
fluentia rigavit, ñeque has tantum fama sapientiae prae-
sens auxi t lingua, sed universum quoque terrannn orbem 
implevit peuna, omncsr/uc etiam inclytae famae doctores, 
instar solis, minores stellarum igniculos suo luinine ex-
tinguentis, fama obscuravit». 

El sabio P. Tourón, crítico historiador del gran Aqui-
natense dice (6): «De cuantas Universidades hay en la 
comunión de la Silla Apostólica, no se halla n inguna 
de alguna fama que 110 se gloríe de su adhesión á la doc-
trina del Doctor Angélico». 

( i ) H i s t . EccL t o m . 3. p á r r a f o CCCLIX. . D i s p u l a s t e o l ó g i c a s . , - f l ) "» s t -
Eccl . d e E s p a ñ a , p á r r a f o CD1X.—fai His t . Eccl . de E s p a ñ a , p o r L a - H n c n t c , 
voi. I U . p á g . 534-53;. - 4) A m b a s Encícl icas constan e n los a r t s . anteriores.— 

t s i v i t a s . Tomae . c i rca f i n e m . - f 6 > Vida d e San to T o m á s l ib . V, cap . IX 
voi . t i , p á g . 314. 

La universidad d e París, tan celebrada por Papas, Re-
yes, Santos y Sabios, s e h a dis t inguido siempre por ser 
adicta á Sto. Tomás . Y aún en vida del Sto. Doctor, se-
gún un autor contemporáneo, manifestó la Universidad 
de París la adhesión firmísima á su juicio y doetr inx 
Acaeció que (1) hallándose divididas las opiniones de los 
Catedráticos de esta sabia Universidad sobre el modo de 
explicar la existencia de los accidentes de pan y vino en 
la Sagrada Eucaristía, (para acallar todas las disputas y 
solucionar tan graves argumentos), resolvieron suplicar al 
Santo Doctor se sirviese terminar la disputa y ' fijar sus 
dictámenes con el suyo, , obligándose todos à seguirle, 
pues, estaban persuadidos que lo que el Santo decidiese 
estaría arreglado á la doctrina de la fe (2). 

I n h a n c omnes sententiam convenerunt, ut quidquid 
super hoc praedictus Doctor Fr. T h o m a s diceret, et sen-
teutialiter definirei, hoc ab omnibus teneretur ut verum, 
et fidei consonum, et persuasibile ratione: de quo expcrti 
fuerant in aliis, quod subtilius in omni quaestione verita-
tem attingerent, et clarius edoceret . (2). 

Y á raíz de la muer te del Santo escribió la Universidad 
Parisiense á los Superiores de la Orden de Predicadores: 
«Ad tanti Patris, tanti Doctoris memoriam non existentes 
ingrati, sed devotum liabentes affectum, quem vivurn non 
potuimus rehabere, ipsius jam defunct i ossa pro máximo 
muñere postulamus: quoniam omnino est indccens et in-
dignum, ut altera natio, au t locus, quam omnium studio-
rum nobilissima Parisiensis civitas, quae ipsum pr ius 
educavit, nutr ivi t et fovit. ac postmodum ab eodem doc-
trinae documenta, et ineffabilia fomenta suscepit, ossa in-
humata habeant et sepulta. . . . Nobis non sine causa vide-
tur honestum et sanctum tant i Doctoris corpus in perpe-
tuum penes nos haberi in honore, ut cu jus famam apud 
nos scripta perpetuant, ejusdem perseverans memoria se-

f l i I b idem, pag . 315.—(i) G u U l e n n o d e T o c c o . - ( i ) Ap. Boíl . p a g . 675. 



pul turae , i p so rum in cordibus successo rum n o s t r o r u u i 
s tabi l ia t s ine f ine.» Asi lo refiere Dnbonla i . t om. 3. 
h i s t . pdg . 408. 

S i en 1277 se quiere manci l la r la doc t r ina de San to T o -
más, p ron to la Un ive r s idad Pa r i s i ense p ro te s t a y def ini t i -
vamen te Es teban I I I , Obispo d e París, di<5 con asen t imien-
t o d e todos los Doctores el f amoso Decreto de 1325, cuya 
copia literal nos la sumin is t ra el P . T o u r ó n , y es del tenor 
s iguiente: 

D E C R E T ü H S T E P H A N I I I I , P A R I S I E N S I S E P I S C O P I 

Univers is praesentes l i t teras inspec tur i s , S t e p h a n u s pe r -
mis ione d iv ina Paris iensis Ep iscopus , sa lu tem in o m n i u m 
Salvatore (1). 

Magis t ra r e r u m exper ient ia cer t i s j ud ic i i s ev iden te r de-
mons t ra t multa qu ibusdam t empor ibus o rd ina ta consul te , 
nobis emergen t ibus causis succeden t i bus temporibus , in 
con t ra r ium debere consu l t ius i n m u t a r ! (2). D u d u m siqui-
dem felicis memor iae quidam pracdcccsores nos t r i Par i -
s iensis Episcopi quosdam art ículos, ne fo r s i t am male eos 
inte l l igentes caderent in errorem, t anquam er roneos p e r 
excomunica t ion i s sentent iam d a n m a r u n t , e t i n t e r d i x e r u n t 
exprossc q u o r u m tamen n o n n u l l i doc t r inam tximii Docto-
ris B. T h o m a e de A q u i n o d e Ord ine Praed ica torum tan-
gere ab a l iqu ibus asse run tur . Quam ar t icu lorum condem-
nat ionem, et sen ten t i a rum p romulga t ionem, venerabi les 
viri Decanus et Cap i tu lum Ecc les iae uos t rae Par is iens is , 
s icu t veri tat is zelatores in t i iu ius considerantes , necnon 
doct r inae et f amae B. T h o m a e in jus tam den ig ra t i onem 
ver i ta t is occul ta t ionem, et Sanc tae Romae Eccles iae al i-
qua lem del ionorat ionem; per venerabi les v i t o s M . Ambal -
d u m de Cecano Atreba tensem Arch id iaconum, sac rae 
Theo log iae Doctorem, e t D. P e t r u m d e Fayello, Par is ien-
ses Canonicos, eorum propter h o c N u n t i o s ad nos specia-
li ter dest inatos , nos requis ieruut , n o b i s q u e supp l i ca run t 

(i) llist. Uní». r « r . tom. <«. pag. «o«, 2o¡.-(i) KU. Alex. Hist. Ecclesiae. 
tom. 7. pag.404. 

q u a t e n u s vocat i s o m n i b u s sacrae Theo log icae Doc tor i -
bus, et c u m c isdem c o m m u n i c a t o Consilio e t de l ibera t ione 
habita di l igent i , e t c u m al i is qu i in ta l ibus p o s s u n t scire 
veri tatem, v iam aper i remus , per q u a m in praedic t i s a r t icu-
lis, in q u a m tum doc t r inam B. T h o m a e praedic t i t angere 
possun t et Sanc t ae R o m a n a e Ecclesiae, e t praedic t i Sanc t i 
honorem e t reveren t iam se rva remus . 

N o s ig i tu r a t t e n d e n t e s cum eis q u o d Sacrosanc ta Ro-
mana Ecclesia, f ide l ium o m n i u m mater e t magis t ra , m 
f i rmiss ima Pe t r i Chris t i Vicar i i confess ione funda ta , ad 
quam ve lu t ad universa lem r e g u l a m cathol icae ver i ta t is 
per t inet approba t io e t reprobat io doc t r ina rum, dec lara t io 
dub io rum, de t e rmina t io t enendorum, et confu ta t io erro-
rum. p rae fa tum doc to rem venerabi lem, c u j u s doc t r ina fu l -
get Ecclesia, u t sole luna , nt iper S.S. Confesso rum ca ta logo 
adscr ibendum decrevit , d i l igent i excus ione e t examina t io -
n e p raehab i ta s u p e r vi ta i p s i u s et doctr ina; i p s u m q u e 
quoad v i t am puram, ac doc t r inam sa lutarem, orbi terrac 
commendabi lem praedicavit , cup ien te s g lor iosum Deum 
in Sanct is uis a p u d f ide l ium devo t ionem in terr is glorio-
s ius exal tar i , a c Sacra t i s s imae Mat r i s nos t r ae praedic tae 
des ideran tes ves t ig ia S a n c t a p ro v i r ibus unitari , d i c t u m -
que Confessorem felici ter in Coelis r egnan te in a p u d terr i-
genas devo t i u s et ce lebr ius honorar i , p rese r t im c u m f u e r i t 
et sit universa l i s Eccles iae l u m e n p r a e f u l g i d u m gemma ra-
d ians Cler icorum, f los Doc to rum, Univers i t a t i s nos t r ae 
Par is iensis specu lum c lar i ss imum e t ins igne , c lar i ta te 
vitae, f a m a e e t doct r inae , vc lu t s tel la s p l e n d i d a et m a t u -
t ina re fu lgens . Per venerabi les e t d i lec tos Consi l ia r ios 
nos t ros fideles M . H u g o n e m de Bi -Zun t ino , C a n t o r e » 
Par is iensem, et M. S t e p h a n u m d e Novavi l la , et D. Odo-
nem d e Senonis , Canonicos Par is ienses , inquis i t ioue facta 
supe r d ic t i s a r t i cu l i s a p u d Doc to res Theo log icae Facu l t a -
tis, in eo rum C o n g r e g a t i o n e genera l i r e g e n t i u m e t n o n 
r egen t ium, Saecu la r ium et Regu la r ium ad hoc special i ter 
convocata : comper to per Dei g ra t i am d ic tum Confesso-



rem B. T h o m a r a nihi l u n q u a m sensisse , docuisse , seu 
scripsisse, q u o d sanae fidei, vel b o n i s m o r i b u s adversetur : 
d e Consilio venerab i l ium v i r o r u m Decani e t Capì tu l i Pa-
r is iens is e t Venerabi l i s Pa t r i s D. Gui l ler tn i , Dei grat ia 
Arch iep iscopi Viennens i s , sac rae T h e o l o g i a e Professor is 
et a l iorura 23 Mag i s t ro ru ra in T h e o l o g i a u n a c u m Reve-
rendo Pa t re praedicto, in l i t teris s u b eorum sigi l l is per 
praefa tos Comissa r ios nobis missas ; necuon et 39 Baccala-
r io rum in T h e o l o g i a supe r h o c per l i t terain eo rum pro-
pr i i s subsc r ip t ion ibus e t s igi l l is mun i t am, n o b i s super 
hoc cousu l eu t i um e t r o g a n t i u m humi l i t e r e t devote , et 
a l iorum d i s c r e t o r u m solemni ac m a t u r o Consilio supe r 
h o c habi to , a r t i cu lo rum c o n d e m u a t i o n e m suprad ic tam, et 
excomun ica t i on i s sen ten t iam, q u a n t u m t a n g u n t vel tan-
gere a s s e n m t u r doc t r inam B. T h o m a praedict i , e x certa 
scientia, t e n o r e p r ae sen t i um tota l i ter annu l l amus , ip sps 
a r t í cu los n o n p rop te r h o c approbando , s e u etiain repro-
bando, sed eosdein d i scuss ion i Scholas t icae re l inquendo . 
I n cu jus rei conf i r ina t iorum, et t e s t imonium, s ig i l lum nos-
t r u m p raesen t ibus e s t apper tura . D a t u m a p u d Gent i l i a -
cum a n n o 1324 die J o v i s an t e Ciñeres. 

Por las pa l ab ra s m i s m a s de es te dec re to (1), d ice el pa-
d r e T o u r ó n , se ve en pr imer lugar , con c u á n t a prudencia 
y madurez se caminó en él; en s egundo , l o s j u s t o s mot ivos 
q u e t u v o el O b i s p o de París , Es t eban ILI, para expedir lo , 
y en tercer lugar , f inalmente , q u é magní f icos e log ios se 
hacen en él de S a n t o T o m á s y d e la pu reza d e su doctr i -
na, A pet ic ión d e todo el Cabildo d e la Ig les ia Catedral de 
N u e s t r a S e ñ o r a d e París, con parecer d e los Doc to res y 
Bachilleres, y c o n el conse jo del Arzob i spo d e Viena , se 
revocó y a n u l ó e n t e r a m e n t e la sentencia del a ñ o d e 1277 
en c u a n t o o f end í a ó parecía o fender la doc t r ina del Santo 
D o c t o r Quaterna tangunt vel tangere asseruntur sanam doctri-
nam Sancii Thomac Doctoris eximii. 

L a s causas para esta revocación f u e r o n el ce lo de l a 

(SÌ Vida de Sanio Tomás, l ib . 5. cap. g, pag . 3*5, tom. II . 

verdad y el a m o r de la jus t i c ia y de la re l igión. A d e m á s 
d e que por u n a p a r t e se es taba p l e n a m e n t e convenc ido 
de que este A n g e l d e las Escue la s no había enseñado, dic-
tado ó escrito cosa a lguna q u e n o f u e s e c o n f o r m e á la 
doctrina de la fe . y á las reg las d e l a s buenas cos tumbres : 
Comptrto ptr Dei gratiam Con/eisorem Beatum, et Doctoran 
egregium nihil sensisse, docuisse seu scripsisse, quod scientiae fidei, 
vel moribus adversetur: P o r o t r a parecía q u e no se podía de-
j a r subsist ir u n a censura q u e m u c h a s pe r sonas creían ser-
le injuriosa, s in re tener la verdad en l a injust ic ia , y sin des-
honrar en a l g ú n m o d o á la Ig les ia Romana , expres iones 
con q u e se expl icaba el Deán y Canón igos de la Catedral d e 
París. E l Obispo q u e se hal laba á l a cabeza d e aquel i lus-
t re Cuerpo, a d o p t ó las mismas ideas con t an ta mayor fa -
cilidad, c u a n t o se h i z o cargo, c o m o él p ropio lo dice, d e 
q u e la Ig les ia R o m a n a q u e es la Maes t ra d e la fe y d e la 
verdad, es tando f u n d a d a sobre la f i rmís ima confes ión d e 
San Pedro , y á la q u e toca p r inc ipa lmente el derecho de 
conocer y d e j u z g a r de la doctr ina, d e probar lo q u e es 
bueno, repeler lo que es ma lo y de t e rmina r lo que se ha 
d e tener por cierto, ó mirar c o m o dudoso , acababa d e 
escr ibir en el ca tá logo d e los S a n t o s el n o m b r e del vene-
rable y ex imio Doc to r T o m á s d e Aquino, cuya doc t r ina 
esparcía desde en tonces s u s rayos por la Ig les ia c o m o el 
sol por el m u n d o . E s t e p r u d e n t e P re l ado creía j u s t a m e n t e 
que la canonización del S ie rvo de Dios era u n tes t imonio 
público q u e acred i taba no so l amen te la sant idad de su 
vida, s i n o también la pureza y excelencia de su doct r ina , 
pues sólo después de practicado un serio examen de una y de 
Otra, era cuando se habíapropr esto al cul to y respe to rel igioso 
d e los f ieles c o m o u n r i co d e c h a d o d e san t idad y Maes-
t ro d e u n a doc t r ina sa ludable . 

E l Obi spo y los Doctores de Par í s tenían, pues, razón en 
deci r q u e era para p rocura r la mayor g lor ia d e Dios, imi-
t ando el e j emplo y el esp í r i tu d e l a pr imera de t odas las 
Iglesias, el quere r e l los a u m e n t a r en la t ierra la vene ra -



ción al Santo Doctor, que reinaba felizmente en el cielo, 
después de haber sido durante su vida, como lo es todavía 
después de su muerte, la luz resplandeciente de la Iglesia 
universal. Dejamos lo detuás á las reflexiones del lector, 
quien ya habrá notado, que el Papa Benedicto XITI no 
es el pr imero que haya asegurado, que los intereses de 
la doctrina de Santo Tomás y de su escuela están siempre 
unidos con los de la Sede Apostólica. Cuatro siglos hacía 
ya que los Doctores de París habían dicho que era en cierto 
modo denigrar á la Iglesia Romana el dejar creer que su 
Universidad hubiese pensado jamás en oponerse en nada 
á la doctrina del Santo Doctor, aunque no fuese como se 
dijo antes, sino en materias puramente filosóficas, como 
son las opiniones tocante al principio de la multiplica-
cióu de los individuos, y del modo con que los espíritus 
s e hacen presentes en un lugar. 

Con razón diremos con un gran Cardenal (r) que la 
Suma de Santo Tomás se ha mirado siempre como el orá-
culo de la Teología, leída siempre públicamente, y si es 
licito decirlo así, siempre adorada en la Escuela de París. 

La Universidad de Salamanca ha hecho profesión pú-
blica de defender y seguir la doctrina Aquinatense. To-
dos los que se gradúan en esta Universidad se obligan 
á ello bajo juramento (2). La fórmula de este juramento y 
su móvil la explica el Señor Lafuen te en el volumen ter-
cero de su Historia Eclesiástica de España. Su cláusula 
es la s iguiente • Prometo con juramento que en todas las leccio-
nes que explique en esta Universidad, ya sea regentando alguna 
cátedra ó ya enseñando como profesor voluntario, dictaré (expli-
caré) la doctrina de S. Agustín y las conclusiónes de Sanio To-
más, siempre que esté cierta de la sentencia de estos Santos Doc-
tores; y, cuando tuviese duda sobre dichas sentencia!, no enseñaré 
cosa alguna opuesta d sus doctrinas, sino que me atendré d lo que 
sea más conforme á sus principios, i á lo que se mire comunmente 

( i ) Card. du Perrón disc. de Jun t . Gral. de estud. del Reino, i f i i j 
<2j Bas. Ponce ¡n op. de Juramento , Snlmant . 

como tal por sus discípulos (1) El decreto, q u e prescribe tan 
valiente fórmula de juramento tomis ta data del 9 de J u -
nio de 1627. Y en el memorial, que se presentó al Consejo 
d e Castilla para obtener su confirmación, expuso la ce-
lebérrima Universidad Salmanticense que las razones 
que le habían movido á seguir unánimemente la doctri-
na pura de S. Agust ín y de Santo Tomás, eran la gloria 
d e Dios, el bien de la Iglesia, la utilidad pública, la paz y 
el sosiego del Estado, la buena enseñanza de la juventud, 
su progreso en las ciencias y, finalmente, el respeto y ve-
neración que debemos á los Padres de la Iglesia y sus más 
célebres Doctores. (2) 

Las Universidades de Lovaina y de Duai se han mostra-
do siempre como rivales de la de Salamanca en el entu-
siasmo y celo por la doctrina tomista. Ahí están las pre-
claras obras de Guil lermo Estío y de Francisco Silvio, los 
más bellos ornamentos de una y otra escuela, tan concidos 
por sus obras y tan jus tamente estimados por la solidez 
de sus principios, quienes se gloriaban de haber bebido en 
las cristalinas fuentes de S. Agust ín y Santo Tomás; ahí 
están los Breves de Alejandro V I I é Inocencio XII , quie-
nes felicitaban á los Teólogos de Lovaina por ser fieles 
discípulos del Águi la de Hipona y del Doctor Angé-
lico. 

De las Universidades de Bolonia. Nápoles, Padua y 
Tu r iu no diremos nada por ser notoria la adhesión á las 
doctr inas del Angélico, pues , amén de haberle escogido 
por su Doctor y Maestro unas, le han querido apreciar 
como Patrono otras, renovando todas cada año la obliga-
ción de publicar solemnemente sus virtudes, r indiendo 
asi un tr ibuto anual de sinceras alabanzas al mérito indis-
cutible del Angélico como Santo y como sabio. 

E l dominico Le Noir restableció la Academia de Buda 
p o r orden del Rey de Hnngría , Matías Corvino, inoculan-

f u Nat . Alexan, Iliat. Eccl. tom. 7. pAg. <"» 
<a, Bas. Ponce Doct. de s a l a m . J u r a m . Sa lmanu Paria 1657* 



do en sus discípulos y claustros de profesores la savia 
fecunda de tomistas verdaderos. 

Pedro Soto, que fué Teólogo del Papa Pio I V en el 
Concilio de Trento , después de haber restablecido los es-
tudios y doctrina de Santo Tomás en la Universidad de 
Diiingeu.en Suevía, bajo la protección del Cardenal Othón 
Obispo de Ausburgo, t rabajó con Luis de Sotomayor, en 
procurar igual beneficio en Oxford y Cambridge, en el 
reinado de María de Inglaterra. 

San Vicente Ferrer, T a u m a t u r g o español, realizó ló 
mismo al fundar la Universidad de Valencia. Por lo que 
creemos jus to exclamar con Silvio (i): Academiarnm om-
nium Magistcr est Divus Thomas: ni est imamos exagerada 
la paráfrasis escrituraria, que. referente á Santo Tomás, y 
como prueba tradicional, hace un orador del Concilio d e 
Trento: - Quod aitlivimus, quol vidimus, quod contractamus, 
quidni aperta voce ejus [riempe Divi Thomae) laudan testemurt» 

Y la protesta de viriles acentos, para no ir en zaga á las 
demás Universidades del claustro de Profesores de Tolo-
sa, es digna de estudio para todo crítico que sepa apreciar 
la sinceridad de la convicción y del amor á Santo Tomás 
de Aquino. Nada más elocuente que las palabras, eco fiel 
de la Facultad Tolosana, que nos suministra el Reveren-
do Padre J . Silvestre in oratione coram Universitati habita, 
et ipsi mandata: Inter nascentem Dominici familiam, no-
vamque Academiam arcta quaedam intercessit necessitu-
do. ut Tolosa, quae Sancto Dominico Apostolo suo Reli-
gionem Catholicam debet, debeat etiam Academiam, non 
diu post filiorum Sancti Dominici opera inst i tutam res-
t i tutamque per sui Ordin is viros académicos, qui illam 
rexerunt, et i l lus t rarunt I nde es t quod in Ecclesia Sancti 
Dominici suos Academia caetus habeat: cogit enim etiam 
nunc Domínicus quos ante cogebat, et qui Tolosanos ad 
communem fidei causain olim per se acceudebat Docto-
res, suorum liodie exemplo et fervore accendit. Sed divi-

(i) T. I . Id Sum. Div. T h o m . 

n u m huuc ardorem nutr i t dignissimus Dominici filias 
Sanctus Thomas, ille Scholae Angelus, Ule quem uullos 
usquam sinistrae suspicionis rumor aspersit, ille fidei 
scutum inexpugnabile, et ciypcus Eccies.ae adversariis terri-
biiis. T o . n s vester est de Aquino, si ausim dicere, factus 
Tolosas; et iam pridem de Sorbona, quam olim tantopere 
illustravi!, in Academiam Tolosanam feliciter cooptatus, 
adeo ut Academia Tolosana supra omnes orbis Acade-
mias, Academia Sancti Thomae appellar! debeat. Cum 
enim coram ejus venerandi» reliquiis supplex et f requens 
procumbit, sacrum ignem de frigidis ejus c inenbus spi-
rantem cxcipit; et non solum corpus, sub hoc a u g u s t í s i -
mo et Ínter mundi miracula recensito m a u s o l e o , s e g a -
tura sed etiam spir i tum habet, doctrinara Sancti Thomae 
profitens et propria sponte, et volúntate Pontificu.u, qui 
Sanctissimura Doctorera Acaderaiae Tolosanae ducera, et 
Doctorem praefecerunt» 

Y el P. Fr. Elias de Sto. Tomás, carmelita descalzo, 
dice. «Las Universidades más florecientes fueron las que 
aceptaron las doctr inas de Sto. Tomás, manifes tando con 
esto que su doctrina no tiene rival. L a s que mas se lian 
distinguido en hacer público testimonio de su aprecio al 
Santo Doctor, son: la de Paris, la de Salamanca, Coirabra, 
la del Perii, Donai, Lovaina, Tolosa, Valladolid y la de 
Alcalá, que tuvo la honra de morir abrazada á la Suma de 
Sto. Tomás de Aquino» (i). 

Son dignos de estudio los magníficos artículos de 
D. Alejandro Pidal y Mon sobre el tomismo y dirigidos 
al Sr. Menéndez Pelayo. 

Y León XI I I , en su Encílica -Acterni Patris» enumera 
como cierta esta serie de Universidades adictas á Santo 
Tomás -«Atque hoc loco magna cura voluptate provola! 
an imus ad celebérrimas illas, quae olim in Europa florue-
run!. Academias et Scholas, Parisiensem nempe, Salman-

f . ) Pag. ao5. .Homena je á Sto. Tomás, Barcelona. Tip, Ut. Sei», i Agust. 
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tinam Complutense™, Duacenam, Tolosanam. Lovanien. 

¿̂ Süffil *' SS3 ' 

mmm 
y Benedicto X I V (2) en ei C , d c X n ™ ( : ) 

•lateases. ' U ' i e - 1 0 D '<"»siano de los Gra-

d o c t i i n a ' d ^ ; ^ ^ ' ; ; — ™ ¿ - p u l o / l a 

ñas descuellan como tomistas k s n ' i J ? ' m o d e r ' 

(•I U t l . ¡o foroifl Bree. o Pebe. . , „ . , •M- W « t W M o r m . Beep. ai A j o a l o 1 ; s , , 

lionran con ser tomistas, sin excepción de centro a lguno 
docente. 

En testimonio del culto que tr ibutaron las Academias 
más famosas á la santidad y doctrina del Angélico, cita-
mos además la autoridad del sabio P. Goudin, que, en la 
segunda disertación preliminar á su obra de Filosofia, dice 
asi: .Universi tas Salmaticensis in Hispania fiorentissima 
jura t in verba D. Thomae... Lovaniensis ejus doctrinara, 
non modo pro aris et focis defendit; sed etiam statuit D. 
Ti loma prolalum numen nudato pronoque capite veneran ( i ). 
Duacensis et Patavina ipsum, ut Doetorum suuin ac Pa-
tronum, agnoscunt. Avenionemis scholam frecuentissimam, 
cur i s et muni f i cenza Illustrissimi Archi-Praesulis Domi-
nici de Marinis, viri de pietate, ac litteris optime meriti, 
erectam et dotatam habet; in qua utraque sancti Doctoris 
sapientia, id est, Theologia et Philosophia thomistica 
doce tur . ' (Dissertatio 11 praeliminaris. De commendatione 
doctrinae D. Tliomae). 

Clemente VI , en un sermón de Santo Tomás , que cita 
I ,ucatino, al fin de su Manual de controversias tonusticas, 
y que lleva por tema estas palabras sagradas: «Ecce plus 
quam Salomon hic, dice: H u j u s doctrina non recedat ab 
ore, non recedat á corde, »quia ipsa sequens non devias, 
ipsam cogitans non erras, ipsam tenens non corruis, ipsam 
loquens non mentiris, ipsam s tudens ad verilatem perve 
uis: tenui ergo, nec dimittara. Cant. 3.» 

Luego, el magisterio y patronato adjudicado al Ángel 
d e las Escuelas por el sabio León X I I I en su Encicl ica 
1 .Eterni Patris>, en 4 de Agosto de 1879, y en su Decreto 
4 de Agosto de 1880, eran ya un hecho en la historia, re-
conocido por todos los sabios y Academias del orbe Cató-
tólico. Pero, el recibir tal patronato y Magisterio del An-
gélico sanción suprema y carácter legai y oficial para toda la 
Iglesia, para los centros docentes, estaba reservado al gran 

(1) T u o m e M U e y significativa costumbre «ini se osa en e l Seminar lo 
Conciliar de P a m p l o n a , in honorem Docloria Aogíl ici . 



Pontífice León X I I L quien, por medio de un Decreto y 
Breve Pontificio ha declarado Patrono Universal de todas las 
Academias, Liceos. Seminarios y Universidades Católicas á San-
to Tomás de Aquino: . N o s ad gloriam oranipotentis Dei 
et honorem Doctoris Angelici, ad incrementa scientiarum, 
et communem societatis humanae utilitatem, sanctum 
Thomam, Doctorem Angelicum suprema auctoritatc Nostra 
Patronum declaramus Universitatum Hudiorum, Acaa'emiarum. 
Lyceorum, scho/arum catholicarum, a tque u/i talen ab ómni-
bus haberi, coli atque observan volumus» 

A R T I C U L O X X 

LA D O C T R I N A D E S A N T O T O M A S D E A Q U I N O Y L O S 

C O N C I L I O S D E LA I G L E S I A C A T Ó L I C A 

I 

Dice el P. Tourón (i): Si podemos decir, según un autor 
del siglo XVI, que después de la muer te de Santo To-
más (2) no ha tenido Concilio la Iglesia Católica en donde 
el Santo Doctor no haya sostenido la verdad y la fe por 
sus escritos; se debe añadir al mismo tiempo con el Papa 
Clemente XII , que en estas augustas Asambleas es donde 
también se ha visto siempre aplaudida y honrada con nue-
vas alabanzas la doctrina de este varón santo (3). Tan/i 
viri doctrinan: 1« Conci/iis etiam oecumeniets cetebratam. Si ha 
s ido útil, no ha sido menos respetada, y como ella ha pro-
visto de pruebas victoriosas á los defensores de la fe, v de 
razones siempre sólidas para combatir al cisma y al error; 
también ha pasado algunas veces á las decisiones de los 
Padres y á los Cánones que éstos formaban para estable-
cer el dogma católico, ó para proscribir la herej ía 

Un autor contemporáneo refiere, (4) que cuando nuestro 
Santo fué llamado para asistir al segundo Concilio Gene-

* * :*«"<»> Oral C, C Tr id . 

ra l de Lyón, se le encargó que llevase á aquella Asamblea 
la obra que en otro t iempo había compuesto contra el cis-
m a y los errores de los Griegos; porque la reunión de la 
Iglesia Griega con la Lat ina era uno de los principales 
objetos sobre que debían tratar los Padres: y si una muerte 
<¡ueá juicio d é l o s hombres pareció precipitada, privó al 
Concilio de la presencia de un Santo que estaba ya en sa-
zón para el Cielo, este accidente no pudo impedir que su 
tratado fuese remitido á aquellos Teólogos, y que sirviese 
al t r iunfo de la verdad. El celoso Pontíf ice que había de-
seado ver á un mismo tiempo el libro y su autor en oca-
sión tan interesante, no olvidó las ventajas que podían 
sacarse de tal obra, sabiendo que la sabia providencia de 
s u s antecesores la había hecho escribir para ocasión seme-
jante á la que entonces se hallaba; y que podía en algún 
modo dar vida y hacer hablar á su autor aún después de 
muerto. 

Esto se manifestó más claramente en el Pontificado del 
Papa Eugenio IV, en el Concilio de Florencia. Un célebre 
discípulo de Santo Tomas , elegido entre tantos Teólogos 
Católicos para defender la causa de la fe, no necesitó más 
que las obras del Santo Doctor para sostener con gloria 
todos los esfuerzos de los Griegos, convence rá los más 
obstinados y traer á muchos á la comunión de la Santa 
Sede (1). Se pueden leer las actas de este Concilio ó la 
Historia Eclesiástica, y se verá cómo Juan de Montenegro, 
Provincial de los Dominicos de Lombardia, que tuvo la 
honra de hablar en muchas sesiones para explicar la doc-
trina católica, probó tan claramente la Escri tura y la tra-
dición por el mismo texto de los Padres Griegos igual-
mente que por excelentes varones teológicos, que el Espí-
ritu Santo procedía del Padre y del Hijo, y que recibía el 
ser del uno y del otro, como de un solo principio por una 
misma operación, que los Cismáticos s e quedaron sin po-
derle replicar. T o d a s las objeciones que hizo Marco de 

(I) I .abbe, cc. gener . t . XII I , p . 358. 303, etc. d e . 



Éfeso contra este articulo de nuestra fe, las refutó este 
sabio Teólogo con tanta pureza y solidez, que hizo callar 
muchas veces á aquel Prelado el más ardiente y obstinado 
de los Griegos. 

Los que han escrito la historia del Concilio de Florencia 
refieren que en las sesiones octava y novena, el Papa 
Eugenio, el Emperador Paleólogo y todos los Padres qui-
sieron que para mayor claridad del dogma que era el ob-
jeto principal de la disputa, se oyese pacíficamente todo lo 
que Juan de Montenegro, después de haber oído las razo-
nes de los Griegos, sus dificultades y sus réplicas, tenia 
que decir para acabar de satisfacerlos y vengar plenamente 
la doctrina ortodoxa de la Iglesia Romana, tocante á la 
procesión del Espíritu Santo. F.1 discípulo de Sauto To-
más correspondió perfectamente á los deseos del Papa y 
esperanza del Santo Concilio. Estableció de nuevo el dog-
ma católico con muchos textos del Evangelio, según los 
habían entendido los antiguos Padres que precedieron al 
cisma de Phocio, y cuya doctrina había sido desde enton-
ces recibida como ortodoxa por todas las Iglesias de 
Oriente y de Occidente. Repitiendo en seguida todo lo 
que Marco de Efeso y los demás Griegos habían hasta en-
tonces propuesto contra esta verdad, el sabio Teólogo hizo 
notar, siguiendo á Santo Tomás, que entre los Padres 
Griegos que han hablado de la procesión del Espíritu 
Santo hay muchos que han dicho expresamente que pro-
cede del Padre y del Hijo, y otros que procede del Padre 
por el Hijo, y otros que procede del Hijo y por el Hijo, lo 
que tiene el mismo sentido siempre católico. Por último 
añadió, que ninguno de los antiguos Doctores que habían 
dicho que el Espíritu Santo procede del Padre, lo que es 
muy cierto, jamás habían excluido al Hijo, lo que no hu-
bieran sin duda dejado de hacer si hubieran creído que el 
Espíritu Santo procedía solamente del Padre. 

Después de haber discurrido de esta suerte en estas dos 
últimas sesiones con toda la solidez y erudición posible. 

según expresión de los historiadores, Juan de Montenegro 
dió su discurso por escrito á fin deque los Obispos orien-
tales y sus Teólogos pudiesen examinarle á su gusto, y 
hacer en su vista todas las reflexiones necesarias en sus 
Asambleas y conferencias particulares, lo que hicieron con 
mucha exactitud y fruto. Todo el trabajo de este hábil to-
mista no fué más que una colección ó resumen de lo que 
el Doctor Angélico había escrito sobre esta materia, sea 
en el primero de sus opúsculos, ó en la primera parte de 
su Suma. Y no debe causar admiración que se haya visto 
en aquella ocasión un gran número de Griegos, los más 
sabios y los mejor intencionados, por la paz de la Iglesia, 
rendirse con alegría á la luz de la verdad, que disipando 
todas las nubes de que la habían cubierto, triunfaba de 
sus antiguas preocupaciones. 

Marco de Efeso no tuvo la dicha de ser de este número: 
tantas veces convencido, pero siempre igualmente obsti-
nado, se atrevió á tratar todavía de herético el dogma de 
los Latinos, y defender que 110 se podía suscribir á él sin 
impiedad. El ilustre Bessarión de Nicea, por el contrario, 
confesó que debía dar gloria á Dios, y reconocer de buena 
fe que la doctrina de los Latinos era la que la mayor parte 
de los Padres de la Iglesia Griega les habían dejado: que era 
necesario entender á los que habían hablado más oscura-
mente según la doctrina de los otros que se habían expli-
cado sobre el mismo asunto con más precisión y claridad, 
y que seria vergonzoso no quererse rendir cuando no se 
podía responder á un gran número de autoridades eviden-
tes y pruebas decisivas. Jorge Scholario, ó Gennado, que 
después fué Patriarca en Constantinopla, hizo también un 
bello discurso para persuadir á los de su comunión, que 
no había ninguna deshonra en cambiar de opinión y de 
partido cuando se tenian nuevas luces que descubrían 
claramente la verdad. Después de algunas disputas fue 
abrazado tan sabio parecer de todos los Griegos que se 
hallaban en Florencia, á excepción solamente de Marco de 



Efeso. Al fin se conv ino en una profes ión de fe, q u e los 
Gr iegos y L a t i n o s f i r m a r o n igualmente, se dieron el beso 
d e paz, y se r ind ie ron á Dios so lemnes acciones d e g ra -
cias, con la du lce esperanza d e ver en b reve t e rminado en-
t e ramen te el c i sma q u e afligía la Ig les ia desde t an tos 
siglos. 

T o d a esta referencia es un cor to c o m p e n d i o d e lo q u e 
m á s l a t amente p u e d e leerse en las ac tas del Concil io de 
Florencia, como también en San A n t o n i n o q u e se ha l ló 
presente. Allí se ve c u á n t o las obras d e n u e s t r o S a n t o 
Doctor, d e d o n d e los T e ó l o g o s Lat inos , y p r inc ipa lmen te 
J u a n d e Montenegro , sacaban s u s pr inc ipa les pruebas , 
s i rvieron para hace r t r i u n f a r la fe y conci l iar los án imos , 
p ropagando es tas v ivas luces que descubr ían c l a r a m e n t e 
la verdad, c o m o hablaba el sabio Gennado . S i los Pre lados 
y T e ó l o g o s d e la Ig les ia Griega, q u e se habían t ras ladado 
á Florencia , ten ían ó 110 ya a lgún conoc imien to d e l o s 
pr incipales escri tos d e S a n t o Tomás , ó si so l amen te co-
menzaron en esta ocas ión á conocerlos y leerlos, no es 
m u y difícil de te rminar . L o q u e p r imeramen te puede ase-
gura rse es que hacía m á s d e u n siglo q u e se leía en Orien-
te, no sólo su t r a t ado con t r a los er rores de los Griegos , 
mas también los cua t ro l ibros de la f e catól ica cont ra los 
Gent i les de la vers ión d e Demetr io S idonío . También 
tenían los G r i e g o s t oda la Suma d e T e o l o g í a t raducida en 
s u lengua, ó p o r el m i s m o autor , como lo cree Possevíno, 
ó según o t ros , p o r M á x i m o Planudes , q u e florecía hacia el 
a ñ o de 1327; e s to es, 112 años an tes del Concil io d e Flo-
rencia. A s i v e m o s q u e en el m i s m o Concil io d e F lo ren-
cia. (1) J u a n , Obi spo d e Fr iu l , alegó la au to r idad d e S a n i o 
T o m á s c o m o i g u a l m e n t e respetable á u n a y otra Iglesia . 
En s e g u n d o l u g a r es c ier to q u e los raciocinios , las prue-
bas y las respues tas que l o s doctores catól icos sacaron d e 
las obras de S a n t o T o m á s en todas las d i s p u t a s q u e tuv ie -
ron con los Griegos , d ieron á éstos tan elevada idea d e 

"<) Conc. Flor. Sess. 10. 

es te Ánge l d e las Escuelas , q u e n o pe rdona ron medio 
d e hace r se con s u s escri tos . G e n n a d o q u i s o l levárse-
los á Cons tan t inop la d o n d e t r adu jo m u c h o s en g r i ego 
d u r a n t e el t u m u l t o m i s m o d e la guer ra y en medio d e 
l a s ocupac iones d e la d i g n i d a d d e Patriarca. Aquel los 
G r i e g o s q u e habían pa rec ido más celosos p o r la un ión , 
y q u e p o r es ta razón qu i s ie ron m á s bien de tenerse en 
I tal ia q u e e x p o n e r s e á la incons tanc ia y al f u r o r d e l o s 
c i smát icos de O r i e n t e n o cu ida ron poco d e enr iquecer 
s u s bibl iotecas ó gab ine tes d e m u c h a s obras del S a n t o 
Doctor q u e hic ieron t raduc i r al gr iego: p u e d e j u z g a r s e 
d e esto p o r el crecido n ú m e r o d e l a s que a ú n se encuen-
tran en Venecia en t re los manusc r i t o s del Cardenal Bes-
sar ión. 

Me dis t raer ía d e mi a s u n t o sin d u d a si me propus iese 
hablar a q u í d e las ven ta j a s que p rocu ra ron es tas t radiccio-
nes á los defensores de la verdad en la ser ie de las dis-
p u t a s que desde en tonces fue ron m u y f recuen tes en t re los 
Orientales , á qu i enes la luz celestial había i lus t rado para 
hacer los en t ra r en el s eno d e la Ig les ia Católica, y á los 
q u e pers is t ie ron s i empre obs t inados en el cisma. 

El a u t o r del d iar io d e T r e v o u x del mes de Marzo d e 173S 
nos sumin i s t r a o t ros d o s hechos q u e l lama impor tan tes . E l 
p r imero es q u e J u a n d e Ragusa , General , dice, de los Do-
minicos (1), hizo con ap l auso del Concil io de Basilea, en 
d o n d e era O r a d o r y Teólogo , el m á s bel lo e logio q u e pue -
d e verse d e la pe r sona y doc t r ina d e San to T o m á s . El se-
g u n d o h e c h o se r e d u c e á q u e en el Concil io d e Colonia, 
-congregado en 1452. p o r el Cardena l Cusa, con autor idad 
de la Santa Sede, y c o n s e n t i m i e n t o del Arzobispo Thier r j - , 
se fo rmó u n e s t a tu to pa r a m a n d a r q u e en los S ínodos 
d iocesanos se leyese el t r a t ado de San to Tomás , t ocan t e á 

(t> Aquí cometí« este autor una leve equivocación. Ko t iempo del ConcUio 
d e Basilea ei P. Bartolomé Texiee. era General de los Dominicos. J u a n de Ra-
gusa habla sido Procurador General de esta Orden cerca del Papa M&rtiuo V; 
pero no fué Superior Genera l . 



los artículos de la F e y Sacramentos, y obligar á todos los 
Curas á que estudiasen con esmero lo que escribió el Doc-
tor Angélico de los Sacramentos de la Iglesia. 

I I 

L A S O M A D E S A N T O T O M . Í S Y E L C O N C I L I O T R I D E N T I N O 

Algunos han intentado negar esta gloria á Santo To-
más de Aquino, diciendo que es efecto de mero entusiasmo 
la colocación de la Suma Teológica en el altar de la Asam-
blea Tridentina 

Nosotros lo afirmamos y lo evidenciamos con las si-
guientes pruebas históricas: El ilustre Obispo de Oviedo, 
Reverendo Padre Vigil, en un célebre discurso publicado 
en la revista La Ilustración Española, 25 de Marzo de 1884, 
dice: «¿Y cómo os ponderaré, señores, la gloria que tributó 
á Tomás el Concilio Tridentino, esa Asamblea sin igual 
que legó al mundo un Código sin ejemplo? Álzase en el 
centro de su altar la efigie del Crucificado, á la derecha de 
éste la Sagrada Biblia, y á la izquierda ¿qué? (¡Oh glo-
ria del Angélico Doctor, testimonio irrecusable en favor de 
su doctrina), á la izquierda la Sania Teológica de Santo 
Tomás de Aquino. •• 

«Este honor, observa León XIII , 110 se ha concedido 
á ningún otro Doctor católico, y es la aureola más reful-
gente con que ha podido la Iglesia orlar las sienes de 
Santo Tomás de Aquino. ¡Tomás después del Espíri-
tu Santo! ¡La palabra de Tomás después de la palabra 
de Dios para dirimir las controversias! Así fué en efecto. 
Un fallo dogmático iba á ser pronunciado sobre la institu-
ción del Sacerdocio; alguien cree (el Arzobispo de Granada) 
que el acuerdo proyectado disiente de Santo Tomás, y el 
Santo Concilio suspende sus trabajos para otra sesión, or-
dena el estudio del texto de mi Angélico Doctor, y no 
pronuncia sentencia hasta cerciorarse de su absoluta con-
formidad con los escritos del Santo.» 

El Cardenal Baronio dice que seria difícil condensar en 
síntesis los elogios que tributaran al Angélico los Padres 
Tridentinos: Vix quidquam cnarrarc sufficeret, quod vir Sanc-
hssimus atquc eruditissimus Aquinas Thcologorurn pratcomis ce-
Ubretur, quantumquc illius Ulibatac doctrinal a Sanctis Patri-
bus in sacrosa/uto accumenico Concilio Tridentino considcntibus 
fuerit aclamatum.B 

El Padre Tourón (1) dice: «Aquella augusta Asamblea 
dió no sólo con palabras, sino con los hechos más honro-
sos pruebas nada equívocas de la estimación particular de 
las obras de Santo Tomás: allí se vió sobre una misma 
mesa su Suma Teológica al lado de la Santa Biblia.. 
• Convenía, dice un autor, que las obras del Angélico es-
tuviesen juntas con los libros dé la Sagrada Escritura por 
ser, como dice León XIII , (2) el Principe de los Comenta-
ristas de los mismos.» 

Y el autor de «Thomas Aquinatensis," 1. 2. capite 6.a 

de politia christiana, escribe «Fide dignissimi retulerunt in 
magnae aulae medio, ubi erant congregati Sanctae Triden-
tinae Synodi religiosissimi praesules, acdoctissimi Patres, 
mensam extitisse sacro librorum pondere gravein in qua 
hi Sacri Códices conspiciebantur: Sacra Scriptura, decreta 
Pontificum et Sancli Thomae Summa Expende quo ho-
nore habita, quae inter Códices divinos nuineratur. Par 
erat, ut post divinos libros Angelici recenserentur.» 

Coinciden con este juicio y aserto crítico el Canónigo 
de Ñapóles cuyas obras se imprimieron en Lyón de Fran-
cia el 1647; el P. Camblat (3) y Diego Payva, Doctor por-
tugués y Teólogo del Concilio, testigo ocular, (4) y el Car-
denal Palavicini confirma esta misma verdad histórica, 
y lo mismo la oración pronunciada en 1563 por el Teólogo 
de Felipe II, Fray Juan Gallo de Burgos, Doctor español. 

( l ¡ Vid. de Sao!. T o m . Ub. 5, cap. 6, pág . 301. 
(a) Joan» Camb. Op. a. de Auctorit docL D. Thom.—(3) Tom. II . Coacioit. 

Serm. II de S. Thom.—(4) Lib. I . de script. S. Thom. 



Jerónimo Vielino, a n o de los Prelados conciliares es-
cribe: (i) iCerte in l iac Trident ina ecumenica Synodo, 
quam cum haec sc r ib imus frequentissimam celebramus, 
nemo Patrum esse v ide tur , cui Religio non sit, cum de 
fidei dogmat ibus ag i tur , a Thoniae sententia vel latum 
miguen abscedere au t a b illa provocare; ut et a veteribus 
Patribus nihil minus Aquinas habuerit; et Scholastici om-
nes Principent huuc s u u m receperint modis omnibus or-
uatissimum. 

Cotí razón llama, pues , el Cardenal Vicente Justiniani á 
Santo Tomás «El Oráculo de los Padres del Concilio de 
Trento . » Con razón P ió V dijo que la divina providencia 
había puesto á Santo T o m á s como debelador de todas las 
herejías; y, añade, q u e los decretos mismos del Concilio 
de Trento son una prueba de la solidez de su doctrina; 
«quod et antea saepe, et liquido nuper in Sacris Concilii 
Tridentini Decretis apparui t». 

Digamos, pues, con uno de los más sabios Prelados de 
la Iglesia de Francia, q u e es el d i funto Obispo de Meaux, 
el cual explicando en su tratado del amor del Dios la 
doctrina del Concilio d e Trento acerca de la justificación 
d i c e «Mostraremos en adelante que toda esta doctrina se 
tomó de Santo Tomás , ó por mejor decir, que no es sino 
un tejido de sus palabras : (2) H-.inc doctrinan ex Soneto 
Thoma depromptam esse; imo ex cjus ver bis pene contcxtam postea 
demonstrabimus. 

Natal Alejandro (3) dice: In Tr ident ina paululum, quae-
so immoremur. Scripturam Sacram super altari una ex 
p a r t e Summam Theologicam Sancti Thomae ex altera, 
media Servatoris in cruce suff ixi imagine collocatam. 
Historiae produnt ut judicii honore cum Verbo Dei 
ejus doctrina participare. 

Goudin (4) escribe: «Cujus Patres (Tridentini) Scrip-

(1) Ben. nossuet Traci , de Diiut lone Dei pag . 22.-{1) Natal . Alex. Uisl. 
Eccle». tora. S pag . 61S. ed ie t . Luceae I7«3.—<31 Ph i lo . Thomist . Volum. t . 
diss. I I , par . I.—{*) Orai , in l a n d . D . Tliotn. 

turae Sacrae..... unicam Sancti Thomae Summam adjici 
voluerunt.» 

Billuart d ice «In medio altaris eminet Crucifixi effi-
gies, a dextr is Scripturarum codex reponitur, ¿a sinis-
tris, quid? Thomae Summa Theológica.» 

Legítimo y autorizado intérprete de esta tradición his-
tórica tomista se declara Fray Elias de Santo Tomás, car-
melita descalzo, en 1898 (1). 

Para cerrar de una vez para siempre la boca á los envi-
diosos de los prestigios de Sto Tomás de Aquino, copia-
mos la autoridad más indiscutible sobre la materia, estam-
pada en la Encíclica «Aeterni Patris», 4 de Agosto de 
1879: '/psa quaeque, dice León XI I I , Conciiia Accvmcnica 
in qaibus eminet lectus ex loto orbe terrarum Jtos sapientiae, 
singuiarem Thomae Aquinatis honorem habere PERPETUO 
studucrunt. /« Concitiis P.ugdunensi, Vienensi, Florentino, Pa-
cano, deliberationibits et decretis Patrum inlerfuisse Thomam 
ET PENE PRAEFUISSE dixeris adversas errores Graecorum 
haercticorum et rationalistarum ineluctabili vi et faustissimo 
exiluTjF.CKRTAXTEM.Sed haec MAXIMA esl et Thomae PROPRIA. 
tiee cum quopiam ex doctoribus catho/icis communicata, iaus, 
quod Patres Tridenlini, in ipso medio cO'ciovi ori/ini habendo, 
UNA cum divinac scripturae codicibus et P/dttificuni Maximorum 
decretis SUMMAM Thomae Aquinatu SÜPER AI.TARI patere 
voluerunt, U N D K C O N S I L I Ü M , R A T I O N E S , O R A C U L A P E T E -

R E N T U R . » 

•También los Concilios Ecuménicos, en los que brilla 
la flor de la sabiduria escogida en el orbe, procuraron 
perpetuamente tr ibutar honor singular á Tomás de Aquino. 
En los Concilios de Lyón, de Viena, de Florencia y Va-
ticano, puede decirse que intervino Tomás en las delibera-
ciones y decretos de los Padres, y casi ful el PRESIDENTE, 
peleando con fuerza irresistible y faustísimo éxito contra 
los errores de los griegos, de los herejes y de los raciona-
listas. Pero, la mayor gloria propia de Tomás , alabanza 

( i ) Hornea. d Santo Tomáa; pag. 305 



no participada nunca de los Doctores católicos comiste en 
que los Padres tridentinos, para establecer el orden en el 
mismo Concilio, quisieron que juntamente con tos libros de la 
Escritura y los decretos de los Sumos Pontífices se viese sobre 
el altar la SUMA de Tomás de Aquino á LA CUAL se pidiesen 
consejos, razoneiy oráculos." 

Con razón critica podemos, pues, decir de Santo Tomás 
de Aquino, Ordin is Praedicatorum: 

< Sacra Concilla, 
»Ipse spectalor, 
tSempcr discernunt 
» Verum á falso.* (i) 

A R T Í C U L O X X I . 

L A D O C T R I N A D E S T O . T O M Á S Y L O S S U M O S P O N T Í F I C E S 

R O M A N O S 

El erudito P. Tourón (2) dice: «Uno de los Pontífices 
más santos y más sabios que han gobernado la Iglesia en 
estos últ imos siglos asegura que la doctrina de Santo To-
más ha llegado á hacerse recomendable en todas las na-
ciones católicas por el testimonio constante que de ella 
han dado los Soberanos Pontífices: (3) •Constanli Summo-
rum Pontificum testimonio orthodoxis commendatam populis.' 

Para convencerse de la verdad del hecho, basta leer la 
Bula del Papa Clemente X I L que empieza por estas pala-
bras: «Verbo Dei-.' donde se encuentran los nombres de 
catorce Papas, cuyos decretos apostólicos y los elogios 
magníficos de que están llenos, deben considerarse como 
otros tantos monumentos ó pruebas de una tradición se-
guida, y s iempre invariable, en favor de la doctrina de 
Santo Tomás. A este gran número de Pont í f ices Roma-

(1) Novena de Santo Tomás , que se acostumbra a ú n hacee en comunidad, 
en el Seminar io Conciliar de Pamplona . 

(2) Vida de Santo Tomás, tora. II. ar t . II y s iguientes p i g . 265. ( i ) " e n . XIII 
Bol!. Prct iosus s . 11. 

nos podemos añadir los que han vivido al mismo tiempo 
que el Santo Doctor, y cuyas opiniones, aunque n o expli-
cadas en las Bulas, no son menos conocidas de todos 
aquellos que han le ído la His tor ia de la Iglesia. 

Demos principio por Alejandro IV, que ocupaba la silla 
de San Pedro, cuando Tomás de Aquino aún joven y Ba-
chiller en la Universidad de París explicaba públicamen-
te los libros del Maestro de las Sentencias con tal feliz éxi-
to como reputación. Desde entonces concibió el "Papa Ale-
jandro tal idea del mérito, capacidad y doctrina de este 
grande hombre, que se complacía en dar pruebas públicas 
de ello en todas ocasiones. Las vivas disputas que había 
en aquel t iempo entre Guil lermo de Santo Amor y las 
Ordenes Mendicantes, á quienes nuestro Santo defendía 
con celo el honor y los intereses, dieron al Vicario de Je-
sucristo más de una ocasión en que manifestar la estima-
ción que hacía de sus luces. Los historiadores han obser-
vado que en el espacio de pocos años hizo este Papa ex-
pedir en favor de los Regulares más de 40 Bulas ó Bre-
ves; y podemos añadir que no hay casi ninguno, en que 
no realce con alabanzas part iculares la ciencia de Tomás 
d e Aquino y la fuerza de sus opiniones. En el decreto de 
1256, dirigido al Canciller de la Iglesia de París, se expli-
ca el Papa en estos términos: «Hemos quedado sumamen-
te consolados al saber que os dedicáis con un celo y vigi-
lancia digna de vos á todo aquello que el honor y la pie-
dad exigen de vuestro ministerio; lo que se ha manifestado 
principalmente en que os habéis adelantado á nuestras 
letras para conceder la licencia en la facultad de Teología 
á nuestro amado hi jo Fray Tomás de Aquino del Orden 
de Predicadores, sujeto verdaderamente recomendable por 
su alto nacimiento y por la inocencia de sus costumbres 
igualmente que por el tesoro de ciencia y de doctrina que 
tiene adquiridos con el socorro de la gracia.» Viro uhque 
nobihíati generis, et morum honéstate conspicuo, ac thesaurum 
litleralis scientiae per Dei graliam asecuto.» 
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E l Cronista de la Universidad d e París nos ha conser-
vado este Breve que se halla en el segundo tomo de Ba-
luzo (i). 

Los Papas que sucedieron á Alejandro IV viviendo 
Santo Tomás, no mostraron menos estimación á los ser-
vicios importantes que con sus sabios escritos hacia todos 
los días á la Ig les ia Urbano IV y Clemente IV estaban 
persuadidos de q u e el interés de la Religión y el bien pú-
blico les obUgaban á colocar esta gran luz sobre el cande-
lera, y aunque la humildad del Siervo de Dios se opuso 
en esto á sus deseos, se valieron de otros medios para de-
rramar por todas partes el f ruto de su doctrina, y hacer 
útiles sus estudios á todos los pueblos por las diferentes 
obras que exigieron de él (2), ya para manifestar á los fie-
les l a s misericordias de nuestro Dios, y las riquezas de su 
amor en el más inefable de sus misterios; ya para introdu-
cirnos por medio de bellos comentarios en todo lo miste-
rioso que encierra el texto sagrado del Evangelio (3); y ya 
en fin para combatir el cisma de los Griegos por un ex-
celente tratado que ha contribuido á la reunión de mu-
chos, y del cual infinitas veces se han servido los Docto-
res Católicos con felicidad en las disputas que han tenido 
en los siglos s iguientes con aquellos que el error ó la obs-
tinación tenían todavía separados de la comunión de la 
Santa Sede. 

Si la pluma de nuestro San to había sido úti lmente em-
pleada por los predecesores de Gregor io X (4), éste creyó 
que la presencia de un Doctor cuyo nombre era tan céle-
bre en todo el mundo cristiano, no seria menos útil en un 
Concilio general para el feliz éxito de los grandes desig-
nios que meditaba en favor d e la Religión. El Breve que 
le dirigió convidándole á pasar á aquella augus ta Asam-
blea, es una prueba nada equívoca de la estimación sin-
gular que el Vicario de Jesucristo hacía de sus vir tudes 

11 D a b s i u t r i l i , p a g . l 8 r . - f í ) Vcrb . 4. l « 6 , - ( 3 ) Clem. IV. u67 .—f4¡ 
Greg. X i a j i . 

y doctrina; Cum i/hus sanctitalis et doctrinal gloria late in Dei 
Ecciesia effloresceret, ut ilhus opera in sacro tilo coetu utere-
tur• (1). Es tas son las palabras del historiador Oderico 
Reinaldo en su continuación de los Anales de Baronio. 

Entre los Papas que gobernaron la Iglesia después de 
la muerte de Santo Tomás hasta el que le canonizó 
49 años después de su feliz tránsito, podemos contar mu-
chos cuyo celo por la doctrina de este excelentísimo Doc-
tor no puede ocultarse. Inocencio V tiene el primer lugar 
entre estos (2). Había visto y admirado los oráculos de es-
te nuevo Salomón durante muchos años que había ense-
ñado con él en el Colegio de Santiago; y había s ido del nú-
mero de los Doctores de París, que determinaron pasar 
todos por lo que decidiese Tomás de Aquiuo acerca de 
una dificultad que dividía las opiniones de los Profesores. 
Siendo enseguida Arzobispo de Lyón, poco después Car-
denal Obispo de Ostia y en í i n sucesor inmediato de Gre-
gorio X bajo el nombre de Inocencio V, tuvo siempre en-
tre las manos las obras de nuestro Santo (3)- S ix to de 
Sena dice que hizo de ellas un compendio. Leandro Al-
berto añade que toda su divisa era la doctrina de este An-
gel de las Escuelas, de quien fué un celoso defensor y un 
discípulo fiel (4). 

N o hay sino leer los escritos que tenemos de este Papa 
para reconocer desde luego la entera conformidad de su 
doctrina con la de nuestro Santo, de quien se esforzaba á 
imitar hasta el estilo, según lo ha notado el Padre Echard. 

No hablaré aquí del Bienaventurado Papa Benedic-
to XI (5), cuyo Pontificado fué muy corto; pero cuyo celo 
tau conocido y tan ardiente por el honor de su Orden no 
lo fué menos por la doctrina de la escuela, que hacía ya 
profesión de mirar á Tomás de Aquino como su Maestro 
y Doctor. 

Vengamos á Juan X X I I : (6) tal vez no habrá quien no 

10 Ad a o o . IÍ74- - I ' ) I n n o c e o l . V, I J J f - l j ) L. 4. Bilb S a n e t a . - W L. 3. 
d e Vir is l l l u s t is¡ 0. Ben. XI.—(61 J o a n n . X X U , i ; . ¡3 
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h a y a o í d o a l g u n a v e z a q u e l cé leb re d i c h o q u e s e v e e n u n a 

i n f i n i d a d de a u t o r e s , y q u e l o s p a n e g i r i s t a s d e S a n t o T o -

m á s h a c e n r e c o r d a r t a n a m e n u d o e n n u e s t r o s p u l p i t o s : ' 

TotficÜ rnir,acula, quol scripsil artículos. A l tiempo que se 
t r aba j aba e n e l p r o c e s o d e s u c a n o n i z a c i ó n , d i j o u n o e n 

p r e s e n c i a de s u S a n t i d a d : « Q u e l a v i d a de l s i e r v o D i o s n o 

h a b í a s i d o i l u s t r a d a p a r t i c u l a r m e n t e c o n m i l a g r o s ; - y el 

V i c a r i o d e J e s u c r i s t o r e s p o n d i ó : « N o t e n e m o s n e c e s i d a d 

d e n u e v o s p r o d i g i o s pa r a c a n o n i z a r á u n S a n t o D o c t o r , d e 

q u i e n p u e d e a s e g u r a r s e q u e h a h e c h o t a n t o s m i l a g r o s c o -

m o c u e s t i o n e s h a d e c i d i d o . A s í e s c o m o G e r s ó n ref ie re 

e s t e s u c e s o , y e l t e s t i m o n i o d e u n a u t o r d e tal c a rác te r 

s i e m p r e e s r e spe tab le . 

_ h i s t o r i a d o r m á s a n t i g u o , el c u a l h a v i s t o ú o í d o p o r 

s í m i s m o l o q u e h a e sc r i t o , c o n f i r m a es ta r e l a c i ó n p o r o t r a 

m u y s e m e j a n t e . G u i l l e r m o d e T o c c o n o s ref iere, q u e h a -

b i e n d o l l e g a d o á A v i ñ ó n p a r a s o l i c i t a r d e p a r t e d e l R e y 

de N á p o l e s y de t o d o s l o s e s t a d o s d e s u r e i n o l a c a n o n i -

z a c i ó n de l D o c t o r A n g é l i c o , f ué c o n d u c i d o á l a A u d i e n c i a 

de l Papa , y h a b i e n d o h e c h o s u d e m a n d a , y p u e s t o á l o s 

p i e s de S u S a n t i d a d l o s v o t o s de l o s P r í n c i p e s , C l e r o y 

U n i v e r s i d a d d e N á p o l e s , el S a n t o P a d r e p a r a d e m o s -

t r a r c u a n c o n f o r m e s e r a n s u s d i s p o s i c i o n e s á l o s j u s -

t o s d e s e o s de l o s n a p o l i t a n o s , r e s p o n d i ó c o n e s t a s p a l a -

b r a s : ( i ) D e n i n g ú n m o d o d u d a m o s q u e F r a y T o m á s 

d e A q u i n o e s t á g l o r i o s o e n el c i e l o , p u e s s u v i d a h a s i d o 

m u y s an ta , y s u d o c t r i n a v e r d a d e r a m e n t e m i l a g r o s a : Do-

trma ejus non potuít cssc sinc rniraculo: él solo ha derramado, 
m á s l u c e s e n la I g l e s i a q u e t o d o s i o s d e m á s s a b i o s ; y e s 

c i e r t o q u e c u a l q u i e r a q u e b u s q u e e n s u s e s c r i t o s l o s t e s o -

r o s de l a c i enc i a , h a r á m u c h o s m á s p r o g r e s o s e n u n a ñ o 

d e e s t u d i o , q n e h a r í a e n t o d o el c u r s o d e s u v i d a l e y e n -

d o l o s d e m á s a u t o r e s . . I p s e S a n c t u s T i l o m a s , (2) p l u s i l l u -

m i n a v i t E c c l e s i a m q u a m o m n e s a l i i D o c t o r e s , i n c u j u s l i -

(1) Boíl l I. Mar. p. 6ái,—;») BoU. t. I. Mar. p. ss. 

b r i s p l u s p r o f i c i t h o m o u n o a n n o , q u a n i n a l i o n i m d o c t r i -

na, t o t o t e m p o r e v i t a e s u a e . 

E s t a s p a l a b r a s q u e f u e r o n p r o n u n c i a d a s e n p l e n o C o n -

s i s t o r i o , y a p l a u d i d a s d e t o d o s l o s C a r d e n a l e s , s e g ú n 

s e re f ie re e n l a s a c t a s d e l o s S a n t o s , p o r g l o r i o s a s q u e s e a n 

p a r a e l A n g e l d e l a s E s c u e l a s y p a r a s u d o c t r i n a , n o d i -

cen s i n e m b a r g o n a d a q u e 110 se h a l l e p e r f e c t a m e n t e j u s -

t i f i c ado p o r la e x p e r i e n c i a d e m u c h o s s i g l o s y p o r el t e s -

t i m o n i o e x p r e s o de u n g r a n n ú m e r o d e S o b e r a n o s P o n t í -

f ices. I , o q u e el P a p a J u a n X X I I d i j o c u e s t a o c a s i ó n l o 

a n u n c i ó p o c o d e s p u é s á t o d a l a I g l e s i a e n l a B u l a d e l a 

c a n o n i z a c i ó n ; p u e s q u e d e s p u é s d e h a b e r e n s a l z a d o c o n 

m a g n í f i c o s e l o g i o s l a s s u b l i m e s v i r t u d e s de l S a n t o D o c -

t o r , h a b l a as i : < N o d e j a n d o d e t r aba ja r p a r a t o d o s a q u e -

l l o s q u e b u s c a n l a v e r d a d , h a h e c h o m u c h a s o b r a s , u o s o -

l a m e n t e a ce r ca d e l a s p r i m e r a s c i e n c i a s y d e l a F i l o s o -

fía, s i n o t a m b i é n d e l a s S a n t a s E s c r i t u r a s , t a n t o e n l o 

p e r t e n e c i e n t e a l a n t i g u o T e s t a m e n t o , c o m o e n l o p e r t e n e -

c i e n t e a l n u e v o , y h a c o m p u e s t o u n g r a n d í s i m o n ú m e r o 

d e o b r a s q u e c o n t r i b u y e n á l a g l o r i a d e D i o s , á la d i l a t a -

c i ó n de l a fe, y á l a i n s t r u c c i ó n y a d e l a n t a m i e n t o de l o s 

q u e se a p l i c a n a l e s t u d i o d e l a s c i e n c i a s , o b r a s q u e el 

S a n t o D o c t o r h a e s c r i t o c o n p a r t i c u l a r a u x i l i o de l a g r a -

cia« (1). Plurima, alia opera in Dci laudem, fideique dilataho-
ntm, cruditioncmquc studentium... non absque speciali Dci in-
fusione pcrfecit. 

C l e m e n t e V I n o p e n s a b a de o t r o m o d o c u a n d o e n s u 

B u l a d e 1344, d e s p u é s d e h a b e r c o m p a r a d o l a d o c t r i n a d e l 

D o c t o r A n g é l i c o á l o s r a y o s d e l s o l q u e a l u m b r a e n el 

m u n d o y á u n c u c h i l l o e s p i r i t u a l d e q u i e n l o s h o m b r e s 

p o d e r o s o s e n o b r a s y e n p a l a b r a s s e s i r v e n s i e m p r e v e n t a -

j o s a m e n t e p a r a d e s t r u i r l o s v i c i o s y e r r o re s , a ñ a d e q u e l o s 

e s c r i t o s de S a n t o T o m á s , l l e n o s d e s a b i d u r í a y de c i e n c i a , 

n e c e s a n de p r o c u r a r á l a I g l e s i a U n i v e r s a l a q u e l l a a b u n -

d a n c i a d e t o d o g é n e r o d e f r u t o s , c u y o b u e n o l o r c o n s u e l a 

(1) Bul. RedempllouelD, 1313. 



y r e g o c i j a s i e m p r e á l a S a n t a E s p o s a d e J e s u c r i s t o ( i ) : Ex 

cujas saficntiae el doctrime scriftis universalis Ecclesia mulli-

fliccm spiritualis pubertatis fructum recolligcns ipsius fructus 

odorc rcficitur inccssanter.» E a s p a l a b r a s q u e s e a t r i b u y e n 

c o m u n m e n t e al s u c e s o r de C l e m e n t e V I n o s o n n i m e n o s 

e n é r g i c a s n i m e n o s g l o r i o s a s á n u e s t r o S a n t o D o c t o r , c u -

y a d o c t r i n a m á s q u e n i n g u n a o t r a ( e x c e p t o l a c a n ó n i c a ) , 

t i e ne t o d a l a p r o p i e d a d d e la e x p r e s i ó n , o r d e n y c o l o c a -

c i ó n d e las m a t e r i a s , y l a v e r d a d de l o s p r i n c i p i o s ; d e s u e r -

te q u e el q u e s e a t e n g a á e l l a f i e l m e n t e n o s e a p a r t a j a m á s 

d e l a s e n d a d e l a v e r d a d ; a l p a s o q u e e l q u e s e a t r eve á 

i m p u g n a r l a d e b e s i e m p r e t emer n o c a i g a e n el er ror . 

I l u j u s D o c t o r i s s a p i e n t i a p r a e coe te r i s ( e x c e p t a c a n ó n i c a ) 

b a b e t p r o p r i e t a t e m v e r b o r u m , m o d u m d i c e n d o r u m , v e r i -

t a t e m s e n t e n t i a r u m , i ta u t n u m q u a m q u i e a m t e n u i t . i n v e -

n i a t u r a v e r i t a t i s t r a m i t e d e v i a s s e , e t q u i e a m i m p u g n a -

v e r i t s e m p e r f u e r i t d e e r r o r e s u s p e c t u s . 

A s í s e e x p l i c a b a e l P a p a I n o c e n c i o V I e n u n d i s c u s o q u e 

p r o n u n c i ó e n h o n o r d e S a n t o T o m á s . ( 2 ) E s t e e l o g i o n o 

se e n c u e n t r a y a e n el d í a ; p e r o l a s p a l a b r a s q u e s e a c a b a n 

d e c i t a r h a n s i d o c o n s e r v a d a s p o r l a a t e n c i ó n d e m u c h o s 

a u t o r e s a n t i g u o s q u e l a s r e f i e ren e n s u s o b r a s . (3 ) U n e s -

c r i t o r q u e j a m á s s e r á s o s p e c h o s o c u a n d o h a b l a c u f a v o r 

d e la d o c t r i n a de S a n t o T o m á s ó de s u E s c u e l a , a s e g u r a 

q u e h a l e í d o e s t a s m i s m a s p a l a b r a s e n l o s e s c r i t o s de 75 

a u t o r e s . 

D e s p u é s d e l a m u e r t e d e I n o c e n c i o V I o c u p ó l a c á ted ra 

d e S a n P e d r o , U r b a n o V , q u i e n d i o á t o d a l a O r d e n d e 

S a n t o D o m i n g o u n g r a n m o t i v o d e c o n s u e l o p o r el r e g a l o 

q u e l a h ¡ 2 0 d e l a s r e l i q u i a s d e S a n t o T o m á s . E n o t r a p a r t e 

q u e d a n r e f e r i da s l a s d o s B u l a s q u e s e e x p i d i e r o n e n e s t a 

o c a s i ó n ; p e r o l a s e r i e de l a s m a t e r i a s m e o b l i g a á repet i r 

a q u í e n p o c a s r a z o n e s l o q u e l e e m o s e n a q u e l l o s d e c r e t o s 

t o c a n t e á l o s e s c r i t o s y d o c t r i n a de n u e s t r o S a n t o . E l 

(1) Clcm. VI. 1344 Bnll. ¡a otdiue.—(;) Piccin. I. J, p. Petr. de 
Alba. 

c u a l , c o m o u n e x c e l e n t e D o c t o r , h a i l u s t r a d o t o d a l a I g l e -

s i a c o n o b r a s l l e n a s d e l u z y de v e r d a d , a s i c o m o l a h a e d i ; 

f i c a d o c o n la p u r e z a d e s u s c o s t u m b r e s y el r e s p l a n d o r d e 

s u s v i r t u d e s » (1) Dador egregias per sua per lucida ac salu-

tífera documenta uninersalm illustravit Ecclcsiam, eam deco-

rando virtutibus, et moribus informando. T a l e s el t e s t i m o n i o 

d e l V i c a r i o de J e s u c r i s t o e n s u B u l a tCopiosus' d e 22 d e 

J u n i o de t3Ó8. 

E n 31 de A g o s t o d e l m i s m o año . d i r i g i ó el P a p a U r b a -

n o o t ra B u l a al A r z o b i s p o , á l a U n i v e r s i d a d , y á l o s f i e l e s 

d e T o l o s a e x h o r t á n d o l o s á t o d o s , y p a r t i c u l a r m e n t e á l o s 

p r o f e s o r e s , á i m i t a r l a s v i r t u d e s , y á l l e n a r s e d e l e s p í r i t u d e 

S a n t o T o m á s d e A q u i n o , q u e h a i l u s t r a d o 110 s o l a m e n t e l a 

O r d e n d e l o s P a d r e s P r e d i c a d o r e s , s i n o t a m b i é n t o d a l a 

I g l e s i a p o r m e d i o d e a q u e l l a c i e n c i a e m i n e n t e q u e h a b í a 

r e c i b i d o d e D i o s , y q u e s i g u i e n d o f i n a l m e n t e l a s h u e l l a s 

d e S a n A g u s t í n h a e n r i q u e c i d o e s t a m i s m a I g l e s i a c o n 

m n c h a s o b r a s l l e n a s d e d o c t r i n a y e r u d i c i ó n , q u e r e m o s y 

p o r el t e n o r d e l a s p r e s e n t e s os mandamos q u e a b r a c é i s s u 

d o c t r i n a c o m o v e r d a d e r a y o r t o d o x a , y q u e o s a p l i q u é i s 

c o n t o d a s v u e s t r a s f u e r z a s á e x t e n d e r l a m á s y m á s : - Nos 

atlcndentes guanta á Dio es! scientiac doctrina dotatus Ordinem 

FF. Pracdicatorum. ac universalem Ecclcsiam 1Uustravit, ac 

B. Augustini vestigia insequens Ecclcsiam eamdem doctrinis et 

scienhis quam plurimis adornavit... volumus. et lenore praesen-

tium vobis injungimus, ut dieli B. Thomae doclrinam tanquam 

veridteam et calho/icam scctemini, eamque studcalis tola viribus 

amplcctarc». 

É l m i s m o m o t i v o d e j u s t i c i a y de c e l o q u e p u s o e s t a s 

p a l a b r a s e n b o c a d e U r b a n o V , h i z o t a m b i é n u s a r d e l m i s -

m o l e n g u a j e á o t r o S o b e r a n o P o n t í f i c e c u e l s i g l o s i g u i e n -

te. (2 ) N i c o l a o V , e n e l B r e v e q u e d i r i g i ó á l o s P P . P r e d i -

c a d o r e s de T o l o s a p a r a l a r e e d i f i c a c i ó n de s u i g l e s i a y 

c o n v e n t o d e s p u é s de u n t e m b l o r de t ierra, e n s a l z a es ta 

s a n t a c a s a n o s o l a m e n t e p o r el p r i v i l e g i o , q u e n o s e l e d i s -

(1) Urbano V. 136S.-Í1) Nicolás V. i « i -



p u t a , d e s e r l a p r i m e r a y c o m o l a c u n a d e l O r d e n de S a n -

to D o m i n g o , s i n o m u c h o m á s p o r e l q u e s e l e p u e d e e n v i -

d i a r d e se r d e p o s i t a r í a de l a s p r e c i a d a s r e l i q u i a s d e u n 

S a n t o D o c t o r c u y a d o c t r i n a , d i c e este S u m o P o n t í f i c e , ( i ) 

i l u s t r a l a I g l e s i a u n i v e r s a l : Ex cujus doctrina tota unroersa-

lis i Ilumina tur Ecclesia.» 

Y e l P a p a P í o I V e n 1564 d i r i j i é n d o s e á i a U n i v e r s i d a d 

d e S a l a m a n c a s e e x p r e s a e n e s t o s t é r m i n o s : Ut ad tanti 

Doctoris, ex cujus sacra doctrina tjuanti fructus Ecclcsiae Dei 

pervenerit el quotidie perveniant, nullus est/ere qui nesciat sane-

tissimos mores imita/nlos. assequendam aoctrinam et festum majo-

ri cum devoüone ceUbrandum, quod ad Dei g loria m et Ecclcsiae 

Cathoticae bonum cedere dubium non est.» (2) 

N o b i e n l i a b í a n p a s a d o t re s a ñ o s c u a n d o s e r e c i b i ó en 

E s p a ñ a o t r a B u l a de l s u c e s o r de P í o I V d i r i g i d a á t o d a 

la I g l e s i a s o b r e el m i s m o a s u n t o . E n efecto, e n 1567 j u z g ó 

e l S a n t o P a p a P í o V . q u e c o n v e n í a dec l a r a r s o l e m n e m e n -

te á S a n t o T o m á s d e A q u í no , D o c t o r d e l a I g l e s i a y o r d e -

n ó q u e s u f i e s t a se c e l e b r a s e t o d o s l o s a ñ o s c o n l a m i s m a 

s o l e m n i d a d q u e l a d e l o s c u a t r o p r i m e r o s D o c t o r e s . L o s 

m ó v i l e s q u e o b l i g a r o n á S a n P í o V , f u e r o n l o s s i g u i e n t e s 

s e g ú n l a B u l a <~Miralúlis>: Quoniam omnipotentis Dei provi-

dentiafaJum est, ut Angelici Doctoris vi, et ver ¿tale doctrinae, 

ex eo temborc, quo coelitibns quibus a ¡ser iptus f u i t , muí tac quod 

deinceps exortae sunt haereses, con/u-ae el convictae dissiparen-

tur, quot et antea sáepe, et liquido nuper in Sacris Concita Tri-

denüni decretis afiparuil: ejusdem memoriae, cujus merilis orbis 

terrarum ti pestiferis quotidie erroribus liberatur, majori ctianr 

quam antea grati, et vi animi affectu colendam staiuimus... que-

madmodum Sanctorum quatuor Ecclesiae Doctorum festivitaüi.» 

S i x t o V e n l a B u l a Trtunfantis» d e 14 de M a y o de 1 5 8 S 

m e n c i o n a l a de S a n P í o V , y c o n t i n ú a el e l o g i o de l D o c t o r 

A n g é l i c o , á q u i e n l l a m a c o n j u s t i c i a : <Ordtnis st/i decía ct 

Ecclesiae Cathoticae ornamenlurn». 

(1) ra Bultar, Ord. FF. Pracdc. L 3, p. 299. 
(2) Ball. Sal valoría, in bullario Ord. PF. Pracdc. t. V. p. 97. 

E n 1603 e l P a p a C l e m e n t e V I I I c o n f i r m a n d o l a d e v o -

c i ó n y c e l o d e l o s n a p o l i t a n o s p o r l a s d o c t r i n a s d e l D o c -

t o r A n g é l i c o , l e s d i r i g i ó t re s B r e v e s , c u y o s m a g n í f i c o s 

e l o g i o s n o p u e d e n se r n i m á s r e s p e t a b l e s p o r l a p l u m a d e l 

o t o r g a n t e , n i m á s b e n e m é r i t o s p o r l a s o l i d e z d e l a d o c t r i -

n a q u e p r e g o n a y p a n e g i r i z a , d e c l a r á n d o s e h u m i l d e m e n t e 

el S u c e s o r d e S a n P e d r o , f a ro l u m i n o s í s i m o d e t o d a l a 

I g l e s i a , d e u d o r á l o s r a y o s e s p l e n d e n t e s de l S o l a q u i n a -

tense: «Quodet nos ipsi Angélico huic Doctor¡, et nosti ae totius 

Ecclcsiae nomine plurimum debetnus. » 

P a u l o V c o n f i r m ó l o q u e s u a n t e c e s o r h a b í a o r d e n a d o 

p a r a e x t e n d e r el c u l t o d e S a n t o T o m á s ( i ) , y t o d o c u a n t o 

h a b í a d i c h o h o n o r í f i c o a ce r ca de s u d o c t r i n a . E l B r e v e e s 

de 17 de D i c i e m b r e de 1607. R e f e r i r e m o s a q u í s o l a m e n t e 

a q u e l l a s p a l a b r a s q u e h a c e n p r i n c i p a l m e n t e á n u e s t r o 

a s u n t o : - S p l e n d i d i s s i m i c a t h o l i c a e fidei a t h l e t a e B e a t i T h o -

m a e A q u i n a t i s , c u j u s s c r i p t o r u m c l y p e o m i l i t a n s E c c l e -

s i a H a e r e t i c o r u m tela fe l i c i te r e l id i t , h o n o r e m et v e u e r a -

t i o n e m i n d i e s m a g i s m a g i s q u e a u g e r i , p l u r i m u m i n D o -

m i n o g a u d e m u s , et i i s q u a e a d i l l i u s h o n o r e m d e v o t e s a n -

c i ta s u n t , u t f i r m a , et i l l i b a t a p e r m a n e a n t , l i b e n t e r a p o s -

to l i cae f i r m i l a t i s r o b u r a d j i c i m u s . » 

A l e j a n d r o V I I n o s p r o p o r c i o n a u n a g r a n d e p r u e b a de 

e s t o ú l t i m o e n el B r e v e á l o s D o c t o r e s d e L o v a i n a , c o n 

fecha 7 de A g o s t o d e 1660: « N o d u d a m o s , d i ce , q u e s i -

g u i e n d o v u e s t r a s p i a d o s a s o p i n i o n e s , y á l a s l u c e s de 

v u e s t r a e r u d i c i ó n , a b r a z a r é i s s i e m p r e l a s a n a d o c t r i n a 

s e g ú n l o s d e c r e t o s d e l a S e d e A p o s t ó l i c a y l a t r a d i c i ó n de 

l o s S a n t o s P a d r e s ; y e s p e r a m o s q u e d e f e n d e r é i s s i e m p r e 

es ta d o c t r i n a c o n t r a t o d o s l o s e n e m i g o s d e l a f e o r t o d o x a , 

q u e s e g u i r é i s a s i c o m o l o p r o m e t é i s , y t e n d r é i s e n s i n g u -

l a r v e n e r a c i ó n l a s o p i n i o n e s s e g u r í s i m a s y l o s p r i n c i p i o s 

f i r m í s i m o s de S a n A g u s t í n y d e S a n t o T o m á s , a q u e l l o s 

d o s c é l e b r e s y s a n t í s i m o s D o c t o r e s d e l a I g l e s i a , c u y o 

g r a n d e i n g e n i o y r e p u t a c i ó n s o n s u p e r i o r e s á t o d a a l a -

(xj Paulo V, 1607. 



h a n / a y n o p u e d e n e n s a l z a r s e c o n n u e v o s e l o g i o s , ( i ) : 

« N o n d u b i t a m u s q u i n p rae s i n g u l a r i s c ient iae , p i e t a t i s q u e 

s t u d i o , s a n a m et i n c o r r u p t a m q u a l e m tot A p o s t o l i c a e S e -

d i s d e c l a r a t i o n e s et S S . P a t r u m t r a d i t i o n e s r e q u i r u n t d o c -

t r i na ra s e m p e r a m p l e x u r i , e t a d v e r s u s o r t h o d o x a e R e l i -

g i o n i s h o s t e s d e f f e n s u r i s i t i s , n e c n o n p r a e c l a r i s s i m o r u m 

E c c l e s i a e C a t h o l i c a e D o c t o n i r a A u g u s t i n i et T h o m a e 

A q u i n a t i s i n c o n c u s s a t u t i s s i m a q u e d o g m a t a s e q u i s e m -

per , u t a s s c r i t i s , a c i m p e n s e r e v e r e r i y e l i t i s . Q u o r u m p r e -

f ec to S a n c t i s s i m o r u m v i r o r u m p e n e s C a t h o l i c o s u n i v e r -

s o s i n g e n i a et o m n e m i a u d e m s u p e r g r e s s a n o m i n a , n o v i 

p r a e c o n i i c o m m e n d a t i o n e n o n e g e n t . 

E l m i s m o P a p a ten ía y a d a d a s p r u e b a s de s u c e l o p o r 

l a d o c t r i n a s a n a y d e s u e s t i m a c i ó n p o r l a d e l D o c t o r A n -

gé l i c o , n o s o l a m e n t e p o r l a c o n d e n a c i ó n d e l a s C i n c o p r o -

p o s i c i o n e s f a m o s a s d e J a n s e n i o , o p u e s t a s c a p i t a l m e n t e 

á t o d o s l o s p r i n c i p i o s de S a n t o T o m d s , s i n o t a m b i é n p o r 

l a s m e d i d a s q u e h a b i a t o m a d o p a r a d e t e n e r el c u r s o de 

t a n t a s m á x i m a s r e l a j ada s y de t a n t a s o p i n i o n e s f a l s a s 

c o r a o s e p u b l i c a b a n t o d o s l o s d í a s , y q u e h a l l á n d o s e a u t o r i -

z a d a s p o r l o s v o t o s de u n g r a n n ú m e r o d e C a s u i s t a s a d u -

l ado re s , n o p o d í a n m e n o s d e se r u n a f u e n t e f e c u n d a de 

c o r r u p c i ó n . N o s e c o n t e n t ó A l e j a n d r o V I I c o n p r o s c r i b i r 

m u c h a s d e e s t a s p r o p o s i c i o n e s ; s i n o q u e p o r u n B r e v e 

q u e d i r i g i ó á l o s S u p e r i o r e s de l a O r d e n d e S a n t o D o -

m i n g o u n i d o s e n C a p í t u l o g e n e r a l e n R o m a en e l m e s de 

J u n i o d e 1656, l e s o r d e n ó q u e i n m e d i a t a m e n t e h i c i e s e n 

c o m p o n e r p o r l o s m á s h á b i l e s T e ó l o g o s a l g u n a s o b r a s ó 

t r a t a d o s de M o r a l (2) s e g ú n l o s p r i n c i p i o s de l a d o c t r i n a 

s i e m p r e p u r a d e S t o . T o m á s pa r a o p o n e r l o s a l t o r r e n t e de 

la corrupción: - Ex scvcriori el tula Sancti Thomae doctrina. ' 
L o q u e e j e c u t a r o n m u c h o s y s a b i o s T o m i s t a s (3) s i n d i -

l a c i ó n y c o n f e l i c i d a d , t a n t o e n I t a l i a c o r a o e n F r a n c i a 

E s p a ñ a y d e m á s R e i n o s c a t ó l i c o s (4). 

ii) Brev. lilleras.—(7) l 'agna. ft) Jal . Mere. Vine Bario. (4) J . B. Goa. 
Vine. Coalea. 

I n o c e n c l o X I I , u n o d e l o s s u c e d o r e s d e A l e j a n d r o , m a -

n i f e s t ó m u c h o d e s p u é s e l m i s m o m o d o d e p e n s a r e n s u s 

B r e v e s á l o s T e ó l o g o s de L o v a i n a : . A n t e t o d a s c o s a s , d e -

cía, o s e x h o r t a m o s p o r n u e s t r a a u t o r i d a d a p o s t ó l i c a á q u e 

o s a le jé i s d e t o d a d i s p u t a y á q u e o s a p l i q u é i s al e s t u d i o 

d e l a c i e n c i a q u e v i e n e d e l o a l to y q u e e s a m i g a d e l a 

paz, h a c i e n d o s i e m p r e p r o f e s i ó n c o m o n o s l o a s e g u r á i s , d e 

m a n t e n e r l a d o c t r i n a de l o s e x c e l e n t e s D o c t o r e s S . A g u s -

t í n y S t o . T o m á s ; d e l o s c u a l e s el p r i m e r o h a s i d o t a n r e -

c o m e n d a b l e p o r s u v a s t a e r u d i c i ó n , q u e n u e s t r o s p r e d e c e -

c e s o r e s s i e m p r e le c o l o c a r o n e n l a c l a s e d e l o s p r i m e r o s 

M a e s t r o s : y l a I g l e s i a R o m a n a , s i g u i e n d o l o s d e c r e t o s d e 

l o s S o b e r a n o s P o n t í f i c e s , h a c e p r o f e s i ó n de a t e n e r s e r e l i -

g i o s a m e n t e á s u d o c t r i n a (1); y el s e g u n d o n o c e s a d e 

a l u m b r a r á l a m i s m a I g l e s i a d e D i o s , y de p r o p o r c i o n a r l a 

u n a d i c h o s a f e c u n d i d a d . Y as í , e n t a n t o q u e v u e s t r a U n i -

v e r s i d a d t e n g a p o r g u í a s e s t o s M a e s t r o s de l a d o c t r i n a , 

p u e d e e s ta r s e g u r a d e q u e s i e m p r e c o m b a t i r á c o n fe l i z 

é x i t o p o r l a g l o r i a y e d i f i c a c i ó n d e l a I g l e s i a c o n t r a l o s 

e n e m i g o s de l a fe; y o s h a r é i s al m i s m o t i e m p o d i g n o s d e 

r e c i b i r c a d a d í a m a y o r e s p r u e b a s de l a fecto d e l a S a n t a 

S e d e y de n u e s t r a c a r i d a d p a t e r n a l . 

E s t e B r e v e e s d e l 6 d e F e b r e r o d e 1694: ta l v e z l e s e r v i -

r á d e m u c h o g u s t o al l e c t o r h a l l a r a q u í l a s m i s m a s p a l a -

b r a s del Papa , q u e r e ú n e el g r a n d e e l o g i o q u e C e l e s t i n o I 

h a c í a en el s i g l o V d e l g r a n D o c t o r de l a g r a c i a , y el q u e l a 

I g l e s i a h a c e t a m b i é n d e S a n t o T o m á s . L o s t é r m i n o s e n 

q u e s e e x p r e s a I n o c e n c i o X I I s o n l o s s i g u i e n t e s (2): 

« A p o s t ó l i c a v o s p r i m u m a u c t o r i t a t e m o n e m u s , u t s u b l a t i s 

c o n t e n t i o n i b u s , s a p i e n t i a e , q u a e d e s u r s u m a t q u e pa c i f i c a 

est, v a c e t i s p r o f i t en te s , u t a s s e r i t i s , d o c t r i n a r a p r a e c l a r i -

s s i m o r u m D o c t o r a r a A u g u s t i n i et T h o m a e ; q u o r u m i l le 

t a n t a e s c i e n t i a e f u i t , u t i n t e r M a g i s t r o s ó p t i m o s e t i a m a 

n o s t r i s p r a e d e c e s s o r i b u s h a b e r e t u r ; el cujas doctrinan ¡ecun-

(1) Inn, XI I , 1694.—;:) Bree. Tradldlt . 



durn corumdem praedcccesorum statuta, romana sequitur ¿t scrvat 
Ecclesia. 

N o d e b e m o s o l v i d a r q u e l o s S o b e r a n o s P o n t í f i c e s I n o -

c e n c i o X , I n o c e n c i o X I y A l e j a n d r o V I I I h a n e x p e d i d o 

c a r t a s a p o s t ó l i c a s p a r a e s t ab l e ce r e n E s p a ñ a y e n A m é r i -

c a U n i v e r s i d a d e s ó n u e v a s c á t e d r a s d e T e o l o g í a , d o n d e 

s e e n s e ñ e l a d o c t r i n a d e S a n t o T o m á s . E s t o s B r e v e s s e 

e n c u e n t r a n e n el B u l a r i o d e l a O r d e n de P a d r e s P r e d i c a -

d o r e s ( i ) . 

U n o s t e s t i m o n i o s t a n e x p r e s o s y s i e m p r e u n i f o r m e s 

c o m o l o s q u e s e a c a b a n d e refer i r , b a s t a r í a n s i n d u d a pa r a 

c o n f i r m a r l a t r a d i c i ó n i n v a r i a b l e d e l a S a n t a S e d e s o b r e 

el a s u n t o q u e t r a t amos ; p e r o p o d e m o s a ñ a d i r s i n t e m o r de 

d e c i r n a d a de m á s , q u e l o s d e c r e t o s a p o s t ó l i c o s d e d o s ú l t i -

m o s P a p a s , B e n e d i c t o X I I I y C l e m e n t e X I I I h a n e c h a d o e l 

re s to , y d a d o el s o b e r a n o g r a d o de a u t o r i d a d á e s t a m i s -

m a t r a d i c i ó n , p u e s q u e n o s d a n l a s p r u e b a s m á s p o s i t i v a s 

y al m i s m o t i e m p o l a s m á s s o l e m n e s d e l a a p r o b a c i ó n c o n 

q u e la S a n t a S e d e h a h o n r a d o s i e m p r e l a d o c t r i n a de S a n -

to T o m á s y d e s u e s cue l a . 

E l p r i m e r o d e e s t o s d e c r e t o s d i r i g i d o e n 1724 á t o d a l a 

O r d e n d e P a d r e s P r e d i c a d o r e s , a n u n c i a p r i m e r a m e n t e l a 

i n t e n c i ó n d e l S a n t o P a d r e p o r este t í t u l o (2): « A d v e r s u s 

c a l u m n i a s d o c t r i n a e S a n c t o r u m A u g u s t i n i , et T h o m a e i n -

tentas--. C o n t r a l a s d o c t r i n a s d e q u e s e s i r v e n pa r a c o m b a 

t i r l a d o c t r i n a d e S a n A g u s t í n y S a n t o T o m á s , B e n e d i c t o 

X I I I (3) e m p i e z a d a n d o el p a r a b i é n á l o s v e r d a d e r o s d i s -

c í p u l o s d e e s t o s S a n t o s D o c t o r e s , p o r q u e s u s i n t e r e s e s s e 

h a l l a n s i e m p r e u n i d o s á l o s d e l a S a n t a S e d e , y c o n t i n ú a 

d e este m o d o : " N o d e b é i s a f l i g i r o s n i s o r p r e n d e r o s , c o m o 

o s h a s u c e d i d o , de q u e p o r u n e s p í r i t u d e indocilidad y d e 

partido n o s e t e n g a d i f i c u l t a d de c o m b a t i r l a d o c t r i n a a n -

gé l i ca , p u e s t o q u e t o d o s l o s d í a s s e v i o l e n t a n l o s o r á c u l o s 

d i v i n o s y l a s d e c i s i o n e s a p o s t ó l i c a s . M u c h o m á s d i g n o d e 

ti) Bullar Ord. FF. Praed. t. 6. pp. 147, 15a, 15«, 376 y 393.-:*; Beo. XIII. 
J724.- (3; Brev. «Dcrnissas preecea.» 

a d m i r a c i ó n es, q u e p o r u n a r a r a transara d e i n g e n i o s e 

h a y a q u e r i d o c a l u m n i a r v u e s t r a d o c t r i n a c o n m o t i v o d e 

l o s e r r o r e s q u e S a n t o T o m á s h a b í a y a r e f u t a d o p o r m e d i o 

de p r i n c i p i o s c l a r í s i m o s y d e l a s m á s c o n v i n c e n t e s p r u e -

b a s p o r q u e p o r u n s i n g u l a r e fecto d e l a p r o v i d e n c i a d e l 

O m n i p o t e n t e , l a s o l i d e z y l a v e r d a d d e l a d o c t r i n a de l 

D o c t o r A n g é l i c o h a n c o n f u n d i d o n o s o l a m e n t e las h e r e -

j í a s i n n u m e r a b l e s q u e s e h a b í a n m a n i f e s t a d o a n t e s de s u 

n a c i m i e n t o , s i n o t a m b i é n l a s q u e s e h a n l e v a n t a d o d e s -

p u é s de s u m u e r t e . > 

• D e s p r e c i a d , p u e s , g e n e r o s a m e n t e , o h a m a d o s h i j o s , d e s -

p r e c i a d t o d a s las calumnias q u e h a n q u e r i d o p r o p a g a r c o n -

1ra nuestras opiniones, y sobre todo, contra ia doctrina de la 
gracia eficaz y de la predestinación gratuita: e s t a s o p i n i o n e s , 

q u e siempre o s h o n r a n a l e n s e ñ a r l a s e n vuestra escuela p o r 

u n celo digno de alabanza, s e v e r i f i c a estar s a c a d a s d e l o s 

e s c r i t o s d e S a n A g u s t í n y d e S a n t o T o m á s , y tiene v u e s t r a 

e s c u e l a p o r o b l i g a c i ó n d e f e n d e r l a s como conformes pala-

bra de Dios, decretos d é l o s S o b e r a n o s P o n t í f i c e s , estatutos 

de l o s C o n c i l i o s y l e n g u a j e d e l o s S a n t o s P a d r e s . 

N o de jé i s j a m á s d e a p l i c a r o s a l e s t u d i o d e l a s o b r a s de 

v u e s t r o S a n t o D o c t o r , q u e e x e n t a s d e t o d o g é n e r o d e e r r o r 

y m á s b r i l l a n t e s q u e e l s o l , d e r r a m a n e n l a I g l e s i a d e J e -

s u c r i s t o l a s v i v a s l u c e s de u n a e r u d i c i ó n a d m i r a b l e . U n i -

d o s s i e m p r e f i e l m e n t e á e s t o s e s c r i t o s , q u e s o n u n a r e g l a 

s e g u r í s i m a p a r a n o a p a r t a r s e j a m á s d e l a doctrina cristiana, 
continuad defendiendo las verdades santas déla Religión y la 
pureza de la sana moral. 

E s t o e s l o q u e n u e s t r o s p r e d e c e s o r e s p e n s a r o n de l a 

d o c t r i n a de S a n t o T o m á s y l o q u e h a n p u b l i c a d o . Y N ó s 

g u s t o s a m e n t e a p l a u d i m o s s u s e x p r e s i o n e s , y l a s e n s a l z a -

m o s p o r n u e s t r a a u t o r i d a d a p o s t ó l i c a , n o t a n s ó l o p a r a 

a l i v i a r n u e s t r a s p e n a s , s i n o t a m b i é n p a r a v u e s t r o c o n s u e -

lo ; p o r q u e n o o l v i d a m o s q u e l a O r d e n cé leb re de P a d r e s 

P r e d i c a d o r e s q u e h e m o s a b r a z a d o , y e n l a q u e p o r m i s e r i -

c o r d i a d e l S e ñ o r h e m o s p r o f e s a d o , n o s h a a l i m e n t a d o c o n 



l a misma leche de la doc t r i na angélica; y a u n q u e no 
h e m o s recogido todo el f r u t o de la educación q u e en ella 
h e m o s recibido, sin embargo es la q u e n o s h a pues to en 
es tado de enca rga rnos del gob i e rno de la Ig les ia , y la q u e 
h a hecho, q u e por un es tud io par t i cu la r nos ha l l emos im-
pues tos en estas mismas verdades , q u e anunc iamos al pre-
s e n t e desde la sub l imidad d e la Sil la Apostól ica . > 

N o se ha l imi tado so l amen te á es to el celo del Vicar io 
de Jesucr is to , ( i ) pues q u i s o conf i rmar su Breve p o r u n a 
cons t i tuc ión en la cual su San t idad dice así.- «De n i n g u n a 
manera nos conv iene g u a r d a r s i lenc io acerca de l a doctr i -
na del Doc to r Angél ico San to T o m á s de A q u i n o q u e sigue 
con fidelidad y feliz éxito la Orden de Padres Predicadores. Sin 
embargo , n o sabemos de q u é expres iones n o s h e m o s de 
valer para dar la a labanzas p roporc ionadas á los g r a n d e s 
servicios q u e hace á la Ig les ia . Creemos pues que para 
hacer un e logio cor respondien te d e ella, será m á s á pro-
pós i to repet i r aquí que ha s i d o aprobada por la boca mis -
m a del Sa lvador crucif icado, s egún el p iadoso t e s t i m o n i o 
d e la his tor ia , y que se ha hecho recomendable á todas l a s 
nac iones Católicas por l a s aprobac iones re i teradas de l o s 
Sobe ranos Pontífices--. 

Y después de c i tar varias condic iones de sus an teceso-
res, con t inuó dic iendo: « i E q u u m vero erat, ut ampl ia doc-
t r i na tan t i Doctor is non v u l g a r i b u s e f fe r re tu r eucomi is , 
q u a e Solis ins tar m u n d u m u n i v e r s u m i l lus t rans ubér r ima 
Chr i s t i anae Eccles iae b o n a peper i t , pa r i i tque in dies 
s í n g a l o s mul t ip l ic i f r u c t u , s u p r e m o Apos to l i cae Sedis 
mag i s t e r io adve r sus q u o s c u m q u e veteres ac recen tos erro-
res, q u o s devinci t f i d i s s ime fainulans.» 

»Después d e haber reconoc ido p o r N ó s m i s m o todas 
estas g r a n d e s venta jas , y d e habe r t en ido u n a l a rga expe-
r iencia de ellas, d imos n u e s t r o B r e v e q u e empieza por es-
t a s pa labras : cDemissas pracces* á f in de repr imi r las calum-
nias q u e se der ramaban con t an ta t emer idad cont ra l a doc -

(l) Bull. Practiosus. 8. 41, 17, 27. 

t r ina del Doctor Angé l i co y de S. Agus t ín , y empicamos 
cont ra es tas falsas acusac iones t oda la au to r idad d e q u e 
n o s ha l l amos revest idos , c o m o lo exig ía de N«5s u n nego-
cio de t an ta impor tancia . 

S iendo n u e s t r a in tenc ión dar al p resen te u n a p rueba pu -
blica de nues t r a es t imación, por l a doct r ina d e S a n t o T o -
más y an imar asi m á s v i v a m e n t e á la Orden de P a d r e s 
Predicadores , á itS Jbeipuhs veladero, d e es te s an to Doc-
t o r y en fin á todos los catól icos para q u e la de f iendan 
con exac ta f idel idad y entera segur idad , conf i rmamos con 
uues t r a au to r i dad apostól ica, y d e s p u é s de u n a m a d u r a 
del iberación todas las Cons t i tuc iones , Car tas ó Breves q u e 
nues t ro s p redecesores h a n d a d o para el m i s m o asunto , y 
en cuan to sea necesa r io las r enovamos por el Breve q u e 
acabamos d e e x p e d i r . . . L u c u l e n t i u s ve ro aest imat ioui ar-
g u m e n t u m , in i p sam sanc t i T h o m a e doct r ina in n u u c edi-
turi q u o magis m a g i s q u e P raed ica to rum Ordo, c a e t e n q u e 
ort l iodoxi , ac veri ips ius sec ta tores ad illius s incerara e t 
t u t a m p ro fe s s ionem i n f l a m m e n t u r . p raed ic tas omnes e t 
s iugu las deces so rum n o s t r o r u m const i tu t iones , h u e r a s , 
seu ut vocant Brevia, nec non omina , et s ingu la 111 eis 
contenta , s u p r e m a q u a f u u g i m u r auctor i ta te , m o t u , scien-
t i a e t de l ibera t ione p rae ra i s s i s comprobamus , et rursus , 
qua t enus opus fue r i t , c u m ips ismet edi t i s n u p e r á uobis 
l i t ter is i nnovamus . " . 

Después d e este dob le dec re to apostólico, no parecía que 
la escuela d e S a n t o T o m á s pud ie se en ade lan te esperar, 
ni menos desear n i n g u n a o t r a cosa m á s expresa ni m a s 
gloriosa, pe ro las m i s m a s razones d e es t imación y d e r e -
conoc imien to q u e hicieron hablar en su favor a los de -
m á s Vicarios de Jesucr i s to , h a n obl igado también a Cle-
men te X I I I á u n i r s u vo to con el d e s u s antecesores 
y á dar u n nuevo t e s t imon io de la S a n t a S e d e La Bula 
q u e Su San t idad exp id ió en 28 de A g o s t o d e 1733 an-
da en manos d e t o d o s los fieles, y bas ta verla para con-
vencerse por p rop ios ojos, d e que el soberano Pon t . -



f i ce n o p o d í a hab la r de u n m o d o m á s dec i s i v o para da r á 

la doct r ina de nues t ro S an t o t oda l a au to r idad de q u e e s 

merecedora, ó para quitar toda d u d a de la q u e la po se s i ón 

de m u c h o s s i g l o s la hab ía a segu rado . V é a n s e las pa lab ra s 

d e l S a n t o Padre, las cuales n o neces i tan de comentar io . 

« C u a n d o la c o r r u p c i ó n de l o s fa l so s d o g m a s , d e r r a m á n -

d o s e po r todas partes, pone en pe l i g r o la fe cató l ica y las 

c o s t u m b r e s de l o s C r i s t i ano s q u e el S e ñ o r h a con f i ado á 

nue s t r a v i g i l anc i a , e s c u a n d o p r i nc ipa lmente d e b e m o s h a -

cer que se aprecien los D o c t o r e s q u e h a n s i d o em inen te s 

e n c ienc ia y p iedad, y recomendar u n a doct r ina, q u e s i e m -

p r e f u n d a d a e n la E s c r i t u r a y t rad ic ión, trata de la fe y de 

l a s c o s t u m b r e s de u n m o d o s ó l i d o y p r o p i o i g u a l m e n t e 

p a r a f o rma r d i g n o s M i n i s t r o s de la I g l e s i a y p r o cu r a r la 

s a l v a c i ó n de l o s fieles. Po r esta r a z ó n l o s S o b e r a n o s P o n -

tífices n u e s t r o s predecesores, d i s t i n g u i e r o n s i emp re á 

S to . T o m á s de A q u i n o c o n o c i d o po r el g l o r i o s o t í tu lo de 

D o c t o r A n g é l i c o , y las jus tas a l abanzas q u e le h a n dado 

tantas veces en s u s decretos p r u e b a n su f i c i en temente s u s 

op i n i one s . V i v i e n d o S an t o T o m á s , el P a p a A l e j a n d r o I V 

a d m i r a b a aquel tesoro de la c i enc i a c o n q u e el C i e l o le 

hab í a en r i quec ido . S u s s u ce so r e s p e n s a r o n y h a b l a r o n de 

u n m i s m o m o d o , J u a n X X I I , C l e m e n t e V I , U r b a n o V , N i -

co l á s V , P ío I V , S . P í o V , S i x t o V , C l e m e n t e V I H , 

P a u l o V , A l e j a n d r o V I L I n o c e n c i o X I I y Bened ic to X I I I , 

t o d o s d i e r o n la m i s m a ap robac i ón á S a n t o T o m á s , y q u i -

s i e ron q u e se le pus ie se en l o s fastos s a g r a d o s de la I g l e -

s i a en la c lase de l o s g r ande s D o c t o r e s S a n G r e g o r i o , S a n 

A m b r o s i o , S a n A g u s t í n y S a n G e r ó n i m o , c o m o q u e se h a -

bía h e c h o r ecomendab le po r la p u r e z a de s u s co s tumbre s , 

y po r el s u b l i m e conoc im ien to de la m á s s ana T e o l o g í a , 

n o de jando de i l u s t ra r la I g l e s i a po r s u c i enc i a admirab le , 

y de fecund i za r l a po r la s an t i dad de s u s acc iones . 

> A ejemplo, pues, de nues t ro s antecesores, y p a r a ut i l i -

d a d p ú b l i c a de la I g le s ia , q u e r e m o s as í m i s m o dar á la 

doc t r i na de este v a r ó n santo las j u s t a s a l abanzas que m e -

rece, y c o n q u e l o s C o n c i l i o s genera le s la h a n h o n r a d o . 

P o r esto, y h a b i é n d o n o s p re sen tado nues t ro a m a d o h i jo 

e n Je suc r i s to . N e r e o Co r t i n i , Ca rdena l D i á c o n o de la I g l e -

s i a R o m a n a , y protector de la O r d e n de Pad re s P r ed i c ado -

res. la h u m i l d í s i m a s ú p l i c a de F r a y T o m á s R i po l l , S u p e -

r i o r Genera l , y de F r a y G u i l l e r m o M o l o , P r o c u r a d o r G e n e -

ral de la m i s m a O r d e n en la cua l n o s p iden, que p o r u n 

efecto de n u e s t r a vene rac i ón á S a n t o T o m á s , y de n u e s t r a 

benevo lenc i a pa r t i cu la r para c o n toda u n a O r d e n q u e h a 

hecho s e r v i c i o s tan s e ñ a l a d o s á la I g l e s i a , n o s d i g n á s e m o s 

dar a l g u n a p ú b l i c a seña l d e nue s t r a e s t i m a c i ó n á la doc -

t r ina de este g r a n S a n t o , q u e e s tán en p o s e s i ó n de en seña r 

l a s E s c u e l a s de l o s P a d r e s P red icadores , n o so l amente á 

l o s R e l i g i o s o s s i n o t amb i én á l o s secu la res q u e á e l las 

c o n c u r r a n en g r a n n ú m e r o p a r a in s t ru i r se ; y á f in de q u e 

l o s j ó v e n e s a n i m a d o s p o r a l g ú n géne r o de r e c o m p e n s a y 

s o c o r r i d o s po r la g r a c i a de D i o s , se i n c l i n e n c o n m á s a r d o r 

á es tud iar la d o c t r i n a de S a n t o Tomás. . . A t e n d i e n d o , pues, 

á s úp l i c a s t an f u n d a d a s e n p i edad y just ic ia, c o n la m i r a 

de acrecentar bajo t an exce lente M a e s t r o el a m o r del e s -

t u d i o y de la s a n a doc t r i na entre l o s j ó v e n e s q u e de sean 

pone r se en e s tado de se rv i r ú t i lmente á la I g le s ia ; d e 

nues t ro p r o p i o mota cierta c ienc ia y p u r a vo lun tad , y p o r 

la p len i tud de n u e s t r a apos tó l i ca autor idad, q u e r e m o s y 

o r d e n a m o s q u e en t oda s l a s E s c u e l a s , E s t u d i o s y C o l e g i o s 

de Padres Pred icadores , e r i g i d o s ó q u e se er ig iesen e n l o s 

l u g a r e s d o n d e n o h a y a otras U n i v e r s i d a d e s ó E s t u d i o s 

generales, s e a n e x t end i do s , a c o r d a d o s y c o n t i n u a d o s á l o s 

seculares, q u e po r el espac io de tres a ñ o s es tud iaren la 

T e o l o g í a en l a s E s c u e l a s de la O r d e n , s e g ú n la c o s t u m b r e 

y f o r m a prescrita, ó q u e se prescr ib iese po r el S u p e r i o r 

G e n e r a l d e l o s P ad re s P red icadores , t odo s y c ada u n o de 

los p r i v i l e g i o s apo s tó l i co s que h a n s i d o c o n c e d i d o s p o r 

nue s t r o s predecesores ; d e suer te q u e d e s p u é s de u n e x a -

m e n exac to de s u capac idad, les sea l ibre y l i c i tamente c o n -

fer ida la b o r l a de D o c t o r , la L i cenc i a tu r a , el B ach i l l e r a t o 



y d e m á s g rados de Teolog ía . Además , q u e r e m o s q u e estos 
g r a d o s sean iguales á los q u e se a c o s t u m b r a n confer i r so-
l e m n e m e n t e á todos los E s t u d i a n t e s en n u e s t r o pr imer 
Co leg io y A c a d e m i a d e la Sapiencia d e Roma . 

• A d e m á s , o rdenamos que el m i s m o privi legio t enga toda 
su f u e r z a y valor en todas las c iudades considerables , y en 
t o d o s l o s l uga re s donde los j óvenes secu la res q u e quieran 
e s t u d i a r sean admi t idos en l a s Escue la s d e Teo log ía d e los 
P a d r e s Predicadores.. . , de s u e r t e q u e dcspnés q u e hayan 
s i d o e x a m i n a d o s y p romovidos con las ce remonias solem-
nes á l o s susodichos , p u e d a n e n s e g u i d a enseñar , d isputar 
y t ene r todos ios demás ac tos necesar ios en t odas par tes 
d o n d e b i en les pa rezca q u e p u e d a n usa r y gozar de todos 
los pr iv i leg ios , prerrogat ivas , i nmunidades , exenciones 
l iber tades , preeminencias , favores , grac ias é indu l tos en 
todo y por todo, y sin n i n g u n a diferencia , c o m o las usan 
y g o z a n los d e m á s q u e h a n su f r ido u n r i g u r o s o e x a m e n 
en las Univers idades , s e g ú n las leyes, o rdenanzas , regla-
mentos , u sos y cos tumbres d e derecho, ó d e o t ro modo , 
d e la m i s m a sue r t e q u e si hub ie ran recibido ellos mismos 
los g r a d o s en las d ichas Univers idades . 

T a m b i é n dec laramos q u e las p resen tes y todo lo en 
ellas c o n t e n i d o y expl icado, no podrá j a m á s ser notado, 
i m p u g n a d o n i a n u l a d o ba jo p re t ex to d e subrepc ión , obrec-
ción, n u l i d a d n i otro cua lqu ie r defec to d e in tenc ión d e 
n u e s t r a par te , e tc . . 

A e s t a Bula s i g u i ó u n Breve, en el cual el S a n t o Padre 
dec la raba q u e s u in tención era conf i rmar y ap robar d e 
n u e v o t o d o s los e log ios y aprobac iones q u e él y s u s ante-
cesores hab í an d a d o á l a doct r ina de S a n t o T o m á s y á su 
escuela: ( i ) "Quas itéralo «ostro jutlicio comprobamos, et con-
ftrmamus.' 

(I) »Apost. provid., oct. 17,(3. 

Q U A E R E S 

Q Ü A E N A M S1NT P R A E C I P Ü A ORACULA, 

Q C I B C S SUMMI PONTIFICES DOCTRINAM PRAKCEPTORIS 

A N G E L I S. T H O M A E A Q U I N A T I S CELEBRARUNT? 

E o s in ter s u m m o s Pont if ices , qu i Doc t r inam S. T h o m a e 
laud ibus i l lus t ra runt , r ecensend i sunt : 

A l e x a n d e r IV. Cons t . L X I V , «Delectabile, i r Mar t« ; 
1256.» 

J o a n n e s X X I I . C o n s t X L , 18 Julii , 1323, .Redempt io-
nem. » 

Clemens VI . C o n s t IV, - In Ord ine F ra t r . Praed. 6 Feb. 

'344-
U r b a n u s V, Cons t i tu t ione . « C o p i o s u s . 16 Jul i i , 1368. 
Idem, Cons t i tu t ione . C u m e x cordes- , 1 J u l . 135S. 
Idem, Cons t i tu t ione . «Laudab i l i s . , 31 Augus t i , 13ÓS. 
Nico laus V. Cons t . L X X I X , - C u m et p lantare , 20 J u -

lii, 1451. Alexander V I . Cons t . L , 29 Jul i i , 1496. 

Pius IV. Const . X L I I , -Salvator i* e t D o m i n i . , 15 A p r i -

li», ' 5 6 4-
S. P i u s V. Cons t . Mirabi l i s . , 11 Aprilis, 1567. 
Idem, Cons t . »In esminen t i . 29, Jul i i , 1570. 
Idem, C o n s t . C u m d i l ec t i . , 14 N o v . 1570. 
S i x t u s V, Cont . c T r i u m p h a n t i s i 14 M a r t 1588. 

Clemens. V I I I . Cons t . - Q u a n t u m prodesse . , 22 Nove in-

bris, 1603. 
Idem, Const . »In q u o nos», 22 Nov . 1603. 
Idem, Cons t . «Sica t A n g e l i . Cin t . C X 
P a u l u s V, Const , Sp l end id i s s imi . , 17 Decemb. 1607. 
Idem, Cons t . • Cum sicttt», 20 Octb. 1614. 
A l e x a n d e r VI I . C o n s t X X I I I , da ta 7 Augus t i , 1660. 
Innocen t ius X I , Const . « I ' as tora l i s . 23 j u l i i 1681. 
Idem, Cons t . Inesc ru tab i l i - 7 A u g . 16S1. 
Idem, C o n s t E x p o n i N o b i s . 11 Apri l 1686. 
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I n n o c e n t i u s X I I , Apos to l i co Brevi, 6 Febniar i i , 1694. 
Clemens . X I , C o n s t . «Cum sicut» 28 J a n . 1704. 
Idem, C o n s t «Pas to ra l i s of f ic i i . , da ta 5 Ka lendas s e p -

t embr i s 171S. 
I n n o c e n t i u s X I I I , Cons t . Ae te rnae sap ien t ia . , 12 Sept . 

1721. 
Benedic tus X I I I , C o n s t . . D e m i s s a s preces -, 6 N o v e m -

bri*, 1724. 
Idem, Cons t . « C u s t o d e s 7 Mar t i i , 1726. 
Idem, Cons t . <• P re t io sus» , 26 Maii, 1727. 
Idem, Cont . « A n i m i cu ra s . 
Idem, Cons t . «Cons i l ia vestra», 28 Feb . 1728. 
Idem, Cont . C u m pr imum», 23 Jun i i , 172S. 
Idem, Cons t . «Ad s u m m i . . 
Idem, Const . « E x p o n i nobis,-» 14 F e b . 1730. 
C lemens X I I , C o n s t . « E x p o n i . 16 April 1732. 
Idem, Cons t . . V e r b o Dei» 28 A u g . 1733. 
Clemente X I I , C o n s t Aposto l icae Provident iae», 2 Oc-

tobris 1733. 

L e o X I I I , C o n s t «Ae te rn i Patris», 4 A u g . 1S79. 
Idem, Brevi, « C u m h o c sit», 4 A u g . 18S0. 

I 

N . B. N c c s u b s i l e n t i o prae te r i re f a s es t quod Bene-
dic tus X I V , P i u s V I . e t P i u s I X Ange l i cum Doctorem 
l aud ibus ce r la t im e x t u l e r u n t , Ordin i P r aed i ca to rom g ra tu -
l a n t e s d e felici m e t h o d o sec tandi doc t r inam Aquina t i s . 
P o s s u n t v ider i a p u d O r d i n i s P raed ica to rum Bu l l a r ium 
t r ig in ta et oc to Const, tutiqnes, q u i b u s decern et oc to S u m -
mi Pont i f ices D o c t r i n a m S. T h o m a e i m p e n s e c o m m e n d a -
r u n t (T. VI I I , pàg . 279 et seq.) (Const . F ra t . Órd . Praed. 
a n n o 1872.) 

I I 
N . B. 
A l e x a n d e r V I I , C o n s t i t u t i o n e L X X X I , l auda t eos, q u i 

SS. A u g u s t i n i e t T h o m a e Aquina t i s , p raec la r i s s imorum 
Ecclesiae Cathol icae D o c t o r u m 'inconcussa, tutissima-
que degnata- s e q u u n t u r . 

Innocen t ius X , Cous t i t u t i one ^Pastoral is Offici!, - vo-
ca tDoct i ' inam S. T h o m a e «ÍÍÍO/ZOT» 

Clemente V I c o m o J u a n X X I I , dice: E j u s doc t r ina coe-
terorum doc to rum est verior, s ine contagio fals i ta t is : cla-
rior, s ine tedio obscur i ta t i s ; u t i l ior s ine vitio obscur i ta -
tis», (5 de E n e r o 1344. S e r m ó n . ) 

Sto. T o m á s no sólo es cas to por sus v i r tudes s ino por 
s u doctrina: «Item. Sp ina P isano , Maes t ro del Sac ro Pala-
cio, in corani. 2.a 2 a e Cf Cayetano. Joan . i.a.» 

Clemente IV.— O b h o n o r e m et reveren t iam praedic t i 
doctoris almifia.» 

Clemente V I — h a b l a n d o del mèr i to d e la Orden d e Pre-
dicadores. d ice:—Il lum p rae luc idum ac f r u c t u o s u m fai-
mitin, Beatum videlicet T h o m a m d e Aquino, Confessorem 
ac Doctoren e g r e g i u m (ex c u j u s sapient ia et doc t r inae 
scriptis et tradit is , Un ive r sa Ecclesia, mul t ip l ic is uber ta t i s 
spiritualis f r u c t u m col l igens f r u c t u s odore respic i tur in-
cessati ter) p r o d u x i t » 

Inocencio V I — e n u n sermón, dijo: « H u j u s Doctor is 
doctrina, p rae ce ter i s (excepta canonica) habet p rop ie ta tem 
verborum, inodum d icendorum, ver i ta tem seu teu t i a rum: 
i ta u t nunquara , qu i eam tenui t , i nven ia tu r á t r ami te ve-
ritatis deviasse, et qui eam impugneruit semper fuit de ventate, 
suspeclus». 

S. Pio A' -La doc t r ina d e S a n t o T o m á s es «cert issima 
Christ iauae r egu l a doctr inae.» 

Clemente V i l i — L e l lama «intérprete Angél ico d é l a d i -
vina voluntad: Divinae volunta t i s augel icus i n t e r p r e s ; y 
León X I I I dice: «la F e no p u e d e sacar m á s n i m a y o r e s 
ayudas que las q u e ha c o n s e g u i d o por San to Tomás .» 

Urbanus , V, Cons . Copiosus, da ta 16 Feb. r368, «Glor ia-
s u s S a n c t u s ( D . T h o m a s ) s c r ip tu ra rum en igmata reseravi t 
solvit nodos, obscu ra di lucidavi t , d u b i a q u e declaravit .» 



e t Cons t . I V , i J u l - 1368 «Tamquam Doc to r eg r eg iu s per 
s u a sa lu t i f e ra et p r ae luc ida documenta universa lem illus-
t r av i t Ecc les iam, e a m deco rando v i r tu t ibus et m o r i b u s 
i n f o r m a n d o . » 

A l e x a n d e r VI , Cons t . L . 29 Jul i i , 1496: - Ipse , quas i lu -
ce rna p r a e f u l g e n s in universo , c h r i s t i a n u m o rbem i l lus-
trât .» 

C lemente V i l i , Cons t . C I X , 22 Nov . 1603. - I n q u o nos» 
- T a n t u m f u i t t r i b u t u m , u t chr is t ianae e rudi t ion is sua 
d iv inum etiam i l lud habca t t e s t imonium: Bene d e ine, 
T h o m a , scr ipsis t i .» 

Idem, Cons t . «S icu t Angel i»—«Sine ullo p r o r s n s er rore 
conscr ips i t , in q u i b u s conscr ibendis i n t e rdum Sanc tos 
Apos to lo s P e t r a ni et P a u l u m col loquentes , locosque 
q u o s d a m , Dei j u s s u , enar ran tes habui t , et q u o s de inde (li-
bros) expressa Cristi Domini voce comprobalos audivit. 

P a u l u s V , C o n s t «Splendissimi», 17 Decemb. 1607.— 
D o c t r i n a e laude c i a r a s exti t i t .» 

Idem, «Cum, s i cu t - 20 Oct . 1614.—Asserit q u o d 
S . T h o m a s est «Ecclesiae Ctholicae Defensor, a c Hae re t i -
c o r u m e x p u g n a t o r . t 

B e n e d i c t a s X I I I , Const . «Custodes», dec lara t S. T h o -
m a m A q u i n a t e n s e m *ob sancHoris doctrinae exctlentiam* 
- Angelici» elogio c o g n o m i n a t u m . » 

E t Cons t i tu t ionen! X, 6 Novembri*, 1724, torn. VI , p a g 
545, quae incipit: Demissas preces», dedit Benedic tus 
X I I I adversus ca lumn ia s Doct r inae SS. A u g u s t i n i et T h o -
mae, et in hac Cons t i t u t i one declarat Pa t res D o m i n i c a n o s 
esse - ge rmanos Sanc t i T h o m a e discipulos»; et praeterea 
ait: «Magno ig i tu r a n i m a con temni t e di lect i fìlli (Domini-
cani) calumnias i n t en ta t a s sen ten t i i s vestris, d e Gratia 
praese r t im per se e t ab intrinseco efficaci, ac d e gratuita 
Praedestmatione a d gloriaui sine ulta praevisione mentor um, 
q u a s laudabi l i ter h a c t e n u s docuistis, et guai abipsis S. S-
Doctor ibus Au gustino et Thoma se hausisse et verbo Die, 
Summorumgue Pontificum et Conciiiorum decretis, et Pa-

trum d ic t i s c o n s o n a s esse Schola ves t ra commendabili stu-
dio gloriaturt. 

A R T Í C U L O X X I I . 

LEÓN X t n Y SANTO TOMÁS SEGÚN RT. K. P. FE- ELÍAS 

DE STO. TOMÁS (i) 

Aun parece q u e re suena en todos l o s ámbi tos d e la t ie-
r ra aquella voz pode rosa del Maes t ro infa l ib le d e la ve r -
dad, del sap ient í s imo León X I I I h a b l a n d o desde l a en-
cumbrada cá tedra d e San P e d r o pa labras de vida y d e 
regeneración científica, social, cr is t iana; y a ú n es tán as i -
mismo r e s o n a n d o l a s mil y mi l voces en tus ias tas con q u e 
el m u n d o entero, s e m e j a n t e al m o r i b u n d o q u e se deshace 
en acción de grac ias al médico q u e le p rome te la vida, 
contes ta agradec ido al l l amamiento del Doctor a u g u s t o y 
celebra p o r doqu ie ra con ve rdade ro en tus i a smo la hora 
feliz en q u e para b i en de la sociedad pub l ica ra aquél la 
sabia é inmor ta l Encíc l ica rEierni Patris, en q u e después 
d e encomiar las doc t r inas d e San to T o m á s y ensalzar las 
sobre las doc t r inas d e t o d o s los sab ios q u e en el m u n d o 
ha habido, c o m o s ín tes i s marav i l losa d e t odas l a s ense-
ñanzas d e los Padres y d e l a Iglesia , en a rmon ía con l a s 
d e la razón, enca rga q u e en todas pa r t e s no se ensenen 
otras ni se d é cabida á novedades y s i s t emas á el las con-
trarios. N o , pues, d e oro, ni de m a r g a r i t a s preciosas, s i n o 
de imperecedera gloria, e s la corona q u e L e ó n X I I I l ia 
colocado sobre la cabeza del Doc to r Aquina tense . Glor ia 
imperecedera a c o m p a ñ a r á s i empre al n o m b r e d e León 
X I I I . po rque s o b r e su n o m b r e se ref le jará s i empre el br i l lo 
d e San to T o m á s d e Aqu ino , cuya doc t r i na d u r a r a t an to 
c o m o la Ig les ia católica, á la cual riega y fertiliza en t odas 

(I) Yide .Homenaje 4 Slo, Tomás, , Barcelona, 1898. 



s u s partes, y acompañará s i empre y fortalecerá al P o n t i -
f i cado r o m a n o en su peregr inación sobre la t ierra. 

L a pa labra autor izada del sabio Pont í f ice pone el ú l t imo 
sel lo á la res tauración d e la doc t r ina del g ran Doc to r d e 
Aqu ino , res taurac ión á la q u e tan to deben ya y deberán 
más con el t iempo, la Ig les ia , la sociedad, las ciencias y 
las artes. Su he rmosa Encíc l ica ha producido, y es tá lla-
mada á p roduc i r en mayor número , f r u t o s a b u n d a n t e s d e 
jus t ic ia y san t idad en el p u e b l o católico, y hecho i m p u l s a r 
v igorosamente el mov imien to d e la ciencia crist iana, por-
q u e coloca la filosofía d e S a n t o T o m á s bajo el pa t roc in io 
autént ico d e la Santa Sede , y la sel la con el sello, con el 
s a n t o Anillo del Pacular. 

Así, pues, todo f i lósofo c r i s t i ano d e b e a t ende r ante t o d o 
á conocer, enseñar , desenvolver , completar y p ropagar la 
f i losof ía d e S a n t o T o m á s . Y todo h o m b r e d e letras q u e d e 
católico se precie, debe t o m a r por nor te y gu i a la doc t r ina 
tlel Doctor Angél ico: d e b e c o u s u l t a r y es tudiar s u s obras , 
tan admirables por la conc i s ión de estilo, por lo ag radab le 
y sobr io d e su dicción, y s o b r e todo por la elevación, pro-
fund idad y sol idez de s u s ideas y sentencias: Styhu hcv:s, 
grata facunda, ccha, clara, firma smlcnlia. 

El Papa ha d icho y r e p i t e q u e la doc t r ina d e San to T o -
más es hoy l a tabla d e s a l v a c i ó n á q u e es preciso acogerse 
después de la pa l ab ra d e D ios . ¡Desgraciados los p u e b l o s 
q u e desa t ienden e s a pa l ab ra y desprecian esa doctr ina! 

V es que la f igura colosa l d e T o m á s de A q u i n o destó-
case en medio del coro d e l o s doctores, y á su presencia 
parece c o m o q u e todos e n m u d e c e n , en señal d e respe to y 
veneración. C o n t e m p l é m o s l e en aquel los m á s q u e aciagos, 
ven tu rosos días d e la E d a d media . . S u r g i d o c o m o apa r i -
c ión divina en t re los l ími tes d e d o s m u n d o s , y en el p u n t o 
de un ión d e dos c iv i l izac iones , e x t e n d i ó u n a m a n o y a r ran-
co la an torcha d e la s a b i d u r í a a n t i g u a c lavada por la dies-
tra del d e s u n o s o b r e l a s r u i n a s d e la m a g n a Grecia: ex-
tendió . la o t ra y as ió la a n t o r c h a d e la nueva sab idur ía q u e 

ardía sobre el ara del san tuar io , de lan te d e la Verdad per-
sonificada, y a g i t a n d o s u s alas d e ángel , las elevó sobre 
los hombres, i r rad iando su luz s o b r e las rea l idades y sobre 
las inteligencias» ( i) . 

Su gran f igura se destaca en med io de l a s maravi l las del 
siglo déc imo tercio, c o m o la c o l u m n a l l amean te q u e a l u m -
braba á los israel i tas al t ravés del desier to , m o s t r a n d o á 
los ojos absor tos d e las generac iones q u e van aparec iendo 
en la historia, la c u m b r e l u m i n o s a del pensamien lo h u m a -
no. recibiendo en sus colosales Summas t o d o s los es fuerzos 
del gen io y todas aquel las rad ian tes a lboradas a d o n d e 
llega la razón apoyada por la fe, pa r a entrever , pos t r ada 
humi ldemente , los d iv inos mis te r ios en el m u n d o q u e se 
abre d o n d e t e rmina el en t end imien to f in i to s u s v is iones y 
con t inúa la v o l u n t a d t r a n s f o r m a d a s u s amores . 

La ciencia f i losóf ica se hal laba abocada en aquel e n t o n -
ces á u n t ras torno un iversa l y e x p u e s t a á los g randes e r ro-
res y pel igros del rac iona l i smo en todas s u s fases: pero 
Santo Tomás , d o m i n a n d o con voz poderosa aquella gran 
agitación de los espír i tus , enseñó á la razón á con tene r se 
•en s u s limites, sin d i sminu i r n i reba ja r sus ve rdade ros de-
rechos, y mos t ró á los h o m b r e s que la revelación, le jos de 
coartar el vuelo de la inte l igencia , ni r e s t r ing i r el movi-
miento d e la ciencia, robus tece es ta intel igencia y favo-
rece es te m o v i m i e n t o . 

La F i losof ía d e S a n t o T o m á s , c o m o se ve, es la ún ica 
d igna d e es te nombre , p o r q u e es la única q u e p u e d e con-
duci rnos á la poses ión de la verdad. Por e s to la rebelión 
luterana, e n e m i g a dec la rada de la verdad, fuen te y or igen 
de cuantos absu rdos h a n v i s t o la luz del día en es tos úl t i -
mos t iempos, lo p r imero d e q u e se ocupó fue d e despres -
t igiar las enseñanzas esco lás t icas (2) en tal ex t remo, q u e 

(t) Pidal: vid« de Santo Tomás de Aquino, pí? . ¡So-
..útero. hablando del Principe d e l » EscoMsüco, Santo Tomi, d . . 

.T i™,a . est verse iidei corruptor, -t Scripturaruw dilac.rator, dtv.mque v e -
bl peyeran, i n t e p ^ s . vera,que adultérate* Theolopae hacresum 
sitatum plurimarnrn invento... Con todo. Teodoro Besa, tamb.ín discipnlo de 



no era raro, l i as ta hace poco, ver envue l to s á católicos, p o r 
lo d e m á s celosos, en su mov imien to ver t ig inoso d e fabri-
car n u e v a s teorías. L a s ideas inna tas de Bonalt , la noción 
del en t e d e Rosmin i , la intuición del se r d e Giober t i , el 
t r ad ic iona l i smo del P a d r e V e n t u r a Ráu l i ca y o t ros inf ini-
tos s i s t emas q u e brotaban s in cesar d e cabezas t r a s to rna -
das, con los s u e ñ o s d e Descartes , el L u t e r o filosófico, c o m o 
le apell idan a lgunos , p r u e b a n has ta l a evidencia el descré-
d i to en que por esp í r i tu de par t ido , ó por ignoranc ia , ha -
bían caído l a s teor ías d e la an t igua escuela. 

Se imponía , por lo tanto, la neces idad de u n a res taura-
ción escolástica: res taurac ión iniciada por Libera tore , San-
sever ino, el f i lósofo m á s g r a n d e del s ig lo presente , Prisco, 
Signoríel lo, Cornoldí , Kleug ten , Perin, Lèpidi , Zigliara, 
González , P o u y Ord inas , Ort i y L a r a y o t ros q u e n o es 
menes t e r señalar . Comenzada así la reacción y con t inuada 
t an fe l izmente en el sen t ido de la f i losofía escolást ica 
creció t a n t o en medio de las o p i n i o n e s d e los adversar ios , 
q u e ya el inmorta l Pont í f ice Pío I X c reyó l legada la hora 
d e condenar los er rores del rac iona l i smo m o d e r a d o y las 
propos ic iones lanzadas por és te cont ra el escolasticismo._ 
- El m é t o d o y los pr incipios con q u e los an t i guos doctores 
escolást icos cu l t ivaron la teología-', d icen ellos, de ' n i n -
g u n a manera convienen á las neces idades d e nues t ro s 
t i empos y al p rog reso de las ciencias. L a f i losofía se debe 
t ra ta r sin tener en cuen ta para nada la revelación sobre-
natural . Asi las propos ic iones 13 y 14 t a c h a d a s en el 
Syllabus. 

Con es ta condenac ión e m a n a d a d e la Au to r idad Infa l i -
b le de la Iglesia, el rac ional ismo quedaba derr ibado, y el 
car tes ian ismo he r ido d e muer te : empero, es to 110 bas taba 
para can ta r el h i m n o d e la victoria. E ra ind i spensab le q u e 
se n o s marcase el de r ro te ro q u e d e b e m o s segu i r pa r a ir en 

I.utero, t e expresaba asi: «Diri Thomae doctrina est Catholicismi fundamen-
tan); tollantur de medio Thomae scripta, et non erit difficile cum omnibns su -
bire certamen et vincere.» 

busca de l a verdad y seña lase el m a n a n t i a l sin desagüe d e 
esa misma verdad. Y es ta dob le neces idad , e s la q u e v ino 
á remediar la n u n c a b a s t a n t e celebrada Enc íc l i ca Aüertu 
Potril. . 

Fi jémonos en las pa labras del Papa. H e l a s aquí: «Si al-
guno li ja la cons iderac ión en l a acerbidad d e nues t ro s 
tiempos, y abraza con el p e n s a m i e n t o l a condic ión de las 
cosas que públ ica y p r ivadamen te se e jecutan, descubr i rá 
sin duda que la causa f ecunda d e los males , t a n t o d e aque-
llos que hoy n o s opr imen, c o m o d e los q u e t ememos , con-
siste en que los pe rversos p r inc ip ios sobre las cosas divi-
na* v humanas , emanadas hace t iempo d e las escuelas de 
los filósofos, se h a n i n t roduc ido en t o d o s los ó r d e n e s d e 
la sociedad rec ib idos p o r el común su f rag io d e m u c h o s . . 
. M a s para que l a f i losofía sea capaz de p roduc i r l o s pre-
ciosos f ru tos q u e hemos refer ido, es d e todo p u n t o nece-
sario q u e j a m á s se apar te d e aque l los t r á m i t e s q u e s i g i u o 
la veneranda a n t i g ü e d a d d é l o s Padres , y aprobó el S í n o d o 
Vaticano con el s o l e m n e s u f r a g i o d é l a au tor idad . Las 
preclaras dotes q u e hacen tan temible á los enemigos de 
la verdad, la f i losof ía y teología escolásticas, c o m o dice 
Sixto Y, son: «aquella o p o r t u n a y enlazada coherencia d e 
causas y d e cosas en t re si, aquel o rden y aquella d isposi -
ción, como la formación d e los so ldados en batalla, aque-
llas claras def inic iones y dis t inciones , aquella f i rmeza de 
los a rgumen tos y l a s agud í s imas d i s p u t a s e n q u e se dis-
t inguen la luz d e l a s t inieblas, lo ve rdade ro de lo falso, las 
ment i ras de los he re jes envue l t a s en m u c h a s apañe , i c , a s y 
falacias, q u e c o m o si s e l e s qu i t a se el vest ido, aparecen 
manifiestas y desnudas ; estas excelsas y admi rab les do-
tes decimos, se der ivan ún icamen te del recto uso de aque-
lla filosofía q u e los maes t ro s escolásticos, de propos i to y 
sabio consejo, a c o s t u m b r a r o n á usar f r ecuen temen te a u n 
en las d i spu tas f i losóficas. Además , s i endo propio y sin-
gular de los t eó logos escolást icos el haber un ido la ciencia 
h u m a n a y d iv ina e n t r e sí, con es t rech í s imo lazo, la teolo-



gía, en l a q u e sob re sa l i e ron , n o hab r í a ob ten i do tantos h o -

n o r e s y a labanzas de par te de l o s hombre s , s i h u b i e s e n 

e m p l e a d o u n a f i l o so f ía m a n c a é imperfecta ó l i gera. 

« A h o r a bien; entre l o s D o c t o r e s e sco lá s t i co s b r i l l a g r a n -

demente S a n t o T o m á s de A q u i n o , P r i n c i p e y M a e s t r o de 

todos, el cual, c o m o adv ie r te Cayetano, por haber venerado 
en gran manera Jo.' antiguos Doctores Sagrados, obtuvo de al-
gún modo la inteligencia de todos. S u s doc t r i na s c o m o m i e m -

b r o s d i s pe r s o s de u n cue rpo , r e u n i ó y c o n g r e g ó en u n o 

T o m á s ; las d i s p u s o c o n o r d e n admi rab le , y de tal m o d o 

l a s a umen tó c o n n u e v o s p r i n c i p i o s , que c o n r a z ó n y j u s -

t icia e s ten ido c o m o s i n g u l a r a p o y o de l a I g l e s i a Catól ica. 

« F o r e s t o , vene rab le s H e r m a n o s , s i empre q u e c o n s i d e -

r a m o s la bondad, la f ue r za y l a s exce lentes u t i l i dades de 

s u c ienc ia f i losóf ica q u e tanto a m a r o n nue s t r o s mayo re s , 

j u z g a m o s q u e se o b r ó temerar i amente n o c o n s e r v a n d o 

s i emp re y en t oda s par tes el h o n o r q u e le e s deb ido; c o n s -

tando e spec ia lmente q u e el u s o c on t i nuo , el j u i c i o de 

g r a n d e s h o m b r e s , y lo q u e e s más, el s u f r a g i o de l a I g l e -

s ia, favorec ían á la f i l o so f ía escolástica.- P e r o t amb i én 

h a s i d o de g r a n d e c o n s u e l o para n u e s t r o co razón , vene -

rab les H e r m a n o s , el s a b e r q u e m u c h o s de v u e s t r o orden, 

c o n i gua l deseo h a n e n t r a d o ga l l a rdamente po r esta v í a de 

re s taurac ión tomist ica. A l o s cua les a l a b a m o s ard iente-

men te y e x h o r t a m o s á p e r m a n e c e r en el p l a n comenzado ; 

y á t odo s los d e m á s de en t re v o s o t r o s e n pa r t i cu la r o s h a -

c e m o s saber que n a d a n o s e s m á s grato, n i m á s apetecible 

q u e el que t odo s s u m i n i s t r é i s cop i o sa y a b u n d a n t e m e n t e 

á la e s t ud i o s a j u v e n t u d , l o s r í o s p u r í s i m o s de s ab idu r í a 

q u e m a n a n en c o n t i n u a y r i q u í s i m a vena del D o c t o r A n -

gél ico. > 

D e s p u é s de l o d i cho , s e r í a de t odo p u n t o i nú t i l detener-

n o s m á s en exp l i ca r la i m p o r t a n c i a q u e trae á las e s cue la s 

y á t oda la s o c i edad el re s tab lec im iento de la f i losof ía 

escolást ica, c u y o l e g í t imo representante es S a n t o T o m á s 

de A q u i n o . 

S i g a m o s , pues l o s con se jo s de N u e s t r o S a n t í s i m o P a d r e 

I .eón X I I I y así, c u a n d o l o s f u t u r o s h i s t o r i ado re s de S a n t o 

Tomás , dice el S r . P ida l , traten de f o r m u l a r el i n f lu jo de 

s u doctr ina s ob re l o q u e falta de s i g l o , p r obab l emen te es-

cribirán en las p á g i n a s de s u s l i b r o s estas palabras: La ci-
vilización europea y cristiana estafa próxima d perecer para 
siempre d manos de! positivismo materialista y ateo de los impug-
nadores de Santo Tomds, y sólo se salvó merced d ta e/evada y 
y grane/iosa restauración de ta Escolástica purificada, llevada d 
caio bor los numerosos discípulos de Santo Tomás de Aquino. 

P í o X Y S A N T O T O M Á S 

C o n fecha 23 de E n e r o de 1904, d i ó el P a p a P í o X u n 

Breve, d i r i g i d o á la A c a d e m i a R o m a n a de S to . T o m á s de 

A q u i n o , c o n f i r m á n d o l a en t o d o s l o s d e r e c h o s y p r i v i l e -

g i o s de s u s ab i o antecesor L e ó n X I I I y, a d e m á s d i c e 

P ío X : « E s necesar io g u a r d a r r e l i g i o s amente cuanto n u e s -

tro i lustre P redeceso r ( L e ó n X I I I ) de te rm inó respecto a l 

estudio y culto d e la F i l o s o f í a y de la doc t r i na T o m i s t i c a , y 

a u n conduc i r l o l o d o á u n a e spe ranza de m á s a b u n d a n t e s 

frutos.» 

- Y esta exho r tac i ón , no sea sólo p a r a ellos, s i n o q u e se 

extienda, c o m o e s debido, á todos tos que en las escuelas cató-
licas de todo el orbe e n s e ñ a n la F i lo so f ía : cuiden de no apar-
tarse n u n c a de la senda y método t razados po r el d e A q u i n o , 

y de mantener se en él siempre c o n mayor empeño. 
L a Rev i s ta de « E l S i n o . R o s a r i o » p u b l i c ó este B r e v e 

Apo s tó l i c o en Caste l lano, y el B o l . E c c l . d e P a m p l o n a , 

en latín. 

A R T Í C U L O X X I I I . 

¿LA VIRGEN SANTÍSIMA APROBÓ la doctrina de 

Santo Tomtls de Aquino? 

A l g u n o s e sp í r i t u s l i geros , i r r e f l ex i vo s y e n v i d i o s i l l o s 



han manci l l ado la h o n r a del Angél ico Doc to r p resen tán-
do lo como enemigo d e la I n m a c u l a d a ( i) y h a n inventado 
ca lumniosa y sac r i l egamente este estribil lo i r reverente y 
mordaz: S i Cr i s to di jo : . B e n e scr ipsis t i d e me, T h o m a - , 
María Sant ís ima le p u e d e decir, . s e d non d e m e . . ¿Dónde 
h a n leído tan d e s h o n r o s a manifes tac ión? 

¿Se p u e d e c a l u m n i a r á los Santos y b ienaventurados? 
¿No ven q u e es tab lecen p u g n a en t re los intereses de 

J e suc r i s t o y los de Mar ía Santís ima? 
¿Se p u e d e escr ibir bien d e Jesucr is to , escr ib iendo mal d e 

María? ¡¡¡ !!! 
¿No es c a l u m n i a r á la Pur í s ima Virgen María, Mater 

bou: tonsila et S e d e s Sapientiae, imputa r le u n a for i smo y 
aserto, q u e j a m á s h a p ronunc i ado? ¡¡¡ !!! 

E l sabio ca rmel i t a español F r . El ias d e Sto. T o m á s re-
fiere" (2) la s i g u i e n t e h is tor ia aquinatense , consoladora á 
todo b u e n tomis ta . 

Cierto dia q u e e s t aba F r . T o m á s sumerg ido en l a m á s 
p r o f u n d a oración, e n t r ó en la humi lde celda de nues t ro 
s an to rel igioso su h e n n a n o y compañero inseparable F ray 
Keginaldo, y c o m o ha l l a se á F r . T o m á s en un es tado tan 
reverente , n o q u i s o in te r rumpir le ; dejó ca l ladamente sobre 
la mesa u n o s pape le s q u e l levaba, cerró la celda, y do-
b l a n d o la e squ ina del dormitor io , se perdió entre l a s som-
bras d e otro inmed ia to . 

Desconocida e ra a u n pa ra los he rmanos aquella l lama 
q u e abrasaba el corazón y la men te d e F r . Tomás . Pasó 
u n a h o r a y o t ra h o r a , y pasó la noche entera y p a r t e d e la 
m a ñ a n a y la celda d e F r . T o m á s permanecía c e r r a d a I n -
qu ie to F r . Reg ina ldo , y sin atreverse á deci r nada á aque-
l l a venerable C o m u n i d a d , q u e á su vez no ta ra t ambién con 
sorpresa la falta d e l angél ico T o m á s en los of ic ios d e 
aquel la mañana, c o r r e apresurado y t emeroso d e q u e algo 
g r a v e le hub ie ra suced ido ; l lama á la puerta; con el m i d o 

(1) Nosotros contestamos á esto en el articulo siguiente. 
(¡) Homenaje á Sto. Tomás, pSg. 77. tM* 

desoierta al ex tá t ico T o m á s ; abre, y ¡cuál n o debió ser 
suadmi rac ión al of recérse le r e p e n t i n a m e n t e a s u s m u a -
dasTa Re ina d e l o s Ange l e s ( i) . N o m e n o s s o r p r e n d i d o s 
d » quedar el P r io r y todos los h e r m a n o s , q u e poco 
dKDufe se hal laban t a m b i é n allí r eun idos , á l a s voces de 
S r e x c l a m a c i ó n q u e d a b a F r . 
SOS q u e acudieron á la d e s n u d a y sol i tar ia celda del sabio 
Aquina tense mani fes taban su emoc ión al ver aqueUa apa-

como llenas d e consuelo: ¡Grae.as, Fray Tomts. 
X en tend imien to h u m a n o p o d r á ave r igua r lo q u e en 

tan celestial rapto pasó entre la Reina de l o s c ie los y 

" " s ó l o ^ b e m o ^ p o r habe r lo revelado asi F r . T o m á s á su 
inseparable y car í s imo c o m p a ñ e r o F r . Reg ina ldo q u e su 
corazón an tes algo pe rp le jo q u e d ó t a , . t r a n q u i l e , desde 
esta aparición d é l a Madre del A m o r H e r m o s o que p o r 

X s deseaba desp rende r se d e las l igaduras d e la . r -
ne. L a Celestial Señora, no sólo aprobó su ,U,r,na s ino q u e 
"e aseguró también q u e su vida era a g r a d a b l e j d S nor-

á declinar á s u ocaso. Él deseaba ^ " ^ d e s S 
este valle d e l á g r i m a s y Dios iba á cumpl i r s u s deseos . 

Í í a t ' , ^ ; " i " t ' m ; , ' s u , l F i » n o el santo se resistid cuanto pudo; llamó esto la aten-ocasión tenia en su mano el santo se res - — m i m , de su hijo, que 

huiría dado. 



A R T Í C U L O X X I V 

¿ L A D O C T R I N A D E STO. T O M Á S D E A Q U I N O E S C O N T R A R I A 

AI . D O G M A D E LA I N M A C U L A D A C O N C E P C I Ó N ? 

Doctrina ct mens Sancii Thomae quoad immaculatam Virgi-
n's conccptionem (i). J u v a t q u o d ad t ru t i nam revoeetur , n o n 
quas i q u i d n o v u m vel s i ngu l a r c h a c d e re i n d i c a n 1 velit, 
p rae te r id quod u sque n u n c a mul t i s b ine i n d e es t expo-
s i tum, sed quo s t u d i o s u s a m o r et addic t ionis cu l tu s erga 
S. T h o m a m fiat, q u o a d u s q u e licet, relate q u i d e m ad veri-
ta tes s ive theologicas s ive phi losophicas , impens ior ac 
semper s e c u r a s maneat . O p p o r t u n i t à i g i t u r d i s t inc te ex-
p o n e t u r doctrina imprimis, a c d e i n d e Angel ic i ips ius mens. 

Doctrina favorabihs dogmati, a t an to q u o q u e Doctore ex-
pon i tu r sane, et i.» qu f i j em expressis verbis in i. Sent , de 
44. q. i . a. 3, docente: «Diceudum q u o d pur i t as in teud i tu r 
per r ecessum a contrar io; e t ideo po tes t a l i qu id creatuin 
inveni r i q u o nihi l pur ius esse po tes t in r e b u s crcatis, si 
nul la con tag ione peccati i n q u i n a t a l a si i , e t ta l is f u i t pur i -
t a s Beatae Yirginis , quae a peccato originali et actual1 immu-
ni! fuit. I tem 2 ° implicite h o c doce t in 1. 2.«« q. 82, a. 5, 
asserens quod «oportebat u t Ma te r Dei maxima p u n t a t e 
niteret; uon enini es t a l iqu id d i g n e r e c e p t a c u l u m Dei, nisi 
s i t n iundum, s e c u n d u m i l lud Ps. X C I I . 5.: fiomum tuam, 
Domine, dccet sanchtudo.-. E t u b i ait in Qq. d isp . d e vcrit . q . 
24. a. 9: Dona gra t iae n o n s e q u u n t u r o rd inem n a t u r a e de 
necessi tate , et ideo q u a m v i s h u m a n a na tu r a non s i t ange-
l ica dignlor , t amen alieni h o m i n i collata es t major gratia 
quam alicui Angelo, s i c u t B. Virgini et h o m i n i Chr is to . 
Confi r inat io a u t e m in bono B. V i rg in i competeba t , qu i a 
Mater erat Divinae Sapient iae , in qua nihil inquinatimi inca-
rni, u t d ic i tu r Sap. V I I . . E t 3 » aequivatenter in C o m m . in 

ili Clino Crosta. Thcologia Dogmatica, Romae. igoi. volammo tertio p ierna 
tSS., et seq, 

Salut. ang.: «...excedit a n g e l u s q u a n t u m ad pur i t a t em; 
quia B. Vi rgo non s o l u m erat p u r a in se, sed e t iam procu-
r a v i pur i ta tem aliis. I p s a en im pu r i s s ima f u i t et q u a n t u m 
ad culpam, qu i a ipsa V i r g o n e c or ig ina le (1), nec mor t a l e 
nec veniale peccatum incurr i t ; i t em q u a n t u m ad poenam.. . 
Immunii fui t ab omni muledictione et ideo benedic ta in mu-
lieribus; quia ipsa sola maied ic t ionem sustul.it et benedic-
tionem portavi t , e t j a n u a m Parad i s i aperui t ; et ideo MO-
venit ei nomeu Maria, quod in t e rp re t a tu r Stella maris.' 
Item in Comm. in P s . X V I I I : «Corpus sUum posu i t (Dei 
Éilius) in sole, i. e, in Maria, quae nullam habuit obscurita-
lem peccalia. e t iam 3. p. q, 27 a. 5, et 3, Sen t . d. 3, q . », 
a. l i sol. 3. 

Antilogiae seu testimonia dogmati contraria,—saliera ap-
parenter. c i t an tur p le raque e t sunt : «Beata Virgo in pec-
cato originali f u i t c o n c e p t a . (2). «Caro Yi rg in i s concepta 
fuit ¡11 originali peccato-. (3). -Opor tu i t q u o d cum peccato 
originali concipere tur , u t p o t e q u a e e x u t r i u s que s e x u s 
conmixtione concep ta fui t . H o c en im pr iv i leg ium sibi so-
li servabatur, u t V i r g o concipere t F i l i um D e l Simil i ter 
etiam quia, si c u m pecca to or iginal i concepta non f tusset , 
non indigeret p e r C h r i s t u m redimi; e t sic non esset Chr is-
tus universal is h o m i n u m R e d e m p t o r q u o d deroga t d ign i -
tati Chr i s t ! . (4). «Beata V i r g o p e c c a t u m o r i g i n a l e c o n -
traxit, c u m fue r i t concepta s e c u n d u m carn is concupiscen-
tiam (5). «Sant i f icat io B. Virg in ia n o n p o t u i t esse decen-

(1) Ad rem notat ci. Morgott (Maria, nella dottrina di S. Tommaso d' Aqui-
no pagg. oj, ,5. ed. tSSal quod .sette codici div.-rsi dé pii. amichi e miglior, 
(alcuni del'secolo XIII) c h e l i diligente raccoglitore eccelli ha confrontati, 
danno quasi lutti d' accordo il luogo citato coUa sequeute variante: -ipsa enim 
purissima luit ct quantum ad culpam, quia nec originale, ncc mortale, nec 
realale peccatum incurrit,. . . Anche gli antichi delcusori dell' I.umacola a 
Concezione. Glo di Segovia. S. Leonardo da Porlo Mairi.«,. Bernardino de 
Bustis. Pietro Canisio. Salineron, SlondraU ed altri citano questo passo: ed il 
Minorità Pietro di Ala accusa addlrltnra di fnlailicazionc gii eduor. romani 
delle opere di S. Tommaso. , Or . supra n . 33«. ud -

ii) 3. Sent. d . 3. q . 1. SOL t—(3) 3.P-q- '<• 3- «<i !«•»•-<«> Op. 3-
Comp. theol. c. 334.- (5) 3. P- q- J7. a a. ad 4 um. 



ter ante infusionem animae, (r) sed nec etiam in ipso ins-
tanti infusionis» (2). 

S. Thomas mais quoad dogma—igitur, s i vera sun t 
u t r i n q u e e j u s d e m doct r inae expos i ta tes t imonia , v i x aut 
n e v i x qu ide in poter i t e x sol is e jusdem verb i s sic n u d e 
s u m p t i s coll igi . Q u o d adeo ve run i est ut d e h a c Angelici 
m e n t e iter T h e o l o g o s quatuor , ad minus , den tu r , diver-
sae sentent iae; q u a s sic receuset ci. H u r l e r : «Prima sta-
tu i t , d . T h o m a m immaco la to concep tu i adversar i , quod 
t u e n t u r p l e r ique (saltern def in i t ione ve tus t iores) q u i pro-
t e r d. T h o m a e auc to r i t a t em h a n c veri tatera t a m d i u nega-
r u n t . Sicunda con t end i t d. T h o m a m immacu la t am Virg in is 
concep t ionem docere: locos vero (circa 15), in q u i b u s c o n -
t ra r ium a d s t r u e r e videtur , p lus m i n u s v e co r rup tos censet. 
Tertia s ta tu i t , d . T h o m a m sibi non sat is in h a c quaes t io-
ile const i t i sse : c u m negar i uequeat , a l iquo t ies e u m dog-
mat i (avere catholico, aliis vero in locis illi adversari: 
Quarta censet , d . T h o m a m vel non adversar i doc t r inae 
caholicae, vel s a l t e m in t e s t imoni i s objec t is cer ta rat ione 
probar i non p o s s e - (3). 

Tintanda S. Thomae apologia.—Quoniam e x adduc t i s 
scntent i i s prima t a n t u m m o d o adacqua te ce teras excludi t , 
h a e a u t e m Ires posteriores s ib imet ips is non con t rad icun t , 
sa l tem o m u i m o d e , nu l lus profec to n o s a l iosque d e inscitia 
au t de t empore casso arguet , si qu id de men te S. Thomae 
apologet ice propoui inus . Sane r." ex hoc so lum capite adi-
tuni p raec lude re h u i c apologiae, quìa n imi rum, s u c c u m -
bente, hoc sa l t em in dogmate , S. T h o m a e auctor i ta te , illa 

(1) Ib. ìu c.—(a) 3. Sent. d.3. q. 1. a. 1. qu, a. sol. 
(3) Hurler!, c. n. 645. qui huic quartae sentcntiac subscribuit n. 648. ucc 

saue desnot alii bene docll, qui ilidem sentiunt. Ci. ci. Moigott 1. c. 1>*K-
ubi cilanlur pro cadeui ex antiqui« Vega. Kìchoviiis, Niercmbcrg, Silvcira. 
Siondrati,Tyrsius Coniale*, Steph. Chiesa, plauo: et ex hodicruis, Spada, 
I B.- Malou, et Cornoldi in opusc. Scntentla S Thomae Aq. de inmnnit. 
B. V. a pccc ori«, labe; quibus adde Pcrronc, Gaudc, schaule* aliosqne ibib. 
pag. too). 

Ecclesiae, q u a e sola es t infallibilis, praeaceptabil ior eva-
dit, certe m i n u s sapienter d i c i t u r n e q u e en im oportet , ne -
quejuvat, ampl iores favores p rocura re infal l ibi l i Eccle-
siae, per os teus ionem ampl i s s imae er ror is maculae , quae 
inveniatur in eo, c u j u s o p u s m a x i m u m , Suvanam Theologi-
cam, ipsum Conci l ium Tr iden t inum, d u m qu idem excipie-
bat B. V i rg inem e censu h o m i n u m , q u o s peccato or iginal i 
infectos o m n e s declaraverat ( supra n. 341), ve lu t i s tes tera 
confirmautem propr ias declarat ioncs , u n a cum SS . Scr ip-
ttiris coram su i s o m n i b u s Pa t r ibus habere voluit . Ceterum 
2.0 idem ipse es t T h o m a s , d e quo J e s u s Domint i s tes tar i 
dignatus est: «bene scripsisti de me, Thoma.\ nec dabi t sane 
ullus ly «de m e - exc ludere mat rem Mariani, qui noverit 
Mariani esse omnino eum fesu: i p se 3.° d e quo Benedic tus 
X I I I testatur in Breve «Demissasprices» a. 1724: -S. T h o -
mae opera, sole elariora, sine ulto prorsus errore consc r ip -
ta- fuisse. X e q u e 4. 0 q u i s dicat p e r i c u l o s u m imo e t dami-
ficuui esse invehere h a c d e re l ie rmencut icas v e r b o r u m 
S. T h o m a e expl ica t ionis , quas i ne tnpe p e r id ceteri i ndu -
ci possiti! in falsa judicia , vel d e S . Doc to r i s s ty lo quas i 
perqnam luc idus n o n sit , vel d e m e n t e , quas i sci l icet al i-
quando sit confusa , vel de l icei ta te i p s u m t r aduccnd i quo 
modocuinque quis velit ad propr ia piacila, e t i ta por ro . 
N a m q u e patet a), vel in no l in t hi vel illi, Ange l i cum in 
verbis or i s luc id i ss imum ac fac i l l imum esse semper au t 
fere semper, in verbis mentis , h. e. in concep t ibus f ecun-
dissimum et p r o f u n d i s s i m u m esse in ter omnes , so lo for -
tasse H ipponens i Doctore excepto; b) nosse a u t e m o m n e s 
d e m e n t e S. T h o m a e liinc inde fe re u b i q u e , ' e t i a m d u m 
omnino non oportet . d i spu t a r e Doctores; t andem e) h e i c 
non agi de t r a d u c e n d o S. Doc to re ad a rb i t ra r ia placita, 
sed de defendenda , s i potest , e jusdem f ide personali , in re 
tam magni m o m e n t i et in se (data d iv ina revelat ioue, d e 
qua n u n c dub i t a re non licet) o m m i n o perspicua . De inde 
d) si principia ipsa doct r inae S . Thomae , a l l iud p o n u n t 
quam verba q u a e d a m , q u a e for te protu l i t atque, non ab 
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o m n i b u s tarnen, d e c l a r a t o r i a c e n s e n t u r ; q u a r e n o n p u t a -

b i t u r b e n e i m p e n s u s l a b o r i ste a p o i o g e t i c u s ? 

Principia S. Thomae, v e r o , q u a e s c a t e n i e x e j u s o p e r i -

b u s , q u a e q u e r e s p i c i u n t q u a e s t i o n e m p r a e s e n t e r a , h a e -

s a r t a t e c t a q u e s u n t r . ° C h r i s t u s solus sic immaculatus est, 

q u i n o n s o l u m m o d o p e c c a t u m n o n c o n t r a x i t , s e d n c q u e 

c o n t r a h e r e d e b u i t a u t p o t u i t ( V o l , 11. n . 692): c e t e r i i ì m n e s 

raaculam o r i g i n i s c o n t r a h e r e debuerant a c debent, n e c B . 

V i r g i n é e x cep ta ; u n d e v e r e omnium Redemptor s o l u s est 

C h r i s t u s D o m i n u s . 2 ° I n p e c c a t o a u t e m o r i g i n a l i q u o d 

o m n e s c o n t r a h e r e d e b e n t . q u i n a t u r a l i g e n e r a t a n e a b A d a -

m o d e s c e u d u n t , t a m q u a m formale h a b e t u r p r i v a t i o o r i g i -

n a l i s j u s t i t i ae , p e r q u a m v o l u n t a s s u b d e b a t u r D e o ; o m u i s 

a u t e m a l i a i n o r d i n a t i o v i r i u m a n i r n a e s e h a b e t i n p e c c a t o 

o r i g i n a l i s i c u t q u i d a m materiale-, h a e c a u t e m a l i a i n o r d i -

n a t i o v i r i u i n a n i m a e c o m m u n i n ò m i n e p o t e s t d i c i c o n c u -

p i s c e n t i a ( t . 2 d q . 82. a. 3). I n d e q u i s p o s s e t i n t e l l i g e r e 

d a r i l i b e r a t i o n e m ( s i c u t i n b a p t i z a t i s ) , a u t p r a e s e r v a t i o -

n e m a c u l p a o r i g i n a l i q u o a d formale e j u s d e m , et n o n q u o a d 

materiale. 3.° N u l l u m p e c c a t u m , u e q u e o r i g i n a l e , p r o p r i e 

s u b j e c t a t u r i n c a r n e se i l i n c o r p o r e ; a d m i t e n d u m t a m e n , 

q u o d p e c c a t u m o r i g i n a l e instrumcntaliter, s e u viriate, d i c i 

p o t e s t e s s e i n c a r n e s e u c o r p o r e ( c i . p r a e s e r t i t n Q q . d i s p . 

d e M a l o , q . 4. d e pece . o r i g . d . 3; e t e. S e n t . d . 3 1 . q. 1. a. 

i . 2 u m ) . 4 . 0 A l i u d e s t n a t i v i t a s p r o p r i e d ie ta , s e u natàitai 

ex utero, a l i a nativitas in utero, s e u c o n c e p t i o . 5.° A l i a e s t 

n a t u r a l i s c o n c e p t i o attiva, a l i a passiva-, u n a q u e a b a l i a tem-

pore q u o q u e s e p a r a t u r (2). 6 ° I n i p s a , c o n c e p t i o n e p a s s i v a , 

h . e. i n ammaliane f oe tu s , d a t u r prioritàs et posterioren na-

tii «Nasci de matre est la lucem prodirei In maire nasci est Ipsnm conci-

pi . . S. Thomas expos, in Matth, e- I. Ci e. Seut. d. 42. q . r . a. j . 1 -un. 

(ai Quamquam eerbaiiter haec dislinctio non inveniatur apud S. Doctorem, 
qui verbum conceptio adhibet solum in scusa eonceptitnis aeünat; tarnen lea-
fialiacc distinclio, sicul et succcslo te nparis in concepitone comuni, pluries 
Indicator ab eodem. ex. gr. 3. p. q. 33. a. ad 3 m: q. 35. a. 1; 1 p. q. ti8 a. 1. ad 
a m: e Gent. 1. a. c . 89: Qq. disp. de Mot. q. 3. a. a . 9. 9 m: de Anima q. ti-
I m etc. 

iurae, q u a e i n a l i i s b e n e m u l t i s o p t i m e e s t d i s t i n g u e n d a , 

7. 0 P e c c a t u m o r i g i n a l e p r o p r i e d i c t u m t u n c s o l u m c o n t r a -

h i t u r , c u m p e r i n f u s a m i n f o e t u n a t u r a l i t e r p r o c r e a t o a u i -

m a m r a t i o n a l e m , c o n s t i t u i t u r i n d i v i d u u m l i u m a n u m ( V o i . 

I I . n. 686 -607 ) . 

Ex principia conclusions—hae i t aque , n i f a l l i m u r , q u o a d 

p r a e s e n t e m q u a e s t i o n e m o p t i m e d e r i v a n t u r . f. E x e o 

•quod conceptio Yirginis co-Ura; >nitur Christi conception!, 

non ideo n e g a t u r B . V i r g i n e m i m m a c u l a t a m fu i s s e ; i l l a 

C h r i s t i f u i t e x n a t u r a s u a i m m u u i s a p e c c a t o o r i g i n a l i , 

q u i a f u i t de Spinta Sancto c o n c e p t u s , h a e c M a r i a e f u i t 

exempta t a n t u m m o d o a p e c c a t o o r i g i r t i s , u t p o t e q u a e de 

Adam, h. e. n a t u r a l i r a t i o n e e f fecta est; i d e o q u e p e c c a t u m 

i n d e t rahere d e b u i s s e t , n i s i p r i v i l e g i a l i r a t i o n e v e l u t i p r a e -

o c u p a t a f u i s s e t 2. a I t e m e x e o q u o d eade ra B . V . redempta 

d i c i t u r a Christo, n o n i d e o a f f i r m a t u r e a m c o n t r a x i s s c m a -

c u l a m o r i g i n i s ; s i e n i m n o n co tir,exit ma-ulani, i d f u i t q u i a 

C h r i s t i r e d e m p t i o a d M a r i a n i s e se e x t e n d i t p r i v i l e g i o 

praeservationis. U b i e u m q u e caro ve l corpus V i r g i n i s d i c i -

tur i n p e c c a t o c o n c e p t u m , n o n s t a t u i t u r B. Virginem h a -

b u i s s e p e c c a t u m o r i g i n a l e proprie dictum (1), q u o d e s t i n 

a n i m a r a t i ona l i , et n o n i n c o r p o r e , q u o d , q u i a e x A d a m 

c o n c e p t u m . d i c i t u r h a b e r e instrumcntaliter p e c c a t u m o r i -

g i n i s . 4." O p t i m e p r a e d i c a t u r B . V i r g i n i s nativitas ( e x u t e -

r o ) sancta, n o n i t e m e j u s d e m nativitas in utero; q u a e s i at-

tiva i n t e l l i g a t u r n i h i l v e t a t q u o d et d e f i n i a t u r f u i s s e i n p e -

ccato, p o t i u s q u a m s a n c t a ( u t u t s a n c t i B . V i r g i n i s p a r e n -

t e s i u t p o t e a c o n c u p i s c e n t i a h a u d p r a e s c i n d e n s , se h a b e a s 

e c o n t r a a d m o d u m c u j u s q u e a l t e r i u s c o n c e p t i o n s . 5.-' 

A s t . s i c o n s i d e r e t u r t a n t u m m o d o c o n c e p t i o p a s s i v a , d i -

c e n d u m . q u o prists natura q u a m s a n c t i f i c a t i o h a b e t u r c a r o 

m a c u l a t a ( i m p r o p r i o s e n s u ) et a n i m a e i n f u s i o ; postea ( a d -

i i ; In 3. Sent. d. 3. q. 1. a. !. qu. 1. ubi dicitur.' 'Beala Virgo iu peccato 
originali fuit concepts,, evideus est ex conlcxtu, ly Beata Virgo supponete 
Pro factu sive earue, ante nuimatiouem; sic enim legitur ibi; «... ante infusio-

r-"n uniinue It. Virgo sanclificarl non potulL.. ideo D. Virgo in peccato ori-
ginali fnlt concepta.» 



l i u c posterioritate naturae) t a n t u m , i n f u s i o g r a t i a e s e u s a n c -

t i f i cat io : n i h i l i g i t u r m i n i m q u o d a s s e r a t A n g e l i c u s (3 p. q« 

27 a. 2): « u n d e r e l i n q u i t u r q u o d s a n c t i f i c a t i o B . V i r g i n , s 

f ue r i t pesi animalwnem, P a r t e 6. ' , n o n d e B . V i r g i n e M a -

ria, s e d d e a n i m a C h r i s t i t a n t u m m o d o , a f f i r m a r i po te s t 

q u o d s i c f u i t s a n t i f i c a t a « i n i p s o i n s t a n t i i n f u s i o n e , ut 

scilicet per graliam lune sibi infusam conservaretur, ne culpam 
originalem incurrereh (3. S e n t . d . 3. q . 1. a 1. q u . 2. sol.)-

S i c e n i m d i c e n d o , c o n s i d e r a t a s a n c t i f i c a t i o in sensu com. 

posilo c u m p r a e c e d e n t i j u r e a d s a n c t i f i c a t i o n e m : h o c a u t e m 

in n u l l o p r a e t e r q u a m i n C h r i s t o A d a e s e m i n e h a u d n a t u r a -

l i s e d d e S p i r i t u S a u c t o , l i a b e r i u n q u a m po tu i t ; n i m i r u m : 

i n h i s e t s i m i l i b u s g ra t i a , s a n c t i f i c a n s c o n c e p t i o n e m , c o n -

s i d e r a t u r (s it v e n i a v e r b o ) r e t r o a g i v o q u o d a m m o d o . s e d 

ut c o r r e s p o n d e s ei, q u i c a u s a m s e u d i g n i t a t e m h a b e t a d 

earn s i c a c c i p i e n d a m . 7 * H i n c d e n i q u e d i c i m u s , n o n e s se 

i m p r o b a n d u m e x o m n i p a r t e i n S . T h o m a h u j u s m o d i l o -

c u t i o n e m (3 p . q. 27. a. 5. a d 2 " ° ) : « B . V i r g o primo i n s u a 

s a n c t i f i c a t i o n e f u i t liberata a culpa originaliquamquam 

l i b e n t i s s i m e f a t e a m u r , v o c e m h a n c . l i b e r a t a , p r i m a f r on te 

v a l d e i t n p r o p r i a m appa re re , o m n e s q u e n u n c f idè le s , ets i 

r u d e s , p o s t B u l l a m Ine/fabilis, s o l e r e et q u i d e m p r o p r i i s s i -

m e s i c p r o f i t e r i f i d e m : B . V i r g o i n s u a c o n c e p t i o n e f u i t 

praeservata a c u l p a o r i g i n a l i , l t a q u e n o l e t u r : a) i p s a m v o -

c e m liberari v u l g o e t i a m s u m i a l i q u a u d o p r o a l te ra p r ae -

s e r v a r i , q u u m p r a e s e r t i m a n n u n t i a m u s a l i q u e m e x e m p -

t u m f u i s s e a b e o q u o d i n c u r r e r e debeba t ; et s i c d i c i m u s 

f r a t r e m m a j o r e m liberare s i v e salvare m i n o r e m a conscrip-

lione s e u s e r v i t i o m i l i t a r i , c u i t a m e n n e c f u i t m i n o r s u b a c -

tu s . A d r e m v e r o n o s t r a n i : b) h i c a g i t u r d e c u l p a o r i g i n a -

li, q u a e u t s u p r a a d n o t a v i m u s , h a b e t aliquid/ormale, n e m -

pe p r i v a t i o n e m g r a t i a e s anc t i f i c an t i s , e t a l i q u i d materiale 

h . e. i n o r d i n a t i o n e m v i r i u m a n i m a e , q u a e n o n s u n t v o -

l u n t a s i p s a , v i d e l i c e t c o n c u p i s c e n t i a m . P o r r o e) S . 1 h o -

n i a s q u i 1. c. d i s t i n g u i t t rè s s a n c t i f i c a t i o n e s V i r g i n i s , p r i -

m a e h u j u s s a n c t i f i c a t i o n i t r i b u i t q u i d e m q u o d e x c l u d e r « 

i d q u o i l e s t formale c u l p a e o r i g i n a l i s , q u o d q u e etiam V i r g o 

M a r i a debuisset incurrere, n o n t a m e n t r i b n i t , q u o d materiale 

q u o q u e i l l i u s c u l p a e extinxerit, s o l u m m o d o a d m i t t i t q u o a d 

h o c q u a n d a m hgalionem f o m i t i s f a c t a m p e r i l l a m p n m a m 

V i r g i n i s s a n c t i f i c a t i o n e m , et t r a n s m i t t i t v e r a m i l l i u s e x -

t i n c t i o n e m a d s e c u n d a m e j u s s a n c t i f i c a t i o n e m . s e u q u u m 

i p s a c o n c e p i i D e i F i l i u m . S i c i g i t u r d ) S . D o c t o r , v o l e n s 

s a l v a r e ( . m o d s a l v a n d u m erat) C h r i s t o p r i m a t u m 111 o m n i -

b u s . i d e o q u e et q u o d i p s e prior c a r n e m h a b u e r i t a b s q u e -

fomite : n o n a d v e r t e n s e x a l i a p a r t e ( d e m u s t a n t o D o c t o r i 

q u i b e n e s c r i p s i t d e C h r i s t o D o m i n o , non advert,ssc q u o d 

n o s t r i s t e m p o r i b u s r u d e s e t i a m f i de l e s p r o b e n o r u n t . n e m -

pe primatum C h r i s t i o m n i n o s a l v a r i , e t i a m s i B . V i r g i n , 

D e i p a r a e i p s a i m m u n i t a s a f o m i t e c a r n i s c o n c e d a t u r y e l 

a b i p s a s u a c o n c e p t i o n e , s i n e m p e , u t est, t e n e a t u r i d M a -

r i a n i c o n s e q u u t a m f u i s s e i n t u i t u m e r i t o r u m e j u s F1I11), 

q u o m o d o a l i ter i d s a l v a r e t u r , s i B . V i r g o a n t e C h r i s t u m 

c a r n i s f o m i t e p r o r s u s ca rue r i t , i n o p i n i o n e m d i c t a m liga-

tionis (de q u a s u o l o c o ) f o m i t i s p r o s i l i v i t ; et m d e p o t u i t 

d i ce re M a r i a n , V i r g i n e m i n p r i m a s a n c t i f i c a t i o n e f u i s s e a 

fomi te ( c u l p a o r i g i n a l i m a t e r i a l i ) l.beratam p e r u l q u o d 

c o n s e q u u t a t u n c fue r i t . u t m o t u s e j u s d e m n o n p a t e r e t u r 

q u u m n e m p e c u l p a o r i g i n a l i s f o r m a l i s e x c l u s a fue r i t a b 

i p s a , q u a m v i s ( i t e r u m d i c i m u s ) n o n v i c o n c e p t , o n i s (,). 

T a n d e m e, i n c o n t e x t u 1. c. s a t i s pa tc t q u a r e S . T h o m a s 

p rae tu le r i t v o c e m liberala a c u l p a o r i g i n a l , . ; q u i a m m i -

r un i , a g e n s i b i d e t r i n a p e r f e c t i o n e g r a t i a e i n p l e n i t u d i n e 

q u a m h s i bu i t V i r g o M a r i a , p e r f e c t i o n e m U l a m e x p o n i t p e r 

d u p l i c e m r a t i o n e m , sci l icet, aa) Hberalionis a malo, bb) orai-

nationis ad btmum\ n u d e d e p r i m a s a n c t i f i c a t , o n e l i a n e d -

0 . - - id « c l i c 
quoque dc B virgine dcclararc is p. q- ».• A>' ~ c i , , e 
u»um liberi arbitrii, adbuc in ventre matris e .Uten, . hoc e u . m « 
privi,esium Ctrlati. ,n « tnne non dogmatica, « > P - > £ 

tioncm. eidcm couaentìmn., non « cur nimium preoccupar, d.bcamu,. 



x i l fu i s se p r i m a m perfecct iónem. h . e quod fuerit liberata 
a cu lpa or ig ina l i . 

Exempli/ìeatio-.—horuni o m n i u m , quae cons ideranda d u -

x i m u s , accipi potest e x art icu lo 7.« (¿uol ibeti 6.' A n g e -

lici i p s iu s Doctor i s , q u i quaerit; «ut rum liceat celebrare 

coneeptioi iem D o m i n a e nostrae. et deinde ait «V idetu r 

quod liceat celebraae concept ionem D o m i n a e uostrae. S i 

e m m non liceat, h o c n o n est n i s i qu i a fuit concepta i n 

o r i g i na l i peccato, ut v idetur : qu ia Beata V i r g o facta est ut 

speciali m o d o esset h ab i t aeu l um D e l E r g o debuit ad h o c 

specialiter praeparari. N o r , autem praeparata est specialiter 

s e cundum corpus, q u o d couceptum est ex s e x u u i n com-

mixt ione; nec et iam q u a n t u m ad animatn, qu i a a l i i l e gun -

tur s a n t i f i c a t i in utero; et ita re l inquitur q u o d fuerit 

specialiter praeparata per iminuni tate in ab or ig ina l i pec- ' 

cato; et s ic licet ejus concept ionem c e l e b r a r e — S e d contra 

est q u o d hoc P r i v i l e g i u m s o l i u s Chr i s t i d ic i tu r esse, quod 

s ine or ig ina l i peccato est conceptus. N o n ergo competit 

Beatae V i r g i n i ; et ita e ju s conceptio n o n est c e l e b r a r l a . — 

Ke spondeo d i c endum. quod b ic inducu i i tu r duae quaes-

tiones: una pr inc ipa l i s , altera accesoria, scilicet an V i r g o 

fuerit concepta c u m o r i g ina l i ; q u o d oportet p r imo deter-

minar i . E s t e rgo c o n s i d e r a n d u m quod u n u s q u i s q u e pec-

ca tum or ig inale contra l i i t ex hoc q u o d fuit i n A d a m 

s e cundum semina lem ra i ionem. ut A u g u s t i n u s dic it saper 
Graes,m ad luterani. O r n n e s autem il l i in A d a m fuerunt se . 

c u n d n m semina lem ra t ionem, q u i n on s o l u m ab co car -

nem acceperunt, sed e t i am s e c u n d u m naturalem m o d u m 

or i g i u i s ab eo s un t propagat i . _ S i c autem proccess it a b 

A d a m B. V i rgo , qu ia na t a fuit per c ommix t i onem s e x u u m , 

s icut et ceteri; et i deo concepta fuit i n o r ig ina l i peccato! 

et inc luditur ¡11 un iversa l i tate i l l o rum de qu i bu s A p o s t o -

lus dicit ad Rom. v. 12. ,n quo omnespacava etnt&tfiv. u n i -

versalitate so lus C h r i s t u s excipitur, qu i i n A d a m non fuit 

s e c u n d u m semina lem rat ionem; a l ioquin s i hoc alteri con-

vel ler l i q u a m Chr i s to, n o n indigeret C h r i s U redempt ioue. 

E t ideo non tantum debemus dare M i t r i , quod substrahat 

al iquid honor i F i l l i , q u i est Sa l va to r o m n i u m h o m i n u m , 

ut dicit Apo s to l u s , 1 ad T i m . I V - O u a m v i s autem Beata 

V i r g o in o r ig ina l i concepta fuerit, ereditar tamen i n ute-

r o fuisse sant i f i ca ta , antequam nata. E t ideo circa cele-

brationem concept ion i s ejus d iversa consuetudo Ec les ia -

rum inolevit. N a m R o m a n a Ecc les ia et p lu r imae ahae 

considerantes concept ionem V i r g i n i s i n or ig ina i , peccato 
fuisse, festum concept ionis n o n celebrant. A l i q u i ve ro 

considerantes sanct i f icat ionem ejus in utero, c i y u s tem-

pu-; ignora:ur, celebrant concept ionem; cred.tur e m m 

quod cito post concept ionem et an imae in fus .onem fuerit 

L e t i f i c a t a . U n d e Illa celebritas n o n est refereuda ad 

conceptionem, ratioue concept ionis, sed pot iu s ratione 

sanctificationis. S i c e rgo n o n est ideo celebrami* concep-

t io praedicla, qu ia fuerit s i ne peccato o r i g i na l i concepta. 

N o n e n i m per h o c toll itur q u i n fuerit special .us caetens 

praeparata eo quod i n i p sa sanctificatione cop.os ius caete-

ris m u n u s gratiae accepit; n o n s o l u m ut purgaretur a pec-

cato originali, sed ut tota ejus v ita redderetur m m u n . s ab 

omn i peccato tam morta l i q u a m veniali, ut dic it A n s e l -

mus». „ ,.„ 
Excgelicae animadversiones-in h u n c S . l h o m a e tex-

tum, sane non a r b i t r a r i e j u v a b u n t ad c lar iorem re. inte-

ll igentiam. E t dabit qu i sque S . T h o m a i n . u t . pao l o 

suora retul imus, probe nov i s s e dup l i cem d i s t i ngu i et n o -

minari noi,v,totem, utero nempe et « utero, dup l i cem ig i -

tur conceptionem, activam et passiva,,,, a tque peccatum pro-
prie di,-tun, subjectari ,n anima ratio,,ali tantummodo, « r -

tuoi,ter vero seu ,„strumentai,ter peccatum or,g,naie i p s . 

foetui, n o n d u m hac an ima praedito, convenire, qu i tamen 

sit per naturalem generat ion i s ord inen, ab M m * D n d e 

et stati,n fit p laus ib i le quare et q u o m o d o A n g e l a . n on 

laudandam censuerit fest ivam celebrationem c o n c e p u o n ^ 

B. V . Mar iae. 2." I n s u p e r con s i de randum vemt quod m 

s u o -sed contra est.. S . Doc to r n o n Meo et absolute decer-



nit conceptwnem Murine in peccato factam fuiste— ideoque de 
e a d e m n o n e s t a g e n d u m f e s t u m — , s e d t a n t u m ex compara-

tone i n s t i t u t a cum conceptione Christi. P o r r o n o t u m e s t e x 

d e m o n s t r a t i s i n s u p e r i o r i b u s (n . 161), n o n s o l u m m o d o 

l i a n e C h r i s t i e o n e e p t i o n e i n d i v i n a m c o n s i d e r a n a S . T h o -

ma , s e d e t i a m d e c l a r a r i u n a s i m u l f a c t a m c u m a n i m a t i o -

ne ; d u m , o m n i b u s c u m s c h o l a s t i c i s , et i p s e p o n i t i n ce te r i s 

o m n i b u s , n e c V i r g i n e e x c e p t a , s i m u l n o n h a b e r i e o n e e p t i o -

n e i n et a n i m a t i o n e u i ; e x q u i b u s de r i v a t , c o n c e p t i o n e m o m -

u i n o i n p e c c a t o f i e r i , q u o a d o m n e s q u i n a t u r a l i t e r a b A d a m o 

d e s c e n d u n t v i a o r d i n a r i a g e n e r a t i o n s . H a c i g i t u r s u p p o -

s i ta, i m o et e x p r e s s e facta , c o m p a r a t i o n e et d i s t i n c t i o n s 

p r o n u m erat i n t e r e e x o m n i b u s solam C h r i s t i D o m i n i con-

ceptionem s a u c t a m f u i s s e , i d e o q u e et c e l e b r a n d a m . 3.» P r ae -

terea n o t e t u r s p e c i a l i s r a t i o respondent, . h i e i n d u c u n t u r , 

ait : dune quaestwnes, u n a p r i n c i p a l i s ( de festo c o n c e p t i o n i s ) 

a l te ra a c c e s o r i a , s c i l . a n B . V . f u e r i t c o n c e p t a c u m o r i g i -

na l i . quod oportet primo determinarla R e a p s e a u t e m determi-

nalio h a e c i n d e s o l u m (et d e m o r e ) a b A n g e l i c o c o n s t i t u i -

t u r , q u i a a) B . V i r g o e s t a b A d a m o p e r c o m m i x t i o n e m 

s e x u u m , et ideo c o n c e p t a f u i t i n o r i g i n a l i p e c c a t o . , q u o d 

b e n e i n t e l l i g i p o te s t , v e l i n o r e S . T h o m a e , de p u r a concep-

tione adiva; b, q u i a et B . V . i n d i g u i t r e d e m p t i o n e C h r i s t i , 

quae , u t i patet et c r e d i m u s , q u o a d B e a t a m V i r g i n e m i d 

o p e r a i a e s t q u o d , c u r a dibuisstt c o n t r a h e r e o r i g i n i s m a c u -

lara, a b h a c c o n t r a l i e n d a p r a e s e r v a t a ( n o n p r o p r i e d i c e r e -

t u r immunu) fu i t , i n t u i t u s e u v i m e r i t o r u m f u t u r i R e d e m p -

t o n s . 4.» I n t i m i u s a u t e m e s t p e r p e n d e n d u m q u o a d d e c í a -

r a t i o n e m A n g e l i c i d e B . V i r g i n e . q u o d cito p o s t c o n c e p -

t i o n e m et a n u n a e i n f u s i o n e m f u e r i t s a n t i f i c a t a » , a) i l l u d 

p o s t - naturae, et n o n t e m p o r i s , v e l i n e j u s o r e a c c i p i 

p o s s e ; i p s u m a u t e m b ) c o n c e d e r e s a l t en , tacite, c e l e b r a n -

d a m i p s a m B . V . conception,m, c u m a d v e r t e n t i a ta inen, q u o d 

M i l a c e l e b r i t a s n o n est r e f e r e n d a a d conceptionem ratione con-

ception,,, sei p o t i u s r a t i o n e s a n t i f i c a t i o n i s . - T a n d e m 5.° 

I i cea t a d v e r t e r e q u o d , d u m A n g e l i c u s s o l l i c i t u s e s t d e 

d e f e n d e n d a speciali B . V i r g i n i a praeparatione, q u a m r e p o n i t 

i n «eo q u o d i n i p s a s a n c t i f i c a t i o n e copiosius c e t e r i s m u n u s 

g ra t i ae accep i t , n o n s o l u m u t p u r g a r e t u r a p e c c a t o o r i -

g i n a l i , s e d u t to ta e j u s v i t a r e d d e r e t u r i m m u n i s a b o m n i 

peccato», s i a b s o l u t e p e r h a e c e x c l u d e n d a e s s e t i n m e n t e 

S . T h o m a e exemptio B . V i r g i n i s a m a c u l a o r i g i n a l i s q u o -

m o d o i n t u t o p o s i t a f u i s s e t d i e t a specialis a n i m a e p r a e p a r a -

tio! A n p e r h o c s o l u m q u o d . i n i p s a s a n c t i f i c a t i o n e copio-

sius ce te r i s m u n u s g r a t i a e a c c e p i t ? » A s t , e f f a t u m e s t i p s i u s -

met S . D o c t o r i s , q u o d « i n a g i s e t m i n u s speciali r e i n o n m u -

tat.» S n p r a v e r o s a t i s i n d i c a v i i n u s (n. 342), q u o m o d o i n te -

l l i g e n d u m i l l u d q u o d h i c d e n u o a f f i r m a t u r , d e M a r i a q u a e 

purgata f u e r i t a p e c c a t o o r i g i n a l i (1). 

Ultimum verb,,,,,.—Curiose i n q u i r e s : q u a r e A n g e l i c u s 
tot a t q u e t a l i a d i x e r i t , q u a e v i d e u t u r c o n t r a d i c e r e v e n t a t i , 
q u a m e j u s a n g e l i c a m e n s fa l le re n o n d e b u i t , q u a i u q u e a l i i 
p l e r i q u e o b t i n u e r u i i t ; e t v i x u n i u s re i s o l l i c i t u s f ue r i t , n i -

n i Fatturar: llbentcr, quam csegimus. S. Thomae apologiam r!x, aut ne 
vixquidem stridere Theologis nonullia cordatisqoe Angelici coinmcntaloribns. 
qoamvis placcai aliis, Inter quo! denuo citainus auperl. Ch. Starnili. I. e. pag. 
37 «eqq.. P. Palmieri tract. De Deo Creante et elee . etc. Ipse dociissimus 1". Bi 
Ilot ab cndem non mnlt.m ablndere videtnr, quum mone! S. Uoctoria doctrl-
usm id tantum constabilire, nempe B. Virginem non luisse in sua origine 
immuuem a peccato ci conc'ptiomt. •Cura S. Thomas in praescuti qnaest. ¡7-
a. a ad , o dicit. quod si nimgmm ani ma nrgim, filmt contagio 0 r i j .ml i« 
peccati imputata, haa ¿¡rogarli dignitàII Ch'iti, im*d*m qvavt ili "»-
tarmili cmnlum Salvator, rcipsa alfert rationem quae probat, Virgiuem non 
fuisse in sua origine immunem ab originali peccato. At vero pruder immuni 
tatemvi conception's. est et exemptio ab codcm, vi privilegii ex uiecoaeri 
Seholastici, Ileo ila periuittente, satU consideravcrunL Et ban; cxemplloucm, 
quae uiique supponit debitum contrahendi peccatnm. uou derogare quomodo-
llbet redemptioni Christi, imo vero commendare, quam maxime ejus elfica-
ciam, ipseniet Cajetanus agnovit dicens: .Si tenetur Benlam Virginem, non ex 
ri conceptionis, sed ex gratia stagnarissima, in ipso instanti inlusionis ani-
mac pracscrvatam ab originali peccato, quod tunc inenrrisset, nisi gratia »1-
Iluisset. nihil contra «.lem tenetur, ¡ed epeelidi- »od»« redtnmdl H salvand-. 
a peccato originali, C»rIlio attribuii«', reepectumae matril. s ic enim ipsa 
Beata Virgo indiguit redìmi et salvar! a peccato per Christum... ri ita pnritas 
ejus lull maxima sub Christo, qui nullo modo indiguit redimi, quia ex vi 
suae conceptionis lull sanctus. Ht hoc ipsum est quod nunc fide tenemus' 
proftteutes Mariani « M t a t o r i modo rldemptam, ita ut ipsa extra numero» 
«liorum posita. lungi potuerit respectu caeterorumniuucre corcpamlricis. f in 
q. 37-30, th. 39 § a}. 



m i r u m , ut o m n i m o d e sa l va re tu r v e n t a s de univcrsaliiate 
redtmplionis Christi! E t v i d e t u r haec p o s s e a s s i g n a r i cau s sa , 

qu i a n e m p e d u b i u m Tel inquere de un i ve r s a l i t a te redemp-

t i o n i s n o n fu i s set s i n e de t r imento veritatis, q uae j a m erat 

t une v e r u m í i de i d o g m a ; n o n declarare au tem ev ident i o -

r i b u s t e s t imon i i s ver i ta tem c o n c e p t i o n i s immacu l a t ae 

B. V „ d u m p r o p r i e n o n off iciebat de f en s i on i ver i tat i s ne-

d u m inter d o g u i a t a recensitae, bene q u i d e m j u v a r e poterat 

a d c l a r i o rem d o g i u a t i s i n t e l l i g en t i am de r edempt i one 

ch r i s t i ana . S a n c t o i g i t u r T h o m a e , s i ita b e n e d i x i t C h r i s -

t u s «bene s c r i p s i s t i d e me, T h o m a » , q u a r e d i v i n a r a m i s -

cere Ma t r e r a a u d e b i m u s , ta l ia dec larautem: sed ma le 

o m n i n o de m e s c r i p s i s t i ? . 

I I . 

E l P . F r a y T o m á s E l i a s , Ca rme l i t a descalzo, d i ce en la 

p á g i n a 64 de s u l i b r o - H o m e n a j e á S a n t o T o m á s de A q n i -

n o w T o d a ob r a g r a n d e l leva c o n s i g o necesa r i amente l a 

p r u e b a del c o m b a t e y l a con t rad i c i ón del m u n d o . A p e -

n a s S a n t o T o m á s h u b o de s cend i do al s e p u l c r o c u a n d o l a 

e n v i d i a intentó e m p a ñ a r c o n s u há l i to p o n z o ñ o s o el b r i l l o 

de s u n o m b r e y de s u doc t r i na . M a s la E u r o p a p r e s e n c i ó 

entonces , c o n este m o t i v o , u n e spectácu lo s u b l i m e . Y i ó s e 

á u n a n c i a n o de c a b e z a encanec ida l l amar á las pue r ta s d e 

la U n i v e r s i d a d de P a r í s , la p r imera en tonce s de l m u n d o , 

c o n v o c a r á s u s p r o f e s o r e s y estud iantes, y desaf iar á l o s 

detractores de T o m á s , c u y a c au s a se ofrec ía á so s tener . 

E s e anc i ano , en c u y a p r e senc i a e n m u d e c e n l o s det racto -

r e s de T o m á s , e ra A l b e r t o M a g n o q u e á la e d a d d e S o a ñ o s 

hab í a sa l i do de la a n t i g u a c i u d a d de A g r i p i n a para de f en -

de r el n o m b r e y l a d o c t r i n a de s u a n t i g u o d i s c í pu l o . E n 

nue s t r o s t i empos h a n q u e r i d o i gua lmen te , l o s e n e m i g o s 

de l A u g e l de l a s E s c u e l a s , r e b u s c a n d o defectos q u e i m p u -

tarle. ca lumniar le , a f i r m a n d o ex trípode q u e n u e s t r o S a n t o 

n o s ó l o n o de fend ió l a P u r í s i m a C o n c e p c i ó n de M a r í a 

Sant í s ima, s i n o q u e s o s t u v o una doc t r i na contrar ia a l 

d o g m a de f i n ido po r el i n m o r t a l Pon t í f i c e P í o I X . S i l o 

permitiera la í ndo le de este trabajo p r o b a r í a m o s c ó m o é s -

ta es u n a fa l sa y d i abó l i c a impu tac i ón , y c ó m o el A n g é l i c o 

sost iene el raistério, h o y incont rover t ib le , p o r ser d o g m a 

de fe. N o se neces i ta m á s q u e leer el art. 3.° d ist . 44, a l 

Mae s t r o de las sentenc ias , c i tado p o r S . P í o V y t odo s l o s 

tratadistas m á s respetables, y que se lee e n todas las e d i -

c iones m á s a n t i g u a s y cor reg idas ; la l e cc i ón 6.», cap. 3.0, 

á l o s gálatas, s e g ú n las cuat ro ed i c i one s de Par í s , y s e v e -

ra c ó m o def iende la P u r í s i m a C o n c e p c i ó n de M a r í a de u n 

modo indub i tab le . D i c e tex tua lmente el pr imero: - L a p u -

reza se conc ibe p o r la a u s e n c i a de s u contrar io . I .a m a y o r 

pureza p o s i b l e e n la c r i a tu ra es l a q u e n o h a s i d o man-

chada c o n n i n g ú n pecado, y tal es la p u r e z a de la B i e n a -

venturada V i r g e n , q u e fué exenta de pecado o r i g i n a l y a c -

tual.!- E l s e g u n d o : «Se e x c e p t ú a la P u r í s i m a y d i g n a d e 

toda a labanza V i r g e n Mar ía , q u e fué i n m u n e de p e c a d o 

original y actual.- E n el c omenta r i o á la s a l u t ac i ón a n g é -

lica, dice: « L a B i e n a v e n t u r a d a V i r g e n M a r í a n o i n c u r r i ó 

n i en pecado original n i actual.» (Véase p a r a c o n f i r m a c i ó n 

de esto y para saber c ó m o h a n s e de interpretar las pa la -

bras de la Summa, el o p ú s c u l o del P. Perrone: « D e i u i m a -

culato B . V . M a r i a e conceptu . * y l o s d o s a r t í cu lo s s o b r e 

Santo T o m á s , del l i m o . S r . D . M a n u e l de J e s ú s R o d r í -

guez, i n se r to s e n la rev i s ta La Cruz. 

E11 u n a de s u s Con fe renc i a s de N u e s t r a S e ñ o r a de P a -

rís—Cuaresma de 1 8 7 7 — e n la p á g i n a 250 e sc r ibe e l P . 

S an t i a go M a r í a L u i s M o n s a b r é ¿ E n s e ñ ó S a n t o T o m á s 

una doctr ina con t ra r i a á la I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n ? 

« E s cierto, dice M g r . M a l o u , q u e en l a con t rove r s i a r e -

lativa al p r i v i l e g i o de l a I n m a c u l a d a Concepc i ón , los c a m -

peones de las d o s o p i n i o n e s con t ra r i a s i n v o c a b a n la au to -

ridad de la E s cue l a . 

E l g r a n Doc to r vaci la: en s u c o m e n t a r i o s ob re el p r i m e r 

l ibro de las Sentenc ia s , admi te en t é r m i n o s f o rma le s el 



pr iv i leg io de l a S a n t í s i m a Virgen... pero el conjunto de 

s u s doct r inas c o n d u c e á la negac ión del pr iv i leg io, y los 

pasages q u e n i e g a n l a I nmacu lada Concepc ión s o n poste-

riores á los q u e l a af i rman. • 

¿ H a y q u e s u p o n e r , como a l gunos dicen, u n a interpela-

c ión? E s t a s u p o s i c i ó n no es r azonab le E l R i ño . P. Spada, 

P rocu rado r g e n e r a l de la Orden de Predicadores, comba-

te de frente l a a f i rmac ión de M r . Ma l ou ; y s i g u i endo las 

huellas del vene rab le Serafín C a p p o n i y de otros muchos 

sab ios teó logos D o m i n i c a n o s part idar ios del p r i v i leg io de 

la San t í s ima V i r g e n , se propone hacer just ic ia al Angé l i -

co Doctor. C u a n t o t iene de arte la dialéctica y de celo el 

amor filial, t odo l o emplea en esta controvers ia. < Difícil 

es persuadirse, dice, que el A n g e l de las E s c u e l a s haya 

caído g r o se r amen te en una ve rgonzo sa contrad icc ión al 

tratar la s cue s t i one s teológicas.» E l deber de crítico es 

por c on s i gu i en te pone r de acuerdo c o n s i g o m i s m o á un 

tan g rande g e n i o . 

Y ante todo n a d a más falso que el conjunto de l o s pr in-

c ip ios de S a n t o T o m á s conduzca á la negac ión del privi-

leg io de M a r í a . H a b l a n d o de la exenc ión del pecado, el 

San to D o c t o r a s i en ta este pr inc ip io general: « E l aumento 

de la pureza está en razón directa con el alejamiento de su 

contrario. Augmcntum puritalis est secundum recessum a con-
trario.—(In l ibro I , Sent;, dist. 17, quaest. 2. a. 4, ad 3.) 

Y añade: « Y p o r q u e en la B ienaventurada V i r g e n hubo 
depuración de todo petado, por eso l legó al s u m o de la pure-

za; m e n o s q u e D i o s , s i n embargo, en qu ien no hay poten-

cia a l g u n a defect ible como la h a y en toda criatura, en 

cuanto es en si. E t qu i a i n B. V i r g i n e fuit depuratio ab om-
ni peccalo, i deo pe rven i t ad s u m m u m puritatis; s u b Deo 

tamen, i n q u o n o n est aliqua potentia deficiendi, quod est 

i n qualibet c reatura quan tum i n se est.» E l m i s m o pr in-

cipio lo repite en otra parte: Puritas in/enditur per recessum 
a suo contrario; d e d o n d e conc luye diciendo: Y tal f u i la 
pureza de la Bienaventurada Virgen, la cual estuvo exenta del 

pecado original y del actual.-Et tanta fuit p u r i t a s B . V i r g i -

nia quae peccato o r i g ina l ! et actual i i m m u n i s fu.t.. ( I Sent. 

d A Ä éstos mi smos^pr inc ip io s de l A n g é l i c o D o c -

tor los ha l l amos en l a Summa: «la B ienaventurada V i r g e n , 

por razón de ser M a d r e de D ios , posee cierta d i g n i d a d , n -

finita recibida del b ien in f in i to que es D i o s ; y en « t e s t -

u d o nada puede ser hecho que sea mejor que ella corno 

nada puede ser mejor que D i o s ; Beata V i r g o ex. h o c q u o d 

est Mate r Dei, habet q u a m d a m d ign i ta tem e * 

bono infinito, q u o d est D e n s ; et ex hac parte n o n p o t o 

fieri melius, s icut n o n potest a h q u . d me l iu s esse Deo.» 

( I p., quoest. 25, a. 6, ad. 4.) 
1 Cuanto m á s se acerca una cosa á su p r inc ip io en cada 

g é n e r o , tanto más participa del efecto de este prmc ip io , 
lor donde S a n D ion i s i o , dice, en el capitulo I V de Coeles-
VHiéranla, q u e l o s ánge les que están m á s cercanos a 

D io s participan m á s que los hombre s de las g f ™ * 

divinas. M a s Cr i s to es el pr inc ip io de la gracia: s e g ú n U 

divinidad, c o m o autor, y s e g ú n la human idad , c o m o m -

truniento, por lo cual S . J uan dice: Gra„a 
sunt Christum lacla est. Y c o m o la B ienaventurada \ « g e n 

M " ¡a e s t u v o ap rox imad í s ima á C r i s t o s e gún l ahuman idad , 

pues que de elta recibió C r i s t o l a naturaleza h u m a n a de-

bió obtener de él una p len i tud de gracia 

l o s ' o t ro s .—Quanto a l iqu id mag i s ^ 

in quol ibet genere, tanto m a g i s part ic ipa! effectum . l h u s 

or iuc ip i i U n d e D i o n y s i u s dicit q u o d ánge l , q u i s u n t Deo 

prop ínqu iores mag i s par t ic ipan! de bon i tat ibus d m m s 

quam homines. Ch r i s t u s autem est p r i nc i p i um g n , m e s e -

c u n d u m div in i tatem vero i n s t r u m e n t a l . « * unde et J o a n 

dicitur. Gratia el venias per Jesum Chris,um facta est. B e a U 

autem V i r g o M a r i a propint,u,ssimd^^o fu.t s e c u n d u m 

humanítatem, qu i a ex ea. accepit humanan . na u r a n e t 

ideo prae caeteris majoren dcbuit a Chr i s to gratiae plenitu-

d inem obtinere.» ( I I I p., quoest, 27. a. 5. e ) 



I den t idad de pr inc ip io, ident idad de conc lu s i ón . H e 
aquí nuestro razonamiento, dice el R m o . P . Spada . 

« S i la B ienaventurada V i r g e n , po r razón de s u materni-
dad se hal la de tal mane ra colocada cerca del H o m b r e 
D i o s , que s u d i g n i d a d es en cierto m o d o infinita, s i por 
razón de esta p r o x i m i d a d debió mejor q u e nad ie obtener 
de C r i s t o una m á s g r a n d e p len i tud de gracia, es evidente 
que l a abundanc ia ó la excelenc ia de p l en i t ud debió ele-
var se á u n g r a d o c o m o inf inito, es decir, á la sant idad 
completa, perpetua y perfecta, e x c l u y e n d o el pecado de 
cualquier género que éste sea. E n la tercera parte de s u 
Summa, S an to T o m á s enseña constantemente q u e l aB ien-
aventurada V i r g e n excede á los ánge les en la plenitud 
de la gracia, la cual fué m a y o r en ella q u e en n i n g ú n án-
g e l . — V i r g o excessit angelos... in plcnitudini gratiae 
quac magls esl in B. Virgine quam in aliquo angelo. (Loe, cit, 
quoest. 30. a, atl 1). P u e s bien: supues ta la m a n c h a or i g i -
nal en Mar ía, ¿ cómo se puede exp l i ca r s u p l en i t ud de gra-
cia sobre los ángeles, q u e n i n g u n a especie de pecado han 
tenido jamás? 

A ñ a d a m o s á esto que todos los p r i nc ip i o s con que S a n -
to T o m á s prueba que la V i r g e n debió se r exen ta del pe-
cado actual; c o m o la h o n r a del h i jo de D i o s , l a af in idad 
con Cr i s to que tomó ca rne de ella, se ap l i can á la exen-
c i ón del pecado o r i g ina l . 

Conc lus ión : E s falso q u e el conjunto de l a doctr ina del 
A n g e l de las E s cue l a s c onduzca á l a negac i ón del pr iv i le-
g i o de la San t í s ima V i r g e n . 

E l R m o P. Spada c o n f i r m a esto hac i endo una excur -

s i ón por las pr inc ipa les o b r a s del Santo, y se esfuerza des-

pués en expl icar estas exp re s i ones del A n g é l i c o doctor: 

I.a Bienaventurada Virgen fué concebida en pecado original... 
estuvo sometida al pecado original. P a r a esto basta tener pre-

sente que San to T o m á s d i s t i n g ü e l a culpa (culpara) de la 

deuda (debitum ad culpain); de suerte que, s e g ú n él, el pe-

cado o r i g ina l encierra d o s cosas; la in fecc ión de la carne 

ó l a deuda, y en el a lma ó la culpa. Y bien que S a n t o T o -

m á s n o r e c o n o c e l a verdadera razón del pecado e n l a i n -
fección de la carne, l a l l ama n o obstante a l g u n a s veces pe-
eado. s i gu i endo e n esto al Apó s to l S . Pablo. D e este m o d o 

supuestas en M a r í a l a deuda y la necesidad del pecado o n -

g i u a l ¿por qué extrañarse que el A n g é l i c o Docto r h a y a d i -

cho que la Bienaventurada Virgen f u l concebida en el pecado 
origina!, contrajo el pecado original; estuvo sometida al "ecodo 
original y otras tantas semejantes? Pues to que S a n t o T o -

m á s e n s e ñ ó expresamente q u e la B ienaventurada \ i r g e n 

f u é exenta del pecado original; puesto que repetidas veces 

tiene d icho que en M a r í a no habla absolutamente miigiín pe-
cado y que había llegado al sumo de la pureza, puesto que l o s 

pr incipios generales de s u doctr ina conducen a a f u m a r a 

exención del pecado o r i g ina l apl icando U s leyes de l a 

hermenéutica, prec i so es entender la s referidas exp re s i o -

nes en el sent ido de la deuda y no de l a culpa. 
Suárez hace la m i s m a d i s t inc ión. 

« E n primer lugar, es preciso confesar absoluta y s i m -

plemente (et s impliciter) que la B ienaventurada V i r gen 
Sant í s ima « virtud de su concepción estuvo sujeta al .dado 

original, ó en otros términos, debió contraer el pecado or i -

ginal s i l a d i v i na gracia no lo h u b i e r a impedido, de lo cual 

hablaremos m á s abajo. E s t a c o n c l u s i ó n se s . g a e ' a n t o d e l 

fundamento puesto al p r inc ip io c o m o de l a c onc u s i ón 
p r e c e d e n t e . Y s e p r u e b a e n p r i m e r l u g a r , p o r lo q w M -

mos dicho: La Bienaventurad: Virgen pecó en Aadn por 

haber nacido de él po r natural o r igen c o m o de una raíz 

inficionada. Pero es todi la razón de a,traer el 
nal. la cual es en virtud de la concepción, a no ser que la g r a -

cia de D i o s la p revenga. , - D i c e n d u m e g o censeo p r i m o 

absolute et s impl ic iter f a tendum esse B \ i r g i n e m j n 

A d a m peccase... D i c o secundo: Beat iss.ma V i r g o exv.suae 
conceptionis fuit, obnoxia peccalo original, seu 

contrahcndi i l lud, n i s i d i v i na grat ia fiusset imped U ^ e 

quo infra dicitur. H a e c conc lu s i o sequi tur tam ex f u n d a -



m e n t ó i n p r i n c i p i o po s i t o , q u a m e x p r a e c e d e n t i c o n c l u -

s i one . E t p r o b a t u r p r i m o e x d i c t i s q u i a B . V i r g o peccavít 

i n A d a m o e x q u o t a m q u a m e x r ad i ce infecta per s e m i n a -

l e m r a t i o n e m e s t or ta; s e d h a e c est to ta r a t i o contrahendi 

peccatum origínale, quod est ex vi eoneeptionis; n i s i g r a t i a D e i 

praeveuiat .« ' I n I I I , p. d. 24, q. 27, art. 2, d i s pu t . 3. s e c t 2.) 

E s m u y c i e r to q u e S a n t o T o m á s d i ce en s u c omen ta r i o 

s o b r e el l i b r o t e r ce r o d e l a s Sentencias: « E a s an t i f i c a c i ón 

de la B i e n a v e n t u r a d a V i r g e n , 110 p u d o s e r c o n v e n i e n t e 

antes de la i n f u s i ó n de l a lma, p o r 110 ser a ú n capaz de ¡a 

g r a c i a ; n i t a m p o c o en el mismo instante le la infusión, de 

s ue r te que p o r la g r a c i a e n t o n c e s i n f u n d i d a fuera preser -

v a d a de i n c u r r i r en la c u l p a o r i g i n a l . E n e l l inaje h u m a n o 

s o l a m e n t e C r i s t o t u v o el s i n g u l a r p r i v i l e g i o d e n o neces i -

tar l a r e d e n c i ó n , p o r q u e es n u e s t r a cabeza, s i n o q u e á to-

d o s c o n v i n o s e r r e d i m i d o s p o r é l . — S a n t i f i c a d o B . V i r g i -

n i s n o n p o t u i t e s se d e c e n t e r ante i n f u s i o n e m an imae , qu i a 

g ra t i ae c a p a x n o n d u m erat; s ed nec e t i am in ipso instante 

infusionis, u t sc i l i cet per g r a t i a m t u m i n f u s a r a c o n s e r v a r e -

tur, ne c u l p a m o r i g i n a l e r a i ncu r re re t . C h r i s t u s e n i m h o c 

s i n g u l a r i t e r i n h u m a n o g e n e r i habet, u t r e d e m p t i o n e n o n 

egeat, q u i a c a p u t n o s t r u m est, s e d ó m n i b u s c o n v e n i t r ed i -

m i per i p s u m . » ( D . 3 , q. 1. arts. q. 2.) 

E s t a d i f i c u l t a d n o e s tal q u e n o t e n g a r e spue s ta . C u a n -

d o el A n g é l i c o D o c t o r n i e g a la s an t i f i c ac i ón de la V i r g e n 

en el mismo instante de la infusión, d e b e e n t e n d e r s e d e la p u -

r i f i cac ión de l v i c i o d e natura leza , p u r i f i c a c i ó n q u e h u b i e -

ra e x i m i d o á M a r í a d e la deuda; l o cual , en efecto n o po -

d ía c o n v e n i r m á s q u e á C r i s t o R e d e n t o r . 

S a n t o T o m á s d i ce en s u Summa q u e la S a n t i f i c a c i ó n d e 

l a V i r g e n f u é después de su animación-.— Unde rclinquitur 

quod santificallo B. Virginís posl cjus anímationem, ( I I I , P . 

quae s t . 27. a. 2, c.) 

P e r o este después, d e b e en tender se d e u n a po s t e r i o r i d ad 

de na tu ra l e za y n o d e u n a po s t e r i o r i d ad d e t i empo . M a r í a 

110 l ué s a n t i f i c a d a s i n o c u a n d o en e l l a h u b o u n su jeto d e 

sant i f icac ión, e s decir, u n a p e r s o n a f o r m a d a d e c u e r p o y 

a l m a V. Virgo non fuit santificata nisi postquam cuneta eius 

perfecta sunt saheet, corpus et anima. P e r o s i e s nece sa r i o 

que el sujeto p receda l ó g i c a m e n t e á s u s an t i f i c ac i ón , n o l o 

es que la p receda en u n i n s t an te de t i empo . P o r c o n s i -

gu iente, post anunationem i n d i c a u n a p o s t e r i o r i d a d d e n a t u -

raleza. y n o u n a p o s t e r i o r i d a d d e t i empo . 

T a l e s s o n en s u s t a n c i a l o s p r i n c i p a l e s a r g u m e n t o s de l 

R . P. S p a d a . 

¿ Q u é co leg i r de es ta c o n t r o v e r s i a ? P r i m e r o , q u e el R e -

ve rend í s imo P. S p a d a es tá d o t a d o d e u n a m a r a v i l l o s a eru-

d i c i ón y de u n i n m e n s o ta lento c o m o d ia léc t i co y cr ít ico. 

S e g u n d o , que t iene r a z ó n c u a n d o i m p u g n a este d i c h o i n -

exacto de M g r . M a l o t e " e l c o n j u n t o d e l o s p r i n c i p i o s del 

D o c t o r A n g é l i c o c o n d u c e á la n e g a c i ó n del p r i v i l e g i o d e 

la V i r g e n . 

Pero s e r e s p o n d e r á a l e m i n e n t e c o u t r o v e r t i s t a q u e s u s 

d i s t i n c i one s y e x p l i c a c i o n e s d i f í c i lmen te s e p u e d e n ap l i -

car á c iertos t e x t o s d e S a n t o T o m á s , de q u e él hace c a s o 

omi so . 

S a n t o T o m á s dice, en efecto, q u e todos d e b e n ser r ed i -

m i d o s por C r i s t o : q u e esto 110 p o d í a s e r s i s e ha l l a se u n a 

sola alma, q ue n o h u b i e r a s i d o inficionada p o r el p e c a d o o r i -

g inal, y que p o r c o n s i g u i e n t e , n i á la V i r g e n n i á n i n g u -

no. s i n o á s o l o C r i s to , fué d i s p e n s a d a esta grac ia : Omnibus 

convenit redimí per ipsum. Hoc autem esse non potes!, si alia a n i -

m a im-eniretur quae numquam peccato originalifuisse! i n f e c t a 

et ideo nec tí. Virgini nec alicui praeter Christum hoc conccssum 

fuit.t ( I I I , S e n t . d i s t . 3 , q. 1. a. 1.) 

E l S a n t o D o c t o r d i ce además : « S i el alma de la V i r g e n 

n o h u b i e s e s i d o n u n c a m a n c h a d a p o r el contagio de l peca -

d o or ig ina l , e s t o d e r o g a r í a á la d i g n i d a d de C r i s to , s e g ú n 

la cua l es u n i v e r s a l S a l v a d o r d e todos . Si rutnquam a n i m a 

I irginii fuisset c o n t a g i o orígmalis peccati i n q u i n a t a , hoc de-
rogaret iígnitali Christi secundum quam est universalis omnium 
Sa/vator. , ( S u r a m . T h e o l . , I I I part., p. 27 a. 2. ad. 2»») . S i n 
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d u d a lo q u e s e h a d i c h o de la deuda e s s u f i c i e n t e pa ra e x -

p l i c a r estas exp re s i one s : ser concebida en pecado originatt 

estar sujeta ai pecado original, contraer el pecado original; 
pero l a s pa l ab ra s infección y mancha del alma n o s e p u e d e n 

dec i r s i n o de la cu lpa . F u e r a d e e s t o el A n g é l i c o D o c t o r 

n o s e n s e ñ a q u e el fomes peccati q u e r e s u l t a de la m a n c h a 

o r i g i na l , n o fué a p a g a d o en c u a n t o á la esenc ia, s i n o s o l a -

m e n t e c o h i b i d o . (Loe. cit., art. 3.) E n el a r t i cu l o 6 . ' (q. 27). 

Utrum s i c sanctificari fuerit p r o p r i u m , beatae Virginia P o n e 

á la S a n t a V i r g e n en la m i s m a c l a s e q u e á l o s p re san t i f i -

c a d o s J u a n Bau t i s t a y J e r e m í a s , s i n m i s d i f e r enc i a q u e 

u n a m a y o r g r a c i a d e s a n t i f i c a c i ó n . ¿ N o parece esto n e g a r 

el p r i v i l e g i o d e la I n m a c u l a d a C o n r e p c i ó n ? A t e n t o ú n i -

c a m e n t e á s u p l an de la R e d e n c i ó n , o l v i da , s i n duda , en 

l a s ú l t i m a s l o q u e en l a s p r i m e r a s h a e n s e ñ a d o s i n da r se 

c u e n t a de e l lo . S i e l p e n s a m i e n t o e s el m i s m o en la Sum-

ma y en el c o m e n t a r i o de l l i b r o p r i m e r o d e l a s sentenc ias , 

¿ c ó m o creer q u e este g r a n a m i g o de la c l a r i d a d y de la 

p r e c i s i ó n n o h a y a c u i d a d o d e h a c e r resaltar e s t a c o n s o -

n a n c i a c o n l a s fác i les d i s t i n c i o n e s de deudt y d e culpa, de 

posterioridad de naturaleza y de posterioridad de tiempo*, ¿Cómo 
creer q u e la e n s e ñ a n z a d e u n t a n c r e c i do n ú m e r o d e s u s 

d i s c í p u l o s n o h a y a s i d o m á s q u e u n a l a r g a y g r o s e r a abe-

r r a c i ón ? 

S i , c o n t o d o eso, S a n t o T o m á s s e e n g a ñ ó , s u e r ro r es 

i n o cen te y n o e m p a ñ a n i s u s a n t i d a d , n i s u gen io . S a n t o 

T o m á s s e r á s i e m p r e el A n g e l d e l a s E s c u e l a s y el M a e s -

tro d e l o s maest ros . P e r o l o d o g e n i o h u m a n o es falible; 

s ó l o h a y u n maes t ro in fa l ib le : D i o s h a b l a n d o p o r b o c a de 

s u I g l e s i a . 

LA INMACULADA CONCEPCIÓN Y LA ORDEN DOMINICANA 

• B i e n puede decirse, e s c r i b e M g r . M a l o u , q u e la O r d e n 

de P r e d i c a d o r e s ha s i d o h o s t i l á la I n m a c u l a d a C o n c e p -

c ión, en cue rpo , y de u n a m a n e r a con s t an te . » 

E l R e v e r e n d o P . R o u a r d d e C a r d , d e s h a c e es ta s e g u n -

d a a c u s a c i ó n en u n o p ú s c u l o t i tu lado: i' Ordre des Fr.lres 

Pricheurs el ¡ Immacu/ce Conception. S u v i c to r i a f ué t a n c o m -

pleta c o m o e r a fác i l . L a s t o r c i d a s é i n ju s t a s a l e ga c i one s 

del ob i s po d e B r u j a s s on , u n a tras otra, v i c t o r i o s a m e n t e 

refutadas. 

I . N o es c ierto q u e en u n a r u i d o s a d i s p u t a D u n s S c o -

to h a y a c o n f u n d i d o á lo s t e ó l o g o s de l a U n i v e r s i d a d d e 

Par is, i r r i t ando á la O r d e n d e S a n t o D o m i n g o , q u e s e a d -

her ía c on u n a p r o f u n d a c o n v i c c i ó n á la o p i n i ó n con t r a r i a 

á la I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n , y p r o v o c a d o de parte de es ta 

O r d e n u n a ape l ac i ón á la S a n t a S e d e . N i n g ú n h i s t o r i a d o r 

f i d e d i g n o refiere tal fábu la. 

I I . N o e s c ierto que l a O r d e n toda de S a n t o D o m i n g o 

h a y a t o m a d o la de fensa d e J u a n de M o n t e s o n , e l c u a l e n 

1373 s o s t u v o en s u tes i s que la c reenc ia d e la I n m a c u l a d a 

C o n c e p c i ó n era u n a herejía. L a U n i v e r s i d a d en s u s ac ta s 

hab la de la a p e l a c i ó n d e J . de M o n t e s o n á la S a n t a Sede , 

pero i g n o r a la c o n n i v e n c i a de la O r d e n . E l i a s D u p í n e s e l 

ú n i c o h i s t o r i a d o r q u e la af i rma, a p o y a n d o s u d i c h o e n r a -

zones c u y a f a l s edad e s e v i d e n t e 

I I I . N o e s c i e r to q u e S a n A n t o n i n o h a y a n e g a d o l a 

I n m a c u l a d a C o n c e p c i ó n p o r estar s o m e t i d o á la i n f l u e n c i a 

de la O rden , pues, de l V . T a u l e r o y d e S a n V i c e n t e q u e 

v i v í a n en aque l l a época, t a m b i é n s e p o d r í a dec i r que de-

fend ieron este d o g m a p o r s u f r i r l a m i s m a i n f l uenc i a . 

I V . N o es c ier to q u e la O r d e n h a y a acep tado j a m á s el 

of ic io c o m p u e s t o p o r V i c e n t e B a n d e l l i en h o n o r d e la s an -

t i f i cac ión de la S a n t í s i m a V i r g e n en el s e n t i d o re s t r i c t i vo . 

L a au to r i dad d e la O r d e n n u n c a s e h a p r o n u n c i a d o s o b r e 

este p u n t o . 

Y . N o e s c ier to q u e la O r d e n , pa ra d a r u n s e n t i d o r e s -

tr ict ivo á l a s an t i f i c a c i ón de Ma r í a , h a y a a f i r m a d o q u e la 

sant i f i cac ión e s d e s u na tu ra l e za u n p a s o del e s t ado del 

pecado á la s a n t i d a d . S a n t o T o m á s e n s e ñ ó c a t e g ó r i c a m e n -



te lo cont rar io , y la Orden lia profesado s i empre la doctr i -
n a de S a n t o T o m á s . 

VI . N o es c ier to q u e los Pre lados de la Orden d e 
S a n t o D o m i n g o se hayan opues to en el Concilio d e Tren-
to á l a def in ic ión de la Inmacu lada Concepción, pues q u e 
veinticinco obispos domin icanos p id ieron con el cardenal 
P a c h e c o q u e la cuest ión f u e s e te rminada p o r u n a defini-
c ión dogmát ica , y es te número veinticinco era casi el d e l o s 
o b i s p o s d e la Orden q u e se hal laban p resen tes en el Con-
cilio. C o n t á b a n s e además en t re los teólogos d e la santa 
Asamblea , Ambros io Catar ino y D o m i n g o Soto, dos defen-
so res del p r iv i leg io de María. 

V I I . N o es c ier to que el decre to de la congregac ión 
del í n d i c e (20 d e E n e r o d e 1644), que reservaba el t i tulo 
d e Inmaculada á la Virgen San t í s ima y prohib ía atr ibuir lo 
á su concepción, haya sido preparado sec re tamente por 
los Domin icos , a b u s a n d o pa ra ello d e su posic ión. La com-
pos ic ión y las revis iones de la congregación del I n d i c e n o 
pe rmi t en d e n i n g u n a manera el t r i un fo d e u n a acción 
c l andes t i na d e cua t ro de sus miembros . 

P u e s bien; cua t ro so lamente son los miembros de la 
O r d e n d e S a n t o Domingo q u e forman p a r l e d e esta con-
g regac ión ; el Comisar io del San to Ofic io y su socio, el 
Maes t ro genera l d e la Orden y el Maes t ro del Sac ro 
Pa lac io . 

A e s t a s respues tas cont ra las pr inc ipa les a legaciones 
del o b i s p o de Brujas, el R. P. R o u a r d añade u n a serie d e 
h e c h o s incontes tab les q u e demues t ran n o haberse o p u e s t o 
j a m á s l a Orden d e Predicadores á la Inmacu lada Con-
cepción. 

I . A u s e n c i a d e todo documento cont ra r io á la I n m a c u -
lada Concepc ión en las actas d e los Capí tu los y en los de-
c re to s d e los Maes t ros generales de la O r d e n . 

I I . R e d u c i d o n ú m e r o de au to re s domin icanos q u e h a n 
i m p u g n a d o la I n m a c u l a d a Concepción. San L igor io cuen ta 

noventa y dos, S t rozzi los reduce á veint idós, el Pad re 

Alba á ocho. 
I I I . Considerable n ú m e r o y au to r idad d e los t eó logos 

domin icanos que h a n de fend ido la I n m a c u l a d a Concep-
ción; San L igor io cuen ta 137, el Pad re A l b a 2S0, S t rozzi y 
el P. Pacif ici u n n ú m e r o a ú n mayor . 

E n t r e ellos todos los S a n t o s canonizados, excep to San 
Antonino. (Ya h e m o s v is to á S a n t o T o m á s , en su comen-
tar io sobre el pr imer l ibro de las Sentencias, a f i rmar d e u n a 
manera formal el pr iv i legio d e María.) L a mayor p a r t e de 
nuestros Beatos, e n t r e o t r o s el B. Jo rdan d e Sajonia , el 
B. Jacobo d e V o r a g i n e el V. Taule ro . H o m b r e s i lu s t r e s y 
sabios, como Benedic to X I I I , el cardenal H u g o d e Sa in t -
Cher, Pedro Pa ludano, pa t r ia rca d e Jerusa lén , el cardenal 
Torquemada , los ob ispos del Concil io de T ren to , Vicen te 
d e Beauvais, A m b r o s i o Catarino, D o m i n g o Soto, L u i s d e 
Granada, J u a n de San to T o m á s , el venerable Serafín Cap-
poni d e Porreta, Na t a l Ale jandro , etc. 

IV. J u r a m e n t o i m p u e s t o por las un ivers idades y sus -
crito por los h e r m a n o s pred icadores (1). 

Según el cá lcu lo d e P. Pacifici, re l igioso f ranc i scano , 
los dominicos q u e desde 1497 debieron d e p res t a r j u r a -
mento de defender la I n m a c u l a d a Concepción, l legan á 
vcintiunimi. ¡Y aún hay q u i e n diga, exc l ama t o m a n d o l as 
palabras del P. Piazza, que la sab ia Orden de Predicado-
res reprueba el s en t imien to c o m ú n d e los f ieles s o b r e la 
Inmaculada Concepción! 

10 T i n g . s e , <» « t « t ° . P ^ " " 1 » ' " , o d a s 4 c a s i , a s m 5 i 

» W i n cafúlicas del «iñudo se exigía ¿ los doctores juramento de dclcn-
der la Inmaculada Concepción, y considírcse luego e U - u a n s m o incalculable 
de Dominicos que en todos t iempos y en todas el las regentaron una» rt oirás 
cátedras. Si 1. Orden i q u e pertenecían defendiese s i s ,emi t icamente la opin.Sn 
contraria, ¡permitirla que la m i s i lustre porc i íu de sus lu jos desertase de sus 
pabellones para ¡»sarse 5 militar ba jo enemiga bandera? V 4 este proposito; 
si «Ji mismo la Orden estuviera persuadida de que Santo Tomás bahía negado 
el privilegio de la Virgen, .consent i r la que los mismos doctores que en los 
claustros con vecinales hablan j u r a d o seguir a l s an to Doctor, jurasen después 
Impugnarlo cu los c laustros universitarios? Ju*gue de esto el prudente lec-
tor.— (tt. del T.) 



V. Las n u m e r o s a s ins t i tuc iones , asociaciones , o b r a s 
p í a s en h o n o r d e la I n m a c u l a d a Concepción e r ig idas p o r 
los H e r m a n o s Predicadores . C o n v e n t o s d e Cabra (Anda-
lucía), d e Zacatra (Méjico), c o n s a g r a d o s á la I n m a c u l a d a 
Concepción. Capilla en la I g l e s i a d e San P e d r o Márt i r , d e 
Ñapó le s . Inscr ipc ión del c o n v e n t o pr inc ipa l de Predica-
dores d e Madrid; Deiparae Virgints sine labe concepta. Co-
f rad ías en h o n o r d e la I n m a c u l a d a Concepción en los 
conven to s d e Bruselas, d e Sevi l l a , d e S. P e d r o Mártir, en 
Nápo l e s (1356). F u n d a c i ó n e n el conven to d e L in tz de 
u n a Misa can tada t o d o s los s á b a d o s en honor d e la I n m a -
culada Concepción (1648). 

VI. T e s t i m o n i o s pos i t i vos r e n d i d o s á la Inmacu lada 
Concepción por la O r d e n d é P r e d i c a d o r e s en las actas d e 
sus Capí tu los y d e sus M a e s t r o s generales; E n Val ladol id 
(1605), Roma (1656), B e n e v e n t o (1653) ( i) . Pet ic ión diri-
g ida p o r J u a n d e Marinis, G e n e r a l d e la Orden, á Alejan-
d ro V I I para ob tener la de f i n i c ión dogmát i ca . Pet ic iones 
d e o t ros Capí tu los y Maes t ros genera les (2). 

V I L L i tu rg i a d e la O r d e n d e P r e d i c a d o r e s . p;s u n a 
m á x i m a q u e la ley d e sup l i ca r e s ley de creer: L e g e m cre-
dendi s ta tua t l ex supp l icand i . P u e s bien: la l i t u rg i a h a se-
g u i d o s i empre á la d e la I g l e s i a en lo referente á la Inma-
maculada Concepción , y a ú n v a r i a s veces tuvo el h o n o r 
d e adelantarse . 

(1 Scribantur I.itterae ex n u n c S u m m o Pontílici in nomine h u j n s Capituli , 
e l Provincine Híspanla«. rogando cuín o m n i submissioué el elficacia mí digne-
tur dcffinlrc hoc pvnvum.—copiamos p o r expresivas las pa labras con que 
Crespi de Ilorja, obispo dominico de í i c h . pedia al Papa Alejandro VII la mis-
ma deMólcMn: Clamat h o c i n u n u m t o l i n s chrís t iani tnt is rcligio Tándem 
R-BlUsimc i'alcr, Heltqio mea dominicana, gnodterbo, calamo, Btudio inde-
t'"'¡ profilctU', lacrymabunda, irrtquictaMi lallicitudine flrmandum ídem 
Ato raí (S. del T.) 

(a) En el armonioso y j a m á s oído conc ie r to del mundo entero, cuando 
pr incipes y prelados y c o l o r a c i o n e s y s i m p l e s Heles, pedían í instaban í. Pío 
IX que nltimnse In definición dogmát i ca , t ambién la Orden de P r e d i c a d o r » 
levantó como siempre su voz poderosa u n i e o d o sus fervientes votos á los votos 
de toda la cristiandad, y mereciendo p o r el lo honrosa y especial mención del 
inmortal pontíf ice (inlcr quot írtclilui PraedicatoruiH OrdoJ. .V. del T. 

El Reverendo P . R o u a r d t iene razón y es tá en s u dere-
cho al responder á la i n j u s t a acusación d e Mgr . Malou: 
No, la Orden de Predicadores jamás se opuso en cuerpo y de. 
una manera constante á la verdad de la Inmaculada Concep-
ción. 

Confesamos s in d i f icu l tad , q u e si b ien en t odas l a s de-
m á s Órdenes , y aún en l a de San F r a n c i s c o se encuen t r an 
campeones de la op in ión cont rar ia , en la D o m i n i c a n a los 
hubo en mayor n ú m e r o á causa d e creerse al lado d e S a n -
to Tomás ; pero s u opinión 110 es j u s t o imputar la á la O r -
den entera. S u s . l u c h a s teológicas no h a n s ido m á s q u e 
escaramuzas d e vo lun ta r ios t i radores; la g ran a rmada d o -
minicana . n u n c a se declaró enemiga c o m o p r e t e n d e el 
obispo de Brujas . Para apac igua r las d i scus iones intervi-
nieron suces ivamente los soberanos Pont í f ices S i x t o IV, 
Pío V, Paulo V, G r e g o r i o X V y Ale jandro VI I . Por i ín el 
ardor dei comba te se f u é poco á poco se renando , y la voz 
de los enemigos estaba casi apagada c u a n d o el m u n d o en-
tero esperaba la def in ic ión d e Pío IX. 

Concluimos con es ta jus ta queja d e u n o de nues t ro s 
hermanos el Rmo. P. Caude , después Cardenal: - Y o 110 sé 
por qué fatalidad s e ha e x t e n d i d o por el público l a opin ión 
d e que los re l ig iosos d e nues t r a Orden, y l o s d isc ípulos 
de nuestra escuela, son adversar ios de l a I n m a c u l a d a Con-
cepción. Y este m u r m u l l o acusador , q u e ha sab ido hacer 
su camino, de tal m a n e r a ha merec ido la f e d e m u c h o s 
espíritus, q u e nada m á s c o m ú n y o rd inar io q u e oirlo repe-
tir. N a d a ha bas tado pa ra d e s t r u i r l o y sofocarlo; ni t an tos 
antores nues t ro s q u e profesaron c l a ramen te la doc t r ina 
del privilegio d e María, ni l a t u r b a asaz numerosa d e nues-
tros teólogos que la enseña ron , y de los cua les se c i tan ya 
las palabras, ya los nombres , ni l o s paneg í r i cos p r o n u n -
ciados sobre es te mis te r io ; ni la expres ión d e Concepción 
Inmaculada i n t r o d u c i d a en la l i turgia, ni c ien o t ras exce-
lentes razones . 

(Cf. Malou: L-tnmacuUe Concepción de la Bienhereuse I icr-



gc Marie comme dogme de fou— Rmo. P. Spada: E s a m e criti-
co su l la d o t t r i n a del ange l ico doct tore Sto. T o m m a s o d' 
A q u i n o c i r ca il pecca to originale, re la t ivamente alla Bea-
t iss ima Vi rg ine Maria. (Roma, 1855). Animadvers iones , 
quae p r o p o n i t P. F r . M a r i a n u s S p a d a in o p u s I I , ad RR. 
D. J . B. Mal ou, t r aduc ido al f rancés ba jo este titillo: Saint-
Tomai et f ImmaeuUe Concepaon, por el R . P . Sicard.—R. 
P. R o u a r d , /• Ordre dis F r è r e s P rêcheur s e t 1' Immaculée 
Concepcion , Le t t r e a Mgr . Malou.) 

CONTRASTES EN I9O4 

F.l e x t r a o r d i n a r i o d e Razón y Fe pub l i cado p o r los Pa-
dres j e su í t a s en 1904 t i ene mucho q u e aprender , quoad cha-
ritatcm, scientiam ct artem, de la hermosa «Corona Literaria» 
que, con m o t i v o del q u i n c u a g é s i m o aniversar io d e la dog-
mát ica def in ic ión de la I n m a c u l a d a Concepc ión de María, 
pub l i ca ron l o s PP . Domin icos d e Mani la y cuyas pág inas 
3 2 4 3" 365 son d ignas d e especial es tud io para todo aman-
te d e la ve rdad . E n es te t rabajo l i terario d e los PP . Domi-
nicos n o p r e s i d i ó el exc lus iv i smo d e la empresa , s ino el 
e n t u s i a s m o m u t u o de las Ordenes Religiosas; ni la an t i -
tomíst ica manía , s ino la s incera crítica; ni la l igereza de 
l a s med i an í a s s i n o el a r te d e conc ienzudos maestros , 110 

el esp í r i tu d e par t ido ni el p rur i to sensacional , s ino la 
verdad teo lóg ica y la u n c i ó n d e la piedad. ¡Qué contraste! 
Y d e s p u é s s e d i rá con la mayor f rescura q u e todo, t o d o se 
hace ¡Ad m a j o r e m Dei gloriara! ¿Risum teneat is? 

Más q u e an ive r sa r io d e l a Inmacu lada ha s i d o el año 
1904, p o r p a r t e d e a l g u n o s inconsiderados , an iversar io de 
improper ios y c a lumn ia s contra San to T o m á s y la íncl i ta 
y p rec la ra O r d e n d e Predicadores . 

Y, si el s i lenc io d e los PP . Domin icos n o s ha edif icado, 
también n o s han conf i rmado en nues t ro s ju ic ios crí t icos, 

sacerdotes secu la res e m i n e n t e s en ciencia y v i r tud , q u e 
han sal ido á la pa les t ra en p ro de los fue ros d e la verdad 
y justicia. C o m o mues t r a d e adhes ión á n u e s t r a creencia, 
ahí están los her rao sos fol le tos publ icados , en este m i s m o 
año, por el s ab io canón igo y profesor de Madrid, M. I . se-
ñor D. An ton io Senso y Lázaro , cuya tesis teológica re-
duce á polvo t o d a s las a rguc ias y so f i smas d e los adver-
sarios del augé l ico Doctor , en su art . 2.° q u a e s t X X V I I , 
p. 3<£; y ahí es tán las «Respuestas á las observac iones d e la 
revista Razón y F f , acerca d e l opúsculo: «La doct r ina del 
Angélico Doctor s o b r e la I n m a c u l a d a Concepción d e la 
Madre de Dios», q u e publ icó en Méjico, en 1905 el sabio 
presbítero D. S e c u n d i n o Briceño, cuya p r o f u n d i d a d teo-
lógica desconce r tó y c o n f u n d i ó á su contr incante; y tam-
bién merece consul ta rse , s o b r e el par t icu lar , q u e en és te 
capítulo nos preocupa, el fol leto del sabio P . J u a n M. Cor-
noldi, O. F . (cuya au to r idad es d e un poco m á s pe so q u e 
el de a lgunos señores redac to res y escr i tores de 1904): s u 
título es: «Senteut ia Sanc t i T h o m a e Aquinat is , d e I m i n u -
nitate B. V. Dei Parentis , á peccat i or ig ina l i s labe», y l a so-
lución es conforme con los pr incipios y doc t r inas por nos-
otros expues tos . 

A R T Í C U L O X X I I I 

¿ N U E S T R O S E Ñ O R J E S U C R I S T O A R P O B Ó P O R S Í M I S M O 

LA D O C T R I N A D E S A N T O T O M Á S D E A Q U I N O ? 

Dice el célebre cri t ico é h is tor iador del Doc to r Angé l i -
co, P T o u r ó n (1): «Según la f e d e la h i s tor ia y de la t ra-
dición c o n s t a n t e de cerca de c inco siglos, los escr i tos d e 
Santo T o m á s d e A q u i n o h a n s ido a p r o b a d o s por la boca 
misma d e J e suc r i s t o en varias ocasiones. La pr imera en 
París quando e x a m i n a b a la cues t ión de los accidentes eu-
carísticos: la s e g u n d a en Orvie to en I ta l ia con mot ivo del 
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gc Marie comme dogme de fou— Rmo. P. Spada: E s a m e criti-
co su l la d o t t r i n a del ange l ico doct tore Sto. T o m m a s o d' 
A q u i n o c i r ca il pecca to originale, re la t ivamente alla Bea-
t iss ima Vi rg ine Maria. (Roma, 1855). Animadvers iones , 
quae p r o p o n i t P. F r . M a r i a n u s S p a d a in o p u s I I , ad RR. 
D. J . B. Mal ou, t r aduc ido al f rancés ba jo este titillo: Saint-
Tomai et f ImmaeuUe Concepaon, por el R . P . Sicard.—R. 
P. R o u a r d , /• Ordre dis F r è r e s P rêcheur s e t 1' Immaculée 
Concepcion , Le t t r e a Mgr . Malou.) 

CONTRASTES EN I9O4 
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que, con m o t i v o del q u i n c u a g é s i m o aniversar io d e la dog-
mát ica def in ic ión de la I n m a c u l a d a Concepc ión de María, 
pub l i ca ron l o s PP . Domin icos d e Mani la y cuyas pág inas 
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l a s med i an í a s s i n o el a r te d e conc ienzudos maestros , 110 
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Y, si el s i lenc io d e los PP . Domin icos n o s ha edif icado, 
también n o s han conf i rmado en nues t ro s ju ic ios crí t icos, 

sacerdotes secu la res e m i n e n t e s en ciencia y v i r tud , q u e 
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lógica desconce r tó y c o n f u n d i ó á su contr incante; y tam-
bién merece consul ta rse , s o b r e el par t icu lar , q u e en és te 
capítulo nos preocupa, el fol leto del sabio P . J u a n M. Cor-
noldi, O. F . (cuya au to r idad es d e un poco m á s pe so q u e 
el de a lgunos señores redac to res y escr i tores de 1904): s u 
título es: «Senteut ia Sanc t i T h o m a e Aquinat is , d e I m i n u -
nitate B. V. Dei Parentis , á peccat i or ig ina l i s labe», y l a so-
lución es conforme con los pr incipios y doc t r inas por nos-
otros expues tos . 
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oficio del San t í s imo Sac ramen to , y i n t imamen te la terce-
ra en Nápo l e s en la Capilla d e S a n Nicolás , en t iempo 
q u e el San to Doctor, ha l lándose e n el ú l t imo año d e su vi-
da, t rataba d e los mis ter ios del S a l v a d o r en la par te tercer 
ra d e su Suma , c o m o lo observa G u i l l e r m o d e Tocco , ( i) 

N o h e encon t r ado a u t o r m á s a n t i g u o q u e San Vicente 
Fer rer , que haya hablado e x p r e s a m e n t e d e aquella voz 
mi lagrosa q u e San to T o m á s oyó en Orvieto. E s verdad 
q u e el t es t imonio d e u n varón t an seña lado c o m o San Vi-
cente, es s i empre d e u n gran peso; y sin d u d a q u e ate-
n i éndose á él han hecho o t ros m u c h o s menc ión d e la mis-
m a revelación. Desearíamos, s i n embargo , poder decir 
qu iénes fue ron los q u e hab la ron d e e s to an tes de este 
San to , q u e nac ió ochen ta y t res a ñ o s después d e la muer-
te del Doctor angél ico (2). 

Con m a s certeza podemos h a b l a r de lo q u e se asegura 
acaecido en París y en Nápoles , p o r referir u n o y otro he-
cho var ios au tores con temporáneos , los cuales c i tan testi-
g o s oculares. Gui l le rmo d e T o c c o habla m u y largamente 
en la v ida d e San to T o m á s de la apar ic ión mi lagrosa con 
q u e fué hon rado es tando h a c i e n d o oración en la Iglesia 
d e San t i ago d e París, n o m b r a n d o e n t r e los q u e dice e s t u -
vieron presentes , al Super ior d e l a casa y el P a d r e Renal-
do, confesor d e San to Tomás : el Pad re Mart ín Scola de 
la Provincia de España , r e l i g io so d e u n a sól ida piedad 
y d e g rande reputación, había s a b i d o el caso en d o n d e s u -
cedió, y de boca de aquel los q u e con t aban lo q u e habían 
v i s t o y oído, s egún así se lo a f i r m a b a con j u r a m e n t o á 
Gui l l e rmo de Tocco en el C o n v e n t o de S a n M a x i m i n o en 
P rovenza en el año de 1319 q u a n d o és te iba á A v i ñ ó n á 
ver al Papa J u a n X X I I (3). As í s e lee en el t o m o sex to de 
l a s Ac ta s de los San tos en las p a g s . 695 y 96. G u i d o Obis-
po d e Lodeve, que podía haber c o n o c i d o á San to Tomás , 
y escribía al t i empo d e su canon izac ión , refiere la misma 

(1, Boíl. pag. 671. 675.—lay Bini lo 1557—(*3> Niim. 

relación y en iguales c i r cuns tanc ias (1). S a n A n t o n i n o y 
otros m u c h o s au tores a n t i g u o s hablan t ambién d e ello. 

Pero el h e c h o m á s notable , y quizá el m á s autor izado, 
fué el q u e acaeció en la Ig les ia d e San to D o m i n g o en Ñ a -
póles, poco t i e m p o antes del fa l lec imiento del Siervo d e 
Dios. La l lama del s a n t o amor, y los deseos d e l a perfec-
ción crecían c o n t i n u a m e n t e en él á med ida que veía se 
acercaba el t e rmino feliz d e su cautiverio. N o t en iendo y a 
mas que su cue rpo en la tierra, y conver sando c o m o el 
Apóstol en el cielo p o r las elevaciones d e su espír i tu y el 
fuego de l a car idad m á s t ierna, poseído ú n i c a m e n t e d e l . 
deseo de ver á Dios y d e dejar á la Ig les ia a r m a s d e l u z y 
de verdad para comba t i r h a s t a el fiu d e los s ig los t o d o s 
los errores q u e se susc i t a sen cont ra la san t idad d e nues-
tros misterios, pedia al Señor con u n a conf ianza l lena de 
humildad, que le mani fes tase si t odo lo q u e el celo ó la 
obediencia le habían hecho escribir , era e f ec t i vamen te 
conforme á la verdad q u e habia s i e m p r e buscado, y q u e 
es la q u e cons t i tuye la esenc ia y el carácter d e la rel igión 
cristiana. S u s mort i f icaciones , sus lágr imas , s u s g e m i d o s 
y perseverancia, p r inc ipa lmente para pedi r e s t a grac ia por 
los méritos de Aque l q u e n o s ha p romet ido c o n c e d e r n o s 
cuanto p id iésemos al Padre en su nombre , t uv ie ron s u 
efecto. E n el f e rvor d e su oración que acos tumbraba á 
cont inuar de lan te del San t í s imo Sacramento d u r a n t e gran 
parte de la noche, fué a r reba tado su espíri tu, y e levado s u 
cuerpo del suelo m u c h o s codos . 

Estaba en tonces en presencia del Cruc i f i jo en la Capi-
lla de San Nicolás: el Sacr is tán , que era F ray D o m i n g o 
de Casería, cuya v ida y v i r tudes h a n escr i to con e logio 
muchos h i s to r i adores (2), e s t ando m i r a n d o al S a n t o t u v o 
el consuelo d e oi r él m i s m o la voz q u e sal iendo d e la ima-
gen de J e suc r i s t o Crucif icado, fo rmaba estas pa labras : 
Bou 1 cri.-ssüli de me Thoma, quam ergo mereedem aecifncst 
Tomás, has escr i to b ien d e mí: ¿cuál se rá pues t u r e c o m -

i ó In mms. c. a . - f a ) Boíl. pág . 671. 35-



pensa? A l o q u e el San to D o c t o r r e spond ió : N o otra. Se-
ñor , q u e V o s mismo: Non aliam nisi Te, Domine. 

Si todo e s t o n o se escr ibió c u a n d o viv ía el Santo, que 
c u i d a n d o s i e m p r e ocul tar con el velo del s i lencio cuanto 
p o d í a honra r l e , ex ig ía un severo secreto de t o d o s aque-
l los q u e t e n í a n a lguna noticia d e ello, el h e c h o se hizo 
p ú b l i c o b i en p ron to después d e su muer te , y se tenía por 
t an cierto, q u e Gui l l e rmo d e T o c c o no tuvo dif icul tad al-
g u n a en an t ic ipar la en tonces c o m o u n a verdad que no de- ' 
j a b a d u d a r a z o n a b l e en el án imo de las pe r sonas d e juicio. 
Escr ib ía , s i n embargo , en el m i s m o pasa je del suceso, y en 
u n a s c i r c u n s t a n c i a s en q u e n o hub ie ra s i d o dificultoso 
ac larar lo t o d o , y convencer le de precipi tado, ó demasiado 
fác i l en c r ee r , si lo q u e referia n o hub ie se es tado bien jus-
t i f icado. N o s é s"i en t re es te gran n ú m e r o d e casos singu-
l a re s y m i l a g r o s o s que se leen c o n edif icación nues t ra en 
la v i d a d e l o s S a n t o s m á s celebrados , se encuen t r an mu-
c h o s q u e p u e d a n mi ra r se f u n d a d a m e n t e c o m o m á s autori-
z a d o s q u e el presente , ó cuya t radic ión parezca m á s res-
petable , s e a por el méri to y an t igüedad d e l o s pr imeros 
q u e h a b l a r o n d e ellos, y por el voto d e m u c h o s Santos 
q u e los pub l i ca ron en los pulpi tos , ó t ransmi t ie ron á la 
pos t e r idad en sus escritos, sea por el c o n s e n t i m i e n t o tan 
genera l d e l a mul t i t ud de au tores d e t odas profesiones que 
h a n f lo rec ido en la Ig les ia desde el s ig lo X I I I , ó sea fi-
n a l m e n t e p o r el tes t imonio expreso de m u c h o s Soberanos 
Pon t í f i ces q u e lo h a n inse r tado t an tas veces en sus de-
c re to s Apos tó l i cos . 

¿ N o p o d e m o s decir, s igu iendo á u n T e ó l o g o m u y jui-
c io so y m u y e s t i m a d o de los sabios: Mtrum est quantum in 
omt.ium animis, et corde lotius Ecclesiae ftxa sil hujus historiae 
veritasl> E s cosa d i g n a de admirac ión el ver euán p ro fun -
d a m e n t e g r a b a d a se halla la verdad d e es ta h is tor ia en el 
á n i m o d e l o s fieles, y (si es bien valerse d e es ta expresión) 
en el co r azón m i s m o d e toda la Iglesia ( i) . 

(!> Jonncs a Sánelo Thoma, prolg. ¡n I. p. disp a. arl. 3, párrafo .1. 

El Cardenal d e Lugo , j e su í t a español , d e s p u é s de habe r 
sentado por principio, q u e n o se p u e d e sin temeridad ne-
gar ó impugna r cier tos h e c h o s h is tór icas y p iadosos q u e 
la Iglesia admi te c o m u n m e n t e , y p ropone á los fieles, trae 
por ejemplo este d e q u e hab lamos , y c o n c l u y e d ic i endo 
igualmente, con J u a n d e S a n t o Tomás , q u e ser ía conside-
rado j u s t amen te c o m o temerar io el q u e t r a t a se de falsa 
una tradición t an a n t i g u a y t an universa l : véanse las pa-
labras d e este Cardena l (t): Temerarias est qu, nega1 áto-
nas fias commumter ab Ecclesia receptas et propositas: v. g. quod 
Christus Beati Thomae dixerit: Benescripsistide me Thoma., 

Con efecto, c u a n d o u n mi lagro lo ref iere u n gran nu -
mero de gravís imos autores; q u e está rec ib ido m u c h o 
tiempo hace en la Iglesia , publ icado sin cont rad icc ión d e 
nadie é inserto en m u c h a s Bulas; c u a n d o los Vica r ios de 
Jesucristo en la t ierra con mot ivo d e es te suceso m i l a g r o -
so v para h o n r a r la m e m ò r i a d e él, conceden a lguna in -
dulgencia par t icular á los fieles, as í c o m o San P ío l a s con-
cedió á los q u e visi tasen devo tamen te l a Capil la en la q u e 
se creía que los escri tos del San to Doctor hab í an s ido mi-
lagrosamente ap robados (2), parece q u e para poder negar 
prudentemente semejan te acontec imiento , ó para i m p u g -
narlo sin a lguna temeridad, sería preciso, por lo menos , 
estar f u n d a d o en p r u e b a s capaces d e demost rar su false-
dad v proponer b u e n o s a r g u m e n t o s con q u e hacer ver 
suficientemente la neces idad d e an t epone r al sen t i r co-
mún las nuevas luces d e a l g ú n su j e to par t icular q u e pien-
se de otro m o d o q u e los demás . El lo es c ier to q u e has ta 
ahora nadie ha presentado es te géne ro d e p ruebas o razo-
nes, y no es de t e m e r que se p roduzcan j a m á s d e seme-
jante natura leza en el caso ac tua l . 

Sé q u e dos escr i tores del s ig lo pasado no se han deteni -
do en decir (3), q u e nadie an tes del año de .3S7 había ha -

- biado d e esta aprobación mi lagrosa d e la doct r ina d e S a n -

.•0 Diaput 30.de fide, Secc. 3-n.95.—13. Bull. Mirabilia Deus.—(3) Joann . 
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to T o m á s . P e r o p a r e c e q u e e s t o s d o s a u t o r e s h a b í a n p re -

c i p i t a d o d e m a s i a d o s u j u i c i o , ó n o h a b í a n l e í d o t o d o , ó 

q u e s u c r o n o l o g í a l o s e n g a ñ ó p o r q u e m á s d e s e s e n t a a ñ o s 

a n t e s d e la é p o c a q u e c i t a n , B e r n a r d o G u i d o h a b í a e s c r i t o 

e l h e c h o m e n c i o n a d o , el c u a l p u e d e v e r s e e n u n m a n u s c r i -

t o a n t i g u o de este a u t o r q u e s e g u a r d a e n l a B i b l i o t e c a de 

l o s P P . P r e d i c a d o r e s d e T o l o s a . G u i l l e r m o d e T o c c o , a n -

t e r i o r á este o b i s p o , l o h a b í a d i c h o ya , y t a n t o u n o c o m o 

o t r o p o d í a n h a b e r s a b i d o l o c i e r t o d e s u r e l a c i ó n de 

b o c a de l o s q u e e s t a b a n e n t e r a d o s p u n t u a l m e n t e d e ella, 

e s p e c i a l m e n t e de l P . R e n a l d o , c o n f e s o r y c o m p a ñ e r o 

i n s e p a r a b l e de l S a n t o D o c t o r , d e s p u é s d e l a m u e r t e de l 

c ua l , e s t e f ie l d e p o s i t a r i o d e s u s s e c r e t o s n o s e j u z g ó 

y a o b l i g a d o al s i l e n c i o q u e h a b í a g u a r d a d o i n v i o l a b l e -

m e n t e m i e n t r a s v i v i ó , s o b r e m u c h o s h e c h o s q u e c o n v e n í a 

e n t o n c e s r e v e l a r p a r a g l o r i a d e D i o s y e d i f i c a c i ó n de l o s 

f ie les. 

N o p o n g o l a m e n o r d u d a e n q u e e s t e d e q u e s e t ra ta es 

u n o d e e l l o s ; y s i n i n t e n c i ó n d e c e n s u r a r á l o s . q u e q u i e -

r e n d u d a r d e t o d o , y n e g a r s i n p r u e b a , d i r é ú n i c a m e n t e 

q u e e s m á s c o n f o r m e á l a p i e d a d y á l a r a z ó n e l i m i t a r e n 

e s t a o c a s i ó n á t an ta s y t a n i n s i g n e s p e r s o n a s , q u e h a n t o -

m a d o de a q u í u n j u s t o m o t i v o d e a d m i r a r m á s l a s m i s e r i -

c o r d i a s d e n u e s t r o D i o s , d e m o s t r a r m a y o r v e n e r a c i ó n á 

s u S i e r v o , y m a y o r r e s p e t o á l a d o c t r i n a q u e m e r e c i ó s e -

m e j a n t e a p r o b a c i ó n : Si íesttmonium hominurn accipimus, tesli-

monium Dei rnajus est. [i). 
E l s e ñ o r o b i s p o de O v i e d o s o b r e e s t e m i s m o t e s t i m o n i o 

d i ce : p e r o m e r e s t a o t r o , a d u c i d o p o r a u t o r i d a d e s c o m o 

S a n P í o V , S a n V i c e n t e F e r r c r . S a n A n t o n i n o d e F l o r e n c i a , 

C l e m e n t e V I I y B e n e d i c t o X I I I , q u e l o s e x c e d e , q u e l o s 

aba r ca , q u e l o s e x p l i c a t o d o s . P r o f u n d a m e n t e c o n m o v i d o 

e l A n g é l i c o D o c t o r p o r l a g r a v e d a d d e l a s c u e s t i o n e s q u e 

s a l í a n d i a r i a m e n t e r e s u e l t a s d e s u p l u m a f e c u n d a , p ó s t r a -

s e an te l a i m a g e n de J e s ú s C r u c i f i c a d o , d e r r a m a á s u s p i e s 

( 0 Joaun. 5- T. 9. 

s u a l m a y s u c o r a z ó n , y p í d e l e c o n f i a d o y r e v e r e n t e l a 

t r a n q u i l i d a d d e s u s a n s i a s . ¡ O h m o m e n t o s u p r e m o y d e c i -

sivo! Egressa es! gloria Domini a limile templi, ,t 1 tetit super 
cherubini. E l C r u c i f i j o s e a n i m a , l a o r a c i ó n d e l j u s t o h a l l e -

g a d o al t r o n o d e l A l t í s i m o y r e c i b e el V e r b o de D i o s l a 

re spues ta , q u e d e b i ó c o n m o v e r l a s j e r a r q u í a s ce le s t i a le s . 

E l R d o . P a d r e F r a y E l i a s d e S a n t o T o m á s , C a r m e l i t a 

D e s c a l z o , en s u h o m e n a j e a i A n g é l i c o D o c t o r d e c í a e n 

189S: E n efecto. H a l l á b a s e e n P a r í s n u e s t r o F r a y T o m a s , 

d o n d e , h a b i e n d o s u r g i d o u n a c u e s t i ó n s o b r e l o s accidentes 

eucarìstico.:, s e l e e n c o m e n d ó s o s t u v i e r a l a d o c t r i n a t e o l o -

g ica. D e s p u é s de u l t i m a d a t a m a ñ a e m p r e s a , e n l a q u e t a n t o 

se i n te re saba l a h o n r a y g l o r i a d e D i o s y l a i n t e g r i d a d d e l 

d o g m a cató l i co , p a r a c e r c i o r a r s e d e s i e r a ó n o v e r d a d e r o 

t o d o c u a n t o s o b r e e l p a r t i c u l a r h a b í a e s c r i t o , r e c u r r i ó a s u 

r e cu r s o o r d i n a r i o , l a oración- y p o s t r á n d o s e á l o s p i e s d e 

u n C r u c i f i j o p i d i ó a l S e ñ o r l e m a n i f e s t a s e s i l o e s c r i t o e r a 

de s u a g r ado , y s i c o n v e n i a q u e se p u b l i c a s e p a r a b i e n de 

l a I g l e s i a . V a r i o s h e r m a n o s d e l a O r d e n v i e r o n q u e n u e s -

t ro S e ñ o r J e s u c r i s t o e s t a b a p u e s t o de p i e s o b r e el c o d i c e 

q u e t ra taba de a q u e l l a s m a t e r i a s y o y e r o u q u e d i r i g i ó á 

T o m á s l a s s i g u i e n t e s p a l a b r a s : « B e n e de hoc mei corpor: Sa-

cramelo scripsisti, et de quaestione libi broposita bene et vera-
citer determinasti, sicut in via ab homine potest snteihgi, et hu-
manitatus deffiniri.» . . 

D u l c e v p l a c e n t e r a f u é p a r a c i D o c t o r A n g e l i c o l a v i s i t a 

q u e tenia p o r o b j e t o n a d a m e n o s q u e a p r o b a r l o q u e e n 

o b s e q u i o de t a n g r a n S e ñ o r h a b í a e s c r i t o . ¡ Q u é f o r t a l e c i d a 

quedar í a d e s d e este fe l i z m o m e n t o el a l m a d e T o m a s p a r a 

c o n t i n u a r s u s t a rea s , t o d a v e z q u e e r a n de l a g r a d o d e l S e -

ñor ! P e r o n o e s t á a q u í t o d o . E n c o n t r á b a s e m á s ta rde n ú e s , 

tro A n g é l i c o o r a n d o an te l a i m a g e n d e u n C r u c i f i j o , en l a 

C a p i l l a de S a n N i c o l á s de l a I g l e s i a de S a n t o D o m i n g o e n 

N á p o l e s , c u a n d o a r r e b a t a d o e n a m o r o s o é x t a s i s (1) o y ó 

... . . . . . . . , _ . . . p^der el arrobarse* 
(1; Sanio Tomís, dice San Vieenlc Ferrei, len'a en su v 

con la misma facilidad qne ei abrir ó cerrar los ojo». 



q u e e l S e ñ o r l e d i jo : "Bine scripsisti de mi, Thoma; quam 

mercedem accipiest» P u é d e s e d a r m e j o r c o n f i r m a c i ó n de la 

o r t o d o x i a d e u n e s c r i t o ? B i e n p u e d e , p o r t an to , d e s c a n s a r 

e n p a z e l s a b i o d o m i n i c o , t o d a v e z q u e l a V e r d a d I n f a l i b l e 

a p r u e b a n o u n o , s i n o t o d o s s u s e s c r i t o s . 

Y u n a a u t o r i z a d a R e v i s t a c i en t í f i c a de l s i g l o X X t a m -

b i é n a d m i t e l a v e r a c i d a d d e e s t a h i s t o r i a , p u e s d ice: 

- S e g ú n e l t e s t i m o n i o de la h i s t o r i a y d e la t r ad i c i ón 

c o n s t a n t e d e c i n c o s i g l o s , l o s e s c r i t o s de S a n t o T o m á s d e 

A q u i n o f u e r o n a p r o b a d o s p o r l a b o c a m i s m a de J e s u c r i s t o 

e n v a r i a s o c a s i o n e s . L a p r i m e r a en P a r í s , c u a n d o e x a m i -

n a b a l a c u e s t i ó n de l o s a c c i d e n t e s e u c a r í s t i c o s ; la s e g u n d a 

e n O r v i e t o ( I t a l i a ) , c o n m o t i v o d e l o f i c i o de l S a n t í s i m o 

S a c r a m e n t o : y ú l t i m a m e n t e e n N á p o l e s e n l a cap i l l a d e 

S a n N i c o l á s , e n t i e m p o e n q u e e l S a n t o D o c t o r , h a l l á n d o s e 

v a e n el ú l t i m o a ñ o d e s u v i d a , e s t a b a e s c r i b i e n d o s o b r e 

l o s m i s t e r i o s d e l S a l v a d o r e n la te rce ra par te d e s n S u m a , 

c o m o l o a f i r m a G u i l l e r m o de T o c c o . B o í l , p á g i n a 671 

y 675-» 

Y e s t a a p r o b a c i ó n D i v i n a é i n m e d i a t a d e J e s u c r i s t o , ¿ l a 

h a r e c o n o c i d o la s a n a C r í t i c a d e l a I g l e s i a C a t ó l i c a ? S i y 

c o m o p r u e b a a u t o r i z a d a a h í e s t á n l a s l e t r a s A p o s t ó l i c a s 

de (1 ) C l e m e n t e V I I I y B e n e d i c t o X I I I (2). S i x t o V . de-

t e r m i n ó q u e e s t e s u c e s o h i s t ó r i c o s e r e p r e s e n t a s e e n u n o 

de l o s c u a d r o s , c o n q u e h i z o a d o r n a r l a B i b l i o t e c a V a t i -

cana . Y L e ó n X I I I (3) e s c r i be : « S a n c t u m i t a q u e s i t a p u d 

o m n e s b e a t i E r a n c i s c i a l u m n o s Thomae nornen: v e r e a n t u r -

q u e n o n s e q u i d u c e m , <¡utm 61,11 scripsisse de seJcsus-Christus 

testabatur.» 
P e r o l o i r r e b a t i b l e y c o n c l u y e m e e s l o s a n c i o n a d o s o -

l e m n e m e n t e p o r S . P í o V , e n s u b u l a - M i r a b i l i s . » E n es ta 

(1; Clemente VIII , año 1603—ji. Nov. Const. -In quo nos . : .Ciyusdoctrinae 
tautum fuit a t t r ibu tnm, ut chríst iauae ernditionis suae divinum etism íllud 
habeat tcs t imonium: Dene de me. Thoma. scripsistl.. Et iterum. in Const. -SL-
cul Angelí.: 'Erpreua OhrísU Dom. ¡» coa cosiprotafo» (libros; audivit.. 

( t i Dula: -PreUosus." 
13) Apost. l i l t . ad Ministr. Gencralcm Frat. Min. 25 Nov. Nov. ¡898. 

B u l a se decreta, b a j o l a f i r m a d e l P a p a y d e 25 c a r d e n a l e s 

m i s (1) l a concesión d e v a r i a s i n d u l g e n c i a s á t o d a s l a s pe r -

s o n a s de u n o y o t r o s e x o , q u e v i s i t a r e n d e v o t a m e n t e e n 

la I g l e s i a d e S t o . D o m i n g o d e N á p o l e s e l a l t a r ó c a p i l l a 

de S . N i c o l á s , e n q u e , s e g ú n el t e s t i m o n i o d e l a H i s t o r i a , 

la doctrina del Doctor A n g é l i c o f u é m i l a g r o s a m e n t e a p r o -

b a d a p o r el o r á c u l o D i v i n o d e J e s u c r i s t o C r u c i f i c a d o : I n 

quo s c r i p t o r i s A n g e l i c i doctrina S a l v a t o r i s C r u f i x i o r e ( s i -

c u t p i a te s ta tu r h i s t o r i a ) m i r a b i l i t e r p r o b a t a fu i t .» 

A R T Í C U L O X X I V 

S A N T O T O J l A s E S E l , R E Y D E LA T E O L O G I A 

P o r l a e x p o s i c i ó n d e l o s a r t í c u l o s a n t e r i o r e s se d e d u c e 

l ó g i c a m e n t e e s t e h o n r o s o t i t u l o d e R e y d e l a c i e n c i a teo-

l ó g i c a a t r i b u i d o c o n j u s t i c i a p o r v a r i o s a u t o r e s á S a n t o 

T o m á s de A q u i n o . A s í c o m o e l s o l e s el r e y d e l o s a s -

t r o s p o r s u l u z , ca l o r y a t r a c c i ó n , a s i l o e s T o m á s d e A q u i -

no, s o b r e t o d o s l o s t e ó l o g o s y f i l ó s o f o s , c r i s t i a n o s . 

A d e m á s , L e ó n X I I I , e n 4 d e A g o s t o d e 1880, l o d e c l a r ó 

(2) Patrono Universal d e t o d a s l a s E s c u e l a s . Y e n t o n c e s e s -

c r i b i ó L e ó n X I I I : -eminere inter omnes Sanctum Thomam, 

q u e m i n v a r i i s s e i e n t i a r u m s t u d i i s t a m q u a m e x e m p l a r 

c a tho l i c i h o m i n e s i n t u e a n t u r » . (3) 

Y , s e g ú n L e ó n X I I I , « d o c t r i n a ( D . T h o m a e ) e s t tanta , 

u t s a p i e n t i a m á v e t e r i b u s d e f l u e n t e m , morís instar, o m n e n i 

c o m p r e h e n d a t » (4): y ta l e s l a s u b l i m i d a d y a l t u r a de l a 

c i enc i a de S a n t o T o m á s , q u e «u t f a c u l t a t e m i m i t a n d i p o s -

te r i s r e l i q u i s s e , superandi p o t e s t a t e m a d e m i s s e v i d e a t u r : 

(t) Omnes Romae degcntes . - t s l Breve .Com hoc s i t . . - (3) véase cinto 
se desarrolla este simil cu el .Panegírico de Ssnto Tom4s. predicado por mi 
amigo y condiscípulo el Ucdo. Con José Francisco Garclarena, en el Seminario 
Central de Salamanca, 1S9S —(4> Ibidem. 
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( i ) Y d e s p i i e s , c o n c l u y e el s a b i o P o n t í f i c e : « S u p r e m a a u c -

to r i ta te n o s t r a Patrómm d e c l a r a m u s U n i v e r s i t a t u m , S t u -

d i o r u m , A c a d e m i a r u m , L y c e o r u m , s c h o l a r a i n c a t h o l i c a -

m r n . A t q u e uli T A L K M a b ómnibus haberi, coli a t q u e observa-

ri V O I U M Ü S . (2) 

Y e n l a E n c í c l i c a , « J E t e r n i P a t r i s » (3 ) s e l ee d e la d o c -

t r i n a de S t o . T o m á s : « P r a e t e r e a r a t i o n e m , u t p a r est, á f ide 

a p p r i m e d i s t i n g u e n s , u t r a m q u e a m i c e c o n s o c i a n s , u t r i u s -

q u e t m n j u r a c o n s e r v a v i t , t u m d i g n i t a t i c o n s u l u i t , i t a q u i -

d e m u t raiio a d h u m a n u m f a s t i g i u m Thomae pennis evecta, 

j a m fere n e q u e a t sublimius assurgere; ñ e q u e f i d e s á r a t i o n e 

fere p o s s i t p l u r a a u t v a l i d i o r a a r g u m e n t a p o s t u l a n , q u a m 

q u a e j a m e s t p e r D . T b o m a m c o n s e q u t a » . 

P o r l o q u e e x p r e s a m e n t e e n s e ñ a L e ó n X I I I (4): E n t r e 

l o s d o c t o r e s e s c o l á s t i c o s b r i l l a g r a n d e m e n t e S t o T o m á s 

de A q u i n o , Principe y maestro de todos, e l cua l , c o m o a d v i e r -

te C a y e t a n o , por haber venerado e n g r a n m a n e r a l o s a n t i -

g u o s D o c t o r e s s a g r a d o s , o b t u v o d e a l g ú n m o d o l a i n t e l i -

g e n c i a de todos.» 

T a m b i é n B e n e d i c t o X I V , l l a m a á S a n t o T o m á s « P r i n c i -

pe d e l o s t e ó l o g o s y á n g e l d e l a s E s c u e l a s . » (5) 

Y s e g ú n u n a u t o r s e r i o (6) s S a n t o T o m á s s e s a b í a d e 

m e m o r i a : 1.° toda l a S a g r a d a E s c r i t u r a y s u s m á s c é l e b r e s 

i n té rp re te s : 2.0 todos l o s P a d r e s d e l a I g l e s i a , g r i e g a y l a -

t ina ; 3. 0 todos l o s e s c r i t o r e s e c l e s i á s t i c o s , q u e le h a b í a n 

p r e c e d i d o ; 4.0 todos l o s f i l ó s o f o s p a g a n o s y c r i s t i a n o s y s u s 

c o m e n t a r i o s , ( y l o s p o e t a s q u e t a m b i é n c i t a a l g u n a v e z ) l o 

c u a l r e p r e s e n t a l a f r i o l e r a d e c u a t r o c i e n t o s ó q u i n i e n t o s 

v o l ú m e n e s e n f o l i o ( s i n c o n t a r l o s l i b r o s d e l i t u r g i a , á q u e 

t a m b i é n h a c e r e f e r enc i a ) . E n efecto, é l n o e s c r i b í a , d i c t a b a 

a l m i s m o t i e m p o s o b r e l o s o b j e t o s m á s d i v e r s o s y m á s d i -

f í c i l e s á d i f e r e n t e s a m a n u e n s e s q u e s u c o m u n i d a d r e l i g i o -

s a le p r o p o r c i o n a b a , y q u e le s e g u í a n á t o d a s p a r t e s p a r a 

(1) <Cum hoc l i l . 4 de Agosto de i8&>. (s> Ibldem. L3) Ibideui. (41 Ledo 
XIII. 4 Agosto, 1S79—(s) Encíclica Ailerui Patris , . (6) Rivadeneira. Vita 
D. Thomae. Tambitfn aduce esta autoridad el P. ponseca. 

r e c i b i r y a ú n c o n s i g n a r en el p a p e l t o d o s s u s p e n s a m i e n -

tos: et q u i b u s i l l e d e m a t e r i i s d i f i c i l l i m i s a e q u e a c d i v e r s i -

s s i i n i s d i c t aba t •. P o r l o q u e n o d u d a el P . R a u l i c a e n a f i r -

m a r q u e S a n t o T o m á s «era u n a b i b l i o t e c a v i v i e n t e y a m -

bu l an te . - 11) 

S í , S a n t o T o m á s e s el R e y d e l a T e o l o g í a , p o r q u e e n e l 

C o n c i l i o de F l o r e n c i a , l o s P a d r e s g r i e g o s l e a c l a m a r o n c o n 

u n i v e r s a l a p l a u s o "non minas inter sánelos doctissimum, quam 

inter doctos sonetissimum.-
R e v d e l a T e o l o g í a es e l a n g é l i c o D o c t o r , p o r q u e él solo 

s e g ú n l o s i l u s t r e s C a r d e n a l e s j e s u í t a s , B e l a r m i n o y T o l e -

do , v a l e p o r t o d o s l o s d e m á s d o c t o r e s : instar omnium. 

R e y de l a T e o l o g í a es e l a n g é l i c o D o c t o r , p o r q u e , c o m o 

e s c r i be m i a m i g o y p a i s a n o D . E u s t a s i o U r r a y M a z q m a -

r á n (2), « y a n o m e a d m i r a el c é l e b r e C a y e t a n o c u a n d o e s c r i -

be q u e t o d o s l o s t a l e n t o s d e l o s P a d r e s e s t á n r e n o v a d o s 

e n T o m á s . . I n t e l i e c t u m o m n i u m q u o d a i u m o d o s o r t i t u s . » 

H a b l a T o m á s d e l a d i v i n i d a d de J e s u c r i s t o , y es u n A t a -

n a s i o c o n f u n d i e n d o á A r r i o ; e x p l i c a l a E n c a r n a c i ó n d e l 

V e r b o , y s e r e v i s t e d e l a d i g n i d a d d e C i r i l o c o n t r a l o s n e s -

t o r i a n o s y e u t i q n i a n o s ; p i n t a l a c a í d a d e A d á n y la n e c e -

s i d a d de la g r a c i a , y p a r e c e u n A g u s t i n o e s t r e c h a n d o á l o s 

C e l e s t i o s v Pe lag io s . . . L a S u m a e s l a e x p r e s i ó n de l a r a z ó n 

h u m a n a e l e v a d a á s u m á s a l t o g r a d o d e p o t e n c i a : m á s 

a r r iba de l o s e s f u e r z o s de s u r a c i o c i n i o s ó l o e s t á l a v i s i ó n 

i n t u i t i v a d e l a s c o s a s de l c i e l o ; a q u í a b a j o la r a z ó n n o p u e -

de s u b i r m á s a l to n i v e r m á s c l a ro . P o r e l l a m e r e c e e l s o -

b r e n o m b r e d e Dictador de las Escuelas, c o m o le l l a m a u n 

au t o r c o n t e m p o r á n e o ; y mejor , c o m o le l l a m a la I g l e s i a , 

Angel de las Escuelas. E n e l l a t o d o l o v i ó , t o d o l o c o n o c i ó , 

t o d o l o e x p l i c ó : n o h a y e r r o r a l g u n o q u e n o h a y a s i d o 

p r e v i s t o , r e f u t a d o y p u l v e r i z a d o d e a n t e m a n o . . . Y h e a q u í 

p o r q u é l a S u m a c a m p e a y s o b r e s a l e s o b r e t o d a s l a s d e -

m á s p r o d u c c i o n e s h u m a n a s . 

(¡I Raulica: Pilosolia Cristiana traducida por ' » " ^ ^ / ' V ^ P u a i -
p .edicadore, ilustres: tomo a. i . ' parte, cap. * Ed.clón. Madrid - O Pane 
glrico de Santo Tomás, predicado en U Habana en 7 de M a n o de 19°'-



C o m o g i g a n t e p i n o e n l o s j a r d i n e s 

s e a l z a s o b e r b i o en t r e l a h u m i l d e m u r t a . 

P o r e s o c o n o c i e n d o el P r o t e s t a n t i s m o q u e i b a á s e r 

a p l a s t a d o p o r T o m á s e n t o d a s l a s m a n i f e s t a c i o n e s d e s u 

t o r p e e r ro r , *Tetk Tkomam, c l a m a b a p o r b o c a de B u c e r o , 

T o l l e T h o m a m , et E c c l e s i a m d i s s i p a b o » . 

P o r e s t o S a n F r a n c i s c o d e S a l e s l l a m a b a á S a n t o T o -

m á s el Máximo d e l o s D o c t o r e s q u e h a h a b i d o e n l a I g l e s i a 

y m i r a b a c o n t a n t o r e s p e t o s u d o c t r i n a que , n o c o n t e n t o 

c o n d e s c u b r i r l a cabeza , s e p o n í a de r o d i l l a s p a r a e s t u d i a r 

s u s a r t í c u l o s . » 

S í , S t o . T o m á s es el R e y de l a T e o l o g í a , p o r q u e « con s i -

g u i ó v e n c e r é l s o l o l o s e r r o r e s d e t o d o s l o s t i e m p o s pa s a -

d o s y s u m i n i s t r ó a r m a s i n v e n c i b l e s p a r a r e f u t a r l o s e r ro -

res, q u e p e r p e t u a m e n t e s e h a n d e r e n o v a r e n l o s s i g l o s f u -

t u r o s . » 

P o r e s t o e l p o e t a d o m i n i c a n o F r . P a u l i n o A l v a r e z R o -

b le s , e x c l a m a b a e n t u s i a s m a d o e n 1882: 

« C o m o á R e y e n t r e s a b i o s D o c t o r e s 

h o y el m u n d o le m i r a m a r c h a r 

c i r c u n d a d a l a s i e n d e e s p l e n d o r e s , 

c u a l c a u d i l l o v a l i e n t e s i n pa r» . 

¿ Q u é s e h i c i e r o n l a s g e n t e s p r e c i t a s 

q u e s u t r o n o p e n s a b a n d e r r u i r ? 

S u c u m b i e r o n ; s u s f r en t e s m a l d i t a s 

n o p o d r á n p o r l o s s i g l o s e r g u i r . (1) 

S i e n el m u n d o m a t e r i a l h a y g r a d a c i ó n d e s e r e s y p o r 

c o n s i g u i e n t e o r d e n j e r á r q u i c o , e s t e o r d e n n o p u e d e fa l tar 

e n e l m u n d o i n te l e c tua l , ó s e a e n el c o n j u n t o d e l a s c i en -

c i a s . E s p r e c i s o q u e en t r e l a s c i e n c i a s h a y a - s u p r e m a c í a y 

s u b o r d i n a c i ó n : e s p r e c i s o q u e u n a d e e l l a s c o r o n e t o d o el 

o r d e n c i e n t í f i c o e n c a l i d a d d e r e i n a . ¿ C u á l e s l a c i enc i a 

( 0 Velada literaria! en honor de Sto. Tomás, celebrada en salamanca, 
página 1J4. 

r e i n a ? L a T e o l o g í a ( 1 ) ; p o r q u e s u o b j e t o e s el m á s v a s t o y 

s u b l i m e , s u c e r t i d u m b r e a b s o l u t a , y s u f i n e l m á s a l to y 

nob le . V el h o m b r e p r i v i l e g i a d o , q u e p e r s o n i f i q u e l a r ea le -

z a d e e s a c i enc i a , ¿ q u i é n s e r á ? N o s i e n d o l a t e o l o g í a u n a 

c i enc i a p u r a m e n t e h u m a n a , n o b a s t a p a r a ejercer s u d i c t a -

d u r a u n h o m b r e a b a n d o n a d o á s u s f u e r z a s h u m a n a s , s e a n 

éstas c o l o s a l e s . E l a l m a d e l v e r d a d e r o t e ó l o g o ( 2 ) d e b e 

ser u n e spe j o d o n d e v e n g a n á j u n t a r s e y re f l e ja r l o s d e s -

te l los de la m á s p u r a l u z n a t u r a l y l o s d e s t e l l o s d e l a l u z 

q u e g l o r i f i c a l o s c i e l o s . « S u p o n e d , c o n t i n ú a , e l s a b i o d o m i -

n i c o P . F r . P a u l i n o A l v a r e z , u n h o m b r e d e i n t e l i g e n c i a 

l u m i n o s a , de m i r a d a p e n e t r a n t e , d e v a s t a c i enc i a , q u e h a -

y a m e d i d o l a s ó r b i t a s d e l f i r m a m e n t o , c o n t a d o s u s a s t r o s , 

s o r p r e n d i d o l o s m i s t e r i o s q u e e n t r a ñ a l a n a t u r a l e za , a l -

c a n z a d o l a r a z ó n d e l o s m á s r a r o s f e n ó m e n o s , d e s c u b i e r t o 

las r e l a c i o n e s de l a s c a u s a s c o n l o s e fec tos , d e l o s p r i n c i -

p i o s c o n l a s c o n s e c u e n c i a s ; este h o m b r e s e r á t o d o u n f i l ó -

sofo, t o d o u n s a b i o , p e r o n o s e r á u n t e ó l o g o . S u p o n e d 

o t r o h o m b r e d e fe v i v a , de c o r a z ó n p u r o , q u e c ree y c o n -

f iesa c o n f i r m e z a i n q u e b r a n t a b l e c u a n t o l a r e l i g i ó n e n s e -

ña, a p o y a d o t a n s o l o e n la p a l a b r a d e D i o s , q u e l o r eve l a : 

éste s e r á u n e x c e l e n t e c r i s t i a n o , p e r o n o u n t e ó l o g o . J u n -

tad en u n o e s o s d o s h o m b r e s , c o n s u v a s t a c i e n c i a y c o n 

s u fe s i e m p r e v i v a , c o n s u i n t e l i g e n c i a l u m i n o s a y c o n s u 

c o r a z ó n s i e m p r e p u r o ; q u e e n s u s i n v e s t i g a c i o n e s t a n 

p r o n t o d e s c i e n d a d e D i o s á l a s c r i a t u r a s c o m o a s c i e n d a de 

l a s c r i a t u r a s á D i o s ; q u e m e z c l e , s i n c o n f u n d i r l o s , e l e le-

m e n t o d i v i n o y el e l e m e n t o h u m a n o , l a fe de l a r e v e l a c i ó n 

y l a c i e n c i a de l r a c i o c i n i o ; q u e p a r a c o n o c e r el m u n d o 

na tu r a l h a g a ref le jar e n él l a l u z d e l m u n d o s o b r e n a t u r a l , 

y p o r l o s r a y o s d e e sa l u z , q u e , re f le jando, v u e l v e n á s u 

p r i n c i p i o , s e p a l l e g a r al c o n o c i m i e n t o de l S u p r e m o H a c e -

dor ; ese f l u j o y r e f l u j o d e l u z , e sa m a r e a de l a c i e n c i a q u e 

v a de l O c é a n o á l a o r i l l a y d e l a o r i l l a a l O c é a n o ; l a f e q u e 

(1) Prima para. . S u m m a c , q. i , « r t . S - W Panegírico de Sto. Tomás, en 
Salamanca, por el P. Kr. Paulino Alvnres. O. P. 



v u e l v e s u v i s t a á l a r a z ó n y l a r a z ó n q u e v u e l v e la s u y a á 

l a fe es l o q u e c o n s t i t u y e n l a v e r d a d e r a t e o l o g í a , e s l o 

q u e f o r m a al v e r d a d e r o t e ó l o g o : es S a n t o T o m á s . » 

D i f í c i l es. e n v e r d a d , h a l l a r h o m b r e s á q u i e n e s e l 

c i e l o h a y a l e v a n t a d o á e s a s a l t u r a s . R a r o s s o n l o s c o n -

q u i s t a d o r e s que , c o m o A l e j a n d r o M a g n o , d e j a n á s u p a -

s o m u d a y t e m b l o r o s a l a t i e r r a ; r a r o s l o s l e g i s l a d o r e s 

q u e , c o m o M o i s é s , a l z a n d e l a n a d a u n p u e b l o p o d e r o -

s o ; r a r o s l o s o r a d o r e s q u e , c o m o D e m ó s t e n e s , c o m m u e -

v e n á s u v o l u n t a d l a s m u c h e d u m b r e s ; r a r o s l o s p o e t a s 

c u y o s c a n t o s , c o m o l o s d e O r f e o . h a i n m o r t a l i z a d o l a 

p o s t e r i d a d ; pero , m u y m j í s r a r o s s o n a ú n e s o s h o m b r e s , 

m o r t a l e s c o m o n o s o t r o s , q u e han oído la voz de la verdad 

en todas sus esferas, d e s d e e l m u r m u l l o q u e p r o d u c e en 

el á t o m o , h a s t a l a a r m o n í a q u e h a c e r e s o n a r e n l o s l a b i o s 

d e D i o s ( i ) . P o r e s o e n el m u n d o n o h a y m á s q u e u n A l e -

j a n d r o , u n M o i s é s , u n D e m ó s t e n e s , u n O r f e o , u n S a n t o T o -

m á s d e A q u i n o , s a b i o g i g a n t e , c u y a r o d i l l a e s t á p o r e n c i m a 

d e l a s c a b e z a s de l o s m á s g r a n d e s s a b i o s y c u y a f r en te toca 

e n el c ie lo: á él le toca el r e i n a d o de l a s c i e n c i a s por aere-

eho de superioridad. Q u e e s R e y de l a T e o l o g í a por derecho de 

conquista, l o p r u e b a n l a h i s t o r i a d e l a s herej ías , d e l o s C o n -

c i l i o s , l a E n c í c l i c a A e t e r n i P a t r i s » y c u a n t o l l e v a m o s 

a p u n t a d o e n e s t e m i s m o a r t í c u l o y e n l o s a n t e r i o r e s . 

Y q u e e s R e y d e l a T e o l o g í a por derecho de aclamación 

l o e v i d e n c i a n T v eón X I I I , a l p r o c l a m a r l o P a t r o n o U n i v e r -

s a l d e t o d a s l a s U n i v e r s i d a d e s y E s c u e l a s (2), l a v o z d e 

J e s u c r i s t o (3) y d e la V i r g e n (4), l o s e l o g i o s e n c o m á s t i c o s 

de T e s o r o d e la c i e n c i a » (5), « G u i a I n f a l i b l e » (6), • R e v e -

l a d o r d e m i s t e r i o s > (7), * L u m b r e r a de l O r b e » (8), < I n t é r -

p r e t e d e l o s s e c r e t o s d e D i o s » (9), » S o l r e s p l a n d e c i e n t e d e 

l a r g l e s i a » ( io ) , ' O r n a m e n t o de l C a t o l i c i s m o » (11), « E x -

(1) Velada literaria, Salamanca, iS8?, pag. 18. Pensamiento del P- La-
cordaire. - 2) Breve «Cura hoc sil». 4 Agosto de i$So.- (z Vide este tomo.— 
U) Id.—(5) Alejandro IV.—(6) - Inocencio V ¿ Tombrnr dijo: < Ecce plnsqnam 
Salomón ble. - 7) Urbano V. (S) Alejandro VI. - f g ) Cíe o ente VII.—(10) Ffo 
V y Belarmino.-OO Sixto V.— 

p l e n d i d í s i m o at le ta d e l a fe» ( i ) . - P r i n c i p e d e l o s t e ó l o -

g o s y A n g e l d e l a s E s c u e l a s » (2), « P r i n c i p e d e l o s E s c o -

l á s t i co s (3), - A g u i l a d e l o s t e ó l o g o s » (4), - C u c h i l l o e s -

p i r i tua l d e l a s he re j í a s » (5), « D o c t o r E g r e g i o » (6), - D o c -

!or e m i n e n t e » (7), D o c t o r e x i m i o » (S i , « A n g e l de l a s 

E s c u e l a s . (9), « L u z y a n t o r c h a de l a T e o l o g í a » ( ro ) , 

« T e ó l o g o p o r e x c e l e n c i a » (11), - P r í n c i p e d e l o s t e ó l o g o s » 

(12), O r n a m e n t o y g l o r i a d e l o r b e c r i s t i a n o . (13), « D o c -

tor o m n i s c i o : (14), « D e l i c i a s d e t o d a l i t e r a t u r a - (15I, « E l 

p r i m e r s a b i o » (16), « M á s s a b i o q u e S a l o m ó n : (17), A n g e l 

m á s q u e D o c t o r , n » ) , « S a l o m ó n c r i s t i a n o - (19), • P r í n c i p e 

de las E s c u e l a s » (20), « G e n i o de l a c i e n c i a y d e l a v i r t u d » 

(2,). « M a e s t r o s i n g u l a r , (22), « E l D o c t o r m á s e m i n e n t e » 

(23), « S o l v O r á c u l o d e la T e o l o g í a » (24), « C a b e z a y p r i -

m e r D o c t o r d e l a e s c u e l a d e l a Teo log ía : . - (25), L u m i n a r 

M a y o r de l a I g l e s i a C a t ó l i c a , (26), « E l m a y o r de l o s D o c -

to res» (27), « S a n t í s i m o en t r e l o s s a b i o s y s a p i e n t í s i m o e n -

tre l o s s a n t o s (2S). « A n g e l e n t r e l o s d o c t o r e s y D o c t o r 

ent re l o s á n g e l e s , (29), E s p l e n d o r de l V e r b o e n c a r n a d o , 

c o m o el V e r b o es e s p l e n d o r d e l P a d r e » (30) y E l P r i n c i -

pe de l o s t e ó l o g o s y l a i n t e l i g e n c i a q u e p o r s u t r a n q u i l o 

br i l lo y ce le s te s e r e n i d a d s e a p r o x i m a m á s a l V e r b o d e 

D i o s » (31). . , 

E s p u e s S t o . T o m á s el s o l a l r e d e d o r de l c u a l g i r a n l o s 

a s t r o s t o d o s de l m u n d o d e l a s i n t e l i g e n c i a s , c u a l g i r a n 

a l r r ededo r de l a s t r o r e y l o s p l a n e t a s ; e s el c e d r o de l L ' h a -

n o q u e l e v a n t a s u c o p a s o b r e l o s á r b o l e s t o d o s q u e le r o -

dean ; e s el á g u i l a q u e r e m o n t a s u v u e l o h a s t a r e g i o n e s 

• (,) Paulo V. (,) B e n c d l c l . S n v . - M » n - W ^ j H g 
acá tente V L - C « Urbano v . - ; | IV. i p »>• 
París,—(o) Pío V, y Cardenal Besirioo. etc.. e te . - ( to) Cardenal 0510. 
Baronlo.—(la) Benedicto XIV y Baronio. - .31 S. Alberto » 
eho» autores.—(¡5) TourSn. - | :6J T i l e l m a n . - . ; > In0«M:'O VI . . - (*> 
b b e . - ( „ ) Tourdn. (» ) I d e m - f a . ) Id - Í « J I x í n XIII y San 
Francisco de »al««. - ' « ) Tourdn. - I » ) Balllet. - < * 1 Vn,v-ars,dad de la Sol-
b o n a . - f i ; ; Universidad de Alcalá y San Francisco de S a l e s . - ( i t ) S. Fran-
cisco de Sales y Bcsnrlún. - fas) Cnivcrsidad de A l c a l i . - ( ¡ o ) Perene. 
TUL R- P- Pí l i i -



i g n o t a s é i n e x p l o r a d a s ; e s la f lor q u e en el j a r d í n l o zano 

de la I g l e s i a s e d i s t i n g u e d e l a s d e m á s p o r s u s v i v o s co-

lores, á la pa r q u e p o r s u s a r omát i co s pe r fumes ; e s e l R e y 

d e la T e o l o g í a á q u i e n r i n d e n homena je t o d a s l a s inte l i -

g e n c i a s de lo s s ab io s : e g o a u t e m c o n s t i t u t u s s u m r e x s u -

per S i o n m o n t e r a s a n c t u m ejus ( i ) . 

N i n g ú n l i b r o e s c r i t o p o r la m a n o del h o m b r e h a mere-

c i d o t an t a s a p r o b a c i o n e s c o m o la s o b r a s d e S t o . T o m á s 

d e A q u i n o . A m é n d e l a s a p r o b a c i o n e s d e J e suc r i s t o , M a -

r ía S m a . , d e l o s S a b i o s , de l a s U n i v e r s i d a d e s , d e l o s S u -

m o s Pon t í f i c e s y C o n c i l i o s , s a b e m o s q u e l o s Á n g e l e s y lo s 

S t o s . A p ó s t o l e s y P e d r o y Pab lo , s e g ú n d i ce S a n V i c e n t e 

Fer rer , le d i c t a b a n y c o m u n i c a b a n s u ce lest ia l sab idur ía : 

• Q u a n d o s i b i d u b i a occur rebant , s t a t im ab a n g e l o , s eu 

A p o s t o l i s P e t r o et P a u l o c i v i s i b i l i t e r a p p a r e n t i b u s de 

d e d u b i i s ce r t i f i cabatur> . E s t a a p r o b a c i ó n de s u d o c t r i n a 

p o r l o s S t o s . A p ó s t o l e s P e d r o y P a b l o es tá a d e m á s con -

s i g n a d a e n el o f i c i o de l S t o . D o c t o r pa ra la O r d e n d e P re -

d i cado re s . y F r a y P e d r o de A q u i l a a f i rma q u e v i ó en es-

p í r i t u á S a n Pab lo , q u e ent raba en l a s e s cue l a s d e S a n t o 

T o m á s ; y ref iere q u e p r e g u n t a d o p o r e l S t o . D o e t o r s i e x -

p l i c ó y e x p u s o el v e r d a d e r o s e n t i d o de s u s E p í s t o l a s , re s -

p o n d i ó l e e l A p ó s t o l a f i rmat i vamente . 

Y J u l i o I I I , en el O f i c i o de S t o . T o m á s pa ra l a O r d e n 

d e P red i c ado re s , m a n d ó s e in ser ta ra en e l r e s p o n s o r i o V 

l a s s i g u i e n t e s pa lab ra s : - F é l i x D o c t o r , c u j u s s o l a t i o A n -

g e l o r u m s e r v i t attent io, P e t r u s et P a u l u s f a ven t ob sequ i o , 

D e i M a t e r m u l c e t a l l o q u i o . . 

Y la I g l e s i a C a t ó l i c a a f i rma q u e recibe luz d e la doct r i -

n a de l A n g é l i c o D o c t o r , pue s en el O f i c i o d i v i n o de l B re -

v i a r i o R o m a n o s e e s t a m p a esta O r a c i ó n : « D e u s , q u i E c c l e -

s i a m tuarn Bea t i T h o m a e C o n f e s s o r i s t u i mira cruditienr 

clarificas, et s a n c t a ope ra t i one f ecunda s : d a n o b i s , quae-

s u m u s et q u a e docu i t , inte l lectu c on sp i c e r e e l q u a e eg i t 

i m i t a t i o n e c o m p l e r e .. 

C o n c l u y a m o s este a r t í cu l o c o n el p e n s a m i e n t o d e C é s a r 

L o z a N e r á s : 

¡ A n t o r c h a celest ial! E n n o c h e o b s c u r a 

B r i l l a e s p l e n d e n t e c o n c l a r o r d i v i n o . 

Y all í d o q u i e r a q u e s u luz f u l g u r a 

M í r a s e e l n o m b r e d e T o m á s d e A q u i n o . 

N o m b r e i nmor ta l , q u e l o s e s p a c i o s p u e b l a 

Y el m u n d o l lena d e s d e p o l o á po l o ! 

É l n o s d i s i p a de l e r r o r la n ieb la , 

Y él s o l o b a s t a p a r a u n m u n d o ¡él so lo ! 

A R T Í C U L O X X V 

T E O L O G Í A MORAL 

I 

E l h o m b r e de t o d o abusa , p o r d o n d e n o e s r a z ó n q u e 

a l g u n o s doc to re s de s a g r a d a teo log ía, que s a l en e x i m i o s 

en e l e s tud io de l d o g m a , m i r e n c o n a i re d e d e s d e n á l o s 

T e ó l o g o s mo ra l i s t a s : á l o s cua l e s i n t e n c i o n a d a m e n t e b a u -

t izan c o n el n o m b r e de c a s u i s t a s . 

Y n o deja d e s e r u n l inaje d e i n j u s t i c i a p a s a r p o r i ra 

m i s m o v e j a m e n á t o d o s l o s t ratad i s tas d e M o r a l . \ ana -

d i m o s que s i b i en e s v e r d a d que j u z g a r l a s c u e s t . o n e s p o r 

s u s p r i n c i p i o s , s e g ú n l o t i enen en u s o l o s d o c t o r e s d e 

d o g m a , es c o s a d i g n í s i m a , a u n en c u e s t i o n e s mo ra l e s , to-

dav í a n o h a v d u d a que d e p o r m e d i o repe t ida s vece s s e 

at rav iesan e n tal l inaje d e mater ia s , leyes, de r e cho s , t r ad i -

c i one s y c o s t u m b r e s de carácter p o s i t i v o q u e b u r l a n a l 

e n t e n d i m i e n t o m á s e x p e r t o . 

Y lo g r a v e e n s eme jan te c a s o e s q u e o t r o s q u e n o v ie -

r o n n i la m o r a l n i el d o g m a , atrévense, f i ados t a m b i é n en 

s u s p r i n c i p i o s , á r e s o l ve r y j u z g a r c u e s t i o n e s d e m o r a l 

i n t r i n cad i s ima . 



S i l o p e r m i t i e r a l a í n d o l e d e e s t e l i b r o , c i t a r í a m o s c a s o s 

q u e p o n e n h o r r o r , y q u e , á n o h a b e r l o p e r s o n a l m e n t e v i s -

to, n o c r e e r í a m o s p o s i b l e s . 

D o s c o s a s d e b e m o s e n t e n d e r d e e s t e m a l , e s á s a b e n 

i . " q u e la i g n o r a n c i a e s a t r e v i d í s i m a , e n c a s t i g o de l o cua l 

e s tá e s c r i t a e s t a s e n t e n c i a - P o r c u a n t o t ú a b o r r e c i s t e la 

c i enc i a , y o te a b o r r e c e r é ó s a c u d i r é á t í p a r a q u e n o ejer -

z a s rai s a c e r d o c i o ( i ) . Y c o n t r a l o s ta les e s c r i b e a s i m i s -

m o S a n L i g o r i o : « A f i r m o q u e e s t á e n e s t a d o d e c o n d e n a -

c i ó n el c o n f e s o r q u e s i n c o n o c i m i e n t o s u f i c i e n t e s e p o n e 

á c o n f e s a r (2). 

L a o t ra c o s a q u e d e b e m o s s a c a r , y q u e t a m b i é n s e s i -

g u e de es ta m i s m a , e s s e r l a T e o l o g í a M o r a l g r a n d e m e n t e 

nece sa r i a . P a r a l o c u a l b a s t a b a s a b e r q u e e s el a r t e de d i -

r i g i r l a s a l m a s á D i o s . S i e n d o de u n a p a r t e t a n g r a v e e l 

p r o b l e m a de l a s a l v a c i ó n e t e r n a d e u n a a l m a , y d e p e n -

d i e n d o p o r o t r a d e u n a b u e n a ó m a l a d i r e c c i ó n , n o e s m a -

r a v i l l a s , á tal a r t e ó m a n e r a d e d i r i g i r l a s a l m a s l o l l a m ó 

bat í G r e g o r i o A r t e < l e l a s a r t e s » Ars arüu.o, rtgimm am-

nuirum¡ y S a n F r a n c i s c o d e S a l e s , «el m a y o r y m á s d i f í c i l 

c a r g o - . S i el c o n f e s o r e s i g n o r a n t e , c u m p l i r á s e p a r a s u 

d e s g r a c i a , a q u e l l a a m e n a z a d e O s e a s (¡). Quia uii«ti«mri-

fiuhsl, digo repellamti, y s i u n c i e g o g u í a á o t r o c i e g o 

a m b o s c a e r á n e n e l h o y o (4). E n l o c u a l e s b i e n tener p re -

s e n t e l a d o c t r i n a d e l a n g é l i c o M a e s t r o , s e g ú n la c u a l e s -

t a m o s t o d o s o b l i g a d o s á s a b e r l a s c o s a s c o m u n e s de la fe 

y l o « p r e c e p t o s u n i v e r s a l e s d e l d e r e c h o e n pa r t i c u l a r , y, 

c a d a cua l , a q u e l l a s c o s a s q u e p e r t e n e c e n á s u e s t a d o y 

ó t i c o (5). P o r d o n d e s e c o m p r e n d e r á el i n t e r é s c o n q u e 

b e se r m i r a d o u n e s t u d i o t a n n e c e s a r i o y t a n g r a v e pa r a 

l a d i r e c c i ó n de l a s a l m a s , p a r a el d e c o r o d e l a s c o s t u m b r e s 

y p a r a el h o n o r d e l p U e b , 0 c r i s t i a n o . S e g u r a m e n t e q u e l o s 

muulter quae , „ o t «del et u - - „ l l i ' ° ° " l e a s c i ™ 
eoruu, , ta ,„ m V», o l ñ d a m " " " ' " « * > " » ! " * « • » 1 » « >a 

h o n o r e s d e l a o r d e n a c i ó n , n o s e r e c i b i e r o n p a r a p e r d e r s e 

en l a e s t e r i l i d a d , s i n o m á s b i e n p a r a c o n t r i b u i r e n l o q u e 

se p u e d a á l a s a l v a c i ó n de l a s a l m a s . P a r a e s o r e c i b i ó e l 

s ace rdote p o d e r d e atar y de sa ta r , d e a b s o l v e r y p e r d o n a r 

l o s p e c a d o s , d e s e n t a r s e e n e l t r i b u n a l d e l a p e n i t e n c i a á 

j u z g a r l a s t r i b u s d e I s r a e l . A h o r a b i e n , á t o d o j u i c i o p r e -

cede c o n s i d e r a c i ó n d e t é r m i n o s . A s í h a d e t ene r b i e n p e n -

s ada s l a s c o s a s a n t e s d e p r e c i p i t a r s e c o n d e n a n d o á q u i e n 

q u i z á m e r e c e s e r s a l v o , ó s a l v a n d o á q u i e n 110 m e r e c e s e r 

ab sue l to . Y c o m o s o n c a s i i n f i n i t a s l a s e v e n t u a l i d a d e s y 

c o n t i n g e n c i a s d e la h u m a n a l i be r tad , de a q u í l a n e c e s i d a d 

i m p e r i o s a d e c o n s a g r a r s e a l e s t u d i o de l a mo ra l . P o r q u e 

n o h a y q u e dejar las c o s a s p a r a ú l t i m a h o r a y e s t u d i a r 

pa r a c a d a c a s o l a s c u e s t i o n e s , an te s , al s e n t a r s e e n el c o n -

fes ionar io , p r e c i s a l l e v a r y a r e s u e l t a l a m a y o r í a d e l a s d i -

f i cu l t ades q u e p u e d e n o c u r r i r : t e n i e n d o l o c u a l p r e s e n t e , 

r e s u e l v e n l o s a u t o r e s c u e s t i o n e s á m i l l a r e s c o n o b j e t o d e 

i l u s t ra r al m o r a l i s t a E n o t r o s t i e m p o s p o d r í a h a b e r el 

c o n f e s o r e s c u s a , p o r q u e e r a n m u y d e f i c i e n t e s l o s t r a t a d i s -

tas, m a s h o y , d e s p u é s d e t a n t a m u l t i t u d d e l i b r o s d e m o -

ral, a r g ü i r í a m u c h a d e s i d i a ó i n e p t i t u d l a i g n o r a n c i a d e 

mo ra l . 

C a b a l m e n t e , p o r s e r t a n t o s l o s a u t o r e s , s i a l g o c o n v i e n e 

tene i p r e s e n t e e n e s t e c a s o , e s s a b e r e s c o g e r u n o q u e sea 

b u e n g u i a , al c u a l s e s i g a p o r l e y o r d i n a r i a Y d e c i m o s p o r 

l e y o r d i n a r i a , p o r s i a l g o h a y a c c i d e n t a d o e n las c i e n -

cias, l o es c i e r t a m e n t e l a c i e n c i a d e l a s c o s t u m b r e s . P o r 

d o n d e a c o n t e c e q u e l a s c i r c u n s t a n c i a s h a c e n v a r i a r el c r i t e -

r i o q u e el s e g u i m i e n t o de u n l i b r o h a b í a f o r m a d o . E s t a m o s 

e n u n t o d o d e a c u e r d o e n e s t e p u n t o c o n el I ' . M a c h ( i ) , 

el cua l , h a b l a n d o de n o s e g u i r s i e m p r e u n s i s t e m a i n f l e -

x ib le , e s c r i b e as i : « E s u n e s c o l l o , n o m e n o s c o m ú n y f u -

nesto, el f o r m a r s e u n a n o r m a i n v a r i a b l e d e c o n d u c t a , e l 

s e g u i r u n s i s t e m a i n f l e x i b l e e n e l t r i b u n a l d e l a p e n i t e n c i a , 

m i d i e n d o á t o d o s c o n u n a m i s m a m e d i d a . ¿ Q u é d i j é r a m o s 

Tesoro, tratado 13- cap. 3 ° 



d e l m è d i c o q u e r e c e t a r a á t o d o s el m i s m o r e m e d i o , c u a l -

q u i e r a q u e f u e s e l a e n f e r m e d a d y e l t e m p e r a m e n t o del 

e n f e r m o ? ¿ Y q u e d i r e m o s d e l o s c o n f e s o r e s q u e s e f ijan 

d e a n t e m a n o u n a l e y i n v a r i a b l e ? A l q u e h a y a p r o f e r i d o 

b l a s f e m i a s , a s i s t i d o á b a i l e s , ó p a s a d o t a n t o t i e m p o s i n 

c on f e s a r s e , etc., le n e g a r á l a a b s o l u c i ó n . Y s i l l e v a á in t i -

m a r d e s d e el p ù l p i t o q u e n o a b s o l v e r á á s e m e j a n t e s p e n i -

tentes , ¿ p o d r á d a r s e m a y o r i n d i s c r e c i ó n ? P u e s d e j a n d o 

a p a r t e o t r o s g r a v í s i m o s i n c o n v e n i e n t e s , ¿ n o d a r í a es to 

o c a s i ó n á q u e , ó n o s e c o n f i e s e n l o s tales, ó q u e c o n f e s á n -

d o s e , o c u l t e n s u s p e c a d o s p o r v e r g ü e n z a a l c o n f e s o r ? 

« Y c ie r to , s i e n a l g o h a y q u e p r o c e d e r c o n t i n o y ev i ta r 

u n s i s t e m a i n v a r i a b l e , e s e n l a a d m i n i s t r a c i ó n d e este s a -

c r a m e n t o q u e d a ó q u i t a l a v i d a d e l a lma . E c h a r la m i s m a 

b e n d i c i ó n á J a c o b e s c o g i d o y á E s a ù r è p r o b o , e s o p o n e r s e 

á l o s d e s i g n i o s d e D i o s . E l m i s m o r e m e d i o p u e d e d a r á 

u n o s l a s a l u d y q u i t á r s e l a á o t r o s , s e g ú n sea l a d i s p o s i c i ó n 

d e l e n f e r m o . C o n v i e n e , p u e s , p r o c e d e r c o n p r u d e n c i a y 

c a u t e l a e n c o s a d e t a n t a t r a s c e n d e n c i a . » 

E n l o d e m á s b i e n e s q u e e s t u d i e m o s c o n p re fe reuc i a 

a l g ú n a u t o r a p r o b a d o , p a r a r e c o r d a r m á s p r e s t o l a s c g s a s 

y s a b e r d a r c o n e l l a s al s u r g i r a l g u n a d i f i c u l t a d ó c a s o 

e s c a b r o s o . D e s d e l u e g o c a d a c u a l h a d e t ene r m u y b i e n 

e s t u d i a d o e l a u t o r d e t e x t o y m a n g a d o a l g ú n o t j o de 

c o n s u l t a , ta l c o m o e l P . M o r a n , q u e t i e ne la v e n t a j a de 

e s t a r e n c a s t e l l a n o y d e t ene r e x p l i c a c i ó n l a t í s i m a de la 

B u l a , E s t a m b i é n e x c e l e n t e el P . B i l l u a r t , el D r . M o r g a d e s 

ó S c a v i n i , C u r i , M a r c h , y s o b r e t o d o S a n t o T o m á s y S a n 

L i g o r i o . 

P . ¿ D ó n d e e n c o n t r a r á e l t e ó l o g o m o r a l i s t a l o s p r i n c i p i o s 

d e l a m o r a l ? 

R . E n l o s l u g a r e s t e o l ó g i c o s . 

P . ¿ C u á n t o s y c u á l e s s o n l o s l u g a r e s t e o l ó g i c o s ? 

A n t e s de r e s p o n d e r á l a p r e g u n t a s e h a d e n o í a r que 

a s i c o m o e n l a m i l i c i a h a y p a r q u e s , d o n d e s e d e p o s i t a 

t o d o g é n e r o de a r m a s o f e n s i v a s y d e f e n s i v a s p a r a l a g u e -

rra, a s í l a s c i e n c i a s t i e n e n s u s a r s e n a l e s , c o m o d i c e M e l -

c h o r C a n o , ó l u g a r e s c o m u n e s , d e l o s c u a l e s t o m a n l o s 

p r i n c i p i o s y l a s r a z o n e s p a r a p r o b a r l a s v e r d a d e s m o r a l e s 

y p a r a d e f e n d e r s e de l o s a r g u m e n t o s , q u e s e o p o n g a n 

con t r a e l l a s . 

E s t o s u p u e s t o : 

R . L o s l u g a r e s t e o l ó g i c o s s o n d iez , l o s m i s m o s q u e 

p u s o M e l c h o r C a n o e n s u c é l e b r e o b r a «De hcis Theohgecis.. 

E l p r i m e r o e s l a S a g r a d a E s c r i t u r a . S e g u n d o , l a s t r a d i c i o -

n e s d i v i n a s . T e r c e r o , l a a u t o r i d a d d e l a I g l e s i a C a t ó l i c a . 

C u a r t o , l a a u t o r i d a d d e l o s C o n c i l i o s g e n e r a l e s a p r o b a -

d o s p o r el P a p a . Q u i n t o , l a s d e f i n i c i o n e s D o g m á t i c a s d e l 

R o m a n o P o n t í f i c e , i g u a l e s e n t o d o á l a s de l o s C o n c i l i o s 

g ene ra l e s a p r o b a d o s p o r el R o m a n o P o n t í f i c e I n f a l i b l e . 

S e x t o el c o n s e n t i m i e n t o u n á n i m e de l o s S S . P P . e n m a t e -

riasde fe y b u e n a s c o s t u m b r e s . S é p t i m o , e l u n á n i m e c o n s e n -

t i m i e n t o de l o s T e ó l o g o s y de l o s C a n o n i s t a s e n s u s r e s -

pec t i va s m a t e r i a s . O c t a v o , l a r a z ó n n a t u r a l . N o n o , l a a u -

t o r i d a d d e l o s f i l ó s o f a s y d e l o s j u r i s c o n s u l t o s e n l a s m a -

t e r i a s r e s p e c t i v a s d e s u f a c u l t a d . D é c i m o , l a a u t o r i d a d d e 

l o s h i s t o r i a d o r e s s e n s a t o s y g r a v e s . 

A R T Í C U L O X X V I . 

D E R E C H O C A N Ó N I C O 

I . 

E S C R I D E EL. P . S A C R E S T 

L a p a l a b r a directa t ó m a s e p o r c o r r e l a t i v o d e deber, n o -

c i o n e s a m b a s q u e r e c i b e n s u v a l o r d é l a L e y q u e es l a 

q u e r e g u l a l o s s e r e s l i b re s . T ó m a s e i g u a l m e n t e p o r l a 

c o l e c c i ó n d e leves ; q u e e n e l p r e s e n t e s e r á la c o l e c c o n d e 

l eye s e c l e s i á s t i c a s c o n q u e s e h a g o b e r n a d o la I g l e s i a 

s a n t a y q u e m u y d e s d e el p r i n c i p i o s e l l a m a r o n c a ñ o n e s 



ó r e g l a s . P o r d o n d e h a b l a r de l d e r e c h o c a n ó n i c o , e s h a b l a r 

d e l a s l e y e s e c l e s i á s t i c a s . 

F u e r a e s t á de t o d a d u d a q u e l a I g l e s i a d e C r i s t o , c o m o 

s o c i e d a d v i s i b l e y pe r fec ta , t i e n e d e r e c h o i n d i s c u t i b l e á 

d a r l e y e s y a u t o r i d a d c o r r e s p o n d i e n t e p a r a h a c e r l a s c u m -

p l i r , á f i n de d i r i g i r l o s f i e l e s a l f i n d e s u i n s t i t u c i ó n y 

r e m o v e r l o s o b s t á c u l o s q u e s e o p u s i e s e n á tal c o n s e g u i -

m i e n t o . S e m e h a d a d o , d i j o J e s ú s , t o d o p o d e r e n el c ie lo 

y e n l a t i e r r a I d y e n s e ñ a d á t o d a s l a s g e n t e s b a u t i z á n -

d o l a s e n e l n o m b r e de l P a d r e y d e l H i j o y de l E s p í r i t u 

S a n t o ( i ) . Q u e e s c o m o s i d i j e r a : t e n g o p o . l e r s o b r e t o d o s 

l o s p u e b l o s , i d y s e ñ a l a d c o n e l B a u t i s m o , m e j o r q u e 

A b r a h á n c o n la c i r c u n c i s i ó n , á l o s q u e s e a u d e m i r e i n o 

q u e h e c o n q u i s t a d o c o n m i s a n g r e p a r a q u e v o s o t r o s s e á i s 

s u s j u e c e s . D o n d e l u e g o , p o r q u e h a y a s i e m p r e u n je fe 

s o b e r a n o , l l a m a á P e d r o y l e d i c e : Apacienta mis corderos, y 

s e g u i d a m e n t e apacienta mis ovejas (2). E n e l c a p í t u l o X V I 

d e S a n M a t e o a ñ a d e : « T o d o l o q u e a t a r e s e n l a t i e r r a 

a t a d o q u e d a r á e n el c ie lo, y t o d o l o q u e d e s a t a r e s e n la 

t ierra, d e s a t a d o q u e d a r á en e l c i e l o ; , y e n el c a p í t u l o 

X V I I I , f o r m a l m e n t e s u p o n e e n l a I g l e s i a p o d e r j u d i c i a r i o , 

c u a n d o d i c e que , « s i d e s p u é s d e a m o n e s t a d o el d e l i n c u e n -

n o h u b i e r a e n m i e n d a , s e d i g a á la I g l e s i a y s e p r o c e d a á 

l a e x p u l s i ó n . » 

S e m e j a n t e s p o d e r e s v e m o s c o n t i n u a d o s p o r l o s m i s m o s 

A p ó s t o l e s , l o s c u a l e s r e u n i d o s e n J e r u s a l é n d i c t a n l e y e s 

y d i s p o s i c i o n e s s a l u d a b l e s p a r a el m e j o r g o b i e r n o de l o s 

f ie les. S a n P a b l o e n o c a s i o n e s r e p e t i d a s s i g n i f i c a y h a c e 

u s o de l o s p o d e r e s q u e é l m i s m o d i c e h a b e r r e c i b i d o de 

N u e s t r o S e ñ o r J e s u c r i s t o . A s í e s c r i b í a á l o s C o r i n t i o s : 

¿ Q u é q u e r é i s ? ¿ Q u e r é i s q u e a h í v a y a c o n l a v a r a ó c o n c a -

r i d a d y m a n s e d u m b r e ? .... E s t o o s d i g o e u a u s e n c i a p o r -

q u e - n o s e a que , p e r s o n a l m e n t e p r e s e n t e , o s c a s t i g u e c o n 

m a y o r d u r e z a s e g ú n la p o t e s t a d q u e m e d i ó e l S e ñ o r » 

D e t o d o l o d i c h o i n f i é r e s e q u e l a I g l e s i a t i e ne p o d e r 

(1) Sun Marcos. 16.—fa) Joann. cap. 21-15-17, 

legislativo, judiciario y coercitivo. Q u e e s cua l , s i d i j é r a m o s , 

q u e e n l a I g l e s i a h a y ley, j u i c i o y s a n c i ó n . Y l o h u b o a l 

p r i n c i p i o e n l o s d í a s de l o s A p ó s t o l e s y m á s t a r d e e n l o s 

t i e m p o s d e C o n s t a n t i n o ; y e n l o s s i g l o s m e d i o s y e d a d 

m o d e r n a n u n c a h a n f a l t ado l e y e s q u e m a r c a r a n l o s p o d e -

res e c l e s i á s t i c o s d e l a a u t o r i d a d , y l o s o f i c i o s d e l o s i n i -

s i s t r o s y l a s r e l a c i o n e s m u t u a s q u e s e d e b e n l o s p e q u e ñ o s 

c o n l o s g r a n d e s y l o s g r a n d e s c o n l o s c h i c o s e n l o s m ú l -

t ip le s m i n i s t e r i o s q u e t i e ne l a I g l e s i a . A s í q u e n o s ó l o 

e x t i e n d e el Derecho canónico á l o s d e b e r e s g e n e r a l e s d e l o s 

f ie les c o n s u s p a s t o r e s , s i n o t a m b i é n á l o s m i n i s t r o s p a r -

t i c u l a r e s d e c a d a o r d e n ú o f i c i o e c l e s i á s t i c o . 

Y s i p a r a el q u e c u m p l e , d e m á s d e l a s a t i s f a c i ó n d e l 

b i e n v m é r i t o de s u a l m a e s t á a b i e r t a l a p u e r t a y f á c i l l a 

s u b i d a á l o s m a y o r e s g r a d o s c l e r i ca l e s , t a m b i é n h a y c o n -

s i g n a d a s p e n a s c o n d i g n a s á l o s t r a n s g r e s o r e s , l a s c ua l e s , 

á l a p a r ó m e j o r s e g ú n s u g r a d u a c i ó n , a p l í c a n s e l o m i s m o 

al s i m p l e f ie l q u e al p r e b e n d a d o de m a y o r e l e v a c i ó n . U n a 

s o l a c o s a n o t a r e m o s y es , q u e l a s l e y e s e c l e s i á s t i c a s , c o m o 

de m a d r e p r u d e n t í s i m a , s o n d u r a s ó s u a v e s , s e g ú n l a s 

n e c e s i d a d e s d e l o s t i e m p o s y c o n d i c i o n e s p e c u l i a r e s de 

s u s h i j o s . ¡ Q u e d i s t a n c i a e n t r e e l c o n c i l i o d e N i c e a y el d e 

T r e n t o , ent re I n o c e n c i o I I I y P í o I X ! F.1 d o g m a , s i n e m -

ba rgo , s i e m p r e i d é n t i c o , l a m o r a l s i e m p r e c o n s t a n t e . 

T r e s g r a n d e s e d a d e s s e ñ a l a n l o s a u t o r e s a l D e r e c h o c a -

n ó n i c o : antigua, nueva y novísima. L a antigua, q u e a b r a z a 

de sde l o s A p ó s t o l e s h a s t a e l s i g l o X I I . L a nueva, q u e s e 

e x t i e n d e d e s d e e l s i g l o X I I h a s t a el X I V , y l a novísima. 

q u e l l e g a h a s t a n u e s t r o s d í a s . A l a p r i m e r a p e r t e n e c e n l a s 

c o n s t i t u c i o n e s ó l e y e s q u e p r e c e d e n y n o e s t á n e n el c u e r -

p o de l D e r e c h o , d e l a s c u a l e s s i a l g u n a rige e s t á p o s t e -

r i o r m e n t e i n s e r t a e n el D e r e c h o . A l a s e g u n d a c o r r e s p o n -

d e n el D e c r e t o d e G r a c i a n o , l a s D e c r e t a l e s de G r e g o r i o 

I X o r d e n a d a s p o r S a n R a i m u n d o d e P e ñ a f o r t , el S e x t o de 

las D e c r e t a l e s de B o n i f a c i o V I I I , l a s C l e m e n t i n a s y l a s 

E x t r a v a g a n t e s c o m u n e s d e J u a n X X I I . P o r f in, á l a t e r -



cera c o r r e s p o n d e n las const i tuc iones de los Conc i l i o s des-

de el V i enen se , t o d a s las bulas, breves, rescr iptos del Ro -

m a n o Pont í f ice, y las declaraciones y reglas de las Con -

g regac i one s y d e l a Cancil lería de R o m a . 

S e g ú n la s é p o c a s de la historia, aparecen en la colección 

de C á n o n e s d o m i n a n d o ó in f luyendo u n a s fuentes más 

que otras. P o r q u e s i bien es verdad que realmente entran 

á s u f o rmac i ón l a Escr i tura, l a Trad ic ión, los S a n t o s Pa-

dres y s ob r e t o d o el Papa y los Conci l ios , dominan, s in 

embargo, u n a s u i á s bien que otras s e g ú n la s variaciones 

de la h istor ia. N o obstante, nomo tales fuentes al f in y á 

la postre r e c o n o z c a n un m i s m o or igen qne es Dios, de 

aquí, q u e s e g ú n dejamos observado, pres ida s iempre en 

med io de la s var iac iones, que reclaman los t iempos y 

lugares, en la d i sc ip l ina, la constanc ia en la verdad dog-

mática y mora l . 

E n lo demás , c o n todo lo d i cho se comprende en qué 

g r a n d í s i m o concepto ha de tener todo eclesiástico el estu-

d io d é l o s s a g r a d o s Cánones. ¿ Q u é d i r íamos de un hijo 

q u e n o s u p i e r a l a s d i spos ic iones de s u madre, ó de un 

mil itar que i gno ra ra las de s u general ó de u n abogado 

las de s u re ino? P o r q u e el eclesiástico es hijo de la I g l e s i a 

y so ldado del g r a n R e y y abogado de s u pueblo. ¿ N o es 

b ien además, q u e entienda la autor idad y poderío de la 

I g les ia y l a s a b i d u r í a y p rudenc ia de s u leg i s lac ión para 

responder a l o s herejes é imp í o s de los cuales, quiénes se 

bur lan de s u au to r i dad y quiénes le acusan de injust ic ia y 

t iranía? 

C o n c l u i r e m o s recordando las palabras g r av í s imas y en-

rarecidas con q u e los Pontíf ices y Doctores m a n d a n el 

es tud io del D e r e c h o canónico. E l Conc i l i o T o l e d a n o ( i ) 

establece q u e es necesario para el Sacerdote el conoc i -

miento de los s a g r a d o s Cánones. E l Papa Celest ino (2): « A 

n i n g ú n S a ce rdo te sea lícito i gnorar lo s Cánones.» S a n A n -

ton ino a f i rmaba q u e las leyes canónicas estaban sobre 

í i j Con. .. Dist., 3S. 1 Cap. Nulll dlstcnt, XXXVin. 

todas las leyes humana s . E l i n s i gue M e l c h o r C a n o (1) n o 

dudaba en afirmar que al teólogo que i gno ra los C á n o n e s 

le falta m u c h o para meiecer el n o m b r e de tal: conforme 

con lo cual se exp l ica en u n todo el renombrado P ig-

natelli (2). 

A R T Í C U L O X X V I 

STO TOMÁS DE AQUINO J-RÍNCTPE DE t O S JURISCONSULTOS 

I 

Escr ibe el sabio carmelita, F r . E l i a s de Sto. T o m á s (3): 

E s indudab le que el hombre es un ser eminentemente 

social. 

S u naturaleza, el test imonio de s u conciencia, s u s accio-

nes todas lo demuest ran cump l i damen te L o s que h a n 

vivido s i n comun icac ión con s u s semejantes h a n sufr ido 

este infortun io por a l gún accidente rar í s imo en los fastos 

de la historia. A p e n a s despertamos á la luz de la vida, 

necesitamos el calor del regazo materno, porque nues -

tra debil idad ex i ge la neces idad del amparo: crecemos 

en edad, y l a comun icac ión c o n nuest ros semejantes se 

nos hace indispensable, pues s i n u n maestro qne n o s 

ofrezca los med io s con que poder desterrar nuestra rust i -

cidad, i lustrando nuest ro entend imiento y rectif icando 

nuestra voluntad, v i v i r í amos en l a m á s completa estupi-

dez. Inf iérese de esto que el hombre es soc iable por natu-

raleza, en contra de lo que en s u s ab su rda s y fantásticas 

teorías dijeran H o b b e s y Rou s seau , que no puede v i v i r 

solo, s i no en comun i cac i ón cou su s semejantes. A h o r a 

bien; donde hay asoc iac ión necesariamente ex i s ten rela-

ciones. U n a vez establecidas éstas, n o s encont ramos con 

un elemento que las dirija y regularice, el cual es el Dere-

10 De I-oc.ThMloir.llb.vnl, ero. «•-.(»> Tom. 1.a, Consl ($) .Hotne-
nn}e A sto. Tomás., Barcelona. 1S98. OK 
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ello, tan necesar io á la v i d a soc ia l c o m o el a i re á la resp i -

rac ión. Y ¿ en q u é cons i s te , cuá l es l a e senc i a del Derecho, 

de esa ciencia, e x p r e s i ó n g e n u i n a d é l a j u s t i c i a q u e n o s 

s u m i n i s t r a l a s r e g l a s po r las q u e debe reg i r s e la soc iedad 

h u m a n a ? 

E s esa la f u e r z a — d i c e u n o r a d o r de n u e s t r o s d í a s — q u e 

descor re el ve lo e n q u e ab aeterno v i v í a D i o s e scond ido ; 

esclarece y c la r i f i ca los ángeles, hace v e n e r a n d a l a realeza, 

n ob l e la s e r v i dumbre , c i v i l e s l o s pueb lo s , amab le la ban -

dera de la patria; g u e r r e r o s l o s ejércitos, d u l c e la muerte; 

i m p u l s a l o s ast ros, l a s n u b e s y l o s v i en to s ; abre los s eno s 

de l mar, l evanta l a s crestas de las m o n t a ñ a s , perfora las 

entrañas de l a tierra, a r m o n i z a l o s e lementos, conv ie r te en 

m u t u o s t r ibuta r io s el Océano , las fuentes y l o s ríos, y s o s -

t iene imper tu rbab le la m a r c h a de l U n i v e r s o , á lo l a r go de 

l o s s i g los , c o n s u n ú m e r o , pe so y medida. 

M a s ¡qué f ue r za es esa, alta c o m o l o s c ie los , p r o f u n d a 

c o m o los a b i s m o s , a n c h a c o m o l o s e spac io s , penetrante 

c o m o las co r r i en te s eléctricas, g rande, tan g r a n d e c o m o 

la m i s m a d i v i n i d a d ? E s la ley q u e desc iende de D i o s , cual 

n u b e cargada de l u z y v ida; a t rav iesa l a s mentes angél i -

cas, se refleja en la mente h u m a n a y pasa á l o s seres infe-

riores, para se r y o b r a r c o m o u n s i s t ema n e r v i o s o de la 

c reac ión entera. 

Y esta l ey q u e d e s c i e n d e de la majestad ¿ d ó n d e poder la 

ha l l a r revest ida d e l o s a d o r n o s y g rac ia s que tanto la 

realzan? ¡Ah!; c u a n d o abat ido n u e s t r o e sp í r i t u al ve r el 

e scaso fruto de s u s esfuerzos, l evanta s u v i s ta a t r ibu lada 

al cielo en b u s c a d e l u z c o n q u e pode r d i r i g i r n ue s t r o s 

p a s o s á puer to de s a l vac i ón , la m i r a d a d u l c í s i m a del A n -

ge l d e las E s c u e l a s es l a q u e n o s con fo r ta é i l um ina , mo s -

t r ándonos esas r e g l a s c u y a j u s t i c i a e n a m o r a l o s co razones 

rectos y v i r t u o s o s . 

S i , pues, l o s f i l ó s o f o s y teó logos r econocen p o r s u p r i n -

cipal maestro á S a n t o T o m á s de A q u i n o , l o s j u r i s t a s á s u 

vez deben p r o c l a m a r l e p o r s u pr inc ipe, po r s u p r i m e r o y 

m á s esclarecido Doc to r . S e a es to u n n u e v o t í tu lo de g l o -

ria del g r a n Doc to r , y u n i n cen t i vo para que l o s l e g i s t a s 

acudan á ¡a m á s r i ca f uen te del derecho. 

S i que remos f o rma r u n j u i c i o e xac to y acabado de l m é -

rito ju r íd i co de a l g ú n autor , ante t odo d e b e m o s atender 

al concepto que se p r o p o n e e n s e ñ a r n o s acerca de la ley; 

porque s i e n d o ésta la n o r m a y r eg l a de la jus t i c ia á c u y a 

v i r tud pertenece da r á c ada u n o s u derecho, es c l a r o q u e 

en la idea de la l ey están c o n t e n i d o s l o s g é r m e n e s de la 

ciencia jur íd ica. A b r a m o s , pues, c o n p r o f u n d o respeto y 

veneración s u m a la ob r a m á s co lo sa l y e sp l énd ida q u e j a -

más ha p r o d u c i d o la i n te l i genc ia h u m a n a , la S u m a T e o -

lógica, y en el a r t í cu lo 4.°, q. 90 de la 2.-', 2.»=, l ee remos e s -

ta conc i sa y p rec io sa def in i c ión : « L e x est ra t ion i s o r d i n a -

t ío ad bonutu c o m m u n e , ab eo q u i cu rau i c o m m u n i t a t i s 

haliet p r o m ú l g a l a . « O r d e n a c i ó n de la r a zón h u m a n a d i r i -

g ida al bien c o m ú n , establec ida y p r o m u l g a d a po r el q u e 

tiene el cu i dado de la c o m u n i d a d . 

Ordenac ión de la r a zón ; Rationis oniiuatw. L o s seres r a -

cionales deben ser g o b e r n a d o s po r la razón, n o po r la v o -

luntad del que m a n d a . Y u o se debe o l v i d a r q u e s e g ú n la 

verdadera doc t r i na tomista, la ley e s en s u esenc ia u n ac -

to del entend imiento, el cua l s u p o n e y c onno ta u n ac to 

de la vo luntad; q u e el manda r , praecipcre est aetus intcllcctus 
per prudciitiam-, y p o r ú lt imo, c o m o o b s e r v a So to , q u e el 

legislador ordinando praccipit, praecificndoquc ordinal. De 
d o n d e ju s tamente p o d e m o s infer i r q u e las pa lab ra s del 

Doctor Angé l i c o , rationis prdwatio, e x p r e s a n í n teg ramente 

el concepto de la ley. S e añade, ad bonum communc, p o r q u e 

las leyes n o deben hacerse c o m o comenta nues t ro B a l m e s 

para la ut i l idad de l o s gobernantes , s i n o de l o s g o b e r n a -

dos, toda vez q u e l o s pueb lo s n o s o n para los g ob i e r no s , 

s i no los g o b i e r n o s para l o s pueb l o s . P r o m u l g a d a . L a p r o -

mu lgac i ón de la ley es condilto sine qua non para s u o b l i g a -

c ión actual po r parte de l o s s úbb i t o s . P o r el q u e t iene el 

cu i dado de l a soc iedad; ab eo qui turam communitatis babel; 



p o r q u e la le}- d e b e e m a n a r del p o d e r público. Definición 
te rminante , y q u e p o n e l a ley ba jo su verdadero p u n t o de 
vis ta . Por es ta razón, sin duda , la de f in ic ión d e la ley d e 
San to T o m á s , e s hoy clásica en t re los res tauradores de la 
ve rdadera ciencia, y reconocida c o m o la m á s perfecta y 
adecuada d e c u a n t a s h a s t a el p re sen te se h a n aducido. 

S i ahora p e n e t r a m o s en el l aber in to d e def in ic iones que 
de la ley h a n d a d o los fi lósofos y ju r i sconsu l tos poco 
adictos ó m e j o r d icho , enemigos d e la t radic ión escolás-
tica, ¿qué e n c o n t r a r e m o s q u e pueda compara r se con la del 
Sol d e Aquino? Sab ido es q u e después d e proclamado el 
derecho n u e v o p o r Lutero , s u s d isc ípulos los protestantes 
han pre tend ido aprop ia r se la glor ia de haber fundado , por 
deci r lo asi , la c iencia del Derecho. E x a m i n e m o s algún 
tan to l a s l ucub rac iones d e genios tan preclaros. La dice 
Tomasio—es l jussus imperante, obligons ¡ubícelos, ul seeun-
dum istum jassiim actiones suas instiiuan!. Y casi con los 
m i s m o s t é r m i n o s q u e Tomas io , sue len expresa r se Puf-
feudorf , Wolfio, Bur lamaqui y otros, y con a lgún mejor 
sen t ido Groc io y Hcinccio . Empero , ¿qué se infiere de se-
me jan t e doc t r ina? q u e t odas esas de f in ic iones se reducen 
á declarar ley lo q u e el g o b e r n a n t e mandare : Quodprinci-
pi placuit. legis l/abcl vigoran. 

Tenemos , p o r cons igu ien te , d o s def inic iones aunque 
opues tas d e la ley: la catól ica fo rmu lada por San to T o m á s 
y la p ro t e s t an t e y rac iona l i s ta d ic tada por los corifeos de 
las sectas . En la p r imera se expresa con clar idad el géne-
ro. especie y d i fe renc ia : en la s e g u n d a n o está preciso su 
con ten ido . El A n g é l i c o se remonta hasta el m i s m o t rono 
d e Dios, para b u s c a r e n la razón y vo lun tad d iv ina el fun-
damen to y c a u s a d e toda ley; po rque t r a t ándose en parti-
cular d e la ley h u m a n a , la fue rza d e s u s preceptos s igne 
á la voz d e la r azón , q u e es la regla d e los actos humanos , 
c o m o r e sp l ando r d e la verdad divina en n u e s t r o corazón: 

participatio legis aeternae in rationali crealura. 
P o r el con t ra r io , los enemigos de la fe no han sabido 

elevarse más allá de l a v o l u n t a d arbi t rar ia del l eg is lador 
humano: en cambio l o s más d e ellos h a n dado en supone r 
á la razón au tónoma . S a n t o T o m á s con su fel icísima y 
acertada ratlonis ordinatio. n o s revela toda u n a teoría legis-
lativa, según la cual l a ley sólo puede merecer e s t e n o m -
bre cuando sea posible, jus ta , útil á la Comunidad , es table 
y promulgada por el super ior . P o r q u e el legis lador no es 
sino un min is t ro d e Dios para el bien, q u e n o puede l igar 
á sus súbdi tos proptcr iram, s i an te s 110 les obl iga propter 
emseienliatn. 

Por el contrario, los au tores del Derecho nuevo , d e s -
pués de haber des te r rado á Dios y á su U n i g é n i t o J e s u -
cris to d e la v ida de l a s sociedades, h a n s e v is to precisados 
por la lógica á p roc lamar l a omnipo tenc ia d e tí razón, sin 
norma que l a dir i ja , ni f r e n o que la sujete; d e d o n d e ha 
nacido en el legis lador h u m a n o el Sic voló, sic jabeo, sin 
límite ni medida , de j ando así desamparada la d ign idad 
humana y sin garant ías só l idas la l iber tad de la v i d a 

Y si d e la región se rena de las ideas, descend iésemos á 
los hechos d e la v ida práctica, ¿cuántos de sa fue ros y ca-
lamidades 110 pud ié ramos seña la r c o m o efecto de es te abo-
minable empeño d e la razón en apar tarse de Dios? El h o m -
bre nada t iene que temer d e la ley c u a n d o en el la s e de ja 
oir la voz d e la razón, c u a n d o se ofrece á la conciencia 
con el sello a u g u s t o d e la au to r idad divina, d e la cual re-
cibe su fuerza d e obligar; pero todo p u e d e temerlo el 
hombre de la ley s i és ta es obra de la razón des l igada d e 
toda norma super ior , y p o r cons iguiente , si e s mera ex-
presión d e la v o l u n t a d arb i t ra r ia d e los legis ladores . ¡Y 
todavía tendrá audac ia suf ic ien te T o m a s i o p a r a i n s u l t a r á 
los escolásticos c o n aquel las f r a s e s : » » « el/nepte ¡adán/ 
scholast/ci, in lege general/m definiendo!... 

Enmudezcan cuan tos desconocen la sub l imidad d e la 
ciencia ju r íd ica d e los escolásticos, d e esos m o d e s t o s obre-
ros d e la ciencia cr i s t iana en los azarosos t i e m p o s de la 
Edad media q u e no sólo def in ie ron l a ley en su s en t i do 



genuino, s ino j u n t a m e n t e de r ramaron luz a b u n d a n t e sobre 
t odas las ve rdades del m u n d o intelectual y moral , y cons-
t ruyeron u n a c ienc ia den t ro d e la que vive y s e desen-
vue lve el hombre , c i r cundada s u f r en te d e la hermosa 
aureola de d i g n i d a d y nobleza, t an to m á s esclarecida, cuan-
t o m á s in t ima y fe rv ien te es la venerac ión t r ibutada á 
Aquél por q u i e n l o s l eg i s ladores decretan c o s a s jus tas . 
Moderen, pues, s u e n t u s i a s m o lo s amigos d e novedades 
funes tas , y n o se empeñen en acl imatar e n t r e nosotros 
esos s i s t emas f i losóf icos q u e á t o d o p u e d e n conducir 
met ías al bien y al ve rdadero ideal d e la c iencia . . . -'31 

Pero de jemos d e d i r ig i r r econvenc iones y acabemos de 
re ivindicar la c ienc ia de nues t ro s esc la rec idos jur i s tas . 

F .xaminádo el p e n s a m i e n t o e n u n c i a d o p o r S a n t o Tomás 
en su magnif ica def in ic ión d e la ley. c o n t e m p l e m o s su 
p e n s a m i e n t o polí t ico, q u e también fué S a n t o T o m á s hom-
bre político, p o r lo que los reyes y c iudades acud ían á él 
á fin d e que reso lv iese las a r d u a s é i n t r i n c a d a s cuestiones 
q u e se susc i t aban en el gob i e rno de l o s Es t ados . Á ins-
t anc ias y r u e g o s d e H u g o I I , rey d e Chipre, escribió su 
magní f ica obra d e -Reg imine P r i n c i p i a n . . Veamos , pues, 
a l g u n o s de los m á s no tab les pr incipios d e e s t a obra de 
polít ica crist iana. 

A n t e todo el S a n t o Doc to r p o n e c o m o f u n d a m e n t o de 
ella el l uminoso pr inc ip io de q u e «Ornas potesta; a Deo isl¡ 
t oda potestad v i e n e d e Dios». E s t a verdad la considera 
ba jo u n triple aspecto , á s a b e r c u a n t o al p o d e r en s i mis-
m o cons iderado; s egundo , en o rden al m o d o c o n q u e ha 
s ido obtenido, y p o r úl t imo, con relación al e jercic io de 
la au to r idad . Es , p o r lo tanto, s u b l i m e el p o d e r en s u ori-
g e n y en s u s f u n c i o n e s c u a n d o és tas se r e g u l a n por la 
recta razón. D e aquí d e d u c e también q u e el o f i c io propio 
d e los gobe rnan t e s es d i r ig i r y encaminar l o s asociados 
á la perfección moral mayor posible, r e m o v i e n d o l o s obs-
t ácu los y f ac i l i t audo los med ios para ello d e n t r o d e la 
esfera propia d e la au to r idad humana , sin p o n e r s e en con-

tradicción con l a ley na tu ra l ó d iv ina y s in v io la r l o s de-
rechos d e los asociados. Bajo este p u n t o d e v i s ta b ien 
puede decirse y a f i rmarse que el of ic io ó f u n c i ó n d e los 
gobernantes es la realización del Derecho, ó meior la apl i -
cación social del pr incipio d e la jus t ic ia . 

Mas n o es sólo la potes tad civil la q u e r ige la sociedad 
humana: t ambién en el la e jerce su acción la potes tad ecle-
siástica. Procedentes a m b a s de u n m i s m o or igen y orde-
nándose la pr imera á la sa lud temporal , y la s e g u n d a á la 
felicidad e terna del hombre , deben proceder d e c o m ú n 
acuerdo y según la excelencia d e es te ú l t imo f in sobre el 
primero, man tene r en t re sí u n a a rmon ía plena, p r o f u n d a 
y comunicat iva. E l E s t a d o recibe de la Ig les ia el o rden 
moral, sobre el q u e ún icamen te p u e d e descansar la v ida 
privada del i nd iv iduo y la públ ica d e las sociedades; y p o r 
esto el pr íncipe debe someterse al pont í f ice «como al mis-
mo Señar Jesucristo-, p o r q u e aque l los á qu i enes per tenece el 
cuidado de los f i ne s antecedentes , deben someterse y se r 
dir igidos por la acc ión d e aquel á qu ien per tenece el cui-
dado del fin ú l t imo. (Div. Thom. , obr . cit., lib. I , cap. I.) 
Sobre estas d o s f i rmís ima bases s ien ta el A n g e l d e l a s 
Escue tas el o rden cr is t iano de la sociedad h u m a n a . 

Santo T o m á s como se ve n o s e n s e ñ a la verdadera doc-
trina acerca de las re lac iones en t re la Ig les ia y el Es tado , 
y cómo la Ig les ia en n i n g ú n sen t ido es tá subo rd inada al 
Estado Civil s i n o el E s t a d o á la Iglesia . T a m p o c o admi-
tió el San to Doc to r l a separación impía d e los m o d e r n o s 
entre la mora l y el de recho iniciada por Tomas io , K a n t y 
Fichte. P u e s si b ien es verdad q u e San to T o m á s a f i rma 
que u n acto puede ser cons ide rado jus to , cliam non consi-
dtraio qualiler ai agente fial\ pero es lo c ier to q u e esto n o 
quiere decir q u e el ac to j u s t o pueda ser inmora l ó q u e 
deje de ser objeto de l a v i r t u d d e la jus t ic ia , p o r q u e en 
sent ido absoluto d ice el San to , q u e > t esi objectumjúslitiat. 
L o único que p u e d e deduc i r s e d e e s t a s palabras, e s que 
el medio in ten tado por la v i r tud d e la jus t i c ia o f rece c ier ta 



e c u a c i ó n a parle reí, q u e e u s í p u e d e merece r , a u n q u e i m -

p r o p i a m e n t e , e l n o m b r e de justa. P e r o el D e r e c h o e n s u 

p r o p i a p e r f e c c i ó n s ó l o c a b e e n a q u e l l a o p e r a c i ó n quae til 

per acttomm justitiae et ad quam terminatur, c o m o o b s e r v a 

B á ñ e z , a p a r t á n d o s e a l g o de l m o d o de s e n t i r d e S o t o y 

C a y e t a n o . ( V i d . S u m . T h e o l . 2.' 2 . « q. 5 7 a t." B á ñ e z . 

c o m m . i n l oe . cit.) 

E n c u a n t o á l a f o r m a d e g o b i e r n o , p r e s c i n d i e n d o de las 

c i r c u n s t a n c i a s e s p e c i a l e s q u e p u e d a n h a c e r p re fe r i b l e esta 

ó a q u e l l a o t r a f o r m a c o n r e spec to á u n p u e b l o d a d o , en 

t e s i s g e n e r a l , ó c o n s i d e r a n d o l a c o s a e n s í m i s m a , l a for -

m a m á s p e r f e c t a d e g o b i e r n o , es l a m i x t a ó t e m p l a d a , para 

q u e d e e s t a m a n e r a n o p u e d a f á c i l m e n t e d e g e n e r a r en 

tiranía. Sie ejus (Regís) temperatur potestas, ut in tyranidem .le 
facili declinare non tossit. E m p e r o , t é n g a s e p r e s e n t e que 

e s t a f o r m a d e g o b i e r n o n o p u e d e a p l i c a r s e e n m a n e r a 

a l g u n a , n i l e p a s ó p o r l a s m i e n t e s á S a n t o T o m á s el ap l i -

c a r l a á c i e r t o s g o b i e r n o s q u e s e v a n p e r d i e n d o en esa 

f o r m a i n f o r m e q u e s e l l a m a parlamentarismo, e n l a c u a l el 

r e y r e i n a y n o g o b i e r n a , ó l o q u e es l o m i s m o , t i e ne el 

p o d e r y la a u t o r i d a d s o b e r a n a , á c o n d i c i ó n d e n o u s a r d e 

e l l a y d e s e r él m i s m o g o b e r n a d o p o r l o s d i p u t a d o s , l o s 

c u a l e s á s u v e z l o s o n p o r l o s m i n i s t r o s , v e r d a d e r o s d e -

p o s i t a r i o s de l p o d e r p ú b l i c o ; p a r l a m e n t a r i s m o g r á f i c a m e n -

te c a l i f i c a d o p o r e l C a r d e n a l G o n z á l e z de explotación del 

pueblo por la ambición y la intriga (1). 
P o r ú l t i m o , y p o r n o a l a r g a r m á s este a r t í c u l o y a a l g ú n 

t a n t o p e s a d o , S a n t o T o m á s n o s p r e s e n t a e l e s t a d o o r g a n i -

z a d o s e g ú n el o r d e n c r i s t i a n o , d e n t r o d e l q u e r e i n a J e s u -

c r i s t o p o r el m i n i s t e r i o de s u V i c a r i o I n f a l i b l e , c o n s o b e -

r a n í a real, n o s ó l o e n l a c o n c i e n c i a d e l o s i n d i v i d u o s , s i n o 

t a m b i é n e n l a s i n s t i t u c i o n e s p ú b l i c a s . E l g o b e r n a n t e c r i s -

t i a n o c u m p l e s u m i s i ó n a l t í s ima , e jerce u n a e s p e c i e de 

s a c e r d o c i o , e s el u n g i d o de l S e ñ o r ; p e r o e s e l b r a zo , n o la 

c a b e z a de l a c r i s t i a n d a d , y b a j o s u r é g i m e n l o s s ú b d i t o s 

(I) Filosofía Kleincnlal, lomo n , p. 527. 

o b t i e n e n t o d a l a l i b e r t a d r e c t a m e n t e ape tec i b l e , q u e c o n -

s i s t e en l a f a c u l t a d a m p l í s i m a d e h a c e r el b i e n e n t o d a s 

s u s e s fe ra s , d e p r a c t i c a r l a s v i r t u d e s t o d a s y d e c u m p l i r 

e n t o d o t i e m p o y l u g a r s u s d e b e r e s . F u e r a d e este c í r c u l o , 

q u e es e l d e la r a z ó n y d e l a l e y , l a l i be r t ad , c o m o l o h a 

c o n f e s a d o e l m i s m o K a n t , deja d e se r p o d e r p a r a t r o c a r s e 

e n i m p o t e n c i a . 

C o n e s t a h e r m o s a i d e a de l e s t a d o c r i s t i a n o , t r i u n f o S a n -

to T o m á s d e t o d a s l a s f ó r m u l a s de t o d o t i e m p o c o n q u e 

se h a e x p r e s a d o l a i d e a de l E s t a d o , f u e r a de l a s d o c t r i n a s 

C a t ó l i c a s . 

H e m o s c o n f i r m a d o n u e s t r a t e s i s d e « q u e Sanio Tomas es 

el príncipe de los jurisconsultos. •* 
< E l q u e h a y a c o m p r e n d i d o a f o n d o l a t eo r í a d e l a l e y 

de S a n t o T o m á s , d i c e el ¡ l u s t r e B a l m e s , n a d a le q u e d a 

q u e s a b e r c o n r e s p e c t o á l o s g r a n d e s p r i n c i p i o s q u e d e b e n 

g u i a r al l e g i s l a do r . » Y u n i l u s t r e b i ó g r a f o d e l S a n t o a n a -

de o p o r t u n a m e n t e e s ta s p a l a b r a s ; « E l d í a e n q u e l a t eo r í a 

soc i a l y p o l í t i c a d e l S a n t o D o c t o r , s e a c o m p r e n d i d a p o r 

t oda s l a s i n t e l i g e n c i a s , l a t i r a n i a , b a j o t o d a s s u s f o r m a s , 

h a b r á d e s a p a r e c i d o d e s o b r e l a h a z de l a t i e r ra . , ( i ) 

E s t u d i e m o s , p u e s , l a s o b r a s de l A n g é l i c o , y v e r e m o s 

c ó m o e n t o d o l o r e l a t i v o al o r d e n s o c i a l y p ú b l i c o , n o h a -

l l a r e m o s e n n u e s t r o r e v u e l t o s i g l o e r r o r t r a n s c e n d e n t a l n i 

c u e s t i ó n i n t r i n c a d a q u e n o p u e d a n c o m b a t i r s e y r e s o l v e r -

s e s a t i s f a c t o r i a m e n t e c o n l a s d o c t r i n a s d e e s t e g r a n f i l o -

so fo , t e ó l o g o , j u r i s t a y p o l í t i c o c r i s t i a n o . 

C o n s u d o c t r i n a s o b r e l a s L e y e s , t a n ú t ü y n e c e s a r i a p a -

ra t o d o j u r i s c o n s u l t o , a s í e n l o c i v i l c o m o e n l o c a n o n . c o , 

a p r e n d e r e m o s l o s v e r d a d e r o s p r i n c i p i o s d e l D e r e c h o n a t u -

ral, l a s m á s e x a c t a s c o n d i c i o n e s s o b r e el o r i g e n y n a t u r a -

l eza de la s o c i e d a d y s o b r e la a u t o r i d a d y p o d e r p ú b l i c o s ; 

all í h a l l a r e m o s el s ó l i d o f u n d a m e n t o de l a s l i b e r t a d e s p o -

pu l a r e s : a l l í s e e n c u e n t r a c o m o h a s e v i s t o e l v e r d a d e r o 

c o n c e p t o de l a l e y , l a r e c t a filosofía d e l a l e g i s l a c i ó n , t a n 

(1) Samo Tomás de Aquino. por A. Pidal, p. « 5 : Madrid, iSjJi 



v u l n e r a d a y d e s n a t u r a l i z a d a teó r i ca y p r á c t i c a m e n t e d e s - -

d e B .en tham y M o n t e s q u i e u h a s t a n u e s t r o s d í a s . E n s u s 

o b r a s p o l í t i c a s s e v e r á e l c e l o , s a b e r y e l o c u e n c i a c o n q u e 

a b o g a p o r l a l i b e r t a d d e l a I g l e s i a y d e l o s p u e b l o s c o n t r a 

l a s p r e t e n s i o n e s d e la t i r a n í a : a p r e n d e r e m o s c u á n í n t i m a 

é i n d i s o l u b l e m e n t e s e h a l l a u u n i d a s e n t r a m b a s l iber tades . 

E n u n a pa l ab r a , e n l o s i m p e r e c e d e r o s e s c r i t o s de S a n t o 

T o m á s h a l l a r e m o s c o n t o d a d i s t i n c i ó n y s e g u r i d a d el n o r -

te y r u m b o q u e d e b e s e g u i r l a n a v e s o c i a l p a r a res i s t i r 

v i c t o r i o s a m e n t e l a s d i v e r s a s o l e a d a s de l c e s a r i s m o y de 

l a r e v o l u c i ó n ; e n e l l o s h a l l a r e m o s l a s v e r d a d e s s a l v a d o r a s 

y l o s p r i n c i p i o s v i t a l e s q u e p u e d e n v i v i f i c a r y r e g e n e r a r 

n u e s t r a s o c i e d a d c o r r u p t a y d e c a d e n t e . E s t u d i e m o s , s í , e s -

t u d i e m o s t o d o s tan l u m i n o s o s e s c r i t o s y h a b r e m o s me re -

c i d o b i e n d e la c i enc i a , d e l a I g l e s i a y de t o d a la h u m a n i -

d a d t a n e n r i q u e c i d a p o r e l i n g e n i o , la s a b i d u r í a y la s a n -

t i d a d de l Dudar Angélico. 

I I . 

R e c o m e n d a m o s l a l e c t u r a d e l d i s c u r s o d e l S r . O . M a r -

c e l i n o M e n e n d e z y P e l a y o , c u y o t í t u l o es: A l g u n a s c o n -

s i d e r a c i o n e s s o b r e F r a n c i s c o d e V i t o r i a ( O r d . P r a e d . ) y l o s 

o r í g e n e s de l D e r e c h o de g e n t e s . » M a d r i d — 1 8 9 2 . « E n s a y o s 

de c r i t i c a F i l o s ó f i c a , p á g . 3 67 . » 

A R T Í C U L O X X V I I 

D E LA S A G R A D A E S C R I T U R A 

¡ L a B i b l i a ! ¡ A y ! ¡ qué l e c t u r a t a n d i v i n a , t a n a b u n d a n t e 

t a n c o n f o r t a t i v a , t a n r e c o m e n d a d a ! (1) ¡ Q u é m á x i m a s e n 

l o s l i b r o s s a p i e n t i a l e s ! ¡ Q u é v a r i e d a d e n l o s s a l m o s ! ¡ qué 

a r s e n a l p a r a l o s p r e d i c a d o r e s ! (2 ) ¡ q u é d u l z u r a s e n S . J u a n 

¡ q u é f u e r z a e n e l g r a n S . P a b l o ! L a B i b l i a , d i c e C é s a r C a n -

il 1 Vetase las obras de'. P. Pr. Ramdn Vigil, obispo de Oviedo, de Pr . Crl,-

rino Ooneale*. Cardenal, Dominicos españoles ambos.—(a) Veáse. el cap. IV. 

p4g. 59 d t -El orador Sagrado, del p . Monsabré. o . 1'. 1900. 

tú, toca t o d a s l a s c u e s t i o n e s m á s e l e v a d a s y cap i ta le s , t o -

d o s l o s e n i g m a s d e l a c ienc ia , t o d o s l o s m i s t e r i o s d e l 

h o m b r e m o r a l ó f í s i c o , d e l t i e m p o y d e l a e t e r n i d a d . L a 

B i b l i a es el l i b r o d e t o d o s l o s s i g l o s , d e t o d o s l o s p u e b l o s , 

d e t oda s l a s s i t u a c i o n e s : t i e ne c o n s u e l o s p a r a t o d o s l o s 

do l o r e s , c á n t i c o s d e a l e g r í a p a r a t o d o s l o s l e g í t i m o s p l a -

ceres, v e r d a d e s p a r a t o d o s l o s t i e m p o s y c o n s e j o s p a r a 

t o d o s l o s e s t a d o s . 

P o r e s o d i j o e l S e ñ o r á s u p u e b l o , y e n él á t o d o s n o s o -

tros: « H a b l e c o n t i n u a m e n t e t u b o c a de l l i b r o de e s t a 

l e y y m e d i t e de d í a y de n o c h e l o q u e e n el s e c o n t i e n e , á 

f in de q u e g u a r d e s y c u m p l a s t o d a s l a s c o s a s e n él e s c r i -

tas, c o n l o c u a l i r á s p o r el c a m i n o rec to y p r o c e d e r á s s a -

b i amente . - E l A p ó s t o l S . P a b l o r e c u e r d a á s u d i s c í p u l o 

T i m o t e o , q u e , d e s d e l a n i ñ e z , h a b í a a p r e n d i d o l a s s a g r a -

das L e t r a s , l a s c u a l e s , a ñ a d e , te p u e d e n i n s t r u i r p a r a la 

s a l v a c i ó n m e d i a n t e l a fe d e J e s u c r i s t o » . Y p r o s i g u e : 

• T o d a E s c r i t u r a d i v i n a m e n t e i n s p i r a d a e s ú t i l para ense-

ñar, para convencer, para corregir, para dingir según lajus-
t ic ia á f i n d e q u e e l h o m b r e d e D i o s s ea pe r f e c t o y e s t e 

ape r c i b i do p a r a t o d a o b r a b u e n a - ( i ) . L a l e c t u r a de l o s l i -

b r o s s a g r a d o s , d e c í a O r í g e n e s (2), e s u n a a r m e r í a e s p i r i -

tua l d e q u e u s a m o s p a r a pe lear c o n t r a l a s p o t e s t a d e s d e l 

i n f i e rno y de l m u n d o . E s , s e g ú n el C r i s ò s t o m o (3), p a n 

del a l m a y s u s t e n t o d e l e s p í r i t u , y n o s s i r v e d e a l c a z a r 

pa r a d e f e n d e r n o s d e l p e c a d o , ó de a n t í d o t o , e n e x p r e s i ó n 

de S a n A m b r o s i o , c o n t r a n u e s t r a s p a s i o n e s , ó d e m e d i c i -

n a u n i v e r s a l p a r a t o d a s n u e s t r a s d o l e n c i a s e s p i r i t u a l e s . 

S a n A g u s t í n e n el l i b r o de s u s C o n f e s i o n e s (4) e s c r i b e : 

. F u é p r o v i d e n c i a s i n g u l a r de l S e ñ o r , q u e h u b i e r e él l e í d o 

antes d e s u c o n v e r s i ó n l o s l i b r o s d e l o s f i l ó s o f o s . P u e s t o 

c a s o q u e l e v e n d o d e s p u é s l a s s a n t a s E s c r i t u r a s , p u d o 

aprec iar m e j o r l a g r a n d i f e r e n c i a q u e h a b í a en t r e u n a s y 

o t r a s e s c r i t u r a s . L o s f i l ó s o f o s , p r o s i g u e , « s i S a b e n a d o n -

f i ) . . . Ad Thlm. 3. ,*.-<»! l lom. S.«. in . o - 1 3 ) Hom. lo Malth.. 3 - (.) Lib. 

J , cap. o 



vulnerada y d e s n a t u r a l i z a d a teórica y p rác t i camen te des--
d e Bentham y M o n t e s q u i e u h a s t a nues t ro s días. En s u s 
obras pol í t icas se ve r á el celo , saber y e locuencia con que 
aboga por la l ibertad d e l a Ig les ia y d e los p u e b l o s contra 
las pre tens iones d e la t i ran ía : ap rende remos cuán íntima 
é ind i so lub lemente se h a l l a n u n i d a s e n t r a m b a s libertades. 
E n u n a palabra, en los imperecede ros escr i tos de San to 
T o m á s hal laremos con t oda d i s t inc ión y s egu r idad el nor-
te y r u m b o q u e debe s e g u i r la n a v e socia l pa r a resistir 
v ic tor iosamente las d i v e r s a s o leadas del cesa r i smo y de 
la revolución; en ellos h a l l a r e m o s las ve rdades sa lvadoras 
y los principios vi tales q u e p u e d e n vivif icar y regenerar 
nues t r a sociedad c o r r u p t a y decadente . E s t u d i e m o s , sí, es-
t u d i e m o s todos tan l u m i n o s o s escr i tos y h a b r e m o s mere-
c ido bien d e la ciencia, d e l a Ig les ia y de toda la humani -
dad tan enr iquecida por el ingen io , la s ab idu r í a y la san-
t i dad del Dudar Angélico. 

I I . 

Recomendamos la l ec tu ra del d i scurso del S r . O. Mar-
cel ino Menendez y Pelayo, c u y o t í tu lo es: A l g u n a s con-
s ideraciones sobre F r a n c i s c o d e Vi tor ia (Ord. Praed.) y los 
or ígenes del Derecho de gen tes .» Madrid—1892. « E n s a y o s 
de cri t ica Filosófica, p á g . 367.» 

A R T Í C U L O X X V I I 

D E LA S A G R A D A E S C R I T U R A 

¡La Biblia! ¡Ay! ¡qué l e c t u r a tan divina, t a n a b u n d a n t e 
t an confor ta t iva , tan r ecomendada ! (1) ¡Qué m á x i m a s en 
los l ibros sapientiales! ¡Qué var iedad en los salmos! ¡qué 
arsenal para los predicadores! (2) ¡qué d u l z u r a s en S. Juan 
¡qué fue rza en el g ran S . Pablo! La Biblia, d i ce César Can-

il 1 V e t a s e las obras del P. Pr. Ramdn Vigil, o b i s p o de Oviedo, de P r . Ccl,'-

riiio Clónenle;;. Cardenal, Dominicos españoles ambos.—(a) Vcáse. el cap. IV. 

p4g. 59 d t -El orador Sagrado, del p . Monsabré, o . 1'. 1900. 

tú, toca todas las cues t iones más elevadas y capitales, to-
dos los en igmas d e la ciencia, todos l o s mis ter ios d e l 
hombre moral ó f ís ico, del t i empo y d e la e t e rn idad . L a 
Biblia es el l ibro d e t o d o s los siglos, de todos l o s pueblos , 
de todas l a s s i tuac iones : t iene consue los para todos los 
dolores, cánt icos d e alegría para todos los l eg í t imos pla-
ceres, verdades para todos los t i empos y conse jos pa r a 
todos los es tados . 

Por eso d i j o el Señor á s u pueblo, y en él á t o d o s n o s o -
tros: «Hab le c o n t i n u a m e n t e t u boca del l ibro de es ta 
ley y med i t e de día y de n o c h e lo q u e en el se cont iene, á 
fin de que g u a r d e s y c u m p l a s t odas las cosas en él escri-
tas, con lo cual irás por el camino recto y procederás sa-
biamente.- E l Apóstol S . Pablo recuerda á su d i sc ípu lo 
Timoteo, que, desde la niñez, hab ía aprendido las sagra -
das Letras, las cuales , añade, t e pueden ins t ru i r para la 
salvación med ian te la fe d e Jesucr i s to» . Y pros igue: 
-Toda Esc r i tu ra d iv inamen te insp i rada es ú t i l para ense-
ñar, para convencer, para corregir, para dingir s egún A j u s -
ticia á fin d e q u e el h o m b r e d e Dios sea perfec to y es te 
apercibido para toda obra b u e n a - (i). L a lec tura de los li-
bros sagrados, decía Or ígenes (2), e s u n a armer ía espiri-
tual de q u e u s a m o s para pelear contra las potes tades del 
infierno y del m u n d o . Es, s egún el Cr i sos tomo (3), p a n 
del alma y s u s t e n t o del espiriti!, y n o s s i rve d e alcazar 
para defendernos del pecado, ó de ant ídoto , en exp re s ión 
de San Ambrosio , cont ra nues t r a s pasiones, ó d e medic i -
na universal para t odas nues t r a s dolencias espir i tuales . 

San Agus t ín en el l ibro de s u s Confes iones (4) escribe: 
- F u é providencia s ingu la r del Señor , q u e hub ie re él le ído 
antes d e su convers ión los l ibros d e los f i lósofos. P u e s t o 
caso que levendo después las s a n t a s Escr i turas , p u d o 
apreciar mejor la g ran di ferencia que había en t re unas y 
otras escri turas.- Los f i lósofos, pros igue, «si saben a d o n -

i l i . . . Ad Thim. 3. ,* . - (» ! l lom. S.«. in . o - Í3| Hom. lo Malth. . 3 - ( .) Lib. 
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de d e b e m o s ir, q u e es la fel icidad, n o adivinan el camino. 
N'o t ienen aque l l a s l e t r a s (las de los f i lósofos) la verdad 
d e n u e s t r a r e l ig ión ni l a s l á g r i m a s d e ' nues t r a confesión; 
n o hablan del v e r d a d e r o sacrificio, q u e es el esp í r i tu atri-
bu lado y el c o r a z ó n cont r i to y humil lado, ni hablan de la 
c iudad s a n t a d e la e sposa de Cr is to , ni d e la redención, 
precio d e n u e s t r o rescate.» N a d i e can ta en aquel las escri-
t u r a s c o n el P ro fe ta : <,Por v e n t u r a n o estará mi a lma su-
j e t a á Dios, p u e s d e él procede mi salud?» Es t a s cosas, Se-
ñor, e s cond i s t e T ú á los sab ios y revelaste á los peque-
ñuelos . 

E l m i s m o S a n t o en el l ibro 8." escribe la convers ión de 
Victor ino, h o m b r e m u y letrado y d is t inguido , el cual con 
la lec tura d e e s a s d iv inas Escr i turas , v ino á de ja r la gen -
tilidad, y ab raza r l a fe de Cris to . ¿Y quién en realidad de-
cidió d e S a n A g u s t í n m á s q u e aquel pasa je de S a n Pablo: 
• N o en l a s d e s h o n e s t i d a d e s ni embr i agueces está el reino 
d e Dios : s i n o r e v e s t i o s de N u e s t r o Señor Jesucris to?» 

As í decía el S e ñ o r á su pueblo (i) : . T r a e r á s es tas pala-
b r a s q u e y o t e m a n d o hoy, esc r i t as en tu corazón, y las 
e n s e ñ a r á s á t u s h i jos , y pensarás en el las e s t ando en tu 
casa y a n d a n d o c a m i n o , y c u a n d o du rmie re s y desper ta-
res del sueño ; y l a s a t a rás por señal en t u mano, y estarán 
y se move rán d e l a n t e de t u s ojos, y las escr ib i rás en los 
u m b r a l e s y p u e r t a s d e tu casa.». 

Para c o n c l u s i ó n d e lo cual , ó igase lo que en par t icular 
s o b r e los S a p i e n c i a l e s y P ro fe tas escribe (2) el V. Grana-
nada: «Los Sap ienc ia le s , dice, son u n a f i losofía moral , or-
denada , 110 p o r Ar i s tó te les , ni Pla tón, s ino p o r el Espír i tu 
Santo ; en la cual , s i n divisiones, ni def inic iones , ni silo-
g ismos , y s in v a r i e d a d de op in iones s o m o s enseñados á 
o rdenar y r e g i r n u e s t r a vida, así en el t i empo de la adver-
s idad c o m o d e l a p ro spe r idad : d o n d e son t an tos los avisos 
y conse jos q u e se n o s dan, q u e n i n g u n a par te de la vida 
queda sin s u s p r o p i o s d o c u m e n t o s y doct r inas . E n ellos 

( 0 Den!.. 6 . - { j ) Inlrod. al símbolo, i p. e«p. 9 . 

son induc idos los h o m b r e s p o r m u c h a s razones á se r jus -
tos y se declara c o n q u é géne ro de obras lo hayan d e ser, 
que es la s u m a d e toda la f i losofía crist iana. L o s cuales li-
bros habían d e t raer s i e m p r e en el seno los q u e desean 
acertar á bien vivir, p o r q u e en ellos ha l la rán luz para sus 
entendimientos , devoc ión pa ra sus vo lun tades , medic ina 
para sus l lagas, v d o c u m e n t o s sa ludables para o r d e n a r sus 
ideas T ienen también e s t o s l ib ros o t ra excelencia , quedes 
,10 haber en e l los u n r e n g l ó n q u e n o t enga a l g u n a seña-
lada y p rovechosa sentencia . En o t ros l ib ros á veces es 
menester pasa r m u c h a s h o j a s pa r a hallar u n b u e n bocado 
mas aquí n o hay cosa q u e n o sea .le precio: n o hay c lasu-
la que no sea u n a sa ludab le sentencia y u n a perla prec io-
sa. Porque es tos l ibros parece que fue ron u n a b reve reca-
pi tulación de toda la S a g r a d a Escr i tu ra . 
" «Siguen d e s p u é s los Profe tas , los cuales, e n t r e o t ras 
muchas cosas muy buenas , u n a de las m á s admirables , e s 
la fuerza del espír i tu y la g r andeza d e la e locuencia con 
que estos h o m b r e s d iv inos a feaban y encarecían las o .en-
s a s d e D i o s . Lea qu ien quis iere los p r imeros ca torce ca-
torce capí tu los d e Jeremías , y si sup iese a lgo de los pre-
ceptos d é l o s oradores, verá c ó m o es te g rande o rador en-
señado por el Esp í r i tu Santo, trata esta causa de Dios 
contra los malos con t an ta elocuencia, con ta les palabras , 
con tantas exc lamaciones , c o n tanta var iedad d e f iguras y 
de razones, va c o n ha lagos , ya con amenazas , ya c o n e jem-
plos de o t ras naciones, ya con poner les an t e los o jos a 
fealdad d e sus idolatrías y desvergüenzas, y j u n t a m e n t e 
los beneficios divinos, q u e ni Tul io , ni Demos t enes u s a -
ran, ni de t an ta var iedad d e f iguras , ni de t an tas s en t en -
cias c o m o es te P ro fe ta u só . E locuen te sin elocuencia, a r -
tificioso sin artificio; po rque tenía al Esp í r i tu San to por 

Maestro, el cual le daba p r imero el s en t imien to de aque-
l los tan g randes males, y después las palabras y e locuen-
cia proporcionadas al s en t imien to q u e t e m a n . -

N o podemos t e rmina r es té ar t iculo sin hacer m e n t ó d e 



u n a Encíclica s o b r e el e s tud io d e la S a g r a d a Escr i tura , 
dada por León X I I I , d o n d e es tablece de un lado leyes para 
la mejor in te rpre tac ión d e la palabra de Dios, y de otro 
recomienda pode rosa y e f icazmente su es tudio , mayor-
m e n t e en los s e m i n a r i o s y un ivers idades . 

I I 

EPÍSTOLA ENCÍCLICA DEL ESTUDIO DE LA SAGRADA 
ESCRITURA.—LEÓN P. XIII 

Venerables Hermanos: Salud y Rendición apostólica. 

La Providencia d e Dios , q u e por u n admirab le des ign io 
d e amor lia elevado en s u s comienzos al género h u m a n o á 
u n a participación d e l a na tu ra l eza divina; q u e después ha 
res taurado en su p r i m e r a d ign idad al h o m b r e red imido 
del pecado original a r r a n c á n d o l e á su perdición, ha dado 
á ese mismo h o m b r e u n p rec ioso aux i l io á fin d e abrir le 
por u n medio s o b r e n a t u r a l los tesoros ocu l tos d e s u divi-
nidad, de su sab idur ía y d e su mise r i co rd ia 

A u n q u e deben c o m p r e n d e r s e en la revelación d iv ina las 
razones que no son inacces ib les á la razón h u m a n a , y que 
han sido reveladas al hombre , á f in d e que t o d o s puedan 
conocerlas fáci lmente , n o p u e d e decirse, s in embargo , que 
esta revelación sea necesaria de una manera absoluta, s ino 
p o r q u e Dios, en su i n f i n i t a bondad, ha des t inado al hom-
b r e á u n fin sobrena tu ra l . (Concilio Vaticano). 

' E s t a revelación s o b r e n a t u r a l , s e g ú n la f e d e la Iglesia 
universal , se halla c o n t e n i d a , t an to en las t rad ic iones no 
escri tas, como en los l ib ros l l amados san tos y canónicos 
p o r q u e escritos ba jo la inspi rac ión del E s p í r i t u - S a n t o 
t i enen á Dios p o r a u t o r , y en tal concepto h a n s ido dados 
á la Ig les ia» 

E s o es lo que É s t a n o ha cesado d e pensa r ni d e profe-
sar públicamente r e s p e c t o d e los l ibros del A n t i g u o y 
N u e v o Tes tamento . C o n o c i d o s son los d o c u m e n t o s a n t i -

guos muy impor tan tes , q u e indican q u e D i o s ha hab lado 
pr imeramente p o r los profetas, d e s p u é s por sí mismo, 
luego p o r los Após to les , y q u e n o s ha dado también la 
Escr i tura que se l lama canón ica (San A g u s t í n d e ero Dei), 
y que no es o t ra cosa s ino l o s o rácu los y las pa labras di -
vinas, y que cons t i t uye c o m o u n a carta o t o r g a d a por e l 
Padre celestial al géne ro h u m a n o q u e v ia ja fue ra de su 
patria y que nos h a n t r a smi t ido los au to re s sagrados . 

Es te or igen d e m u e s t r a bien c la ramente cuán ta es l a ex-
celencia y el valor de l a s Escr i tu ras , q u e t en iendo á D i o s 
mismo por autor , con t ienen la indicación de s u s m á s a l tos 
misterios, de sus des ign ios y d e s u s obras. Resu l ta de t o d o 
esto, q u e la par te d e la Teo log ía q u e concierne a la con-
servación y á la in terpre tac ión d e es tos l ibros divinos, e s 
de suma impor tancia y d é l a m á s g r a n d e u t i l idad . 

N ó s hemos t o m a d o con e m p e ñ o la tarea de hacer pro-
gresar otras c iencias q u e N o s parec ían m u y aprop iadas al 
acrecentamiento d e la g lor ia d iv ina y á la salvación de los 
hombres; tal ha s ido p o r N u e s t r a par te el ob je to de fre-
cuentes Encíc l icas y n u m e r o s a s exho r t ac iones que, con la 
ayuda d e Dios, no h a n resu l t ado estériles. N ó s pro-
pusimos también, desde hace m u c h o t iempo, reanimar y 
recomendar del m i s m o m o d o este tan nob le es tud io de la 
Sagrada Esc r i tu ra y d e d i r ig i r lo d e u n a manera más con-
forme á las neces idades d e los t i e m p o s actuales . 

La solici tud de N u e s t r o cargo apostól ico N o s an ima y 
en cierto m o d o N o s impulsa , no so lamente á q u e r e r abrir 
con toda segu r idad y ampl i tud , para la ut i l idad del pueb lo 
cristiano, es ta preciosa f u e n t e d e la revelación catól ica, 
s ino también á n o tolerar q u e sea en tu rb iada en a l g u n a 
d e sus partes, ya por aque l los á qu i enes m u e v e u n a a u d a -
cia ¡tupia y que a tacan ab ie r tamente á la Sagrada Escr i -
tura, ya por l o s q u e susci tan á cada pa so innovac iones 
engañosas é impruden te s . 

N ó s no ignoramos , s egu ramen te . Venerables H e r m a n o s , 
q u e cierto n ú m e r o de catól icos, h o m b r e s r icos en c iencia 



• y eii t a l en to , se dedican con ardor á de fender los Libros 
S a n t o s ó á p r o p a g a r m á s y m á s su conocimiento é inteli-
genc ia . P e r o a labando con j u s to t í tulo sus t rabajos y los 
r e s u l t a d o s q u e de e l los obt ienen, N ó s 110 podemos dejar 
d e e x h o r t a r á que lleven á t é rmino es ta s a n t a tarea, para 
merecer el m i s m o elogio, á o í ros hombres cuyo talento, 
ciencia y p i e d a d , p rome te en esta obra exce lentes resul-
tados . 

N ó s d e s e a m o s a rd ien temente que el mayor n ú m e r o de fie-
les c a t ó l i c o s emprendan c o m o conviene la defensa de las 
S a g r a d a s L e t r a s , y á ello se dediquen con constancia; N ó s 
d e s e a m o s , s o b r e todo, q u e aquel los q u e han s ido llamados 
por la g r a c i a d e Dios á las Órdenes Sagradas , pongan de 
día en d í a m a y o r cu idado y más g rande celo en leer, me-
di tar y e x p l i c a r las escr i turas; pues nada hay más con-
f o r m e á s u e s t a d o . 

A p a r t e d e la bondad de tal ciencia y d e la obediencia 
debida á l a pa l ab ra d e Dios, o t ro motivo, sobre todo, Xos 
hace j u z g a r q u e el es tud io d e la Sagrada Esc r i tu ra debe 
ser e f i c a z m e n t e recomendado. E s t e mot ivo es la abun-
danc ia d é l a s venta jas q u e d e ello resu l tan y de las que 
t e n e m o s c o r n o prenda las palabras del Espí r i tu-Santo : 
• T o d a la E s c r i t u r a d iv inamen te inspirada es útil para 
ins t ru i r , p a r a razonar, para conmover, para acomodarse i 
la j u s t i c i a á f i n de q u e el hombre de Dios sea perfecto y 
p r o n t o á t o d a buena obra.» (Ep. ad. Thi in.) 

Con e s t e d e s i g n i o ha dado Dios á los hombres las Es -
cr i turas : l o s e jemplos d e N u e s t r o Señor Jesucr i s to y de 
los A p ó s t o l e s lo demues t ran . J e sús mismo, en efecto, que 
se ha c o n c i l i a d o la au to r idad por mi lagros , ha merecido 

la fe p o r s u au to r i dad y ha ganado á la mul t i t ud por su 
fe -, t en ía c o s t u m b r e d e apelar á la Sagrada Escr i tura en 
t e s t i m o n i o d e su d iv ina misión. 

E l se s i r v e en ocasiones d e los Libros San tos á fin de 
declarar q u e e s el enviado d e Dios y Dios mismo; d e ellos 
t o m a a r g u m e n t o s para ins t ru i r á s u s d isc ípulos y para 

apoyar su doctr ina; i nvoca su t e s t imon io cont ra l a s ca lum-
nias de sus enemigos; los opone en su respues ta á los 
saduceos y á los fariseos, y los vue lve cont ra el m i s m o 
Satanás, q u e los invoca con imprudencia ; los emplea a ú n 
al fin d e su vida, y u n a vez resuc i tado los expl ica á s u s 
discípulos h a s t a q u e s u b e á la glor ia d e su Padre . 

Los Após to les se h a n ceñ ido á la palabra y á las ense-
ñanzas del Maestro, y a u n q u e É l m i s m o les conced ió el 
don de hacer mi lagros , ellos sacaron d e los Libros S a n t o s 
un gran medio d e acción para p ropagar por todas las na-
ciones la sab idur ía cr is t iana, vencer l a s obs t inac iones d e 
los jud íos y ahogar l a s nac ien tes herej ías . 

Es te hecho resal la en todos s u s d iscursos , y en pr imer 
término en los d e San Pedro; ellos los compus ie ron en 
gran parte con T e x t o del A n t i g u o T e s t a m e n t o , conside-
rándolo c o m o el apoyo m á s f i rme de la N u e v a Ley. V esto 
no es menos ev iden t e en lo q u e a t añe á los E v a n g e l i o s d e 
San Mateo y S a n J u a n y en las Ep ís to las l l amadas católi-
cas, según el testimonio d e aquel q u e < de lan te de Garna-
liel > se g lor iaba d e haber e s tud i ado la Ley de Moisés y dé-
los profetas para poder deci r con conf ianza , provis to d e 
armas espir i tuales: - L a s a r m a s d e nues t r a mil ic ia n o t ie-
uen nada d e terrenales: son la omnipo tenc ia de Dios. 

Q u e todos, y m u y especia lmente los so ldados del ejerci-
to sagrado, comprendan , pues, s egún los e jemplos d e Cris-
to v d e los Apóstoles, en c u á n t a es t imación d e b e n tener 
á la Sagrada Esc r i tu ra , y con c u á n t o celo y con q u é res-
peto les es preciso, por deci r lo así, a p r o x i m a r s e á es te ar-
senal. 

En efecto; aque l los q u e deben propagar , sea en t re los 
doctos ó en t re los ignoran tes , la verdad católica, en nin-
guna parte, fue ra d é l o s L ib ros Santos , encon t ra rán ense-
ñanzas m á s n u m e r o s a s y m á s comple tas sobre Dios, b ien 
sumo y perfect is imo, y sobre las obras que p o n e n de m a -
nifiesto su g lor ia y su amor . 

En lo q u e se r e f i e re al Sa lvador del género humano , 
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n i n g ú n t e x t o es t a n f e c u n d o y c o n m o v e d o r c o m o los que 
s e e n c u e n t r a n en t o d a la B i b l i a y p o r e s to h a p o d i d o San 
J e r ó n i m o a f i r m a r con r a z ó n « q u e la i g n o r a n c i a d e las Es -
c r i t u r a s e s la i g n o r a n c i a d e Cris to». E n e l l a s s e ve v i v a y 
p a l p i t a n t e la i m a g e n d e l H i j o d e Dios , y e s t e e spec t ácu lo 
a l iv ia los m a l e s d e u n m o d o admirab le , e x h o r t a á la vir-
t u d é inv i ta al a m o r d i v i n o . 

E n lo q u e c o n c i e r n e á la Ig les ia , s u i n s t i t u c i ó n , s u s ca-
rac teres , s u mi s ión y s u s d o n e s , e n c u é n t r e n s e en la Esc r i -
t u r a t a n t a s i n d i c a c i o n e s , y e x i s t e n en su f a v o r a r g u m e n -
tos t an só l idos y t an b i e n a p r o p i a d o s , q u e el m i s m o San 
J e r ó n i m o ha p o d i d o d e c i r c o n m u c h a razón : « A q u e l que 
s e a p o y a en los t e s t i m o n i o s de los L i b r o s S a n t o s , es el 
b a l u a r t e d e la Ig l e s i a» . 

A h o r a , si se b u s c a n p r e c e p t o s r e l a t i vos á l a s buenas 
c o s t u m b r e s , á las r e g l a s d e v ida , los h o m b r e s a p o s t ó l i c o s 
e n c o n t r a r á n en la B i b l i a g r a n d e s y e x c e l e n t e s recursos , 
p r e s c r i p c i o n e s l l ena s d e s a n t i d a d , e x h o r t a c i o n e s en las 
q u e m a r a v i l l o s a m e n t e s e h a l l a n r e u n i d a s la s u a v i d a d y la 
fue rza , n o t a b l e s e j e m p l o s d e t o d a s las v i r t udes , á los q u e 
s e a ñ a d e n la p r o m e s a d e las r e c o m p e n s a s e t e r n a s y el 
a n u n c i o d e las p e n a s de l o t r o m u n d o ; p r o m e s a s y a n u n -
c ios h e c h o s en n o m b r e d e D i o s y a p o y á n d o s e e n s u s pa-
labras . 

V i r t u d e s és ta n o t a b i l í s i m a y p a r t i c u l a r a l a s E s c r i t u -
ras: p r o c e d e n t e del s o p l o d i v i n o del E s p í r i t u San to , q u e 
d a a u t o r i d a d al o r a d o r s a g r a d o , le i n s p i r a u n a l iber tad de 
l e n g u a j e v e r d a d e r a m e n t e a p o s t ó l i c a y le s u m i n i s t r a una 
e locuenc i a v i g o r o s a y c o n v i n c e n t e . 

E n efecto: a q u e l (pie l l e v e en s u d i s c u r s o el e sp í r i tu y 
la f u e r z a d e la pa l ab ra d i v i n a « n o h a b l a s o l a m e n t e con la 
l engua , s i n o con la v i r t u d de l E s p í r i t u S a n t o y con g r a n -
d e a b u n d a n c i a de f r u t o s » . 

P o r e s t a r azón d e b e d e c i r s e q u e o b r a n con to rpeza é im-
p r e v i s i ó n los q u e h a b l a n d e la R e l i g i ó n >• a n u n c i a n los 

p r e c e p t o s d iv inos s i n i n v o c a r a p e n a s o t r a a u t o r i d a d q u e 

las de la c ienc ia y d e la s a b i d u r í a h u m a n a ; s e a p o y a n m á s 
en s u s p r o p i o s a r g u m e n t o s q u e en l o s a r g u m e n t o s d i -
vinos . 

Es, p o r l o t an to , s u e locuenc ia , a u n q u e br i l lan te , l á n g u i -
d a y fría, e n c u a n t o s e v e p r i v a d a de l f u e g o de la p a l a b r a 
d e Dios y ca rece de la v i r t ud q u e b r i l l a e n e l l e n g u a j e d i -
vino: «Pues la p a l a b r a d e D i o s es m á s f u e r t e y m á s p e n e -
t r an te q u e u n a e s p a d a d e dos f i los: e n t r a en e l a l m a y en 
e l e n t e n d i m i e n t o h a s t a el p u n t o de a t r a v e s a r n o s en c i e r to 
modo». 

A p a r t e de esto, los m i s m o s s ab io s d e b e n c o n v e n i r en 
«lio, ex i s t e e n l a s S a g r a d a s L e t r a s u n a e locuenc i a a d m i r a -
b l emen te var iada , a d m i r a b l e m e n t e r ica y d i g n a d e los m á s 
g r andes objetos; e s to es lo q u e S a n A g u s t í n ha c o m p r e n -
d i d o p e r f e c t a m e n t e p robado , l o q u e la e x p e r i e n c i a p e r m i -
te c o m p r o b a r en l a s o b r a s de los o r a d o r e s s a g r a d o s . E s t o s 
debieron , s o b r e todo, s u g lo r i a al e s t u d i o a s i d u o y á la 
meditación d e la Biblia, y en é s t o s d i e r o n t e s t i m o n i o d e 
s u g r a t i t u d hac i a Dios . 

C o n o c i e n d o á f o n d o t o d a s e s t a s r i q u e z a s y h a c i e n d o d e 
e l las un u so f r e c u e n t e , los S a n t o s P a d r e s n o h a n e c o n o m i -
zado s u s e log ios á la S a g r a d a E s c r i t u r a , p o r los f r u t o s 
q u e de ella s e p u e d e n o b t e n e r . 

E n m á s d e u n pasa j e d e s u s o b r a s l l aman á los L i b r o s 
S a n t o s «prec ioso t e s o r o d e las d o c t r i n a s ce les t ia les y e t e r -
no manan t i a l d e sa lvac ión» , y los c o m p a r a n á f é r t i l e s p r a -
d e r a s y á de l ic iosos j a r d i n e s , en los q u e el r e b a ñ o del Se -
ñ o r e n c u e n t r a u n a f u e r z a a d m i r a b l e y u n m a r a v i l l o s o e n -
can to . 

T a l e s t a m b i é n el s e n t i d o d e S a n G r e g o r i o el G r a n d e , 
q u e h a i n d i c a d o m á s e x c e l e n t e m e n t e q u e n a d i e los debe -
res de los P a s t o r e s d e la Ig les ia : « E s n e c e s a r i o — d i c e — q u e 
los q u e s e d e d i c a n al m i n i s t e r i o d e la p r ed i cac ión n o ce-
s e n de e s t u d i a r los L i b r o s S a n t o s » . 

Y aquí nos p lace r e c o r d a r e s t e a v i s o d e S a n A g u s t í n : 
' N o será e n lo e x t e r i o r u n v e r d a d e r o p r e d i c a d o r d e la p a -



labra d e Dios, aquel q u e n o la escucha en el in ter ior de si 
mismo». 

S a n Gregor io aconseja , a u n a los au to re s sagrados, «que 
an tes d e l levar la pa labra d iv ina á los otros, deben aqué-
l los examina r se á sí p rop ios para n o descu ida r se ocupán-
dose en las acc iones d e los demás». 

Es t a v e r d a d había ya s i d o man i fe s t ada por la palabra y 
el e j emplo d e Cristo, q u e empezó «á obra r y á e n s e ñ a n y 
la voz del Após to l l a hab ía también p roc lamado al dirigir-
se, n o s o l a m e n t e á T i m o t e o , s ino á todo el o rden d e los 
Ec les iás t i cos c u a n d o a n u n c i a b a este precepto: «Vela con 
a tenc ión sobre tí y s o b r e tu doctr ina; pues ob rando así, te 
sa lvarás á tí m i s m o y sa lva rás á t u s oyentes». 

Y c ier tamente , pa r a la propia y ajena sant i f icación se 
encuen t ran prec iosos socorros en los Libros Santos, y 
a b u n d a n , sobre todo , en los sa lmos . N o obs tante , éstos 
sólo ap rovecharán á l o s q u e pres ten á la d iv ina palabra no 
so l amen te u n e sp í r i t u dócil y a ten to , s i n o u n a buena vo-
l u n t a d per fec ta y u n a ve rdade ra piedad. 

E s t o s l ibros, en efec to , d ic tados por el m i s m o Espíritu 
Santo, con t i enen ve rdades m u y importantes , ocul tas y di-
fíciles de i n t e r p r e t a r cu m u c h o s pun tos ; para compren-
der los y expl icar los , t e n d r e m o s s i empre necesidad de la 
presencia d e es te m i s m o Espí r i tu ; es to es, de su luz y de 
su grac ia que, c o m o n o s advier ten los Salmos, deben ser 
implorados por m e d i o d e la oración h u m a n a acompañada 
d e u n a vida s a n t a . 

Y en esto apa rece d e u n m o d o esp lendoroso la previ-
s ión de la Ig les ia . «Para q u e este tesoro de los L ib ros Sa-
grados q u e el E s p í r i t u San to ha e n t r e g a d o á los hombres 
con sobe rana l ibe ra l idad no fue ra desa tendido, ha mult ipl i -
c a d o en todo t i e m p o las ins t i tuc iones y l o s preceptos . Ha 
decre tado n o s o l a m e n t e q u e u n a gran par te d e la Escri tu-
r a fue ra le ída y m e d i t a d a por t o d o s sus Minis t ros en el 
ejercicio co t id iano , s i n o q u e es tas E s c r i t u r a s fue ran en-
señadas é i n t e r p r e t a d a s por hombres doctos , en las cate-

drales, en los monas t e r i o s y en los conven to s d e R e g u l a -
res donde p u d i e r a p rospera r su es tudio; ha o rdenado 
por rescripto que los d o m i n g o s y fiestas so l emnes sean 
alimentados l o s f ie les con las pa labras sa ludables del 
Evangelio. De es te modo , y gracias á la s ab idu r í a y v ig i -
lancia de la Iglesia , el e s tud io de la Sagrada E s c r i t u r a se 
mantiene f loreciente y es f e c u n d o en f r u t o s d e salva-
ción-. 

Para a f i rmar n u e s t r o s a r g u m e n t o s y n u e s t r a s e x h o r t a -
ciones, que remos recordar q u e todos los hombres no ta -
bles por la sant idad de su vida y por su ciencia de las 
verdades, s iempre h a n cu l t ivado con a s idu idad el es tudio 
de las Santas E s c r i t u r a s . Vemos q u e los d i sc ípu los m á s 
inmediatos d e los Apóstoles , en t re los q u e c i ta remos á 
Clemente de Roma, á Ignac io d e Ant ioquia , Pol icarpo, 
todos los Apologis tas , e spec ia lmente J u s t i n o é I reneo , 
han encaminado los a r g u m e n t o s d e s u s car tas y d e s u s 
libros á la conservación ó á la p ropagac ión de los d o g m a s 
divinos d i f u n d i e n d o la doct r ina , la fue rza y la p iedad d e 
los Libros San tos . 

En las escuelas d e Catec ismo y d e Teo log ía que se f u n -
daron en la ju r i sd icc ión d e m u c h a s .Sedes episcopales, y 
entre las que f igu ran c o m o m á s célebres las d e Ale jan-
dría y Ant ioquia , la enseñanza n o consist ía , por deci r lo 
asi, más que en la lectura, expl icac ión y de fensa d e la pa-
labra de Dios escri ta . 

De estas au las sa l ie ron la mayor p a r t e d e los S a n t o s 
Padres y escri tores, c u y o s p r o f u n d o s e s tud ios y no tab les 
obras se suced ie ron d u r a n t e t res siglos, con tan g r a n d e 
abundancia, que es te per íodo f u é l lamado la E d a d d e O r o 
de la exégesis bíblica. 

Ent re los d e Oriente , el pr imer pues to co r re sponde á 
Orígenes, h o m b r e admirab le por la ráp ida concepción de 
s u en tendimiento y p o r sus t rabajos n o i n t e r rumpidos . 
En sus numerosas obras y en sus i nmensas Exafilas p u e -
de decirse que se h a n insp i rado casi t o d o s s u s suceso res . 



E n t r e los m u c h o s q u e han e x t e n d i d o los l ímites d e esta 
ciencia, e s p rec i so enumerar , c o m o m á s eminentes , en 
Alejandría , á C l e m e n t e y á Cirilo; en Pales t ina , á Euseb i a 
y al s e g u n d o Cirilo; en Capadocia . á Basilio el Grande, á 
Gregor io N a z i a n c e n o y G r e g o r i o d e Nicea , y en Antio-
quía á Juan Cr isós tomo, en q u i e n á u n a no tab le erudición 
sé u n i ó la m á s e l evada elocuencia. 

L a Ig les ia d e Occ iden t e n o os ten ta menores t í tulos d e 
gloria. E n t r e los n u m e r o s o s doc to res q u e se han distin-
gu ido en ella, i l u s t r e s son los nombres d e Te r tu l i ano y 
d e Cipriano, de H i l a r i o y de Ambrosio , de León el Gran-
d e y d e G r e g o r i o el Grande; pe ro s o b r e todo los de Agus-
t ín y de J e r ó n i m o . 

El u n o d e m u e s t r a su penet rac ión admi rab le en la inter-
pre tac ión d e la pa l ab ra d e Dios y su c o n s u m a d a habi l idad 
en sacar d e ella p a r t i d o para defender la verdad católica; 
el o t ro por su c o n o c i m i e n t o ex t r ao rd ina r io d e la Biblia 
y por sus m a g n í f i c o s t raba jos sobre los Libros Santos, ha 
s ido honrado por la Ig les ia con e! t í tu lo de Doctor má-
x imo . 

Desde esta é p o c a h a s t a el s ig lo undéc imo, a u n q u e esta 
clase de e s tud ios n o fueron t an a r d i e n t e m e n t e cult ivados, 
n i tan fecundos en r e su l t ados c o m o en las épocas prece-
dentes, f lorecieron bastante, gracias, sobre todo, al celo 
d e los Sacerdotes . 

E s t o s cu ida ron , ó d e recoger l a s obras q u e s u s predece-
sores habían e sc r i t o sobre a s u n t o tan impor tau te , ó d e 
propagar las d e s p u é s de haber las e s tud i ado conc ienzuda-
mente, y de en r iquece r l a s con el f r u t o d e s u s meditaciones. 
As í es c o m o p roced ie ron en t re otros, I s ido ro d e Sevilla, 
Beda y A l c u i n o . T o d o s ellos g losa ron los manuscr i tos 
sagrados , c o m o Va l f r ido , S t r abón y A n s e l m o de Luán , ó 
t raba jaron por m e d i o d e p roced imien tos nuevos , para 
man tene r la i n t e g r i d a d d e los textos , c o m o lo hicieron 
P e d r o Damián y L o f r á n , 

E n el s ig lo X I I m u c h o s emprend ie ron con g r a n é x i t o 

la explicación a legór ica d e la S a g r a d a Esc r i tu ra ; en es te 
género San Bernardo se d i s t ingu ió fác i lmente en t re todos 
los demás; sus s e r m o n e s n o se apoyaban, por p u n t o gene-
ral, s ino en las D i v i n a s Le t ras . 

Pero t ambién n u e v o s y a b u n d a n t e s p rogresos se reali-
zaron, gracias al m é t o d o de los escolást icos . És tos , a u n q u e 
se dedicaron á inves t igar el verdadero t e x t o d e la vers ión 
lat ina como lo d e m u e s t r a n l a s Biblias corregidas q u e ellos 
publicaron, pus ie ron todavía m á s ce lo y m á s cu idado en 
la interpretación y en la expl icac ión de l o s L ib ros San tos . 

Tan sabia y c la ramente c o m o a l g u n o s d e sus predece-
sores d i s t ingu ie ron los d iversos sen t idos de las pa labras 
latinas, f i jaron el valor de cada u n a desde el p u n t o de vis-
ta teológico, ano ta ron los d i ferentes cap í tu los de los li-
bros y el a sun to d e los capí tulos , p r o f u n d i z a r o n en la s ig-
nificación de las pa labras bíblicas y exp l i ca ron l a relación 
de los preceptos e n t r e sí. T o d o el m u n d o ve c u á n t a luz ha 
sido llevada á p u n t o s obscu ros con d ichos proced imien-
tos. Además, s u s l ibros, sean re la t ivos á la T e o l o g í a ó 
dedicados á comenta r ,1a S a g r a d a Escr i tura , manif ies-
tan una ciencia p rofunda , sacada de los L ib ros S a n -
tos. 

A este titulo, Santo Tomas se ha ¡levado, entre todos ellos, la 
palma. 

Pero desde q u e n u e s t r o predecesor C lemente V n o m b r o 
para el Ateneo d e R o m a y para las m i s célebres U n i v e r -
sidades maes t ros d e l enguas orientales, é s tos empeza ron 
á estudiar la Biblia, al m i s m o t iempo q u e sobre el m a n u s -
crito original, s o b r e la vers ión latina. Y c u a n d o segu ida-
mente los m o n u m e n t o s d e la ciencia d e los g r i egos n o s 
fueron comunicados , y cuando , sobre todo, el a r te n u e v o 
de la imprenta f u é inven tado , el cul t ivo d e la S a g r a d a 
Escr i tura se ex tend ió d e un m o d o ex t raord inar io . E s 
realmente a sombroso c ó m o en cor to espacio d e t iempo se 
multiplicaron las ed ic iones d é l o s Sagrados Libros, sobre 
todo, la d e l a Vu lga t a , d e tal modo, q u e en esta época, t an 



d e s a c r e d i t a d a p o r los e n e m i g o s d e la Ig les ia , los L ib ros 
D i v i n o s e r a n e s t i m a d o s y v e n e r a d o s . 

N o d e b e o m i t i r s e e l r e c u e r d o d e a q u e l g r a n n ú m e r o de 
h o m b r e d o c t o s , pe r t enec i en t e , s o b r e todo , á las Órdenes 
r e l i g i o s a s , q u e d e s d e el Conc i l io d e V i e n a h a s t a el de 
T r e n t o , t r a b a j a r o n p o r la p r o s p e r i d a d d e los e s t u d i o s bí-
b l i c o s . E s t o s , g r a c i a s á n u e v o s aux i l io s , á s u v a s t a e rud i -
c i ó n y á s u n o t a b l e ta lento , n o s ó l o a c r e c e n t a r o n las ri-
q u e z a s a c u m u l a d a s p o r s u s p r e d e c e s o r e s , s i n o q u e pre-
p a r a r o n , en c i e r t o m o d o , el c a m i n o q u e deb ían s e g u i r los 
s a b i o s de l s i g u i e n t e s ig lo ; d u r a n t e e l que, y c o m o re su l -
t a d o de l C o n c i l i o d e T r e n t o , l a é p o c a t an p r ó s p e r a de los 
P a d r e s d e l a I g l e s i a pareció, h a s t a c i e r to p u n t o , renacer , 

N a d i e , en e f e c t o , i g n o r a y á N ó s e s g r a t o r e c o r d a r q u e 
N u e s t r o s p r e d e c e s o r e s , d e s d e Pío I V á C l e m e n t e V I I I , or-
d e n a r o n la p u b l i c a c i ó n de n o t a b l e s e d i c i o n e s de las 
v e r s i o n e s a n t i g u a s , e n t r e e l l a s la de A l e j a n d r í a y la V u l -
g a t a . L a s q u e s e p u b l i c a r o n s e g u i d a m e n t e d e o rden y ba jo 
la a u t o r i d a d d e S i x t o V y de l m i s m o C l e m e n t e son , hoy 
día, d e u s o g e n e r a l . S e s a b e q u e e n e s t a é p o c a f u e r o n ed i -
t adas , al m i s m o t i e m p o q u e o t r a s ve r s iones d e la Biblia, 
las B ib l i a s p o l í g l o t a s d e A m b e r e s y de Par í s , m u y bien 
d i s p u e s t a s p a r a l a i nves t igac ión d e s u s e n t i d o exac to . 

N o h a y u n s o l o l i b ro de ios dos T e s t a m e n t o s q u e no 
e n c o n t r a r a e n t o n c e s u n háb i l i n t é rp re t e ; n i e x i s t e cues-
t i ó n a l g u n a r e l a c i o n a d a con es te a s u n t o , q u e n o e je rc i ta ra 
con f r u t o e l t a l e n t o de m u c h o s sabios , e n t r e los que, c ier to 
n u m e r o s o b r e todo , los q u e e s t u d i a r o n m á s á los S a n t o s 
P a d r e s , a d q u i r i e r o n un r e n o m b r e no t ab l e . 

D e s d e e s t a é p o c a n o ha f a l t ado el c e l o á N u e s t r o s exé-
g e m s . H o m b r e s d i s t i n g u i d o s h a n a d q u i r i d o g r a n d e s mé-
r i t o s p o r s u s e s t u d i o s bíbl icos y p o r s u s d e f e n s a s d e la 
S a g r a d a E s c r i t u r a c o n t r a los a t a q u e s del r ac iona l i smo , 
s a c a d o s d e la f i l o l o g í a y de las c i e n c i a s a n á l o g a s , y q n e 
a q u e l l o s h a n r e c h a z a d o s i r v i é n d o s e de a r g u m e n t o s del 
m i s m o g é n e r o . 

T o d o s los q u e s i n p r e v e n c i ó n e x a m i n e n e s t a r á p i d a r e -
seña, N o s c o n c e d e r á n c i e r t a m e n t e q u e l a I g l e s i a n o h a 
carecido j a m á s de p rev i s ión ; q u e s i e m p r e h a h e c h o c o r r e r 
hacia s u s h i j o s las f u e n t e s s a l u d a b l e s d e la D i v i n a E s c r i -
tura; q u e s i e m p r e h a c o n s e r v a d o es te aux i l i o , p a r a c u y a 
gua rda h a s i d o p r o p u e s t a p o r Dios , y q u e lo h a f o r t i f i c a d o 
por m e d i o d e t o d a s s u e r t e s de t r aba jos , d e ta l m o d o q u e 
n o h a t en ido j a m á s , n i t i e n e ahora , n e c e s i d a d d e ser e x c i -
tada en s e m e j a n t e t a r ea p o r h o m b r e s q u e l a son e x t r a ñ o s . 

El p l a n q u e N o s h e m o s p r o p u e s t o e x i g e q u e N ó s os 
hab lemos de lo q u e p a r e c e ú t i l al b u e n r é g i m e n d e e s t o s 
es tudios . P e r o impor t a , s o b r e todo , e x a m i n a r q u é h o m b r e s 
N o s p o n e n o b s t á c u l o s y á q u é a r m a s y p r o c e d i m i e n t o s 
recurren p a r a el lo. 

A n t i g u a m e n t e la S a n t a S e d e t u v o q u e h a b é r s e l a s con 
los que, a p o y á n d o s e en s u j u i c i o p a r t i c u l a r y r e p u d i a n d o 
las d ive r sas t r a d i c i o n e s y la a u t o r i d a d de la Ig les ia , a f i r -
m a b a n q u e la E s c r i t u r a e ra la ú n i c a f u e n t e d e la r e v e l a -
ción y el J u e z S u p r e m o d e l a fe . 

A h o r a N u e s t r o s p r i n c i p a l e s a d v e r s a r i o s son los r a c i o n a -
listas, q u e h i j o s y h e r e d e r o s , p o r dec i r lo así, d e a q u e -
llos o t r o s h o m b r e s d e q u i e n e s m á s a r r i b a h a b l a m o s , y 
f u n d á n d o s e i g u a l m e n t e e n s u p rop i a o p i n i ó n , r echazan 
ab ie r t amen te aún a q u e l l o s r e s to s de fe c r i s t i a n a a c e p t a d o s 
por s u s p r e d e c e s o r e s . 

E l lo s n i e g a n , en efecto , t o d a i n s p i r a c i ó n ; n i e g a n la E s -
cr i tura; p r o c l a m a n q u e t o d o s e s o s s a g r a d o s o b j e t o s 110 
son s i n o i n v e n c i o n e s y a r t i f i c i o s d e l o s h o m b r e , y m i r a n 
á los L i b r o s S a n t o s , n o c o m o el r e l a to fiel de acon tec i -
mien tos reales , s i n o c o m o f á b u l a s i n e p t a s y f a l sas h i s to -
rias. A s u s o jos n o h a n e x i s t i d o p rofec ías , s i n o p r e d i c c i o n e s 
fo r j adas d e s p u é s d e h a b e r o c u r r i d o los a c o n t e c i m i e n t o s , 
ó bien p r e s e n t i m i e n t o s p r o d u c i d o s p o r c a u s a s n a t u r a l e s , 
para ellos n o e x i s t e n m i l a g r o s v e r d a d e r a m e n t e d i g n o s de 
de este n o m b r e , m a n i f e s t a c i o n e s de la o m n i p o t e n c i a d iv ina , 
s i n o h e c h o s a s o m b r o s o s q u e n o t r a s p a s a n e n m o d o a l g u n o 



los l imi tes d e las f u e r z a s d e la Natura leza , ó m á s bien 
ilusiones y mitos, y que, en u n a palabra , los Evange l ios y 
l o s escr i tos d e l o s Após to l e s n o h a n s i d o escr i tos por los 
au to re s á q u i e n e s se a t r ibuyen . 

Para sos tener ta les errores , g rac ias á los q u e creen po-
der anonada r á la san ta v e r d a d d e la Esc r i tu ra , invocan 
las dec is iones d e u n a n u e v a ciencia libre; p e r o es tas deci-
s iones son p o r o t r a p a r t e t an inc ie r tas á los ojos de los 
mismos racional is tas , q u e con f recuenc ia varían y s e 
con t rad icen en u n o s m i s m o s p u n t o s . 

Y mien t ras e s t o s h o m b r e s j u z g a n y hablan de u n a ma-
nera tan impía r e spec to d e Dios .de Cr is to ,de l Evange l io y 
del res to d e las Esc r i t u r a s , n o fa l tan e n t r e e l los o t ros que 
quieren ser cons ide rados c o r a o e r i s t i a n o s . c o m o teólogos y 
como exégetas , y ba jo un n o m b r e h o n r o s í s i m o ocul tan 
toda la t emer idad d e u n esp í r i tu d e insolencias . 

A es tos ta les p u e d e ag rega r se otro g r u p o d e hombres , 
que, pe r s igu iendo el m i s m o objeto, les a y u d a n cu l t ivando 
o t ras c iencias c o n el m i s m o espír i tu de host i l idad hacia 
las ve rdades r eve ladas q u e les i m p u l s a n del m i s m o modo 
á a taca r á la Bib l ia . 

X ó s no s a b r í a m o s dep lo ra r d e m a s i a d o la e x t e n s i ó n y la 
violencia q u e d e d í a en d í a adqu i e r en esos a t aques . S e di-
r igen con t r a h o m b r e s i n s t ru idos y serios, q u e p u e d e n de-
fenderse sin g r a n d i f icul tad; pero se d i r igen pr incipal -
men te cont ra la m u l t i t u d d e ignorantes , sobre la q u e obran 
d e mil maneras y con d iversos p roced imien tos N u e s t r o s 
enemigos m á s e n c a r n i z a d o s . 

Por medio d e l ibros, d e o p ú s c u l o s y de per iódicos pro-
pagan un v e n e n o mor t í fero , q u e en r e u n i o n e s y por medio 
de d i scur sos lo in f i l t r an m á s todavía. T o d o lo han invadi-
do; ellos poseen n u m e r o s a s escue las a r r ancadas á la Igle-
sia, y en las q u e d e p r a v a n miserablemente , h a s t a por 
med io d e sá t i r as y b u r l a s cbocarreras , las intel igencias, 
a u n t iernas y c r é d u l a s d e l o s jóvenes , e x c i t a n d o en ellos 
el desprecio h a c i a la S a g r a d a Escr i tu ra . 

En todo e s to hay, Venerab les H e r m a n o s , har tos m o t i -
vos para exci ta r y a n i m a r el ce lo c o m ú n de los Pas tores ; 
de tal modo, q u e á esa c iencia nueva, á esa falsa ciencia, 
se oponga la doc t r ina a n t i g u a y verdadera q u e la Ig les ia 
ha recibido de Cr i s to p o r med io d e los Apóstoles, y q u e 
en este comba te tomen par te en t o d o el m u n d o hábi les 
defensores d e la S a g r a d a E s c r i t u r a . 

Nues t ro pr imer cuidado, por lo tan to , d e b e ser éste; q u e 
en los Seminar ios y en las Un ive r s idades se enseñen l a s 
Divinas Letras , p u n t o por pun to , c o m o lo piden la misma 
importancia d e es ta c iencia y las neces idades d e la época 

actual. 
Por es ta razón, voso t ro s debéis emplear la mayor p r u -

dencia en la elección de los profesores; pa r a es te cometi-
do importa, efect ivamente , nombrar , n o á pe r souas v u l g a -
res, s ino á los q u e se recomienden por u n g r a n d e amor 
y una la rga práct ica d e la Biblia, por u n a ve rdadera cul tu-
ra científica y, en u n a palabra, por ha l la rse á la a l tura d e 
su misión. 

N o e x i g e m e n o s cu idado la tarea de aque l los q u e des-
pués han de ocupar el pues to d e éstos. N o s p lace q u e 
en todos aquel los p u n t o s d o n d e sea posible se escoja, e n t r e 
los d isc ípulos q u e hayan recorr ido d e u n a manera sa t i s fac-
toria el ciclo de los e s tud ios teológicos, 1111 n ú m e r o deter -
minado q u e se ap l ique por comple to para adqui r i r el cono-
cimiento de los L ib ros Santos , y la pos ib i l idad de dedi-
carse á t r aba jos m á s ex tensos . 

Cuando los Maes t ros hayan s ido e leg idos y fo rmados d e 
este modo, q u e ellos emprendan con conf ianza la tarea 
que se les h a y a impues to , y pa r a que l lenen de u n a mane-
ra excelente, y á fin d e q u e o b t e n g a n los resu l tados q u e 
son d e esperar . N ó s q u e r e m o s dar les a lgunas ins t ruccio-
nes m á s ex t ensa s acerca d e es te par t icular . 

Al comienzo de los e s tud ios deben (los maestros) exami-
nar la índole de la in te l igencia de los discípulos , busca r el 
medio d e cul t ivar la , de m o d o que resu l te apta al m i s m o 



t i empo para c o n s e r v a r intacta la doc t r i na d e los Libros 
S a n t o s y p e n e t r a r s e de su esp í r i tu . Ta l e s el objeto del 
Tratado de la introducción bíblica, que sumin i s t r a al discí-
p u l o el m e d i o d e demost rar la in tegr idad y autent ic idad 
d é l a Biblia, el d e busca r y descubr i r el ve rdadero sen t ido 
de s u s p a s a j e s y el d e atacar de f r en te á las interpretacio-
n e s sof ís t icas , e x t i r p á n d o l a s en su raíz. 

A p e n a s h a y neces idad de ind icar cuán impor tan te es 
d i s c u t i r e s tos p u n t o s desde el principio, con o rden , cientí-
f i c a m e n t e y r e c u r r i e n d o á la Teología; pues todo el estu-
d io d é l a E s c r i t u r a se apoya en estas bases v s e i l u m i n a con 
es tos r e s p l a n d o r e s . E l profesor debe apl icarse c o n grandí -
s i m o c u i d a d o á d a r á conocer á f o n d o la par te m á s fecun-
da d e es ta c i e n c i a q u e concierne á la in terpretación, y á 
expl icar á s u s o y e n t e s de qué m o d o podrán uti l izar las 
r i quezas d e la p a l a b r a divina, con venta ja pa r a l a Reli-
g ión y la p i e d a d . 

C ie r t amente , N ó s comprendemos q u e ni l a extensión 
del a sun to , ni el t i e m p o de que se d i spone pe rmi t en reco-
r re r en las e s c u e l a s todo el círculo d e las Escr i turas . Pero 
t oda vez q u e e s necesar io poseer un m é t o d o s e g u r o para 
d i r ig i r con f r u t o s u interpelación, u n maes t ro p ruden te 
deberá evi ta r al m i s m o t iempo el defecto d e l o s q u e hacen 
e s t u d i a r pa sa j e s t o m a d o s al azar en todos l o s libros, y el 
de fec to d e a q u e l l o s o t ros que se det ienen en u n capitulo 
d e t e r m i n a d o d e u n solo libro. 

Si, con efec to , en l a mayor parte de las escuelas no pue-
d e ob t ene r se el m i s m o resultado q u e en las Academias 
super io res en l o q u e a tañe á q u e cada l ibro sea expl icado 
de u n a m a n e r a corre la t iva y minuciosa, c u a n d o menos 
debe pone r se e spec i a l cuidado en q u e los pasajes esco-
g idos para la in t e rp re t ac ión sean es tud iados de u n mo-
d o suf ic iente y c o m p l e t o ; los discípulos, a t ra ídos é ins-
t ru idos por e s t e m é t o d o de expl icación, podrán luego 
releer y g u s t a r el res to de la Biblia d u r a n t e t oda su 
v ida . 

El profesor , fiel á las prescr ipc iones de aque l los que 
N o s precedieron, deberá emplea r para los e s tud ios la ver-
sión Vulgata. 

Es ta es, en efecto, la q u e el Concil io d e T r e n t o ha de -
s ignado c o m o au tén t i ca y la q u e debe ser empleada «en 
las lecturas públ icas , las d iscus iones , las predicac iones y 
las explicaciones»; d icha vers ión es también la q u e reco-
mienda la práct ica co t id iana de la Iglesia . N o q u e r e m o s 
decir, sin embargo, q u e no haya neces idad de t ene r en 
cuenta las d e m á s vers iones que los c r i s t ianos de los pr i -
meros s ig los ut i l izaron con elogio, y, sobre todo, los t ex -
tos pr imit ivos. P u e s si en lo q u e se refiere á los p r inc ipa-
les puntos, su s en t i do es c la ro en las edic iones hebrá ica 
y gr iega de la Vulgata , e s to n o obs tante , c u a n d o a l g ú n pa-
saje a m b i g u o ó m e n o s claro se e n c u e n t r e en ellas, el re-
curso á la l engua d e q u e proceden» será, s igu iendo el con-
sejo de San Agus t ín , út i l ís imo. 

Claro es q u e será preciso proceder con m u c h a c i r c u n s -
pección en esta tarea; pues el deber del c o m e n t a d o r es in-
dicar, no lo q u e él m i s m o piensa , s ino lo q u e p e n s a b a el 
au tor cuyo t e x t o expl ica . 

Cuando la lec tura haya s i d o encaminada con c u i d a d o 
hacia el fin propues to , habrá l legado el m o m e n t o de escu-
driñar y expl icar su sen t ido . N u e s t r o p r imer consejo acer-
ca d e este p u u t o es q u e se observen las prescr ipc iones q u e 
están en u s o respecto d e la in terpre tac ión , c o n t a n t o m á s 
cuidado c u a n t o q u e el a t aque d e N u e s t r o s adversar ios es 
sobre este par t icular m á s vivo. 

Es preciso p r i m e r a m e n t e pesa r con gran c u i d a d o el 
valor d e l a s pa labras en sí mismas, la s igni f icac ión d e sil 
contexto , la s imil i tud d e los pasajes , etc.... y de es te modo 
aprovechar las e x t r a ñ a s ac larac iones d e la ciencia q u e se 
nos opone. N o obs tante , deberá cu idar de no e m p l e a r ) n á s 
t iempo ni más so l ic i tud en es tas cues t iones qite en el es-
tudio d e los L ib ros San tos en si mismos, pa r a evitar q u e 
un conocimiento demas iado ex t enso y p r o f u n d o d e ta les 



a s u n t o s l l eve al esp í r i tu d e la j u v e n t u d e s t u d i o s a m a s t u r -
b a c i ó n q u e f u e r z a . 

D e t o d o e s to r e s u l t a u n a r e g l a f i ja y s e g u r a , q u e debe rá 
s e g u i r s e en e l e s t u d i o d e la S a g r a d a E s c r i t u r a d e s d e el 
p u n t o d e v i s t a t e o l ó g i c o . 

I m p o r t a , pues , l iacer n o t a r r e s p e c t o de e s t e a s u n t o , q u e 
á l a s o t ras c a u s a s de las d i f i c u l t a d e s q u e s e p r e s e n t e n en 
la e x p l i c a c i ó n de c u a l q u i e r a u t o r a n t i g u o , h a y q u e agre-
g a r a l g u n a s , q u e con e spec i a l i dad a t a ñ e n á la i n t e rp re t a -
c ión d e los L i b r o s S a g r a d o s . C o m o é s t o s s o n o b r a de l E s -
p í r i t u - S a n t o , las p a l a b r a s o c u l t a n g r a n n ú m e r o d e ve rda-
d e s q u e s o b r e p u j a n en m u c h o á la f u e r z a y á la p e n e t r a c i ó n 
d e la r a z ó n l i u m a u a en lo q u e s e r e f i e r e á c o m p r e n d e r los 
d i v i n o s Mis te r ios , y l o q u e con e l l o s se r e l a c i o n a . S u s e n -
t i d o e s á veces m á s a m p l i o y m á s ve l ado d e lo q u e pa reee 
i n d i c a r su l e t r a y las r e g l a s d e la h e r m e n é u t i c a ; a d e m á s s u 
s e n t i d o l i tera l o c u l t a en si m i s m o o t ros s i g n i f i c a d o s q u e 
s i rven , u n a s veces p a r a ac la ra r los d o g m a s , y o t r a s p a r a 
d a r r e g l a s d e c o n d u c t a p a r a la v i d a 

N o p u e d e n e g a r s e q u e los L i b r o s S a n t o s s e h a l l a n en-
v u e l t o s en c ie r ta o b s c u r i d a d re l ig iosa , y p o r e s t o n a d i e 
d e b e s in g u í a d e d i c a r s e á su e s tud io . Dios l o h a q u e r i d o 
as í (es ta es la o p i n i ó n d e l o s S a n t o s P a d r e s ; p a r a q u e los 
h o m b r e s los e s t u d i e n con m á s a t e n c i ó n y c u i d a d o , p a r a 
q u e las v e r d a d e s m á s p e n o s a m e n t e a d q u i r i d a s p e n e t r e n 
m á s p r o f u n d a m e n t e e n s u corazón y p a r a q u e e l los c o m -
p r e n d a n , s o b r e todo, q u e D i o s h a d a d o á la I g l e s i a l a s E s -
c r i t u r a s á f i n d e q u e en la i n t e r p r e t a c i ó n de s u s pa l ab ra s 
s ea el la el g u í a y m a e s t r o m á s s e g u r o . 

Al l í d o n d e D i o s ha p u e s t o s u s d o n e s , allí d e b e b u s c a r s e 
la v e r d a d . L o s h o m b r e s en q u i e n e s r e s i d e la s u c e s i ó n de 
l o s Após to l e s , e x p l i c a n l a s E s c r i t u r a s s in n i n g ú n p e l i g r o 
d e er ror ; S a n I r e n e o as í l o ha d e c l a r a d o . E s t a e s s u doc -
t r i n a y la d o c t r i n a d e los d e m á s S a n t o s P a d r e s q u e h a 
a d o p t a d o el Conci l io V a t i c a n o , c u a n d o , r e n o v a n d o u n 
d e c r e t o del Conci l io d e T r e n t o s o b r e la i n t e r p r e t a c i ó n de 

la pa labra d iv ina escr i ta , decidió; Q u e «en las c o s a s d e l a 
fe y de las c o s t u m b r e s q u e t i e n d e n á la ac la rac ión d e la 
doc t r ina c r i s t iana , s e d e b e c o n s i d e r a r c o m o s e n t i d o e x a c t o 
de la S a g r a d a E s c r i t u r a e l q u e h a d e c l a r a d o y d e c l a r a c o -
mo tal N u e s t r a S a n t a M a d r e la Ig les ia , á q u i e n p e r t e n e c e 
juzgar del s e n t i d o y d e la i n t e r p r e t a c i ó n d e los L i b r o s Sa -
grados». N o es, p o r lo t an to , p e r m i t i d o á n a d i e e x p l i c a r l a 
Escr i tu ra de u n a m a n e r a c o n t r a r i a á e s t a s i g n i f i c a c i ó n 
s e g ú n el c o n s e n t i m i e n t o u n á n i m e d e los Pad re s . 

P o r es ta ley l lena d e p r u d e n c i a , la I g l e s i a n o d e t i e n e n i 
cont rar ía las i n v e s t i g a c i o n e s d e la c i enc i a b íb l ica , pe ro la 
man t i ene a l a b r i g o de t o d o e r ro r y c o n t r i b u y e p o d e r o s a -
m e n t e á s u s v e r d a d e r o s p r o g r e s o s . Cada doc to r , en efecto , 
ve ab ie r to a n t e sí u n v a s t o campo ; en el que, s i g u i e n d o 
una d i recc ión s e g u r a , su ce lo p u e d e e j e r c i t a r s e d e u n m o -
d o no tab le y con p r o v e c h o p a r a la I g l e s i a 

Y, v e r d a d e r a m e n t e , en lo q u e s e re f ie re á los p a s a j e s d e 
la Biblia, q u e e s p e r a n a ú n u n a e x p l i c a c i ó n c ie r ta y b i e n 
def in ida , p u e d e acon tece r , g r a c i a s á u n b e n é v o l o d e s i g n i o 
de la P r o v i d e n c i a de Dios , q u e el j u i c i o d e l a I g l e s i a s e 
encuent re , p o r d e c i r l o así, m a d u r o p a r a u n e s t u d i o p r e p a -
ratorio. P e r o en lo q u e toca á p u n t o s q u e ya han s i d o de-
clarados, e l d o c t o r p u e d e d e s e m p e ñ a r un pape l úti l , s ea 
exp l i cándo los con m á s c l a r idad á la m u c h e d u m b r e de los 
fieles, ó b ien d e f e n d i é n d o l o s con m á s fue rza c o n t r a los a d -
versar ios d e la fe . 

El i n t é rp re t e ca tó l i co debe , pues , m i r a r c o m o un d e b e r 
i m p o r t a n t í s i m o y s a g r a d o e x p l i c a r en el s e n t i d o d e c l a r a d o 
los t e x t o s de la E s c r i t u r a c u y a s i g n i f i c a c i ó n h a y a s i d o d e -
c la rada a u t é n t i c a m e n t e , s ea p o r los a u t o r e s s a g r a d o s , á 
qu ienes ha g u i a d o la i n sp i r ac ión de l E s p í r i t u - S a n t o , c o m o 
sucede en m u c h o s p a s a j e s del N u e v o T e s t a m e n t o , ó b i e n 
p o r la Ig les ia , a s i s t i d a t a m b i é n p o r e l m i s m o E s p í r i t u 
Santo , por m e d i o d e u n j u i c i o so l emne , ó p o r s u a u t o r i -
dad un ive rsa l y o r d i n a r i a E s prec iso , p o r l o t an to , con -
vencerse de q u e e s t a i n t e r p r e t a c i ó n es la ú n i c a q u e p u e -



d e a p r o b a r s e , s e g ú n las l eyes de u n a s a n a h e r m e n é u -
t i ca . 

S o b r e l o s d e m á s p u n t o s , d e b e r á s e g u i r las ana log ías de 
la fe y t o m a r c o m o m o d e l o la d o c t r i n a ca tó l i ca tal como 
e l la e s t á de f in ida p o r la a u t o r i d a d d e la Ig les ia ; p o r q u e es 
e l m i s m o D i o s el a u t o r de los L i b r o s S a n t o s y de la doc-
t r i n a q u e la I g l e s i a t i e n e e n depós i t o . N o p u e d e , p o r lo 
t a n t o , s u c e d e r q u e u n a s ign i f i cac ión a t r i b u i d a á los prime-
ros , d i f e r en t e , sea en lo q u e fue re , de la s e g u n d a , proceda 
d e u n a l e g í t i m a in t e rp re t ac ión . 

D e a q u í resu l t a , d e u n a m a n e r a ev iden te , q u e se debe 
r e c h a z a r , c o m o i n s e n s a t a y fa lsa , t o d a e x p l i c a c i ó n que 
p o n g a á los a u t o r e s s a g r a d o s e n c o n t r a d i c c i ó n e n t r e sí, ó 
q u e s e a o p u e s t a á la e n s e ñ a n z a de l a I g l e s i a . 

E l q u e p r o f e s a la S a g r a d a E s c r i t u r a d e b e t ambién me-
r e c e r e s t e e logio : q u e p o s e e á f o n d o t o d a la Teolog ía , y 
q u e c o n o c e p e r f e c t a m e n t e los c o m e n t a r i o s de l o s Santos 
P a d r e s , de los d o c t o r e s y de los m q o r e s in té rpre tes . Ta l 
e s la d o c t r i n a de S a n J e r ó n i m o y d e S a n A g u s t í n , que se 
q u e j a c o n razón en e s t o s t é r m i n o s : «Si t o d a c iencia , aun-
q u e p o c o i m p o r t a n t e y fácil de adqu i r i r , p i d e , c o m o e s evi-
d e n t e , s e r e n s e ñ a d a p o r u n h o m b r e doc to , p o r u n maestro, 
n a d a h a y m á s o r g u l l o s a m e n t e t e m e r a r i o q u e el n o querer 
c o n o c e r los L i b r o s Sagrados , s e g ú n la e n s e ñ a n z a de s u s in-
t é r p r e t e s . T a l h a s i d o t a m b i é n l a o p i n i ó n d e o t r o s Santos 
P a d r e s , q u e la l ian c o n f i r m a d o con s u e j e m p l o . «Kilos ex-
p l i c a b a n las E s c r i t u r a s , n o s e g ú n s u p r o p i a op in ión , s ino 
s e g ú n l o s e s c r i t o s y la a u t o r i d a d de s u s p redecesores , por-
q u e e r a e v i d e n t e q u e é s t o s h a b í a n rec ib ido , p o r sucesión 
d e l o s A p ó s t o l e s , las r e g l a s p a r a la i n t e r p r e t a c i ó n de los 
L i b r o s S a n t o s » . 

E l t e s t i m o n i o d e los S a n t o s Padres , que , d e s p u é s de los 
A p ó s t o l e s , han s ido, p o r d e c i r l o así, l os j a r d i n e r o s de la 
S a n t a I g l e s i a , s u s c o n s t r u c t o r e s y p a s t o r e s , y l a han ali-
m e n t a d o y h e c h o c recer (San A g u s t í n ) , t i e n e t a m b i é n una 
g r a n d e a u t o r i d a d , c u a n d o e l los e x p l i c a n d e u n a so la y úni-

c a m a n e r a u n t e x t o bíbl ico; p u e s d e s u c o n f o r m i d a d r e su l -
ta c l a r amen te que , s e g ú n la d o c t r i n a ca tó l ica , d i c h a exp l i -
cación h a s i d o r ec ib ida p o r t r a d i c i ó n d e los A p ó s t o l e s . 

L a o p i n i ó n d e e s t o s m i s m o s P a d r e s , es t a n b i é n m u y 
d igna d e s e r t o m a d a en cons ide rac ión , c u a n d o t r a t a n de 
los m i s m o s a s u n t o s c o m o d o c t o r e s y d e c l a r a n d o s u j u i c i o 
par t icu la r ; p u e s n o s o l a m e n t e s u c i enc i a d e la d o c t r i n a re -
velada y s u s g r a n d e s c o n o c i m i e n t o s , t an necesa r io s p a r a 
in te rp re ta r los l i b ros apos tó l i cos , l e s r e c o m i e n d a n , s i n o 
q u e Dios m i s m o h a p r o d i g a d o los a u x i l i o s d e s u s l uces á 
e s tos h o m b r e s n o t a b i l í s i m o s p o r la s a n t i d a d d e s u s v i d a s 
y s u celo p o r la v e r d a d . 

Q u e el i n t é r p r e t e sepa , p o r l o t a n t o , q u e él d e b e s e g u i r 
s u s pasos con r e s p e t o y a p r o v e c h a r s e de s u s t r a b a j o s m e -
d ian te u n a e l ecc ión in t e l igen te . N o e s prec iso , s in e m b a r -
go, creer q u e t i e n e c e r r a d o el c a m i n o y q u e 110 puede , 
c u a n d o un m o t i v o r azonab le ex i s t a p a r a ello, i r m á s le jos 
en s u s p e s q u i s a s y e n s u s e x p l i c a c i o n e s . E s t o le e s pe rmi -
t ido, s i e m p r e q u e é l s i g a r e l i g i o s a m e n t e el sab io p r e c e p t o 
dado p o r S a n A g u s t í n : «110 a p a r t a r s e en n a d a del s e n t i d o 
literal y c o m o ev iden te , c o m o n o t e n g a a l g u n a r a z ó n q u e 
le impida a j u s t a r s e á él ó q u e h a g a necesa r io a b a n d o n a r -
l o . . E s t a reg la d e b e o b s e r v a r s e con t a n t a m á s f i r m e z a , 
cuan to q u e en m e d i o d e un t an g r a n d e d e s e o de i n n o v a r 
y de tal l i be r t ad d e op in iones , e x i s t e 1111 m a y o r p e l i g r o d e 
e n g a ñ a r s e . 

El q u e e n s e ñ a las E s c r i t o r a s , n o d e s c u i d a r á t a m p o c o el 
- sen t ido a l egór i co ó aual í t ico , a p l i c a d o á c i e r t a s p a l a b r a s 

por los S a n t o s Padres , s o b r e t o d o c u a n d o e s t o s s ign i f i ca -
dos s e de r iven , n a t u r a l m e n t e , del s e n t i d o l i tera l y s e apo -
yen en g r a n n ú m e r o d e a u t o r i d a d e s . 

L a Igles ia , en e fec to , h a r ec ib ido d e l o s A p ó s t o l e s es te 
m é t o d o d e i n t e rp re t ac ión , y l o h a p r o b a d o con s u e j em-
plo, y as í r e su l t a d e d e la L i t u r g i a . N o q u i e r e d e c i r e s to 
q u e los S a n t o s P a d r e s h a y a n p r e t e n d i d o d e m o s t r a r por sí 
m i s m o s los d o g m a s de la F e . s i n o q u e e l los han e x p e r i -
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m e n t a d o q u e este m é t o d o e ra b u e n o pa ra a l imentar la v i r -
t u d y la piedad. 

L a au to r idad de los d e m á s in té rp re tes catól icos es, en 
verdad, menor ; pero t oda vez q u e l o s e s tud ios bíblicos h a n 
hecho en la Ig les ia c o n t i n u o s p rogresos , es preciso dar á 
l o s comentar ios de esos doc to r e s el h o n o r q u e les corres-
ponde : se puede, por lo tanto, t o m a r de s u s t rabajos m u -
chos a r g u m e n t o s idóneos para rechazar los a t aques y es-
clarecer los p u n t o s dif íci les. 

Pe ro lo que no conv iene en m o d o a lguno , es que, igno-
r a n d o ó desprec iando las exce len tes obras q u e los N u e s -
t ros N o s de ja ron en gran número , p re f i e ra el in té rpre te 
los l ibros he te rodoxos , que, con g r a n pe l igro d e la sana 
doctr ina, y m u y f r e c u e n t e m e n t e en de t r imento de la fe, bus -
ca en e l los la exp l icac ión de los t ex tos respecto d e los que 
los católicos, con u n resu l t ado exce len te y desde hace 
m u c h o t iempo, h a n e je rc i tado su t a len to y mul t ip l i cado 
s u s t rabajos . 

P u e s aunque , en efecto, l o s e s tud ios d e los he te rodoxos , 
p r u d e n t e m e n t e ut i l izados , puedan á veces a y u d a r al in tér -
p r e t e católico, impor ta , n o obs tante , á és te recordar que, 
s e g ú n las n u m e r o s a s p r u e b a s sacadas de los t ex tos ant i -
guos , el s en t i do no d e s f i g u r a d o d e las San t a s Letras , no 
se encuen t r a fue ra d e la Iglesia , y no p u e d e ser def in ido 
por los que, p r i v a d o s d e l a verdadera fe, no l legan has ta 
la "médula d e las E s c r i t u r a s y s í ún icamen te á desf lorar 
s u cor teza. 

Es de desear, y m u y necesar io s o b r e todo, q u e la prác-
t ica de la d iv ina Esc r i tu ra , se ex t i enda á t ravés d e t oda 
la Teo log ía y se convier ta , p o r deci r lo así, en su alma; tal 
ha s ido en todos los t i e m p o s la doc t r ina d e todos los Pa-
dres y de los t eó logos m á s notables , y la q u e ellos h a n 
apoyado con su e jemplo . 

T o d o s ellos se h a n ded icado á es tablecer y a f i rmar so-
bre los L ib ros S a n t o s sin excepción a lguna , las verdades 
q u e son obje to de la fe y las q u e d e ésta se der ivan. E s , 

pues. de los L i b r o s S a g r a d o s y también d e la t radic ión di-
vina de los q u e ellos se h a n servido pa ra r e fu ta r las m o -
dernas invenciones d e los herét icos, y pa r a encon t ra r la 
r o n d e ser, la exp l icac ión y la relación que ex i s t e e n t r e 
los dogmas católicos. 

Nada t iene esto d e s o r p r e n d e n t e para el q u e re f lex ione 
el lugar tan i m p o r t a n t e que o c u p a n los L ib ros S a n t o s en-
tre las fuen tes d e la la revelación divina; has ta tal p u n t o , 
q u e sin el es tud io y u s o diar io d e aquél los , n o podría la 
Teología ser t ratada de u n a manera conven ien te y d i g n a 
de tan elevada c ienc ia Bueno es también, i n d u d a b l e m e n -
te. que los jóvenes se ejerciten, sobre todo en las U n i v e r -
sidades y Seminar ios , en adqu i r i r la in te l igencia y la c ien-
cia de los dogmas , y que, pa r t i endo de los ar t ículos de la 
fe, deduzcan s u s consecuencias por medio d e una a r g u -
mentación establecida s e g ú n l a s reg las de u n a f i losof ía 
exper imentada y sól ida. N o obs tante , el teó logo p r o f u n d o 
é instuido, no debe descu ida r la in terpre tac ión d e los d o g -
mas, basada en la au to r i dad de la Biblia, 

La Teología , en efecto, n o t o m a s u s a r g u m e n t o s de las 
demás ciencias, s i n o i nmed ia t amen te d e Dios por la reve-
lación. Por lo tan to , nada recibe de esas c iencias c o m o si 
le fueran super iores , y sí las emplea c o m o á sus infer io-
res y servidoras . 

Este método d e enseñanza d e la c iencia sag rada es tá in -
dicado y r e c o m e n d a d o por el Principe de las /Mogos, San to 
Tomás de Aqu ino . Es t e , además , ha enseñado c ó m o el 
teólogo q u e comprende bien el carácter de la ciencia q u e 
cultiva, puede defender s u s pr inc ip ios d e cualesquiera de 
los ataques: «Al a rgumen ta r , si el adversar io concede al-
gunas verdades q u e n o s h a n s ido dadas por l a revelación, 
queda probado q u e por v i r tud de l a autor idad de la Sagra-
da Escr i tura , noso t ro s d i s cu t imos cont ra los here jes y p o r 
medio de u n a r t í cu lo d e la fe cont ra los que n iegan otro . 
Por el contrario, si el adversa r io nada cree, sólo n o s que-
d e el recurso de demos t r a r l e la verdad de los ar t ículos d e 



l a fe p o r m e d i o d e r azonamien tos para des t ru i r los suyos 
si él l o s hace c o n t r a la fe>. 

Debemos , p o r lo tan to , poner un especial cuidado en 
q u e los j ó v e n e s c a m i n e n al comba te convenien temente 
i n s t ru idos en l a s ciencias bíblicas para q u e 110 frustren 
N u e s t r a s l e g í t i m a s esperanzas, ni, lo q u e ser ía m á s grave, 
p a r a q u e 110 c o r r a n , inadver t idamente , el pe l igro d e caer 
en el error, e n g a ñ a d o s por las falsas p romesas de los ra-
c ional i s tas y p o r el f a n t a s m a de u n a e rud ic ión superficial. 

Pe ro e l los e s t a r á n per fec tamente apercibidos á la lucha 
s i con a r r eg lo al m é t o d o que N ó s m i s m o les h e m o s ense-
ñ a d o y p r e sc r ip to . cu l t i van re l ig iosamente y con profun-
d idad el e s t u d i o d e la Fi losof ía y d e la Teología, bajo ¡a 
dirección del mismo Santo Tomas. D e este m o d o harán gran-
des y s e g u r o s p rog resos , t an to en las c iencias bíblicas co-
m o en la p a r t e d e la Teog ía l lamada f>ositiz<a. 

Haber d e m o s t r a d o la verdad d e la doc t r i na católica; ha-
b e r exp l i cado y ac la rado esta doctr ina, gracias á una in-
terpre tación l eg í t ima y sab ia de la Biblia, es mucho, c ier-
t amen te : res ta , s in embargo, otro p u n t o q u e fijar, y tan 
impor tante , q u e el t r aba jo para consegu i r lo ?s considera-
ble, para q u e l a au to r i dad completa d e las E s c r i t u r a s que-
d e demos t r ada tan só l idamente c o m o sea posible. 

E s t e ob je to 110 podrá consegui r se p l ena y en te ramente 
s i n o por el m a g i s t e r i o propio y s i empre subs i s ten te d e la 
Ig les ia , q u e «por s í misma , y á causa d e su admirable di-
fus ión , d e su e m i n e n t e sant idad , de su f ecund idad inago-
tavle en toda sue r t e d e bienes, de su un idad católica, d e 
su es tab i l idad invencible , es un g r a n d e y pe rpe tuo motivo 
de credibilidad y u n a p r u e b a i r re f ragable d e su d iv ina mi-
sión» . 

Pero toda vez q u e este d iv ino é infal ible magisterio d e 
la Ig les ia descansa en la autor idad d e la Sagrada Escr i tu-
ra, e s p rec i so d e s d e luego af i rmar y re ivindicar la creencia 
h u m a n a , c u a n d o menos , respecto d e s u au tent ic idad . Por 
e s t o s Libros, en efecto, como tes t imonios m á s probados 

d e la an t igüedad , la d iv in idad y la misión de Jesucr i s to , 
la insti tución d e la j e ra rqu ía d é l a Iglesia, la p r imac ía con-
ferida á Pedro y á s u s sucesores, serán pues tas de m a n i -
fiesto y, seguramente , establecidas. 

A este f in será m u y conveniente q u e l o s hombres q u e 
han recibido las O r d e n e s sag radas combatan s o b r e es te 
pun to por la fe y rechacen los a taques del enemigo, y para 
ello es preciso, sobre todo, q u e esos hombres se rev is tan 
d e la a rmadura de Dios, s e g ú n el consejo del Apóstol , y 
q u e se ha l len hab i t uados á los combates y á las nuevas 
armas empleadas por sus adversar ios . E s t e es u n o d e los 
deberes de los Sacerdotes , y San Cr i sòs tomo lo declara en 
términos magní f icos . «Es preciso—dice emplea r un gran 
celo, á fin d e que la palabra de Dios hab i te con abundan -
cia en nosotros: no debemos, pues , estar p ron tos para un 
sólo género d e combate: var iada es la guerra , y m ú l t i p l e s 
los enemigos: és tos n o empleam todos unas m i s m a s ar-
mas, ni de u n a manera igual se p roponen luchar con nos-
otros. 

«Hay, por lo tanto, neces idad d e que aquel q u e deba m e -
dirse con todos, conozca las maquinac iones y los procedi-
mientos de todos, q u e mane j e las f lechas y la honda , que 
sea t r ibuno y j e f e de cohorte, general y soldado, i n f a n t e y 
caballero, ap to pa r a luchar en el mar y para der r ibar m u -
rallas. Si el defensor no conoce todos los med ios d e c o m -
batir, el d iablo sabe hacer en t r a r á s u s raptores por u n 
solo punto, en el caso d e que u n o sólo se que, te sin guar-
da, y ar rebatar las ovejas.» 

N ó s hemos menc ionado más arr iba las as tuc ias d e los 
enemigos, y los múl t ip les medios q u e emplean en el ata-
que: ind iquemos ahora los p roced imien tos q u e deben u t i -
lizarse para la de fensa 

U n o de ellos es, en p r imer término, el e s tud io de las a n -
t iguas lenguas orientales, y al m i s m o t iempo el d e la c ien-
cia que se l lama crí t ica. E s t o s dos géneros d e conoc imien-
tos son hoy día m u y apreciados y est imados; el Clero que 



los posea con m á s ó m e n o s e x t e n s i ó n , s e g ú n el país en 
q u e s e e n c u e n t r e y los h o m b r e s con q u i e n es té en rela-
c ión , p o d r á m e j o r m a n t e n e r s u d i g n i d a d y c u m p l i r c o n los 
debe re s de s u c a r g o . El M i n i s t r o d e D i o s debe , en efecto , 
«hace r se t o d o p a r a t o d o s y es ta r s i e m p r e p r o n t o á sa t i s fa-
cer á t o d o a q u e l q u e le p i d a la r azón de la e s p e r a n z a q u e 
t i e n e en sí m i s m o . » 

E s , pues , n e c e s a r i o á los p r o f e s o r e s d e l a S a g r a d a E s -
c r i t u r a , y c o u v i e n e á los t eó logos , c o n o c e r las l e n g u a s en 
las q u e los l i b r o s c a n ó n i c o s f u e r o n p r i m e r a m e n t e escr i tos 
p o r los a u t o r e s s a g r a d o s : se r í a t ambién e x c e l e n t e q u e los 
s e m i n a r i s t a s c u l t i v a s e n d i c h a s l e n g u a s , s o b r e t o d o aque-
l lo s q u e es tán d e s t i n a d o s á los g r a d o s a c a d é m i c o s de la 
T e o l o g í a . 

D e b e t a m b i é n t e n e r s e espec ia l c u i d a d o e n es tab lecer en 
t o d o s los S e m i n a r i o s y A c a d e m i a s , c o m o y a s e ha h e c h o 
con razón en m u c h o s de ellos, c á t e d r a s d o n d e s e e n s e ñ e n 
las l e n g u a s a n t i g u a s , s o b r e t o d o las s e m í t i c a s y s u s re -
l a c i o n e s con la c ienc ia .» E s t o s c u r s o s s e ded ica rán espe-
c i a l m e n t e á los j ó v e n e s l l a m a d o s al e s t u d i o de las S a g r a -
d a s L e t r a s . 

I m p o r t a t a m b i é n , p o r la m i s m a razón , q u e los s u s o d i -
c h o s p r o f e s o r e s d e S a g r a d a E s c r i t u r a s e h a l l e n i n s t r u i d o s 
y e j e r c i t ados e n l a c i enc i a d e la v e r d a d e r a cr í t ica ; d e s g r a -
c i a d a m e n t e , y con g r a n d a ñ o p a r a la Re l ig ión , h a aparec i -
d o u n s i s t ema q u e s e a d o r n a con el n o m b r e r e spe t ab l e d e 

a l t a cr í t ica , c u y o s d i s c ípu lo s a f i r m a n q u e e l o r igen , la 
i n t e g r i d a d y la a u t o r i d a d d e t o d o l ibro n a c e n so lamente , 
c o m o e l los d i c e n , d e s u s ca rac t e r e s i n t r í n secos . P o r el con-
t ra r io , e s e v i d e n t e q u e c u a n d o s e t r a t a de u n a c u e s t i ó n 
h i s tó r i ca , del o r i g e n y c o n s e r v a c i ó n de u n a o b r a cua lqu ie -
ra, los t e s t i m o n i o s h i s t ó r i c o s t i e n e n m á s va lo r q u e todos 
los demás , y son , p o r l o t an to , los q u e es n e c e s a r i o b u s c a r 
y e x a m i n a r con m á s c u i d a d o . 

E n c u a n t o á los c a r a c t e r e s in t r ínsecos , é s t o s s o n , la m a -
yor ía de las veces, d e m u c h a m e n o s i m p o r t a n c i a ; de tal 

suerte, q u e n o p u e d e n ser i n v o c a d o s p a r a c o n f i r m a r la te-
sis. De o b r a r de o t r o m o d o r e s u l t a n g r a v e s i n c o n v e n i e n t e s . 

P o r eso los e n e m i g o s de la R e l i g i ó n t i e n e n e n e l los m á s 
conf ianza p a r a a t a c a r y b a t i r e n b r e c h a l a a u t e n t i c i d a d de 
los L i b r o s S a n t o s ; e s t e g é n e r o de «alta cr í t ica» q u e h o y s e 
exal ta c o n d u c i r á en d e f i n i t i v a al r e s u l t a d o d e q u e c a d a 
u n o en la i n t e r p r e t a c i ó n s e a t e n g a á s u s g u s t o s y á s u s 
pre ju ic ios . D e es te m o d o la luz, b a s a d a en las E s c r i t u r a s , 
no s e hará , y n i n g u n a v e n t a j a r e p o r t a r á p a r a la c iencia ; 
pero se m a n i f e s t a r á con ev idenc i a e s t e carác ter de l e r ror , 
q u e c o n s i s t e e n la d i v e r s i d a d y d i s e n t i m i e n t o d e l a s op i -
n iones . L a c o n d u c t a d e los j e f e s de es ta n u e v a c ienc ia lo 
está ya d e m o s t r a n d o . 

Además , c o m o la m a y o r p a r t e de e l los e s t á n i m b u i d o s 
en las m á x i m a s de u n a vana f i l o so f í a y de l r a c i o n a l i s m o , 
no t e m e r á n d e s c a r t a r d e los S a g r a d o s L i b r o s las p rofec ías , 
los mi l ag ros y t o d o s los d e m á s h e c h o s q u e t r a s p a s e n el 
orden n a t u r a l . 

E l i n t é r p r e t e d e b e r á l u c h a r e n s e g u n d o l u g a r c o n t r a 
aquel los que, a b u s a n d o de s u c o n o c i m i e n t o d e las c i e n c i a s 
físicas, s i g u e n p a s o á p a s o á ios a u t o r e s sag rados , á f i n d e 
pode r o p o n e r la i g n o r a n c i a q u e é s t o s t i enen d e t a l e s h e -
chos, y rebat i r s u s e s c r i t o s p o r e s t e mo t ivo . 

C o m o es tos a t a q u e s s e f u n d a n en o b j e t o s sens ib les , son 
t an to m á s p e l i g r o s o s c u a n t o q u e s e e s p a r c e n e n la m u l t i -
tud, sobre t o d o e n t r e la j u v e n t u d d e d i c a d a á las le t ras ; 
desde el m o m e n t o e n q u e é s t a h a y a p e r d i d o s o b r e a l g ú n 
p u n t o el r e spe to á la reve lac ión d iv ina , n o t a r d a r á en d e s -
vanecerse s u fe e n lo q u e s e re lac iona c o n t o d o lo d e m á s . 

P o r q u e e s d e m a s i a d o e v i d e n t e q u e t a n t o c o m o las c i e n -
cias n a t u r a l e s s o n p r o p i a s p a r a m a n i f e s t a r l a g l o r i a del 
Creador g r a b a d a en los o b j e t o s t e r res tes , c o n tal d e q u e 
sean c o n v e n i e n t e m e n t e e n s e ñ a d a s , t a n t o son c a p a c e s d e 
a r rancar del a l m a los p r i n c i p i o s d e u n a s a n a f i l o so f í a y 
de c o r r o m p e r las c o s t u m b r e s c u a n d o s e i n f i l t r a n con d a -
ñ a d a s i n t e n c i o n e s en las j ó v e n e s i n t e l i g e n c i a s . 



T a m b i é n el c o n o c i m i e n t o d e los hechos na tu ra l e s será 
u n a ayuda ef icaz pa r a aque l q u e e n s e ñ e la S a n t a Escr i tu -
ra, y en efecto, grac ias á él p o d r á m á s fác i lmente descubr i r 
y r e f u t a r l o s s o f i s m a s d e t odas clases d i r ig idos cont ra los 
L ib ros S a g r a d o s . 

S e g u r a m e n t e n o p u e d e ex i s t i r n i n g ú n d e s a c u e r d o real 
en t re la Teo log ía y la F í s i ca como arabas se man tengan 
en sus l ímites, y cu iden , s e g ú n la f rase d e San Agust ín , 
«de no a f i rmar nada al azar y de n o tomar lo desconocido 
p o r lo conocido». 

Si á pesa r d e e s t o s u r g i e s e d iscrepancia s o b r e u n punto, 
¿qué debe hace r el teólogo? Segu i r la regla s u m a r i a m e n t e 
indicada por el m i s m o doc to r . «Cuanto á todo aquello 
que nues t ro s adversa r ios p u e d e n d e m o s t r a r n o s con moti-
v o d e la na tu ra l eza , apoyándose en ve rdade ra s pruebas, 
p robémos le q u e n o h a y n a d a cont ra r io á es tos hechos en 
n u e s t r a s S a g r a d a s Le t ras . M a s en c u a n t o á lo q u e saquen 
d e cier to d e s u s l ibros y q u e invoquen como en contradic-
c ión con es tas S a g r a d a s Le t ras , e s decir , con la fe católica, 
mos t rémos les que se t ra ta d e hipótesis , ó que d u d a m o s en 
manera a lguna d e la falsedad d e e s a s af i rmaciones». {De 
Gen. ad li/,) 

Para p e n e t r a r n o s bien d e la jus t i c ia de esta regla consi-
de remos p r imero q u e los escr i tores sagrados , ó m á s exac-
t a m e n t e «el e sp í r i t u d e D i o s q u e hab laba por su boca, no 
ha quer ido e n s e ñ a r á los hombres es tas ve rdades concer-
n i en te s á la c o n s t i t u c i ó n ín t ima d é l o s objetos visibles, 
p o r q u e ellas n o debían servir les d e nada pa ra su salva-
ción •. T a m b i é n e s t o s autores , sin dedicarse á observar 
bien la natura leza , descr iben a lgunas veces l o s obje tos y 
hablan de ellos ó p o r u n a especie d e metáfora , ó como lo 
ex ig í a el l e n g u a j e u s a d o en aquella época, y así se hace 
todavía h o y s o b r e m u c h o s p u n t o s en la v ida diaria, aún 
e n t r e los h o m b r e s m á s sab ios . 

En el l e n g u a j e v u l g a r se des igna p r imero y por la pala-
b r a propia los o b j e t o s q u e caen ba jo los sen t idos ; el escri-

tor sagrado (y el Doc to r Angél ico n o s lo advierte) se ha fi-
jado en los caracteres sensibles, e s decir , en aque l lo s q u e 
Dios mismo, d i r ig i éndose á los hombres , h a indicado, si-
guiendo la c o s t u m b r e d e los h o m b r e s para ser c o m p r e n -
dido por ellos. 

Pero de q u e sea preciso defender v i g o r o s a m e n t e la S a n -
ta Escri tura, 110 resul ta que sea necesar io conservar igua l -
mente lodos los sen t idos q u e cada u n o d e los P a d r e s ó de 
los intérpretes que los h a n suced ido h a n empleado para 
explicar estas m i s m a s Escr i turas . Aquél los , en efecto, da-
das las opin iones cor r i en tes en su época, tal vez no h a n 
juzgado s i empre según la verdad, has ta el p u n t o d e no 
emitir c ier tos pr inc ip ios q u e dis tan m u c h o en la ac tual i -
dad de estar p robados . 

Es preciso d i s t i ngu i r con cu idado en s u s exp l icac iones 
aquello q u e d a n c o m o concern ien te á la fe ó c o m o l igado 
con ella, de aquel lo q u e af i rman d e común acuerdo . En 
efecto, cuan to á lo q u e no es la esencia d e la fe, los S a n t o s 
han podido tener pareceres d i ferentes lo m i s m o q u e nos-
otros; tal es la doctrina de Santo Tomás. 

Este, en o t ro pasaje, se expresa con m u c h a sabidur ía en 
estos términos: «Por lo q u e concierne á las op in iones q u e 
los f i lósofos h a n p ro fesado c o m u n m e n t e y q u e 110 son 
contrarias á n u e s t r a fe, m e parece más s e g u r o no af i rmar-
las como dogmas , a u n q u e a l g u n a s veces sean i n t roduc i -
das en el r azonamien to de aque l los filósofos, por 110 faci-
litar á los sabios d e es te m u n d o ocasión d e desprec ia r 
nues t ra doctr ina». 

Por o t ra parte, a u n q u e el in té rpre te d e b e demos t ra r q u e 
nada contradice la Esc r i tu ra bien expl icada á las verda-
des q u e aquel los q u e e s tud ian las ciencias f ísicas d a n co-
mo d e r l a s y apoyadas en f i rmes a r g u m e n t o s , no debe ol-
vidar que á veces m u c h a s de es tas verdades , dadas t a m -
bién como ciertas, han s i d o i n m e d i a t a m e n t e p u e s t a s en 
duda y dejadas á u n lado. Q u e si los escr i tores que t ra tan 
de los hechos físicos, taqueándolos l ímites a s ignados á 



¡as c i e n c i a s e n las c ua l e s e l l o s s e o cupan , a vanzan po r el 
t e r r e n o de la F i l o s o f í a e m i t i e n d o o p i n i o n e s nocivas, el 
t e ó l o g o p u e d e h a c e r l l a m a m i e n t o á los f i l ó so fo s para refu-

tar és tas . 

X ó s q u e r e m o s a h o r a ap l i ca r esta doc t r i na á las cien-

c i a s del m i s m o g é n e r o , y p r i n c i pa lmen te á la Histor ia. 

D e b e af l ig i r , e n efecto, q u e m u c h o s h o m b r e s q u e estudian 

á f o n d o l o s m o n u m e n t o s de l a ant i güedad, l a s costumbres 

y l a s i n s t i t u c i o n e s de l o s pueb lo s , y se en t regan con este 

m o t i v o á g r a n d e s t rabajos, t ienen f recuentemente por ob-

j e t o e n c o n t r a r e r r o r e s e n l o s L i b r o s S a n t o s á f i n de dañar 

y q u e b r a n t a r c o m p l e t a m e n t e la au to r idad de las Escr i -

t u r a s . 

A l g u n o s o b r a n a s i c o n d i s p o s i c i o n e s verdaderamente 

d e m a s i a d o ho s t i l e s , y j u z g a n de una mane ra q u e n o es 

b a s t a n t e i m p a r c i a l . T i e n e n tanta con f i an za e n l o s l ibros 

p r o f a n o s y en l o s d o c u m e n t o s del pa sado, q u e los invo-

c a n c o m o s i n o p u d i e s e e x i s t i r c o n este m o t i v o n i n guna 

s o s p e c h a de e r ro r , m i e n t r a s n i e g a n t oda creenc ia á los 

L i b r o s S a g r a d o s , á la m e n o r , á la m á s v a n a apar ic ión de 

i n e x a c t i t u d , y e s to m i s m o s i n n i n g u n a d i s c u s i ó n . 

A l a v e r d a d p u e d e o c u r r i r q u e c iertos pasajes, en la im-

p r e s i ó n de l a s d i v e r s a s ed ic iones , n o se encuen t r e i i f ep r o -

d u c i d o s de u n a m a n e r a ab so l u t amente j u s t a . E s t o es lo 

q u e d e b e e s t u d i a r s e c o n cu idado , lo q u e n o debe ser admi-

t i d o f á c i lmen te , á e x c e p c i ó n de l o s p u n t o s en l o s cuales 

el h e c h o h a s i d o c o n v e n i e n t e m e n t e p robado . 

P u e d e o c u r r i r t a m b i é n q u e el s en t ido de a l g u n a s frases 

c o n t i n ú e d u d o s o : p a r a de te rmina r lo , las r eg l a s de la inter-

p r e t a c i ó n s e r á n de g r a n aux i l i o , pe ro se rá abso lutamente 

f u n e s t o , v a el l i m i t a r l a i n s p i r a c i ó n á a i g u n a s partes de 

l a s E s c r i t u r a s , y a el c oncede r q u e el autor s a g r a d o se ha-

y a e n g a ñ a d o . 

T a m p o c o se p u e d e to lerar el m é t o d o de aque l l o s que se 

l i b r a n de e s ta s d i f i c u l t a d e s n o v a c i l a ndo en conceder que 

la i n s p i r a c i ó n d i v i n a n o se ex t i ende s i n o á las verdades 

que conc i e rnen á l a fe y las c o s t u m b r e s y á n a d a más . 

P iensan e q u i v o c a d a m e n t e q u e c u a n d o se trata de la ve r -

dad de los a v i s o s n o e s p rec i so b u s c a r p r i n c i pa lmen te l o 

qne h a d i c h o D i o s , s i n o e x a m i n a r m á s b i en el m o t i v o po r 

el cual h a h a b l a d o as i . 

E n efecto, todos l o s l i b r o s en te ro s q u e la I g l e s i a h a re-

c ib ido c o m o s a g r a d o s y c a n ó n i c o s en todas s u s partes 

han s ido e sc r i to s bajo la i n s p i r a c i ó n del E s p í r i t u Santo -

Po r lo tanto, e s p r ec i s o q u e n o p u e d a un i r s e n i n g ú n e r r o r 

á la i n sp i r ac i ón d i v i n a , que n o s ó l o ésta e x c l u y e p o r s i 

m i s m a todo error, s i n o q u e i g u a l m e n t e e x c l u y e y r e p u g n a 

necesariamente, tan necesar iamente c o m o D i o s , s o b e r a n a 

Verdad, n o p u e d e se r autor de n i n g ú n error. 

T a l es la a n t i g u a y cons tante c reenc ia de la I g l e s i a , de -

f in ida s o l emnemen te por l o s C o n c i l i o s de F l o r e n c i a y de 

Trento, con f i rmada po r f i n y m á s e xp re samen te e x p u e s t a 

en el C o n c i l i o de l Va t i c ano , q u e d i ó este decreto ab s o l u t o : 

• L o s l ib ros enteros del A n t i g u o y N u e v o T e s t a m e n t o en 

todas s u s partes, tales c o m o es tán e n u m e r a d o s po r el d e -

creto del m i s m o C o n c i l i o de T r en t o , y tales c o m o e s t á n 

conten idos e n la a n t i g u a ed i c i ón Vulgata en latín, deben 

ser m i rado s c o m o s a g r a d o s y c a n ó n i c o s . L a I g l e s i a l o s t ie-

ne por s a g r a d o s y canón i co s , n o p o r q u e redactados po r l a 

so la c ienc ia h u m a n a h a n s i d o a p r o b a d o s i nmed i a t amen te 

por la au to r idad de d i c h a I g le s ia ; n o p o r q u e enc i e r r an so -

lamente la v e r d a d s i n error, s i n o p o r q u e escr i tos bajo 

la i n sp i r a c i ón de l E s p í r i t u S a n t o , t ienen á D i o s p o r 

autor. 

No debe, por lo tanto, preocupar casi en nada que el 
Espíritu Santo se haya valido de los hombres como de 
instrumentos para escribir, como si alguna opinion falsa 
pudiese ser emitida, no seguramente por el primer autor, 
sino por los escritores inspirados. En efecto: El mismo les 
ha excitado por su virtud á escribir; El mismo les ha asis-
tido mientras escribían, de tal manera que ellos concebí an 
exactamente lo que querían relatar fielmente y expresa-



í á n c o n u n a ve rdad infal ible t odo l o que les o rdenaba y 

s o l a m e n t e l o que É l les o rdenaba escribir. 

T a l h a s i d o s i emp re el sent i r d e los S a n t o s Padres,. T a m -

b i é n — d i c e S a n A g u s t í n , — p u e s t o q u e éstos h a n escrito lo 

q u e el E s p í r t u S a n t o les h a mos t r ado y les h a hecho escri-

b i r , n o debe dec i rse que n o lo ha escr i to É l m i smo ; éstos, 

c o m o l o s m iembros , h a n ejecutado l o q u e la cabeza les 

d ictaba». {De Evang.) S a n G r e g o r i o el G r a n d e se ex -

p re sa e n estos términos: « E s b ien s upe r f l uo bu sca r qu ién 

h a e s c r i t o estos l ibros, pues to q u e se cree f i rmemente que 

el a u t o r e s el E s p í r i t u San to . H a escrito, en efecto, qu ien 

h a d i c t a d o l o que era p rec i so escr ib i r ; ha escr i to qu ien ha 

i n s p i r a d o la obra- . 

D e d ú c e s e de esto q u e aque l l o s q u e p i e n s a n q u e en los 

pa sa je s au tén t i co s de l o s L i b r o s S a n t o s p u e d e encerrarse 

a l g u n a idea falsa, aquel los , segu ramente , ó perv ierten la 

d o c t r i n a cató l ica o hacen de l m i s m o D i o s el au to r de u n 

e r ro r . T o d o s l o s P ad re s y t odo s l o s doc to re s h a n estado 

tan f i rmemente pe r suad ido s de que las Le t ra s D i v i na s , 

ta les c o m o n o s h a n s i d o ent regadas p o r l o s escritores 

s a g r a d o s , están e xen t a s de t odo error, que se h a n aplica-

d o c o n m u c h a i n g e n i o s i d a d y re l i g i o samente á concordar 

en t re s i y á conc i l i a r los n u m e r o s o s pasajes q u e parecen 

p r e s e n t a r a l g u n a cont rad i cc ión ó a l g u n a d ivergenc ia . ( Y 

e s to s s o n ca s i l o s m i s m o s q u e en n o m b r e de la ciencia 

n u e v a se n o s o p o n e n hoy) . 

L o s do c t o r e s h a n estado u n á n i m e s en creer q u e estos 

l ibros, e n s u con junto y en s u s partes, s o n i g u a l m e n t e de 

i n s p i r a c i ó n d iv ina , que D i o s m i s m o h a h a b l a d o po r los 

a u t o r e s s a g r a d o s y que n o ha p o d i d o enunc i a r nada opues-

t o á la ve rdad . 

S e d e b e n ap l icar aqu í de u n a mane ra genera l las pala-

b r a s q u e el m i s m o S a n A g u s t í n esc r ib ía á S a n Jerón imo: 

« L o con f i e s o , en efecto, á tu car idad; h e a p r e n d i d o á con-

ceder á l o s ú n i c o s l ib ros de las E s c r i t u r a s , que se l laman 

a h o r a c anón i c o s , esta reverenc ia y este h o n o r de creer 

mu.v f i rmemente q u e n i n g u n o de s u s au to re s h a p o d i d o 

cometer u n error al escr ib i r los . Y s i y o en con t r a s e e n 

estas S a n t a s L e t r a s a l g ú n pasaje que m e parec iese con t r a -

rio á la verdad, n o vac i la r ía en af i rmar, ó q u e el m a n u s -

crito es defectuoso, ó q u e el intérprete n o h a s e g u i d o 

exactamente el texto, ó q u e y o n o c o m p r e n d o b i en» . 

' P e r o l u c h a r p lena y perfectamente e n m e d i o de las c i en -

cias m á s impo r tan te s para establecer l a s a n t i d a d d é l a 

B ib l i a es m u c h o más , segu ramente , de lo q u e es j u s to es-

perar de la s o l a e r u d i c i ó n de l o s t eó l ogo s . E s , po r l o tanto, 

de desear q u e se p r o p o n g a n el m i s m o objeto y se esfuer-

cen en a lcanzar lo l o s ca tó l i cos q u e h a y a n a d q u i r i d o a l g u n a 

autor idad en las c i enc i a s ex t rañas . S i la g l o r i a q u e dan 

tales talentos n o h a fa ltatado j a m á s á la I g le s ia , g r a c i a s á 

un benefic io de D i o s , s e g u r a m e n t e ella n o le faltará tam-

poco ahora. P u e d e esta g l o r i a i r s i e m p r e c rec iendo para 

el a p o y o de la fe. 

C r eemos q u e e s de la m a y o r impo r t anc i a que la v e r d a d 

encuentre n u m e r o s o s y s ó l i d o s defensores, y n a d a e s tan 

prop io para pe r suad i r á la m u l t i t u d p a r a que acepte esta 

verdad c o m o el ve r á h o m b r e s d i s t i n g u i d o s en a l g u n a 

c iencia ded icarse á e l l a m u y l ibremente. 

Además , el od i o de n u e s t r o s o f en so re s se de s vanece rá 

fácilmente, ó a l m e n o s n o se at reverán y a á a f i rmar c o n 

tanta s e g u r i d a d q u e la fe e s e n e m i g a de la ciencia, c u a n d o 

el los vean á l o s h o m b r e s doc to s r end i r á esta fe.el m a y o r 

honor, tener po r ella u n v i v o respeto. 

Pues to q u e pueden tanto p a r a l a R e l i g i ó n aque l l o s á 

quienes la P r o v i d e n c i a h a dado l ibera lmente u n fel iz ta-

lento y la g rac ia de pro fesar la fe catól ica, e s p r ec i s o que, 

en med i o de esta l u cha violenta, á la cua l d a n l u g a r l a s 

c ienc ias q u e se ref ieren en a l g u n a mane ra á la fe, c ada 

u n o de e l l o s elija u n g r u p o de e s t ud i o s ap rop i ado á s u 

intel igencia, se ap l i que á sobresa l i r en e l los y rechace n o 

s i n g lo r i a los d a r d o s d i r i g i d o s cont ra las S a n t a s E s c r i t u -

ras por u n a c ienc ia i m p í a 
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N o s es du l ce a l aba r a q u í la c o n d u c t a de c iertos cató l i -

cos, qu i ene s á f i n de q u e los s a b i o s puedan ent regarse á 

tales e s tud io y h a c e r l o s progresar , les fac i l i tan recur so s 

de todas clases, f o r m a n d o A s o c i a c i o n e s á las cua les d an 

g ene r o s amen te s u m a s abundan te s . 

E s t e es u n e m p l e o de la f o r t una d e s d e l u e g o excelente 

y m u y a p r o p i a d o á las neces idades de la época. E n efecto: 

c u a n t o m e n o s d e b e n esperar l o s ca tó l i cos s o c o r r o s del 

E s t a d o para s u s e s tud io s , m á s c o n v i e n e q u e la l ibera l idad 

p r i v a d a se mue s t r e p ron ta y abundan te ; m á s i m p o r t a que 

aque l l o á l o s l o s c ua l e s D i o s l ia d a d o r iquezas, las con sa -

g r e n á la c o n s e r v a c i ó n de l te so ro de la v e r d a d revelada. 

M a s para q u e ta les trabajos ap rovechen ve rdade ramen - -

te á l a s c i enc i a s b íb l icas , l o s h o m b r e s doc to s deben apo-

ya r se en l o s p r i n c i p i o s q u e N ó s h e m o s i nd i c ado m á s arri-

ba. D e b e n retener f ie lmente q u e D i o s , c reador y S e ñ o r de 

todas las cosas , e s al m i s m o t i e m p o el au to r de las E s c r i -

turas; nada, p o r l o tanto, p u e d e encont ra r se e n la natura-

leza, n a d a en l o s m o n u m e n t o s de la H i s t o r i a q u e esté 

rea lmente en d e s a c u e r d o c o n éstas. 

S i parece habe r a l g u n a con t r ad i c c i ón en a l g ú n punto, 

e s p rec i so p r o c u r a r hacerla desaparecer, o ra recur r iendo 

al s ab i o j u i c i o de l o s t eó l ogo s y de l o s intérpretes para de-

m o s t r a r l o q u e h a y de ve rdad y v e r o s í m i l e n el pasaje 

c o n m o t i v o de l c u a l se d iscute, ora p e n s a n d o c o n cu i dado 

l o s a r g u m e n t o s q u e á él se oponen . N o se debe retroceder 

n i a ú n c u a n d o h a y a a l g u n a apa r i enc i a de v e r d a d en la 

o p i n i ó n contrar ia ; en efecto, pue s t o que lo ve rdade ro 110 

p u e d e en m a n e r a a l g u n a cont radec i r á l o verdadero, se 

p u e d e estar c ie r to de q u e se h a des l i zado u n error, y a en 

la in terpretac ión de las pa lab ra s sag radas , y a e n otra parte 

de la d i s c u s i ó n ; y s i n o se d i s t i n g u e bastante c laramente 

u n a de estas d o s faltas, es p rec i so esperar antes de def inir 

el s e n t i d o de l texto. 

E fec t i vamente , d u r a n t e l a r go t i e m p o se h a n levantado 

e n m o n t ó n c o n t r a l a s E s c r i t u r a s n u m e r o s a s ob jec iones s a -

cadas d e todas las c iencias, y se h a n d e s v a n e c i d o d e s p u é s 

enteramente c o m o s i n va lo r a l guno . 

De l m i s m o m o d o e n el c u r s o de la in terpretac ión se h a n 

propuesto n u m e r o s a s e xp l i c ac i one s á c iertos pasajes de 

la E s c r i t u r a n o conce rn ien te s á la fe n i á las c o s t u m b r e s , 

que u n estud io m á s p r o f u n d o h a pe rmi t ido l u e g o c o m -

prender de u n a mane ra m á s justa, y m á s clara. P o r q u e el 

t iempo des t ruye las o p i n i o n e s y las i n v e n c i o n e s nueva s , 

pero la ve rdad pe rmanece s iempre. 

Po r esta razón, c o m o nad ie p u e d e l i sonjearse de c o m -

prender toda la E s c r i t u r a , á p r opó s i t o de la cual S a n 

A g u s t í n decía de s í m i s m o q u e i g n o r a b a m á s q u e sabía, 

cuando a l g u n o encuent re en ella pasajes d e m a s i a d o d i f í -

ciles para podé r s e l o s expl icar , t enga la p r u d e n c i a y la p a -

ciencia que el c i tado doc to r ex i ge . « V a l e m á s — d i c e é s t e — 

estar ca rgado de s i g n o s d e s c o n o c i d o s y út i le s q u e e n v o l -

ver s u cabeza, al tratar de interpretar los i nút i lmente, en 

u n caos de errores de spué s de habe r s a c u d i d o el y u g o de 

la s u m i s i ó n » . 

S i ios h o m b r e s q u e se ded ican á e s to s e s t ud i o s a u x i l i a -

res s i g uen hone s t a y s ab i amen te N u e s t r o s con se jo s y 

Nues t ra s ó rdenes ; s i en s u s escritos, y en s u s e n s e ñ a n z a s 

y en s u s trabajos se p r o p o n e n combat i r á los e n e m i g o s de 

la verdad y p reservar á l o s j ó v e n e s de la pérd ida de la 

fe, entonces será c u a n d o p u e d a n v anag l o r i a s e de s e r v i r 

verdaderamente al interés de las S a g r a d a s Ee t r a s y s u m i -

nistrar á la R e l i g i ó n cató l ica u n a p o y o tal c o m o la I g l e s i a 

tiene derecho á esperar de la p i edad y la c ienc ia de s u s 

hijos. 

H e aquí, Vene r ab l e s H e r m a n o s , las adve r tenc ia s y l o s 

preceptos q u e N ó s , i n s p i r a d o s p o r D i o s , h e m o s resue l to 

daros en esta o c a s i ó n re la t i vamente al e s tud io de la S a -

g rada E sc r i tu ra . A v o s o t r o s toca aho ra velar para q u e s e a n 

ob se rvados con el c onven i en te respeto, de suer te tal, q u e 

se manif ieste m á s y m á s el r e conoc im ien to q u e d e b e m o s 

á D i o s ' p o r haber c o m u n i c a d o al género h u m a n o las p a -



l a b r a s d e s u s a b i d u r í a , y á f i n d e q u e e s t e e s t u d i o p r o d u z -

ca al m i s m o t i e m p o l o s f r u t o s a b u n d a n t e s q u e N ó s desea-

m o s , s o b r e t o d o e n i n t e r é s d e l a j u v e n t u d d e d i c a d a al 

S a g r a d o M i n i s t e r i o , j u v e n t u d q u e es n u e s t r o cons tante 

d e s v e l o y l a e s p e r a n z a d e l a I g l e s i a . 

E m p l e a d c o n a r d o r v u e s t r a a u t o r i d a d y m u l t i p l i c a d 

v u e s t r a s e x h o r t a c i o n e s á f i n d e q u e e s t o s e s t u d i o s sean 

f l o r ec i en te s e n l o s S e m i n a r i o s y U n i v e r s i d a d e s q u e de-

p e n d e n de n u e s t r a j u r i s d i c c i ó n . Q u e f l o r e z c a n p u r a y 

f e l i z m e n t e ba j o la d i r e c c i ó n d e l a I g l e s i a , s e g ú n l a s sa-

l u d a b l e s e n s e ñ a n z a s y l o s e j e m p l o s d e l o s S a n t o s Padres, 

s i g u i e n d o l a s c o s t u m b r e s de n u e s t r o s a n t e p a s a d o s : que 

h a g a n e n el t r a n s c u r s o d e l t i e m p o ta les p r o g r e s o s , que 

s e a n v e r d a d e r a m e n t e el a p o y o y l a g l o r i a d e la ve rdad 

c a t ó l i c a y u n d o n d i v i n o p a r a l a s a l v a c i ó n e t e r n a de los 

p u e b l o s . 

N ó s , p o r ú l t i m o , a d v e r t i m o s c o n a m o r p a t e r n a l á t odo s 

l o s d i s c í p u l o s y á t o d o s l o s M i n i s t r o s d e l a I g l e s i a que 

c u l t i v e n l a s S a g r a d a s L e t r a s c o n u n r e s p e t o y u n a pie-

d a d v i v í s i m o s . P o r q u e s u i n t e l i g e n c i a n o p u e d e ab r i r se 

c o m o e s n e c e s a r i o de u n a m a n e r a s a l u d a b l e s i n o echan 

f u e r a l a a r r o g a n c i a de l a c i e n c i a ter rena l , y s i n o empren -

d e n c o n a r d o r el e s t u d i o d e e sa s a b i d u r í a q u e v i e n e de 

l o a l t o - . U n a v e z i n i c i a d o s e n e s t a c i enc i a , a l u m b r a d o s y 

r o b u s t e c i d o s p o r ella, s u e s p í r i t u t e n d r á u n p o d e r ex t r ao r -

d i n a r i o h a s t a p a r a r e c o n o c e r y e v i t a r l o s e r r o r e s de la 

c i e n c i a h u m a n a , c o s e c h a r s u s f r u t o s s ó l i d o s y ende reza r -

l o s á l o s i n t e r e s e s e t e r no s . E l a l m a s e e n c a m i n a r á de este 

m o d o c o n m a y o r a r d o r p o r l a s v e n t a j a s d e l a v i r t u d y es-

t a r á c o n m a y o r v i v e z a a n i m a d a de l a m o r D i v i n o . ¡D i cho -

s o s l o s q u e a v e r i g u a n s u s t e s t i m o n i o s y l o s g u a r d a n con 

t o d o s u c o r a z ó n ! • 

Y a h o r a N ó s , a p o y a d o e n la e s p e r a n z a de l d i v i n o soco -

r r o y l l eno d e c o n f i a n z a e n u u e s t r o c e l o p a s t o r a l , o s c on -

d e m o s c o n l a m a y o r c o m p l a c e n c i a e n D i o s , c o m o p renda 

de l o s f a v o r e s ce le s te s y e n t e s t i m o n i o d e N u e s t r a part i -

c u l a r b e n e v o l e n c i a , l a b e n d i c i ó n A p o s t ó l i c a á l o d o s v o s o -

tros; á t o d o el c l e r o y al p u e b l o q u e o s e s t á c o n f i a d o . 

D a d o en R o m a , j u n t o á S a n P e d r o e n 18 de N o v i e m b r e 

del a ñ o d e 1893, d é c i m o s e x t o d e N u e s t r o P o n t i f i c a d o . 
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Plan u n i v e r s a l é h i s to r ia u n i v e r s a l . - F i l o s o f í a d e la h i s t o r i a — C r i t e r i o 

c r i s t iano .—Sis temas m o d e r n o s d e i l losof ia d e la l i i s t o r i a . - K a n t , 
Uegel, Less ing P r a g m á t i c a do la h i s t o r i a . - B u c k l c y su escue la .— 
Sin J e s u c r i s t o n o os pos ib le la c o n s t r u c c i ó n d e la h i s to r ia u n i v e r -
s a l . - L a h i s to r ia an t e s y d e s p u é s d e J c s u c r l s t o . - C a r á c t c r d e u n a y 
o t r a — H i s t o r i a ec les iás t ica e h i s t o r i a p r o f a n a — D i o s , c lave d e la 
h i s to r ia .—Cons iderac ión d e la h i s to r ia h a j o el a spec to re l igioso.— 
La h i s to r ia d e la Ig les ia , p r u e b a d e l a d iv in idad de l c r i s t i an i smo .— 
Histor ia do la c u l t u r a ca tó l ica (I). 

--La h i s t o r i a , h a d i c h o c o n v i g o r o s o a c e n t o S c h l e g e l , 

•es u n a e p o p e y a d i v i n a , y el h i s t o r i a d o r u n p r o f e t a q u e 

m i r a h a c i a at rás . • E s t o , s i n e m b a r g o , n o p u e d e a p l i c a r s e 

m á s que á la c o n s i d e r a c i ó n r e l i g i o s a d e la h i s t o r i a , q u e 

q u e m e d i a n t e l a r e v e l a c i ó n c o n c i b e el p e n s a m i e n t o d e u n 

g r a n p l a n ó d e s i g n i o de D i o s , q u e s i n v a c i l a c i o n e s c o n -

d u c e á la h u m a n i d a d h a c i a s u f in, á t r a v é s de las d i f e r e n -

tes f a s e s d e s u d e s a r r o l l o p r o g r e s i v o . A l a l u z de este 

c o n o c i m i e n t o , e n efecto, y m e d i a n t e el c r i s t i a n i s m o , s e 

m u e s t r a n e n p l e n a l u z el p r i n c i p i o y f i n d e t o d a l a h i s t o -

ria, al p a r q u e e l g r a n a c o n t e c i m i e n t o q u e c o n s t i t u y e s u 

p u n t o c én t r i c o , la e n c a r n a c i ó n d e l V e r b o , de l a c u a l p a r -

ten- l o s d i f e r e n t e s ; i i l o s q u e n o s c o n d u c e n , e n s e n t i d o 

r eg re s i vo , h a s t a l a c r e a c i ó n de l m u n d o , y e n s e n t i d o p r o -

g r e s i v o . h a s t a s u c o m p l e m e n t o y p e r f e c c i ó n c u el c u r s o , 

de l o s s i g l o s y al c o m p á s d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e d u -

rante e l l o s se d e s a r r o l l a n . F u é u n g r a n p e n s a m i e n t o el d e 

f IJ Del «Timoteo, de Hcttinger. 
VOLUMEN III 



l a b r a s d e s u s a b i d u r í a , y á f i n d e q u e e s t e e s t u d i o p r o d u z -

ca al m i s m o t i e m p o l o s f r u t o s a b u n d a n t e s q u e N ó s desea-

m o s , s o b r e t o d o e n i n t e r é s d e l a j u v e n t u d d e d i c a d a al 

S a g r a d o M i n i s t e r i o , j u v e n t u d q u e es n u e s t r o cons tante 

d e s v e l o y l a e s p e r a n z a d e l a I g l e s i a . 

E m p l e a d c o n a r d o r v u e s t r a a u t o r i d a d y m u l t i p l i c a d 

v u e s t r a s e x h o r t a c i o n e s á f i n d e q u e e s t o s e s t u d i o s sean 

f l o r ec i en te s e n l o s S e m i n a r i o s y U n i v e r s i d a d e s q u e de-

p e n d e n de n u e s t r a j u r i s d i c c i ó n . Q u e f l o r e z c a n p u r a y 

f e l i z m e n t e ba j o la d i r e c c i ó n d e l a I g l e s i a , s e g ú n l a s sa-

l u d a b l e s e n s e ñ a n z a s y l o s e j e m p l o s d e l o s S a n t o s Padres, 

s i g u i e n d o l a s c o s t u m b r e s de n u e s t r o s a n t e p a s a d o s : que 

h a g a n e n el t r a n s c u r s o d e l t i e m p o ta les p r o g r e s o s , que 

s e a n v e r d a d e r a m e n t e el a p o y o y l a g l o r i a d e la ve rdad 

c a t ó l i c a y u n d o n d i v i n o p a r a l a s a l v a c i ó n e t e r n a de los 

p u e b l o s . 

N ó s , p o r ú l t i m o , a d v e r t i m o s c o n a m o r p a t e r n a l á t odo s 

l o s d i s c í p u l o s y á t o d o s l o s M i n i s t r o s d e l a I g l e s i a que 

c u l t i v e n l a s S a g r a d a s L e t r a s c o u u n r e s p e t o y u n a pie-

d a d v i v í s i m o s . P o r q u e s u i n t e l i g e n c i a n o p u e d e ab r i r se 

c o m o e s n e c e s a r i o de u n a m a n e r a s a l u d a b l e s i n o echan 

f u e r a l a a r r o g a n c i a de l a c i e n c i a ter rena l , y s i n o empren -

d e n c o n a r d o r el e s t u d i o d e e sa s a b i d u r í a q u e v i e n e de 

l o a l to» . U n a v e z i n i c i a d o s e n e s t a c i e n c i a a l u m b r a d o s y 

r o b u s t e c i d o s p o r ella, s u e s p í r i t u t e n d r á u n p o d e r ex t r ao r -

d i n a r i o h a s t a p a r a r e c o n o c e r y e v i t a r l o s e r r o r e s de la 

c i e n c i a h u m a n a , c o s e c h a r s u s f r u t o s s ó l i d o s y ende reza r -

l o s á l o s i n t e r e s e s e t e r no s . E l a l m a s e e n c a m i n a r á de este 

m o d o c o n m a y o r a r d o r p o r l a s v e n t a j a s d e l a v i r t u d y es-

t a r á c o n m a y o r v i v e z a a n i m a d a de l a m o r D i v i n o . ¡D i cho -

s o s l o s q u e a v e r i g u a n s u s t e s t i m o n i o s y l o s g u a r d a n con 

t o d o s u c o r a z ó n ! • 

Y a h o r a N ó s , a p o y a d o e n la e s p e r a n z a de l d i v i n o soco -

r r o y l l eno d e c o n f i a n z a e n u u e s t r o c e l o p a s t o r a l , o s c on -

d e m o s c o n l a m a y o r c o m p l a c e n c i a e n D i o s , c o m o p renda 

de l o s f a v o r e s ce le s te s y e n t e s t i m o n i o d e N u e s t r a part i -

c u l a r b e n e v o l e n c i a , l a b e n d i c i ó n A p o s t ó l i c a á l o d o s v o s o -

tros; á t o d o el c l e r o y al p u e b l o q u e o s e s t á c o n f i a d o . 

D a d o e n R o m a , j u n t o á S a n P e d r o e n 18 de N o v i e m b r e 

d e l a ñ o d e 1893, d e c i m o s e x t o d e N u e s t r o P o n t i f i c a d o . 
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A R T Í C U L O X X V I I I 

LA H I S T O R I A E C L E S I Á S T I C A 

Plan u n i v e r s a l é h i s to r ia u n i v e r s a l . — F i l o s o f í a d e la h i s t o r i a — C r i t e r i o 

c r i s t iano .—Sis temas m o d e r n o s d e l i losot ia d e la h i s t o r i a . - K a n t , 
Uegei, Less ing P r a g m á t i c a do la h i s t o r i a . - B u c k l c y su escue la .— 
Sin J e s u c r i s t o n o os pos ib le la c o n s t r u c c i ó n d e la h i s to r ia u n i v e r -
s a l . - L a h i s to r ia an t e s y d e s p u é s d e J c s u c r l s t o . - C a r á c t c r d e u n a y 
o t r a — H i s t o r i a ec les iás t ica c h i s t o r i a p r o f a n a — D i o s , c lave d e la 
h i s to r ia .—Cons iderac ión d e la h i s to r ia b a j o el a spec to re l igioso.— 
La h i s to r ia d e la Ig les ia , p r u e b a d e l a d iv in idad de l c r i s t i an i smo .— 
Histor ia do la c u l t u r a ca tó l ica (1). 

--La h i s t o r i a , h a d i c h o c o n v i g o r o s o a c e n t o S c h l e g e l , 

•es u n a e p o p e y a d i v i n a , y el h i s t o r i a d o r u n p r o f e t a q u e 

m i r a h a c i a a t r á s . . E s t o , s i n e m b a r g o , n o p u e d e a p l i c a r s e 

m á s que á la c o n s i d e r a c i ó n r e l i g i o s a d e la h i s t o r i a , q u e 

q u e m e d i a n t e l a r e v e l a c i ó n c o n c i b e el p e n s a m i e n t o d e u n 

g r a n p l a n ó d e s i g n i o de D i o s , q u e s i n v a c i l a c i o n e s c o n -

d u c e á la h u m a n i d a d h a c i a s u f in, á t r a v é s de las d i f e r e n -

tes f a s e s d e s u d e s a r r o l l o p r o g r e s i v o . A l a l u z de este 

c o n o c i m i e n t o , e n efecto, y m e d i a n t e el c r i s t i a n i s m o , s e 

m u e s t r a n e n p l e n a l u z el p r i n c i p i o y f i n d e t o d a l a h i s t o -

ria, al p a r q u e e l g r a n a c o n t e c i m i e n t o q u e c o n s t i t u y e s u 

p u n t o c én t r i c o , la e n c a r n a c i ó n d e l V e r b o , de l a c u a l p a r -

ten. l o s d i f e r e n t e s ; i i l o s q u e n o s c o n d u c e n , e n s e n t i d o 

r eg re s i vo , h a s t a l a c r e a c i ó n de l m u n d o , y e n s e n t i d o p r o -

g r e s i v o . h a s t a s u c o m p l e m e n t o y p e r f e c c i ó n c u el c u r s o , 

de l o s s i g l o s y al c o m p á s d e l o s a c o n t e c i m i e n t o s q u e d u -

rante e l l o s se d e s a r r o l l a n . F u é u n g r a n p e n s a m i e n t o el d e 

f IJ Del «Timoteo, de Hcttinger. 
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S a u A g u s t í n e n s u l i b r o < Oe emítate Deh, el d e u n p l an 

ú n i e o d e l a h i s t o r i a u n i v e r s a l , á saber , l a e d u c a c i ó n de la 

h u m a n i d a d en l a h i s t o r i a y p o r l a h i s t o r i a . E n e l o r i g e n y 

f i n d e la c r e a c i ó n e n c o n t r ó l a b a s e s o b r e la c u a l f u n d ó s u 

f i l o s o f í a de l a h i s t o r i a , y a b a r c a n d o c o n p e n e t r a n t e m i -

r a d a t oda l a s e r i e d e l o s t i e m p o s , d e s d e el p e c a d o de l p r i -

m e r h o m b r e h a s t a e l j u i c i o p o s t r e r o y d e f i n i t i v o , m o s t r ó 

l o s h i l o s q u e u n e n l o s d o s f i n e s d e la v i d a de l m u n d o en 

e se p l an g r a n d i o s o . S e g ú n él l a h i s t o r i a c o m i e n z a y a antes 

de la e x i s t e n c i a d e e s t e m u n d o , e n l a r e g i ó n d e l o s p u r o s 

e s p í r i t u s , d o n d e u n i m p e r i o de l m a l , el r e i n o de S a t a n á s , 

i n t e n t a l e v a n t a r s e y a f i r m a r s e f r en te al r e i n a d o de l bien! 

q u e es el r e i n o de D i o s . E s t a l u c h a se p r e s e n t a d e s d e l ue -

g o a c á e n l a t ier ra e n l a c a í d a de l p r i m e r h o m b r e ; s e m a -

n i f i e s t a e n C a í n , el h i j o de l m u n d o , c o n t r a r i o á A b e l , el 

h i j o de D i o s ; e n l a s g r a n d e s m o n a r q u í a s d e B a b e l y R o -

m a e n o p o s i c i ó n á J e r u s a l é n , l a c i u d a d s a n t a de D i o s , q u e 

e n e l c u r s o de l t i e m p o v a c o n s t r u y é n d o s e p o r l a m a n o de 

D i o s . E n e l l a h a b i t a C r i s t o , q u e c o n s t i t u y e el p u n t o c u l -

m i n a n t e d e l a h i s t o r i a de l p u e b l o j u d í o y el c e n t r o de la 

h i s t o r i a u n i v e r s a l , y v i v e y s e c o n t i n ú a e n l a I g l e s i a , que 

e s el n u e v o r e i n o d e D i o s a c á e n la t ierra, h a s t a q u e ter-

m i n e l a l u c h a e m p e ñ a d a en t r e l o s d o s p o d e r e s , h a s t a que 

sea v e n c i d a Babe l , y J e r u s a l é n apa re z ca e n t o d o s u e sp l en -

d o r y l a t i e r r a s e h a l l e e n p u n t o d e s e r c l a r i f i c a d a . S o b r e 

t o d o l o c u a l s e c i e r n e la P r o v i d e n c i a , que , t r a n q u i l a é i n -

m ó v i l , c o m o el s o l e n el a l t o c ie lo, deja á l o i n t r a n q u i l o y 

m ó v i l á s u p r o p i a d e s t r u c c i ó n , p u e s t o q u e e l m a l n o e s en 

r e a l i d a d y n u n c a p o d r á l l e g a r á ser. T o d o l o q u e ba j o es ta 

P r o v i d e n c i a s e c o l o c a s e r á f o m e n t a d o y c o n s e r v a d o por 

el la, y e l l a l o a t r a e r á h a c i a s í . I l u m i n a d o p o r este p e n s a -

m i e n t o I l u m b o l d t h u b o d e e x c l a m a n « S i n u n g o b i e r n o 

u n i v e r s a l , n o es c o m p r e n s i b l e l a h i s t o r i a - ( i ) . 

E s t a c o n c e p c i ó n p r o f u n d a m e n t e c r i s t i a n a d e l a h i s t o r i a 

(i : Véase J. Gotees, . C e b e r Gruudlage, Glicdeíuug uod Zeitealolge dee 
Weltgeschlchte,- Ed. a, Munich 1S80. 

d e l m u n d o c o n s t i t u y ó e l v e r d a d e r o f o n d o d e l a f i l o s o f í a 

d e la h i s t o r i a h a s t a p r i n c i p i o s d e l s i g l o X V I I . L o s m i s m o s 

c r o n i s t a s l o c a l e s l a p o n í a n de r e l i e v e c u a n d o a l h i s t o r i a r 

l o s s u c e s o s de u n a c i u d a d c o m e n z a b a n r e m o n t á n d o s e h a s -

ta el p r i n c i p i o d e l a c r e a c i ó n d e l m u n d o y de l h o m b r e , y 

r e f i r i endo e n b r e v e s r a s g o s l o s p r i n c i p a l e s a c o n t e c i m i e n -

t o s d é l a h i s t o r i a s a n t a p a s a b a n á t ra ta r e l ob je to i n m e d i a -

t o y d i r e c t o q u e e n s u s c r ó n i c a s s e p r o p o n í a n e s c r i b i r . E s -

te p e n s a m i e n t o , q u e h a b í a e c h a d o h o n d a s r a í c e s e n e l e s -

p í r i t u g e n e r a l d e l o s p u e b l o s , c o m u n i c a b a á l a c o n s i d e r a -

c i ó n de l a h i s t o r i a u n c a r á c t e r p r o f u n d a m e n t e e s p i r i t u a l , 

hac í a c o n c e b i r t o d o s l o s a c o n t e c i m i e n t o s á l a l u z y b a j o el 

a s p e c t o de l a i n m o r t a l i d a d , o r d e n á n d o l o s e n a r m o n í a c o n 

es ta i dea d o m i n a n t e , y de él e n f i n r e c i b í a l a o r g a n i z a c i ó n 

e x t e r n a de l a s o c i e d a d s u v e r d a d e r a i dea d i r e c t i v a . C o n s i -

d e r a d a d e s d e e l p u n t o de v i s t a de l a r e v e l a c i ó n , l a h i s t o r i a 

u n i v e r s a l n o e r a l a o b r a de l c i e g o a ca so , d e l c á l c u l o , a s t u -

c ia ó v i o l e n c i a h u m a n a s , p u e s t o q u e l o s a c o n t e c i m i e n t o s 

d e la h u m a n i d a d s e e x p l i c a n , t r a t á n d o s e d e la h i s t o r i a d e 

l o s s i g l o s q u e á J e s u c r i s t o p r e c e d i e r o n , c o n s i d e r á n d o l o s 

c o m o p e r e g r i n a c i ó n d e l a h u m a n i d a d p e c a d o r a p o r l a s r e -

g i o n e s de l a p e n i t e n c i a y d e l a e s p e r a n z a , y l o s s u c e s o s d e 

l o s i n d i v i d u o s e n c u e n t r a n s u e x p l i c a c i ó n e n l a o r d e n a c i ó n 

d i v i n a y en l a h u m a n a l i be r t ad . Y a n o a p a r e c e n á n u e s -

t ro s o j o s l o s p u e b l o s c u a l c o n f u s a m u l t i t u d , s i n o c o m o 

m i e m b r o s de u n a g r a n f a m i l i a d e s t i n a d a á c o n s t i t u i r l a 

I g l e s i a , el r e i n o v i s i b l e de D i o s e n e s t e m u n d o , p a r a s e r 

p o r el la e l e v a d o s á l a s a l t u r a s d e l a v i d a e s p i r i t u a l y c o n -

d u c i d o s á s u p r o p i o f in , á la l i b e r t a d de l p e c a d o y d e l a 

muerte . 

P o r a q u í c o m p r e n d e r á s , m i q u e r i d o T i m o t e o , q u e l a f i -

l o s o f í a d e l a h i s t o r i a s ó l o s e c o n c i b e b a s a d a s o b r e l o s 

p r i n c i p i o s d e l a r e v e l a c i ó n , c u y o d e s a r r o l l o s e n o s d e s c u -

b re e n l a h i s t o r i a de l a I g l e s i a , t o m a d a e s t a p a l a b r a e n s u 

s e n t i d o m á s l a t o . E n l o s ú l t i m o s t i e m p o s , al p a r q u e h a 

d e c a í d o el v e r d a d e r o c o n c e p t o c r i s t i a n o , s e h a o b s c u r e c í -



d o t a m b i é n c o n s i d e r a b l e m e n t e e s a i d e a g r a n d i o s a q u e , e n 

l a h i s t o r i a , r e l a c i o n a l o s a c o n t e c i m i e n t o s p a r t i c u l a r e s c o n 

el g r a n t o d o u n i v e r s a l . D e e s a i dea s u b l i m e d e l t o d o q u e 

e n l a h i s t o r i a p a l p i t a , n o q u e d ó , al f in , m á s q u e u n a repre-

s e n t a c i ó n i n d e t e r m i n a d a é i n s u l s a d e l a h u m a n i d a d , u n 

c o n c e p t o v a g o y g e n e r a l . P e r o a u n e s t a m i s m a i dea h a s i -

d o r e c h a z a d a p o r l o s m o d e r n o s h i s t o r i a d o r e s i m b u i d o s en 

p r i n c i p i o s m a t e r i a l i s t a s , y h a s t a el m i s m o H e r d e r dejó d e 

a d m i t i r l o s c o n c e p t o s u n i v e r s a l e s d e g é n e r o , h u m a n i d a d 

etc., c o n s i d e r á n d o l o s c o m o « i d e a s p r o p i a s de l a m e t a f í s i c a 

m e d i o e v a l » . L a s t e n t a t i v a s h e c h a s p a r a p r e s e n t a r la r a z ó n 

a b s o l u t a ( H e g e l ) , el e s p í r i t u u n i v e r s a l , c o m o a g e n t e y c on -

t e n i d o de l p r o c e s o h i s t ó r i c o , r e s u l t a r o n f a l l i d a s , p u e s e l 

y o , l a p e r s o n a l i d a d l ibre, c o n t o d a s s u s v i c i s i t u d e s y afec-

tos, n p q u i e r e s e r s e p u l t a d o e n e l f o n d o d e l m o n s t r u o q u e 

ba jo e l n o m b r e d e e s p í r i t u d e l m u n d o , t o d o s e l o t r a g a . 

I g u a l m e n t e i n s u f i c i e n t e h a r e s u l t a d o el s i s t e m a q u e pre-

t e n d e e s t a b l e c e r c o m o p r i n c i p i o f u n d a m e n t a l p a r a e x p l o -

r a r l a h i s t o r i a e n s u c o n j u n t o , e l p r o g r e s o i n d e f i n i d o de la 

h u m a n i d a d ; p u e s , c o m o e l m i s m o K.ant dec ía , .es c o s a e x -

t r a ñ a q u e l a s g e n e r a c i o n e s p r e c e d e n t e s s ó l o a p a r e c e n p a r a 

hace r , p o r d e c i r l o así, el n e g o c i o d e l a s s i g u i e n t e s , es to es; 

p a r a e l e v a r l a s á u n g r a d o s u p e r i o r d e s d e e l c u a l p u e d a n 

m á s f á c i l m e n t e c o n t i n u a r l a c o n s t r u c c i ó n de l g r a n ed i f i -

c i o q u e l a n a t u r a l e z a h a d i s e ñ a d o ; l o m i s m o q u e l a a n o -

m a l í a d e q u e s o l a m e n t e l a s g e n e r a c i o n e s p o s t e r i o r e s h a n 

d e g o z a r el p l a c e r d e h a b i t a r e s e e d i f i c i o , e n e l q u e h a n 

v e n i d o t r a b a j a n d o t o d a s l a s a n t e r i o r e s ( a u n q u e i n c o n s -

c i e n t e m e n t e ) , s i n q u e l e s s ea d a d o t o m a r p a r t e e n l a fel ic i -

d a d p o r e l l a s p r e p a r a d a . Y c o n t o d o , p o r m u y d i f í c i l d e 

c o m p r e n d e r q u e e s t o aparezca , es s i n e m b a r g o necesa r i o , 

s i s e s u p o n e q u e u n a e s p e c i e a n i m a l d o t a d a d e razón , c on -

s i d e r a d a c o m o u n a c l a s e d e e n t e s r a c i o n a l e s , m o r t a l e s e n 

p a r t i c u l a r p e r o i n m o r t a l e s e n e spec ie , i n d e f e c t i b l e m e n t e 

h a de l l e g a r al c o m p l e m e n t o de s u s f a c u l t a d e s . L e s s i n g á 

s u v e z i n t e n t ó r e s o l v e r e s t a d i f i c u l t a d a d m i t i e n d o l a h i p ó -

t e s i s d e l a m e t e m p s í c o s i s ó t r a n s m i g r a c i ó n de l a s a l m a s , 

e s decir, p r e t e n d i e n d o e x p l i c a r u n e n i g m a c o n o t r o ( i ) . 

A n t e la c o n v i c c i ó n d e l a i m p o s i b i l i d a d d e l l e ga r , p o r 

este c a m i n o , á u n c o n o c i m i e n t o c l a r o de l c u r s o d e l o s 

a c o n t e c i m i e n t o s de l a h i s t o r i a , s e p r o c u r ó i n t r o d u c i r e n 

e l l a el p r a g m a t i s m o , ó s e a el s i s t e m a d e e x p o s i c i ó n d e l o s 

h e c h o s p o r l a r e l a c i ó n d e d e p e n d e n c i a i n t e r n a e n t r e c a u s a 

y efecto. P e r o l o s h e c h o s t a l e s c o m o l o s t o m a m o s d e s u s 

fuentes , s o n p a r t i c u l a r e s y a cc i den ta l e s , y e n e l l o s , p o r 

c o n s i g u i e n t e , s ó l o p u e d e b a s a r s e l a c o n e x i ó n c a u s a l q u e 

c o n o c e m o s , y s ó l o l a e x t e r i o r , p e r o e n m a n e r a a l g u n a l a 

ve rdade ra , i n te r io r . M u c h o m e n o s p o d r í a m o s a p r e n d e r 

e n e sa c a u s a l i d a d , p u r a m e n t e e x t e r na , e l c o n o c i m i e n t o d e 

l a h i s t o r i a c o m o u n g r a n t o d o , p u e s t o q u e á c a d a p a s o 

q u e r r í a m o s s abe r p o r q u é t o d o e s o s u c e d i ó e n tal p e r í o d o 

d e t e r m i n a d o , y e n a q u e l y n o e n o t r o p u e b l o . ¿ Ó h e m o s 

de dec i r q u e t o d a l a h i s t o r i a n o e s m á s q u e u n c o n j u n t o 

d e c a s u a l i d a d e s (p ie c o n s e r v a n en t r e s í c i e r t a d e p e n d e n c i a , 

p e r o q u e h u b i e r a n p o d i d o m u y b i e n s e g u i r o t r a m a r c h a , 

s i o t ras h u b i e r a n s i d o l a s c i r c u n s t a n c i a s c a s u a l e s ? P o r 

q u é é s ta s u o se p r e s e n t a r o n , h e a q u í á l o q u e el p r a g m a -

t i s m o n o r e s p o n d e de m o d o a l g u n o . P o r e s o el m i s m o p a -

d r e del p r a g m a t i s m o ( P o l i b i o , s i g l o I I a. d e J e s u c r i s t o ) n o 

b u s c ó en e s t a s c a s u a l i d a d e s el p r i n c i p i o s u p r e m o é i n m e -

d i a t o del d e s a r r o l l o d e l a v i d a h i s t ó r i c a , s i n o e n u n d e s t i -

n o m á s alto, d i v i n o (2). B u c k l e y s u s d i s c í p u l o s , al e s c r i -

b i r la h i s t o r i a d e la c i v i l i z a c i ó n , n o e r r a r o n p r e c i s a m e n t e 

e n que re r d e s c u b r i r c i e r t a s l e y e s d e c a u s a l i d a d e n t r e l o s 

d i fe rentes h e c h o s d e l a h i s t o r i a ; s i n o s u e r r o r c o n s i s t i ó 

e n a f i r m a r q u e l a s t a l e s l e y e s p r o d u c í a n n e c e s a r i a m e n t e y 

c o n c ierta f a t a l i d a d s u s e fec to s s i n de j a r l u g a r á l a l i b e r -

tad. S e g ú n e l l o s , e l g r a n f a c t o r de l a h i s t o r i a s o n l a s f u e r -

z a s n a t u r a l e s g u i a d a s p o r u n a c i e g a n e c e s i d a d . « L a c i e n -

(!) Ku el tratado. .Kriichung des MenselieurescMechu. fSo'jie la educa-

ción del gíoero huraauo.—(t) Hlstor. XXXVU, S. 
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cia, d i c e u n o d e é s t o s ( i ) , h a r a s g a d o e l v e l o d e l o f u t u r o , 

y c o n t e m p l a d o y a e l f i n de l a h u m a n i d a d . . . A u n q u e e n 

p l a z o r e m o t í s i m o , p e r o i n f a l i b l e m e n t e , s e g ú n s u fal lo, p o r 

fa lta d e a g u a y á c i d o c a r b ó n i c o e n l a t i e r r a d e s a p a r e c e r á n 

i o s s e r e s o r g á n i c o s y c o n e l l o s e l h o m b r e . L a l u c h a ent re 

l o s e l e m e n t o s y f u e r z a s d e l a n a t u r a l e z a l o m i s m o q u e la 

l u c h a p o r l a e x i s t e n c i a en t r e l o s s e r e s v i v i e n t e s te rmi -

nará... D e s p o j a d a l a t i e r r a de s u s a t m ó s f e r a s y de s u r e i n o 

v i ta l , y r e d u c i d a á u n e s t a d o de d e s o l a c i ó n s e m e j a n t e al 

d e l a l u n a , c o n t i n u a r á c o m o a n t e s g i r a n d o al r e d e d o r del 

s o l ; m a s la e s p e c i e h u m a n a , s u c u l t u r a , s u s e s f u e r z o s y 

c o m b a t e s , s u s c r e a c i o n e s y s u s i dea le s , h a b r á n e x i s t i d o . 

¿ P a r a q u é ? P r e c i s a m e n t e e s e ¿ p a r a q u é ? c o n t r a d i c e á s u 

s i s t e m a m e c á n i c o s o b r e l a c o n c e p c i ó n d e l m u n d o , pues to -

q u e e s a p r e g u n t a n o p u e d e h a c e r l a m á s q u e el e s p í r i t u 

d o t a d o d e i n t e l i g e n c i a . P o r c o n s i g u i e n t e , n i la c o n s t r u c -

c i ó n d e l a h i s t o r i a a priori e n v i r t u d d e l p r a g m a t i s m o e m -

p í r i c o ó p s i c o l ó g i c o , n i el m é t o d o d e l a c i e n c i a n a t u r a l 

s e g ú n l e y e s d e u n a fé r rea n e c e s i d a d , p o d r á n n u n c a l l e va r -

n o s al c o n o c i m i e n t o de l a e s e n c i a í n t i m a d e l a h i s t o r i a . 

¿ P o r q u é ? P o r q u e s ó l o p o d r e m o s t ene r u n a i d e a c o m p l e t a 

de l a r e l a c i ó n d e d e p e n d e n c i a y a r m o n í a q u e e x i s t e e n t r e 

t o d o s l o s e s p í r i t u s , d e s p u é s d e h a b e r n o s r e m o n t a d o h a s t a 

l a c o n s i d e r a c i ó n d e l m a s a l t o d e t o d o s e l l o s , de l c u a l to-

d o s l o s o t r o s p r o c e d e n p o r c r e a c i ó n , y a l q u e t o d o s t i e n -

d e n . a t r a í d o s p o r i n t r í n s e c o p a r e n t e s c o . 

S e g ú n e s to , el m i s m o d e s e o d e l l e g a r á u n c o n o c i m i e n -

to p r o f u n d o d e l a h i s t o r i a , n o s g u í a n e c e s a r i a m e n t e á 

D i o s . L i b r e É l m i s m o y r e s p e t a n d o l a l i b e r t a d del h o m b r e 

q u e él m i s m o h a c reado , d i r i g e el c u r s o d e l o s s u c e s o s , 

g u i a n d o y a n i m a n d o á l o s d ó c i l e s y v e n c i e n d o á l o s q u e 

á s u a c c i ó n o p o n e n re s i s t enc i a . L a m á s t r a s c e n d e n t a l d e 

s u s o b r a s y l a q u e p e n e t r a y e x p l i c a l a h i s t o r i a d e m u n d o , 

f ué la e n c a r n a c i ó n de l V e r b o d i v i n o . S ó l o c o n e l l a es p o -

(II Fr . (le Hellwnld, «Culturgcschichte. (Historia de la Cultura) II, 73Ó r sg» 
(e i . 3, Augsburgo 1883). 

s i b le c o n s t r u i r l a h i s t o r i a u n i v e r s a l , p u e s s o l a m e n t e e n 

C r i s t o s e d i ó c u e n t a la h u m a n i d a d de s u p r o p i a u n i d a d y 

c on él s e a b r i ó el h o r i z o n t e a l h i s t o r i a d o r q u e an t e s n o 

t r a spa saba l a s f r o n t e r a s d e s u p r o p i o p u e b l o . P o r e s o l a 

h i s t o r i a p r o f a n a e s t á e n r e l a c i o n e s t a n í n t i m a s c o n l a h i s -

tor ia de l a I g l e s i a , q u e e n c i e r t o m o d o p u d i e r a é s t a c o n s i -

de ra r se c o m o el a l m a y p r i n c i p i o m o t o r d e aqué l l a . C o n 

l o cua l , m i q u e r i d o T i m o t e o , v o l v e m o s d e n u e v o al p e n -

s a m i e n t o d e S a n A g u s t í n , i n d i c a d o a l p r i n c i p i o d e m i c a r -

ta. C u a n t o s e s f u e r z o s h a g a m o s p a r a c o n c e b i r el e n l a c e e n -

tre l o s d i f e ren te s a c a e c i m i e n t o s de la h i s t o r i a u n i v e r s a l , 

r e s u l t a r án i n ú t i l e s m i e n t r a s c e r r e m o s l o s o j o s a n t e l a p a r -

te i n te r i o r d e e sa m i s m a h i s t o r i a , e s d e c i r , m i e n t r a s s e e l i -

m i n e l a a c c i ó n d e u n a s u p e r i o r p r o v i d e n c i a q u e t o d o l o 

d i r i ge ; s i n e s ta r e f l e x i ó n i n t e r i o r , l a h i s t o r i a p e r m a n e c e r á 

p a r a n o s o t r o s s e l l a d a , c o m o e l l i b r o a p o c a l í p t i c o de l o s 

siete s e l l o s . ¿ P a r a q u é t o d o e s o ? n o s p r e g u n t a r í a m o s ; ¿ p a r a 

qué e sa s u m a d e d o l o r e s q u e c u a l i n m e n s o m a r s e e x t i e n -

de s o b r e la h u m a n i d a d ? ¿ A q u é v i e n e e s e p e r p e t u o c a m -

b io de nace r y m o r i r , d e f l o rece r p a r a l u e g o m a r c h i t a r s e , 

ese l u c h a r c o n s t a n t e s i n u n m o m e n t o de r e p o s o y e sa c a l -

m a i n te r i o r q u e n o es l a v e r d a d e r a p a z ? S e g u r a m e n t e , m i 

q u e r i d o T i m o t e o , h a b r á s l e í d o á T á c i t o y q u e d a d o s o r -

p r e n d i d o a n t e a q u e l l a s p a l a b r a s l l e n a s d e c ó l e r a q u e p r o -

n u n c i a c o n t r a el g é n e r o h u m a n o d e g e n e r a d o , y a n t e l a 

a m a r g u r a c o n q u e e x p r e s a s u d e s e s p e r a c i ó n d e q u e l a v e r -

d a d l l e g u e á o b t e n e r l a v i c t o r i a s o b r e l a m e n t i r a . F ,n t o d a 

l a h i s t o r i a n o v e m á s q u e u n a c o n f u s i ó n caó t i ca e n l a c u a l 

él m i s m o n o e n c u e n t r a s a l i d a e l h o m b r e p a r a él n o e s 

s i n o - u n j u e g o d e l o s d i o s e s - ( t ) . 

N o , al h o m b r e n o l e e s d a d o n a t u r a l m e n t e pene t r a r el 

s e n t i d o p r o f u n d o d e l a h i s t o r i a , y p o r e s o h a m e n e s t e r d e 

( t j Anual. Til, 18: 'Míhi, quanto plura receutiorum seu veterum vtvolvo. 
Unto tnsgis ludibrin rernm tnortalinm c u n d í s in uegotiis obscreantur. Quippc 
tama spe vcncrationc potins oinnes desUnabantur imperio quam quem tutu-
rnra principen! tortuca in occulto tcnebat 



u n a r e v e l a c i ó n q u e le d e s c i f r e e s t e e n i g m a . J e s u c r i s t o S a l -

v a d o r f u é el q u e r a s g ó el v e l o q u e d e s d e h a c e m i l e s de 

a ñ o s l a c u b r í a . E l H i j o d e D i o s v i n o , e n efecto, a l m u n d o 

p a r a e s t a b l e c e r s u r e i n o e n la t i e r ra , u n r e i n o p r o p i o s uyo , 

c u y o d i s e ñ o h a b í a s i d o t r a zado , « a b a d e m o » p o r el Padre ; 

u n r e i n o q u e d e b í a p e r f e c c i o n a r s e p o r é l y c o n é l e n el 

c u r s o d e l o s s i g l o s p o s t e r i o r e s m e d i a n t e el i n f l u j o d e la 

p r o v i d e n c i a y l a h u m a n a l i be r tad ; u n r e i no , e n f in, e n el 

c u a l d e b í a e v i d e n c i a r s e l a v e r d a d de l m i s m o J e s u c r i s t o y 

m o s t r a r s e s u g r a c i a e n t o d a s u f u e r z a y r e v e l a r s e t o d a s u 

s a n t i d a d . P e r o e l h o m b r e o p o n í a r e s i s t e n c i a á l o s d e s i g -

n i o s d e D i o s , y D i o s le dejó m a r c h a r p o r l o s c a m i n o s q u e 

él l i b r e m e n t e h a b í a e s c o g i d o . S e g u r a m e n t e n o i g no ra s , 

m i q u e r i d o T i m o t e o , c u á l e s f u e r o n e s o s c a m i n o s : el h o m -

b r e p e c a d o r s e l a n z ó e n el l a r g o y p e d r e g o s o c a m i n o d é l a 

a b o m i n a c i ó n y d e l p e c a d o , m a r c h a n d o en t r e d e n s a s t in ie -

b l a s ( i ) y p a l p a n d o á t o d o s l a d o s p o r s i e n c o n t r a b a al m i s -

m o q u e e n l o s t i e m p o s p r i m i t i v o s h a b í a a b a n d o n a d o . D e j ó 

D i o s á s u a r b i t r i o l a e l e c c i ó n de l b i e n ó de l m a l : p o r la 

i m p o s i c i ó n d e l e y e s y p r e c e p t o s q u i s o p o n e r u n d i q u e al 

a b u s o de l a l i b e r t a d , m á s s i n h a c e r i m p o s i b l e tal a b u s o , y 

d i s p u s o , a l f i n , l a s c o s a s d e ta l m o d o q u e t o d o r e s u l t ó pa -

r a s u m a y o r b i e n . L a v o l u n t a d p e r v e r s a d e b í a e x p e r i m e n -

t a r l a f u e r z a d e l a l to p o d e r q u e g u a r d a el o r d e n m o r a l eter-

n o c o n t r a c u a l q u i e r a c r i m i n a l a t e n t a d o . V i n o s o b r e el 

h o m b r e el m a l q u e p o r s u v o l u n t a d p r o p i a h a b í a e leg ido , 

y l a h i s t o r i a e s e l t e s t i g o m á s t e r r i b l e de l a m i s e r i a que 

ta l e l e c c i ó n l e a c a r r e ó . A l v e r l a f i g u r a l a s t i m e r a q u e of re-

c í a el h o m b r e e n e s t e es tado, e l H i j o d e D i o s s e o f r e ce p o r 

m e d i a d o r y S a l v a d o r , pue s , c o m o d i c e S a n A t a n a s i o (2), 

c o n v e n í a q u e e l h o m b r e f u e s e r e g e n e r a d o p o r a q u e l m i s r 

m o á c u y a i m a g e n h a b í a s i d o c r eado . D e este m o d o y p a -

r a l e l a c o n e l p e c a d o s e de s l i z a , á t r a v é s d e l a h i s t o r i a , la 

c o r r i e n t e d e l a g r a c i a p o r m e d i o de e s a se r i e d e p r o f e c í a s 

10 Act. Aposl. 17. 1 7 . - (1) De ¡nearaatioue Vcrbi c. 1 - 8 . 

y m i l a g r o s , d e a c c i o n e s y p e r s o n a j e s , d e i n s t i t u c i o n e s y 

co sa s s a g r a d a s q u e c o n s t i t u y e n l a h i s t o r i a s a n t a d e l a 

cua l p r o p i a m e n t e r e c i b e l a h i s t o r i a u n i v e r s a l s u v e r d a d e -

ro s e n t i d o y t r a s c e n d e n c i a . H a s t a J e s u c r i s t o s u i m p o r t a n -

c ia c o n s i s t í a e n s u c a r á c t e r e s e n c i a l m e n t e i n s t r u c t i v o y 

p repa ra to r i o ; J e s u c r i s t o s e d e s c u b r e á t r a v é s d e l a h i s t o -

r i a de l m u n d o a n t i g u o e n l a s p a l a b r a s de s u s p r o f e t a s , e n 

l o s p r e c e p t o s q u e h a b í a n de a le ja r á s u p u e b l o d e t o d o 

c on t a c t o i m p u r o c o n l o s p a g a n c s , e x c i t a n d o e n él al m i s -

m o t i e m p o l a c o n c i e n c i a d e l p e c a d o y e l d e s e o de l a r e g e -

ne rac i ón , e n l o s a c t o s s a g r a d o s q u e . p o r l a e s p e r a n z a e n 

él, c o m u n i c a b a n l a g r a c i a . Y c u a n d o l l e g ó la p l e n i t u d d e 

l o s t i empo s , él m i s m o a p a r e c i ó en t r e n o s o t r o s , h e c h o h o m -

bre é i g u a l á u n o de n o s o t r o s , e s p a r c i e n d o l u z y g r a c i a y 

fue rza y e n e r g í a s o b r e t o d a l a h u m a n i d a d . A n t e s , l a m i -

s i ó n de l a h i s t o r i a c o n s i s t í a e n p r e p a r a r á la h u m a n i d a d 

todo l o m e j o r q u e p o d í a p a r a r e c i b i r l e e n s u s e n o ; a h o r a 

s u debe r p r i n c i p a l c o n s i s t e e n i m p r e g n a r l a m á s y m á s de 

s u e sp í r i t u , p e n e t r a r e n l o s m i s t e r i o s d e s u v i d a y d e s u 

grac ia, b e b e r d e és ta en a b u n d a n c i a y h a c e r q u e s u a c c i ó n 

se refleje l o m i s m o e n l a v i d a d e l o s p a r t i c u l a r e s q u e e n 

la de la s o c i e d a d . E s t o n o s d a p o r s í m i s m o l a d i v i s i ó n de 

l a h i s t o r i a u n i v e r s a l e n d o s g r a n d e s p e r í o d o s , á saber : l a 

h i s t o r i a a n t e s de J e s u c r i s t o y d e s p u é s de J e s u c r i s t o . L a 

h i s t o r i a a n t e s de J e s u c r i s t o , l a t r a zó e n l u m i n o s o s r a s g o s 

el A p ó s t o l c u a n d o h a b l a n d o d e l m u n d o p a g a n o d i jo : « Á 

pe sa r de h a b e r c o n o c i d o á D i o s n o p o r e s o l o g l o r i f i c a r o n 

c o m o á tal n i l e d i e r o n g r a c i a s : s i n o q u e e n s o b e r b e c i d o s 

s e d e s v a n e c i e r o n e n s u s d i s c u r s o s y q u e d ó s u c o r a z ó n s u -

m e r g i d o e n l a s t i n i eb l a s ; y m i e n t r a s q u e s e j a c t a b a n de 

s a b i o s p a r a r o n e n se r u n o s n e c i o s , h a s t a l l e g a r á t r a n s f e -

rir á u n s i m u l a c r o é i m a g e n de h o m b r e c o r r u p t i b l e y á f i -

g u r a s de a v e s y d e c u a d r ú p e d o s y d e s e r p i e n t e s , e l h o n o r 

d e b i d o s o l a m e n t e á D i o s i n c o r r u p t i b l e é i n m o r t a l . P o r l o 

c u a l D i o s l o s a b a n d o n ó á l o s d e s e o s d e s u d e p r a v a d o c o -

r a zón , á l o s v i c i o s de l a i m p u r e z a , h a s t a l l e g a r á d e s h o n -



rar s u s p r o p i o s c u e r p o s . » ( i ) H e a l l í el m u n d o , m i q u e r i d o 

T i m o t e o , a n t e s d e J e s u c r i s t o : el h o m b r e n e g a b a á D i o s l o 

q u e p o r d e r e c h o p r o p i o l e pe r tenec ía , p o n i e n d o s u p r o p i a 

v o l u n t a d s o b r e l a de s u S e ñ o r ; p a r a r ea l i z a r e s t o s e apa r tó 

v o l u n t a r i a m e n t e de l a l u z y a b r a z ó l a s t i n i e b l a s v i n i e n d o 

a s i a t e n e r p o r h e r e n c i a e l p e c a d o y la m u e r t e . A p e s a r d e 

t o d o , l a i m a g e n d e D i o s , i m p r e s a e n s u a l m a , y c o n e l l a e l 

d e s e o á u n a s u e r t e mejor , p e r m a n e c í a en él, y e s t o f u é l o 

ú n i c o q u e c o n s e r v ó d e la r i c a h e r e n c i a q u e s a c a r a d e l a 

c a s a p a t e r n a . M a s c o n l a s e n t e n c i a de l c a s t i g o , l e f ué t a m -

b i é n a n u n c i a d a l a s a l u d f u t u r a (z). T o d a l a h i s t o r i a de la 

h u m a n i d a d h a s t a J e s u c r i s t o n o es m i s q u e u n a c o n s t a n t e 

p r e p a r a c i ó n p a r a es ta s a l u d . V a l ba ja r al m u n d o el m i s - ' 

m o D i o s , e n l a p e r s o n a de l H i j o , t o m a d e l c o r a z ó n m i s m o 

d e l a h u m a n i d a d n u e s t r a fo rma, a p r o p i á n d o s e e s t a m i s m a 

h u m a n i d a d , f o r m ó s e u n n u e v o c e n t r o de c o m u n i c a c i ó n de 

d o n d e p a r t e n n u e v o s c a m i n o s d e s d e l o m á s p r o f u n d o de 

e s t e v a l l e de l á g r i m a s h a s t a las m a y o r e s a l t u r a s de l c i e l o 

e m p í r e o , d e s d e el d e s t i e r r o h a s t a l a pa t r i a . C o n C r i s t o na -

c i ó t a m b i é n a q u e l l a n u e v a r a z a q u e j u r ó s o l e m n e m e n t e 

d e v o l v e r á D i o s el h o n o r y l a o b e d i e n c i a q u e la a n t i g u a 

g e n e r a c i ó n le l i a b i a r o b a d o , p o r q u e v e i a m o s t r a r s e " a i 

m i s m o J e s u c r i s t o h e c h o o b e d i e n t e h a s t a l a m u e r t e . É l 

t o r n o a D i o s e l h o n o r q u e e l p e c a d o le h a b í a n e g a d o , re-

s a r c i ó l a c u l p a y s e h i z o al p r o p i o t i e m p o g u í a y m o d e l o 

d e a q u e l l a m i s m a h u m a n i d a d q u e e n él h a b í a r e n a c i d o . L a 

s e m i l l a d e la s a l u d r e c o b r a d a g e r m i n ó y d e d í a en d í a 

c r e c i ó m a s l o z a n a . 

L a h i s t o r i a d e s p u é s d e J e s u c r i s t o es p r o p i a m e n t e l a 

h i s t o r i a d e l c r i s t i a n i s m o . P o r t o d a s p a r t e s h a i n o c u l a d o 

e s t e v i g o r o s a s f u e r z a s é i n t r o d u c i d o , c o n l a fe, n u e v a s f o r -

m a s d e v i d a , p e n e t r a n d o c o n s u e s p í r i t u t o d a s l a s e s fe ra s , 

s u s a l t u r a s y p r o f u n d i d a d e s , y v e n c i e n d o , a u n q u e á c o s t a 

d e m u c h o s c o m b a t e s , al p a g a n i s m o y j u d a i s m o . A u n q u e 

es c i e r t o q u e la e x t e n s i ó n de l r e i n o de J e s u c r i s t o , e n d i f e -
(i) R o m . r. ).' - > i — G c o . 3, 15. 

rentes épocas, presenta caracteres diversos (cristianismo 
de los primeros siglos, época de los Padres, edad media y 
moderna), en sus principios es siempre el mismo, esto es, 
un templo de Dios en la humanidad, en el que Jesucristo 
ofrece al Padre el solo sacrificio digno de su divina ma-
jestad- y cada oración que sale de un corazón devoto, cada 
acción buena y cada sacrificio moral, ofrecido en umon 
con el sacrificio de Jesucristo, son otras tantas piedras 
para acabar aquel edificio espiritual. Duras y múltiples 
son las batallas que la Iglesia ha librado desde el p a n a -
mo y libra cada día para poder continuar su camino; y 
aunque sea diferente el nombre de aquellos que la comba-
ten v las armas que contra ella emplean (gnosticismo, 
arrianismo, mahometismo, bizantinismo, reforma, revolu-
ción etc.), en suma siempre es la lucha de Babel contra la 
ciudad santa de Dios, lo malo, que tan pronto llama en su 
auxilio á los falsos dogmas, ó busca su apoyo en las vio-
lencias políticas, como procura embriagar a los pueblos 
con los goces materiales, ó engañarlos prometiéndoles una 
autonomía igual á la de los dioses. 

Asi comprendemos, en cuanto nos es permitido, el sen-
tido de la historia santa, y por ella el significado y tras-
cendencia de la historia universal. Dios pone los lulos de 
esta madeja, y el hombre por medio de su libertad ejecuta 
la trama, resultando así la historia una obra donde entran 
la acción de Dios y la del hombre. Lo mismo que aconte-
ce con la historia de un particular, sucede con la de los 
pueblos en general. En este concepto, el pueblo de Israel 
es á modo de paradigma de la historia de los demás. Dios 
atrajo hacia Jesucristo á los verdaderos israelitas que ca-
recían de dolo, preparando la cuna de la Ig.es.a; a aque-
llos otros, por el contrario, cuya inteligencia y afectos se 
habían fijado en la tierra, y cuyos ojos voluntariamente 
se habían cerrado á la luz, los rechazo entre los otros 

^ K s l o ' t e dará una idea, mi querido Timoteo, de la posi-



c i ón q u e o c u p a la h i s to r i a de la I g le s ia , relacionada con 
la h i s t o r i a un iver sa l , en el concep to cr i s t iano. N o son cier-
tamente idénticas, n o s i e n d o t ampoco idént i ca s la huma-
n i d a d y la I g le s ia , pero s u s re lac iones s o n las m á s inti-
mas . E s cierto, c o m o dijo S a n C r i s o s t o m o , q u e el mundo 
fué creado para la I g l e s i a de Cr isto; pe ro el i nundo debe 
entrar en la I g le s ia , y la I g l e s i a penetrar a l m u n d o . La 
h i s t o r i a un i ve r s a l e s la e x p o s i c i ó n o rdenada de todos los 
acontec imientos de la v i d a h u m a n a ; la de la Iglesia, por 
el contrario, e x p o n e aque l l o s s o l amente q u e de una ' ma-

nera directa t ienen re lac ión c o n la I g l e s i a de Cr isto. Con 
todo, el h i s t o r i ado r ec les iást ico n o puede presc ind i r de la 

h i s to r i a un iversa l , po r las re lac iones de rec iproc idad que 
antes h e m o s ind icado, y po rque de la I g l e s i a se deriva la 

v i d a de la h u m a n a soc iedad, c o m o de l a lma se der iva la 

v i da del cuerpo D e la I g le s ia , en efecto, d imanan, hasta 
los ú l t imo s conf ines del m u n d o , l o s l u m i n o s o s r ayo s de la 

verdad que Je suc r i s t o trajo á la tierra, s i e n d o c o m o el 
pun to d o n d e D i o s toca al m u n d o con s u m a n o para s o s -
tenerlo, y para q u e n o se precipite en la negación, la i g -

n o m i n i a y el pecado, c o m o suced ía en l o s s i g l o s anterio-

res á la v e n i d a de Jesucr i s to. P o r otra parte, t amb i á i la 

h i s tor ia un i ve r sa l ejerce c ierto in f lu jo c u la de la I g l e s i a 

T o d o s l o s va i vene s y t ras tornos de la h i s tor ia del m u n d o 
y s u s g r ande s acontec imientos, lo m i s m o prósperos qne 
adversos , tienen cu ella s u re sonanc ia y la co locan en dis-
t intas c i rcunstanc ias ; p u e s a u n q u e es c ierto que la Ig les ia 
110 depende del m u n d o , u o lo es m e n o s que está en él y 
para él existe. E n s u con s t i t u c i ón int ima, en s u s dogmas 

y en s u cu l to esencial d e la I g l e s i a n o su f re alteración al-
guna , c o m o t ampoco la s u f re el esp í r i tu que le comunicó 

Jesucr i s to; pe ro con este e lemento d i v i n o se debe, c o m o 
con enérg ica levadura, fermentar la ma sa de la humani-

dad; el g r ano de mostaza se debe t ra s fo rmar en árbol cor-
pulento; en el c u r s o de l o s s i g l o s , la semi l l a esparc ida por 
la m a n o de D i o s debe fruct i f icar r i n d i e n d o el ciento por 

uno; cons iderada a s i la I g l ee i a está sujeta á m u d a n z a s , 

por c u a n t o s u act i v idad ex te r io r p u e d e d e s e n v o l v e r s e m á s 

ó m e n o s l i b remente s e g ú n i o s o b s t á c u l o s q u e á s u acc i ón 

pongan s u s e n e m i g o s . T a m b i é n con s i de r ada en s u s doc-

trinas. c u l t o V d i s c ip l i na , puede, en c ierto m o d o , dec i r se 

q u e está sujeta á a l g u n a m u d a n z a y p rog re so , esto es, q u e 

constituye u n a h istor ia: las herej ías o b l i g a n á la I g l e s i a á 

formular s u s d o g m a s m á s exp l íc i tamente; l a c i enc i a se 

esfuerza en sacar c ada d í a m á s a m p l i a s c o n s e c u e n c i a s de 

l o s p r i nc ip io s reve lados ; n u e v a s neces idades p r o d u c e n 

formas n u e v a s en el cu l to y en l a d i sc ip l i na ; y en t o d o s 

l o s actos de la v i d a h n m a n a in te rv iene la I g l e s i a para pe-

netrarlos y sant i f i ca r lo s c o n s u esp í r i tu d i v i n o . 

C o n razón, pues, d e c i m o s q u e h a y u n a h i s t o r i a de l a re-

velación en general, y de l c r i s t i a n i s m o y de la I g l e s i a e n 

particular, pues to q u e c o n s t i t u y e n u n s i s t ema c o m p l e t o de 

hechos d i v i n o s o c u r r i d o s e n el t iempo, que po r e s to m i s m o 

forman h i s to r i a en s u sen t ido m á s em inen te 

Podemos p u e s con s i de ra r la h i s t o r i a de la I g l e s i a c o m o 

la histor ia del c rec im ien to de la fe de J e s u c r i s t o en la h u -

manidad med ian te la P r o v i d e n c i a d i v i n a y la h u m a n a l i -

bertad. Y prec i samente, p o r q u e en la l ibertad el h o m b r e 

se debe dar á la d i r e c c i ón de D i o s , t ienen l u g a r e n este 

crecimiento p r o g r e s o y retroceso y o p o s i c i o n e s y l u cha s 

asi en los i n d i v i d u o s c o m o e n la v i d a de los pueb lo s . M a s 

á pesar de todas las l u c h a s y opos i c i ones , el p l a n d i v i n o 

se cumpl i rá h a s t a el f i n y n i n g ú n poder c reado será c apaz 

de impedir lo. 

E s t o te indica, m i que r i do T i m o t e o , el e sp í r i tu c o n q u e 

has de es tud iar la h i s t o r i a de la I g l e s i a y el f ruto que de-

bes sacar de s u e s tud io E n u n a carta anter ior te hab le 

de la famosa teoría de a l g u n o s m o d e r n o s q u e p re tenden 

que la c o n d i c i ó n necesar ia para ent ra r en el e s t u d i o de 

una ciencia e s l a e x c l u s i ó n de t oda s u p o s i c i ó n previa. E s t a 

famosa teoría, tan espec iosa c o m o falsa, fue s o s t en i da 

pr inc ipalmente po r S t r a u s s y ap l i cada á la e x é g e s i s b ib l i -



c a , y á p e s a r d e t o d o , el g r a n ateo e n s u s ú l t i m o s anos 

h u b o de r e c o n o c e r q u e e n l a s c u e s t i o n e s q u e a f e c t a n a] 

c r i s t i a n i s m o , ta l s i s t e m a de e x c l u s i ó n d e t o d a p r e s u p o s i -

c i ó n n o p u e d e h a l l a r c a b i d a ( i ) . E n efecto, n o s e trata aquí 

d e l a h i s t o r i a d e E g i p t o ó d e la I n d i a , p . ej., q u e n i n g u n a 

i m p o r t a n c i a t i e n e n p a r a n u e s t r a v i d a r e l i g i o s a , s i n o de lo 

m á s a l t o y s u b l i m e , d e l a a c c i ó n d i v i n a s o b r e los de s t inos 

d e la h u m a n i d a d , de J e s u c r i s t o y s u p a l a b r a , d e l a f e y de 

l a i n f i d e l i d a d , en f i n se t ra ta d e la v i d a e terna, esto es, de 

u n a f e l i c i d ad ó i n f e l i c i d a d s i n t é r m i n o . S o l a m e n t e co loca-

d o s e n el c e n t r o de l c r i s t i a n i s m o y de l a I g l e s i a p o d e m o s 

f o r m a r n o s i dea c a b a l d e l o q u e e s l a h i s t o r i a de l a Iglesia: 

s ó l o d e s d e a l l í c o m p r e n d e m o s l o m u c h o q u e D i o s h a dado 

y l o p o c o q u e e l h o m b r e h a m e r e c i d o ; y s ó l o m i r a d a des-

d e a l l í a pa r e ce es ta v i d a de e l e m e n t o s t a n d i v e r s o s c o m o 

u n t o d o a r m ó n i c o . D o n d e e s t a c o n c e p c i ó n n o e x i s t e , el 

h i s t o r i a d o r d i v i s a t í n i c a m e n t e u n c a o s de c o n f u s i ó n , y 

h a s t a s e e x p o n e á hace r d e l a h i s t o r i a ec l e s i á s t i ca una 

c o m o c r ó n i c a e s c a n d a l o s a y á c o n s i d e r a r l a c o m o u n a pa-

l e s t ra d o n d e s e c o m b a t e c o n l o s f a n t a s m a s m á s absurdos 

ó p o r m e d i o de m e n t i r a s , s e g ú n n o s l o tes t i f i ca u n a do-

l o r o s a e x p e r i e n c i a . 

S í , m i q u e r i d o T i m o t e o : p r e c i s a m e n t e es ta c o n c e p c i ó n 

f r a n c a m e n t e c a t ó l i c a d e l a h i s t o r i a e s l a q u e n o s h a c e ap-

t o s p a r a d e s c u b r i r la v e r d a d e n í o s d i v e r s o s a c o n t e c i m i e n -

t o s h u m a n o s , pa r a c o n o c e r l a y c o n f e s a r l a . E l i n c r é d u l o es 

p o r n e c e s i d a d p a r c i a l e n tal a s u n t o , p u e s t o q u e franca-

m e n t e se h a d e c l a r a d o c o n t r a D i o s . I v a I g l e s i a n o e s par-

c ia l , p u e s á e l l a pe r t enece el m u n d o en te ro , y a l m i s m o 

t i e m p o q u e es tá s e g u r a d e s u m i s i ó n d i v i n a y de s u dura-

c i ó n eterna, r e c o n o c e q u e el e r r o r y el p e c a d o a c o m p a ñ a n 

á l a n a t u r a l e z a h u m a n a d e s u s m i e m b r o s ; y e n m e d i o d e 

este f o n d o o b s c u r o v e d e s t a c a r s e m á s l u m i n o s a la ac-

c i ó n d i v i n a . S o l a m e n t e p u e s el h i s t o r i a d o r c r i s t i a n o es 

c a p a z de p o s e e r l a s c o n d i c i o n e s d e « e s t u d i o c r i t i c o d e las 

( 0 -Bas lebcu Jesu . ( t a vida de Jesucristo), proemio. 

fuentes, c o n c e p c i ó n i m p a r c i a l , e x p o s i c i ó n ob je t i va , r e p r e -

sen tac i ón d e la v e r d a d p u r a » , q u e u n s a b i o a l e m á n e x i g e 

c o m o i n d i s p e n s a b l e s e n el v e r d a d e r o h i s t o r i a d o r ( l ) .¿Có-

mo p o d r á , e n efecto, el i n c r é d u l o t ene r e x a c t a y a p r o p i a d a 

idea filosófica d e l a m a t e r i a c r í t i c a m e n t e c o n s i d e r a d a , 

c u a n d o t o d a s u f i l o s o f í a e s t r i b a e n l a n e g a c i ó n d e l a r e v e -

l ac ión s o b r e n a t u r a l ? ( 2 ) S e m e j a n t e h i s t o r i a d o r . e s i m p o t e n t e 

para c o m p r e n d e r c o n c l a r i d a d l a d o c t r i n a de l a s f u e n t e s 

h i s t ó r i c a s y m u c h o m á s l o s e r á p a r a e x p o n e r l a s i n e n t u r -

b i a r l a A d e c i r v e r d a d , m i q u e r i d o T i m o t e o , la a c t i t u d de l 

h i s t o r i ado r e n p u n t o á l a ' v e r d a d e r a r e l i g i ó n es u n fac to r 

esencia l e n la c o n s i d e r a c i ó n f i l o só f i ca . T a r d e ó t e m p r a n o , 

la i n v e s t i g a c i ó n h i s t ó r i c a p e n e t r a e n e l c a m p o d e l a re l i -

g i ó n , e s dec i r , f o r m a n d o el h i s t o r i a d o r c a b a l j u i c i o s o b r e 

l o que h a s a c a d o de l e s t u d i o d e l a s f uente s ; y p o r c o n s i -

gu ien te p a r a el h i s t o r i a d o r e c l e s i á s t i c o s ó l o resta e s t e d i -

lema, á s abe r : ó t o d o e s t o h a s i d o o r d e n a d o p o r l a P r o v i -

dencia, ó es u n e t e r no é i n d e s c i f r a b l e e n i g m a . 

E l o b s e r v a d o r c o l o c a d o e n u n a a l t a torre, v e á l o s q u e 

d i v a g a n p o r el l abe r i n t o , c o n o c e s u s s e u d e r o s t o r t u o s o s 

y d e s c u b r e p e r f e c t a m e n t e l a s a l i da , m i e n t r a s q u e l o s m i s -

m o s que a n d a n p e r d i d o s e n este l abe r i n t o , n i c o n o c e n s u 

ye r r o n i l a m a n e r a de r e m e d i a r l o . A s í el ú n i c o q u e c o n 

acertado c r i t e r i o p u e d e e s c r i b i r l a h i s t o r i a d e l a s d i f e -

rentes r e l i g i o n e s e x t r a ñ a s y a n t e r i o r e s al c r i s t i a n i s m o , 

e s el h i s t o r i a d o r c r i s t i a n o , p u e s t o q u e s o l a m e n t e e n el 

c r i s t i a n i s m o p o s e e m o s l a v e r d a d e r a i d e a de la r e l i g i ó n , 

t en i endo e n él u n a r e g l a p o r l a q u e p o d e m o s e x a m i n a r y 

c o n o c e r e l g r a d o d e v e r d a d ó l a f a l s e d a d d e l a s o t r a s re-

( 0 l . de Rauke. .Analectcu der englischeu ticschichte. ^Analectas de 1» 
Hiatori.dc Inglaterra). Por el contrario. fi- zelier, D. F. Strauss. F,. «cuan 
Han negado á considerar l a negacidn de lo sobrenatural como 1» esencia de ta 
critica. Vf ,sc Kenaa, Étodes d'hlstoire religiinse ÍParis iSj"! p . 137-

(;> A e,le propósito observa W. Maurenbrccher, que las grandes ideas re-
ligios«, políticas v lilosólicas. u n , ves que han llegado S consütmr en el 
hombre su criterio acerca del orden universal, determinan c.ertamentc el re-
sultado linal del pensamiento parn penetrar í investigar la l i s t o n a unlverB.1-
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l i g i o n e s y separar en el las la ve rdad de l error. S ó l o á la 

l u z de l c r i s t i a n i s m o y s u h istor ia, l o repet imos , p o d e m o s 

conoce r y d i s t i s t i n gu i r en s u esenc ia l o s s i s t e m a s q u e es-

t án fue ra de él; y lo q u e e s más, el c r i s t i a n i s m o e s el ún i co 

q u e s o b r e esa m u l t i t u d de s i s t emas y r e l i g i one s fa l sas h a 

ha s a l i d o t r i un fante y vencedor . E n e s to p rec i samente 

r e c o n o c e m o s . s u d i v i n a eficacia, y v e m o s c laramente que 

s ó l o a q u í b r o tan las a g u a s de la v ida, y q u e fue ra de él 

t o d o desierto, de so l a c i ón y muerte. 

T e h e i nd i c ado antes, m i que r i do T i m o t e o , q u e sólo á 

la l u z de la fe e n P r o v i d e n c i a d i v i n a y s ó l o bajo la idea 

c r i s t i ana del o r d e n del m u n d o e s po s ib le u n a f i losof ía de 

la h i s tor ia . E s t a e s tamb ién u n a p r u e b a de la ex i s tenc ia 

de D i o s , q u e n o s i empre se h a p r o cu r ado ut i l izar. L o pro-

p i o o cu r r e c o n la h i s to r i a de la I g l e s i a n a d a demuest ra 

c o n m a y o r ev idenc ia , n i hace tan creíble á t o d o s la d i v i -

n i d a d de l c r i s t i a n i smo c o m o s u h i s t o r i a de ca s i d o s mil 

a ñ o s . C u a n t o m á s p r o f u n d i z a m o s en ella, c u a n t o con 

m a y o r c u i d a d o e x a m i n a m o s l a esencia de s u v i d a y de 

s u f ue r za d i v i n a s , s u inf lujo e n t oda s las mani festac iones 

de nue s t r a v i d a en la c iencia, en el arte, en la soc iedad y 

e n el de recho, e n el s an tua r i o de la conc ienc ia , lo m i s m o 

q u e en el g r a n teatro de l m u n d o , en t oda s partes, tanto 

mejor p e r c i b i m o s la acc i ón b i enhecho r a de la I g le s ia , el 

d e s u m i s i ó n d i v i n a . 

C o n s i d e r a d a bajo este aspecto, la h i s t o r i a eclesiástica 

e s u n a parte de la apologét ica, y po r e l la as í c o m o por 

é s ta s o m o s e sp i r i tua lmente con fo r tados y edif icados. E n 

t oda s s u s p á g i n a s podemos leer, s i a b r i m o s á la luz n u e s -

t r o s ojos, la rea l i zac ión de aque l las c o n s o l a d o r a s palabras 

q u e el S a l v a d o r d i r i g i ó á s u s d i s c í p u l o s c u a n d o les dijo: 

«Con f i ad , y o h e venc ido al m u n d o . - (r) T i e m p o s ha h a b i d o 

en q u e t emero sa s bo r ra r sca s se h a n de sencadenado contra 

la I g l e s i a , en l a s cua les parecía estar ésta p r ó x i m a á pere-

cer. P a g a n i s m o y j u d a i s m o u n i d o s en con so r c i o a b o m í n a -

l o 'o-16, 

ble, c i smas y herej ías s i n cuento, l o s p o d e r o s o s de la t ierra 

y una falsa c ienc ia a l se rv i c i o de l a po l í t ica maqu iavé l i ca , 

se h a n con ju rado m i l y mi l veces c on t r a ella; pero t odo 

esto n o h a h e c h o m á s q u e mu l t i p l i c a r s u s laureles, ex ten -

der el rad io de s u a c c i ó n benéf ica y hacer m á s br i l l ante 

su triunfo. A m e d i d a q u e l a s nece s i dade s espec ia les de la 

época lo h a n e x i g i d o , h a hecho el S e ñ o r parecer e n s u 

Ig les ia h o m b r e s l l enos de fe, y r o b u s t e c i d o s po r la e spe -

ranza, santos, docto res , p a p a s y reyes, q u e po r med i o de 

s u poderosa pa labra y eficaz e jemplo trajeron á m u c h o s en 

pos de sí, é i m p r i m i e r o n n u e v o e n t u s i a s m o en a q u e l l o s 

que parecían yacer en el s u e ñ o de la muerte. 

E s ta con s i de rac i ón m e m u e v e á man i fes ta r aqu í u n 

deseo. E l p o r v e n i r per tenece á l a j u veu tud , y q u i z á entre 

mis jóvenes lectores h a y a a l g u n o á q u i e n la rea l i zac ión de 

mi pensamiento esté reservada. G r a n d e s e s fuerzos h a co s -

tado abandona r á la h i s to r i a el m é t o d o an t i cuado y r u -

tinario q u e has ta hace p o c o segu ía , y hacer la ent ra r en l o s 

nuevos derroteros, re f i r i endo n o so l amente l o s h e c h o s 

políticos, s i n o tamb ién aba r cando la v i da un i ve r s a l en el 

arte y en las c ienc ias , en l o s u s o s y co s tumbres , en la re-

l ig ión y en el culto, en la soc iedad y en la fami l ia, e n u n a 

palabra, t r a n s f o r m á n d o s e en verdadera h i s to r i a de la c u l -

tura. Ha s t a hace p o c o s años , e n las l l amada s H i s t o r i a s 

un iversa les , se n o s h a b l a b a m u c h o de la g u e r r a y de la 

paz, de a sun to s y de t ratados pol ít icos; pero apena s se n o s 

decía una pa labra de lo p r i n c i pa l de l a h istor ia, q u e es el 

hombre, es d e c i r . s u m o d o de pen sa r y s u v i da í n t ima . 

Otro tanto ocu r r í a c o n la h i s t o r i a de la I g le s ia . L a v i d a 

cristiana tal c o m o se man i f i e s ta en los m o n j e s y anaco -

retas de los p r i m e r o s s i g l o s , e n l a s d i ferentes f o r m a s de l 

culto, en la c ienc ia y en el arte, e u la poe s í a y e n l a ora-

toria, en el desa r ro l l o de la i n s t r u c c i ón p ú b l i c a y p r i v ada , 

en el cu i dado de l a s v i u d a s y l o s hué r fanos , en l o s g r a n -

diosos ejemplos de p i edad y fraternidad, y de h e r o í s m o 

crist iano q u e tan v i s i b l emen te se revelan en las A c t a s de 
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l o s m á r t i r e s , y q u e s o n tan a p r o p ó s i t o p a r a i m p r e s i o n a r 

p r o f u n d a m e n t e n u e s t r o s c r i s t i a n o s c o r a z o n e s : d e t o d o esto 

s e h a b l a b a m u y p o c o c o n s a g r á n d o s e s ó l o u n a a t enc i ón 

p u r a m e n t e s e c u n d a r i a . L a é p o c a r e c i e n t e h a r o t o c o n esa 

m a l e n t e n d i d a t r a d i c i ó n y e m p r e n d i d o l a e j e c u c i ó n de 

d i c h o p l a n , en la c u a l h a n t r aba j ado y a e x c e l e n t e s o b r e r o s 

d e l a c i e n c i a , c o m o H e f e l e e n s u s « A p u n t e s p a r a l a h i s t o r i a 

d é l a I g l e s i a ( i ) y e n s u H i s t o r i a d e l o s C o n c i l i o s . (2), 

T h e i n e r ; B i n t e r i m , R a t z i n g e r e n A l e m a n i a , W i s e m a n en 

I n g l a t e r r a y o t ro s s a b i o s c a t ó l i c o s , c u y o s t r i u n f o s n o s 

h a c e n a u g u r a r q u e es tá p r ó x i m o e l d í a e n q u e t e n g a m o s 

el p l a c e r de v e r u n a h i s t o r i a c o m p l e t a d e l a c u l t u r a ca-

t ó l i c a ( 3 ) . 

Y a d e j o antes d i c h o , m i q u e r i d o T i m o t e o , q u e e l p aga -

n i s m o n o p o s e í a p r o p i a m e n t e u n a h i s t o r i a u n i v e r s a l , s i n o 

s o l a m e n t e h i s t o r i a s p a r t i c u l a r e s , d e l o s g r i e g o s , ó r o m a n o s , 

p . ej. L a h i s t o r i a u n i v e r s a l , e n s u p r o p i o c o n c e p t o , e s u n a 

c r e a c i ó n d e l c r i s t i a n i s m o , q u e h a p r o c l a m a d o e l d o g m a de 

d e l a u n i d a d de l g é n e r o h u m a n o , s u p r o c e d e n c i a de u n 

t r o n c o c o m ú n y s u f i n i d é n t i c o . P a r a el g r i e g o s ó l o e x i s -

t í a e l g r i e g o , y p a r a e l r o m a n o , el r o m a n o , y l a h e r m o s a 

p a l a b r a « h u m a n i d a d » , q u e n u n c a p r o n u n c i a r o n l o s l a b i o s 

d e S ó c r a t e s , P l a t ó n n i A r i s t ó t e l e s , l a p r o n u n c i ó e l c r i s -

t i a n i s m o (4). D e l m i s m o m o d o , s ó l o e n e l c r i s t i a n i s -

m o y e n s u d e s e n v o l v i m i e n t o e n l a I g l e s i a p u e d e e n -

c o n t r a r s e l a h i s t o r i a de l a c u l t u r a ; p u e s l a I g l e s i a es 

l a q u e e x t i e n d e la v e r d a d e r a c u l t u r a é t i c o - r e l i g i o s a , f o m e n -

t a n d o a s í d e la m a n e r a m á s e n é r g i c a l a c u l t u r a g e n e r a l (5). 

A e l l a s o l a m e n t e se h a p r o m e t i d o u n a d u r a c i ó n perenne; 

p r o m e s a q u e n o s e h a h e c h o á n i n g ú n o t r o p o d e r ó c u l -

t u r a , p o r m u y a l to q u e s e h a y a n e l e v a d o . D u r a n t e aque l 

o b s c u r o p e r í o d o h i s t ó r i c o e n q u e l a s b a r b a r i e s s e e x t e n d i e -

(i) Tubinga 18&1—2 Ed. (2). Friburgo iSBg y s g s . - ( 3 j Para los católicos 
alemanes, esla espeperauita ha sido ya, en parle, rcalíiada eu la obra excelente 
de Grnpp: «Historia de la cui tara humana en la edad media . , 

U) Asi se expresa Mac Mailer, Kssays. voL I I . - (5 ) Véase Rob. de Nostiu-
Rlencck, «Das Problemder Cuitur» (El problema de la cultura), Friburgo 1SS8. 

r o n é i n u n d a r o n l a s d i f e r e n t e s n a c i o n e s e n t o n c e s c o n o c i -

da s ella f u é l a q u e t o m ó el a r a d o h a c i é n d o l e p e n e t r a r d e 

de n u e v o en l a s e n t r a ñ a s de l a t i e r r a d e s o l a d a , y l a q u e 

abrió las p u e r t a s d e s u e s c u e l a . d e m o r a l i d a d y d e c i v i l i z a -

c ión á l o s p u e b l o s i n c u l t o s . L a e n s e ñ a n z a m á s c o n s o l a d o r a 

que en el e s t u d i o d e l a h i s t o r i a r e c o g e m o s , es que , c a s o de 

real izarse l a ca tá s t r o fe q u e a n u n c i a n l o s s í n t o m a s s o m b r í o s 

que p o r t oda s p a r t e s o b s c u r e c e n el h o r i z o n t e d e l p o r v e n i r , 

la I g l e s i a s e r á l a q u e p o r s e g u n d a v e z p o d r á s a l v a r á l a 

h u m a n i d a d d e l n a u f r a g i o , c o m u n i c a r l e e s p e r a n z a e n m e -

dio de la d e s e s p e r a c i ó n y d e v o l v e r la v i d a e n l a e n f e r m e d a d 

mortal q u e s o b r e e l l a v e n g a . 

A R T Í C U L O X X I X 

L O S S A X T O S P A D R E S 

Los san ios P a d r e s , tes t igos del i n f l u j o d e la I g l e s i a . - S u c a r á c t e r es-
p e c i a l . - S u I m p o r t a n c i a cap i ta l p a r a la d o g m á t i c a , la e x é r e s i s , l a 
teología mora l y la p a s t o r a l . - b u e j e m p l o en la Iglesia .—1 o r que s e 
llaman nues t ros p a d r e s v m a e s t r o s — M í l o d o e n e ! e s tud io d e la pa-
trología (I) . 

T e r m i n a b a m i ú l t i m a carta, q u e r i d o T i m o t e o , e x p r e s a n -

d o el deseo de q u e a p a r e z c a n p r o n t o h o m b r e s a p t o s p a r a 

e sc r ib i r u n a h i s t o r i a c o m p l e t a de l a c u l t u r a ca tó l i c a , y a ñ a -

día que y a se h a b í a n h e c h o e n este s e n t i d o c i e r t o s e n s a y o s 

que p e r m i t e n a u g u r a r el m e j o r r e s u l t a d o . E s p r e c i s o q u e 

de t oda s p a r t e s s e r e ú n a n l o s s i l l a r e s , y q u e h á b i l e s 

a rqu i tectos l o s c o l o q u e n y d i s p o n g a n o r d e n a d a m e n t e , 

l e van tando as í e l g r a n e d i f i c i o d e l a h i s t o r i a de l a c u l t u r a 

en el m u n d o c r i s t i a n o . B u e n a p a r t e de este t raba jo s e e n -

cuen t r a y a r e a l i z a d o e n l a s o b r a s d e l o s s a n t o s P a d r e s ; l o 

que hace falta, e s e s t u d i a r l o s n o s o l a m e n t e ba j o e l a s p e c t o 

d o g m á t i c o , s i n o t a m b i é n c o n s i d e r a n d o s u i m p o r t a n c i a 

para l a h i s t o r i a d e l a c u l t u r a c r i s t i a n a de s u é p o c a . E n 

efecto, e n s u s n u m e r o s o s v o l ú m e n e s , l o s s a n t o s P a d r e s 

t i ) De la carta 29 del «Timoteo, de ne l t inger . 



n o s p intan, á v e ce s c o n los m á s v i v o s colores, la suer te 

d i v e r s a de la I g l e s i a , s u a c c i ó n f e cunda en l o s pueb lo s , s u 

i n f l uenc ia tanto en l a v i d a s o c i a l c o m o e n la pr ivada, en 

el s a n t u a r i o del sacerdoc io c o m o en el taller de l obrero , 

en el e s t recho h o g a r de la f am i l i a c o m o en el va s to teatro 

de la v i d a públ ica, o f r ec i éndono s de este m o d o u n a se r i e 

de desc r ipc iones en la que se n o s d ibuja la v i d a de l cris-

t i a n i s m o de l o s p r i m e r o s t iempos . D o g m a y mora l , u s o s y 

c o s t u m b r e s cr i st ianas, todo aquel lo, en fin, q u e antes h e 

i n s i n u a d o c o m o objeto de la h i s t o r i a de la cu l tu ra católica, 

t odo se e n c u e n t r a descr i to e n s u s obras, ca s i siempre, de 

m a n o maestra. E s cierto q u e s u s doc t r i na s acerca de l o s 

d i ferentes d o g m a s h a n s i d o c o m p i l a d a s en las m o d e r n a s 

h i s t o r i a s de l o s d o g m a s ; q u e las herej ías q u e e l los c o m b a -

tieron, h a n s i d o objeto de p r o f u n d o s e s t ud i o s cr í t icos, y 

q u e se d a n tamb ién no t i c i a s s ob re la época en q u e v i v i e -

r on , las c i r cun s t anc i a s po l í t ico- jur íd icas e n q u e s u acc ión 

s e ejercitó etc.; pero e s to e s s ó l o a l go de l o m u c h o que 

en s u s ob ra s se parece; ¿y q u é v i ene á ser t odo el lo c o m -

pa rado c o n la pa lab ra v i v a q u e n o s hab la en s u s e sc r i t o s * 

A l leerlos pa récenos sent i r el s o p l o de s u esp í r i tu, cua l s i 

todav ía e s tuv ie ran presentes. A s í se ofrece t odo á nue s t r o s 

o jo s de u n m o d o p lás t i co y c o m o tang ib le . S i e s c ierto q u e 

el e sp í r i tu del h o m b r e se man i f i e s t a en s u s pa labras, pre-

c i s o e s confesar que, e n esa va s t a l i teratura patro lóg ica, 

se n o s de s cub re el e sp í r i tu y esenc ia de l c r i s t i a n i s m o de 

u n m o d o t an real, que parece c o m o q u e r e sp i r amos de 

n u e v o en ella la a tmós fe ra de aquel los s i g l o s , y q u e con-

t e m p l a m o s el inter ior de aque l l o s g r a n d e s h o m b r e s que, 

en m e d i o de u n m u n d o c omp l e t amen te degenerado, po r 

la fuerza de s u fe, la alteza de s u i n t e n c i ó n y la energ ía de 

s u vo lun tad , l l ega ron á crear u n n u e v o m u n d o y u n a nue-

v a c iv i l i zac ión, la c i v i l i z a c i ón cr ist iana. D e e l l o s d e b e m o s 

aprender, y f am i l i a r i z ándono s c o n s u s ob ra s a d q u i r i r aque-

lla idea v i v a de l c r i s t i an i smo, aquel la s e ren idad y f i rmeza 

de j u i c i o y aque l s en t im ien to de verdadera o r t o d o x i a q u e 

nos h a n de preservar, as í d e u n sub je t i v i smo l im i tado y 

parcial, c o m o del e s tancamiento y s e r v i l i s m o de la letra. 

E n una so la p á g i n a de e sas obras ma rav i l l o s a s paréce-

nos leer g r ande s pen sam ien to s escr i tos con letras unc i a l e s 

en los m o n u m e n t o s de la ant i güedad, mient ras q u e la 

lectura de m u c h a s ob ra s m o d e r n a s n o n o s p r o d u c e n m á s 

impresión que la de u n a ho ja s a c u d i d a po r el v iento, q u e 

e n u n m o m e n t o desaparece. C u a l q u i e r a q u e tales ob ra s 

haya leído, n o p o d r á m e n o s de adm i r a r s e a l ve r que, e n 

medio de la c o r r u p c i ó n pol í t ica y de l a d i s o l u c i ó n soc ia l 

d e aquel los s i g l o s , c u a n d o gobe rnaban eunuco s , y las h o r -

das de los bá rba ro s i n u n d a b a n el imper io, aparec ieran 

hombres tan ex t r ao rd i na r i o s y d o t a d o s de tan férrea v o -

luntad, que f u n d a r a n u n n u e v o m u n d o q u e se c o n s o l i d a b a 

y florecía al m i s m o t i e m p o q u e el g r an imper i o del o rbe 

se desp lomaba y ca ía h e c h o pedazos . E n e l los el d o g m a 

no es u n concepto muerto, s i n o u n a acc i ón del h o m b r e 

interior, la ba se esp i r i tua l d e t odo s s u s pensamiento s , la 

fó rmu la que s intet iza s u s ideas acerca de D i o s y de l m u n -

do. Para el los la I g l e s i a e s la atmósfera en la que r e sp i r an 

y v iven, u n n u e v o m u n d o q u e s a l u d a n con tanto m a y o r 

reconoc imiento c u a n t o m a y o r era la m i se r i a del paga -

n i smo que tan b i en h a b í a n conoc ido; u n m u n d o en el q u e 

como nuevamen te n a c i d o s v i v í a n alegremente, p u e s reco -

_ nocían en él 4 a ca sa de D i o s y la puerta del c ielo.- E n 

H o m e r o se f o rmó la j u v e n t u d gr iega, y en él se nu t r i e ron 

todos los f i lósofos, h i s to r iadores , p o e t o y art i stas g r i e g o s ; 

de él recibió el s en t ido r e l i g i o so he lén i co s u carácter y 

forma pecul iar, y s u es t i lo fué el m o d e l o q u e se e s fo r za ron 

por imitar las gene rac i one s poster iores de s u pueb lo . S i n 

H o m e r o n o se c o m p r e n d e n n i la poes ía n i el arte g r i e g o s 

Otro tanto o cu r r e c o n l o s s an to s P ad re s respecto de no s -

otros. A s í c o m o allí toda la v i d a g r i e g a se reduc ía á H o -

mero, del m i s m o m o d o l o q u e aqu í es genu i na i nen te c r i s -

tiano, se ha l la e n l o s s a n t o s Padres , y v a i m p r e g n a d o de 

s u espír itu. T r a t a n d o fami l i a rmente con l o s P ad re s n o s 



if 

l i a r e m o s s e m e j a n t e s á e l l o s , y a p r e n d e r e m o s á m i r a r l a s 

c o s a s d e e s t e m u n d o d e s d e el v e r d a d e r o cent ro , J e s u c r i s t o , 

r e f i r i é n d o l o t o d o á él é i n f o r m a n d o n u e s t r a v i d a d e s u 

e s p í r i t u . E l l o s n o s e n s e ñ a r á n á pe lear l a s b a t a l l a s de l S e -

ñ o r c o n t r a el e r r o r y el pecado , y s o b r e t o d o c o n t r a la he-

rej ía. S e g ú n e n m i s c a r t a s a n t e r i o r e s h e d e m o s t r a d o , n o 

d e s p r e c i a r o n l o s s a n t o s P a d r e s l o s t e s o r o s d e l a c i enc i a 

q u e p o s e í a el m u n d o p a g a n o , l o q u e l e s h i z o m u c h o m á s 

a p t o s p a r a o b s e r v a r y j u z g a r a éste, h a l l á n d o s e e n c u m b r a -

d o s e u l a s a l t u r a s de l c r i s t i a n i s m o , p o n i e n d o a l s e r v i c i o 

d e l a I g l e s i a l o s r e c u r s o s d e s u e x p e r i e n c i a ; m a s , p o r otra 

parte, h a b í a n v i s t o p o r s u s p r o p i o s o j o s l a p o b r e z a i n te r i o r 

d e l p a g a n i s m o : d e s p u é s d e h a b e r e s t a d o s e n t a d o s e l l o s 

m i s m o s a l g ú n t i e m p o e n l a s t i n i e b l a s y s o m b r a s d e la 

m u e r t e , ¡ con c u á n t o r e g o c i j o n o s a l u d a r í a n l a l u z q u e b r i l l ó 

e n J e s u c r i s t o , c o m o l a a u r o r a d e s p u é s de u n a n o c h e o b s -

c u r a , y c u á n a l t a m e n t e s u p i e r o n a p r e c i a r s u g r a c i a ! E l 

p e n s a m i e n t o d e e s t a g r a n d e m i s e r i c o r d i a l o s i m p e l í a á 

c o m b a t i r p o r l a c a n s a de s u g l o r i o s o l i b e r t a d o r c o n t oda 

l a f u e r z a y a g u d e z a de s u i n g e n i o y c o n t o d a l a e n e r g í a 

d e s u a l m a , l l e n a de fe rvo r . E n e se f u e g o n o s h e m o s d e 

t e m p l a r n o s o t r o s : e n e s e v a l o r d e b e m i r a r s e e l n ue s t r o : 

e s e c e l o y e se e n t u s i a s m o h a n de i n f l a m a r n u e s t r o s c o r a -

z o n e s p o r la c a u s a de D i o s . A ñ á d a s e á esto, q u e s u e x p o -

s i c i ó n de l a d o c t r i n a c a t ó l i c a e s al m i s m o t i e m p o t a n s e n -

c i l l a y c o n v i n c e n t e , t a n c l a r a y t a n p r o f u n d a , t a n co r rec ta 

y t a n de l i c ada , q u e c o n r a z ó n l i a s e r v i d o d e m o d e l o á t o d o s 

l o s s i g l o s p o s t e r i o r e s . E s m á s : c i e r t a s c u e s t i o n e s d o g m á -

t i c a s l a s t r a t a r o n c o n tal l ó g i c a y a g u d e z a q u e a p e n a s s i 

e n l o s t i e m p o s d e m a y o r a c t i v i d a d t e o l ó g i c a s e h a p o d i d o 

a ñ a d i r n a d a n u e v o á l o d i c h o p o r e l l o s . I , o s e j e m p l o s de 

S a n A t a n a s i o e n l a c u e s t i ó n d e la E n c a r n a c i ó n , y de A t e -

n á g o r a s e n l a de l a r e s u r r e c c i ó n de l o s c u e r p o s , s o n p r u e b a 

s u f i c i e n t e de n u e s t r a a f i r m a c i ó n , y s e r í a i n e x a c t o creer 

q u e e s t o s s o n l o s ú n i c o s . 

E s t a s , en t r e o t r a s m u c h a s , s o n l a s r a z o n e s p o r l a s c u a l e s 

es tan i m p o r t a n t e p a r a n o s o t r o s e l e s t u d i o de l o s s a n t o s 

Padres. E l l o s f u e r o n e n e fecto l o s q u e r e c i b i e r o n l a s p r i -

mic ias de l e s p í r i t u v i v i f i c a d o r q u e apa r e ce s i n i n t e r r u p c i ó n 

en la I g l e s i a . C u a l q u i e r a q u e sea la r a m a d e l a t e o l o g í a 

míe e s c o j a m o s p a r a n u e s t r o e s t u d i o , r e c u r r a m o s s i e m p r e 

á e l los p u e s l a e x p e r i e n c i a h a d e m o s t r a d o q u e l a s é p o c a s 

más e scasa s d e f e t v o r y m á s p o b r e s d e o b r a s t e o l ó g i c a s , 

s on p r e c i s a m e n t e a q u e l l a s e n q u e m á s s e d e s c u i d o el e s t u -

dio d é l o s s a n t o s P a d r e s . S i es te e s t u d i o s e deja, e l t e o l o g o 

caerá en el s u b j e t i v i s m o y s u f r i r á el i n f l u j o de l a f i l o s o f í a 

de l a é p o c a v i é n d o s e p r e c i s a d o á m e n d i g a r i d ea s e n l o s 

e x t r año s p o r h a b e r d e s p r e c i a d o l a r i c a h e r e n c i a d e l a c a s a 

paterna, c u y o v a l o r n o e s t i m a b a p o r q u e n o l o c o n o c í a . 

C o n el e s t u d i o d e l o s P a d r e s h a o c u r r i d o l o m i s m o q u e c o n 

la f i lo sof ía de l a e d a d m e d i a . D u r a n t e m u c h o s s i g l o s p e r -

manec i e r on e n el o l v i d o m á s a b s o l u t o a q u e l l a s é p o c a s de 

p o d e r o s o t raba jo i n t e l e c t ua l y d e l a b o r p r o f u n d o s . D e s p u e s , 

c onoc i da s c o m p l e t a m e n t e p o r l a m a y o r í a , f u é p r e c i s o q u e 

la edad m o d e r n a d e s c u b r i e r a de n u e v o s u s t e s o r o s y ab r i e -

ra aquel la u r n a c e r r a d a d o n d e s e g u a r d a b a e l o r o de l a 

m á s p u r a l e y . L a R e f o r m a ¿ h a b r í a s i d o p o s i b l e s i L u l e r o , 

C a l v i n o y l o s d e m á s c o r i f e o s h u b i e r a n l e í d o y c o m p r e n -

d i d o b i e n á l o s s a n t o s P a d r e s ? . . 

V n o s o l a m e n t e l a d o g m á t i c a , s i n o t a m b i é n l a e x e g e s i s 

debe v o l v e r á l o s s a n t o s P a d r e s ; a s í e n c o n t r a r a a c a d a 

pa so p r e c i o s a s p e r l a s e n s u s m a g n i f i c a s o b r a s . P o r q u e 

¿acaso n o f ué l a B i b l i a e l o b j e t o c o n t i n u o de s u m e d i t a -

c ión, v s u l e c t u r a l a o c u p a c i ó n m á s s a g r a d a y p a r a m u c h o s 

de e l los el e s t u d i o de t o d a s u v i d a ? D e S a n J u a n C r i s o s -

t o m o se c u e n t a q u e el m i s m o S a n P a b l o i l u s t r o s u i n t e -

l igenc ia: a s í d e b e m o s n o s o t r o s d e j a r n o s g u i a r d e el e n a 

i n t e l i g enc i a d é l a S a g r a d a E s c r i t u r a . N o h a y d u d a q u e l a 

época m o d e r n a 1.a " r e u n i d o , p a r a s u e x p l i c a c i ó n c i e r t o 

mater ia l c i en t í f i c o q u e n o e n c o n t r a m o s e n l o s s a n t o s P a -

dres, al m e n o s , n o c o n tan ta a b u n d a n c i a ; p e r o el e s p í r i t u 

q u e e n l a s o b r a s d e é s t o s pa lp i t a , a q u e l l a v i g o r o s a t u e r z a 



de la fe v i r g e n de que estaban adornados, y que les hizo 

penetrar l a palabra de D ios , qne parece reflejarse en ellos 

c o m o en l i m p i o espejo, esto es lo que de n i n g ú n modo 

pueden reemplazar la erud ic ión y el esp í r i tu de investi-

gac ión m o d e r n o s . 

V ¿ c ó m o hablarte, m i quer ido T imoteo, de las reglas 

sabias y práct icas de v ida crist iana conten idas en su s li-

bros, ó d e los saludables consejos para ejercer con fruto 

el de l i cado oficio pastoral? Ser ía preciso para esto citarlos 

á todos. E n una de m i s anteriores cartas noté y a s u im-

portancia capital para el estudio de la teología moral, ex-

presando el deseo de que nuestra j u v e n t u d eclesiástica se 

consag re c o n mayo r atención al estudio de l o s Padres bajo 

este aspecto. M a s no solamente n o s dejaron excelentes 

reglas e n este sentido, s i n o que el los m i s m o s fueron per-

fectos m o d e l o s de moral crist iana y de celo, verificándose 

en m u c h o s de ellos la palabra del Sa lvador : « E l buen 

pastor d a l a v ida por s u s ovejas.» ( i ) 

P o r lo q u e atañe á la elocuencia cristiana, para la cual 

según a l g u n o s no pueden se rv i rnos de mode lo s los santos 

Padres, y a en m i s «A fo r i smos» dejo refutado lo erróneo 

de esta aserc ión, p robando hasta la evidencia todo lo con-

trario y hac iendo ver la importanc ia que en esta materia 

tiene el e s t ud i o de los Padres. N o h a y duda que bajo este 

aspecto también pueden s e r v i r n o s de q 'emplar, y lo que 

S a n A g u s t í n decía de la S ag rada Escr i tura, es también 

apl icable á los santos Padres, á saber; que cuanto más po-

bre u n o s e sienta por lo que tiene de propio, tanto más ha 

de p rocu ra r enriquecerse con lo que de ella puede tomar, 

y el que e n s u s palabras aparece pequeño, esfuércese á ser 

grande p o r medio de s u testimonio. 

A s í es, m i quer ido T imoteo, cómo las obras de los san-

tos P a d r e s mediante s u influencia palpable en las de los 

otros mae s t r o s y doctores de la I g l e s i a desde los prime-

(<1 i«. 
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IOS s ig los h a s t a nuest ra época, cons t i tuyen en la h i s tor ia 

una cadena que es labona los p r imeros s i g l o s con la s ulti-

mas generaciones, comun i cando á todas ellas s u poderoso 

aliento. Convéncete, y los año s ven ideros te darán la p rue-

ba d e q u e no h a y en la teología cr i s t iana pensamiento 

grande y elevado que en u n a ú otra forma no haya s ido 

„ expresado por a l g u n o de los santos Padres; los g r ande s 

pensamientos han s ido ya emit idos por ellos, y lo que resta 

que hacer, no es s i n o encontrarlos. Te rm ino , pues, con las 

palabras de S a n A g u s t í n : « N o creo que nadie s e o f e n d a 

al oir decir que la I g l e s i a aprende de los santos Padres y 

que con d i l i genc ia p rocu ra invest igar s u sent ir P « e s 

aunque la I g l e s i a de D i o s sea s iempre la misma, s .emp e 

viva v floreciente, y defienda la verdad, por lo m i smo que 

se siente fortalecida con ella; con todo, los m iembros de 

esta Iglesia, d i spersos po r el orbe, tienen N e r i t a « 

la verdad revelada, ó de v i v a voz, ó mediante l a E s c n t u t a 

v los santos Padres.... y en este sent ido con razón se 

que la I g les ia aprende de los santos Padres.» 

L o que te advertí en una de m i s cartas anteriores a, 

hablar del es tud io de la literatura en general, te re, to 

, ahora, mi quer ido T imoteo , al a c o m e n d a r t e con toda 

eficacia el estudio de la patrología. N o creas haber hecho 

lo bastante con asist ir á a l guna s lecciones o conferencias 

sobre patrología y patrística: de ellas no conservarás m a 

que cierta nomenclatura, una serie de nombres > fechas 

v una idea m u y v a g a é indef in ida sobre cada « n o d é t e » 

; a n t o s Padres. Prec i so es añadir al manua l el estudio p o 

fundo de una ó d o s d é l a s pr incipales obras de los m i s 

renombrados santos Padres. A l p r inc ip io procura leer p o c o 

pero profund izando todo lo posible, y dejándote penetrar 

de toda la verdad y g randeza de s u s p 

trato cont inuo y famil iar con esos heroes del 

no dejará de p roduc i r en ti u n efecto poderoso y s a l u d a b ^ 

s u lectura encenderá tu corazón en el amor de £ s n c n s t o 

v c o m u n i c a r á á t u s p a l a b r a s l a g ravedad y bend ic ión que 



e m a n a de e l l o s , p u e s t o q u e e l l o s f u e r o n l o s que , d e s p u é s 

d e l o s A p ó s t o l e s , r e c i b i e r o n l a s p r i m i c i a s d e l E s p í r i t u . 

A R T Í C U L O X X X . 

T E O L O G Í A M Í S T I C A 

Escribe el P. Sacres!, Ord. Pracd: 

A n t e s d e e n t r a r e n l a e x p o s i c i ó n de l t e i u a q u e el anter ior 

e p í g r a f e s i g n i f i c a , s e r á b i e n p r e s u p o n e r d o s c o s a s , d e las 

c u a l e s l a p r i m e r a e s q u e p o r a c a s o a l g u n o p e n s a r á que 

m e j o r q u e a q u í h u b i e r a t e n i d o l u g a r p r o p i o semejante 

m a t e r i a e n l a p r i m e r a par te de l a ob ra , l a c u a l t ra ta de la 

ir/na, Y c i e r t o q u e es tar ía m u y a j u s t a d a tal o b s e v a c i ó n 

s i p r e t e n d i é r a m o s h a b l a r a q u í d e l a M í s t i c a e n c u a n t o re-

v e l a e s p í r i t u d e o r a c i ó n y de r e c o g i m i e n t o , e n c u a n t o es 

m á s b i e n u n e j e r c i c i o q u e u n a d o c t r i n a y e n s e ñ a n z a . E n 

ta l s u p u e s t o , n o h a y d u d a q u e n o d i r í a g r a n c o s a c o n l a 

í n d o l e de e s t a s e g u n d a parte. 

M a s , s i r e c o r d a m o s l o q u e t a n t a s v e c e s r ep i te S a n t a 

T e r e s a ; q u e e n l a s d i f i c u l t a d e s de l e s p í r i t u m e j o r se f i aba 

d e u n h o m b r e l e t r a d o q u e d e u n h o m b r e s an to , c o m p r e n -

d e r e m o s l a o p o r t u n i d a d d e t o c a r e n e s t a p a r t e d e l a Ciencia 

e l t e m a de l a Teología Mística. 

L a s e g u n d a d e l a s c o s a s q u e c o n v e n d r á p r e s u p o n e r es 

q u e e n n i n g ú n c a s o d e b e n s e r c o n f u n d i d a s l a M í s t i c a y l a 

A s c é t i c a . E s e r r o r p o r d e m á s c o m ú n , a u n en t r e p e r s o n a s 

al p a r e c e r b i e n i n f o r m a d a s , c o n f u n d i r d e b a j o d e u n a m i s -

m a d e n o m i n a c i ó n l a A s c é t i c a y l a M í s t i c a . A m b a s á d o s 

s o n e s c u e l a s ó d o c t r i n a s d e l e s p í r i t u q u e t i e n e n p o r objeto 

e n c a m i u a r l a s a l m a s á D i o s . P e r o s e d i f e r e n c i a n e senc i a l -

m e n t e p o r l a m a n e r a q u e e n e s t o g u a r d a n . P u e s t o caso 

q u e m i e n t r a s l a A s c é t i c a d i r i g e l a s a l m a s p o r d o c u m e n t o s 

y c a m i n o s o r d i n a r i o s á t o d o s c o n o c i d o s , l a M í s t i c a d i r i g e 

l o s e s p í r i t u s p o r v í a s e x t r a o r d i n a r i a s , p o r m o v i m i e n t o s , 

d i g á m o s l o a s í , i r r e g u l a r e s q u e s e e s c a p a u de l a v i s t a c o -

m ú n d e las g en te s . L o s a s c e t a s a n d a n c o n l a fe, l o s m í s t i c o s 

locan m á s de c e r c a p o r v i s i o n e s y m a n e r a s m a r a v i l l o s a s 

la raano.de S e ñ o r q u e l o s d i r i g e . L o s p r i m e r o s a n d a n m a s 

seguros , l o s s e g u n d o s e x p u e s t o s p o r m á s l i g e r o s . 

D o n d e es d e a d v e r t i r q u e a s í c o m o l a s g r a c i a s g r a t i s d a -

das n o s u p o n e n l a s a n t i d a d , q u e t a m b i é n C a i f á s p r o f e t i z o , 

as i la s g r a c i a s e x t r a o r d i n a r i a s q u e e x p e r i m e n t a n a l g u n a s 

a lmas n o s o n d e s i s o l a s p r u e b a s s u f i c i e n t e de la s a n t i d a d 

ni s i r v e n g r a n c o s a p a r a g r a d u a r l o s m e r e c i m i e n t o s d e 

cada c u a l d e l o s s a n t o s . E n t o d o c a s o s o n p a r a l a s a l i ñ a s 

así f a v o r e c i d a s g r a v e s t í t u l o s c o n q u e d e b e n q u e d a r a l s e r -

v ic io de D i o s m u y o b l i g a d a s . P o r l o c u a l s e v e q u e a s i c o m o 

a l g u n a s a l m a s b i e n a g r a d e c i d a s n o a n d a n s i n o q u e c o r r e n 

por tal c a m i n o , o t r a s , c u a n d o m e n o s s e p i e n s a , d a n g r a n -

des ca í da s e n c a s t i g o d e s u m e n o s p r e c i o . 

L a s a lma s , p o r el c o n t r a r i o , q u e s i g u e n el c a m i n o d e D i o s 

g u i a d a s p o r l a p a l a b r a d e la fe r e v e l a d a e n l a E s e n t u r a ( . ) 

man i f e s t ada p o r l o s d o c t o r e s y d i r e c t o r e s e s p i r i t u a l e s , s i n 

i n te r venc i ón t a n g i b l e d e l e s p í r i t u d e D i o s , a n d a n p o r l o 

r e gu l a r m á s d e s p a c i o , p e r o c o n p a s o m á s f i r m e y m e n o s 

pe l i g roso . A s i S a n t a T e r e s a p e d í a á D i o s e n l o s p r i n c i p i o s 

de su s a n t i f i c a c i ó n q u e l a l l e v a s e e l S e ñ o r p o r l o s c a m i n o s 

o s cu ro s , p e r o f i r m e s d e l a fe. e n t e n d i e n d o q u e c u a n t o e s 

de s í h a y e n e s t o m a y o r m é r i t o . 

E s t o a s í s u p u e s t o , c r e e m o s q u e s e r i a m a n c a la c i e n c i a 

en el ec le s i á s t i co , s i n o s u p i e r a l o s p r i n c i p a l e s d o c u m e n t o s 

de la v i d a e s p i r i t u a l , s e g ú n l o s t r a e n l o s a u t o r e s a s c é t i c o s 

y las d i f i c u l t a d e s m á s c a p i t a l e s q u e l o s a u t o r e s m í s t i c o s 

seña lan e n l o s c a m i n o s e x t r a o r d i n a r i o s . S i e n d o e l s a c e r -

dote v a r ó n de D i o s , n o es po s i b l e , s i n g r a n i n j u r i a d e s u 

v o c a c i ó n y m i n i s t e r i o , s u p o n e r q u e ta l e s t u d i o l e s e a aje-

n o v m e n o s f a m i l i a r ; an te s , p o r l a s a n t i f i c a c i ó n q u e h a d e 

l l e v a r á l o s f ie les, v e s e f e l i z m e n t e p r e c i s a d o a l e t u í i o ) 

ejercicio de la p e r f e c c i ó n e v a n g é l i c a . ¿ Q u e p á r r o c o ó q u e 

(.1 r a m b l f e 1. Mística »« apoya en ln le y en 1. P-scritur.1 »1= I « ' 
revelaciones sensibles 6 tangibles aunque sobrenaturales. 



confesor puede haber q u e i g n o r e l o s c a m i n o s y consejos 

de l E v a n g e l i o y las d o c t r i n a s m á s sa l i en tes de l o s San to s ? 

A pesar de todo n o ser ia ma l c o n s e j o q u e t odo s los d ias 

n o s tomásemos, s i qu i e r a u n c u a r t o de ho ra , para leer al-

g u n o de los m u c h o s l i b r o s q u e tratan de la per fecc ión cris-

tiana. Rodríguez, a u n q u e e s c r i t o para re l i g i o so s , es u n a ex-

celente obra, que po r m a n e r a teór ica y p ráct i ca en seña los 

c a m i n o s de la perfección. San Francisco de Sales, in imitab le 

po r la du lzura y s u a v i d a d c o n q u e tras s í l leva el corazón 

de l lector, es muy a c o m o d a d o para p e r s o n a s á q u i e n e s la 

enfermedad, f laqueza na tu r a l ó s i t u a c i ón soc ia l impide 

pract icar ciertas mate r i a l i dades q u e al f i n n o s o n la su s -

tanc ia de la perfección. A s í l o g r ó S a n F r a n c i s c o de Sales, 

en s u Espíritu y Vida devota, hace r penetrar el E v a n g e l i o 

e n las cortes de los reyes , h a c i e n d o q u e s u Pilotea ocu l ta-

r a el c i l ic io debajo de la p ú r p u r a y ejercitara la h u m i l d a d 

entre l o s honores de l a tierra. M a s , u n o de l o s au to re s que 

á decir del m i smo S a n F r a n c i s c o de Sa le s , h a escr i to con 

m a y o r aceptación y s o b r e t o d o s l o s p u n t o s de la v i d a es-

pir itual, es s i n n i n g ú n g é n e r o de d u d a F r . L u i s de G r a -

nada. E s t e escritor, c u y o s f r u to s d i j o u n Pont í f ice, m a y o -

res s o n que el n ú m e r o d e las letras q u e esc r ib ió , que fue-

r o n muchas , toma la c o s a de sde el p r i n c i p i o de la conve r -

s ión, preparándola y e s t i m u l á n d o l a en s u Gula de pecadores 
para no dq'arla s ino e n el h e r m o s í s i m o tratado del Amor 
de Dios. Ot ros m u c h o s au to re s pueden se r l e ídos con g r a n -

de s provechos, tales c o m o el V . I , a Puente, el V . K e m p i s 

y o t ro s semejantes. 

P e r o si tales autores a s cé t i co s deben se r le ídos , l o s m í s -

t icos deben ser e s tud iados . L a M í s t i c a , s e g ú n de jamos i n -

d icado, tiene más d i f i c u l t o s o s c a m i n o s , y u n ma l paso 

p u e d e resultar u n v e r d a d e r o t rop iezo, l l a m a n d o b ien al 

m a l y ma l al bien, a t r i b u y e n d o po r v e n t u r a al d i ab lo l o 

q u e e s de D i o s y á D i o s l o q u e s e a man i f i e s t o e n g a ñ o del 

d e m o n i o . E n n i n g u n a par te c o m o a q u í se g o z a el á nge l de 

las tinieblas en t rans fo rmar se e n á n g e l d e luz; y s abemos 

que varones de g r a n esp í r i tu n o acertaron á c onoce r s u s 

tramas. J u a n T a u l e r o , S a n J u a n de la C r u z , S a n t a T e r e s a 

de Jesús y el P . S c a r a m e l l i t ratan d i f u s amen te de l o s c a m i -

nos ex t raord ina r io s po r d o n d e el S e ñ o r se comp lace e n 

llevar á veces a l g u n o s e sp í r i t u s p r i v i l eg i ado s ; y ah í es 

donde toman o ca s i ón para a m o n e s t a r n o s de las i n f i n i t a s 

i lusiones con q u e el e n e m i g o e n g a ñ a á las a lma s de l o s 

fieles y á los p r o p i o s d i rec to re s . 

E n ía i m p o s i b i l i d a d d e s e g u i r l o s p a s o á pa so n o s l im i -

taremos á señalar a l g u n o s caracteres q u e d i s t i n g u e n las 

buenas de las ma l a s v i s i o n e s y reve lac iones de c o n f o r m i -

dad con la doct r ina de S a n L i g o r i o en el Apéndice / , ' del 
Homo Apostólicas. A s í pues, c u a n d o s o n de D i o s , i.° s ue len 

venir de i m p r o v i s o y s i n p remed i tac i ón anterior; 2." al 

principio t raen c o n s i g o terror y con fu s i ón , m á s l u e g o de-

jan t ranqu i l idad en el esp í r i tu; 3." s u e l e n ser raras, po r 

donde h a y que descon f i a r de las reve lac iones frecuentes, 

y 4.° dejan al a lma en g r a n paz y en c laro c o n o c i m i e n t o 

de s u miseria, c o n h o r r o r á la o s ten tac ión de tales g r a c i a s 

y deseo ardiente de la perfecc ión. 

A l contrar io s u cede c o n las v i s i o n e s d iaból icas, las c u a -

les entran c o n alegr ía, pero l u e g o dejan el a l m a en c o n f u -

sión, sequedad é i n q u i e t u d c o n m á s la p rop i a e s t imac ión , 

apego al p r o p i o parecer y deseo de hacer sen s i b l e s tales 

favores. 

Adv ierte, n o obstante, S a n t a T e r e s a q u e a u n aque l l o s 

m i smos b u e n o s efectos q u e d i j i m o s caracter izaban las 

verdaderas revelac iones, p u e d e para ser creido, p r o d u c i r -

los el enem igo . S i n embargo , el d i screto director, f i jándo-

se ante todo y de spué s de t odo en el esp í r i tu de h u m i l d a d 

de s u d i s c í pu l o v a y u d á n d o s e de la oración, podra, s i n o 

asegurarse s iempre, p r even i r s e p r uden temen te cont ra to-

dos los art i f ic ios d i abó l i c o s y l levar á b u e n té rm ino la per -

fección de las a lmas. 

S o crea el ec les iás t ico q u e este a r t i cu lo t o m a d o en s u 

totalidad carece de impor tanc ia , e s c u d á n d o s e en la ma l i c ia 



d e l o s t i e m p o s q u e n o a l c a n z a n á ta les c o s a s c u a l e s aqu í 

s e i n d i c a n . L a m a n o de l S e ñ o r n o e s t á a b r e v i a d a , y s i en 

l a s a p o s t a s i a s d e l p u e b l o de D i o s q u e d a b a s i e m p r e a l g ú n 

T o b í a s ó a l g ú n J u d a s M a c a b e o , t a m p o c o h o y fa l tan, p o r 

l a m i s e r i c o r d i a de D i o s , a l m a s b u e n a s , n o d i g o en p u e b l o s 

m o r i g e r a d o s y c r i s t i a n o s , s i n o á u n e n m e d i o d e la n a c i ó n 

p e r v e r s a , q u e es e n m e d i o d e p u e b l o s d e s c r e í d o s y d e c iu -

d a d e s p o p u l o s a s , d e b i e n d o p a r a r e m a t e t ene r m u y enten-

d i d o q u e m á s b i e n h a c e a l g u n a d e e s a s a l m a s f e r v o r o s a s 

q u e m u c h a s t i b i a s y n e g l i g e n t e s . 

A R T Í C U L O X X X I 

E L M I S T I C I S M O D E S A N T O T O M A S 

^ D i c e e l s a b i o F r . E l i a s de S t o . T o m á s , C . D . ( i ) : S a n t o 

T o m á s h a l l e v a d o u n a i n m o r t a l i d a d a l c i e l o y d e j a d o o t ra 

e n s u d o c t r i n a , e n s u s l i b r o s , q u e j a m á s s e p o d r á n leer, 

c o m o l o s d e s u s c o e t á n e o y h e r m a n o e n e l a m o r S a n B u e -

n a v e n t u r a , s i n s e n t i r l o s m á s v i v o s t r a n s p o r t e s de l e n t u -

s i a s m o . A l o s p i e s de l C r u c i f i j o , s u p o S a n t o T o m á s s o r -

p r e n d e r l o s m á s s o r d o s g e m i d o s d e l e s p í r i t u , p a r a a s í re-

m o n t a r s e m e j o r h a s t a D i o s , e s e a b i s m o s i n f o n d o de las 

a l m a s . S u c o r a z ó n , d e s b o r d a d o , l o c o d e a m o r , s a l e c o m o 

r a y o l u m i n o s o e n s u s e s c r i t o s , e n s u s p a l a b r a s , e n s u s 

h i m n o s , e t e r n a c o n f e s i ó n d e l o i n f i n i t o . D e S a n t o T o m á s , 

e s c r i b e e l C a r d e n a l G o n z á l e z , p u e d e dec i r s e : . q u e a l e s c u -

c h a r s u s s a n t a s e f u s i o n e s y s u s l l a n t o s d e a m o r : a l e s c u -

c h a r s u s g e m i d o s s o b r e el d e s t i e r r o de es ta v i d a , y s u s 

t e n d e n c i a s i m p e t u o s a s h a c i a l a p a t r i a ce le s t i a l , s e r e c u e r -

d a i n v o l u n t a r i a m e n t e á l o s c a u t i v o s d e I s r ae l , c u a n d o s e n -

t a d o s á l a s o m b r a de l o s s a u c e s d e l o s r í o s de B a b i l o n i a , 

t r i s t e s r e c o r d a b a n l a s g l o r i a s d e S i ó n y e n t o n a b a n l l o r o -

s o s l a s c a n c i o n e s de l de s t i e r ro .» 

(V -Homenaje S Slo. Tomds., por Fr . Elias de Slo. Tomás. Carmelita Des. 
calzo. 

A n g e l p o r s u i n o c e n c i a , p o r s u c a n d o r , p o r s u s v i r t u d e s 

y por s u i n t u i c i ó n , v i s l u m b r a n d o l a a l b o r a d a d e l a p a t r i a 

desde l a s a r i d e c e s de l de s t i e r r o , S a n t o T o m á s e n l a c u m -

bre de l a E d a d m e d i a , c u a n d o f u l g u r a b a e n el p e n s a m i e n -

to de l o s f i l ó s o f o s e l i d e a l i s m o p l a t ó n i c o y el e s p l r i t u a l i s -

m o c r i s t i ano , v i e n e á r e a s u m i r e n s u c o r a z ó n , e n s u s p a l a -

bras, e n s u s e s c r i t o s , e n t o d a s u e x i s t e n c i a , l a s g r a n d e z a s 

del m i s t i c i s m o , e n c u y a s o l a s s u b e n l a s a l m a s h a s t a a n e -

ga r se en el s e n o d e l o i n f i n o ; n o d e e se m i s t i c i s m o p a n -

teísta e n g e n d r a d o e n t r e n u b e s d e a r o m a s e n l o s b o s q u e s 

de l a I n d i a , q u e a f i r m a q u e t o d a s l a s c o s a s f o r m a n u n a 

sola, u n a s u b s t a n c i a u n i v e r s a l q u e l l a m a D i o s ; y m i r a p o r 

c o n s i g u i e n t e á l o s s e r e s d e e s t e m u u d o . c o m o f e n ó m e n o s 

pasajeros de e s a s u b s t a n c i a u n i v e r s a l , c o m o cen te l l a s m á s 

ó m e n o s b r i l l a n t e s de l c e n t r o de l u z d e d o n d e s e d e s p r e n -

den y á d o n d e v a n á m o r i r á p o c o d e pa rece r , ó c o m o g o -

tas de l r o c í o d e l a m a ñ a n a q u e s e d e s v a n e c e n l u e g o q u e 

entra el día, v o l v i e n d o d e n u e v o á f o r m a r p a r t e d e l f l u i d o 

aer i fo rme d e q u e p r o c e d e n ; n i d e e se m i s t i c i s m o t o d o pe-

netrado de t e o s ó f i c o s e n s u e ñ o s , de p r á c t i c a s t e ú r g i c a s , d e 

p a l i n g e n é s i c o s p e r i o d o s ; n o d e e se m i s t i c i s m o f i l o s ó f i c o 

v en i do de l a s t i n i e b l a s d e A l e m a n i a , s e g ú n el c u a l el a l m a 

m a n i f e s t a c i ó n e s p l é n d i d a d e l S e r d i v i n o , e n v u e l t a y l i m i -

tada p o r la m a t e r i a d e n u e s t r o c u e r p o , e s t á c o m o d e s t e -

r rada de s u pa t r i a y s u s p i r a p o r e m a n c i p a r s e d e l a s c o n d i -

c i one s de l a v i d a p r e s e n t e , y v o l v e r a l e t e r no f o c o d e l a 

ex i s tenc ia , c o n c r e t á n d o s e , m i e n t r a s n o l l e g u e á este a n h e -

lado t é r m i n o de s u c o n s t a n t e a s p i r a c i ó n , á e n s a y a r s e e n 

l a c o n t e m p l a c i ó n d e l o absoluto, s i n o de e se m i s t i c i s m o s o -

b rena tu ra l y ce l e s t e q u e i r r a d i ó c o m o l a a u r o r a d e u n n u e -

v o u n i v e r s o e n l a C r u z s a c r o s a n t a de l C a l v a r i o , q u e a r r a s -

tró á la p e c a d o r a de B e t h a n i a á l a s p l a n t a s d e l S a l v a d o r 

d i v i n o ; de e sa c i e n c i a i n f u n d i d a p o r D i o s e n l a s q u e se 

l l egan á É l , d e s p u é s de h a b e r s e p u r i f i c a d o d é l a s a f i c i o n e s 

d e s o r d e n a d a s d e s u c o r a z ó n . 

P o r e s ta r a z ó n , S a n t o T o m á s , c o m o G r a n a d a , T e r e s a de 



d e l o s t i e m p o s q u e n o a l c a n z a n á ta les c o s a s c u a l e s aqu í 

s e i n d i c a n . L a m a n o de l S e ñ o r n o e s t á a b r e v i a d a , y s i en 

l a s a p o s t a s i a s d e l p u e b l o de D i o s q u e d a b a s i e m p r e a l g ú n 

T o b í a s ó a l g ú n J u d a s M a c a b e o , t a m p o c o h o y fa l tan, p o r 

l a m i s e r i c o r d i a de D i o s , a l m a s b u e n a s , n o d i g o en p u e b l o s 

m o r i g e r a d o s y c r i s t i a n o s , s i n o á u n e n m e d i o d e la n a c i ó n 

p e r v e r s a , q u e es e n m e d i o d e p u e b l o s d e s c r e í d o s y d e c iu -

d a d e s p o p u l o s a s , d e b i e n d o p a r a r e m a t e t ene r m u y enten-

d i d o q u e m á s b i e n h a c e a l g u n a d e e s a s a l m a s f e r v o r o s a s 

q u e m u c h a s t i b i a s y n e g l i g e n t e s . 

A R T Í C U L O X X X I 

E L M I S T I C I S M O D E S A N T O T O M Á S 

D i c e e l s a b i o F r . F i l i a s d e S t o . T o m á s , C . D . ( i ) : S a n t o 

T o m á s h a l l e v a d o u n a i n m o r t a l i d a d a l c i e l o y d e j a d o o t ra 

e n s u d o c t r i n a , e n s u s l i b r o s , q u e j a m á s s e p o d r á n leer, 

c o m o l o s d e s u s c o e t á n e o y h e r m a n o e n e l a m o r S a n B u e -

n a v e n t u r a , s i n s e n t i r l o s m á s v i v o s t r a n s p o r t e s de l e n t u -

s i a s m o . A l o s p i e s de l C r u c i f i j o , s u p o S a n t o T o m á s s o r -

p r e n d e r l o s m á s s o r d o s g e m i d o s d e l e s p í r i t u , p a r a a s í re-

m o n t a r s e m e j o r h a s t a D i o s , e s e a b i s m o s i n f o n d o de las 

a l m a s . S u c o r a z ó n , d e s b o r d a d o , l o c o d e a m o r , s a l e c o m o 

r a y o l u m i n o s o e n s u s e s c r i t o s , e n s u s p a l a b r a s , e n s u s 

h i m n o s , e t e r n a c o n f e s i ó n d e l o i n f i n i t o . D e S a n t o T o m á s , 

e s c r i b e e l C a r d e n a l G o n z á l e z , p u e d e dec i r s e : . q u e a l e s c u -

c h a r s u s s a n t a s e f u s i o n e s y s u s l l a n t o s d e a m o r : a l e s c u -

c h a r s u s g e m i d o s s o b r e el d e s t i e r r o de es ta v i d a , y s u s 

t e n d e n c i a s i m p e t u o s a s h a c i a l a p a t r i a ce le s t i a l , s e r e c u e r -

d a i n v o l u n t a r i a m e n t e á l o s c a u t i v o s d e I s r ae l , c u a n d o s e n -

t a d o s á l a s o m b r a de l o s s a u c e s d e l o s r í o s de B a b i l o n i a , 

t r i s t e s r e c o r d a b a n l a s g l o r i a s d e S i ó n y e n t o n a b a n l l o r o -

s o s l a s c a n c i o n e s de l de s t i e r ro .» 

(V 'Homena je S Slo. Tomdi. , por Fr . Hilas de Slo. Tomás. Carmelita Dea. 
calzo. 

A u g e l p o r s u i n o c e n c i a , p o r s u c a n d o r , p o r s u s v i r t u d e s 

y por s u i n t u i c i ó n , v i s l u m b r a n d o l a a l b o r a d a d e l a p a t r i a 

desde l a s a r i d e c e s de l de s t i e r r o , S a n t o T o m á s e n l a c u m -

bre de l a E d a d m e d i a , c u a n d o f u l g u r a b a e n el p e n s a m i e n -

to de l o s f i l ó s o f o s e l i d e a l i s m o p l a t ó n i c o y el e s p l r i t u a l i s -

m o c r i s t i ano , v i e n e á r e a s u m i r e n s u c o r a z ó n , e n s u s p a l a -

bras, e n s u s e s c r i t o s , e n t o d a s u e x i s t e n c i a , l a s g r a n d e z a s 

del m i s t i c i s m o , e n c u y a s o l a s s u b e n l a s a l m a s h a s t a a n e -

ga r se en el s e n o d e l o i n f i n o ; n o d e e se m i s t i c i s m o p a n -

teísta e n g e n d r a d o e n t r e n u b e s d e a r o m a s e n l o s b o s q u e s 

de l a I n d i a , q u e a f i r m a q u e t o d a s l a s c o s a s f o r m a n u n a 

sola, u n a s u b s t a n c i a u n i v e r s a l q u e l l a m a D i o s ; y m i r a p o r 

c o n s i g u i e n t e á l o s s e r e s d e e s t e m u n d o , c o m o f e n ó m e n o s 

pasajeros de e s a s u b s t a n c i a u n i v e r s a l , c o m o cen te l l a s m á s 

ó m e n o s b r i l l a n t e s de l c e n t r o de l u z d e d o n d e s e d e s p r e n -

den y á d o n d e v a n á m o r i r á p o c o d e pa rece r , ó c o m o g o -

tas de l r o c í o d e l a m a ñ a n a q u e s e d e s v a n e c e n l u e g o q u e 

entra el día, v o l v i e n d o d e n u e v o á f o r m a r p a r t e d e l f l u i d o 

aer i fo rme d e q u e p r o c e d e n ; n i d e e se m i s t i c i s m o t o d o pe-

netrado de t e o s ó f i c o s e n s u e ñ o s , de p r á c t i c a s t e ú r g i c a s , d e 

p a l i n g e n é s i c o s p e r i o d o s ; n o d e e se m i s t i c i s m o f i l o s ó f i c o 

v en i do de l a s t i n i e b l a s d e A l e m a n i a , s e g ú n el c u a l el a l m a 

m a n i f e s t a c i ó n e s p l é n d i d a d e l S e r d i v i n o , e n v u e l t a y l i m i -

tada p o r la m a t e r i a d e n u e s t r o c u e r p o , e s t á c o m o d e s t e -

r rada de s u pa t r i a y s u s p i r a p o r e m a n c i p a r s e d e l a s c o n d i -

c i one s de l a v i d a p r e s e n t e , y v o l v e r a l e t e r no f o c o d e l a 

ex i s tenc ia , c o n c r e t á n d o s e , m i e n t r a s n o l l e g u e á este a n h e -

lado t é r m i n o de s u c o n s t a n t e a s p i r a c i ó n , á e n s a y a r s e e n 

l a c o n t e m p l a c i ó n d e l o absoluto, s i n o de e se m i s t i c i s m o s o -

b rena tu ra l y ce l e s t e q u e i r r a d i ó c o m o l a a u r o r a d e u n n u e -

v o u n i v e r s o e n l a C r u z s a c r o s a n t a de l C a l v a r i o , q u e a r r a s -

tró á la p e c a d o r a de B e t h a n i a á l a s p l a n t a s d e l S a l v a d o r 

d i v i n o ; de e sa c i e n c i a i n f u n d i d a p o r D i o s e n l a s q u e se 

l l egan á É l , d e s p u é s de h a b e r s e p u r i f i c a d o d é l a s a f i c i o n e s 

d e s o r d e n a d a s d e s u c o r a z ó u . 

P o r e s ta r a z ó n , S a n t o T o m á s , c o m o G r a n a d a , T e r e s a de 



J e s ú s , J u a n de l a C r u z , K e m p i s , T a u l e r o , S u s ó n , f i g u r a s 

q u e a t r a v i e s a n l a t i e r r a c u a s i s i n t o c a r l a y s i n detenerse 

en ella, v i e n e n á s e r c o m o s í m b o l o s y r e p r e s e n t a n t e s de 

e s e m i s t i c i s m o v e r d a d e r o q u e e l e va , p u r i f i c a é i l u m i n a el 

e n t e n d i m i e n t o , p o r l a m e d i t a c i ó n , p o r l a p l e g a r i a q u e gi-

me por no poder gemir, y l l o r a p o r q u e 110 h a l l a l a m i s t e r i o s a 

n o t a c o n q u e h a b l a r d e l o i n f i n i t o , p o r l a g r a c i a q u e en-

v u e l v e e n u n a o l a d e l a l u z d e D i o s al h o m b r e , y le e leva 

h a s t a É l e n el é x t a s i s d e l d e s e o p u r i f i c a d o ; p o r el p ode r 

d e e s e e t e r n o Sursum corda q u e q u e d a p a r a e x a l t a r á la 

h u m a n i d a d , ah í , e n e s o s l i b r o s e t e r n a m e n t e a m a b l e s , en la 

G u í a d e p e c a d o r e s y S í m b o l o d e l a fe, e n l a s M o r a d a s y 

C a s t i l l o i n t e r i o r , e n l a N o c h e o b s c u r a y S u b i d a de l M o n -

te C a r m e l o , e n l a I m i t a c i ó n d e C r i s t o , e n l a s I n s t i t u c i o n e s 

m í s t i c a s y e n el D i á l o g o de l a V e r d a d , e se s o r d o g e m i d o 

d e l c o r a z ó n , q u e d e j a n d o e n l o s v a l l e s d e l a t ier ra t o d o l o 

q u e p u e d e de j a r el h o m b r e , c o n a l a s d e a m o r q u e s e de s -

h a c e e n s u s p i r o s , e n o r a c i o n e s , e n a r r o b a m i e n t o s , e n lá -

g r i m a s , s u b e , v u e l a y p e n e t r a e n l a c l a r a r e g i ó n d e l o i n -

c r e a d o , d o n d e e l a l m a , d e s p u é s de h a b e r p r o b a d o las da l -

z u r a s d e s u A m a d o , e x c l a m a : 

" E n t r ó m e d o n d e n o s u p e , 

• Y q u e d ó m e n o s a b i e n d o . 

T o d a c i e n c i a t r a s c e n d i e n d o . 

- Y o n o s u p e d o n d e en t r aba , 

- P o r q u e c u a n d o a l l í m e v i , 

S i n s a b e r d ó n d e m e e s t aba , 

- G r a n d e s c o s a s e n t e n d í ; 

• N o d i r é l o q u e s en t í , 

Q u e m e q u e d é n o s a b i e n d o , 

- T o d a c i e n c i a t r a s c e n d i e n d o . 

D e p a z y d e p i e d a d 

> E r a l a c i e n c i a per fecta, 

E n p r o f u n d a s o l e d a d , 

» E n t e n d i d a v í a recta; 

» E r a c o s a t a n sec reta , 

» Q u e m e q u e d é b a l b u c i e n d o , 

» T o d a c i e n c i a t r a s c e n d i e n d o » ( i ) . 

A l l í n o h a y s e n s a c i o n e s , n i i m á g e n e s , n i e s p e c i e s i n te l i -

gibles, n i i n t e r m e d i a r i o a l g u n o en t r e la i n t e l i g e n c i a y l a 

Verdad; s i n o v i s i ó n d i r e c t a , i n t u i t i v a , q u e , s i b i e n i n f e r i o r 

á la de l o s b i e n a v e n t u r a d o s , es , c o n todo, s u f i c i e n t e p a r a 

que el a l m a p u e d a ver, s i q u i e r a p o r b r e v e s m o m e n t o s , l o s 

ho r i zontes de l o i n f i n i t o i l u m i n a d o s p o r el S o l d e la E t e r -

na V e r d a d . 

.A l l í , d i c e S a n B e r n a r d o , e n m e d i o de l m á s p r o f u u d o 

s i lencio, y s u a v e m e n t e r e c l i n a d a e n l o s b r a z o s de s u E s -

poso, d u e r m e e l a l m a , p e r o s u c o r a z ó n e s t á d e s p i e r t o , y 

s ondea m i e n t r a s t a n t o l o s p r o f u n d o s m i s t e r i o s de l a V e r -

dad I n c r e a d a , c o n c u y o s a b r o s o r e c u e r d o , d e s p u é s q u e 

haya v u e l t o e n s í , h a d e n u t r i r s e y de le i t a r se . A l l í v e c o -

sas i n v i s i b l e s , y o y e p a l a b r a s i n e n a r r a b l e s , q u e la l e n g u a 

del h o m b r e n o p u e d e p r o n u n c i a r » (2). 

A l l í a p r e n d e el a l m a : « c o n o c i m i e n t o d e l a g r a n d e z a d e 

D ios , po rque , m i e n t r a s m á s c o s a s v i é s e m o s d e e l l a ( d i v i -

nidad), m á s s e n o s d a á e n t e n d e r ; y p r o p i o c o n o c i m i e n t o , 

y h u m i l d a d d e v e r c ó m o c o s a t a n baja, e n c o m p a r a c i ó n 

del S e ñ o r de t a n t a s g r a n d e z a s , le h a o s a d o o fende r , n i o s a 

mirar le.. E s t a s s o n l a s j o y a s q u e c o m i e n z a el E s p o s o á 

dar á s u e spo sa ; y s o n de t a n t o v a l o r , q u e 110 l a s p o n d r á á 

mal r e caudo , q u e a ú n q u e d a n e s c u l p i d a s e n l a m e m o r i a 

estas v i s t a s , q u e c r e o e s i m p o s i b l e o l v i d a r l a s , h a s t a q u e 

las g o c e pa r a s i e m p r e - (3). A l l í , f i n a l m e n t e , c a n t a e l a l m a 

el h i m n o , l a a p o t e o s i s , e l surrexil de l e s p í r i t u q u e a s i de j a 

los d e r r o t e r o s d e este u n i v e r s o s i n luz, p a r a g u a r e c e r s e 

bajo l o s b r a z o s de l a C r u z d i v i n a y p e r d e r s e d e s p u é s , y a 

amaest rado, c o m o e l A p ó s t o l , e n l a ley de l s a c r i f i c i o , d e l 

10 Sanjuau de la Cru». nevólas Poesías. (¡) De Cradibus homlll tal . cap. -
~ 3) Morada sexla, cap. 
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d o l o r , d e l a m u e r t e m í s t i c a , e n el a b i s m o s i n f o n d o de to-

d a s l a s a s p i r a c i o n e s i n m o r t a l e s y de t o d o s l o s a m o r e s i m -

p e r e c e d e r o s . ; D i o s , D i o s ! r e a l i d a d e t e r n a h a c i a la q u e g ra -

v i t a n d e s d e l o s a s t r o s q u e c a n t a n en t r e l o s a r r e b o l e s del 

f i r m a m e n t o , h a s t a l a s a l m a s q u e l l o r a n r e c l u i d a s eu las 

á r i d a s s o l e d a d e s d e l de s t i e r ro . A h í , a h í e s tá el ve rdade ro 

m i s t i c i s m o . 

C o n f i e s o q u e e n la g é n e s i s d e d o c t r i n a s a p a r e c i d a s en 

el m u n d o d e s d e el c o m i e n z o de l a s c i v i l i z a c i o n e s , n i n g u -

n a p a r a m í s e p r e s e n t a t a n p r o f u n d a , t a n v e r d a d e r a , tan 

e l e v a d a , c o m o l a d o c t r i n a de l m i s t i c i s m o p r o c l a m a d o por 

l a r e l i g i ó n c r i s t i a n a y p r a c t i c a d o y e n s e ñ a d o c o n t o d a es-

c r u p u l o s i d a d p o r el S o l d e A q u i n o . 

K s a s a s p i r a c i o n e s de l m í s t i c o n o s o n m á s q u e l a s t r i s -

tezas, l a s a s p i r a c i o n e s , l a s l a n g u i d e c e s de l a l m a abr i l l an -

t a d a p o r el f u e g o de l e s p l r i t u a l i s m o , p r i n c i p i o y remate 

d e t o d o v e r d a d e r o e n c u m b r a m i e n t o . E l A p ó s t o l d e las 

g e n t e s h a s i n t e t i z a d o t o d a l a e s e n c i a d e l m i s t i c i s m o en 

e s t a s e l o c u e n t í s i m a s p a l a b r a s : « S ó l o u n a c o s a q u i e r o s a -

ber : C r i s t o , y C r i s t o C r u c i f i c a d o . . « Q u e f u é tanto c o m o 

d e c i r , — e s c r i b e D o n o s o C o r t é s : — s ó l o u n a c o s a q u i e r o sa-

ber , p a r a s a b e r l o t o d o ; q u i e r o s a b e r á J e s u c r i s t o s o l a m e n -

te, p o r q u e s ó l o e n É l e s t á n j u n t o s t o d o s l o s s a b e r e s y u n i -

d a s e n t r e s í t o d a s l a s c o s a s , ( i ) . D e este m o d o , el m i s t i -

c i s m o t o d o l o sabe, s a b i é n d o l o t o d o e n D i o s h a c i a el que 

g r a v i t a c o n g r a v i t a c i ó n i nacabab le , p u d i e n d o def in i r se , 

p o r c o n s i g u i e n t e : - C o m o el a m o r d i v i n o e n t o d o s u es-

p l e n d o r , a p l i c a d o á la v i d a e sp i r i t ua l , p r á c t i c a y c o n t e m -

p l a t i v a ; c o m o l a s u p r e m a c í a d i r e c t a y c o n s t a n t e d e la p r i -

m e r a c a u s a s o b r e l a s c a u s a s s e g u n d a s ; de l f i n ú l t i m o s o -

b r e l o s f i n e s i n m e d i a t o s , s i e m p r e p r e s e n t e s á l o s o jo s del 

e s p í r i t u , y p r e s i d i e n d o al d e s a r r o l l o total d e l a v i d a en to-

d a s l a s e s f e r a s d e l a a c t i v i d a d h u m a n a » (2). 

C o m o s e ve, e l m i s t i c i s m o v e r d a d e r o , g e n u i n o , e m i n e n -

t e m e n t e c r i s t i a n o , p r e s u p o n e l o sobrenatural, y e l m í s t i c o 

(i) Fidai :D. Alej.). Sto. Tomás de Aquino, pág. 131.-(i) Ensayo. 

l lega á l a p o s e s i ó n de D i o s por unión de amor, n o s o ñ a n d o , 

s ino por m e d i o de u n a e f e r v e s c e n c i a de la v o l u n t a d y d e l 

pensamiento , d e u n a c o n t e m p l a c i ó n a h i n c a d a y h o n d a de 

las co sa s d i v i n a s , q u e a b s t r a y é n d o l e de l o c a d u c o d e e s t a s 

tierras l e ' o b l i g a á p r o c e d e r c o m o s i D i o s y el a l m a e s t u -

viesen s o l o s e n el m u n d o (1). 

Y ¿ qué o r i g e n , q u é c a u s a s s e p u e d e n s e ñ a l a r á e s e e s t a -

d o de e f e r v e s c e n c i a de la v o l u n t a d y de l e n t e n d i m i e n t o ? 

E s t á fuera de t o d a d u d a q u e e n e l o r d e n m i s m o d e l a 

natura leza e x i s t e u n a c o m u n i c a c i ó n í n t i m a de D i o s c o n 

nuestras a l iñas . L a l u z q u e i l u m i n a n u e s t r a s i n t e l i g e n c i a s , 

n o es m á s q u e u n d e s t e l l o de l a I n t e l i g e n c i a I n f i n i t a , q u e 

se pone, d i g á m o s l o a s i , e n c o n t a c t o c o n l a n u e s t r a (2), n o 

es s i n o l a presencia d e D i o s q u e s e r e ve l a á n u e s t r o e s p í r i t u , 

y l e descubre , e n c i e r ta ¡ a s a y m e d i d a , s u s o b e r a n a e s e n c i a . 

M a l e b r a n c h e , G i o b e r t i y S c h e l l i n g h a n s o s t e n i d o q u e 

no so t r o s c o n o c e m o s l a s c o s a s t o d a s e n D i o s ó sea v i é n d o -

las e n l a s i d ea s a r q u e t i p a s c o n t e n i d a s e n la m e n t e d i v i n a : 

empero, n o es n e c e s a r i o p r o f e s a r l a s a b s u r d a s t e o r í a s o u -

to l óg i ca s p a r a a d m i t i r , c o m o v e n i m o s d i c i e n d o , la c o m u -

n icac ión de D i o s c o n n u e s t r a mente , p u e s b a s t a r e c o n o c e r 

que la verdad n o t i e n e s u o r i g e n e n l a i n t e l i g e n c i a de l 

h omb re . L o s p r i m e r o s p r i n c i p i o s , e s a s v e r d a d e s d e e v i -

denc ia i n m e d i a t a s i n l a s q u e l a r a z ó n s e r í a i m p o t e n t e p a r a 

toda i n v e s t i g a c i ó n c ien t í f i ca , s o n , h a n s i d o y s e r á n e t e r n a -

mente, coa i n d e p e n d e n c i a tota l de l e n t e n d i m i e n t o c r e a d o . 

S u o r i g e n , p o r c o n s i g u i e n t e , e s t á e n D i o s , e n s u I n t e l i -

genc i a I n f i n i t a q u e c o n t i n u a m e n t e v e m o s re f le ja r se e n 

nue s t r a m e n t e ( 3 ) . 

(i) S. Juan de ta Cruz. Avisos y sentencias espiritnales. Aciso 3 « . 
{.; Sic igitur actio intellcctns cread pendet a Deo quantum ad dúo uno. 

modo quantum ab ipso babel perfeetionem sice formam per quam egit: alio 
modo inquauturo ab ipso movetur ad agendum. (S. Thom, t." J.ae q. 109. a, 

t¡> Ventas ergo iutellectus divini esl una tantum. á qua in intcUectu hu-
mano derieautur plures vcrltates. (S. Thom... De V e n t a » , art. , . ) Sol intelligi-
bilis, quí est Dcus. iUnstrat iuterius; uudc ipsum luraem naturale animae 
indilum, esl Ulnstratio Dci quac illustramur a b i |»o ad cognoscendum ca 
quae pertinent ad naturnlem cognitioncm. f l .a i.ac. ques. 109, a. 1.0, ad l .um) 
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Y s i d e l o r d e n i n t e l e c t u a l p a s a m o s a l o r d e n mo ra l , v e -

r e m o s t a m b i é n b r i l l a r e n e l f o n d o d e l a c o n c i e n c i a otra 

se r i e de p r i n c i p i o s n o m e n o s e v i d e n t e s q u e r e v e l a n i g ua l -

m e n t e s u o r i g e n d i v i n o ( i ) . E s t o s p r i n c i p i o s a l s e r redu-

c i d o s á l a p r á c t i c a h a c e n q u e u n a v o z d u l c e ó aterradora 

r e s u e n e e n l o m á s í n t i m o d e n u e s t r a c o n c i e n c i a , atesti-

g u a n d o l a p r e s e n c i a d e D i o s e n n u e s t r o i n t e r i o r . 

E s t a c o m u n i c a c i ó n í n t i m a d e l o f i n i t o c o n l o I n f i n i to , 

h a d i c h o B a l m e s , e s u n a d e l a s v e r d a d e s m á s c i e r t a s de la 

M e t a f í s i c a (2). 

V a r i o s g r a d o s t i e ne es ta c o m u n i c a c i ó n d e D i o s c o n las 

c r i a t u r a s , p e r o a s í y t o d o , p o r v a s t a q u e s u p o n g a m o s la 

i n t e l i g e n c i a d e l h o m b r e , e l lo es q u e t i e ne u n l í m i t e a l len-

d e d e l c u a l e x i s t e n g r a n d e s é i n e x p l o r a d o s hor i zontes . 

P e r o ¿ n o p o d r á l a r a z ó n h u m a n a , m i e n t r a s c r u c e l o s áspe-

r o s s e n d e r o s d e e s t e m u n d o , r o m p e r e s a v a l l a y rec rear se 

en e se c ú m u l o d e v e r d a d e s q u e c o n s t i t u y e n l a v e r d a d e r a 

f e l i c i d a d ? D i o s , q u e es el a u t o r d e e s t a s l eyes , p u e d e c o m o 

l e g i s l a d o r a b s o l u t o p r e s c i n d i r d e e l l a s y p o n e r n o s e n po-

s e s i ó n , p o r m e d i o s e x t r a o r d i n a r i o s , d e c i e r t a s v e r d a d e s 

q u e e n o t r o c a s o s e r í a n i n a c c e s i b l e s p a r a n o s o t r o s . Y h e 

a q u í c o n t o d a s u m a j e s t a d y e n t o d o s u g r a n d o r el o r d e n 

sobrenatural, t a n ridiculizado p o r el r a c i o n a l i s m o y de l q u e 

c a b a l m e n t e s e v a l e e l m í s t i c o p a r a i n t e r n a r s e e n l a s r e g i o -

n e s e s p l e n d o r o s a s d e l a l u z y d e l a m o r . 

E m p e r o , ¿ c ó m o l o g r a el m í s t i c o p e n e t r a r e n el C a s t i l l o 

i n t e r i o r d e l a D i v i n i d a d ? P u e s , p o r m e d i o d e l a m o r . 

S í , el a m o r e s l a b a s e y el c o m p l e m e n t o d e e s t a c i enc i a 

q u e c o n f í a m á s e n l a v e h e m e n c i a de la p l e g a r i a , q u e en l a 

f u e r z a de l s i l o g i s m o . Y s i n o , p r e g u n t e m o s á T o m á s de 

A q u i n o , c ó m o l l e g ó á l a v e r d a d e r a u n i ó n c o n D i o s , y él 

n o s d i r á q u e e s t o s e d e b e á l a g r a c i a y n o á l a c i enc i a : al 

d e s e o y 110 al r a c i o c i n i o ; a l g e m i d o y n o a l d i s c u r s o ; á la 

p l e g a r i a y 110 á l o s l i b r o s ; a l e s p o s o d e s u a l m a y n o á s u s 

m a e s t r o s ; á D i o s y n o al h o m b r e . 

I d Participatio lee i s aeternae io creaturn rstionali le» natural!* dicitur. 
( i . . i.ae, q. 91, a r t . i.-, ualmca. Filoso«» Fund., tom. ¡o., libr. 4.". cap.rS. 

N a d a h a y e n el c i e l o y e n l a t ier ra, h a e s c r i t o el V e n e -

rable K e m p i s , m á s d u l c e ó m á s p o d e r o s o , m á s a l t o ó m á s 

extenso, ó m e j o r q u e el a m o r , p o r q u e e l a m o r p r o c e d e d e 

Dios, y e l e v á n d o s e s o b r e t o d a s l a s c r i a t u r a s n o p u e d e 

descansar s i n o e n D i o s . 

E l que ama, v i v e s i e m p r e r o d e a d o d e a leg r í a ; co r re , v u e -

la, e s libre, y n a d a l e det iene, d a l o t o d o y l o p o s e e t o d o , 

po rque d e s c a n s a c u e s e b i e n ú n i c o y s u p r e m o q u e e s s u -

perior á t o d o y de l q u e s e d e r i v a n y p r o c e d e n t o d o s l o s 

bienes. 

N o s e de t i ene e n l o s f a v o r e s q u e se l e h a c e n , s i n o q u e 

se eleva c o n t o d o s u í m p e t u h a c i a a q u e l q u e l o s d i s p e n s a . 

S ó l o el q u e a m a p u e d e c o m p r e n d e r l o s g r i t o s d e l a m o r , 

y esas p a l a b r a s de f u e g o , q u e u n a a l m a v i v a m e n t e l l e n a 

de D i o s l e d i r i g e a l e x c l a m a r as í : « T ú e r e s m i D i o s , t ú 

eres m i a m o r ; t ú e r e s t o d o m í o , y y o s o y t o d a t u y a . » « E s -

c u c h a m i c o r a z ó n p a r a q u e te a m e m á s , p a r a q u e c o n o z c a 

por m e d i o d e u n de le i te i n t e r i o r y e s p i r i t u a l c u á n d u l c e 

es amarte, n a d a r y p e r d e r s e e n el O c é a n o d e t u a m o r . » 

¡ H e r m o s a d o c t r i n a l a d e l Misticismo Cristiano! 

C u a n d o D i o s , c o m p a d e c i d o d e l m u n d o , e n v u e l t o e n t i -

n ieblas, n o s e n v i ó á S a n t o T o m á s , h i z o l u c i r e l s o l d e l a 

verdad pa r a q u e l a s d i s i p a s e c o n s u s r a y o s d e l u z , y d o -

tándole de u n c o r a z ó n d e f u e g o , h i z o s u r g i r d e él l a l l a m a 

del d i v i n o a m o r , p a r a q u e p u r i f i c a d o s n u e s t r o s c o r a z o n e s 

amasen esa m i s m a v e r d a d . 

P o r e so el m u n d o e n t e r o v e n e r a r á l a m e m o r i a d e T o -

más de A q u i n o m i e n t r a s D i o s s e a D i o s , e t e r namen te , y el 

teólogo, el f i l ó s o f o , e l m í s t i c o , c o n s u l t a r á n s u s g r a n d e s 

i n fo l i o s p a r a n o e x t r a v i a r s e d u r a n t e s u m o r t a l p e r e g r i n a -

ción, y n o s a b r á n q u é a d m i r a r m á s , s i el m i s t i c i s m o v e r -

dadero e x e n t o de t o d o e r r o r q u e e n s u s o b r a s r e s p l a n d e -

ce, ó l a c i e n c i a q u e b r i l l a e n s u e n v i d i a b l e m i s t i c i s m o ( i ) . 

(t) Muy p a n d e es ta semejauaa í . mejor dieho. comunicación entre la 
Teología escolásüca y la Teología mística. La cscolrtslica, cuyo objeto es la 
verdad; la mbtica, cuyo objeto es el bien; y las dos corresponden asimismo á 
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E l aba te R e a u m e , e n la « G u í a d e l E c l e s i á s t i c o - . , a l tratar 

d e es ta mate r i a , e x c l a m a c o n e n t u s i a s m o : » ¡ O h literatura 

a m a b l e , c o m p a ñ e r a d e m i v i da , t ú q u e h a c e s pa l p i t a r mi 

e s p í r i t u abat ido , t ú l a ú n i c a q u e e m b e l l e c e s m i s d í a s poco 

a f o r t u n a d o s , n o m e a b a n d o n e s j a m á s ! Y o te a m o todav ía 

c o m o el m o n t a ñ é s s u s b o s q u e s , c o m o el a n c i a n o u n recuer-

d o de la in fac ia , c o m o el á r a b e de l d e s i e r t o s u f r e s c o oasis! 

Y o 110 p u e d o o l v i d a r a q u e l l o s d i a s , e n q u e l a ex i s tenc i a 

c a s i e n t e r a s e e n c i e r r a e n l a i m a g i n a c i ó n , q u e n o s aparta 

t a n l e j o s de l p r e sen te ; a q u e l l o s d í a s , e n q u e c o n tanto ar-

d o r s e g u í a y o al c o m b a t e á l o s h é r o e s de H o m e r o y de 

V i r g i l i o . ¡ T o d a v í a m e i m p r e s i o n a n c o n l a m a y o r v i veza 

l o s n o m b r e s de A g a m e n ó n , A q u i l e s , U l i s e s , A y a x , Hécto r , 

P r i a m o , q u e s e m e r e p r e s e n t a n c o n s u s b r i l l a n t e s a r m a -

d u r a s , y c u y o s i n f o r t u n i o s c o n m u e v e n m i c o r a z ó n tan 

h o n d a m e n t e ! N i z o y E u s i a l o p a s a n a n t e m i s o j o s c o m o el 

c u a d r o e n c a n t a d o r d e l a a m i s t a d y m e e n t e r n e z c o c o n su 

m a l h a d a d o d e s t i n o . A u n a h o r a m i s m o , pa r a h u i r la tr iste 

r e a l i d a d q u e o p r i m e m i c o r a z ó n c o n m a n o he lada , p láce-

m e ir c o n e l c i s n e d e M a n t u a á c o n t e m p l a r el h e r m o s o 

c i e l o , á r e c o r r e r l a s c a m p i ñ a s , l o s v a l l e s s o m b r í o s de s u 

q u e r i d a I t a l i a . • 

E s t e e s el m e d i o p a r a e n a r d e c e r l a s a l m a s y c o n q u i s t a r -

l a s p a r a C r i s t o . ¿ D e q u é s i r v e s a b e r m u c h a T e o l o g í a , s i n o 

s e s a b e c o m u n i c a r l a ? H o y d í a s e d e b e d e f e n d e r á l a I g l e s i a 

las facultades por las cusios el almo conoce y desea, comprende y ama. cuya 
armonía lortua el lono perleclo del ser y de la vida; la escolástica, que debe 
regalar y mantener la n fstica en los términos de la verdad; y la mística, que 
debe vivílicar y realizar las percepciones de la escolástica, s in la mística, la 
escolástica declinaría, como hartas veces ha hecho, hacia el racionalismo; 
sin . escolástica, In mística declinarla, y ha lambíén declinado, hacia el Hu-
mlnlstno. P) r eso Snulo Tomás de Aqniuo, que es el primero de los escolásti-
cos. es también entre los mislicos quien ocupa el primer lugar: y por ser ei 
pt.mero de los místicos, es el más groudc de los teólogos escolásticos. 

con l a p i u m a , e n l a p r e n s a p u e s , de a h í n o s a tacan ; y ¿ de 

qué s e r v i r á s e r u n g r a n f i l ó s o f o s i n o s e s a b e f i l ó s o f a r c o n 

maestría, c o n g u s t o y g r a c i a l i t e r a r i a ? 

M o d e l o s de e l o c u e n c i a y d e g u s t o s e e n c u e n t r a n e n l a 

Bibl ia, s i n g u l a r m e n t e e n l o s P r o f e t a s , q u e t i e n e n u n a l i -

teratura l i m p i a y l e v a n t a d a c u a l n o s e d e s c u b r e e n n i n g u -

na c i v i l i z a c i ón . « L a B i b l i a , d i c e J o n e s ( i ) p o s e e m á s e l o -

cuencia, m á s v e r d a d e s h i s t ó r i c a s , m á s m o r a l , m a s r i q u e z a s 

poéticas, e n u n a pa l ab r a , m á s be l l eza s de g é n e r o q u e l a s 

que p u d i e r a n r e u n i r s e , t o m á n d o l o s de t o d o s l o s d e m á s 

l ibros, q u e s e h a n c o m p u e s t o e n t o d o s l o s s i g l o s y e n 

todos l o s i d i o m a s >. N o e s p o s i b l e s i n rebajar la, h a c e r d e 

ella c o m p a r a c i ó n c o n n u e s t r o s d r a m a s y e p o p e y a s : á l a 

m a n e r a q u e el c o m p á s d e V i t r u b i o n o s e r í a p o d e r o s o p a r a 

med i r el g r a n t e m p l o de S a l o m ó n c o n s u s p r o p o r c i o n e s 

i n m e n s a s , s u m a r d é b r o n c e , s u s q u e r u b e s c u b r i e n d o el 

el arca c o n s u s a la s , e n c u y o f o n d o r e p o s a b a J e h o v á . A l l í 

t oca l o s e n c i l l o c o n l o s u b l i m e : de u n a s e n c i l l a n a r r a -

c i ó n l e v á n t a s e e l ' e s p í r i t u a l m a s e l e v a d o p e n s a m i e n t o , 

d ice el P. S a c r e s t , O r d . P r a e d . L a be l l e za b r o t a d e l a s c o s a s 

y de la f u e r z a c r e a d o r a é i n s p i r a n t e de l D i o s de l a s c i e n -

c ias. 

- C u a n d o l o s a f e m i n a d o s c a n t o r e s de n u e s t r o s t i e m p o s , 

d ice C a n t ú , h a c i n a d o s e n tea t ro s c u b i e r t o s , g o i j e a n a m o -

res y p a s i o n e s c o n f r e c u e n c i a e x a g e r a d o s y s i e m p r e e x -

t r año s á l o s s e n t i m i e n t o s de l p ú b l i c o , ¿ q u é p u e d e o f recer 

que l l e g u e á a q u e l l a s m a j e s t u o s a s s o l e m n i d a d e s r e l i g i o s a s 

y p o p u l a r e s ? F i g u r é m o n o s á t o d o I s r a e l en t r e el m o n t e 

E b a l y el G a s i z i m , t e n i e n d o al J o r d á n en m e d i o . L o s L e -

v i ta s " c an t an : ¡ M a l d i t o el q u e e s c u l p i ó ó f u n d i ó i m á -

gene s de Í d o l o s , m a l d i t o el q u e n o h o n r a á s u p a d r e y 

á s u m a d r e , el q u e i n v a d e l a s p r o p i e d a d e s de l v e c i n o , el 

que e x t r a v i a al c i e g o , el q u e n o h a c e j u s t i c i a a l e x t r a n j e r o -

á la v i u d a , al huér fano, - el q u e p e c a c o n l a m u j e r a g e n a o 

par iente, el q u e m a t a á t r a i e i ó n a l p r ó j i m o , el q u e p o r s a -

t; Ccsat Cantú, tom. t.o pag- 134-



l a ñ o d a f a l s o t e s t i m o n i o ! » Y á c a d a v e r s o l a m i t a d de l pue-

b l o r e s p o n d í a d e s d e E b a l : - M a l d i t o , ó b e n d i t o de sde 

G a r i z i m » . H e a q u í , p u e s , u n a l i t e r a t u r a q u e n o daña , s i n o 

q u e e l e v a el s e n t i m i e n t o , e n a r d e c e la fe y d a e x p a n s i ó n á 

l a s m á s l e g í t i m a s a s p i r a c i o n e s de l a l m a , ( i ) V é a s e al 

P . M o n s a b r é , « E l o r a d o r S a g r a d o » , etc. s o b r e l a S a g r a d a 

E s c r i t u r a , d o n d e s e a p u n t a n los modelos d e e l o c u e n c i a ecle-

s i á s t i c a y de r a z a g e n u i n a m e n t e s a g r a d a . 

D e l a l i t e r a t u r a s e v a l e el s ab i o , e s c r i b e e l d o m i n i c o 

K r . V a l e n t í n M a r í n y M o r a l e s p a r a d o r a r s u c i enc i a 

h a c e n d ó m e n o s i n g r a t a s l a s v e r d a d e s , q u e e n s e ñ a por 

c u a n t o le s u m i n i s t r a m e d i o s p a r a e x p o n e r s u s teor ías 

c i e n t í f i c a s e n f o r m a i n t e l i g i b l e y a g r a d a b l e p a r a todos . 

E l l a es p o d e r o s o i n s t r u m e n t o d e e d u c a c i ó n y d e b u e n 

g u s t o : p u e s , s i e n d o u n o de s u s o b j e t o s e l e s t u d i o de las 

o p e r a c i o n e s , q u e r e a l i z a n u e s t r o e s p í r i t u p a r a l a p r o d u c -

c i ó n a r t í s t i ca , y r e s u l t a n d o és ta d e l e q u i l i b r i o a r m ó n i c o 

de n u e s t r a s f a c u l t a d e s , t iende, p o r n e c e s i d a d , á c u l t i v a r 

este e q u i l i b r i o , e n el c u a l p r e c i s a m e n t e c o n s i s t e l a b u e n a 

e d u c a c i ó n . E l l a es, p o r m e d i o de l l e n g u a j e , el l a zo de 

u n i o n d e t o d o s l o s f i n e s h u m a n o s , d e n u e s t r a s c i e n c i a s y 

artes, y d e t o d a l a v i d a de l o s p u e b l o s , s i e n d o p o r e s ta s 

c a u s a s SU e s t u d i o m a n a n t i a l i n a g o t a b l e d e i l u s t r a c i ó n v 

de c u l t u r a : l o c u a l e n t e n d i ó b i en el g r a n n a t u r a l i s t a C o u -

Vier. c u a n d o s o s t e n í a e s t a s u p r o f u n d a s e n t e n c i a : « p a r a 

pensar bien, no basta e s t u d i a r l o s l i b r o s q u e s e , c r e e n b i e n 

pensados, s e nece s i t a , a d e m á s , leer l o s q u e s e r e p u t a n b i en 

escritos». 1 

L a T e o l o g í a , la M o r a l y el D e r e c h o e n s e ñ a r á n a l S e r a i -

n a n s a a s v e r d a d e s , q u e d e b e i n c u l c a r á s u s o y e n t e s en 

e l p u l p i t o y e n e l c o n f e s o n a r i o , y s o n el b i e n a b a s t e c i d o 

a r s e n a l q u e le s u m i n i s t r a p o d e r o s a s a r m a s c o n t r a el p e c a -

d o , l a i g n o r a n c i a y t o d a s las h u m a n a s f l a q u e z a s ; pero , ¿ le 

e n s e n a n , p o r v e n t u r a l a m a n e r a d e i n c u l c a r e s a s m i s m a s 

v e r d a d e s y d e e s g r i m i r e s a s m i s m a s a r m a s ? ¿ N o v e m o s 

«) e. S«ciM, .Jugd del Santuario,, paK. ¡6,. 

d ia r i amente e m i n e n t í s i m o s v a r o n e s , l u m b r e r a s de l a T e o -

log ía ó de l o s C á n o n e s , a s o m b r o de la C á t e d r a p o r l o v i g o -

roso de s u s r a c i o c i n i o s , ó l o p r o f u n d o y v a s t o d e s u s c o -

noc imientos , y n o o b s t a n t e s u m u c h a c i enc i a , son absoluta-

mente incapaces d e e x c i t a r el m á s t e n u e s e n t i m i e n t o d e d o -

lor ó de a l e g r í a e n el á n i m o d e s u s o y e n t e s ? 

E n v e r d a d q u e s i e l s e m i n a r i s t a h a d e se r sacerdote, q u e 

debe hacerse todo para todos, c o m o l o m a n d a e l A p ó s t o l , re-

sortes p o d e r o s o s y h á b i l e s d e s t r e z a s l e s e r án , n e c e s a r i o s , 

que n o e n c o n t r a r á n p o r c i e r t o e n l o s t r a t ado s de C á n o n e s 

n i d e T e o l o g í a , s i n o s o l a m e n t e e n l a L i t e r a t u r a . 

Pa r a l o g r a r q u e b r o t e ' u n h i l o d e a g u a e n el p é t r e o c o -

razón de l a v a r o ; p a r a f o r j a r el r a y o d e e s p e r a n z a s e n el a l -

ma del d e s e s p e r a d o s u i c i d a , y e n c e n d e r u n p e n s a m i e n t o 

en el o s c u r o c e r e b r o d e l e scépt i co , s o n n e c e s a r i a s o b r a s 

l i terar ias q u e s e d u z c a n p o r s u i n s p i r a c i ó n y a r m o n í a , p o r 

el método , p o r l a s e n c i l l e z , a l teza y p r e c i s i ó n de e s t i l o , 

pues, n o en b a l d e d i j o S a l o m ó n : Q u i s a p i e n s est co rde , 

appe l l ab i tu r p r u d e n s : e t q u i d u l c í s e l o q u i o . m a i o r a p e r -

c i p i eb . ( P r o v . cap. X V I , v . 21.) E l s a b i o d e c o r a z ó n s e r á 

l l amado p r uden te , m á s l a dulzura d e l o s labios c o n s e g u i r á 

supe r i o re s t r i u n f o s . E s t a , y 110 otra, e s l a c a u s a humana d e 

las i n n u m e r a b l e s a l m a s , q u e p a r a l a v i d a e te rna c o n q u i s t ó 

c on s u s d e v o t o s e s c r i t o s el V . P . G r a n a d a . 

R e c o m e n d a m o s á l o s S e m i n a r i s t a s l a p r e c i o s a o b r a d e 

P r i n c i p i o s d e L i t e r a t u r a G e n e r a l - e s c r i t a e n M a n i l a , e n 

' 896 , p o r F r . V a l e n t í n M a r í n y M o r a l e s O . P . Y d i g n o es 

de e s tud io el l i b r o : E l O r a d o r S a g r a d o y T r a t a d o G e n e -

ral de P r e c e p t i v a L i t e r a r i a » , c o m p u e s t o p o r el d o m i n i c o 

P. Pr . R a i m u n d o C a s t a ñ o , V e r g a r a , 1902. 

Y m u y ú t i l s e r á al S e m i n a r i s t a l a c a r t a d e re litterai ta 

c o m p u e s t a p o r el d o m i n i c o e s p a ñ o l P . F r . X o r b e r t o de l 

Prado, C a t e d r á t i c o de T e o l o g í a e n l a U n i v e r s i d a d d e F r i -

bu rgo , y q u e es del t e n o r s i g u i e n t e : 



I I 

C A R T A Á UN J O V E N T E Ó L O G O SOBRE L A P R E D I C A C I Ó N 

Y LA L E C T U R A D E LOS CLÁSICOS 

M i m u y e s t i m a d o a m i g o : a c a b o de r e c i b i r s u a ten ta por 

d o n d e v e o c o n m u c h o c o n t e n t o m í o q u e u s t e d c o m p r e n d e 

p e r f e c t a m e n t e c u á n t o r ea l ce c o b r a n d e la b e l l e z a del len-

g u a j e l a s ideas y c ó m o n o b a s t a n l a s c i e n c i a s p a r a la aca-

b a d a e d u c a c i ó n i n te lec tua l de l c lero, s i n o q u e c o n v i e n e 

a d e m á s a ñ a d i r el b u e n g u s t o y l u s t r e d e l a e x p r e s i ó n , ad-

q u i r i d a c o n la lectura y t rato d e l o s c l á s i c o s . E n a b o n o 

d e s u pa rece r trae V . á c o l a c i ó n l a s p a l a b r a s q u e L e ó n 

X I I I , á p r o p ó s i t o d e l a i l u s t r a c i ó n de l c l e ro , e s c r i be en 

u n a d e s u s E p í s t o l a s : - Est cnim httcrarum laus multo n"bi-

lissima; quam, qui adepli sint, magnutn oliquod existimantur 

edehti; qui carent praccipua quadatn apud homines commcnda-

lione aren!-..—Y c o n e s t e m o t i v o m e r u e g a V . l e d i g a a lgo 

de l o q u e p i e n s o s o b r e la p r e d i c a c i ó n y l e c t u r a - d e nue s -

t r o s c l á s i c o s . 

E m p e z a n d o , p u e s , p o r l a s e x c e l e n c i a s d e l a l e n g u a es-

p a ñ o l a , d i g o q u e b a s t a r í a p a r a a l a b a n z a s u y a el haber ser-

v i d o á C a l d e r ó n pa r a d a r f o r m a a l d r a m a La vida es sueño; 

á H e r r e r a pa r a ce l eb ra r el t r i u n f o d e l a c r i s t i a n d a d en la 

batalla de Lepanto\ á T i r s o d e M o l i n a p a r a re t ra ta r El con-

denado por desconfiado: á L o p e de V e g a p a r a c o m p o n e r infi-

n i t a s c o m e d i a s c o n tanta g a l a , c o m o e l e g a n t e v e r s o ; y i 

C e r v a n t e s p a r a e s c r i b i r l a g r a n c o m e d i a , l a c o m e d i a por 

a n t o n o m a s i a , l a v e r d a d e r a Conudia humana, e n la expre -

s i ó n fe s t i va , e n el p e n s a m i e n t o p r o f u n d a , y t a n l l ena de 

e n s e ñ a n z a s c o m o i n a g o t a b l e e n c h i s t e s y d o n a i r e s . 

M a s l a g l o r i a i n m a r c e s i b l e d e n u e s t r a l e n g u a , y por la 

c u a l s e l e van ta s o b r e t oda s l a s l e n g u a s de E u r o p a , débese 

á q u e S a n t a T e r e s a de J e s ú s d e s c r i b i ó c o n e l l a Las mora-

das del alma; y S a n J u a n d e l a C r u z t r a zó La subida del 

Monte Carmelo, y F r . J u a n de l o s A n g e l e s n o s e n s e ñ ó La 

conquista del reino de Dior, y F r . L u i s d e G r a n a d a n o s d i ó 

c o m p u e s t a La gula de pecadorez; y F r . L u i s d e L e ó n l o g r ó 

m a r a v i l l o s a m e n t e e x p l i c a r el a l to s e n t i d o e n c e r r a d o e n 

Los nombres de Cristo. D e a q u í le v i e n e p r i n c i p a l m e n t e á l a 

l e n gua d e C a s t i l l a e l s e r h e r m o s a y a m i g a d e l a l u z ; e l s e r 

l e n g u a d e á n g e l e s , m á s b i e n q u e de h o m b r e s , y e s m a l t a d a 

c o n r e s p l a n d o r e s d e d i v i n a l u m b r e , c o m o f o r m a d a a l c a b o 

por t e ó l o g o s y p e r f e c c i o n a d a p o r s a n t o s . 

E n la l ec tu ra a s i d u a y d e t e n i d a de l o s e s c r i t o r e s d e 

nue s t r a e d a d d e o r o , e s d o n d e h a b e r n o s de f o r m a r el g u s t o 

l i terar io, e d u c a r el o í d o y bebe r e se e s p í r i t u d e p u r e z a , 

na tu r a l i d ad , s o b r i a s e n c i l l e z , d i g n i d a d , g r a n d e z a y v i g o r , 

que v i v e y a l i e n t a e n s u s i n m o r t a l e s e s c r i t o s . E n e l l o s d e -

b e m o s tener s i e m p r e f i ja l a m i r a d a c o m o e n m o d e l o s d e 

per fecc ión . D e e l l o s a p r e n d e r e m o s vocablos que signifiquen 

llanamente lo que se quiere decir; y c o m o a q u e l e s t u d i a n t e , 

que p o r s u s p e c a d o s h a b í a e s t u d i a d o c á n o n e s e n S a l a m a n -

ca, de q u i e n h a b l a Cervantes, nos picaremos algún tanto de 

decir nuestra razón con palabras, claras, llanas y significantes; 

y e v i t a r e m o s s e r de l n ú m e r o d e a q u e l l o s o t r o s á q u i e n e s 

r ep rende el P . S i g ñ e n z a , c u a n d o e n el p r ó l o g o de La vida 

de San Jerónimo e s c r i be : ' L o s q u e p i e n s a n q u e la s a b e n < l a 

l e n gua ca s te l l ana ) , p i e n s a n t a m b i é n q u e e l h a b l a r l a c o n -

s iste e n v o c a b l o s n u e v o s n o c o n o c i d o s d e n u e s t r o s p a -

d re s . - - L e y e n d o al b i e n a v e n t u r a d o J u a n d e A v i l a , G r a -

nada. L e ó n , S a n t a T e r e s a de J e s ú s , S a n J u a n de l a C r u z , 

F r . J u a n d e l o s Á n g e l e s y R i v a d e n e i r a , a p r e n d e r a m o s d e 

s e g u r o c u q u é c o n s i s t e l a p r o p i e d a d , p u r e z a , e l e g a n c i a y 

c l a r i dad de l a l e n g u a e s p a ñ o l a , y s e n o s c o m u n i c a r á c o n 

s u trato a l g o de a q u e l l a d i s c r e c i ó n q u e C e r v a n t e s a p e l l i d a 

gramática del buen lenguaje q u e se a c o m p a ñ a c o n el u s o . 

* • 

P e r o a u n q u e p r o v e c h o s o y d i g u o d e t o d a l o a el t rato y 

c o n t i n u o r o c e c o n n u e s t r o s c l á s i c o s , á n i n g u n o , s i n e m -

bargo, h e m o s de s e g u i r a r r i m a d o s á la let ra. S u e s p í r i t u . 



ante todo, y s u s m a n e r a s de pen sa r y de sentir, y el c o n o -

c im ien to q u e e l l o s p o s e í a n de la l e n g u a patria, es lo que 

d e b e m o s p r o cu r a r a p r o p i a r n o s . L a i m i t a c i ó n serv i l a h o g a 

la p rop i a in ic ia t i va , y tuerce ó d e s f i g u r a l o pe r s ona l y c a -

racter í st ico de c a d a uno . H a y c ie r to parentesco de almas, 

y aspectos m u y p a r e c i d o s en el m o d o de p e n s a r y de sen-

tir; y esta s e m e j a n z a ó ana l og í a de ta lentos s ue l e mani fes-

tarse po r la i n c l i n a c i ó n q u e n o s l leva á leer u n o s autores 

c o n preferencia á o t r o s . E n tal caso, b u e n o e s dejarse c o n -

d u c i r po r la ley d e l a s s impat ía s , q u e t amb i én re ina en los 

d o m i n i o s de l arte de las letras; pe ro c u i d a n d o de n o con-

f u n d i r l o s defectos d e l au to r f a vo r i t o c o n s u s cual idades. 

P r u d e n c i a en todo, q u e es la sa l de l a s v i r tudes , y m á s tra-

t ándo se de es t i l o s y de g u s t o s l i terar ios . 

T o d o el sec reto d e l e s t i lo cons i s te , c o m o d ice el autor 

de l Diálogo de la Lengua, en que: « d i g á i s l o q u e queréis, 

c o n las m e n o s p a l a b r a s q u e pud iéredes , de s ue r te q u e no 

se pueda quitar n i n g u n a s i n o fende r á l a sentencia, ó al 

encarecimiento, ó á la e leganc ia . - T o d o s , cada u n o á s u 

manera, d e b e m o s e s c r i b i r c o n es t i lo na tu ra l y s i n afección, 

s o l amente c u i d a n d o de u s a r de v o c a b l o s que s i gn i f i quen 

b i en l o que p r e t e n d e m o s expresar ; pero c o n est i lo propio; . 

p u e s cada u n o e s c a d a uno , y g o z a de p r o p i a personal i -

dad, y el est i lo h a d e ser el hombre . L o p r imero , po r con-

s igu iente, es f o r m a r el esp í r i tu, en r i quece r l e c o n abun -

danc i a de ideas, e d u c a r l e en la escue la de u n a s ó l i d a filo-

sofía; y l u e g o n o e s c r i b i r s i n o s ob re a s u n t o s b i en medita-

d o s y conoc ido s ; y d e s p u é s , dejar ver, c u a n d o h a b l a m o s ó 

e sc r i b imos , n u e s t r a p r o p i a a lma. L a cual, c o m o qu iera que 

e s i m a g e n y s e m e j a n z a de D i o s , h a r á al c abo bri l lar e n 

n u e s t r o s d i s c u r s o s a l g o de l o q u e ella es; qu ie ro decir, 

a l g o noble, e x c e l e n t e y d i g n o de pa sa r á la i nmorta l idad. 

D e l o rador b i en p u e d e a f i rmarse c o n tanta ó m a y a r razón 

q u e del Cortesano, q u e : - L o que m á s i m p o r t a y e s m á s ne -

cesar io para hab la r y e sc r ib i r b ien, e s s abe r m u c h o . P o r -

q u e el q u e n o sabe, n i e n s u e sp í r i t u t iene c o s a que me -

rezca ser entend ida, m a l puede dec i l la ó e s c r i b i l l a » .— ' Todo 

lo cuál y a l o hab í a i n d i c a d o H o r a c i o , c u a n d o dijo: 

...Cui lecta potenter erit res, 

N e c f acund i a deseret h u n c , n e c l u c i d u s o rdo. 

S c r i b c n d i recte, sapere est p r i n c i p i u m et fons. 

Para f o rma r «al h o m b r e » en el o r a d o r sag rado, d o s s o n 

los l ib ros ab so l u t amente necesar ios: la B i b l i a y la S u m a 

Teo l óg i c a de S a n t o T o m á s . C o n la B i b l i a y con la S u m a 

se puede l legar has ta la per fecc ión de la e locuencia. A s i 

opinaba Lacorda i re , qu ien, á n o dudar lo , era v o t o en la 

materia. E n carta á u n j o v e n sacerdote le escr ib ía: • -Nu l 

n'est éloquent, et m ê m e pa r leu r convenable, s a n s beau-

coup d ' e tude et d 'e s sa i s . Par lez peu, préparez v o u s beau -

coup, l isez et re l i sez s a n s cesser les sa in te s E s c r i t u r e s . 

A v e c la B ib le et la S o m m e de S a i n t T h o m a s o n peu al ler 

au de s su s de tout. T r a va i l l e z beaucoup, et le talent q u i 

vous a été confie, s ' acro i t ra avec la peine q u e v o u s p ren -

drez. A u c u n e facil ité ne d i s p e n s e d u travail: il e s t la clef 

de i e loquence et d u s a v o i r a u s s i b i e n que de la vertu.» 

L o s pen sam ien to s de l a B ib l ia, c o m o v e n i d o s de l cielo, 

hacen entrever al a l m a las p r o f u n d i d a d e s de D i o s , b u s 

s ímiles, metáforas, a legor ías, e jemplos y pa rábo la s s i r v e n 

para acomodar á la h u m a n a in te l i genc ia la alteza de los 

d i v i no s mis ter ios ; y s u s pa lab ra s m i sma s , repet idas al p ie 

de la letra, enc i e r r an u n no se qué d e g r ande que penet ran 

hasta el f o n d o del c o r a zón y reve lan b i en á las c la ras ha-

ber sa l i do de l o s l ab io s de D i o s . S i la c o m p o s i c i ó n l ia de 

ser verdaderamente s a g r ada , conv i ene i r á beber la i n s p i -

rac ión y doc t r i na á e sas fuentes que b r o t a n de l t r ono de 

D i o s y del Co rde ro ; de d o u d e recibe la pa labra del apo s to l 

cierta majestad, c ierto t o n o de c o n v i c c i ó n y alto m a g i s t e -

rio que se i m p o n e p o r la fuerza m i s m a de la verdad. 

D e s p u é s de la B ib l ia , la S u m a T e o l ó g i c a de S a n t o T o -



m á s que es s u mejor y más acabado comentario. E l predi-

cador ha de ser ante todo teó logo y doctor; debe saber 

pensar bien, para acertar á bien hablar; pues la palabra 

hablada no es s i no el reflejo é i m a g e n de la palabra inte-

r io r concebida antes en el a lma. L a belleza de un discur-

so, la verdadera y real belleza que mueve el corazón y lo 

atrae, viene de adentro y tiene s u raíz en las ideas que vi-

v i f ican y dan realce á la palabra exter ior y sensible, como 

el espír itu á la materia que informa, como el a lma al cuer-

p o del cual es v i d a ¿ D ó n d e c o m o en la Suma podrán ha-

llarse tratados tan completos, tan ordenados, tan abun-

dantes de luz y tan r i cos de doctrina, sobre D i o s y las 

criaturas, sobre los actos humanos , pasiones, v irtudes y 

v ic ios ; sobre la Encarnac ión del Ve rbo y s u s grandezas, 

ut i l idades y armonías; sobre los sacramentos que el Verbo 

encarnado inst ituyó para comun i ca rno s las r iquezas de su 

gracia; sobre las postrimerías del hombre, y sobre cuantas 

materias, en suma, debe un verdadero predicador exponer 

al pueblo cristiano? ¿ D ó n d e mayo r exact i tud y precisión 

para aprender á hablar sobre los puntos m á s esp inosos de 

l a doctr ina católica; n i m i s admirab les analogías, ni más 

numero sa s y sólidas razones para evidenciar la convenien-

c ia de las verdades reveladas, y arraigar en los entendi-

m iento s el fundamento de la v ida cristiana, que es la fe, 

move r los corazones po r los mot i vos de la esperanza, y 

enamorar los de la hermosura del amor sobrenatural, que 

es la caridad? ¿ Dónde aquel o rden l u m i n o s o de ideas, y 

aquel la propiedad de lenguaje, y aquel las expres iones tan 

conc i sa s y gráficas, de que en g ran parte depende la ver-

dadera elocuencia la cual gu s t a de condensar en pocas pa-

labras riqueza inagotable de pensamientos? E l m i smo A n -

gél ico Docto r nos enseña este r a s go característico de la 

s incera elocuencia, cuando dice: Su labia doctoris su/it fa-
vus distillans, quan lo brevibus ct paucis verbis multa ct magna 
insinúat.—Dcbct intendere hoc doctor, quod scilicct intelligatur; 
ct quandiu ad hoc laboral, verba sua non sunt superflua\ sed si 

postquam intelligitur, eis immoratur, suptrflua sunt ejus verba: 

i A,i Epbcs. cap. 3, '•") 
De S a n t o T o m á s aprenderemos lo que nuest ros emi -

nentes escritores ascéticos y míst icos l og ra ron traspasar á 

sus maravi l losos escritos: alteza de ideas, c lar idad de dic-

ción, belleza de conceptos, y aquel lenguaje i l um inado 

por ios resplandores de la verdad mi sma que expresa. L a 

hermosura de estilo en G ranada y en León , en F r . J u a n 

de los Angeles, S a n J uan d é l a C r u z y S an ta Teresa de 

J e s ú s viene á ser el reflejo de l a he rmosu ra m i s m a conte-

nida en las soberanas y celestiales verdades que ensenan. 

S an Agu s t í n comprend ió así todas las reglas de l a elo-

cuencia sagrada: Ut ventas batea1, ut vertías placea!, ut ven-
ta: moneas. P o r estos tres escalones conv iene que suba gra-

dualmente el predicador cr ist iano s i quiere conquistar las 

almas. E l pr imer paso para atraer las intel igencias y mo -

ver interesando al corazón, es enseñar. S i n o rden en la ex -

posición de la verdad, no hay bondad n i belleza, s i n doc-

trina la voz del que habla queda reducida á ser como me-

tal que suena ó campana que ret iñe Fuen te magotab e de 

doctrina es la S u m a Teológ ica; y ya advirt ió el Cardenal 

Cayetano en su s Comentar io s á la i. ' 2 . " • Enervati proeul-
dubio erunt ac s,nc vihbus absque hoc , Oiv. Th vna»de pulpdss 
declamantes 

Fo rmado ya el 'hombre con el estudio de San to T o m á s 

que es eomo 'haber le nut r ido con la médu la del león, fácil 

le será al orador s ag rado hacer que la verdad se man i f ie s -

te V que con los rayos de s u bel leza agrade y conmueva . 

Antes que en la elección de las palabras, ha de pensarse 

en l a trabazón de las ideas; y este enlace no se muestra 

con fortaleza, s i no cuando entre la múlt ip le var iedad de 

pensamientos secundar io s saca en alto la cabeza uno de 

ellos que sea c o m o el centro, al rededor del cual se a g ru -

pen V g i ren los demás. L a s obras intelectuales del hombre 

no sólo h a n de tener c o m o el hombre m i s m o u n a so la fo r -



m a sustanc ia l , s i no también demos t rada de u n m o d o sen-

s ib le en l o s exter iores m o v i m i e n t o s y ademanes de s u 

cuerpo. Y esto es l o que se l l ama c o n gráf ica frase: 'ttncr 
alma»; que en las obras del arte se c on s t i t u ye por un idad 

en la var iedad. 

Después , hace m u c h o á cuento cu idar que h a y a propor-

c ión en nuest ro d i scur so : y n o conv i ene n u n c a que los 

s e rmone s sean largos. H a s t a este detalle, por c ierto no de 

pequeño interés, lo apuntó S a n t o T o m á s : Sermones autem 
breves valde acccpti sunl\ quia si sunt boni, inde avidius audiun-
tur: si vero malí, parum gravan!;» (Ad l/ebr. cap. lect. 
— C o n s e j o excelente, que Cervantes , en la p r imera parte 

de s u Ingenioso Hidalgo, cap. 20, t radujo de esta manera: 

«Sée breve en tus r a zonamien to s ; que n i n g u n o h a y gusto-

s o s i es largo. • 

T a m p o c o h a de ser d e s c u i d a d o ó neg l i gen te en las ex-

pres iones el orador sag rado. L a s ideas del h o m b r e s o n 

c o m o el h o m b r e m i s m o qu i en p o r g u a p o m o z o que sea, 

p ierde la m i tad de s u ga l lard ía, s i va vest ido de harapos. 

N a d a de andrajoso en la e x p r e s i ó n de las g r ande s verda-

des, pues la in tenc ión del A p ó s t o l c u a n d o se g lo r i aba de 

predicar á C r i s to c o n alteza de doctr ina, y n o en retórica 

de h u m a n a sabidur ía, «no es c o n d e n a r el b u e n estilo, y 

retórica, y buen término; p o r q u e antes hace m u c h o al caso 

al predicador, c o m o tamb ién á t odo s l o s negoc i o s ; pues el 

b u e n término y est i lo a u n á l a s co sa s ca ída s y es t ragadas 

levanta y reedifica; as i c o m o el ma l t é rm ino sue le estra-

g a r y echar á perder las buenas.» 

Q u i e n as í se expl ica, n o es C i ce rón , ni Qu in t i l i ano , n i 

s i qu ie ra F r a y L u i s de G r anada ; s i no S a n J u a n de la C r u z 

al final de la Subida del Monte Carmelo. Y á esta lección tan 

discreta de e locuenc ia sag rada, le h a pues to d i g n o apéndi-

ce San ta Te re s a de Jesús , q u i e n e n u n a de s u s cartas es-

cr ibe á u n notable pred icador. « N i n g u n a co sa h a perdido 

vues t ra merced c o n m i g o en e l est i lo de s u s cartas; por 

m i tenía de deci r á vues t ra m e r c e d de la ga lan ía de 

él; todo aprovecha para D i o s , c u a n d o la raíz es por ser-

virle.» 

Primero, pues, se rv i r al Señor; y que esta sea la ra íz de 

nuestros es tud ios y predicac ión; y l uego la galanía del es -

tilo, porque todo aprovecha- para D i o s , c u a n d o la raíz es 

por servirle. E s la pa labra al pensamiento l o que el cu l t o 

externo al interior. S i n d u d a que l o p r imero y pr inc ipa l es 

adorar á D i o s en esp í r i tu y en verdad; pero ¿ qu i én se atre-

verá á negar que las ce remon ia s y ritos exter iores del c u l -

to católico excitan, favorecen y sos t ienen l o s m o v i m i e n -

tos interiores del co razón ? C o m o el a lma se u n e al cuerpo 

para adquir i r el desarro l lo de s u s potenc ias y la perfección 

d e s ú s actos; as i todo l o v i s ib le y cuan to h iere l o s sent i -

dos, se o rdena de s u y o á la m a y o r inte l igencia de lo s u -

prasensible y espir i tual. C o n v i e n e además rend i r g rac ia s 

á D i o s por l o s benef ic ios del cuerpo m i smo , y alabarle por 

razón de la pa labra m i s m a exterior, que es u n d o n sobe -

rano de s u bondad: E s D i o s el d u e ñ o de nues t ro s labios, y 

el que insp i ra m o v i m i e n t o s g r a c i o s o s á nuest ra l engua . 

Como los pensamientos , as í también las palabras pu r a s y 

sinceras s o n en no so t ro s palabras del S e ñ o r . L a l imp ieza 

de lenguaje se he rmana á las m i l marav i l l a s c o n la pureza 

de las ideas. Y s i la e levac ión de concepto es c omo el o r o 

acendrado; la e leganc ia del esti lo merece compararse c o n 

la plata pura y de buena ley. C u a n t o h a y a de h e r m o s o y 

de brillante en la palabra del hombre, es c o m o el pensa -

miento del hombre, reflejo del V e r b o de D i o s . E l S e ñ o r 

me dió, decía I sa ía s , u n a l e n g u a sab i a á f in de que sepa 

yo sostener c o n m i s pa labras a i que está desmayado; Dv-
otinus dedil mihi linguan eruditam ut sciam sustentare eum qui 
lapsus est. verbo. (Isai. cap. SO, v. 4.) 

De esta ve rdad d a n te s t imon io l o s Padres y Doc to re s 

de la Ig les ia. S a n J e r ó n i m o en s u epístola a d Magnum 
Oralorem Romanum pa sa rev i s ta á l o s Padres de la I g l e s i a 

griega y latina; y al pone r l o s en p a r a n g ó n c o n l o s escr i to-

res ant iguos, en nada q u e d a n inferiores. S a n A g u s t í n e n 
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el l i b r o s e g u n d o de doctrina cristiana a p l aude el que los 

s a b i o s c r i s t ianos se h a y a n ap rop i ado la e locuenc ia de los 

f i l ó s o f o s genti les; y en v e r d a d q u e 110 p u e d e meno s de 

a d m i r a r s e , c o m o d i g n o de im i tac ión , el estudio, la erudi-

c i ó n y el a m o r á la c ienc ia y á l a s be l l a s letras en que tan-

t o sob re sa l i e ron l o s D o c t o r e s de l c r i s t i an i smo. Tertul iano 

n a d a t iene que env id ia r á T á c i t o en l o enérgico, conciso y 

p r o f u n d o . T u l i o se a sombra r í a a l verse s u p e r e r a d o e n ma-

je s tad , serena e x p o s i c i ó n y d o m i n i o de la l e n g u a del La-

cio, s i hub iese p o d i d o leer las h o m i l í a s de S a n León el 

G r a n d e sob re la p a s i ó n y muer te de n u e s t r o S e ñ o r Jesu-

cr i sto. Y el so lo n o m b r e de S a n J u a n C r i s ó s t o m o atesti-

g u a n o haberse agotado, s i n o p o r el con t ra r i o haber co-

r r i d o c o n m a y o r af luencia de l ab io s c r i s t i ano s el río de 

o r o de l a ant i gua e locuenc ia g r i e ga . Y en fiu, el mismo 

S a n t o T o m á s n o s o l amen te c o n s i g n a el hecho, s i n o que 

a d e m á s a lega el m o t i v o de ello, d ic iendo; -Sancti tari tic-
gantius loquuntur, quam ctiam r helores mundi, sicut Ambro-
sius, Hieronymus el Leo Papa. Nam si licet uti ad persuaden-
dum in malo ornata locutione, multo tnagis in bono.» (Ad Co-
loss. cap. 2." lect, 1.a) 

Y ¿ q u é predicación m á s senc i l l a á l a vez que sublime, 

e l e g a n t e y pintoresca, a u n con s i de r ada po r parte de la 

f o r m a de expres ión, que la de l o s Profetas, la de l o s Após -

to le s y la de nuest ro S e ñ o r Je suc r i s t o e n el E v a n g e l i o ? El 

o r a d o r s ag rado h a de empapa r se en el e sp í r i tu y en la le-

t ra de l o s L i b r o s San to s ; h a de ap rop i a r s e los tesoros de su 

doc t r i n a , y las d i ve r sa s mane ra s de s u esti lo y lenguaje, se-

g ú n convenga ; y n o h a y d u d a que c u a n d o hable, s u palabra 

s e r á verdaderamente pa lab ra de D i o s . A n t e todo, el espíritu 

de C r i s t o , el amor á s u cruz y á s u pas ión ; y n o olvidarse 

d e q u e nada son n i el q u e planta, n i el q u e r i e g a s i no que 

s o l a la v i r t ud de D i o s hace crecer y p ro spe ra r los trabajos 

d e l ope ra r i o evangé l ico. T o d a s nue s t ra s b u e n a s obras las 

o b r a el Señor; m a s a u n q u e s i e r vo s inút i les, el Señor 

q u i e r e que trabajemos c u a n t o e s tuv ie re de nuest ra parte. 

Granada, m u y especialmente, debe se r el autor f a vo r i t o 

del orador sag rado; y s u s escritos, d o n d e se encuen t ra 

todo género de mater ias predicables, n o se h a n de caer 

nunca de las m a n o s . A q u í t iene ap l i cac ión el consejo de 

Horacio: Excmplaria graccca nocturna vérsate manu, vérsate 
diurna. - D e l venerable F r a y L u i s d e G r a n a d a se h a d i c h o 

por cr ít icos m u y e n t e n d i d o s en esto de g u s t o s l i te rar io s y 

de e locuencia española, q u e : — D i o s a n d a en s u s escr i tos, 

como anda en el U n i v e r s o , d a n d o i n s p i r a c i ó n y v ida; q u e 

«su e locuenc ia r ozagan te y de a n c h o s p l i e gue s e s la de 

los C icerones y C r i s ó s t o m o s ; > que - e n s u Memorial de la 
vida cristiana la teoría de las ideas está n o m e n o s bella-

mente e xp re s ada en la l e n g u a de Cast i l la, q u e e n la de 

Atenas, a u n q u e mod i f i c ada con fo rme al sen t i r d e S a n 

A g u s t í n y d e S a n t o T o m á s ; y que, en f in « su e l o cuenc i a 

es tal, que excede á c u a n t o se h a escr i to en l e n g u a cas-

tellana. 

Y el notable y d i s t i n g u i d o l iterato que c o n tanta e s t i m a 

ha sab ido aprec iar la e l o cuenc i a de G r a n a d a , cuenta en el 

tomo 3.« de la Historia de los Heieredoxos (pág. 377) la afi-

c ión de aquel f a m o s o imp í o que leía a s i duamen te la Guia 
de pecadores, en l o s t é rm ino s s i gu ien te s : M e pasa c o n este 

l ibro una co sa q u e apena s sé exp l i ca rme. N i lo p u e d o leer, 

n i lo p u e d o dejar de leer. N o lo p u e d o leer, p o r q u e c o n -

vence m i en tend im ien to y m u e v e m i v o l un t ad de tal m a -

nera, que m i e n t r a s le es toy leyendo, rae parece q u e soy-

tan cr i s t iano c o m o las m o n j a s y c o m o l o s m i s i o n e r o s q u e 

van á mor i r po r la fe cató l ica á la C h i n a ó al J a p ó n . N o l o 

puedo dejar de leer, p o r q u e n o c o n o z c o e n n u e s t r o i d i o -

m a l ibro m á s admirab le . 

E n esto de se r a f i c i onados á l a lectura de G r a n a d a n o 

haremos s i n o s e g u i r el ejemplo de S a n t a T e r e s a de J e s ú s , 

la cual en carta al Vene r ab l e P a d r e escr ib ía que; «le ama -

ba en el S e ñ o r po r haber escr i to tan santa y p r o v e c h o s a 

doctr ina.; y q u e ( tanto se c o n s o l a b a en o i r s u s pa labras.« 

- S e g u i r e m o s t amb i én las h u e l l a s de F r a y L u i s d e L e ó n , 



q u i e n c o n f e s a b a h a b e r a p r e n d i d o e n s u s o b r a s u i á s n o b l e 

y v e r d a d e r a t eo l o g í a , q u e d u r a n t e l o s a ñ o s d e e n s e ñ a n z a 

e n l a U n i v e r s i d a d d e S a l a m a n c a . — Y d e e s t i l o g a l a n o , de 

n a t u r a l i d a d , s e n c i l l e z s u b l i m e y g r a c i o s a b e l l e z a s o n tam-

b i é n m o d e l o e x c e l e n t e t o d o s l o s t r a t ado s y ca r ta s de la 

D o c t o r a de l C a r m e l o , y l o s Nombres tic Cristo de l i l u s t r e 

h i j o d e S a n A g u s t í n , o b r a a c a s o l a m á s per fecta, l a m á s 

a c a b a d a y a r t í s t i c a d e l a T e o l o g í a e s p a ñ o l a e n el s i g l o 

X V I . — S a n t a T e r e s a d e J e s ú s , F r a y L u i s d e G r a n a d a y 

F r a y L u i s d e L e ó n n o s e n s e ñ a r á n c o n s u s o b r a s de qué 

m a n e r a l i e m o s d e p e n s a r , s e n t i r y h ab l a r , c o m o c u a d r a á 

e s p a ñ o l e s a m a n t e s d e l a s g l o r i a s d e s u p a t r i a . 

Q u e n u e s t r a g r a n S a n t a y g r a n E s p a ñ o l a n o s e n s e ñ e 

t a m b i é n c o n s u e j e m p l o y c o n s u d o c t r i n a á s abe r c o n t e m -

p l a r l a h e r m o s u r a d e l Castillo interior de l a l m a : y s i n o 

l l e g a r h a s t a l a m o r a d a m i s m a de l cent ro , e n t r a r al m e n o s 

e n a l g u n a s d e l a s p r i n c i p a l e s p i e z a s ; y a n t e t o d o acertar 

c o n la p u e r t a d e e s t e c a s t i l l o l a b r a d a de u n s o l o d i amante , 

que es la oración. 
L a c u a l , p o r l o m i s m o q u e n o s e l e v a y a v e c i n a á D i o s , 

s e c o n v i e r t e e n m a n a n t i a l d e l e v a n t a d o s p e n s a m i e n t o s ; 

p u e s q u i e n c o n D i o s a n d a y c o n D i o s h a b l a , e n c u a n t o 

p i e n s e , s i e n t a y d i g a , p o r f u e r z a h a d e d e s c u b r i r a l g o de 

ce le s t i a l y d i v i n o . 

U N T E Ó L O G O D E A N T A Ñ O ( I ) 

A R T Í C U L O X X X I I I 

D E LA O R A T O R I A 

D E L A S C U A L I D A D E S D E E N B C E N O R A D O R 

U n b u e n o r a d o r n e c e s i t a m u c h a i n t e l i g e n c i a , g r a n c o -

r a z ó n , b u e n a v o z y g r a c i a e n el dec i r . C u a n d o d e c i m o s q u e 

( i ) Este teólogo de amaf io es el célebre P. Pr. Norherto del Prado, Ord. 
Praed. catedrático de la Universidad de Friburgo y autor de varias obras 
teológicas.—;a.í Del p. Sacrcst. «Angel del Santuario. , pag. 1-5 y sigtcs. 

necesita m u c h a i n t e l i g e n c i a , n o e n t e n d e m o s s ó l o m a y o r ó 

m e n o r f u e r z a de ta lento; s i n o g r a n t e s o r o d e c o n o c i m i e n -

tos, m a y o r m e n t e s a g r a d o s . D e c í a n l o s a n t i g u o s q u e el 

o r ado r s e d i r í a pe r fec to c u a n d o h u b i e s e v i s t o m u c h o , o í d o , 

leído, p e n s a d o y m e d i t a d o m u c h o ( i ) . A u n c u a n d o e n t e n -

d e m o s q u e e s t a d e f i n i c i ó n de l pe r f e c t o o r a d o r 110 c o n c u e r -

da c on a q u e l l a r e g l a d e L ó g i c a q u e d i c e omni et soli, q u e 

c o n v e n g a á t o d o o r a d o r y á s ó l o el o r ado r ; p u e s n o s c o n s t a 

que u n o q u e h a v i s t o m u c h o , o í d o m u c h o , l e í do , p e n s a d o 

y med i t ado m u c h o , n o p u e d e m e n o s d e s e r pe r f e c t o e n c a -

s i t odo s l o s r a m o s d e l s abe r ; n o ob s t an te , n o h a y d u d a 

que, s o b r e t o d o e n m a t e r i a s e c l e s i á s t i c a s , c o n v i e n e q u e 

a s i sea, e s dec i r , q u e esté m u y i n s t r u i d o . 

« E l p r e d i c a d o r , d i c e e l V . G r a n a d a , (2) d e b e e s t a r i n s -

t ru ido en t oda l a f i l o s o f í a , m o r a l y d o c t r i n a c r i s t i a na . P o r -

q u e c o m o él d e b e h a b l a r c o n t i n u a m e n t e d e l a s v i r t u d e s y 

v ic ios , d e l o s m a n d a m i e n t o s d e l a ley d e l S e ñ o r , de l o s s a -

c r amen to s y d e l o s m i s t e r i o s de l a fe c r i s t i a n a q u e s e c o n -

t ienen e n el s í m b o l o , d e b e tener , e n c u a n t o l e s e a p o s i b l e , 

u n a c i e n c i a a c a b a d í s i m a de t o d o esto, p a r a q u e a s í p u e d a 

tener a r g u m e n t o s q u e s e a n c o n d u c e n t e s p a r a e x h o r t a r ó 

d i suad i r , p r o b a r ó r e p r o b a r , a m p l i f i c a r ó d i s m i n u i r . M a s 

todo esto ¿ d e d ó n d e p u e d e r e c o g e r s e s i u o de l a l e c c i ó n d e 

las s a n t a s e s c r i t u r a s y a n t i g u o s P a d r e s ? » 

P o r e s o a c o n s e j a e s t e m i s m o Pad re , l l a m a d o el C i c e r ó n 

español , q u e el q u e s e s i e n t a c o n v o c a c i ó n p a r a el a p o s t o -

lado p r o c u r e t ene r u n c u a d e r n o , d o n d e a p u n t e t o d o l o n o -

table que e n c u e n t r e e n l a E s c r i t u r a , s a n t o s P a d r e s , e n T e o -

logía, F i l o s o f í a y a u n e n c u a l q u i e r c i e n c i a q u e a l c a s o 

pueda v e n i r , n o m i r a n d o , s e g ú n e l c o n s e j o de S a n t o T o -

más, á q u i e n l o d i ce , s i n o á l o q u e d i ce ; q u e n o e s r a r o 

que u n r ú s t i c o de l c a m p o d i g a á s u s t i e m p o s a l g u n a n o -

table sentenc ia . U n a per la , p o r q u e esté e n u n l o d a z a l , n o 

dejará de se r r e c o g i d a . Y él q u e n o t iene c u i d a d o e n h a c e r 

s u caudal , y s i n é l s e l a n z a á p r e d i c a r , e s s e m e j a n t e , d i c e 

(1) De Oratore, i. so.—f») Rectórica del V. P. 



S a n G r e g o r i o , al p a j a r i t o q u e a n t e s de t ene r p l u m a s salta 

d e l n i d o ; p o r d o n d e n o v u e l a h a c i a a r r i ba , s i n o q u e cae 

h a c i a aba jo . 

E s t u d i a r , p u e s , m u c h o , m a y o r m e n t e l a F i l o s o f i a , T e o l o -

g í a y E s c r i t u r a , y e n t o n c e s p o d r á h a c e r s e a l g o p o r q u e l a 

p a l a b r a d e D i o s s e a d i g n a m e n t e a n u n c i a d a . 

H e m o s d i c h o q u e el o r a d o r n e c e s i t a corazón. Q u e es de-

c i r , q u e u n a c o s a e s u n p r o f e so r de M a t e m á t i c a s q u e f r ío 

y e s t o i c o e x p l i c a s u s l ecc i ones , y o t r a m u y d i fe ren te el 

o r a d o r q u e h a b l a p a r a m o v e r el c o r a z ó n . E s t o e s caba l -

m e n t e l o q u e d i s t i n g u e la o r a t o r i a de t o d a s l a s d e m á s ar -

t e s y c i e n c i a s . L a o r a t o r i a d a c o r a z ó n á l a f i l o so f í a , á la 

t e o l o g í a , al d e r e c h o , á la h i s to r ia . L a l u z de t a l e s c i enc i a s 

e s l a l u z fr ía d e l a e l ec t r i c i dad ; m á s la l u z de l a o r a to r i a 

e s l a l u z de l f u e g o ó de l so l . D e m ó s t e n e s y C i c e r ó n c o n -

m o v i e r o n l a s m u c h e d u m b r e s c o n se r m e n o s q u e A r i s t ó t e -

les. y S a n C i p r i a n o y S a n J u a n C r i s ò s t o m o e l ec t r i z aban á 

l o s f ie les c o n s e r m e n o s q u e S a n A g u s t í n . 

E s t o y p o r d e c i r q u e el c o r a z ó n e s e l t o d o , q u i e r o decir, 

el g r a n f a c t o r d e l a o ra to r i a . S a b i d o es l o de a q u e l cé lebre 

a r t i s t a q u e h i z o u n M o i s é s , el c u a l s a l i ó t a n pe r fec to de 

m a n o s d e l a u t o r , q u e éste v i é n d o l e t a n a c a b a d o , le m i r ó , y 

d á n d o l e c o n la m a n o e n el r o s t r o l e d i j o : « A n d a , ¿ p o r q u é 

n o h a b l a s ? » P u e s h a y s a b i o q u e e s c r i b e u n a o r a c i ó n tan 

c u m p l i d a y a c a b a d a , q u e n o le fa lta m á s q u e hab l a r . P u e s 

a s í l a o r a c i ó n d e l o r a d o r , p o r m u y c u m p l i d a q u e sea, s i n 

el c o r a z ó n , es e s e M o i s é s q u e n o h a b l a ; c o n el c o r a z ó n 

c o n m u e v e y h a c e s e n t i r t oda s l a s v i b r a c i o n e s de l s e n t i -

m i e n t o . 

S i h a b l á s e m o s á u n o r a d o r d e fo ro ó d e t r i b u n a p o d r í a -

m o s d a r p o r s u f i c i e n t e s e s ta s i n d i c a c i o n e s ; m á s h a b l a n d o 

á u n o r a d o r s a g r a d o n o h a b r í a m o s d i c h o l o q u e m á s inte-

r e s a e n el c a so . P u e s n o s c o n s t a q u e l a e l o c u e n c i a s a g r a -

d a v i e n e de m á s a l t o y t i ende á m a y o r v u e l o , q u e e l que 

p u e d e a r r a n c a r d e l a c a r n e y de la s a n g r e . P o r d o n d e h e -

m o s d e a ñ a d i r q u e l a s e n e r g í a s y t e r ne za s n a t u r a l e s del 

corazón s o n s a n t i f i c a d a s y r e a l z a d a s p o r v i r t u d s u p e r i o r , 

mediante e l c e l o d e l a s a l m a s y l a c a r i d a d d e D i o s . Q u e e s 

decir q u e el o r a d o r c r i s t i a n o p u e d e a c r e c e n t a r c o n e fec to 

el a r d i m i e n t o n a t u r a l de l c o r a z ó n , p e n e t r á n d o s e de l a i m -

por tanc ia y g r a n d e z a d e s u m i n i s t e r i o , d e l m u c h o b i e n q u e 

puede r epo r t a r á l a s a l m a s y d e l a g l o r i a i n c o m p a r a b l e 

que p u e d e d a r á D i o s n u e s t r o S e ñ o r ; q u e n o h a y d u d a q u e 

el s ace rdote p e n e t r a d o de l o s m i s t e r i o s de D i o s y e n a r d e -

c ido c o n el c e l o d e l a s a l m a s , a u m e n t a l a v i r t u d d e s u p a -

labra c o n q u i l a t e s q u e 110 s o n d e c o m p a r a r c o n l a e l o -

cuenc i a h u m a n a p o r q u e s u v a l o r v i e n e d e la g r a c i a de l 

S e ñ o r . 

D e a q u í la p a l a b r a e n a r d e c i d a d e l o s P r o f e t a s de D i o s y 

de l o s a p ó s t o l e s d e C r i s t o , q u e p a r a n u e s t r o a l i e n t o y e n -

s e ñ a n z a q u e d a t o d a v í a l a t i e n d o e n l a s d i v i n a s le t ra s . ¿ Q u é 

fuerza de p a l a b r a n o es a q u e l l a q u e m u e s t r a el P r o f e t a (1) 

c u a n d o dice: - E l c e l o de t u c a s a m e c o m i ó . . Y o t r o s í (2): 

V i á l o s q u e b r a n t a d o r e s d e t u ley y m e c o n s u m í a , p u e s 

no g u a r d a b a n t u s m a n d a m i e n t o s ; • y m á s (3): P a s m a o s 

c ie los s o b r e e s t e c a s o y v u e s t r a s p u e r t a s se c a i g a n de e s -

panto; p o r q u e d o s m a l e s h a h e c h o m i p u e b l o : á m i d e s a m -

pa ra rme q u e s o y f u e u t e d e a g u a v i v a , y d e s a m p a r á r o n m e 

por c h a r q u i l l o s d e a g u a t u r b i a . » A s i m i s m o , d i c e S a n P a -

b lo (4): « ¿ Q u i é n e n f e r m a , q u e n o e n f e r m e y o ? ¿ Q u i é n s e e s -

candal iza, q u e n o m e q u e m e y o ? » 

E l o c u e n c i a e s e s ta d i v i n a , v o z de l S e ñ o r e n la v i r t u d , 

v o z q u e q u e b r a n t a l o s c e d r o s de l L í b a n o y c o n m u e v e l o s 

' de s i e r to s d e C a d e s . 

A s í q u e i m p o r t a m u c h o q u e el o r a d o r c r i s t i a n o c o m -

p r e n d a l a í n d o l e ce le s t i a l d e s u m i s i ó n c o m p e n e t r á n d o s e 

c on el e je rc i c io d e l a c o n t e m p l a c i ó n y de l a s v i r t u d e s c r i s -

tianas, d e l a s v e r d a d e s q u e h a de a n u n c i a r á l o s p u e b l o s , 

de l a g r a n d e z a de l a fe c r i s t i a n a y d e l a i m p o r t a n c i a d e l a 

s a l v a c i ó n d e l a s a l m a s . A s í s i t i ene d i s p o s i c i o n e s n a t u r a -

(0 Pínlra. É3, v. « , . - ( : ) Psalin. 11S. (31 J « W D , » , » . - Í 4 1 C o n " , , 
» .29 . 



les, l a s e leva; y s i n o l a s p o s e e s u p l i r á l a f u e r z a q u e le fa l -

te a q u e l S e ñ o r q u e d i jo : D a r á e n v i r t u d p a l a b r a á l o s que 

e v a n g e l i z a n . » 

Pronunciación y acción. C u a n d o h a y e n el o r a d o r l a cua-

l i d a d q u e a c a b a m o s d e a p u n t a r , h a y e x p r e s i ó n e n el de-

cir. q u e e s e n l a v o z y e n el a d e m á n e x t e r i o r de l rostro, 

de l o s b r a z o s y a u n d e t o d o el c u e r p o . ; P o r a l g o el cora-

z ó n e s el c e n t r o d e l a v i d a ! « R o g ó m e , e s c r i b e el V . G r a n a -

d a ( i ) , u n c i e r t o p r e d i c a d o r b i s o ñ o á q u e le o y e s e c u a n d o 

p r e d i c a b a , p a r a q u e d e s p u é s l e a d v i r t i e s e l o q u e m e pare-

c i e s e d i g n o d e r e p r e s i ó n . Y h e a q u í q u e v o l v i e n d o á casa, 

c o n c l u i d o el s e r m ó n , v i u n a s m u j e r c i l l a s q u e a l te rcaban 

e n t r e sí: l a s c u a l e s , a s í c o m o h a b l a b a n m o v i d a s de ve rda -

d e r o s a f e c t o s d e l á n i m o , a s ! t a m b i é n m u d a b a n l a s f i g u r a s 

d e l s e m b l a n t e y t o n o s d é l a v o z c o n f o r m e á l a v a r i e d a d de 

l o s m i s m o s a f e c t o s . E n t o n c e s d i je á m i c o m p a ñ e r o : S i 

a q u e l p r e d i c a d o r h u b i e s e o í d o á e s ta s m u j e r c i l l a s é imita-

r a s u s m a n e r a s d e d e c i r , n a d a le fa l ta ra p a r a u n a perfecta 

o r a c i ó n . » 

D o n d e d o s c o s a s s o n d e n o t a r . L a p r i m e r a , q u e c o m o el 

c o r a z ó n a g i t a d o e r a el q u e m o v í a l a l e n g u a y t r a s f o r m a b a 

el r o s t r o y l a s m a n e r a s t o d a s de l a e x p r e s i ó n , ten ía en 

r e a l i d a d ! o p r i n c i p a l , p o r n o d e c i r el t o d o , d e l a b u e n a ac-

c i ó n y p r o n u n c i a c i ó n . E n t o n c e s e s c u a n d o t i e ne c u m p l i d o 

l u g a r l o q u e d i c e F a b i o e n el L i b . X I d e s u s Instituciones 

oratorias, p o r e s t a s p a l a b r a s : « N i n g u n a p r u e b a q u e a l e gue 

u n b u e n o r a d o r e s t a n f i r m e q u e n o p i e r d a s u s fue rza s , s i 

110 s e a y u d a d e l a a s e v e r a c i ó n de l q u e h a b l a . E s fuerza 

q u e t o d o s l o s a f e c t o s d e s m a y e n , s i c o n l a v o z , s emb l an te , 

y c o n c a s i t o d a l a c o m p o s t u r a de l c u e r p o , n o s e a n i m a n . 

L a s e g u n d a c o s a d e n o t a r en l a a n é c d o t a r e fe r i da es 

q u e t o d o a q u e l l o h a c í a n s i n l i n a j e a l g u n o d e estud io, 

a m a n e r a m i e n t o n i a f e c t a c i ó n . D e l o c u a l s e s a c a que , en 

este a s u n t o , m e j o r q u e e n n i n g ú n ot ro , i m p o r t a l a na tu ra -

l i dad , n o t e n i e n d o a q u í e l a r te o t r o o f i c i o q u e a y u d a r á l a 

('•) Retórica Ecles., Lib. 6.» c . 2 .° 

natu ra leza d e s h a c i e n d o c i e r t o s s i n i e s t r o s q u e p o r f l a q u e z a 

de n u e s t r o s e r f á c i l m e n t e s e p e g a n . R a z ó n e s e s t a p o r l a 

cua l m á s fác i l e s s e ñ a l a r a l g u n o s de fec to s v i s i b l e m e n t e 

con t ra r i o s al b u e n d e c i r , q u e d a r r e g l a s f i jas y p r e c i s a s 

m a y o r m e n t e s i e s t o h u b i e s e d e se r p a r a t o d o s l o s c a s o s y 

o ca s i one s v a r i a s e n q u e p u e d e e n c o n t r a r s e el o r a d o r . N o 

i g n o r o , e s c r i be C o r n i f i c i o ( i ) , « c u a n g r a n d e n e g o c i o h a y a 

e m p r e n d i d o i n t e n t a n d o e x p r e s a r l o s m o v i m i e n t o s d e l c u e r -

po c o n p a l a b r a s y l a s v o c e s c o n l a p l u m a . M a s n o h e c o n -

f iado q u e e s t o p o d í a h a c e r de m a n e r a q u e de e s t a s c o s a s 

pud ie se e s c r i b i r s e c o n b a s t a n t e exact itud.... s i n o q u e q u i -

s i m o s a d v e r t i r a q u í l o q u e c o n v e n d r í a d e j a n d o al e j e r c i c i o 

y p rác t i ca l o d e m á s . » 

C o n f o r m e á e s t o d e c i m o s q u e l a p r o n u n c i a c i ó n n o h a 

de se r co r r ida , c o n f u s a , n i s i e m p r e d e u n m i s m o tono ; s i n o 

m á s b i en p a u s a d a , co r rec ta , l i m p i a y c o n e n t o n a c i ó n s e -

g ú n la v a r i e d a d de l o s a fec to s y m o v i m i e n t o s de l a u d i t o -

rio. S i e s r e p r o b a d a l a m o n o t o n í a , n o l o s o n m e n o s l a s s u -

b i da s y ba jada s r e p e n t i n a s f u e r a de a l g ú n c a s o e x c e p c i o -

nal. Y p a r l o q u e m i r a á l a a c c i ó n , l a c u a l e s c o m p l e m e n 

to de l a p r o n u n c i a c i ó n s e g ú n q u e p o r el m o v i m i e n t o d e 

l o s ojos, d e l o s l a b i o s , d e l o s b r a z o s y de t o d o e l c u e r p o 

h a b l a m o s ó m a n i f e s t a m o s l o s s e n t i m i e n t o s de l a l m a ; p o r 

l o q u e mi ra , d i g o , á l a a c c i ó n s o n d e r e p r e n d e r l o s m o v i -

m i e n t o s e x c e s i v o s de l o s b r a z o s tal c o m o l e v a n t a r l o s s o -

b re la cabeza, e x t e n d e r l o s h a c i a ade l an te . S e r i a r i d í c u l o 

hablar de l c i e l o y a p u n t a r á l a t ierra, i n c r e p a r á l a s g e n t e s 

y d i r i g i r s e al a ltar. P o r d o n d e el b u e n o r a d o r s e p r e s e n t a 

en el pú l p i t o , c o n a i re g r a v e y m o d e s t o al m i s m o t i e m p o , 

c on a d e m á n c o m e d i d o y d e s e m b a r a z a d o . L a m a n o ó e l 

b razo d e r e c h o l l e v a r e g u l a r m e n t e el p e s o d e la o r a c i ó n . 

L a a c c i ó n p a u s a d a y o b l i c u a e s p o r l o g e n e r a l l a m á s a g r a -

c i a d a N a t u r a l i d a d y d e c o r o , h e a q u í la s l e y e s q u e g u a r d a 

u n b u e n o r ado r . 

(ti Cornil, ad Her., Lib. 3, c. t i . 
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C i n c o s o n l a s p a r t e s q u e s u e l e n s e ñ a l a r l o s a u t o r e s á 

u n a pe r fec ta o r a c i ó n . E x o r d i o , P r o p o s i c i ó n , N a r r a c i ó n , 

C o n f i r m a c i ó n y E p i l o g o . D e s d e l u e g o n o s e h a d e e n t e n -

d e r q u e s e a n n e c e s a r i a s e s a s c i n c o pa r te s . P o r q u e la n a -

r r a c i ó n s e o m i t e c o n f r ecuenc i a , y el e x o r d i o h u e l g a en 

c a s o s d e t e r m i n a d o s . 

E n l a s g r a n d e s s o l e m n i d a d e s , a d o p t a r í a m o s el pa rece r 

d e l D i c c i o n a r i o de B l u d ú , q u e i n d i c a c o m o m e j o r s i s t ema , 

c o m e n z a r p o r la h i s t o r i a d e l a s o l e m n i d a d ó e x p l i c a c i ó n 

d e l d o g m a á q u e l a m i s m a se ref iere, p a r a l u e g o de ja r se 

c a e r e n a l g ú n p u n t o ó r e f l e x i ó n o p o r t u n a . P o r q u e es c o s a 

q u e c a n s a y a r g u y e a m a n e r a m i e n t o e n d í a s p e r f e c t a m e n t e 

c o n c r e t o s , a n d a r s e p r i m e r o p o r l e j a n a s r e g i o n e s h a s t a i r -

s e , s e g ú n s u e l e n l o s p r i n c i p i a n t e s , a l p a r a í s o c o n i d ea s tan 

s o b r e m a n e r a s g e n e r a l e s , q u e s o n a p l i c a b l e s á c u a l q u i e r 

a s u n t o , p a t a d e s p u é s de m u c h o h a b l a r , c o n c l u i r ' c o n l o 

q u e el e s p l e n d o r de l a s o l e m n i d a d h a d i c h o m u c h o antes . 

N u n c a m e j o r q u e e n s eme jan te s c a s o s el c o n s e j o d e m u -

c h o s d e c o m p o n e r e l s e r m ó n a n t e s d e l e x o r d i o , a d o p t a n -

d o p a r a el m i s m o a l g u n a i dea q u e p e r t e n e z c a a i m i s m o 

a s u n t o , p a r a d e e s t a sue r te h a c e r c o n v e r g e r t o d o s l o s p e n -

s a m i e n t o s á la i l u s t r a c i ó n de u n a m i s m a idea . E s t a o b s e r -

v a c i ó n l a c r e e m o s ap l i c ab l e á o t r o s m u c h o s c a s o s . PCI P a -

d r e P l a n a s , e n s u Virgo Praedicanda, e s m o d e l o a c a b a d o 

e n e s t e r e spec to . T r a t a , v. gr., d e p r o b a r e l p o d e r s u p l i -

c a n t e de l a V i r g e n , y e n el e x o r d i o t o m a l a h i s t o r i a de 

E s t e r e n el a c t o de a l c a n z a r de A s u e r o l o q u e d e s e a b a pa -

r a s u p u e b l o . E s t o d a g rac ia , n a t u r a l i d a d y o r d e n al d i s -

c u r s o . 

L a p r o p o s i c i ó n c o n s i s t e e n u n a c l á u s u l a s i m p l e ó c o m -

p u e s t a q u e s i n t e t i c e el p e n s a m i e n t o q u e s e q u i e r e de sa -

r r o l l a r . L ' n a s v e c e s e s s i m p l e y o t r a s c o m p u e s t a , s e g ú n 

mejor c o n v e n g a , d e b i e n d o e n e l s e g u n d o c a s o s e r d i v i d i d a . 

L o s m i e m b r o s de l a d i v i s i ó n n o c o n v e n d r á q u e p a s e n de 

tres E n t o d o c a s o es d e r i g o r q u e l o s t a l e s m i e m b r o s d e l a 

d i v i s i ó n s e a n de tal s u e r t e u n i d o s q u e n o s e c o n f u n d a n , 

„ i el u n o c o n t e n g a al o t r o , y á s u v e z s e a n d e tal m a n e r a 

d i s t intos q u e i l u s t r e n u n m i s m o p e n s a m i e n t o . 

A l ser a n u n c i a d a l a p r o p o s i c i ó n , l o h a de se r c o n p r e c i -

s ión v c l a r idad , d e m o d o q u e el a u d i t o r i o e n t i e n d a el c a -

m i n o q u e v a á e m p r e n d e r el o r a d o r . N o b a s t a á e s t o q u e 

, e a n u n c i e el a s u n t o , s i n o el r e s p e c t o ó r e s p e c t o s d e b a j o 

d e l o s c u a l e s v a á s e r t r a tado . A s í n o b a s t a d e c i r : v o y a 

hab l a ro s d é l a fe, s i n o e s a ñ a d i e n d o , v . gr,, d e s u n e c e s i d a d 

y exce lenc ia . I g u a l m e n t e es de a d v e r t i r que , s i b i e n i m -

porta a n u n c i a r l a p r o p o s i c i ó n c o n i n te ré s , n o h a d e s e r 

! s t o de tal s u e r t e q u e d e g e n e r e e n p o n d e r a c i o n e s r i d i c u l a s 

q u e á la p o s t r e t e r m i n e n p o r h a c e r i n d i f e r e n t e s á l o s q u e 

tal o y e n . , , 

S i g u e l u e g o l a p a r t e q u e s e l l a m a narrad«, l a c u a l n o 

s i e m p r e es n e c e s a r i a n i c o n v e n i e n t e , p u e s t o c a s o q u e a v e -

ces n o l o s u f r e la m a t e r i a q u e e s c o g i ó . M a s c u a n d o es ta l 

la c o s a q u e el d e s a r r o l l o d e l a s p r u e b a s d e s c a n s e e n a l -

g ú n h e c h o h i s t ó r i c o ó pa sa je b í b l i c o , s e r á e n t o n c e s m u y 

d e l c a s o a s e n t a r p r i m e r a m e n t e el h e c h o c o n l a s c i r c u n s -

tanc ias q u e m e j o r d i c e n á l a s a p l i c a c i o n e s e i d e a s q u e i n -

tente d e s a r r o l l a r e n el d i s c u r s o . P o r d o n d e l a tal n a r r a c i ó n , 

s i d e u n a p a r t e h a d e c o n t e n e r l o s u s t a n c i a l d e l h e c h o > 

c i r c u s t a n c i a s m á s s a l i e n te s , n o d e b e e x t e n d e r s e e n c o s a s 

V d a t o s q u e c o n se r m u y v e r d a d e r o s , s o n i n n e c e s a r i o s al 

objeto q u e se p e r s i g u e . T e n i e n d o e s t o p re sen te , r e s u l t a r í a 

m i s breve, c l a r a y p r e c i s a l a n a r r a c i ó n . N o i m p i d e e s t o 

que se h a g a a g r a d a b l e la h i s t o r i a c o n d e s c r i p c i o n e s o p o r -

t u n a s y c i e r t a s i n t e r e s a n t e s o c u r r e n c i a s q u e e n el b i e n d e -

cir n u n c a p a r e c e n m a l . . 

N o d e j a r e m o s d e n o t a r q u e a u n c u a n d o n o v e n g a a 

cuen to e n d e t e r m i n a d a s m a t e r i a s l a n a r r a c i ó n , es m u y 

cierto q u e en l a m a y o r í a d e l o s a s u s t o s v i e n e m u y a p r o p o -



s i t o e s t a b l e c e r a l g u n o s p r e n o t a n d o s ó a c l a r a r a l g u n o s c o n -

c e p t o s e n q u e p u e d e s e r t o m a d a la p r o p o s i c i ó n , l o cual, 

e n ú l t i m o ca so , v i e n e á s u p l i r l a n a r r a c i ó n . T i e n e e s t o s i n -

g u l a r m e n t e a p l i c a c i ó n a l h a b l a r d e l a s s o l e m n i d a d e s y 

m i s t e r i o s d e l a fe. 

L a p a r t e m á s i m p o r t a n t e e s l a q u e l l a m a n confirmación, 

ó sea el d e s a r r o l l o de l a s p r u e b a s , l a s c u a l e s c o n v i e n e que 

s e a n m u c h a s y d e s a r r o l l a d a s , y m u c h o m e j o r s i s e c o l o c a n 

c o n tal o r d e n a m i e n t o q u e u n a s l l a m e n á o t r a s . E s l a m e n -

tab le l o q u e a c o n t e c e á a l g u n o s o r a d o r e s q u e al a n u n c i a r 

s u tema, d i c e n c o n t o n o d e f o r m a l i d a d os demostrar/-, y d e -

j a n d o i n t a c t a s l a s p r u e b a s , c o n c l u y e n m u y h e r m o s a m e n -

te como os he demostrado. P a r a n o c ae r e n s e m e j a n t e abuso , 

p r e c i s o es t ene r s i e m p r e p o r d e l a n t e el o r d e n l ó g i c o de las 

i d e a s y e s t u d i a r m u c h a f i l o s o f í a . S i n o s e s a b e f i losof ía , 

a u n c u a n d o s e e n t i e n d a d e E s c r i t u r a , d e H i s t o r i a , d e M o 

ral, d e A s c é t i c a , d e T e o l o g í a p o s i t i v a y de P a t r o l o g í a , n o 

t e n d r á n l o s s e r m o n e s u n i d a d , n i c l a r i d a d , n i s o l i dez . L a 

F i l o s o f í a , q u e e s l a c i e n c i a de l a s c a u s a s , a c o s t u m b r a al 

h o m b r e á n o a s e n t a r p r o p o s i c i ó n , s i n o e s a ñ a d i e n d o s u s 

p r u e b a s . 

C u a n d o u n d i s c u r s o v a l l e n o d e d o c t r i n a y e s t á o r d e n a -

d o en las ¡deas, a u n c u a n d o m u c h a s g e n t e s n o s e p a n da r -

se la r a z ó n , l e s g u s t a y s e l e s q u e d a . P o d r á s e r q u e n o sea 

de g r a n d e s e m o c i o n e s , q u e a i m o m e n t o n o h a y a p r o d u c i -

d o i m p r e s i ó n , p e r o á la c o r t a ó á l a l a r g a s e d e j a r á n s e n t i r 

s u s e fec tos . E s á l a m a n e r a de l a s e m i l l l a , q u e n o s i e m p r e 

g e r m i n a á p o c o d e s e r e c h a d a e n l a t i e r ra ; a n t e s s e m i l l a s 

h a y q u e n a c e n á l o s o c h o s d í a s , y s e m i l l a s q u e al i n s tante , 

y s e m i l l a s q u e d e j a n c o r r e r e l i n v i e r n o en te r o p a r a n o b ro -

tar h a s t a l a p r i m a v e r a ó el v e r a n o . P u e s a s í l a p a l a b r a de 

D i o s , c u a n d o e s l l ena, a u n q u e s e a r e p o s a d a , s i n o d a f r u t o 

a l i n s tante , l o d a r á i n f a l i b l e m e n t e m á s t a r d e E n l o cua l 

n o s p e r m i t i r e m o s u n a o b s e r v a c i ó n , y es, q u e el f r u t o de 

l o s s e r m o n e s 110 h a y q u e m e d i r l o p o r l a s c o n f e s i o n e s ó 

c o n v e r s i o n e s v i s i b l e s y r u i d o s a s , s i n o q u e f r u t o s s o n de 

l a pa l ab ra d e D i o s l o s r e m o r d i m i e n t o s q u e s e l e v a n t a n a l 

e s cucha r l a p a l a b r a d e l p r e d i c a d o r , l o s c u a l e s v a n c r e c i e n -

d o h a s t a q u e t e r m i n a n p o r r e n d i r el a l m a . F r u t o es t a m -

b i én el e s p l e n d o r de l c u l t o a c r e c e n t a d o c o n l a a p o l o g í a d e 

los d o g m a s c r i s t i a n o s y p a n e g í r i c o s d e l o s s a n t o s ; f r u t o l a 

m a y o r i l u s t r a c i ó n d e l p u e b l o , l a i m p u g n a c i ó n de l m a l y l a 

r e i v i n d i c a c i ó n de l b i e n . P o r d o n d e v i e n e el p u e b l o á s e n t i r 

m á s a l t a m e n t e d e n u e s t r a r e l i g i ó n y á t ene r e n m u c h o l o s 

c a m i n o s d e D i o s . S e m b r a r , pue s , q u e a l g o q u e d a . S e m e -

jante e s e l r e i n o d e D i o s á u n s e m b r a d o r , el c u a l a u n q u e 

dejó c ae r p a r t e en t r e p i e d r a s y e s p i n a s y c a m i n o s , t o d a v í a 

m u c h a c a y ó e n b u e n a t i e r r a y d i ó s u f r u to , q u e s o n l a s a l -

m a s b u e n a s q u e s e a p r o v e c h a n d e l a p a l a b r a de D i o s . 

P o r t o d o l o c u a l e n t e n d e m o s que , an te t o d o y m á s q u e 

nada, d e b e el o r a d o r p r o c u r a r q u e s u s t r aba jo s s e a n n u t r i -

d o s de d o c t r i n a y o r d e n a d o s e n l a s ideas , a m e n i z á n d o l o s 

c o n i m á g e n e s , c o m p a r a c i o n e s y e j e m p l o s . D o n d e es d e n o -

tar que s i t a l e s s e m e j a n z a s y e j e m p l o s s o n s a c a d o s d e l a 

E s c r i t u r a , s o b r e e s t a r á c u b i e r t o de t o d a f a l sedad , q u e 110 

es v en t a j a p e q u e ñ a p a r a e l s i g l o e n q u e v i v i m o s , t iene e l 

mér i to de se r d o b l e p r u e b a , l a p r u e b a s a c a d a d e t o d a s e -

me janza y l a p r u e b a del s e l l o d i v i n o q u e i m p r i m e l a r e -

ve lac ión . 

S o b r e el E p í l o g o , q u e c o n t i e n e d o s pa r te s , e s a s abe r , 

r e s u m e n y m o c i ó n de a fec to s , s u e l e n i o s a u t o r e s a d v e r t i r 

q u e l o p r i m e r o sea c o r t o y sa l i en te , y l o s e g u n d o t i e r n o y 

c o n m o v e d o r . S e r ep i t en , p u e s , l o s p u n t o s m á s sa l i en te s ; 

pe ro en d i s t i n t a f o r m a tal q u e h i e r a m á s v i v a m e n t e el a n i -

m o de l o s o y e n t e s ; S i a c o n t e c i e s e , q u e al f i n d e l a u l t i m a 

p r u e b a c s t u b i e r e e x c i t a d o e l o r a d o r y c o n m o v i d o el p u e -

blo. h o l g a r í a e l d i c h o r e s u m e n ; q u e m i e n t r a s el o r a d o r s e 

a ju s taba á l a m a t e r i a l i d a d d e l a s r e g l a s , p e r j u d i c a r í a a l f i n 

de la o ra to r i a . 

E n l o d e m á s , a h í e s d o n d e , d i c e S a n A g u s t í n (1), - s o n 

nece sa r i a s l a s o b s e c r a c i o n e s , r e p r e n s i o n e s , c o n c i t a c i o n e s , 

(1; I.lbro de Doctrina cristiana, cap. 4. 
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a p r e m i o s y t o d o l o q u e c o n d u c e á m o v e r l o s á n i m o s , . E s 

e l E p i l o g o e l ú l t i m o a s a l t o s o b r e e l c o r a z ó n , 

A R T I C U L O X X X V 

D E LAS C I E N C I A S A U X I L I A R E S 

D E LA G E O L O G Í A 

C o p i a m o s d e l P . S a c r e s t : 

M u y l i g a d a s a n d a n c o n l a h i s t o r i a la G e o l o g í a y A r -

q u e o l o g í a , e s t u d i o s a m b o s q u e de u n t i e m p o á es ta parte 

h a n t o m a d o v u e l o e x t r a o r d i n a r i o ; y c o m o a f e c t a n de ma-

n e r a s i n g u l a r á l a R e l i g i ó n y á s u s d o g m a s es c o n v e n i e n -

t í s i m o q u e n o s a p l i q u e m o s á s e m e j a n t e s e s t u d i o s , (a) 

E l e s p í r i t u s e c t a r i o y e n e m i g o d e l o s f i l ó s o f o s de l s i g l o 

p a s a d o , t r a t ó d e b u s c a r t r o p i e z o s y d i f i c u l t a d e s á l a ve r -

d a d d e D i o s a u n e n l a s p r o f u n d i d a d e s d e la t ier ra, v i endo 

e n c a d a c a p a d e l g l o b o u n c ú m u l o i n a c a b a b l e d e o b s t á c u -

l o s á l a p a l a b r a de M o i s é s , N o h a y d u d a q u e este s a g r a d o 

h i s t o r i a d o r , n o a l i n v e s t i g a r s i n o al a f i r m a r c o m o s i m p l e 

n a r r a d o r l o s h e c h o s c o n s i g n a d o s e n el G é n e s i s s i n d u d a s 

n i p r e t e n s i o n e s , s e e x p u s o , d i g á m o s l o as!, t r a t á n d o s e de la 

c o n s t i t u c i ó n f í s i c a de l g l o b o , á t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s de la 

c i e n c i a . Y p r e c i s a m e n t e p o r e s t o e s h o y t a n t o m á s g l o r i o -

s o p a r a l a f e o b s e r v a r q u e l a G e o l o g í a q u e e n u n p r i n c i p i o 

n e g a b a l a s a s e r c i o n e s de l G é n e s i s , v i e n e h o y á man i f e s t a r 

c o n l a E s c r i t u r a n i n g u n a c o n t r a d i c c i ó n a n t e s b i e n s a l u d a -

b l e a c u e r d o . « L a E s c r i t u r a , d i c e M r . M a r c e l d e S e r r C s ( i), 

a d i v i n ó p u e s e l r e s u l t a d o d e l o s d e s c u b r i m i e n t o s m á s r e -

c i e n t e s , d i c i e n d o q u e la l u z e s t u v o e n a c c i ó n ó m o v i m i e n -

(a; Apreciamos, s. m. j „ que hoy tifa es un .lugar teológico* de vera Reli-
gioue, el cstudip d e la Geología y Arqueología. 

; i ) De la Cosmogonic de Moisc, comparte aux íaits geologlques. T. 1.* 

to en l a é p o c a p r i m e r a . L a E s c r i t u r a p o r c o n s i g u i e n t e l e -

jos de e s ta r e n o p o s i c i ó n c o n el p r o g r e s o de l o s c o n o c i -

m i e n t o s f í s i co s , p r e s t a á l a c i e n c i a s u a p o y o y a u t o r i d a d . 

Y h a b l a n d o d e la l u z , e s c r i b e s e m e j a n t e m e n t e M r . C h a u -

bart (t) « E s u n h e c h o m u y d i g n o de se r n o t a d o , d i c e C h o u -

b a r t q u e l o s s i g n i f i c a d o s d e c a l ó r i c o y de l u z s e h a l l a n 

e x p r e s a d o s en l a B i b l i a p o r u n a m i s m a pa l ab r a . E n el s e n -

t ido ó s i g n i f i c a d o d e l h e b r e o , d e b e m o s c o m p r e n d e r , n o 

s ó l o la l u z s i n o el c a l ó r i co , y es p r e c i s o t r a d u c i r la p a l a -

b ra «vor p o r l u z - c a l ó r i c o , q u e c o r r e s p o n d e á n u e s t r o a g e n -

te q u í m i c o - e l e c t r o m a g n é t i c o , n a c i d o ayer, s i n o s es p e r -

m i t i d o h a b l a r así; d e m o d o q u e l a B i b l i a l e l l e va á l a c i e n -

c ia u n a d e l a n t e r a de m á s d e t re s m i l a ñ o s . A f i n de p o d e r 

c o n c e b i r m á s f á c i l m e n t e l o q u e e s e s e f e n ó m e n o a l c u a l 

d a m o s el n o m b r e d e l u z , d e b e t e n e r s e p re sen te , q u e la p a -

labra, „vor, t o m a d a e n s u s e n t i d o rad i ca l , l l e v a c o n s i g o l a 

i dea de u n f l u i d o s a l i e n d o p o r m e d i o de e f l u v i o s . -

A s í m i s m o v u e l v e M r . M a r c e l d e S e r r e s (2) a c o m p r o -

b a r e l re la to B í b l i c o c o n e s t a s pa l ab ra s ; - L a s r e l a c i o n e s 

q u e a c a b a m o s de s e ñ a l a r ent re el re la to de l G é n e s i s y l o s 

r ec i en te s d e s c u b r i m i e n t o s de l a s c i e n c i a s f í s i ca s , s o n m u y 

notab les . E l g e n i o de l l e g i s l a d o r h e b r e o r e c o g e p o r e l l a » 

u n n u e v o t r i b u t o de g l o r i a , y y a .10 se p u e d e de j a r de r e -

c o n o c e r e n él, ó u n a r e v e l a c i ó n v e n i d a de l o a l to o a l m e -

n o s ese g o l p e d e v i s t a de l g e n i o (3) q u e a d i v i n a l o s m i s t e -

r i o s de l a n a t u r a l e z a , a t r a v i e s a l a s t i n i e b l a s e n q u e s e h a -

l l an e n v u e l t o s , y c o n s t i t u y e l a v e r d a d e r a i n s p i r a c i ó n q u e 

c o m u n i c a á l o s h o m b r e s u n r a y o d e l a v e r d a d e t e r n a . 

L u e g o , h a b l a n d o s o b r e el d i l u v i o c o n s i g n a d o e n l a s s a -

g r a d a s p á g i n a s , v u e l v e l a G e o l o g í a á c o n f i r m a r el r e l a t o 

e n e m i g o d e l a Fe , n o p u e d e m e n o s , p o r 

tos g e o l ó g i c o s , d e e s c r i b i r l a s i g u i e n t e 

c o n f e s i ó n : . E s p r e c i s o t o m a r u n h e c h o e n la t r a d i c i ó n d e 

( , ) Bicracutos de Geo log ía . - !« Cosmogonic de Moi tó . Tom. ., pág-
<3) Recuérdese quien habla. 
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a p r e m i o s y t o d o l o q u e c o n d u c e á m o v e r l o s á n i m o s , . E s 

e l E p i l o g o e l ú l t i m o a s a l t o s o b r e e l c o r a z ó n , 

A R T I C U L O X X X V 

D E LAS C I E N C I A S A U X I L I A R E S 

D E LA G E O L O G Í A 

C o p i a m o s d e l P . S a c r e s t : 

M u y l i g a d a s a n d a n c o n l a h i s t o r i a la G e o l o g í a y A r -

q u e o l o g í a , e s t u d i o s a m b o s q u e de u n t i e m p o á es ta parte 

h a n t o m a d o v u e l o e x t r a o r d i n a r i o ; y c o m o a f e c t a n de ma-

n e r a s i n g u l a r á l a R e l i g i ó n y á s u s d o g m a s es c o n v e n i e n -

t í s í u i o q u e n o s a p l i q u e m o s á s e m e j a n t e s e s t u d i o s , (a ) 

E l e s p í r i t u s e c t a r i o y e n e m i g o d e l o s f i l ó s o f o s de l s i g l o 

p a s a d o , t r a t ó d e b u s c a r t r o p i e z o s y d i f i c u l t a d e s á l a ve r -

d a d d e D i o s a u n e n l a s p r o f u n d i d a d e s d e la t ier ra, v i endo 

e n c a d a c a p a d e l g l o b o u n c ú m u l o i n a c a b a b l e d e o b s t á c u -

l o s á l a p a l a b r a de M o i s é s , N o h a y d u d a q u e este s a g r a d o 

h i s t o r i a d o r , n o a l i n v e s t i g a r s i n o al a f i r m a r c o m o s i m p l e 

n a r r a d o r l o s h e c h o s c o n s i g n a d o s e n el G é n e s i s s i n d u d a s 

n i p r e t e n s i o n e s , s e e x p u s o , d i g á m o s l o as!, t r a t á n d o s e de la 

c o n s t i t u c i ó n f í s i c a de l g l o b o , á t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s de la 

c i e n c i a . Y p r e c i s a m e n t e p o r e s t o e s h o y t a n t o m á s g l o r i o -

s o p a r a l a f e o b s e r v a r q u e l a G e o l o g í a q u e e n u n p r i n c i p i o 

n e g a b a l a s a s e r c i o n e s de l G é n e s i s , v i e n e h o y á man i f e s t a r 

c o n l a E s c r i t u r a n i n g u n a c o n t r a d i c c i ó n a n t e s b i e n s a l u d a -

b l e a c u e r d o . « L a E s c r i t u r a , d i c e M r . M a r c e l d e S e r r C s ( i), 

a d i v i n ó p u e s e l r e s u l t a d o d e l o s d e s c u b r i m i e n t o s m á s r e -

c i e n t e s , d i c i e n d o q u e la l u z e s t u v o e n a c c i ó n ó m o v i m i e n -

t o Apreciamos, s. m. j . . que hoy tifa es un -lugar teológico* de vera Reli-

gioue, el cstudip d e la Geología y Arqueología. 

; i ) l ie la Cosmogonic de Moise, comparte aux íaits geologlques. T. 1.* 

to en l a é p o c a p r i m e r a . L a E s c r i t u r a p o r c o n s i g u i e n t e l e -

jos de e s ta r e n o p o s i c i ó n c o n el p r o g r e s o de l o s c o n o c i -

m i e n t o s f í s i co s , p r e s t a á l a c i e n c i a s u a p o y o y a u t o r i d a d . 

Y h a b l a n d o d e la l u z , e s c r i b e s e m e j a n t e m e n t e M r . C h a u -

bart ( i ) ~ E s u n h e c h o m u y d i g n o de se r n o t a d o , d i c e C h o u -

b a r t q u e l o s s i g n i f i c a d o s d e c a l ó r i c o y de l u z s e h a l l a n 

e x p r e s a d o s en l a B i b l i a p o r u n a m i s m a pa l ab r a . E n el s e n -

t ido ó s i g n i f i c a d o d e l h e b r e o , d e b e m o s c o m p r e n d e r , n o 

s ó l o la l u z s i n o el c a l ó r i co , y es p r e c i s o t r a d u c i r la p a l a -

b ra «vor p o r l u z - c a l ó r i c o , q u e c o r r e s p o n d e á n u e s t r o a g e n -

te q u í m i c o - e l e c t r o m a g n é t i c o , n a c i d o ayer, s i n o s es p e r -

m i t i d o h a b l a r así; d e m o d o q u e l a B i b l i a l e l l e va á l a c i e n -

c ia u n a d e l a n t e r a de m á s d e t re s m i l a ñ o s . A f i n de p o d e r 

c o n c e b i r m á s f á c i l m e n t e l o q u e e s e s e f e n ó m e n o a l c u a l 

d a m o s el n o m b r e d e l u z , d e b e t e n e r s e p re sen te , q u e la p a -

labra, awr, t o m a d a e n s u s e n t i d o rad i ca l , l l e v a c o n s i g o l a 

i dea de u n f l u i d o s a l i e n d o p o r m e d i o de e f l uv i o s . » 

A s í m i s m o v u e l v e M r . M a r c e l d e S e r r e s (2) a c o m p r o -

b a r el re la to B í b l i c o c o n e s t a s pa l ab ra s : . L a s r e l a c i o n e s 

q u e a c a b a m o s de s e ñ a l a r ent re el re la to de l G é n e s i s y l o s 

r ec i en te s d e s c u b r i m i e n t o s de l a s c i e n c i a s f í s i ca s , s o n m u y 

notab les . E l g e n i o de l l e g i s l a d o r h e b r e o r e c o g e p o r e l l a » 

u n n u e v o t r i b u t o de g l o r i a , y y a n o se p u e d e de j a r d e r e -

c o n o c e r e n él, ó u n a r e v e l a c i ó n v e n i d a de l o a l to o a l m e -

n o s ese g o l p e d e v i s t a de l g e n i o (3) q u e a d i v i n a l o s m i s t e -

r i o s de l a n a t u r a l e z a , a t r a v i e s a l a s t i n i e b l a s e n q u e s e h a -

l l an e n v u e l t o s , y c o n s t i t u y e l a v e r d a d e r a i n s p i r a c i ó n q u e 

c o m u n i c a á l o s h o m b r e s u n r a y o d e l a v e r d a d e t e r n a . 

L u e g o , h a b l a n d o s o b r e el d i l u v i o c o n s i g n a d o e n l a s s a -

g r a d a s p á g i n a s , v u e l v e l a G e o l o g í a á c o n f i r m a r el r e l a t o 

e n e m i g o d e l a Fe , n o p u e d e m e n o s , p o r 

tos g e o l ó g i c o s , d e e s c r i b i r l a s i g u i e n t e » » P » " 1 ™ 

c o n f e s i ó n : . E s p r e c i s o t o m a r u n h e c h o e n la t r a d i c i ó n d e 

( , ) Elementos de Geo log ía . - !« Cosmogonic de Moi tó . Tom. ., pág-
<3) Recuérdese quien habla. 



l o s h o m b r e s , c u y a v e r d a d s e a u m v e r s a l m e n t e r e c o n o c i d a . 

P e r o ¿ c u á l e s e s t e h e c h o ? N o d e s c u b r o n i n g u n o c u y o s 

m o n u m e n t o s e s t é n m á s g e n e r a l m e n t e a t e s t i g u a d o s , q u e el 

q u e n o s t r a s m i t i ó e sa f a m o s a r e v o l u c i ó n f í s i ca , que , s e g ú n 

d i c e n , c a m b i ó e n o t r o t i e m p o l a s u p e r f i c i e de n u e s t r o g l o -

b o , y d i ó l u g a r á u n a t o t a l r e n o v a c i ó n de l a s o c i e d a d h u -

m a n a , e n u n a pa l ab r a , e l d i l u v i o m e p a r e c e l a v e r d a d e r a 

é p o c a d e l a h i s t o r i a d e l a s n a c i o n e s . E s t e h e c h o p u e d e 

j u s t i f i c a r s e y c o n f i r m a r s e p o r l a u n i v e r s a l i d a d d e l o s s u -

f r a g i o s , s u p u e s t o q u e l a t r a d i c i ó n d e e s t e h e c h o se e n -

c u e n t r a en t o d a s l a s l e n g u a s y e n t o d a s l a s n a c i o n e s . . 

C o r o n a la v e r d a d e r a G e o l o g í a s u s t r a b a j o s e n f a v o r de 

M o i s é s c o n e s t e p a s a j e de C u b i e r ( i ) : C r e o c o n D e l u c y 

D o l o m i e n q u e s i a l g o h a y b i e n j u s t i f i c a d o e n G e o l o g í a , e s 

q u e la s u p e r f i c i e d e n u e s t r o g l o b o f u é v í c t i m a de u n a 

g r a n d e y s ú b i t a r e v o l u c i ó n , c u y a da ta n o p u e d e s u b i r m á s 

a l l á de c i n c o á s e i s m i l a ñ o s ; q u e e s t a r e v o l u c i ó n h u n d i ó 

é h i z o d e s a p a r e c e r l o s p a í s e s q u e h a b i t a b a n a n t e s l o s h o m -

b r e s y l a s e s p e c i e s de a n i m a l e s m á s c o n o c i d a s e n n u e s t r o s 

d í a s ; q u e a l c o n t r a r i o c o n v i r t i ó e n s e c o el f o n d o d e l m a r 

an te r i o r ; f o r m a n d o e n é l l o s p a í s e s a c t u a l m e n t e h a b i t a d o s 

q u e d e s p u é s de e s t a r e v o l u c i ó n el p e q u e ñ o n ú m e r o de i n -

d i v i d u o s q u e e l l a p e r d o n ó s e e s p a r c i ó y p r o p a g ó p o r l o s te-

r r e n o s n u e v a m e n t e s e c a d o s , y q u e e n c o n s e c u e n c i a , n u e s -

t r a s s o c i e d a d e s n o e m p e z a r o n s u m a r c h a p r o g r e s i v a ha s ta 

d e s p u é s d e es ta é p o c a . E s t e es u n o d e l o s r e s u l t a d o s á l a 

v e z m e j o r p r o b a d o y m á s i n e s p e r a d o s d e l a s a n a g e o l o g í a ; 

r e s u l t a d o t a n t o m á s p r e c i o s o c u a n t o q u e e n l a z a c o n u n a 

c a d e n a n o i n t e r r u m p i d a l a h i s t o r i a n a t u r a l y l a h i s t o r i a 

c i v i l . » D e e sa m u c h e d u m b r e d e t e s t i m o n i o s , c o l í g e s e a d -

m i r a b l e m e n t e q u e l o q u e i m p o r t a es c u l t i v a r l a v e r d a d e r a 

y s a n a G e o l o g í a , a s í p a r a r e s p o n d e r á l a s o b j e c i o n e s e n e -

m i g a s c o m o p a r a ¡ l u s t r a r c a d a v e z m á s l a e x é g e s i s c a -

t ó l i c a 

A l g o s e d i c e e n l a H i s t o r i a N a t u r a l d e l a G e o l o g í a , p e -

f i ) Disco "ra sur les revolutidus du Globs, pág. aSo el 145. 

r o á m u c h o ser, n o s e e x t i e n d e m á s q u e l o q u e p e r m i t e l a 

natura leza d e c o m p e n d i o q u e s e s u e l e c u r s a r e n l o s s e m i -

nar ios. E s t u d i á n d o l e m á s d e t e n i d a m e n t e e n a l g ú n a u t o r 

lato, e s c o m o s e a d q u i e r e f i jeza e n l a s i d e a s y a m p l i a c i ó n 

bastante p a r a p o d e r r e b a t i r c o n g l o r í a la m u l t i t u d d e a r g u -

men to s q u e c o n t r a el s a g r a d o T e x t o s a c a r o n l o s i m p í o s 

de l a G e o l o g í a . 

La Biblia y La Ciencia, e s c r i t a p o r e l l l o r a d o P . C e f e r i n o , 

del O r d e n de P r e d i c a d o r e s , e s u n a g a l l a r d a m u e s t r a de l o 

m u c h o q u e p u e d e l a v e r d a d e r a c i e n c i a g e o l ó g i c a p a r a d e s -

e n v o l v e r s e d e l a s a r g u c i a s q u e l o s m o d e r n o s s a b i o s a c u -

m u l a n c o n t r a l a v e r d a d s a c r o s a n t a d e n u e s t r o s l i b r o s . 

T a m b i é n e l P . M i r e n s u Arvwnia de la Ciencia r la Fe, e l 

P . V i g i l e n s u o b r a de l a Creación, Redención i Iglesia y el 

P. J u a n G o n z á l e z e n s u Diluvio, t o m a n de la G e o l o g í a c o n -

c l u s i o n e s i n c o n c u s a s y d e s t r u c t o r a s de l r a c i o n a l i s m o . 

A R T Í C U L O X X X V I . 

D E LA A R Q U E O L O G Í A 

I 

N o m e n o s s e r v i c i o s p u e d e hace r á l a I g l e s i a el e c l e s i á s -

tico i n s t r u i d o e n l a A r q u e o l o g í a , a n t e s es este u n c o n o c i -

m i e n t o p o d e r o s í s i m o p a r a i l u s t r a r l a h i s t o r i a e c l e s i á s t i c a 

r e f o r z ándo l a e n p u n t o s d i s c u t i d o s , e s c l a r e c i é n d o l a c o n 

m u l t i t u d de d o c u m e n t o s y t e s t i m o n i o s q u e h a b l a n c o n 

e l o cuenc i a tal (1), q u e n i e l t i e m p o , n i l a m a l i c i a de l a s 

h u m a n a s p a s i o n e s p u e d e h a c e r e n m u d e c e r . L o s e s c r i t o -

res. d i c e á e s t e p r o p ó s i t o C é s a r C a n t ó (2). o r a s i g u i e n d o 

las i m p r e s i o n e s p e r s o n a l e s , o r a l a s s i m p a t í a s n a c i o n a l e s ! 

(0 ¿Cómo couíuudir á los, teólogos protestantes, que asignan f , . ha de in-
vención ó nuestro dogma'' Pnes. con ia Arqueología, que prueba con moaa< 
mentor ta idea de nuestras creencias, dogmáticas en los siglos de la Iglesia. 

(>¡ Tomo, 7." pág. 436, 
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a l t e r a n l a v e r d a d , a u n s i n q u e r e r l o , al p a s o q u e l o s m o n u -

m e n t o s p e r m a n e c e n á m o d o de s i n c e r o s t e s t i m o n i o s de los 

h e c h o s . F r e c u e n t e m e n t e l o s e s c r i t o r e s g u a r d a n s i l enc i o 

r e s p e c t o d e l a s c o s t u m b r e s , u s o s y o p i n i o n e s d e l o s p u e -

b l o s , c o n t e n t á n d o s e c o n e x p o n e r s u s h e c h o s e x t e r i o r e s ; ó 

b i e n a l u d e n l i g e r a m e n t e á a q u e l l o s objetos . Y s i e s t o era 

s u f i c i e n t e p a r a l o s q u e v i v í a n e n l o s t i e m p o s á q u e nos 

r e f e r i m o s , n o s u c e d e l o m i s m o c o n n o s o t r o s , t a n d i s t an te s 

a s í p o r l a é p o c a , c o m o p o r l a n a c i ó n . L a A r q u e o l o g í a s u -

p l e s e m e j a n t e fa lta, d e s c u b r i e n d o l o s i n d i c a d o s u s o s , cos -

t u m b r e s y o p i n i o n e s e n l o q u e h a q u e d a d o d e e l las , ha -

c i é n d o n o s , p o r d e c i r l o as í , v i v i r e n m e d i o de l o s a n t i g u o s 

r e s u c i t a n d o s u e s t a d o soc ia l , c o n s u s a r m a s , trajes, e spec -

t á c u l o s , c e r e m o n i a s , r i t o s r e l i g i o s o s , f unera le s , b o d a s , ban -

q u e t e s , h a b i t a c i o n e s , a d o r n o s ; d a u n a f o r m a d e t e r m i n a d a 

á l a s i m á g e n e s q u e e l e s p í r i t u s e h a c r e a d o d e la a n t i g ü e -

d a d , y á l a s i d e a s q u e h a e n t r e s a c a d o d e la l ec tu ra ; l l ena al-

g u n o s v a c í o s de l o s t e x t o s ; s u m i n i s t r a á s u i n t e r p r e t a c i ó n 

i n e s p e r a d o s m e d i o s d e cr í t i ca; de l co r te jo d e l o s m o n u -

m e n t o s f i g u r a d o s d e d u c e c i e r t a s t r a d i c i o n e s r e l i g i o s a s , no 

r e v e l a d a s p o r l o s e s c r i t o s ; y n o s i n t r o d u c e e n l o s t i e m p o s 

q u e c a r e c e n d e t o d o m o n u m e n t o l i t e ra r i o . X i n g u n a h i s t o -

r i a n o s ¡ l u s t r a t a n t o r e s p e c t o d e l a c i v i l i z a c i ó n r o m a n a , 

c o m o u n a d e s c r i p c i ó n , y m á s t o d a v í a u n a e x p l o r a c i ó n de 

l a s e x c a v a c i o n e s d e H e r c u l a n o ó d e P o m p e s - a . » 

• L a A r q u e o l o g í a f a v o r e c e e l a m o r á l o bel lo, a y u d a n d o 

á c o m p r e n d e r l a s o b r a s a n t i g u a s , á d e s c u b r i r s u objeto, á 

a p r e c i a r el m é r i t o q u e e n c i e r r a n , c o n l o c u a l a u m e n t a ó 

m o d e r a l a a d m i r a c i ó n . E n s e ñ a n d o á c l a s i f i c a r l o s , a y u d a á 

l a m e m o r i a y f a c i l i t a l a e r u d i c i ó n . P o r ú l t i m o , i n s t r u y e en 

el m o d o d e d i s c e r n i r l o q u e es v e r d a d e r o de l a s m á s h á b i -

l e s f a l s i f i c a c i o n e s . » 

I I 

E l P . G r o o t , O r d . P r a e d . (vo l . I I . p á g . 345, S u m a A p o l o -

gé t i ca ) d e s p u é s d e d i v i d i r á l a A r q u e o l o g í a e n pro/ana, bl-

ilica v cristiana, y d e s p u é s d e s e ñ a l a r l a s principales coleccio-

nes a r q u e o l ó g i c a s y c o n s i g n a r l a s reglas p a r a el uso de las 

antigüedades 1/1 rebus theologicis, p l a n t e a e s t a tes i s : °Archoeo-

iogut christian.a theologis argumenta pracbet >\ y la prueba evi-
dentemente , q u i a ; - c h r i s t i a n i o c l e r e s /ídem suam, mores, 

tiisciblinam, C Á N D I D E , S E R I O , A U C T O R I T A T E Q C A S I P U B L I C A 

i n m o n u m e n t i s e x p r e s s e r u n t . L u e g o , p r e c i s a e x a m i n a r l o s 

c r í t i camente. D e a q u í s e d e d u c e q u e l o s e s t u d i o s a r q u e o -

l ó g i c o s c o n s t i t u y e n h o y d í a u n o d e l o s l u g a r e s T e o l ó g i -

c o s m á s n e c e s a r i o s p a r a el t r i n n f o d e l a A p o l e g é t i c a c r i s -

t iana, s e g ú n las e x i g e n c i a s d e la c i e n c i a m o d e r n a , q u e 

e x i g e a r g u m e n t o s positivos y evidentes d e l a s a f i r m a c i o n e s 

c r i s t i a n a s de l o s p r i m i t i v o s t i e m p o s de l c a t o l i c i s m o . 

D E F I N I C I Ó N D E LA A K O V E O L O L Í A V SU D I V I S I Ó N 

I I I 

L a p a l a b r a Arqueología, d e r i v a d a d e «"¿«tos" ( a r k a y o s ) y 

( l o g o s ) s i g n i f i c a discurso s o b r e l a s antigiiedaies, ó h i s -

to r ia d e l o s m o n u m e n t o s y a r te s de l a a n t i g ü e d a d . E n s u 

significado directo, tal y c o m o s e d e s p r e n d e d e s u etimología, 

es el estudio d e l a A n t i g ü e d a d p o r m e d i o d e l o s m o n u m e n -

tos y de l o s A u t o r e s c l á s i c o s . Y e r r a n , p o r l o tanto , a q u e -

l los p a r a q u i e n e s l a A r q u e o l o g í a e s s ó l o la d e s c r i p c i ó n d e 

l o s m o n u m e n t o s , p o r q u e e n t o n c e s m á s p r o p i o s e r í a el 

n o m b r e de Arqueografia. \,os v e r d a d e r o s a r q u e ó l o g o s h a n 

de a c u d i r á l o s a u t o r e s p r í s t i n o s y m o d e r n o s c l á s i c o s para 

explicar los monumentos, que d la ae: sirven en muchas casos 
para e s c l a rece r puntos o s c u r o s de l a v i d a a n t i g u a d e n u e s -

tros a n t e p a s a d o s . 

L a v e r d a d e r a Arqueología s e p r o p o n e a p l i c a r l o s c o n o c i -

m i e n t o s h i s t ó r i c o s y l i t e r a r i o s á la e x p l i c a c i ó n d e l o s m o -

n u m e n t o s a n t i g u o s , d e d u c i e n d o d e e l l o s d la vez l a e x p l i -

c a c i ó n de l a s o b r a s l i t e r a r i a s é h i s t ó r i c a s , c o n el o b j e t o d e 

ac l a ra r y hace r c o n s t a r l a c i v i l i z a c i ó n de t o d o s l o s p u e b l o s , 

ó de a l g ú n p u e b l o a n t i g u o . S e en t i ende , p u e s , p o r Arqueo-



logia l a C r í t i c a a p l i c a d a á l o s m o n u m e n t o s , q u e e x p r e s a n 

l a s t e o g a c í a s , l a t o p o g r a f í a , l a s a r te s , l a s c o s t u m b r e s , l o s 

u s o s de l o s p u e b l o s c l á s i c o s , ó q u e p o r s i m i s m a s s o n 

o b r a s m a e s t r a s . L u e g o , l a d e f i n i c i ó n v e r d a d e r a , e n s ín te -

sis, de la Arqueología, es: E l estudio critico y comparativo de 
todo cuanto pertenece d la vida pública y privada de los Anti-
guos, y especialmente de sus monumentos clásicos, de sus artes y 
de su industria. 

D e d o n d e s e d e d u c e q u e l a H i s t o r i a , l a G e o l o g í a y la A r -

q u e o l o g í a s o n c i e n c i a s h e r m a n a s , c u y o f i n c o m ú n es el c o -

n o c i m i e n t o d e l a s m a n i f e s t a c i o n e s d e l a a c t i v i d a d h u m a n a . 

M e r c e d á l a G e o l o g í a y á l a H i s t o r i a l o s e s t u d i o s a r q u e o -

l ó g i c o s h a n a d q u i r i d o u n m a r c a d o ca rác te r c ien t í f i co , v i -

n i e n d o á c o n s t i t u i r u n a d e l a s d o s g r a n d e s r a m a s e n q u e 

s e d i v i d e l a P r o t o H i s t o r i a ( c o m i e n z o s d e l a H i s t o r i a ) ; la 

P a l e o n t o l o g í a h u m a n a s e r e l a c i o n a c o n el h o m b r e ; l a A r -

q u e o l o g í a c o n s u s o b r a s . 

E l p r i m e r o q u e e n l o s t i e m p o s d e l a g r a n C i v i l i z a c i ó n 

R o m a n a e s c r i b i ó d e a s u n t o s r e l a t i v o s á A r q u e o l o g í a , a u n -

q u e n o de u n m o d o p r o f u n d o y e x t e n s o , f ué e l p o e t a y fi-

l ó s o f o e p i c ú r e o T i t o L u c r e c i o C a s o , q u e , e n s u s poemas_ 

e l o g i a d o p o r C i c e r ó n , s u c o n t e m p o r á n e o , de R c r u m na tu -

ra, d i c e q u e el h o m b r e p r i m i t i v o , a n t e s d e c o n o c e r l o s m e -

ta les, s e s i r v i ó , c o m o h e r r a m i e n t a s y a r m a s , d e s u s m a n o s , 

d e l a s p i e d r a s y de l a s r a m a s d e l o s á r b o l e s . 

E n G r e c i a y e n R o m a , s i n e m b a r g o , s e c o n f u n d í a n las 

h a c h a s y l a s p u n t a s d e l a n z a , d e d i f e r e n t e s p i ed r a s , c o n 

t r o z o s d e a e r o l i t o ó piedras de rayo; l l a m á b a n l a s cerámicas y 

l e s r e n d i a n r e l i g i o s o c u l t o : c r e e n c i a s q u e s e h a n d i v u l g a d o 

h a s t a n u e s t r a é p o c a , p u e s h a y g e n t e s d e l p u e b l o q u e pien-

s a n t o d a v í a q u e l a s h a c h a s d e p i e d r a p u l i m e n t a d a s o n la 

f o r m a m a t e r i a l d e l r a y o a l c ae r s o b r e l a t i e r ra , y e x t i n g u i r s e 

s u b r i l l a n t e l u z . E n la M i t o l o g í a H e l é n i c a f i g u r a n estas 

p i e d r a s c o m o o b j e t o s s a g r a d o s : l o s h e b r e o s l a s c o l o c a b a n 

e n l a s c o r o n a s d e s u s R e y e s , y g r i e g o s , l a t i n o s y g e r m a -

n o s , c o n s i d e r á r o n l a s c o m o p o d e r o s o s a m u l e t o s . 

S e g ú n B e n l e r , H i s t o r i a d o r d e V a l e n c i a e n e l s i g l o X V I 

en el a ñ o 1534, c e r c a de F u e n t e s , á m e d i a l e g u a d e C a r i -

ñena de A r a g ó n , d o n d e h a b í a u n m o n a s t e r i o d e C a r t u j o s , 

s e h a l l a r on , c o n o c a s i ó n d e v a r i a s e x c a v a c i o n e s , g r a n m u l -

t itud de h u e s o s g r a n d e s , a r m a s h e c h a s d e p e d e r n a l , á m a -

nera d e h i e r r o s d e sae ta s , y m u c h a s c a l a v e r a s a t r a v e s a d a s 

de aque l l a s p i e d r a s c o m o de h i e r r o , de l a n z a s y s a e t a s . 

¡ Q u é s e r e v e l ó a q u í s i n o el s i t i o y t ea t r o d e a l g ú n c o m -

bate p r o t o h i s t ó r i c o ? 

E l n a t u r a l i s t a d i n a m a r q u é s L u n d , e n u n a c u e v a d e p i e -

d ra ca l i za, á la o r i l l a de l l a g o L a g o a , de S u m i d a i r o , e n el 

B ras i l , h i z o u n d e s c u b r i m i e n t o a n á l o g o e n r e s t o s de a n i -

m a l e s y h o m b r e s , y a l g u n o s de l o s c r á n e o s h a l l a d o s p o r 

L u n d t i e n e n u n a g u j e r o d e l t a m a ñ o d e u n a a r m a d e 

p i ed r a (1). 

L a a n t e r i o r n o t i c i a y l o s t r a b a j o s de c l a s i f i c a c i ó n de l a s 

a n t i g ü e d a d e s , q u e de e s t a c l a se s e g u a r d a b a en el V a t i c a -

no, e s c r i t a p o r M i g u e l M é r c a l o , e n el r e f e r i d o s i g l o X \ I . 

c o n el t i t u l o M e t a l l o t h e c a v a t i c ana , s o n tal v e z l a s r e v e l a -

c i o n e s p r i m e r a s , d e q u e y a s e e s t u d i a b a n c o n m é t o d o 

c ient í f i co l o s h a l l a z g o s a r q u e o l ó g i c o s , s i e n d o q u i z á l a 

c a u s a de es ta t r a s c e n d e n t e n o v e d a d el d e s c u b r i m i e n t o de 

A m é r i c a , p o r q u e c o m o d i c e e l i l u s t r e g e ó l o g o V i l a n o v a 

• el e s p e c t á c u l o q u e o f r e c í a n l o s s a l v a j e s d e A m é r i c a n o 

u s a n d o d e o t r o s i n s t r u m e n t o s y a r m a s , s i n o l o s de p i e d r a 

v h u e s o , d e b i ó l l a m a r l a a t e n c i ó n d e l o s e r u d i t o s y fac i l i -

tarles l a s e x p l i c a c i o n e s c a t e g ó r i c a s de u n h e c h o , e n t o r n o 

al c u a l g i r a b a n s i n a c a b a r de c o m p r e n d e r l e . » 

E n efecto, d e s d e q u e l o s c r o n i s t a s c o m e n z a r o n a e s c r i -

b i r de l d e s c u b r i m i e n t o d e A m é r i c a , o b s é r v a s e q u e a u m e n -

ta el i n te rés e n l o s e r u d i t o s p o r t ratar d e a n t i g ü e d a d e s , y 

a u n de e x p l i c a r s u u s o . B e r n a l d e z , e l c r o n i s t a d e l o s R e -

ye s Ca tó l i c o s , q u e f u é m u y g r a n d e a m i g o de C r i s t ó b a l 

C o l ó n d i c e d e s c r i b i e n d o l o s h a b i t a n t e s d e l a s p r i m e r a s 

i s l a s d e s c u b i e r t a s p o r el i n s i g n e navegan te . . . «e n o t e m a n 

(1) Cronau América, tom. I-



armas s i n o de cañas, e de varas s i n h ier ros con a lguna 

cosa a g u d a en el cabo, que pueden á los hombres de acá 

empecer m u y poco, y aunque aquel las armas tenían, no 

sabían u s a r de ellas, n i de piedra, que es fuerte arma...» 

(cap. C X V I I I ) . — D e idéntico m o d o se exp l ica Pedro Mar -

ty r en s u s f amosa s Décadas, s i bien c o m o hombre de más 

var io saber q u e Bernáldcz, demuestra más espír itu de ob-

servac ión y hab la de armas, utensi l ios, trajes y v iv iendas 

en aquel los países. E n l a H i s t o r i a del Almirante, que se 

s u p o n e escr ita por su hijo, se c o n s i g n a este hecho, que 

v iene á robustecer nuestras op in iones scerca del hombre 

p r im i t i vo y la s afinidades que han dejado establecidas en-

tre él y la s t r i bu s incultas de los pa í ses descubiertos, las 

i n ve s t i gac i ones de los viajeros: 

. ...No ten ían armas c o m o las nuestras, ni l a s conocían, 

po rque en señándo l e s los cr ist ianos u n a espada desnuda, 

la cog í an po r l o s f i los bobamente y se cortaban; n i tenían 

conoc imiento a l g u n o de cosas de hierro, po rque las lanzi-

l las que h e m o s d i cho eran de madera, con la pun ta aguda 

y tostada y en ella un diente de pez por hierro •• (Cap. 

X X I I ) . E s t o s ant iguos cronistas exp l i can también algo 

de los p roced imientos u sados por los habitantes de los 

pa í ses descubiertos, para fabricar s u s armas, utensilios, 

ves t idos y habitaciones. E l escritor español, M a r í n y Men-

doza en la Historia de la Milicia Española, las importantes 

i nve s t i gac i ones de Bernardo Juss ieu, Sca rd y Goquet, 

Moujet, B ouche r , Despertechs, Mou l i n , Q u i g n o n , y otros 

sab ios a r q u e ó l o g o s han prestado s u va l ios í s imo apoyo á 

esta ciencia, demost rando que «el comienzo de la humana 

historia, mejor que en arch ivos y bibliotecas, debe buscar-

se entre los ú l t i m o s materiales terrestres.» 

Nota liene.—Para hacer un estudio particular y comple-

to de la A r q u e o l o g í a es preciso conocer la s l enguas anti-

g ua s y l a s p r inc ipa le s de las modernas, á fin de no dar 

po r n u e v o lo q u e ya está descrito, y el ant icuar io español 

debe tener a d e m á s un conoc imiento especial del árabe, á 

causa de los m u c h o s monumen to s que n o s dejaron en su 

larga dominac ión: es necesar io poseer la h i s tor ia en gene-

ral, y la de Grec ia y R o m a en particular; para expl icar 

los monumento s de los t iempos heroicos conv iene no i g -

norar nada de cuanto pertenece á las diferentes partes de 

la Mitología; es prec i so pasar después á la histor ia del 

arte, de los artistas y s u s obras; conocer las medal las y las 

inscripciones, hacer una lectura razonada de los clásicos, 

y estar In ic iado en el conoc imiento de la mecánica y de l a 

poética de las Ar tes . D o s métodos son buenos para el es-

tudio de la A rqueo log ía , el u n o es cronológico, y el otro 

analítico. M é t o d o cronológico, consiste en tratar los mo -

numentos de cada nac ión en particular, s e g ú n el orden de 

Prior idad que la H i s t o r i a les designa, y con arreglo á la s 

nociones que dan de e l los los escritores an t i guo s inde-

pendientes. E l Mé todo analítico trata de cada a sun to en 

particular, relativamente á todos los pueb los á l a vez; y 

queda por completo al arbitrio del arqueólogo, que co-

menzará por s u antojo por tratar ó de la R e l i g i ó n ó del 

estado de las Ar tes , funerar ios ó de los monumento s reli-

giosos. A l pr imer método ó sea el cronológ ico, podr ía l la-

mársele también Arqueología Literaria; y al s e g u n d o le co-

rrespondería i gua lmente el de Arqueología artística. C u a n -

do sólo se busca en la arqueología la instrucción suf ic ien-

te para dar m á s interés á los viajes ó á la lectura, basta s u 

estudio en a l g u n a de las obras de los sabios q u e se h a n 

ocupado en re sumi r esta clase de conocimientos. Y para 

el caso son recomendables: el D i cc i ona r i o de AntigUeiaet's 
de M o n g e z que forma parte de la Enciclopedia melódica-. La 
antigüedad explicada, del célebre Montfaucon, y otros que 

se hallarán fáci lmente por medio del catálogo de l i b ro s 

relativos á ant igüedades, titulado Biblioteca antiguaría, que 

publicó J uan A lbe r t Fab r i c i u s en 1769, en H a m b u r g o . -

E l que estudie la arqueolog ía observará desde luego la 

arquitectura, que le arrastra á invest igac iones sobre l o s 

diferentes edif icios de los d i ve r sos pueblos, sobre s u s p r o -



p o r c i o n e s y s u s ado rnos . E x a m i n a r á , e n p r i m e r lugar, los 

templos , los pa lac ios y l o s ed i f i c i o s púb l i co s , y ensegu ida 

l o s ed i f i c i o s part iculares. E n l o s de los Pe r s a s y E g i p c i o s 

a d m i r a r á l a g randeza y so l idez, de s co l l ando entre los de 

estos ú l t i m o s las p i r ám ide s , los obe l i scos , los colosos, el 

laber into, l o s subter ráneos , etc. E n t r e l o s G r i e g o s se en-

cuen t ra el estadio, d o n d e se daban l o s j u e g o s celebrados 

por P i n d a r o ; el h i p ó d r o m o y l o s g i m n a s i o s , d o n d e se ejer-

c i taba la j u v e n t u d ; ios teatros, l o s t emp l o s y l o s sepulcros. 

E n t r e l o s R o m a n o s se v e n ed i f i c i o s d e s c o n o c i d o s para los 

G r i e g o s ; l o s anfiteatros, l o s baños , las pue r ta s de arcos en 

l a en t r ada de l o s puentes, los arcos de t r iunfo, las basí l i -

cas d o n d e se adm in i s t r aba just ic ia , l o s m o j o n e s ó co lum-

n a s m i l i t a r í a s . — E n la acultura s e d i s t i n g u e n las estatuas 

y l o s bajo-rel ieves, y en ella se debe e x a m i n a r l o que tie-

ne re l ac i ón c o n la estatuaria, c o n la plástica, q u e es el arte 

de mode l a r , y c o n la torentina, q u e e s el de arte c incelar ó 

e scu lp i r . S e b u s c a n las p i ed ra s de q u e se l ian s e r v i do los 

a n t i g u o s escu l tores: el má rmo l , la piedra, el barro, y la 

cera; se e x a m i n a n s u s i n s t r u m e n t o s , s u s p roced imiento s y 

el est i lo de l o s d i ferentes p u e b l o s en las d i s t in tas épocas. 

S e adqu i e r e c o n o c i m i e n t o de la v i d a y de las ob ra s de los 

e s ta tua r io s p r inc ipa les , y se ap rende la s i gn i f i cac i ón de 

l o s t é r m i n o s e m p l e a d o s para def in i r las estatuas, s egún 

s u s trajes y atr ibutos. L a pintura n o s c o n d u c e á cons ide-

rac iones re la t i va s á s u o r i gen , á la fabr i cac ión y al empleo 

de l o s co lores, á la m a n e r a de p i n t a r s ob re mármo l , marfil, 

madera, l ienzo, a l f resco ó a l encáus t i co . S e aprende la 

h i s to r i a de las d i v e r s a s e s cue la s de la J o n i a y de l Á t i c a y 

de l o s p i n t o r e s q u e las h a n hecho cé lebres. S e aprende á 

conocer l a s p i n t u r a s m á s c u r i o s a s ha l l ada s en l o s edificios 

an t i guos , y c u y o e s t u d i o h a s i d o s i emp re tan ú t i l á los ar-

tistas. E l g r a b a d o sob re piedras finas c o m p r e n d e el estu-

d io de l a s p i e d r a s g r a b a d a s en h u e c o y en relieve, y las 

inscripciones grabadas ó ¡razanas s o n interesantes para el 

c o n o c i m i e n t o d e l o s alfabetos, sel los, abrev iaturas, etc. 

L o s mosaicos n o s of recen a s u n t o s de ob se r vac i ón s ob re l a s 

materias de q u e se c o m p o n e n , s ob re el arte de a r reg la r lo s 

y los a sun to s q u e representan, y s ob re s u u s o para el p a -

v imento de l o s t emp l o s y de l o s comedore s . L o s vasos s o n 

interesantes po r s u fo rma e legante y s i n g u l a r , po r l o s r e -

lieves ó las p i n t u r a s (pie los embel lecen. L o s de barro, l l a -

mados a l g u n a s veces, improp i amente , e t ru sco s , y q u e se 

deben l lamar g r i e go s , d an u n a idea del g u s t o de l o s a r t i s -

tas m á s an t i guos , y s i r v en para completar el c i r cu l o de 

l o s conoc im ien to s m i to l óg i co s . L o s v a s o s de sardónice p re -

sentan s u s t anc i a s de i n f i n i to precio, c u y a patr ia y na tu ra -

leza son todav ía u n p r ob l ema para l o s na tu ra l i s t a s y an t i -

cuarios. L o s v a s o s de porce lana y de cristal d an u n a idea 

de la h ab i l i d ad de l o s a n t i g u o s en la mane ra de trabajar 

el v idr io. L o s instrumentos r e l i g i o so s , mi l i tares, c i v i l e s y 

domést icos f o rman u n e s tud io interesante p a r a la inte l i -

gencia de l o s a n t i g u o s autores y para la de l a H i s t o r i a -

Ent re los r e l i g i o s o s se d i s t i n g u e n l o s altares, las l á m p a -

ras, el hacha q u e s e r v í a para dego l l a r á l a s v i c t imas , l a s 

t a z a s ó copa s para recib ir la sang re , el praefericuium, q u e 

era una vas i ja de cobre s i n asas, y de q u e ' u s a b a n e n l o s 

sacrif icios de O p i o , el sympullum y aspergite para recib ir y 

echar el a g u a lustra l ; entre l o s mi l i tares se encuent ran l o s 

cascos, las espadas, l o s e scudos , l a s enseñas, etc., y entre 

los civi les, l o s cande labros , las lámparas, l o s ani l los, l a s 

ai-mi/as ó brazaletes, las fíbulas ó hev i l la s , y l o s d i v e r s o s 

adornos del v e s t i do de l o s h o m b r e s y de las mujeres, l o s 

muebles y u ten s i l i o s de c o c i n a — L a Numismática, ó c ien -

cia de las medal las , t iene g r a n d e impo r t anc i a para el estu -

d io de las épocas, alfabetos, l e n g u a s y monedas , s ob re to-

d o las orientales, g r iegas , itálicas, r o m a n a s y gál icas, y 

m u y espec ia lmente para el d e las a b r e v i a t u r a s . — L a I c o n o -

grafía es t amb ién u n a parte m u y interesante dé la ant i -

güedad. V i s c o n t i le h a dado la merec ida impor tanc i a en 

s u p rec io sa ob r a t itulada: Iconografía griega y romana, 
i n te r rumpida á c au s a de s u muerte, y q u e el sab io M o n -



g e z s e e n c a r g ó d e c o n t i n u a r . — D e n t r o de la A r q u e o l o g í a 

s e h a n c r e a d o a d e m á s i m p o r t a n t e s e s p e c i a l i d a d e s , c o m o 

por ejemplo, la Arqueología bíblica, la Arqueología cristiana 
l a Arqueología del culto, y o t r a s e n q u e e l a r q u e ó l o g o h a 

d e d i c a d o s u s e s t u d i o s á s u s p a r t i c u l a r e s a f i c i one s , c a m i -

n o q u e l o s i n c l i n a d o s á él p u e d e n s e g u i r h o y d í a c o n más 

f a c i l i d a d , t e n i e n d o e n c u e n t a l a s v a r i a s o b r a s q u e se han 

p u b l i c a d o s o b r e e l p a r t i c u l a r . 

I I I 

O R I G E N D E LA MÚSICA 

S e g ú n S . A g u s t í n ( i ) , T u b a l , h i j o d e L a m e c h y A d a fué 

el i n v e n t o r d e l a M ú s i c a , c o m o arte. 

T a n g e n e r a l y n a t u r a l e s l a m ú s i c a , y t a n e n g o l f a d o s é a 

e l l a v i v i m o s , q u e , s e g ú n S . A g u s t í n (2) y el T o s t a d o (3),, 

h a s t a e n l o s e s p a c i o s e x i s t e perfecta escala de sonidos ó notas 

musicales. Y 110 v a n f u e r a de c a m i n o S . A g u s t í n y n u e s t r o 

e r u d i t o e s p a ñ o l , p u e s s a b i d o es q u e 

T o d o e s m ú s i c a e n l a s flores', 

T o d o e s a r r u l l o e n l a s aves; 

T o d o es l a m e n t o e n e l agua-, 

T o d o es g e m i d o s el aire. 

H I S T O R I A D E LA M Ú S I C A 

Tiempos antidiluvianos 

¿ L a m ú s i c a ? S e e n c u e n t r a e n l a c u n a d e t o d a c i v i l i za -

c i ó n ; y l a s n a c i o n e s m á s s a l v a j e s t a m b i é n s a b e n cantar y 

p o s e e n l a pa ten te d e i n v e n c i ó n de v a r i o s i n s t r u m e n t o s 

m u s i c a l e s . 

D e t o d o s l o s p u e b l o s , y a de l A f r i c a , A m é r i c a , Ocean i a , 

( l ¡ S. August. libr. I de Civil. Dei.—¡a) in Josué, cap. lo, q . il.-(ot 
lalus. lora. I io Geuesi, ¡n epistol. D, Hieiouytni ad Panlin um, cap. 6, verbo: 
Mosicis. 

y a d e l A s i a ó d e l a c u l t a E u r o p a , es o b l i g a t o r i a h e r e n c i a 

el clásico tambor y la flauta de caña. 
A l e n u m e r a r l a B i b l i a la p o s t e r i d a d de C a í n , e x h i b e á 

J u b a l c o m o P a d r e y M e c e n a s de c u a n t o s t a ñ e n el a r p a y 

el ó r g a n o . ( G e n . I V . 21.) « E t n o m e n f r a t r i s e j u s Jubal-, 

ejus f u i t P a t e r c a n e n t i u m c i t h a r a et ó r g a n o . -

E G I P C I O S 

L o s E g i p c i o s a t r i b u y e n á H e r m e s - T r i m e g i s t o l a i n v e n -

c i ón de la hra, c o m p u e s t a d e u n a C o n c h a de t o r t u g a y d e 

c u e r d a s d e n e r v i o s d e a n i m a l e s s o b r e e l l a p r o p o r c i o n a l -

mente t e n d i d o s . 

D e l o s e g i p c i o s e s la f l a u t a d e r e c h a y c u r v a , el a r p a 

t r i angu la r , el salterio y el sistro f o r m a d o d e l á m i n a s m e t á l i -

cas, q u e e m i t í a n g r a t o s s o n i d o s al m á g i c o c o n t a c t o d e s u s 

e s t u d i a d a s p u l s a s i o n e s . 

S e g ú n A t e n e o , el ó r g a n o h i d r á u l i c o d e l t i e m p o de T o -

l omeo I I E v e r g e t e s , f u é i n v e n t o d e C l e r i b i o de A l e j a n d r í a , 

quien, p o r el p r o c e d i m i e n t o e x t r a ñ o d e l a i n s p i r a c i ó n d e l 

agua , a r r a n c a b a á s u m i s t e r i o s o i n s t r u m e n t o , a c o r d e s y 

r e g u l a r e s m e l o d í a s . 

E n el r e v e r s o d e l a m e d a l l a de V a l e n t i n i a n o y e n l o s 

m u s e o s d e a n t i g ü e d a d e s e g i p c i a s d e B e r l í n y P a r í s s e a d -

m i ra e l i n s t r u m e n t a j e m u s i c a l , p r o d u c t o de l g e n i o y g u s t o 

del p u e b l o d e l o s f a r a o n e s y d e l K i l o . 

H E B R E O S 

T i e n e n l a pandereta, l a t r o m p a , l a c í tara, al p r i n c i p i o d e 

t r e s , l u e g o d e o c h o , n u e v e d e s p u é s y h a s t a de v e i n t i c u a -

t r o c ue rda s ; á la f l a u t a l l a m a b a n órgano. 

E n Roma, s o b r e a q u e l m o n u m e n t a l a r c o de T i t o , se v e 

la f i g u r a de l a s s a g r a d a s t r o m p e t a s h e b r e a s ; y p a r e c e q u e 

l a m á s v e t u s t a m ú s i c a h e b r a i c a s e r e d u c í a á r e c i t a d o , h a s -

ta q u e D a v i d l a p e r f e c c i o n ó . C atro mi1 l e v i t a s d e b í a n c o n 

s u s c a n t o s é i n s t r u m e n t o s , ce lebra r l a s g l o r i a s d e s u G e o -



v á y Dios S i n á i c o : 4 8 p r i n c i p a l e s s e r v í a n d e g u í a s y d i rec -

t o r e s á l o s d e m á s , y p r o b a b l e m e n t e , l a m ú s i c a e r a de gé -

n e r o diatónico, c a r e c i e n d o d e n o t a s y t r a s m i t i é n d o s e los 

s o n i d o s p o r tradición. 

L o s sabinos c u e n t a n h a s t a 3 6 i n s t r u m e n t o s c o n o c i d o s en 

t i e m p o d e S a l o m ó n y p r e t e n d e n p o s e e r c i e r t a s notas, que 

e x p r e s a n e l modo, c o m o l a B i b l i a e r a declamada p o r M o i s é s : 

c a d a u n a d e e l l a s a b r a z a tres, c u a t r o , c i n c o y m á s notas 

modernas, f o r m a n d o frases d e d i f e r e n t e d u r a c i ó n , pa rec ida s 

á n u e s t r a s mías de adorno. 

L o s n o m b r e s o r i g i n a l e s de l o s i n s t r u m e n t o s f u e r o n tra-

d u c i d o s s ó l o p o r s e m e j a n z a ; p e r o e r a n de c u e r d a , de aire y 

p e r c u s i ó n . 

G R I E G O S 

E n t r e l o s g r i e g o s , en te s s i m b ó l i c o s s o n los autores d e los 

i n s t r u m e n t o s m u s i c a l e s . 

Armonía i n v e n t ó l a f l a u t a s e n c i l l a y q u e o t r o s a t r i buyen 

á M i n e r v a . L o s t r i l o n e s i n v e n t a r o n l a s t r o m p a s h e c h a s de 

conchas; s e c o n s t r u y e r o n f l a u t a s de l o s t a l l o s de t r i g o y de 

l o s h u e s o s d e a n i m a l e s ; Pam i n v e n t ó l a z a m p o n a , de siete 

t u b o s ; Mercurio l a l i ra , q u e Apolo l o g r ó , p o r p r i m e r a vez, 

tocar ; Murías, s u r i v a l , l a lira doble y l o s principios de la 

Música: O l i m p i o F r i g i o , s u d i s c í p u l o , e n s e ñ ó á h e r i r la s 

c u e r d a s , s u s t i t u y e n d o a l s i s t e m a d e l o s d e d o s , el plectro y 

h a l l ó el g é n e r o enarmónico-, e n Homero, la m ú s i c a forma 

p a r t e i n t e g r a n t e e n l a s s o l e m n i d a d e s p ú b l i c a s y p r i v ada s 

l a s m a s a s corales c a n t a n l a s odas y l a p a r t e lírica d e s u s 

t r a g e d i a s ; y , p a r a m a y o r e fecto, l a s d i v i d e e n estrofas, anti-

estrofas y epodas. 
S i n o c o n o c e n e l bomio d e n u e s t r a s m ú s i c a s m i l i t a re s ni 

l o s t i m b a l e s i n t r o d u c i d o s p o r l o s turcos: s i l e s e s i g n o t o el 

arco, y , p o r c o n s i g u i e n t e , f á l ta le s el violin, R e y de nue s t r a 

m ú s i c a i n s t r u m e n t a l , s i n e m b a r g o p o s e e n i n s t r u m e n t o s 

a n á l o g o s á n u e s t r o s c l a r i ne te s , á la f l a u t a t r ave se ra , á la 

t r o m p a d e caza , a l oboe, a l f l i s c o r n o , al f a g o t . 

E l trombón m o d e r n o s e c o n s t r u y e h o y d í a á i m i t a c i ó n d e 

u n o q u e l o s t o u r i s t a s h a l l a r o n d e b a j o d e las c e n i z a s d e l 

Vesubio-, y a u n á P i t á g o r a s se a t r i b u y e la g l o r i a d e l d e s c u -

b r im i en t o de l a s proporciones músicas-, e s t o es, l a teor ía c i e n -

tífica de la p r o p a g a c i ó n d e l o s s o n i d o s y el m o d o d e d e -

te rmina r la g r a v e d a d d e l o s m i s m o s , m e d i a n t e l a m a y o r ó 

m e n o r r a p i d e z d e l a s v i b r a c i o n e s d e l a s c u e r d a s . 

R O M A N O S 

L a m ú s i c a e r a el desiderátum d e l o s R o m a n o s , p u e s , s i e m -

pre, y á t o d a s h o r a s , e s t a b a u e n u s o l a s s i n f o n í a s . ¿ E n l o s 

t r iun fos , e n l o s b a n q u e t e s y e n l a s m a r c h a s ? ¿ C ó m o n o ? 

S i l a m ú s i c a e s l a s o m b r a d e l c u e r p o de l a gloria, y el i m -

per io r o m a n o se p a s e ó s i e m p r e p o r e l p u e n t e de l t r i u n f o y 

de l a c o n q u i s t a ? 

L o s e m p e r a d o r e s m i s m o s s e d e c l a r a r o n e n t u s i a s t a s de 

la m ú s i c a ; N e r ó n , N e r ó n , u n se r t a n c r u e l y m i s á n t r o p o 

m a n t e n í a m á s d e c i n c o m i l m ú s i c o s ; y él m i s m o r e c o m ó 

el i m p e r i o pa r a r e c o g e r l a u r o s y a p l a u s o s d e m e r o y s i m -

p le ejecutor c a n t a n t e : 

M Ú S I C A C R I S T I A N A 

S e g ú n el P . M a r t i n i , l a m ú s i c a c r i s t i a n a s e d e r i v a de l a 

de l o s h e b r e o s . P a b l o de S a m o s a t a f ué c o n d e n a d o p o r h a -

ber r e e m p l a z a d o l o s c a n t o s é h i m n o s d e D a v i d c o n o t r o s , 

en a l a b a n z a p r o p i a ; S . A t a n a s i o c e n s u r a á l o s miles,es. p o r -

que c a n t a b a n s i n h a r m o n í a n i g r a v e d a d ; e! C o n c i b o d e 

L a o d i e c a d e t e r m i n ó e l p e r s o n a l d e l o s c a n t o r e s e e e o s j e l 

g r a n o b i s p o de M i l á n , S . A m b r o s i o , i n t r o d u j o e n O c c i d e n -

te, el c a n t o o r i en t a l , ó sea , a l t e r na t i v o ; S . G r e g o r i o M a g n o 

P a p a d i ó al c a n t o l a f o r m a m o d e r n a ; el Organo soberano y 

s eño r d e l a m ú s i c a s a g r a d a f u é i n v e n t a d o p o r el P a p a h -

taliano; l o s P a p a s L e ó n I I , L e ó n I X y V i c t o r I I I « u e r o n 

m a e s t r o s p e r i t í s i m o s e n m ú s i c a ; e l m o n j e G u i d o d e . \ r e z -

zo, v a l i é n d o s e d e l h i m n o d e S . J u a n B a u t i s t a , p e r f e c c i o n o 



el c a n t o llano-, s u s t i t u y ó l a d i v i s i ó n g r i e g a p o r tetracordos, 

y l a d i v i s i ó n gregoriana p o r octavas-, r e d u j o l a s quince letras 

á siete y , d e s p u é s , s u p r i m i ó t o d a s las l e t r a s y q u e d a r o n s o -

l a m e n t e l o s p u n t o s . S e g ú n c a r t a d e P l i n i o á T r a j a u o , l o s 

c r i s t i a n o s d e l a s c a t a c u m b a s , p a r a s o l e m n i z a r s u s cultos, 

o r g a n i z a b a n g r a n d e s m a s a s co r a l e s , y b a j o l a p r e s i d e n c i a 

d e s u s o b i s p o s , a l t e r n a t i v a m e n t e c a n t a b a n l o s D i v i n o s ofi-

c i o s . ¡ O h , la p l e g a r i a de a q u e l p u e b l o o p r i m i d o , p e r o cre-

yente, c r e ó el f u e g o y l a b r a s a r o j i z a d e l f e r v o r d e nuest ra 

s i n p a r l i t u r g i a c r i s t i a n a ! D o s g e m i d o s d e a q u e l l o s i n v i c -

t o s m á r t i r e s e n r i q u e c i e r o n e l t e s o r o e l e g i a c o , q u e n o s le-

g a r o n l o s P r o f e t a s y e l R e y D a v i d , y n u e s t r o s c a n t o s , c o -

m o n u e s t r a s l a m e n t a c i o n e s , s e r á n s i e m p r e l o s m á s esp i r i -

t u a l i s t a s p o r s u s d o g m a s , l o s m á s v a l i e n t e s p o r s u mora l 

p u r a , l o s m á s t i e r n o s p o r l a v e r d a d e r a n o s t a l g i a de su 

h e r m o s o c ie lo, l o s m á s r o m á n t i c o s y l í r i c o s p o r s u ensan-

grentada t e o g o n i a de C r i s t o , S a l v a d o r d e t o d o s l o s que 

n o s l l a m a m o s h o m b r e s . 

T,a m ú s i c a de l a r p a de D a v i d d e l e i t a b a t a n t o á S a ú l , que 

l e a m o r t i g u a b a s u s p a s i o n e s y e x p e l í a s u me l anco l í a . E l 

p u e b l o hebreo , e n s u s e x c u r s i o n e s y p e r e g r i n a c i o n e s , ¿ qué 

h a c í a s i n o e n t o n a r u n h i m n o de a l a b a n z a al A l t í s i m o ? 

- C a n t e m u s D o m i n o , g l o r i o s e e n i m m a g u i f i c a t u s est» ¡ i). 

Y el m i s m o J e s u c r i s t o c o n s u s A p ó s t o l e s , p r e p a r a b a s u 

c o r a z ó n p a r a s u f r i r s u p a s i ó n c o n l a s r e c i t a c i o n e s del c an -

t o l i t ú r g i c o : 

- E t hymno dicto, e x i e r u u t i n m o n t e r a O l i v a r u m . » (2 ) 

Y d e l a m ú s i c a l e e m o s e n l a B i b l i a : 

E l E c l e s i á s t i c o , d i ce : « D e c e t e n i m te - P r i m u m v e r b u m 

d i l i g c - n t i s c i en t i a : e t n o n i m p e d i a s m u s i c a m . » ( E c c l e s . cap, 

3 2 , 5-) V e n el 7, de l m i s m o c a p í t u l o , d i c e q u e l a m ú s i c a 

e s c o m o u n r u b í ó p r e c i o s o c a r b u n c l o e n g a s t a d o en oro, y 

e n e l S, l a c o m p a r a á u n a e s m e r a l d a e n g a s t a d a e n u n an i -

l l o d e o r o ; y e n el c a p í t u l o 44, a l aba á E n o c l i , N o e , A b r a -

h a m , I s a a c y J a c o b , p o r s e r m ú s i c o s : « l a u d e m o s v i r o s g l o -

(1) E.vod. 15.- (a) s . Matlh. cap. iS. 

r i050s>... « i n p e r i t i a s u a r e q u i r e n t e s ( E c c l e s . c a p . 44, 1 -5 ) 

Y D a v i d e s a l a b a d o , p o r q u e «s tare f ac i t c a n t o r e s c o n t r a al 

tare, et i n s o n o e o r u m d u l c e s fec it s o n o s . ( E c c l e s t . 4 7 . 1 1 ) . 

Y el A p o c a l i p s i s , ( cap. X V I I I , 22) , al h a b l a r de l a c i u -

d a d d e l o s m a l o s (en l a e te rn idad ) , d ice: et v o x c i t h a r e -

d o r u m , et musieorum, et t i b i a c a n e n t i u m , et t u b a n o n a u -

d ietur i n te a m p l i u s ; et o m n i s a r t i f e x o m u i s a r t i s n o n i n -

ven i e tu r i n te a m p l i u s ; et v o x m o l a e n o n a u d i e t u r i n te 

amp l i u s . » 

Y el D e r e c h o ( E x t r a v a g . D o c t a , u n i e , de v i t a et h o n e s t . 

Cler ic). p e r m i t e e n l a i g l e s i a l a m ú s i c a , - u t h o n o r i f i c e t u r 

D e u s i n S a u c t i s s u i s . » B e n e d i c t o X I V d i ó l a s C o n s t i t u -

c i o n e s - O m n i u m s o l i c i t u d i n u m » , y « A n n u s - , r e fe ren te s 

al u s o d e l a m ú s i c a e n l a s I g l e s i a s ; P í o V , en 4 d e A b r i l 

d e 1571, d i c t ó t a m b i é n i n s t r u c c i o n e s p o r m e d i o de u n 

B reve , e n c a m i n a d a s al m i s m o f i n m u s i c a l ; el C o n c i l i o R o -

mano , c e l e b r a d o e n 1735, tit. 15, n ú m . 6, e x p i d i ó v a r i o s 

decretos s o b r e e l canto é instrumentos e n las I g l e s i a s , e n 

t i e m p o de A d v i e n t o y C u a r e s m a ; s o b r e l a m ú s i c a e n l a s 

e x e q u i a s f ú n e b r e s l e g i s l ó B e n e d i c t o X I I I y d e s d e el p r i n -

c i p i o d e s u p o n t i f i c a d o s e p r e o c u p ó d e l a m ú s i c a s e g ú n 

P í o X . E n t r e o t r o s d e c r e t o s C o n c i l i a r e s , s o n d i g n o s de 

no ta r se l o s s i g u i e n t e s : 

E l C o n c i l i o de T r e n t o ( i n D e c r e t o de o b s e r v a n d i s et 

e v i t a n d i s i n c e l e b r a t i o n e M i s a e ) m a n d a q u e s e « d e s t i e r r e u 

t a m b i é n d e l a s i g l e s i a s a q u e l l a m ú s i c a , e n q u e y a c o n el 

ó r g a n o , y a c o n el c a n t o s e m e z c l a n c o s a s i m p u r a s y l a s c i -

vas, a s í c o m o t o d o a c t o m u n d a n o , c o n v e r s a c i o n e s i n ú t i l e s 

y c o n s i g u i e n t e m e n t e p r o f a n a s , p a s e o s , r u i d o s , g r i f e r í a s y 

voces, p a r a q u e p a r e z c a y p u e d a c o n v e r d a d l l a m a r s e C a s a 

de o r a c i ó n de l S e ñ o r . » « A b E c c l e s i s m ú s i c a s eas, u b i s i v e 

o r g a n o , s i v e c a n t u l a s c i v u m , a u t i m p u r u m a l i q u i d m i s c e -

tur, í t em s o e c u i a r e s o m n e s a c t i one s , v a n a a t q u e a d e o p r o -

f a n a c o l l o q u i a , d e a m b u l l a t i o n e s , e t i qu i t u s , c l a m o r e s a r -

ceant; u t d o m u s D e i ( I s a í a s , 50, M a t t h . 21.) v e r e d o r n u s 

o r a t i o n i s e s s e v i d e a t u r , a c d i c i p o s s i t . » 



E n el Conc i l io d e M é j i c o (1555) p á r r a f o L X Y I , se m a n -

d a q u e s e m o d e r e la m ú s i c a , y l o s i n s t r u m e n t o s de trom-

peta s s ó l o s e t o c a r á n en l a s p roce s i one s , y l a s chir imías, 

f l au ta s s o l a m e n t e e n la cabecera, en l a s f i e s ta s de lo s san-

t o s p a t r o n o s ; l a s v i g ü e l a s s o n de l t o d o p r o h i b i d a s . 

E l C o n c i l i o P r o v i n c i a l de T o l e d o (1565-1566), párra-

fo X I , d i s p o n e q u e la m ú s i c a en la i g l e s i a n o i m p i d a oir 

lo q u e se canta. " D e b i e n d o , d i ce el C o n c i l i o To ledano , 

c an ta r s e en l a s i g l e s i a s las a l a b a n z a s d i v i na s , d e modo 

que s i r v an , en c u a n t o s ea pos ib le , d e e n s e ñ a n z a al pueblo; 

y p u d i e n d o m o v e r s e el e sp í r i t u d e d e v o c i ó n c on el cnlto 

de la M a j e s t a d d e l S e ñ o r y t a m b i é n l o s de seo s hac ia las 

c o s a s celest ia les, t e n d r á n b u e n c u i d a d o l o s ob i spo s , que 

la m o d u l a c i ó n d e v o z n o h a g a i n i n t e l i g i b l e s l a s palabras 

d e l o s s a l m o s y d e l o s d e m á s q u e sue le cantarse, oscure-

c i endo al p r o p i o t i e m p o s u s e n t i d o c o n el estrépito que 

s e mueve . P o r lo t a n t o c o n s e r v a r á n el c an to l l amado de 

órgano, de m o d o q u e p u e d a n en tende r se l a s pa labras que 

s e d icen, y f i jarse m á s en la p r o n u n c i a c i ó n que en las 

c an tu r í a s c u r i o s a s . T a m b i é n t end r án u n e x t r e m o cu idado 

d e q u e la m ú s i c a , q u e s e emp lea e n las a l abanza s d iv inas, 

110 im i te l o s t o n o s p r o f a n o s del teatro, ó de l o s amor ío s 

m u n d a n a l e s ó d e l a gue r r a . » < C u m ea. q u a e in Ecc le s s i i s 

c a n t a n t u r ad D e i l a u d e n ce l eb r andam, eo dcant caulari 

m o d o , q u o p o p u l i i n te l l i gent ia , q u a n t u m fier i poss i t , eru-

d i r i va leat, et r e l i g i o s a p ie tat i s ac d e v o t i o n i s m o d e r a t o n e 

p i o r u m a u d i t o r u m m e n t e s a d D i v i n a e Ma je s t a t i s cultura, 

et coe les t ia d e s i d e r i a exc i t a r i queant ; cavean t Ep i s cop i , 

ne d u m i n c h o r u m m u s i c o r u m m o d u l o s v o e u m oranis 

g e n e r i s d i s c r i m i n e c o n f u s o s a d m i t t u n t , P s a l m o r u m , et 

a l i o r u m , quae c a n t a n so lcnt , v e r b a o b s c u r e n t u r , ac siraul 

strepit ì i i n c o n d i t u s e n s u s sepel iatur . S i c d e n i q u e mns i -

cam, q u a e organica d i c i t u r , ret ineant, u t c o r u m , quae can-

lontur, verba et intellige possmt et p o t i u s p ronunc ia t ione, 

q u a m c u r i o s i s m o d u l i s a u d i e n t i u m a n i m i D i v i n i s laudi-

b u s af f ic iantur . S e d et í l l u d m a x i m e c a v e n d u m erit, ne 

i p s i u s m u s i c a e s o n u s q u i d theatrale, au t i m p ú d i c o s a m o -

rum, b e l l o r u m v e c l a s s i c o s m o d u l o s referat, i n D e i l a u d i -

bus decan tand i s , imitetur.» ( Y i d e C a r d . Cajet. 2. 2. q u a e s t . 

91, art. 1. v e r s . I n t e r haec. N a v a r r . i n M a n u a l , cap. 12, 

n u m . S7. P . L u a r . tom. 2. de R e l i g . l ib. 4 . de O r a t i o n e . 

cap. 13. n u m . 16 et 17. Va len t . 22. d i s p . 6. q. 6 punet . 

un ic. P. S á n c h e z , l ib . 25 y 37, n. 7.; B e n e d i c t o X I V . d ice; 

C u r a n d u m est, u t per verba, q u a e cantantu r , p l añe pe r -

fecteque i n t e l l i g an t u r . . S a n B e r n a r d o enseña ; C a n t u s 

s e n s u m l itterae n o n evacuet. s ed f e cunde t . 

E l c an to debe hacerse; s e g ú n e n s e ñ a S , A g u s t í n , c o n 

tal maest r ía y u n c i ó n , u t e t i a m e x co rde l ap ídeo l a c h r y -

mas m o v e a t >. 

el f in d e t o d o can to y m ú s i c a , e n e x p r e s i ó n del m i s -

m o S . A g u s t í n , n o e s o t r o que, p o r m e d i o del deleite de l 

o ído reduc i r á la p i e d a d al á n i m o e n f e r m i z o y t ib io: • u t 

per ob l e c t amen ta a u r i u n i i n f i r m i o r a n i m u s in a f f ec tum 

pietatis a s s u r g a t » . . 

Y", s e g ú n el c a p í t u l o X V de l M i c r ó l o g o d e G u i d o d e 

Arezzo, lo s decretos d e la S g d a . C o n g r e g a c i ó n de R i t o s , 

el f amoso R e g l a m e n t o d e l a s C C . B B . . de 1SS4 y 1S94, l o s 

te s t imon io s i r r e c u s a b l e s de la a n t i g u a l i tu rg ia , S . A g u s -

tín, S . J u a n C r i s ó s t o m o , el D a m a s c e n o , el V . Veda , S a n 

Bernardo, S . L e a n d r o , S . I s i d o r o , etc., etc., debe s u s t i t u i r -

se el c an to l lano, que hoy e¡tá en uso, p o r el canto Grego-

riano, en re lac ión c o n l o s ade l an to s m o d e r n o s , y s e g ú n l o 

desea P í o X . 

A d e m á s el c an to g r e g o r i a n o debe a c o m p a ñ a r s e s i e m p r e 

en s u t ona l i dad p r o p i a y p r i v a t i v a y c o n v i e n e q u e el ó r -

g a n o n o l l eve la v o z cantante, s i n o que s e l im i te á a c o r -

des ten idos, c o n s i d e r a n d o el c an to c o m o ve rdade ra m e -

lodía. 

C o m o M ú s i c a es: - R e a l i u m p a r t i u m i n t e g r a n t i u m o r d o 

c u m debit i s o n i s u a v i clar itate ve l h a r m o n í a s e deduce, 

según D . H i l a r i ó n E s l a v a , Pbro . . q u e la frase melódica 

cons i s te en el en lace d e la unidad c o n la variedad d e l o s gi-
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ros, ritmos de valores y cadencias melódicas. S i hay demasia-
d a r e p e t i c i ó n de u n o s m i s m o s g i r o s , d e u n o s m i s m o s rit-

m o s ó d e u n a s m i s m a s c a d e n c i a s r e s u l t a cacofonía y falta 

d e v a r i e d a d . S i e x i s t e ta l v a r i e d a d , e s p e c i a l m e n t e e n l o s 

r i t m o s , q u e d e s a p a r e z c a l a u n i d a d de l o i d e a m e l ó d i c a , se 

q u e b r a n t a i g u a l m e n t e el p r i n c i p i o e s té t i co . 

R e s p e c t o á las t r a n s i c i o n e s de t o n o ó m o d u l a c i o n e s en 

m e l o d í a v a r m o n í a , d i c e e l S r . E s l a v a : « S i la f r a s e p e r m a -

n e c i e s e s i e m p r e e n t o n o p r i m i t i v o , h a b r í a monotonía tonal 

y fa l ta r ía l a va r i edad : y s i r e c o r r i e s e u n g r a n n ú m e r o de 

t o n o s , f a l t a r í a l a u n i d a d . E s , p u e s , n e c e s a r i o q u e h a y a mu-

dad tonal, s i n fa l tar á l a v a r i e d a d d e modulación y q u e ésta 

s e h a g a de tal m o d o y p r o p o r c i ó n q u e n o d e s t r u y a l a 

u n i d a d . 

R e s p e c t o á l a s d i v e r s a s f o r m a s r í t m i c a s ó r i t m e s de v a -

l o r e s d e l a c o m p a ñ a m i e n t o a r m ó n i c o d e l a frase, e n s e ñ a el 

m i s m o E s l a v a que , c u a n d o e n c i e r t o n ú m e r o de f ra se s se-

g u i d a s s e p o n e e n s u a c o m p a ñ a m i e n t o u n m i s m o a rpeg io , 

u n m i s m o d i s e ñ o , ó u n a m i s m a f o r m a r í t m i c a , re su l ta la 

m o n o t o n í a ó fa l ta de v a r i e d a d . S i v a r í a demasiado el r i tmo 

d e v a l o r e s , s u f o r m a ó d i s e ñ o , fa lta l a u n i d a d , y e n a m b o s 

c a s o s s e p r o c e d e c o n t r a l a E s t é t i c a . • J 

P r o c u r e n l o s j ó v e n e s s e m i n a r i s t a s i n s t r u i r s e e n l a m ú -

s i c a p a r a h o n r a r á D i o s e n l o s c u l t o s l i t ú r g i c o s , c o m o l o 

m a n d a S . P a b l o : - C a l i e n t e s et p s a l l e n t e s i n c o r d i b u s ves -

t r i s - ( S . P a b . 3 . a d C o l o s e n s . ) y S . A g u s t í n : • Sace rdo te s 

q u a t u o r s c i r e t e n e n t u r , G r a m m a t i c a , J u s C a n o n i c u m . 

C o m p o t u s et M ú s i c a : i s t a a d l a u d e s D e i c an t anda s » 

( S . A u g . dist. 38 et 3 9 . c a p . f i n . d e c e l e b . M i s . c a p D o -

lentes . ) 

(ti véase el Motu propio de s . S. Pío X sobre la música s a p a d a , dado el 
día de Sla . Cecilia.91 de Noviembre de 1903. 
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ros, ritmos de valores y cadencias melódicas. S i hay demasia-
d a r e p e t i c i ó n de u n o s m i s m o s g i r o s , d e u n o s m i s m o s rit-

m o s ó d e u n a s m i s m a s c a d e n c i a s r e s u l t a cacofonía y falta 

d e v a r i e d a d . S i e x i s t e ta l v a r i e d a d , e s p e c i a l m e n t e e n l o s 

r i t m o s , q u e d e s a p a r e z c a l a u n i d a d de l o i d e a m e l ó d i c a , se 

q u e b r a n t a i g u a l m e n t e el p r i n c i p i o e s té t i co . 

R e s p e c t o á las t r a n s i c i o n e s de t o n o ó m o d u l a c i o n e s en 

m e l o d í a v a r m o n í a , d i c e e l S r . E s l a v a : « S i la f r a s e p e r m a -

n e c i e s e s i e m p r e e n t o n o p r i m i t i v o , h a b r í a monotonía tonal 

y fa l ta r ía l a va r i edad : y s i r e c o r r i e s e u n g r a n n ú m e r o de 

t o n o s , f a l t a r í a l a u n i d a d . E s , p u e s , n e c e s a r i o q u e h a y a mu-

dad tona!, s i n fa l tar á l a v a r i e d a d d e modulación y q u e ésta 

s e h a g a de tal m o d o y p r o p o r c i ó n q u e n o d e s t r u y a l a 

u n i d a d . 

R e s p e c t o á l a s d i v e r s a s f o r m a s r í t m i c a s ó r i t m e s de v a -

l o r e s d e l a c o m p a ñ a m i e n t o a r m ó n i c o d e l a frase, e n s e ñ a el 

m i s m o E s l a v a que , c u a n d o e n c i e r t o n ú m e r o de f ra se s se-

g u i d a s s e p o n e e n s u a c o m p a ñ a m i e n t o u n m i s m o a rpeg io , 

u n m i s m o d i s e ñ o , ó u n a m i s m a f o r m a r í t m i c a , re su l ta la 

m o n o t o n í a ó fa l ta de v a r i e d a d . S i v a r í a demasiado el r i tmo 

d e v a l o r e s , s u f o r m a ó d i s e ñ o , fa lta l a u n i d a d , y e n a m b o s 

c a s o s s e p r o c e d e c o n t r a l a E s t é t i c a . - J 

P r o c u r e n l o s j ó v e n e s s e m i n a r i s t a s i n s t r u i r s e e n l a m ú -

s i c a p a r a h o n r a r á D i o s e n l o s c u l t o s l i t ú r g i c o s , c o m o l o 

m a n d a S . P a b l o : - C a l i e n t e s et p s a l l e n t e s i n c o r d i b u s ves -

t r i s • ( S . P a b . 3 . a d C o l o s e n s . ) y S . A g u s t í n : • Sace rdo te s 

q u a t u o r s c i r e t e n e n t u r , G r a m m a t i c a , J u s C a u o n i c u m , 

C o m p o t u s et M ú s i c a : i s t a a d l a u d e s D e i c a n t a n d a s -

( S . A u g . dist. 38 et 3 9 . c a p . f i n . d e c e l e b . M i s . c a p D o -

lentes . ) 

(1) véase el Motu propio de s . S. Pío X sobre la música s a p a d a , dado el 
día de Sla . Cecilia.91 de Noviembre de 1903. 
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C A P I T U L O U N I C O 

S E M I N A R I S T A C O R T É S 

Yeml ángelus Domini... el ail: 
Domiuus tecuin vivorum íortis-

(Judic. VI, It-lS.) 

heyes g e n e r a l e s de eivilidad 

ARTÍCULO I 

RAZÓN D E E S T A T E R C E R A P A R T E Y BASES D E LA 

C I V I L I D A D 

E s c r i b e el P . S a c r e s t , O r d . Praed.: 

D e s p u é s de h a b e r N u e s t r o D i v i n o S a l v a d o r i n s t r u i d o 

su f i c i en temente á s u s A p ó s t o l e s , a n t e s de i n t r o d u c i r l o s 

en el g r a n m u n d o , l e s d a e s t e a v i s o ( i ) : « A l entrar , l e s d i -

ce, en u n a casa, l o p r i m e r o q u e h a b é i s d e d e c i r es: L a p a z 

sea e n es ta casa : Primum dicitc, pax huic domui.» U n a y 

m u c h a s v e c e s h e m o s r e p e t i d o q u e el ob je to de n u e s t r a 

o rdenac i ón es h a c e r b i e n á l o s p r ó j i m o s , p r e d i c a r el E v a n -

gelio, e n s e ñ a r y s a n t i f i c a r al m u n d o , a n u n c i a r el r e i n o d e 

D i o s á l o s p u e b l o s d e l a t ierra. 

E l S e m i n a r i s t a d e b e s a b e r t ra ta r y s a l u d a r á l a s o c i e -

dad. P o r d e s g r a c i a es é s t a h o y d í a d e m a s i a d o s u s c e p t i b l e ; 

y i veces p o r d e s c u i d a r s e u n o en l a m a n e r a de s u t rato, s e 

(0 S.Luc„ 10-5. 



m a l o g r a el t raba jo de m u c h o s d í a s . C o m e n z a r e m o s , pues 

c o n a l g u n a s r e g l a s g e n e r a l e s d e c i v i l i d a d , á f i n de mejor 

i n t r o d u c i r n o s e n l a s o c i e d a d y g a n a r l a a s í p a r a D i o s . E n 

e s t o s e g u i m o s e l e j e m p l o d e S a n P a b l o q u e s e h a d a todo 

p a r a t o d o s . 

S e r í a u n e r r o r g r o s e r o y a n t i c r i s t i a n o c reer q u e l a civi-

l i d a d e s t á r e ñ i d a c o n l a v i r t u d y r e l i g i ó n . E s t o n o suelen 

d e c i r l o m á s q u e c i e r t a s p e r s o n a s m a l a c o n d i c i o n a d a s y 

p o c o a m i g a s de l t rabajo, y d e l a s p r i v a c i o n e s q u e c o n s i g o 

l l e v a el e j e r c i c i o c o n s t a n t e d e l a b u e n a e d u c a c i ó n . -S iquie-

r a n o i n v o c a r a n el n o m b r e a u g u s t o d e l a R e l i g i ó n para 

e n c u b r i r s u p r o p i a i n d o l e n c i a y c o m o d i d a d y á veces s u 

o r g u l l o y pedan te r í a ! A l a b a m o s l a b u e n a i n t e n c i ó n con 

q u e a l g u n o s h u y e n de c u a n t o p r a c t i c a e l m u n d o , p e r o m i s 

a c e r t a d o s e r í a q u e las p r á c t i c a s q u e el m u n d o adu l te ra y 

p a g a n i z a , l a s s a n t i f i c á s e m o s n o s o t r o s c o n el ejercic io de 

l o s p r i n c i p i o s c r i s t i a n o s . P o r q u e e s d e s a b e r q u e en mu-

c h o s a c t o s d e la v i d a n o e s t á el m a l e n l a s co sa s , s i n o en 

l o s p r i n c i p i o s q u e i n f o r m a n e s a s c o s a s . S a b i d o es q u e sa-

l u d a r , v . g., e s u n ac to de s í i n d i f e r e n t e y m á s b i e n bue-

n o q u e m a l o , y s i n e m b a r g o , p u e d e s e r t a n to r c ida la 

i n t e n c i ó n y t a n e x c e s i v a s s u s m a n e r a s , q u e l o que n o s 

m a n d a e l m i s m o E v a n g e l i o v e n g a á s e r a n t i c r i s t i a n o é 

i n m o r a l . E s t o l o q u e n o s d i c e es q u e l a u r b a n i d a d , como 

t o d a s l a s v i r t u d e s , c o n s i s t e e n el m e d i o , y q u e t odo s los 

e x t r e m o s s o n v i c i o s o s . P a r a m a n t e n e r s e e n el p u n t o 

m e d i o s e r á o p o r t u n o m a n i f e s t a r d e s d e l u e g o q u e la c¡: 

v i l i d a d n o s e s t á r e c o m e n d a d a p o r l a s S a g r a d a s E s c r i -

t u r a s y p o r el e j e m p l o d e l o s S a n t o s , s e ñ a l a n d o y re-

c h a z a n d o al m i s m o t i e m p o l o s a b u s o s r e p r e n s i b l e s que 

el m u n d o h a i n t r o d u c i d o c o n el t r a t o s o c i a l d e las gen-

te s . 

I , a c i v i l i d a d e s t a n a n t i g u a c o m o el h o m b r e ; y la S a -

g r a d a E s c r i t u r a q u e n o s h a b l a de c ó m o f ué h e c h o el hom-

bre, e n s u p r i m e r l i b r o n o s r e f i e re h e c h o s y n o s d ice co-

s a s q u e s u p o n e n m u y a l to el e je r c i c i o de la c iv i l idad. 

A b r a h á n ( i ) r ec ibe á t re s á n g e l e s e n f o r m a d e v i a j e r o s c o n 

las m a y o r e s m u e s t r a s d e u r b a n i d a d ; se p r o s t e r n a a n t e 

ellos, les l a v a l o s p i é s , l o s r e g a l a c o n u n c o n v i t e y l o s d e s -

p ide c o n l a s m e j o r e s f o r m a s y m á s a f e c t u o s a s m a n e r a s . 

J a c o b (2) s a l u d a , p r o s t e r n á n d o s e p o r s i e te v e ce s , á s u h e r -

m a n o E s a ú , y l o s h e r m a n o s d e J o s é i g u a l m e n t e s e p r o s -

te rnan al p r e s e n t a r s e d e l a n t e de él e n E g i p t o . C u a n d o e l 

•\ngel s e a p a r e c i ó á G e d e ó n , l e s a l u d ó , d i c i e n d o : E l S e -

ñ o r s ea c o n t i g o . , (3) y B o o z a l e n c o n t r a r s e c o n s u s s e g a -

do re s decía: Dominm vpbiscutn: E l S e ñ o r s e a c o n v o s o t r o s -

( 4). A s i m i s m o S a n G a b r i e l (5) s a l u d a á la V i r g e n S a n t í s i -

ma, y el m i s m o S a l v a d o r , d e s p u é s de l a R e s u r r e c c i ó n , a l 

h ab l a r á s u s a p ó s t o l e s , l e s d ice: Pax vobis. Av,tc (6). 

L o s a p ó s t o l e s , i n s p i r a d o s p o r l a d o c t r i n a y e j e m p l o s de l 

S a l v a d o r , r e c o m i e n d a n á l o s f i e l e s el b u e n t r a t o y l a s m u -

t u a s c o n s i d e r a c i o n e s d e u n o s á o t r o s . E l c o m i e n z o y f i n a l 

d é l a s e p í s t o l a s d e l o s a p ó s t o l e s , n o es o t r a c o s a q u e u n 

c a r i ñ o s o s a l u d o y t i e r na d e s p e d i d a , a l l e n d e d e q u e e n tér-

m i n o s f o r m a l e s p r e s c r i b e n el a p r e c i o y e je r c i c i o d e l a u r -

b a n i d a d m á s c o r d i a l y s i n c e r a . Honorc invium bramen,ca-

/„. d i c e S a n P a b l o (7). N a d i * ^ ¡ m o s d e l a m a b i l í s i m o S a n 

J u a n y s ó l o a ñ a d i r e m o s l a a u t o r i d a d d e l P r i n c i p e de l o s 

após to le s , el c ua l , en s u p r i m e r a c a n ó n i c a , e s c r i be : O * » 

Lora,,-, fratcrnitatim ditifH"- H o n r a d l o s a t o d o s y a m a d 

la f r a t e r n i dad (8). D e l o s p r i m e r o s c r i s t i a n o s s e e s c r i b e 

q u e f r e c u e n t e m e n t e s e c o n v i d a b a n u n o s a o t r o s y c e l e b r a -

ban , c o n l a m a y o r c o r d i a l i d a d y m u t u a s c o n s i d e r a c i o n e s , 

l o s á g a p e s de q u e n o s h a b l a el m i s m o S a n P a b l o . 

¿ Y c u á n t a s p r e s c r i p c i o n e s y o r d e n a m i e n t o s n o d i s p o n 

M o i s é s p a r a l a b u e n a p o l i c í a y u r b a n i d a d d e - p u e b l o , 

¡ Y c u á n t o s r i t o s y c e r e m o n i a s n o u s a l a I g es.a e n l a s a -

rias f i e s ta s y s o l e m n i d a d e s del a ño . l a s c ^ es « ' - -

s i ó n f iel d e l a s c o n s i d e r a c i o n e s q u e s e d e b e n n , > ™ * 

l o s h o m b r e s ? E n l a c e r e m o n i a p o r e x c e l e n c i a , c o m p e n d i o 
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d é l o s m i s t e r i o s c r i s t i a n o s , e l s a c e r d o t e , e n n o m b r e de l a 

I g l e s i a , s a l u d a t o d o s l o s d í a s , y m u c h a s v e c e s e n u n m i s -

m o acto, á l o s f i e l e s c o n e s t a f r a t e r na l y v e n e r a b l e frase: 

E l S e ñ o r s e a c o n v o s o t r o s . Y el R i t u a l r o m a n o m a n d a 

á l o s s e ñ o r e s P á r r o c o s q u e a! v i s i t a r u n e n f e r m o c o m i e n -

c e n p o r i n v o c a r y b e n d e c i r e l n o m b r e d e D i o s y la a s i s -

t e n c i a d e s u s á n g e l e s s o b r e l o s m o r a d o r e s d e la casa . 

Y ' c i e r t a m e n t e q u e n o es e s t o de m a r a v i l l a r c u a n d o S a n -

to T o m á s ( i ) c o l o c a l a u r b a n i d a d en t r e o t r a s v i r t u d e s que 

r e g u l a n n u e s t r o s a c t o s e n el t r a t o c o n l a s g e n t e s . ' C o n -

v i ene , d ice, h a b l a n d o de l a a f ab i l i d ad , q u e el h o m b r e se 

o r d e n e c o n v e n i e n t e m e n t e p a r a c o n l o s d e m á s a s í e n l o s 

h e c h o s c o m o e n l o s d i chos . . . y e l h o m b r e d e b e p r o c u r a r 

t ratar a g r a d a b l e m e n t e á s u s c o n c i u d a d a n o s . » T o d o esto 

c o n t a n t a m a y o r r a z ó n c u a n t o q u e la u r b a n i d a d t iene s u s 

v e r d a d e r o s f u n d a m e n t o s e n l a h u m i l d a d , m o r t i f i c a c i ó n y 

c a r i d a d . A t i é n d a s e s i n o á l o q u e h a c e el q u e r e c i b e u n a 

v i s i t a . S e d e s c u b r e , c e d e e l p r i m e r p u e s t o ; a q u í e s tá la 

h u m i l d a d : s i r v e al h u e s p e d e n s u s c a s a s y p r o c u r a e n l o 

q u e es tá de s u par te , h o n r a r l e , f a v o r e c e r l e y s e r v i r l e ; a h í 

e s t á l a c a r i d a d : se d e s o c u p a d e s u s tareas, s u f r e l a s i m p o r -

t u n i d a d e s de l a h o r a , d e l a c o n v e r s a c i ó n y o t r a s p e s a d u m -

bre s ; a h í e s t á la m o r t i f i c a c i ó n . 

D e a q u í e s q u e i m p o r t a m u c h o f i jar se e n l o q u e e x i g e 

d e s í el e je rc i c io d e e s a s v i r t u d e s , en la s e g u r i d a d de que 

c u a n d o as í s e p r o c e d e , a u n c u a n d o t o d o n o v a y a a j u s t a d o 

á l o s á p i c e s d e l a c i v i l i d a d m o d e r n a l a g e n t e s e n s a t a s a -

b r á p e r f e c t a m e n t e a p r e c i a r l a s c o s a s , e s t i m a n d o e n m á s la 

s i n c e r i d a d de n u e s t r o s a c t o s q u e l a p u e r i l n i m i e d a d de 

c i e r t a s f ó r m u l a s ; m a y o r m e n t e q u e e n i g u a l d a d d e c i r c u n s -

t a n c i a s a q u e l m e j o r l o h a r á q u e m á s a r r a i g a d a s t e n g a en 

s u e s p í r i t u l a s v i r t u d e s s o b r e d i c h a s . 

Q u e l a v i r t u d n o s e s n e c e s a r i a p a r a se r sociables e s ev i -

den te , pue s , e l t rato s o c i a l , e s c r i b e el P . C h e c a , « p i d e an te 

t o d o y s i e m p r e q u e s e r e s p e t e n l a s condiciones s o c i a l e s c o n 

(i) i . " a.ae Quaest. 1 a r t . T ° 

la d i g n i d a d y e l v a l o r r e s p e c t i v o s , s i n m á s d i s t i n c i ó n q u e 

lo prescr i to p o r l a s a n a m o r a l ; q u e s e r e s p e t e n el carácter, 

el a m o r p r o p i o , l a s o p i n i o n e s p r o p i a m e n t e ta les, l a s i n c l i -

nac iones. l a s c o s t n m b r e s , y h a s t a s e d i s i m u l e n l o s d e f e c t o s 

y c a p r i c h o s de l a s p e r s o n a s : q u e nos adaptemos á la s situacio-

nes y circunstancias s o c i a l e s e n g e n e r a l y á l a s p e c u l i a r e s d e 

cada p e r s o n a y de c a d a a c t o» . 

Y el S r . C a r r e ñ o ( i ) d ice: 

S i n el c o n o c i m i e n t o y l a p r á c t i c a d e las l e y e s q u e l a m o -

ral prescr ibe, n o p u e d e h a b e r en t r e l o s h o m b r e s n i paz, n i 

orden, n i f e l i c i dad ; y e n v a n o p r e t e n d e r í a m o s e n c o n t r a r e n 

otra fuente l o s v e r d a d e r o s p r i n c i p i o s c o n s t i t u t i v o s y c o n -

se r vado re s de l a s o c i e d a d q u e n o s p r o p o n e m o s e s t u d i a r , y 

las r e g l a s q u e n o s e n s e ñ a n á c o n d u c i r n o s en e l l a c o n l a 

decenc ia y m o d e r a c i ó n q u e d i s t i n g u e n a l h o m b r e c i v i l i -

zado y c u l t o . 

L a v i r t u d e s l a b a s e d e t o d o s l o s b i e n e s y el o r i g e n m á s 

pu ro de l o s g o c e s y c o n v e n i e n c i a s q u e e n c o n t r a m o s e n e l 

comerc io de l a v i d a , a s í e s q u e l a u r b a n i d a d , q u e r e ú n e 

cuan to s m e d i o s p u e d e el h o m b r e e m p l e a r pa r a hace r s u 

trato fáci l y a g r a d a b l e , s a c r i f i c a n d o á c a d a p a s o s u s g u s t o s 

é i n c l i nac i one s , á l o s g u s t o s é i n c l i n a c i o n e s de l o s d e m á s , 

n o es o t ra c o s a q u e l a v i r t u d m i s m a d e p o n i e n d o u n t a n t o 

la a u s t e r i d a d de s u carácter, p a r a r e v e s t i r s e c o n l a s g r a -

cias y a tav í o s q u e le d a n e n t r a d a á p r e s i d i r y l e g i t i m a r l a s 

re lac iones s o c i a l e s y l a s r e c r e a c i o n e s y p l a c e r e s del m u n d o . 

L a d i g n i d a d p e r s o n a l , l o s m o d a l e s s u a v e s é i n s i n u a n t e s , 

el aseo de l c u e r p o , q u e r e v e l a e n el h o m b r e l a c a n d i d e z d e l 

alma, l a s o b r i e d a d y l a t e m p l a n z a , l a d i s c r e c i ó n y l a p r u -

d e n c i a l a t o l e r a n c i a y e l c o n s t a n t e c u i d a d o , e n s u m a , d e 

complacer y j a m á s d e s a g r a d a r á l o s d e m á s , q u e r e f u n d e 

todas l a s r e g l a s d e l a cor tes ía , ¿ n o s o n e v i d e n t e m e n t e o t r o s 

tantos debe re s q u e e m a n a n de l c o n o c i m i e n t o de D i o s , d e l 

g r a n p r i n c i p i o d e l a c a r i d a d e v a n g é l i c a y de l a l e y q u e n o s 

c o n d u c e á l a f e l i c i d a d p o r el c a m i n o de l a p e r f e c c i ó n m o r a l ? 

(i) Introducción al -Manual de Urbanidad-. 



E l h o m b r e v i r t u o s o h a de s e r n e c e s a r i a m e n t e bondadoso 

y c o n d e s c e n d i e n t e ; y es de l a b o n d a d y de l a condescen-

d e n c i a q u e n a c e n t o d o s l o s m o v i m i e n t o s d u l c e s , apacibles 

v b e n é v o l o s q u e n o s g r a n j e a n l a e s t i m a c i ó n y el afecto de 

l o s d e m á s , y q u e al m i s m o t i e m p o d a n á n u e s t r a s perso-

n a s , p o r el h á b i t o de l a m a n s e d u m b r e , a q u e l l a delicadeza 

y c u l t u r a q u e t a n t o b r i l l o y r ea l ce c o m u n i c a n á l a s cuali-

d a d e s i n t r í n s e c a s de l a l m a -

T a n p e n e t r a d o s h a n v i v i d o l o s h o m b r e s e n t o d o s tiem-

p o s d e l a f u e r z a d e e s t a v e r d a d , q u e l o s r o m a n o s l lamaron 

humanitas ( h u m a n i d a d ) á la a f a b i l i d a d y co r te san í a ; y nin-

g ú n a u t o r , d e l o s m u c h o s q u e h e m o s c o n s u l t a d o , presenta 

l o s d e b e r e s d e l a u r b a n i d a d s i n o c o m o u n a e m a n a c i ó n de 

l o s d e b e r e s m o r a l e s . 

«T,o q u e e n l a s o c i e d a d s e l l a m a cortesía ó curtí anta, dice 

el c é l e b r e A l i b e r t , n o e s m á s q u e e l m o d o a t e n t o de expre-

s a r t o d o s l o s s e n t i m i e n t o s d e l a b e n e v o l e n c i a . » 

M m e . C e l n a r t , en s u i n t e r e s a n t e o b r a s o b r e l a s reg la s que 

d e b e n o b s e r v a r s e e n l a b u e n a s o c i e d a d , p r e s e n t a l o s debe-

r e s r e l i g i o s o s y m o r a l e s , a n t e s d e e n t r a r e n l a e x p o s i c i ó n 

d e l o s d e b e r e s d e l a e t i que ta , y f u n d a t o d a s l a s f ó r m u l a s y 

a t e n c i o n e s d e l a c o r t e s a n í a e n e l s e n t i m i e n t o eminente-

m e n t e r e l i g i o s o y m o r a l d e l a b e n e v o l e n c i a . 

E n l a introducción q u e p r e c e d e al « C ó d i g o de u rban idad 

d e D o n M a n u e l D i e z de B o n i l l a * , e n c o n t r a m o s ba sado el 

p l a n d e l a o b r a e n l o s p r i n c i p i o s s i g u i e n t e s ; «i.°, ejercer 

l o s p r o p i o s d e r e c h o s c o n el m e n o r d e s a g r a d o de las de-

m a s p e r s o n a s ; 2.", r e spe ta r l o s s u y o s , a u u c u a n d o pudie-

r a n s e r n o s d a ñ o s o s ; 3.°, r e c o n o c e r s u m é r i t o , a u n q u e pro-

c e d a d e n u e s t r o s e n e m i g o s ; 4.0,110 c a u s a r l e s m a l s i n jus to 

m o t i v o ó l e g í t i m a a u t o r i z a c i ó n ; 5.", p r o m o v e r s u b ien , aun 

c o n s a c r i f i c i o de l nue s t r o ; 6 . " , r e n u n c i a r á r e s en t im i en t o s 

d e l m o m e n t o , q u e p r o d u c i r í a n m a y o r e s d i s g u s t o s futuros. 

7.0, s a c r i f i c a r l a s a f e c c i o n e s p e r s o n a l e s al i n t e r é s públ ico; 

y S.°, l o g r a r l a m a y o r v en t a j a p ú b l i c a c o n el m e n o r pe i ju i -

c i o d e l o s m i e m b r o s de l a s o c i e d a d . » 

P o r ú l t i m o , el c o n d e d ' O r s a y , a u t o r de u n b e l l o t r a t a d o 

sobre la «et iqueta» , e n q u e s e c i r c u n s c r i b e al r e f i n a m i e n t o 

d é l o s u s o s d e l a s o c i e d a d i n g l e s a , p a r a l a c u a l e s c r i b i ó , 

c reyó s i n e m b a r g o q u e t o d o d e b í a b a s a r s e e n l a v i r t u d , y 

c o n c l u v ó s u s i n t e r e s a n t e s r e g l a s y o b s e r v a c i o n e s c o n e s t a s 

notab les p a l a b r a s ; « L a n o b l e z a n o es tá e n e l n a c i m i e n t o , 

n i e n l o s m o d a l e s , n i e n l a e l e ganc i a , s i n o e n el a l m a . I n 

e l e vado s e n t i m i e n t o d e l h o n o r : u n h á b i t o c o n s t a n t e de r e s -

petar la s i t u a c i ó n i n f e r i o r d e l o s d e m á s ; u n a f i r m e y s i n -

cera a d h e s i ó n á la v e r d a d , á l a d e l i c a d e z a y a l o s d e b e r e s 

de l a c i v i l i d a d , m a n i f e s t a d a e n t o d o s l o s a c t o s de l a vicia; 

h é a q u í l o s c a r a c t e r e s e s e n c i a l e s q u e d i s t i n g u e n al v e r d a -

dero caba l l e r o . » . 

P e r o s i e s t a s o b s e r v a c i o n e s n o f u e r a n s u f i c i e n t e s p o r 

s o l a s pa r a d e m o s t r a r la í n t i m a r e l a c i ó n q u e e x i s t e e n t r e 

las r e g l a s y p r á c t i c a s d e l a u r b a n i d a d , y l o s d e b e r e s q u e l a 

r e l i g i ón y l a m o r a l n o s i m p o n e n , b a s t a r í a d i r i g i r l a v i s t a a 

los m o d a l e s de l h o m b r e i m p í o , d e l h o m b r e 

avaro, de l e g o í s t a , ó de c u a l q u i e r a d e l o s q u e s e a p a r t a n e 

aque l l o s d e t r e s f u n d a m e n t a l e s , y p r e g u n t a r 

s e n s a c i o n e s q u e e s t o s h o m b r e s p r o d u c e n e n l a s o c i e d a d 

cuá le s l o s a fec to s q u e c o n q u i s t a n , £ 

q u e g o z a n , d e s d e el s a l ó n e n q u e r e m a n l a s m á s e r a s re 

g l a s d e la e t i que ta , h a s t a el s e n o m i s m o d e l h o g a r « temés -

f i c o . d o n d e l a i n d u l g e n c i a q u e i n s p i r a n y £ 

zos de l a n a t u r a l e za , s u p l e en t a n a l to g r a d o 

c ias de l m é r i t o , y d o n d e s e r e f u g i a n y se e n c u b r e n t o d a s 

las m i s e r i a s y d e b i l i d a d e s de l h o m b r e . 

N o ex i s te , pue s , u r b a n i d a d s i n v i r t u d : n o h a y j e e s p e 

rar el h a c e r n o s a g r a d a b l e s y g r a n j e a r n o s e ^ " O ™ 

s i n f e c u n d a r n u e s t r o c o r a z ó n c o n l a s d n k g 

que n o s v i e n e n de l C i e l o ; n o h a y q u e W ™ ^ ™ ™ ™ 

¡ e l e g a n c i a de n u e s t r a s m a n e n * n o - ^ 

la b u e n a s o c i e d a d , q u e e s l a e s c u e l a de l a s e o s m 

los t í t u l o s q u e e l l a e x i g e y U 

f i c a n d o n u e s t r o ca rác te r y m o d e r a n d o n u e s t r a s v 



y h é a q u í p o r q u é h e m o s c r e í d o i n d i s p e n s a b l e , a n t e s de 

e x p o n e r á la j u v e n t u d l a s r e g l a s d e l a c i v i l i d a d y de la eti-

que t a , p r e s en t a r l e l o s p r i n c i p i o s e t e r n o s d e la s a n a moral , 

q u e s o n l o s p r i n c i p i o s g e n e r a d o r e s d e t o d a s l a s v i r t u d e s 

s o c i a l e s , y l a b a s e d e t o d o o r d e n , d e t o d o p r o g r e s o y de 

t o d a f e l i c i d ad 

A R T Í C U L O I I 

Q U É E S E D U C A C I Ó N Y N E C E S I D A D E S Q U E T I E N E E L 

S E M I N A R I S T A D E E D U C A R S E B I E N 

I 

E s c r i b e el V . P . C l a r e t : 

N o p o c o s c o n f u n d e n l a i n s t r u c c i ó n c o n l a e d u c a c i ó n , y 

p o r c i e r t o q u e h a y u n a d i f e r e n c i a m u y g r a n d e en t r e u n a 

y o t r a c o s a . 

L a i n s t r u c c i ó n es e l c o n j u n t o de c o n o c i m i e n t o s q u e s e 

a d q u i e r e n p o r m e d i o d e la e n s e ñ a n z a ó de l e s t u d i o . C o n 

e l l o s el e n t e n d i m i e n t o q u e d a i l u s t r a d o y el h o m b r e enr i -

q u e c i d o c o n tan p r e c i o s o t e s o r o , q u e l a m e m o r i a h a de 

p r o c u r a r c o n s e r v a r l o , y n o p e r d e r c o n e l t i e m p o l o que 

t a n t o h a c o s t a d o d e a d q u i r i r . A f i n , p u e s , d e c o n s e r v a r l o 

q u e u n a v e z s e h a s a b i d o y a d q u i r i d o , s e h a n d e repa sa r 

d e v e z e n c u a n d o l a s c o s a s q u e s e h a n a p r e n d i d o , y r u -

m i a r l a s c o n s t a n t e m e n t e . 

L a e d u c a c i ó n es c i e r t a e n s e ñ a n z a e n p r i n c i p i o s d e c r i s -

t i a n d a d , u r b a n i d a d y c o r t e s a n í a , q u e s e d a de v i v a v o z , ó 

s e a p r e n d e d e l o s l i b r o s , y d e l e j e m p l o q u e d a n l a s g e n t e s 

b i e n e d u c a d a s . C o m o l a e d u c a c i ó n p a r t i c i p a m u c h o del 

c a r á c t e r m í m i c o , ó d e l a i m i t a c i ó n , p r o d u c e m a y o r e s ó 

m e n o r e s efecto, s e g ú n q u e el e d u c a n d o t i e ne m á s ó m e n o s 

s u m i s i ó n , d o c i l i d a d y p u n t u a l i d a d e n l a o b s e r v a n c i a de l o s 

p r e c e p t o s d e l o s m a y o r e s . 

L a i n s t r u c c i ó n t i e ne p o r o b j e t o i l u s t r a r el e n t e n d i m i e n -

to: el d e ¡ a e d u c a c i ó n es f o r m a r e l c o r a z ó n , c o m p o n e r e l 

ex te r i o r de l h o m b r e , y e n s e ñ a r l e l a s m a n e r a s d e c o n d u -

c i r se p a r a m a n i f e s t a r el a m o r y r e s p e t o q u e t iene á D i o s y 

al p r ó j i m o , pa r a e l t r a t o s o c i a l , p a r a la c o r t e s í a h a c i a t o d a s 

las p e r s o n a s , p a r a p r a c t i c a r l o s b u e n o s c o n s e j o s , a f i c i o n a r • 

se á l a s l u c e s l i te rar ias , y s e g u i r c o n g u s t o l o s c a m i n o s d e 

la v i r t ud . 

L a b u e n a e d u c a c i ó n e s el r e s u l t a d o de l o s c o n o c i m i e n -

tos a d q u i r i d o s c o n e l e s t u d i o de b u e n o s l i b r o s y t r a t o d e 

p e r s o n a s d e b u e n t o n o . P o r e l l a s e a d q u i e r e el s u f i c i e n t e 

d i s c e r n i m i e n t o , y éste y e l l a n o s p o n e n e n e s t a d o d e g u a r -

dar el r e s p e t o y a t e n c i o n e s d e b i d a s á l o s d e m á s , p a r a p o -

der m e r e c e r d e e l l o s i g u a l c o r r e s p o n d e n c i a . 

S e d i c e t ene r b u e n a c r i a n z a e l q u e s a b e p r a c t i c a r e s t a 

educac i ón , y e l q u e n o , s e d i c e de él q u e e s u n g r o s e r o , 

u n b r u t o . 

S e l l a m a c o r t e s a n í a , u r b a n i d a d ó b u e n t o n o l a c o s t u m -

bre d e t ra ta r á l a s g e n t e s , t a n t o e n p a l a b r a s c o m o e n a c c i o -

nes , c o n c i r c u n s p e c c i ó n , a g r a d o y de l i c adeza y f i n u r a s e -

g ú n l a o c a s i ó n y l o c a l i d a d , q u e e n e s t o v a r í a m u c h o . L a 

co r t e s an í a e s t á b a s a d a e n e l d e c o r o , d i s c r e c i ó n , a m a b i l i d a d 

y de spe jo . E n v a n o s e e m p e ñ a r á e n s e r c o r t é s q u i e n 110 

r eúna e s t a s b e l l a s c i r c u n s t a n c i a s . E l d e c o r o n o s e n s e ñ a el 

r e spe to c o n q u e d e b e m o s t ra ta r á l a s p e r s o n a s , as í c o m o 

la d i s c r e c i ó n n o s i n d i c a l a o p o r t u n i d a d y m a n e r a de 

hacer lo . 

L a b u e n a e d u c a c i ó n es l a ú n i c a c o s a q u e á p r i m e r a v i s -

ta d i s p o n e l o s á n i m o s e n f a v o r n u e s t r o . E l l a es c o m o el 

b r i l l o e n el o r o y el p u l i m e n t o e n el d i a m a n t e q u e p o n e 

de m a n i f i e s t o s u v a l o r y e x ce l enc i a . E l l a es l a c a u s a p n n -

c ipa l d e l a d i f e r e n c i a en t r e l o s h o m b r e s : f i n a l m e n t e la 

b u e n a e d u c a c i ó n l l e va c o n s i g o u n a d i g n i d a d q u e l a h a c e 

re spetab le h a s t a d e l m a y o r i n s o l e n t e . 

D e l o d i c h o h a s t a a q u í se i n f i e re c l a r a m e n t e la n e c e s i d a d 

q u e t iene l o d o s e m i n a r i s t a , i n t e r n o y e x t e r n o d e l a b u e n a 

e d u c a c i ó n ; y e s ta m i s m a n e c e s i d a d n o s i m p e l e a e s c r i b i r 



estos capítu los de la buena educación, p u e s que los jóve-

nes q u e en el d ía s o n seminaristas, con el t iempo unos se-

rán s imp le s sacerdotes, otros serán párrocos, etc., y por lo 

m i s m o todos t ienen necesidad de tratar con todas las cla-

s e s de la sociedad. Conviene, pues, que se in s t ruyan y se 

ejerciten en la educación mientras permanezcan en el Se-

minar io , y cuando vayan á s u s poblac iones durante el 

t i empo de vacaciones, para que, conc lu ida la carrera, se ha-

l len teórica y prácticamente educados, cuando estén en 

s u s dest inos. 

S i c u a n d o sean sacerdotes se hal lan b ien educados, se-

rán b ien rec ib idos de buenos y malos, pues que la buena 

educac ión y f i nura con que se trata á todos hace como la 

aguja de pun ta f ina que fácilmente pasa y mete la seda, 

pero s i está despuntada no puede pasar, se le resiste la te-

la. O t ro tanto le sucede al sacerdote. S i es f ino y atento, 

s i empre se hace lugar y se i n s inúa é introduce la doctrina 

de Jesucr isto. N o le sucede lo m i s m o al sacerdote grosero: 

la s oc i dad le m i ra con prevención, le resiste, y por sabio y 

v i r t uo so que sea le desprecia y no le oye, y s i a lguna vez 

le o y e por casual idad, al observar s u s maneras agrestes lo 

acaba de conf i rmar más y más en su s prevenciones. 

T a l vez a l g u n o d i rá que la sab idur ía y la v i r tud no con-

s i s ten en esas ceremonias. Concederemos que sea así; pe-

ro tamb ién repetiremos lo que tenemos dicho, esto es, que 

la educac ión en u n hombre sabio y v i r t uo so es como el 

br i l lo en el o ro y el pu l imento en el diamante; y s i le fal-

ta la educación, al cometer a l g u n a grosería, como es con-

s iguiente, p rovoca á risa y mueve á desprecio, según lo 

h e m o s presenc iado en sujetos de nuestra clase, que acos-

t u m b r a d o s á v i v i r así de cualquier manera, en a l gunos lan-

ces se ha l lan b ien comprometidos y abochornados, todo 

po r no pararse de antemano en la educac ión necesaria. 

C o n c l u i m o s , pues , que as i c o m o el seminar i s ta estudia 

gramát ica y retórica á fin de hablar y escribir con propie-

dad, as í t amb ién debe estudiar y aplicarse en la buena 

educac ión á f in de hacer todas las cosas del modo debido; 

V a«¡ como n o se d i s imu la r í an palabras impropias en un 

seminarista al expresar s u s ideas, tampoco se le d i s imu -

larán las manerar groseras y salvajes que hub i se contra ído 

por falta de educación. 

I I 

P E LA URBANIDAD Y CORTESANÍA 

E l joven astudiante t iende á desempeñar en el m u n d o 

el ministerio sacerdotal; ¿ y cuántos no deben ser los cu i -

dados y cuántas la s precauciones que se ex i gen del E c l e -

siástico en su s relaciones con el mundo, del que ha de ser 

su cabeza, s u maestro y como tal espectáculo á Dios, a ¡o, du-
lcía v <; los komb'cs! (i." Cor. 4), 

L a ciencia v la s v i r tudes enaltecedoras de su persona y 

caráter 110 s o n a ú n s u f i c i e n t e s para l a sociedad de nues -

tro siglo, que h a adqu i r ido muchas preocupaciones absur-

das sobre la re l i g ión y s u s ministros: necesitase, pues, la 
cusma de!exterior, que habla á todos, e s decir, esas cual i-

dades dulces, ins inuantes, amables y graciosas, que abren 

el camino de los c o r a z o n e s , porque el que no sepa hacer-

se agradable, n i n g u n a influencia ejercerá en el m u n d o : 

pues, se con funden m u y fácilmente las cosas con las personas. 
L a ma^or parte de los hombres j u zgan por l o s sent idos 

antes que por la razón; y de aqui la necesidad de a deli-

cadeza exterior, c u y a trascendental importanc ia la supo 

apreciar el m i s m o Conc i l i o T r i den t i no cuando en su c a -

pitulo I párrafo 22 de Reformaüone dijo: N l h i l est quo.i 

alios magis ad pietatem et D e i culturn i n s t r u a t , quam eo-

rum vita et e x e m p l u m q u i s e d i v i no min i s ter io deaica-

runt Decet o m n i n o clericos in sortem D o m i n i vocatos 

vitam moresque d ú o s o m n e s componere ut habitu, gestu. 

incessu, s e rmonea l i s que ómn i bu s rebus nihi l grave, mo -

deratum ac re l i g ione p l enum praese ferant et eorum 

actiones cunct i s aferant venerationem. 



E l m i s m o l i b r o d e l o s p r o v e r b i e s i n s i n ú a esta ve rdad 

a l dec i r : « V i r a m a b i l i s a d s o c i e t a t e m e r i t a m i c u s mag i s 

q u a i n frater.» 

L a f i n u r a e n l o s m o d a l e s n o s e p e r f e c c i o n a r í a s i n o fre-

c u e n t a n d o l a b u e n a s o c i e d a d ; d e a h í q u e c o n v i e n e q u e los 

j ó v e n e s s e m i n a r i s t a s , a falla de su atmósfera habitual en sus 

tasas, a p r e n d a n l a s r e g l a s m á s n e c e s a r i a s y formen su gusto 

e n el S e m i n a r i o p a r a e v i t a r d e s p u é s el ridiculo inseparable 

de lodo aprendizaje. ¡ C u á n t a s v e c e s n o h e m o s o í d o decir: 

E s u n s a n t o , u n s a b i o e c l e s i á s t i c o , p e r o n o s a b e v i v i r y 

p o r t a r s e c o n f i n o s m o d a l e s ! ¿ A q u é p u e d e a t r i b u i r s e tan 

g r a v e a c u s a c i ó n ? S a l v o m e l i o r i j u d i c i o , p a r a m í e s ev iden -

te q u e l a c a u s a r a d i c a e n la d e f i c i e n c i a de s u n o v i c i a d o 

y e d u c a c i ó n p r i m e r a . P o r e s o d e b e e s t r e n a r s e el ejercicio 

de esta difícil asignatura en el Seminario, casa matriz y educa• 
dora del joven levita, y a l l í s e le d e b e e n s e ñ a r q u e e n s u f u -

t u r a v i d a d e p á r r o c o h a d e t ene r f r e c u e n t e s r e l a c i o n e s 

c o n el m u n d o : g r a v í s i m o s i n t e r e s e s q u e a d m i n i s t r a r y d e -

f e n d e r y q u e h a d e tratar c o n b u e n o s y m a l o s , q u e h a de 

a l t e r n a r c o n l o s a r i s t o c r á t i c o s y h a de s e r el p a ñ o de l á g r i -

m a s d e l o s m e n e s t e r o s o s , y q u e p o r l o t a n t o neces i t a de 

p a l a b r a s y m a n e r a s i n s i n u a n t e s , f l e x i b i l i d a d de gen io , 

d i g n i d a d c o m p a t i b l e c o n l a g l o r i a d e D i o s y la s a l u d de 

l a s a l m a s , p u e s él h a de s e r «hoz del muido y sal de la tierra.» 

i Y c ó m o c u m p l i r ta l m i n i s t e r i o ? U n d i p l o m á t i c o cé lebre 

c u e n t a q u e , s i e n d o t o d a v í a m u y j o v e n , f ué a g r e g a d o á 

u n a e m b a j a d a , y a l p e d i r c o n s e j o á p e r s o n a m u y c o m p e -

tente p o r s u s t a l e n t o s y l a r g a p r á c t i c a e n l a car rera, o b t u -

v o es ta r e s p u e s t a : - L o s h o m b r e s y l a s c o s a s v a r í a n m u -

c h o ; v o s s o i s j o v e n a ú n ; e s c u c h a d , o b s e r v a d , y s o b r e todo, 

S E D C O R T É S . • 

E s t a s p a l a b r a s n o p o d í a n s e r m á s l a c ó n i c a s , y el j o v e n 

a v e n t u r ó a l g u n a s p r e g u n t a s , á l a s c u a l e s s u c o n s e j e r o s o -

l o c o n t e s t ó c o n m o n o s í l a b o s , a ñ a d i e n d o d o s ó t re s veces: 

S i . p e r o c u a n d o u n o t i e ne t a c to y e s co r té s , s e s a l e b ien 

d e t o d a s l a s d i f i c u l t a d e s . - R e t i r ó s e el j o v e n e n t o n c e s s o s -

p e c h a n d o q u e l a e d a d h a b í a d e b i l i t a d o l a s f a c u l t a d e s d e l 

a n c i a n o d i p l o m á t i c o ; m a s a n d a n d o e l t i e m p o , s e g ú n él 

m i s m o d ice, t u v o o c a s i ó n de c o n v e n c e r s e d e q u e e n el 

c o m e r c i o c o n l o s h o m b r e s y el m a n e j o d e l o s n e g o c i o s 

TODO C O N S I S T E E N E L TACTO V LA C O R T E S A N Í A . 

E n el c r i s t i a n i s m o p r á c t i c o la urbanidad n o e s o t r a c o s a 

que el e je r c i c i o q u e l a c a r i d a d , t a n a d m i r a b l e m e n t e d e f i -

u i da p o r S . P a b l o ; y l a cortesanía s e d i s t i n g u e p o r u n a e x • 

p re s i ón tal d e i n o c e n t e s e n c i l l e z y cordial efusión q u e e n 

v a n o se b u s c a r í a e n o t r a par te ; p o r q u e e l e g o í s m o de la 

s o c i e d a d m o d e r n a t a n m e t a l i z a d a y fría, h a e n c o n t r a d o el 

m e d i o de e x c l u i r l a v e r d a d e r a u r b a n i d a d , s u s t i t u y é n d o l a 

c on u n a c o r t e s a n í a d e f a l s o b r i l l o , á t r a v é s de l a c u a l s e 

d i s i m u l a n l a s i n t e n c i o n e s y l o s s e n t i m i e n t o s p o c o g e n e -

ro so s , s e g ú n a q u e l l o de - v a n a l o c u t i s u n t unusquisque ad 

proximum suum». 

I I I 

D E L P O R T E E X T E R I O R 

H a d i c h o u n f i l ó s o f o c é l e b r e q u e l o s t o n t o s n o e n t r a n , 

n i sa leu. n i s e s i e n t a n , n i s e l e v a n t a n , n i s e ca l l an , n i s e 

e s tán de p i e c o m o l o s h o m b r e s d e ta lento, y t i e ne m u c h a 

razón. 

E n el p o r t e e x t e r i o r e s d o n d e s e c o n o c e n l a s p e r s o n a s 

b i en e d u c a d a s y las q u e s o n e x t r a ñ a s á l o s h á b i t o s d e l a 

b u e n a s o c i e d a d . 

I , a p o s t u r a , l o s m o v i m i e n t o s , l a e x p r e s i ó n de l s e m b l a n -

te, el t o n o d e l a v o z , i n d i c a n s i t i e n e n ó n o ta lento, f i n o s 

m o d a l e s y c o s t u m b r e d e u s a r l o s . N o s o t r o s n o n e c e s i t a -

m o s h a c e r o s t e n t a c i ó n de t a l en to , s i n o a p a r e c e r r e v e s t i d o s 

de p iedad, m o d e s t i a , a f a b i l i d a d y d u l z u r a : ..grave madera-

tum ac rcligione plenum.- d e b e se r s u p o r t e ex te r i o r , s a n 

P a b l o d e c í a - M o d e s t i a v e s t r a n o t a s i t ó m n i b u s h o m . u i -

b u s i n d u i t e n o s s i c u t e lect i D e i mode s t i a u i = . . . R e t i e r e -

se de S . A m b r o s i o q u e e c h ó d e s u c l e ro á d o s i n d i v i d u o s , 
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d e l o s c u a l e s e l u n o e r a d e p o r t e i n d e c e n t e y m i r a r atrave-

s a d o , y el o t r o m i r a b a de u n a m a n e r a r i d i c u l a y c o n cierto 

a i r e d i s i p a d o . A m b o s t u v i e r o n m a l f in. S e g ú n parecer de 

S . F r a n c i s c o d e S a l e s , n a d a h a c e c o n c e b i r t a n b u e n a idea 

de l c l é r i g o n i p r e d i s p o n e t a n t o e n s u f a v o r c o m o l a mo-

de s t i a , s e n c i l l e z y d e s e m b a r a z o e n s u s a c c i o n e s . 

S a n F r a n c i s c o d e S a l e s , j u s t a m e n t e l l a m a d o eisania cor-

ícsano, y c u y o g u s t o e r a t a n d e l i c a d o c o m o p r o f u n d a y fer-

v o r o s a s u p i e d a d , c r e y ó q u e d e b í a d e d i c a r u n c ap i t u l o en 

s u vida devola a l ob jeto , q u e n o s o c u p a , y r e m i t i m o s a l l í a l 

l ec to r . 

N o s o t r o s , e x t r a c t a r e m o s l a s R e g l a s d e U r b a n i d a d para 

e l j o v e n S e m i n a r i s t a , d e l o s l i b r o s m o d e r n o s m i s au to r i -

z a d o s y d e v i g e n t e c o r t e s a n í a . 

A R T Í C U L O I I I 

N E C E S I D A D D E L A S E O 

D i c e el P . S a c r e s t : ( i ) 

E n n i n g ú n t r a t a d o d e U r b a n i d a d e s p o s i b l e p r e s c i n d i r 

d e e s t e c a p í t u l o e l m á s i m p o r t a n t e d e c u a n t o s se e s t u d i a n 

e n e s t a ma te r i a . A p e n a s s i h a y p r á c t i c a a l g u n a de l trato 

s o c i a l f ac t ib le s i n tal r e q u i s i t o , c u a n d o n i a u n l a s o cupa -

c i o n e s o r d i n a r i a s d e l a v i d a s a b e n a l g u n o s a c o m e t e r s i n 

p r i m e r o e s t a r l i m p i o s y a s e a d o s . N i e n l a s v i s i t a s . n i e n los 

c o n v i t e s , n i e n l a s s o l e m n i d a d e s , n i d e l a n t e de l a s au to r i -

d a d e s , n i d e l o s s ú b d i t o s , n i d e l o s e c l e s i á s t i c o s , u i de los 

n o b l e s , n i d e l o s g r a n d e s , n i d e l o s n i ñ o s d i c e n b i en el 

d e s c u i d o y d e s a s c o . 

M u c h a s c o s a s s e d i c e n e n a l a b a n z a d e l a p o b r e z a p o r 

l a s E s c r i t u r a s s a n t a s . A Jo sé , el h i j o d e J a c o b , l e dedica 

e l G é n e s i s e s t a b e n d i c i ó n . M e h i z o el S e ñ o r c recer en la 

t i e r r a d e m i p o b r e z a . - V e l E v a n g e l i o c o l o c a s u p r i m e r a 

(i¡ El Angel del Santuario, cap. n , art. i . 

b i e n a v e n t u r a n z a s o b r e l o s p o b r e s c u a n d o d ice: ' - B i e n a v e n -

t u r a d o s l o s p o b r e s d e e sp í r i t u , p o r q u e d e e l l o s e s el r e i n o 

d e l o s c i e l o s ; » y el H i j o d e D i o s s e h o n r ó c o n n a c e r p o -

b re y v i v i ó a l l a d o d e l o s p o b r e s , a n u n c i a n d o al m u n d o 

q u e a l c a n z a r í a e l r e i n o d e D i o s el q u e t u v i e s e m i s e r i c o r -

d i a de l o s p o b i e s . 

P u e s c o n s e r ta les l a s a l a b a n z a s d e l o s p o b r e s , n i u n a 

h a c a í d o s o b r e e l d e s a s e o ; a n t e s e n e l L e v í t i c o m á n d a s e á 

l o s s a c e r d o t e s d e l t e m p l o q u e se p u r i f i q u e n y l a v e n y s a n -

t i f i quen , c o n f i r m a n d o el S e ñ o r h e r m o s a m e n t e e s t a d o c t r i -

n a l a v a n d o É l m i s m o l o s p i e s á s u s d i s c í p u l o s . A s i e s c o -

m o l o s s a n t o s f u n d a d o r e s d e l a s Ó r d e n e s r e l i g i o s a s , c o n 

se r m u y d e v o t o s d e l a p o b r e z a , p r e s c r i b e n á s u s r e l i g i o -

s o s l o c i o n e s m u c h a s s e g ú n l o s t i e m p o s y c i r c u n s t a n c i a s 

d e l a v i d a . 

Y e s to e s t á m u y p u e s t o e n r a z ó u ; p u e s t o c a s o q u e , s e -

g ú n d o c t r i n a de l E v a n g e l i o , h e m o s de se r a g r a d a b l e s e n 

el t rato y c u i d a d o s o s d e n o h a c e r s u f r i r i m p r e s i o n e s d e s a -

g r a d a b l e s á n u e s t r o s p r ó j i m o s c u a l s u e l e s u c e d e r c o n l a 

s o r d i d e z y d e s a s e o . 

Y p u d i é r a m o s a ñ a d i r a q u í l a s e n f e r m e d a d e s q u e o c a s i o -

n a l a f a l ta de l i m p i e z a y e l e l e m e n t o de v i d a q u e e s e l 

a seo e n t o d a s l a s c o s a s , s e g ú n e s r e c o n o c i d o p o r t o d o s l o s 

t r a t ad i s t a s d e H i g i e n e . 

S o b r e t o d o q u e a l f i n e s t a es c o s a q u e e s t á e n n u e s t r a s 

m a n o s . N i l a p u l c r i t u d de l r o s t r o , n i l a p r o p o r c i ó n d e l o s 

m i e m b r o s , n i l a f i n u r a d e l cu t i s , n i l a d e l i c a d e z a d e l a s 

facc iones , n i l a s c u a l i d a d e s de l t e m p e r a m e n t o , n i l a n o b l e -

z a de o r i g e n , n i l a r i q u e z a de f o r t u n a , n i l a a g u d e z a d e 

e n t e n d i m i e n t o , n i o t r a s c o s a s p a r e c i d a s s e r e c i b e n á p l a -

cer y v o l u n t a d . P e r o de a n d a r p e r f e c t a m e n t e l i m p i o s s o -

m o s l o s ú n i c o s d u e ñ o s y r e s p o n s a b l e s . Y p o r eso , s i l a 

p o b r e z a y l a d e s g r a c i a e x c i t a n l a c o m p a s i ó n y b e n e v o -

l enc i a d e l a s g e n t e s de c o r a z ó n b i e n nac i do , el d e s a l i ñ o y 

s o r d i d e z r e c i b e n el d e s p r e c i o y el d e s d é n . N o h a y q u e 

hace r se i l u s i o n e s . P a s a r o n a q u e l l o s t i e m p o s e n q u e p o r 



a l g u n o s s e t r a d u c í a p o r d e s a s i m i e n t o c r i s t i a n o e l de sa seo 

e n l a s p e r s o n a s y e n l a s c o s a s : h o y l a s o c i e d a d t iene f o r -

m a d o s u c r i t e r i o c o n t r a e l c u a l e s i n ú t i l f o r c e j a r c o n s u t i -

l e z a y m i s t i c i s m o s q u e n o c o n o c e ( i ) . 

E s , p u e s , i n d i s p e n s a b l e q u e c a d a c u a l s e a p l i q u e á l a 

m á s e s t r i c t a o b s e r v a n c i a de l a s e o y l i m p i e z a , s i n g u l a r -

m e n t e p o r l a s m a ñ a n a s y s i e m p r e y c u a n d o s e h a y a de s a -

l i r d e c a s a ó r e c i b i r a l g u n a v i s i t a T o d o e s t o q u e d a d i c h o 

e n o b s e q u i o de u n p u n t o q u e es e s e n c i a l p a r a el b u e n tra-

to de la s o c i e d a d . 

M á s c o m o n o h a y b i e n d e q u e e l h o m b r e n o a b u s e p a r a 

el m a l , o c u r r e d e q u e el n i m i o c u i d a d o e n e l o r n a t o de l a 

p e r s o n a p u e d e t a m b i é n s e r p e l i g r o s o y m u y a j e n o de l 

e c l e s i á s t i c o . D e b e m o s r e c o r d a r q u e n o es el S e m i n a r i s t a 

g e n t i l h o m b r e d e c á m a r a ó d a m a d e s u M a j e s t a d ; q u e e s 

d e c i r q u e el a s e o p a r a el e c l e s i á s t i c o p o d r í a p a r a r en v i s i -

b l e a f e m i n a c i ó n . S e r i a p u e r i l e n e l v a r ó n d e D i o s a c i c a l a r -

s e c o n v a n i d o s a p r e t e n s i ó n , u s a n d o p e r f u m e s y e s e n c i a s ; 

q u e s i a l g u n a s v e c e s l a s o c i e d a d a p l a u d e , s e r á p o r el t r i -

b u t o p a g a d o á l a v a n i d a d de l m u n d o , la c u a l d e t r á s de n o -

s o t r o s , s e r v i r á i n d e f e c t i b l e m e n t e d e p á b u l o á j u s t í s i m a s 

c e n s u r a s . E l m u n d o n o se e n g a ñ a : h a y e n e l f o n d o , a ú n 

d e l a s p e r s o n a s m á s d i s t r a í d a s y m u n d a n a s , u n i n s t i n t o 

de c o n o c i m i e n t o c e r t e r o c o n q u e p e r f e c t a m e n t e c o m p r e n -

d e n q u e e l s a c e r d o t e 110 e s d e l m u n d o , y q u e n o d i c e n b i en 

e n é l l a s v a n i d a d e s y d e m a s í a s d e l o s e s p l e n d o r e s s e c u l a -

res. P o r e s o l e s d e c í a S a n A g u s t í n á s u s c l é r i g o s q u e la-

v a s e n s u s v e s t i d o s c o n f r e c u e n c i a ; a u n q u e n o tanto , q u e 

p o r s u n i m i e d a d y e x c e s o v i n i e s e l a a f i c i ó n d e l a s e o ex te -

r i o r á c o n t a m i n a r la h e r m o s u r a d e l a l m a i n t e r i o r . 

A I r e c i b i r l a T o n s u r a e c l e s i á s t i c a y s e r c o r t a d o s l o s c a -

be l l o s , n o s d e s p o j a m o s d e l h o m b r e v i e j o q u e v i v e d e las 

(i) K! Emperador Napoleón, A pesar de sus ocupaciones, vestfa siempre 
pulcramente y con sencillez. El insigue Jovcllauos amalia extraordinariamen-
te el aseo de su cabellera. s t a . Teresa era amiga decidida de la curiosidad. 
Juan Jacobo Rouscau vestia grosera y desatinadamente; pero ¿dónde se en-
contrará a lma más vil? 

d e m a s í a s y a f i c i o n e s m u n d a n a l e s p a r a e s c o n d e r n o s e n l a 

c r u z d e C r i s t o . Y e s t o l o s a b e n l a s geu te s , y l o a d v i e r t e 

e l m á s le rdo, q u e c o n el c a r á c t e r s a c e r d o t a l n o d i c e n b i e n 

l a a f e m i n a c i ó n y v a n i d a d . 

A R T Í C t ! I , 0 I V 

B E L M O D O D E C O N D t J C I R N O S D E N T R O D E LA CASA 

I 

D E L M É T O D O , C O N S I D E R A D O COMO P A R T E D E LA 

B U E N A E D U C A C I Ó N 

E s c r i b e e l S r . C a r r e ñ o : 

1 . — A s í c o m o el m é t o d o e s n e c e s a r i o á n u e s t r o e s p í r i t u 

p a r a d i s p o n e r l a s i dea s , l o s j u i c i o s y l o s r a z o n a m i e n t o s , 

d e la m i s m a m a n e r a n o s e s i n d i s p e n s a b l e p a r a a r r e g l a r 

t o d o s l o s a c t o s d e l a v i d a s o c i a l , d e m o d o q u e e n e l l o s 

h a y a o r d e n y e x a c t i t u d , q u e p o d a m o s a p r o v e c h a r el t i e m -

po , y q u e n o n o s h a g a m o s m o l e s t o s á l o s d e m á s c o n l a s 

c o p t i n u a s fa l tas é i n f o r m a l i d a d e s q u e o f r ece l a c o n d u c t a 

de l h o m b r e i n m e t ó d i c o . Y c o m o n u e s t r o s h á b i t o s e n s o -

c i e d a d 110 s e r á n o t r o s q u e l o s q u e c o n t r a i g a m o s e n el s e n o 

de la v i d a d o m é s t i c a , q u e e s el teat ro d e t o d o s n u e s t r o s 

e n s a y o s , i m p o s i b l e s e r á q u e c o n s i g a m o s l l e g a r á s e r m e -

t ó d i c o s y e x a c t o s , s i n o c u i d a m o s de p o n e r o r d e n á t o d a s 

n u e s t r a s o p e r a c i o n e s e n n u e s t r a p r o p i a casa . 

2 . — E l h o m b r e i n m e t ó d i c o v i v e e x t r a ñ o á s u s p r o p i a s 

co sa s . A p e n a s p u e d e d a r r a z ó n d e s u s m u e b l e s y d e m á s 

objetos q u e p o r s u v o l u m e n n o p u e d e n o c u l t a r s e á l a v i s -

ta; en c u a n t o á s u s l i b r o s , pape le s , v e s t i d o s y t o d o a q u e -

l l o q u e p u e d e c a m b i a r f á c i l m e n t e d e l u g a r y q u e d a r o c u l -

to, s u h a b i t a c i ó n n o o f r e ce m á s q u e u n c u a d r o de c o n f u -

s i ó n y d e s o r d e n , q u e c a u s a u n a d e s a g r a d a b l e i m p r e s i ó n á 

t o d o s l o s q u e l o o b s e r v a n . 

3 . — C u a n d o v i v i m o s e n m e d i o d e este d e s o r d e n , p e r d e -

m o s m i s e r a b l e m e n t e e l t i e m p o e n b u s c a r l o s o b j e t o s q u e 



neces i tamos, l o s cua les n o p o d e m o s ha l l a r n u n c a pronta-

mente; y n o s v e m o s además en embarazo s y con f l i c to s cada 

vez que se n o s rec lama u n a prenda, u n l ibro, u n papel que 

se n o s h a conf iado y que á veces n o l l e g a m o s á descu-

b r i r p o r m á s que se encuentre en n u e s t r o m i s m o aposento. 

4 - — L a falta de m é t o d o n o s c o n d u c e á cada p a s o á au-

mentar el de so rden q u e n o s rodea; p o r q u e a m o n t o n a d o s 

l o s d i v e r s o s objetos y a en u n lugar , y a en otro, al bu sca r 

u n o de j amos los demás todav ía m á s embro l l ado s , y n o s 

p r e p a r a m o s as í n u e v a s di f icultades y maj-or pérd ida de 

t iempo, para c u a n d o v o l v a m o s á e n c o n t r a r n o s en l a nece-

s i d a d de remover lo s . 

5. A s i m i s m o v i v i m o s expues to s á s u f r i r negat i va s y 

sonrojos , p u e s las p e r s o n a s que conocen n u e s t r a i n fo rma-

l i dad ev itarán c o n f i a r n o s n i n g u n a co sa q u e est imen, y e s 

s e g u r o que n o p o n d r á n en nuest ras m a n o s u n d o c u m e n t o 

importante, n i objeto a l g u n o c u y o e x t r a v í o p u d i e r a traer-

les c on secuenc i a s desagradab les . 

6 . — C u a n d o 110 s o m o s metódicos, la ca sa q u e h a b i t a m o s 

n o está n u n c a perfectamente aseada; p o r q u e l o s trastos 

de sa r reg l ado s n o p u e d e n de sempo l va r se fáci lmente, y el 

m i s m o e spa rc im ien to en que se encuent ran i m p i d e la 

l imp ieza y el despejo de las habitac iones. 

7 . — E l de s a l i ñ o y la falta de a r m o n í a en n u e s t r o s vest i -

dos, se rán también u n a consecuenc ia necesar ia de nuest ra 

falta de método: p o r q u e l o s háb i tos t ienen en el h o m b r e 

u n carácter de u n i d a d q u e i n f l uye en t oda s s u s operac io-

nes, y ma l p o d e m o s pen sa r en el a r reg lo y c o m p o s t u r a de 

nuest ra persona, c u a n d o n o s h e m o s y a a c o s t u m b r a d o 

á la neg l i g enc i a y al desorden. 

ti. - L a var iedad en nuest ras ho r a s de comer , en las de 

aco s ta rno s y levantarnos , en las de permanecer e n la casa 

y fuera de ella, y con s i gu i en temente en l a s de recibir, m o -

lesta á n u e s t r a p r o p i a familia, á l a s p e r s o n a s q u e c o n n o -

s o t r o s t ienen que tratar de negoc io s y a u n á l o s a m i g o s 

q u e v i enen á v i s i ta rnes . 

9 . — E s t a b l e z c a m o s s i empre cierto o r d e n en la co loca -

ción de l o s mueb le s , de l o s l i b r o s y de c u a n t o s objetos 

nos rodean. G u a r d e m o s las cartas y l o s demás pape les 

que debemos conse rva r , po r el o rden de s u s fechas, y c o n 

arreglo á todas las c i r c un s t anc i a s q u e n o s faci l i ten el e n -

contrar p rontamente l o s que neces i temos; y j a m á s t enga -

m o s á la v i s ta aque l las cartas, papeles ú o t ro s objetos q u e 

se hayan pues to en n u e s t r a s m a n o s con la i n tenc ión , e x -

presa ó conjeturable, de q u e n o s o t r o s n o m á s l o s v e a m o s . 

1 0 .—La e x p o s i c i ó n de las cartas q u e se n o s d i r i gen , á 

la vista de cua lqu ie ra que entre á vernos, es n o s ó l o c o n -

traria al método, s i n o q u e i n c l u ye u u a falta in just i f icab le 

á la fe q u e en n o s o t r o s h a n depos i tado su s autores, a u n 

cuando el las n o s e a n n i p u e d a n cons ide ra r se de carácter 

reservado. 

11. — L l e v e m o s s i emp re u n a cuenta exacta en que apa-

rezcan nues t ra s deudas , nue s t ra s acreenc ias y n u e s t r o s 

gastos; y n o v e a m o s l legar j a m á s c o n t r anqu i l i dad el v en -

cimiento de u n p lazo en q u e debamos paga r a l g u n a cant i -

dad, s i 110 t e n e m o s l o s med i o s de desempeñarnos . E l pr i -

mer de scu ido en q u e i n cu r r amos en mater ia de pago s , 

será el p r imer p a s o que d e m o s hac ia la pérd ida de n u e s -

tro crédito; y n o o l v i d e m o s n u n c a q u e esta e s u n a de las 

más g r ande s de sg rac i a s q u e p u e d e acon tecemos e n la v i -

da, s i n o fuere ella m i s m a la m a y o r de todas. 

1 2 . — T a m b i é n l l e v a r emos u n memorándum en q u e anota-

remos l o s e n c a r g o s q u e se n o s h a y a n hecho, las cartas 

que t e n g a m o s q u e escr ib i r , las v i s i ta s que d e b a m o s hacer, 

los ap lazamientos q u e h a y a m o s aceptado, las r e u n i o n e s á 

que debamos concu r r i r , y t odo s l o s c o m p r o m i s o s de esta 

especie q u e h a y a m o s cont ra ído . 

1 3 . — L a e s c r u p u l o s a exac t i t ud á que n o s a c o s t u m b r a el 

método en nue s t r a casa, n o s hará cu i da r de l o ajeno c o m o 

de l o nuestro, devo l ve r opo r t unamen te y s i n deter io ro n i 

menoscabo lo q u e se n o s h a prestado; c oncu r r i r adonde 

estamos inv i tados , á l a h o r a q u e se n o s h a fijado; p repa-



r a r n o s c on l a d e b i d a a n t i c i p a c i ó n p a r a p a g a r l o q u e debe -

m o s , e n el d í a s e ñ a l a d o : y f o r m a n d o , e n f i n , e n n o s o t r o s el 

h a b i t o de l a f i d e l i d a d e n el c u m p l i m i e n t o d e n u e s t r o s de-

be re s y c o m p r o m i s o s , n o s e v i t a r á el h a c e r n o s g r a v o s o s v 

m o l e s t o s á l o s d e m á s , y n o s d a r á c réd i to , e s t i m a c i ó n y res", 

p e t a b i l i d a d . 

14 — L a v i d a es m u y corta, y s u s i n s t a n t e s c o r r e n s i n 

j a m á s detener se ; a s i e s q u e s ó l o e n l a e c o n o m í a de l t i e m -

p o p o d e m o s e n c o n t r a r l o s m e d i o s d e q u e n o s a l c a n c e p a r a 

e d u c a r n o s é i l u s i r a r n o s . y p a r a r e a l i z a r t o d o s l ¿ s p l a n e s 

q u e p u e d e n h a c e r l a ú t i l á n o s o t r o s m i s m o s y á l a s o c i e d a d . 

1 5 — A c o s t u m b r é m o n o s , p u e s , á p r o c e d e r c o n m é t o d o 

e n t o d a s n u e s t r a s o p e r a c i o n e s , s o b r e t o d o e n l o s t r aba jo s 

m e n t a l e s , l o s c u a l e s o r d e n a r e m o s d e m o d o q u e 110 s e c o n -

f u n d a n u n o s c o n o t r o s ; p r i n c i p i a n d o n u e s t r o s e s t u d i o s 

p o r l a s m a t e r i a s m á s e l e m e n t a l e s y m e n o s d i f í c i l e s , d e s t i -

n a n d o h o r a s d i f e r e n t e s p a r a l o s de d i f e r e n t e n a t u r a l e z a 

b u s c a n d o l o s m e d i o s d e a d q u i r i r l o s c o n o c i m i e n t o s c o n el 

m e n o r e m p l e o d e t i e m p o q u e s e a p o s i b l e , y n o r e c a r g á n -

d o n o s n u n c a c o n m á s e s t u d i o s q u e a q u e l l o s q u e p o d a m o s 

h a c e r c o n u n s ó l i d o p r o v e c h o y s i n f a t i g a r n u e s t r o e n t e n -

o i m i e n t o . 

i 6 . - P c r o t e n g a m o s s i e m p r e m u y p r e s e n t e q u e el e x c e -

s o en el m é t o d o , c o m o e n t o d o l o d e m á s , v i e n e á s e r t a m -

b i é n u n ma l de q u e d e b e m o s a p a r t a r n o s c u i d a d o s a m e n t e . 

k s i n s o p o r t a b l e e l t r a t o d e las p e r s o n a s q u e t i e n e n s o m e -

t i d a s a s e v e r a s r e g l a s l a s m á s i n s i g n i f i c a n t e s o p e r a c i o n e s 

d e l a v i d a , e s p e c i a l m e n t e e l d e a q u e l l a s á q u i e n e s n i n g u -

n a c o n s i d e r a c i ó n s o c i a l , n i a c c i d e n t e a l g u n o , p o r g r a v e 

q u e sea , l a s h a c e a l t e r a r n u n c a u n a s o l a d e s i i s c o s t u m -

b r e s . ! e s b i e n d i g n o de n o t a r s e q u e l o s q u e a s í s e c o n -

d u c e n , s o n p o r o r e g u l a r p e r s o n a s te rcas , c a p r i c h o s a s y 

d e u n caracter d u r o é i n t o l e r an t e . 

U ACTO D E A C O S T A R N O S , V D E N U E S T R O S D E B E R E S 

D U R A N T E LA N O C H E 

, - A n t e s d e e n t r e g a r n o s a l s u e ñ o , v e a m o s s i p o d e m o s 

hace r l o s i n q u e n o s e c h e n de m e n o s l o s q u e e n u n a e n -

I r n e d a d ó e n u n c o n f l i c t o c u a l q u i e r a , t i e n e n d e r e c h o a 

m i e s t r a a s i s t e n c i a , á n u e s t r o s c u i d a d o s y á s e r -

" f - C u a n d o n u e s t r a f a m i l i a ó n u e s t r o s a m i g o s m á s i n -

m o t o s e s t á n s u f r i e n d o , n a d a e s m £ 

e n t o n c e s á s u l a d o . . „ „ „ » t r o s v e -
3 . — E s t o s c u i d a d o s s e h a c e n e x t e n s i v o s á " » e - ^ o y e 

t ra c o n s i d e r a c i ó n y á n u e s t r o a p r e c i a e n c o u t r e -

4 . — M a s c u a n d o s e a m o s no so t ro s , o s ^ n o s <,n 

, n o s e n c o n f l i c t o , y e n l a n e c e s i d a d q u e 

t r o s p a r i e n t e s y a m i g o s , n o a c e p t a n - ^ & ' ° e u s 

n o s l l o f r e z c a n ta-

in tereses , s i n o e n el c a s o d e s e r n o s a 

T a r a r n o s á n u e s t r o 

d i r n o s c o r t é s y a f e c t u o s a m e n t e de 1 * e n n i n . 

f am i l i a de q u i e n e s n o s s e p a r e m o s . e n e s t e a>:to. y 

g ú n c a s o d q a r á n de h . e r i o « g g ^ „ ¿ . r s c 

q u e d u e r m e n e n u n m i s m o a p o s e n i o 

a l s u e 5 ° - . . „ „ r , n n a s e n u n a m i s m a p i e -
6 , - S i h a b i t a m o s c o n o t r a s P ^ ^ V l a s e n n a d a a l 

za. t e n d r e m o s f a n c u i d a d o d e n o m o t e ^ ^ ^ . 

aco s t a r no s . A s í , c u a n d o h a 5 l a c o s í ^ . „ e m o s 
o s c u r a s , y y a o t r o h a t o m a d o s u c a m a , n o c o n s e n 



e " , a p , e z a P ° r raas ü e m P ° de l q u e sea ab so l u t amen te 

n e c e s a r i o p a r a d i s p o n e m o s ¿ t o m a r l a n u e s t r a ; s i n " f 

p u e d a s e n - i r n o s d e e x c ú s a l a l ec tu ra , el e s t u d i o n i n t 

g u n a o t r a o c u p a c i ó n p o r r a z o n a b l e q u e s e a 

7 - - S Í al e n t r a r e n el a p o s e n t o e n c o n t r a m o s q u e v a al 

g u n o d e n u e s t r e s c o m p a ñ e r o s es tá d o r m i d o , c u i d a r e m o s 

de n o h a c e r n i n g ú n n u d o q u e p u e d a d e s p e r t a r l e ó turbar 

s u s u e n o . E j e c u t a r e m o s e n t o n c e s t o d o s n u e s t r o s m o v U 

m í e n l o s e n s i l e n c i o , y s i n e c e s i t a m o s a l g u n a c o s a que n o 

p o d a m o s p r o p o r c i o n a r n o s n o s o t r o s m i s m o s , s a l d r e m o s á 

p e d i r l a a f u e r a y e n v o z baja. 

8 . - C u a n d o t e n g a m o s u n c o m p a ñ e r o c u y a e d a d ó c u a 

l e s q u i e r a o t r a s c i r c u n s t a n c i a s l e d e n d e r e c h o á n u e s t r a 

e s p e c i a l c o n s i d e r a c i ó n y re speto , a g u a r d a r e m o s s i e m p r e á 

q u e h a y a t o m a d o s u c a m a p a r a t o m a r n o s o t r o s l a nue s t r a 

e x c e p t o e l c a s o e n q u e u n a e n f e r m e d a d ,í o t r o acc idente 

n o s o b l i g u e a p r e cede r l e , ó e n q u e a q u e l h a y a d e r e c o g e r s e 

m a s t a r d e q u e de o r d i n a r i o . Y s i f u e r e u n a n c i a n o ó va le-

t u d m a r i o , q u e n e c e s i t e d e a u x i l i o e n este acto, n o s ó l o de-

b e r e m o s p r e s t á r s e l o g u s t o s a m e n t e , s i n o q u e n o e spera re -

m o s a q u e n o s l o d e m a n d e . 

rtiblTf" e s d e l i c a d o q u e s i n u n a n e c e s i d a d i m p r e s c i n -

o u é t a ó T a m ° S C T U , Í S m a P Í e Z a C O n ^ et i -q u e t a ó de p o c a c o n f i a n z a 

1 0 . - A I d e s p o j a r n o s de n u e s t r o s v e s t i d o s d e l d í a pa r a 

e n t r a r e n l a c a m a , h a g á m o s l o c o n h o n e s t o r e ca to v de 

Z'TZZ r f ' ™ " « p ^ ^ - L . 
tos, n i a n t e l o s d e m á s n , a n t e n u e s t r a p r o p i a v i s t a . 

c r i b a d m ° r a U a , d e ? e i l c ¡ a y I a s a l u d m i s m a n o s p r e s -

a n d o r m i r c o n a l g ú n ve s t i do . H o r r i b l e es el e spec tá -

c u l o q u e p r e s e n t a u n a p e r s o n a que , p o r h a b e r p e r d i d o e n 

a l g ú n m o v i m i e n t o s u cobe r to r , ó p o r c u a l q u i e r a o t r o a c c t 

d t l T e r 1 0 " m e d ' ° ̂  h n°Che ' ™ 

a l ^ c J l l ^ Í , n a S r S O n a S a c o s t u m b r a n d o f u m a r 
al ac to d e e n t r a r e n l a c a m a , n o p r e s c i n d e n de e l l o a u n 

c u a n d o e s t é n a c o m p a ñ a d a s . S i s i e m p r e es i m p o l í t i c o h a c e r 

aspirar el h u m o d e l t a b a c o a l q u e n o e s t á t a m b i é n f u m a n -

do, n u e s t r a i n c i v i l i d a d v i e n e á s e r v e r d a d e r a m e n t e i n s o -

portable, c u a n d o h a c e m o s e s t o en u n a p i e z a c e r r a d a y a 

nara d o r m i r , d o n d e h a b r á d e f o r m a r s e u n a a t m o s f e r a pe 

'sada v pes t i lente, y a l m i s m o t i e m p o c o n t r a r i a á l a s a l u d -

13 - E l r o n q u i d o , e se r u i d o á s p e r o y d e s a p a c i b l e q u e 

a l g u n a s p e r s o n a s h a c e n e n m e d i o de l s u e ñ o , m o l e s t a d e 

una m a n e r a i n t o l e r a b l e á l o s q u e t i e n e n l a d e s g r a c i a d e 

a c o m p a ñ a r l a s . E s t e n o e s u n m o v i m i e n t o n a t u r a l y q u e 

n o p u e d a ev i t a r se , s i n o u n m a l h á b i t o , q u e r e v e l a s i e m p r e 

u n a e d u c a c i ó n d e s c u i d a d a . 

, 4 . - T a m b i é n e s u n m a l h á b i t o el e jecuta r d u r a n t e e 

s u e ñ o m o v i m i e n t o s fuer tes , q u e á v e c e s h a c e n c ae r a l 

sue lo la r o p a de l a c a m a q u e n o s cub re , y q u e n o s h a c e n 

tomar p o s i c i o n e s c h o c a n t e s y c o n t r a r i a s á l a h o n e s t i d a d 

y al deco ro . , . 

' 1 5 - L a c o s t u m b r e d e l e v a n t a r n o s e n l a noc l i c . a s a t i s -

facer n e c e s i d a d e s c o r p o r a l e s , e s a l t a m e n t e r e p r o b a b l e ; y 

en v a n o s e e m p e ñ a n e n j u s t i f i c a r l a , a q u e l l a s p e r s o n a s q u e 

n o c o n o c e n b i e n t o d o l o q u e l a e d u c a c i ó n p u e d e r e c a b a r 

de lá na tu ra l eza . L a o p o r t u n i d a d de e s t o s a c to s l a f i j a n 

s i empre n u e s t r o s h á b i t o s á n u e s t r a p r o p i a e l e cc i ón : y e l 

h o m b r e v e r d a d e r a m e n t e f i n o y de l i c ado , n o e s c o g e p o r 

cierto u n a h o r a e n q u e p u e d e l l e g a r á h a c e r s e m o l e s o, 

en q u e p o r l o m e n o s h a de p a s a r p o r l a p e n a d e l l a m a r l a 

a t e n c i ó n d e l o s q u e l e a c o m p a ñ a n . . , 

1 6 . - S Í e n m e d i o de l s u e ñ o s o b r e v i e n e a l g ú n a c c i d e n t e 

p o r el c u a l s e n o s l l a m e p a r a p r e g u n t a r n o s a l g o o p a r a 

e x i g i r d e n o s o t r o s a l g ú n s e r v i c i o , p e n s e m o s q u e n a d a h a -

br ía m á s i n c i v i l q u e m o s t r a r n o s d e s a g r a d a d o s y d e m a l 

h u m o r , p u e s e s t o s e r í a u n a m a r g o r e p r o c h e p a r a el q u e e n 

este ac to h a c o n t a d o c o n n u e s t r a a m i s t a d y b e n e v o l e n c i a , 

v s iente y a de a n t e m a n o l a p e n a d e v e n i r n o s a m o l e s t a n 

1 7 , - P o r n u e s t r a par te , e v i t e m o s e n c u a n t o s e a p _ o s . b e 

el l l a m a r al q u e d u e r m e , n o i n t e r r u m p i e n d o s u s u e n o s i -



n o po r u n a g rave urgenc ia. E l que se ve de esta suerte 

inquietado por nosotros, medi rá s i n duda la importancia 

del mot i vo que á ello n o s ha induc ido ; y aunque al encon-

trar que no ha s ido bastante para just i f icar nuestra con-

ducta, la c iv i l idad le h a g a mostrarse tolerante y afable, no 

po r eso habremos dejado de ser no so t ro s á m á s de incon-

siderados, altamente inc iv i les . 

i S . — C u a n d o en el cu r s o de la noche ocu r ra en el vecin-

dario a l g ú n acontec imiento que p o n g a en pel igro la vida 

ó los intereses de a l g u n a pe r sona ó familia, debemos apre-

su ra rno s á prestarle nues t ro s aux i l i o s , t omando antes 

aquellas med ida s de p recauc ión que sean indispensables 

para dejar en segu r i dad nuest ra p rop ia casa. 

19 .—S iempre q u e n o s v eamos ob l i gado s á despertar á 

una per sona para comun ica r le a l g ú n acontecimiento des-

agradable ó funes to ,cu idemos de conduc i r l a gradualmente 

y con exqu i s i to pu l so al p u n t o en que ha de experimen-

tar la s m á s fuertes sensac iones . L a so rp ro sa que nuestra 

precipitación le causaría, no só lo n o s haría culpables de 

inc iv i l idad é imprudenc ia , s i no que podr ía fácilmente oca-

s ionar le una g rave enfermedad. 

2 0 . — C u a n d o es temos ho spedado s en una posada, tribu-

temos las debidas atenciones á los que se encuentren en 

los vec inos aposentos, p rocu rando especia lmente no ha-

cer ru ido a l g u n o que p u e d a perturbar s u sueño. L o s apo-

sentos no están á veces d i v i d ido s s i n o por débiles tabi-

ques, que no se e levan á toda la a ltura de las paredes: y 

entonces deberemos pensa r que la luz que tengamos, el 

h u m o del tabaco, y los objetos que exha len olores fuertes, 

también hab rán de molestar á los huéspedes inmediatos. 

2 1 . — P o d r á a s i m i s m o suceder que ocupemos nosotros 

una habitación alta q u e p i se sobre otra; y en este caso, no 

o lv idemos q u e el s u e ñ o de las per sonas que habitan en la 

parte baja, estará enteramente á merced de nuestra civi-

lidad. T o d o ru ido que l legue abajo, todo golpe fuerte nos 

está prohibido; y nues t ra s pisadas, que evitaremos siem-

p r e e n c u a n t o n o s s e a p o s i b l e , d e b e r á n s e r i a l e s q u e n o 

c o n m u e v a n el s u e l o . 

I I I 

DEL ACTO DE LEVANTARNOS 

, — G u a r d é m o n o s d e e n t r e g a r n o s n u n c a a l n i d o y e s t é -
ril p l a c e r d e d o r m i r c o n e x c e s o , y n o p e r m a n e z c a m o s 
en la c a m a s i n o p o r e l t i e m p o n e c e s a r i o p a r a el n a t u r a l 

^ — M i e n t r a s e l h o m b r e v i v e e s a v i d a m a t e r i a l d e l o s 
primeros a ñ o s , s u s u e ñ o n o d e b e s e r t a s a d o , P « ' ^ d i -
r ig ido e x c l u s i v a m e n t e p o r l a s a b i a n a t u r a l e z a , c o n t n b u y e 
áf t , d e s a r r o l l o físico y i s u s a l u d . P a s a d a l a . u f a n e a , e l 
cu l t i vo d e s u i n t e l i g e n c i a le e x i g e y a p a r t e d e l t i e m p o e n 
„ u e a n t e s d o r m í a y s u s u e ñ o n o d e b e e x c e d e r d e o c h o a 
n u e v e h o r a s . P e r o d e s d e q u e l a p l e n i t u d d e s u r a z ó n y l o s 
e s t u d i o s y o c u p a c i o n o s s e r i a s le d a n e n t r a d a e n l a v i d a 
social, y a n o l e e s t á p e r m i t i d o p e r m a n e c e r e n l a c a m a p o r 

m á s d e s i e t e h o r a s . 
3.—La c o s t u m b r e d e l e v a n t a r n o s t e m p r a n o f l o r e c e 

n u e s t r a s a l u d , p o r q u e n o s p e r m i t e r e s p i r a r el a i r e p u r o d e 
l a m a ñ a n a ; v c o n t r i b u y e p o d e r o s a m e n t e a l a d e l a n t o m 
n u e s t r o s e s t u d i o s y d e m á s t a r e a s , p o r q u e l a f r e s c u r a . d e 
t i e m p o d i s i p a e n b r e v e el s o p o r en q u e d e s ^ r t a m o y c o 
m a n t o i n u e s t r o e n t e n d i m i e n t o g r a n f a c l . d a d e n a p e r 
cepc iones , y á n u e s t r o s m i e m b r o s g r a n d e e x p e d i c o n y 

a c t i v i d a d p a r a el t r a b a j o . _ , „ , , , . a r t o 
. . - D e s p u é s de l s u e ñ o o r d i n a r i o s e e n c u e n t r a r e n o v a d o 

d i g á m o s l o as i , t o d o n u e s t r o se r , p o r c u a n t o n o s s e n » o 

r e s p u e s t o s d e las i m p r e s i o n e s y f a t i g a s d e l d ^ ^ 
q u e s i á t an fe l i z d i s p o s i c i ó n p a r a e m p r e n d n u e s . r o 
q u e h a c e r e s , s e a ñ a d e l a b e n é f i c a i n f l u e n c i a d e 

a t u r a s u a v e , n u e s t r a s o p e r a c i o n e s s e r á n m e j o r « j e c n t a d » 

y m á s f r u c t u o s a s , y l a s i d e a s q u e a d q u . r a m o s s e r á n m á s 

claras , d i s t i n t a s é i n d e l e b l e s . 



5 - — N i n g u n a p e r s o n a e x i s t e q u e p u e d a c o n s i d e r a r s e ex-
c e p t u a d a d e e s t a s reg las , p o r q u e á n a d i e le e s l íc i to per-
m a n e c e r en l a oc ios idad ; y el u s o de la cama, f u e r a de los 
l ími t e s a q u í e s t ab l ec idos , n o e s o t r a c o s a q u e u n cómodo , 
c u a n t o mal f i n g i d o p r e t e x t o p a r a u s u r p a r á n u e s t r o s de-
b e r e s r e l i g io sos , m o r a l e s y sociales , e l t i e m p o q u e á ellos 
d e b e m o s c o n s a g r a r . 

6 . — E l q u e n o e s t á d e d i c a d o al e s t u d i o , d e b e es t a r lo al 
t r a b a j o en a l g u n a i n d u s t r i a útil; y a q u e l q u e t i e n e la des-
g r a c i a d e n o a m a r el e s tud io , y la f o r t u n a d e v iv i r d e s u s 
r e n t a s , e n c o n t r a r á en la re l ig ión , e n l a s b u e n a s l e c t u r a s y 
e n l a soc iab i l idad , u n v a s t o c a m p o d e o c u p a c i o n e s en q u e 
e m p l e a r h o n e s t a m e n t e el t i empo , d u r a n t e las m i s m a s ho-
r a s q u e p u e d a p a s a r b a j o el y u g o del t r aba jo el m á s labo-
r i o s o m e n e s t r a l . 

7-—Al d e s p e r t a n o s , n u e s t r o p r i m e r r e c u e r d o d e b e con-
s a g r a r s e á D i o s . S i n o e s t a m o s so los , s a l u d a r e m o s en se -
g u i d a a f a b l e m e n t e á n u e s t r o s c o m p a ñ e r o s q u e es tén y a 
d e s p i e r t o s , y t o m a r e m o s n u e s t r o s v e s t i d o s con el m i s m o 
r e c a t o c o n q u e los d e j a m o s en la n o c h e . 

S . — E s s i g n o d e mal carác ter y de m u y m a l a educac ión , 
el l e v a n t a r s e de m a l h u m o r . H a y p e r s o n a s á q u i e n e s n o 
p u e d e h a b l a r s e e n m u c h o ra to d e s p u é s q u e h a n despe r t a -
do, s in q u e c o n t e s t e n con d i sp l i c en t e s monos í l abos . P a -
ra el h o m b r e b i e n e d u c a d o n o h a y n i n g ú n m o m e n t o en 
q u e s e c rea r e l e v a d o del deber d e s e r a fab le y cor tés ; y si 
a l l e v a n t a r s e t i e n e s u á n i m o a f ec t ado p o r a l g ú n d i s g u s t o , 
l o o c u l t a c u i d a d o s a m e n t e d e s d e el m o m e n t o e n q u e a l g u -
n o le d i r i g e la pa l ab ra . 

9 . - - L a s m i s m a s c o n s i d e r a c i o n e s q u e h e m o s g u a r d a d o 
al a c o s t a r n o s á l a s p e r s o n a s con q u i e n e s v i v i m o s en u n 
m i s m o a p o s e n t o , les s e r á n g u a r d a d a s n a t u r a l m e n t e al le-
v a n t a r n o s : así e s q u e si en es te ac to s u c e d i e r e q u e a u n 
d u e r m e a l g ú n c o m p a ñ e r o , n o t u r b a r e m o s s u s u e ñ o con 
n i n g ú n r u i d o n i d e n i n g u n a o t r a m a n e r a , ni ab r i r e -
m o s p u e r t a s ó v e n t a n a s d e m o d o q u e e l a i re f r í o pene -

t r e h a s t a s u cama, ó la luz le h ie ra el r o s t r o d i rec ta-
m e n t e . 

i o . — P e r o el q u e d u e r m e a c o m p a ñ a d o c u i d a r á de n o 
p r o l o n g a r s u s u e ñ o , s in u n m o t i v o leg í t imo, h a s t a l l e g a r 
á e m b a r a z a r l a s o p e r a c i o n e s de los d e m á s , p u e s e s t a n o 
s e r í a m e n o r i n c i v i l i d a d q u e la d e p e r t u r b a r l o s c u a n d o s o n 
e l los l o s q u e e s t á n d u r m i e n d o . 

1 1 — C u a n d o t e n g a m o s q u e l e v a n t a r n o s a n t e s d e la h o r a 
o rd ina r i a , y a s e a p o r q u e e s t emos de viaje, ó p o r o t r o m o -
t i v o c u a l q u i e r a , n o n o s c r e a m o s a u t o r i z a d o s p a r a p e r t u r -
ba r á l o s q u e d u e r m e n , con la bu l l i c io sa p r e p a r a c i ó n de 
n u e s t r o e q u i p a j e , q u e h a d e b i d o q u e d a r t e r m i n a d a e n la 
n o c h e , n i con el r u i d o e x c e s i v o q u e p u e d e n o c a s i o n a r las 
d i v e r s a s o p e r a c i o n e s q u e h a y a m o s d e p rac t i ca r , p a r a 
e l aseo y c o m p o s t u r a d e n u e s t r a p e r s o n a , a r r e g l o d e n u e s -
t ra bes t ia , a p e r t u r a d e p u e r t a s , s a l i d a d e la casa , e t c . 

12 .—Algunas p e r s o n a s s e c reen r e l evadas d e e s t o s c u i -
d a d o s c u a n d o s e e n c u e n t r a n en u n a posada ; así es q u e a l 
l e v a n t a r s e p a r a e m p r e n d a r viaje, a l b o r o t a n e l ed i f ic io , y 
d e s p i e r t a n y m o l e s t a n á l o s d e m á s h u é s p e d e s . q u e p e r m a -
n e c e n en s u s c a m a s . G u a r d é m o n o s d e p r o c e d e r as í j a m á s , 
y t e n g a m o s p r e s e n t e q u e e l q u e d e e s t a s u e r t e s e c o n d u c e 
e n u n a p o s a d a , d e s p o j a de l d e r e c h o d e s e r á s u vez c o n s i -
d e r a d o , y p r u e b a q u e s u c iv iv i l idad , e x c l u y e n d o á los e x -
t r a ñ o s , n o e s t á f u n d a d a e n la benevo lenc i a , q u e e s s u ve r -
d a d e r a b a s e . 

1 3 . - - D i s p u e s t o s y a p a r a e m p r e n d e r u n v i a j e d e m a d r u -
g a d a , d e s p i d á m o n o s en l a n o c h e d e l a s p e r s o n a s con qu i e -
nes v i v i m o s s i n d e j a r e s to n u n c a p a r a e l ac to d e l e v a n t a r -
nos ; p u e s s ó l o c u a n d o s e t r a t a d e p e r s o n a s m u y e s t r e c h a -
m e n t e l i g a d a s p o r los v í n c u l o s de l a s a n g r e ó d e la a m i s -
t ad , de j a r á de ser inc iv i l e l q u e l a s d e s p e r t e m o s p a r a d e -
c i r les á Dios . 

1 4 . — A c o s t u m b r é m o n o s d e s d e n i ñ o s á a r r e g l a r n u e s t r a 
cama, l u e g o q u e e n n u e s t r a h a b i t a c i ó n h a y a c o r r i d o l i b r e -
m e n t e e l a i re p o r a l g ú n r a t o . 



1 5 — N o s a l g a m o s n u n c a d e n u e s t r o a p o s e n t o s i n e s t a r 
y a p e r f e c t a m e n t e v e s t i d o s ; y n o c r e a m o s q u e la n e c e s i d a d 
d e s a l i r d e i m p r o v i s o p o r u n a c c i d e n t e c u a l q u i e r a , n o s a u -
t o r i c e p a r a p r e s e n t a r n o s m a l c u b i e r t o s ó e n t r a j e p o c o d e -
c e n t e . 

j6. L a c o s t u m b r e d e t o m a r a l g ú n l i g e r o a l i m e n t o al 
l e v a n t a r n o s , á m á s d e s e r g e n e r a l m e n t e ú t i l p a r a l a s a l n d , 
c o n t r i b u y e á s u a v i z a r n u e s t r o a l iento , e l c u a l n o p u e d e s e r 
p u r o m i e n t r a s n o s e p o n e a l g o e n e l e s t ó m a g o . Y t é n g a s e 
p r e s e n t e , q u e n i n g ú n c u i d a d o n i s a c r i f i c i o d e b e m o s aho -
r r a r p o r c o n s e g u i r l a i n e s t i m a b l e v e n t a j a d e t e n e r s i e m p r e 
u n b u e n a l i e n t o . 

1 7 . — T a n s ó l o l o s e n f e r m o s d e b e n t o m a r el d e s a y u n o e n 
ja c a m a l o s q u e g o z a n d e s a l u d , lo h a r á n d e s p u é s q u e s e 
e n c u e n t r e n a s e a d o s y v e s t i d o s . E s c h o c a n t e q u e u n a p e r -
s o n a q u e h a d e l e v a n t a r s e y sa l i r d e s u h a b i t a c i ó n , s e h a g a 
c o n d u c i r a n t e s el d e s a y u n o á la c a m a , d o n d e l o t o m a s i n 
h a b e r s e l a v a d o la b o c a . 

1 8 . — U n a v e z q u e e s t e m o s e n d i s p o s i c i ó n d e p r e s e n t a r -
n o s d e l a n t e d e los d e m á s , c u i d e m o s d e i n f o r m a r n o s d e la 
s a l u d d e n u e s t r a f a m i l i a . S e m e j a n t e s a c t o s d e o b s e q u i o s a 
e t i q u e t a , r e c o n o c e n p o r m ó v i l el a f e c t o á l a s p e r s o n a s c o n 
q u i e n e s v i v i m o s , y s i r v e n p a r a f o m e n t a r e s e m i s m o a fec -
to , y p a r a h a c e r c a d a v e z m á s g r a t o y d u l c e el i n t e r e s a n t e 
c o m e r c i o d e la v i d a d o m é s t i c a . 

A R T Í C U L O V 

D E L V E S T I D O Q U E D E B E M O S U S A R D E N T R O D E LA CASA 

1.— L a s l e y e s d e la d e c e n c i a y d e l d e c o r o , a s i c o m o t a m -
b i é n l a s d e la e t i q u e t a e n su p r u d e n t e a p l i c a c i ó n á l a s r e -
l a c i o n e s í n t i m a s , s o n l a s r e g u l a d o r a s d e a q u e l d e s a h o g o 
y e s p a r c i m i e n t o á q u e n o s e n t r e g a m o s e n el c i r c u l o d e la 
f a m i l i a ; y e s p o r lo t a n t o e n e l l a s q u e d e b e m o s e n c o n t r a r 

las c o n d i c i o n e s de l v e s t i d o q u e h a b r e m o s d e u s a r d e n t r o 
d e la p r o p i a c a s a . 

2.— N u e s t r o v e s t i d o , c u a n d o e s t a m o s e n m e d i o d e l a s 
p e r s o n a s c o n q u i e n e s v i v i m o s , n o s ó l o d e b e s e r t a l q u e 
nos c u b r a d e u n a m a n e r a h o n e s t a , s i n o q u e h a d e c o n t e -
ner l a s m i s m a s p a r t e s d e q u e c o n s t a c u a n d o n o s p r e s e n -
t a m o s a n t e l o s e x t r a ñ o s ; c o n s ó l o a q u e l l a s e x c e p c i o n e s y 
d i f e r e n c i a s q u e s e r e f i e r e n á la c a l i d a d d e l a s te las , á l a s e -
v e r i d a d d e l a s m o d a s , y á l o s a t a v í o s q u e c o n s t i t u y e n e l 
lu jo . 

3 . — N o es tá , p u e s , p e r m i t i d o á u n h o m b r e e l p e r m a n e c e r 
e n s u c a s a s i n c o r b a t a , e n m a n g a s d e c a m i s a , s i n m e d i a s , 
ni con l o s p i e s m a l c a l z a d o s . 

4. - L a s e v e r i d a d d e e s t a s r e g l a s s e a t e n ú a n a t u r a l m e n t e 
c u a n d o p e r m a n e c e m o s e n n u e s t r o d o r m i t o r i o , d o n d e p o -
d e m o s a t e n d e r m á s b i e n á la c o m o d i d a d q u e á la c o m p o s -
t u r a ; b i e n q u e j a m á s h a s t a el p u n t o d e p e r m i t i r n o s n i n g ú n 
d e s a h o g o c o n t r a r i o á l a h o n e s t i d a d y á la d e c e n c i a , q u e 
s e r á n s i e m p r e el a t a v i o de l h o m b r e en t o d o s l o s m o m e n -
tos e n q u e s ó l o t i e n e á D i o s p o r t e s t i g o d e s u s a c c i o n e s . 

5 . — T a m p o c o n o s a u t o r i z a e l d e s a h o g o de l d o r m i t o r i o 
p a r a o f r e c e r n o s á la v i s t a d e n i n g u n a p e r s o n a , s e a n c u a l e s 
f u e r e n l o s l a z o s q u e c o n e l l a n o s u n a n , v e s t i d o s ú n i c a -
m e n t e c o n la r o p a in te r io r , a u n q u e e s t a sea b a s t a n t e p a r a 
c u b r i r n o s p e r f e c t a m e n t e t o d o el c u e r p o . E s t e t r a j e , á m á s 
d e i r r e s p e t u o s o y p o c o d i g n o , t i e n e e l i n c o n v e n i e n t e d e 
d e s l u c i r e x t r a o r d i n a r i a m e n t e la p e r s o n a y h a c e r l a r i d i c u l a 
á l a v i s t a d e l o s d e m á s . 

6 . — P o r e s o l a s p e r s o n a s d e l i c a d a s , c u a n d o h a b i t a n c o n 
o t r a s e n u n m i s m o a p o s e n t o , p r o c u r a n s i e m p r e q u e d a r s e 
á so l a s p a r a a s e a r s u c u e r p o ó c a m b i a r s u s v e s t i d o s ; y 
s i e n d o u n c o m p a ñ e r o e l q u e s e o c u p a e n es to , n o e n t r a n 
e n el a p o s e n t o s i n o p o r u n a n e c e s i d a d u r g e n t e y del- m o -
m e n t o , p r e v i o e l p e r m i s o c o r r e s p o n d i e n t e , q u e j a m á s d e -
j a n d e s o l i c i t a r . 
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A R T Í C U L O V I 

DEL MODO DE CONDUCIRNOS EN DIFERENTES 

LUGARES FUERA DE NUESTRA CASA 

I 

DEL MODO DE CONDUCIRNOS EN LA CALLE 

1. — C o n d u z c á m o n o s en la ca l le c o n g r a n c i r c u n s p e c c i ó n 
y d e c o r o , y t r i b u t e m o s l a s d e b i d a s a t e n c i o n e s á l a s p e r s o -
n a s q u e e n e l l a e n c o n t r e m o s ; s a c r i f i c a n d o , c a d a v e z q u e 
s e a n e c e s a r i o , n u e s t r a c o m o d i d a d á la d e l o s d e m á s , con -
f o r m e á l a s r e g l a s q u e a q u í se e s t a b l e c e n . 

2. N u e s t r o p a s o n o d e b e s e r o r d i n a r i a m e n t e n i m u y 
l e n t o , n i m u y p r e c i p i t a d o ; p e r o es l í c i to á l o s h o m b r e s d e 
n e g o c i o s a c e l e r a r l o u n poco e n las h o r a s d e t r a b a j o . E n 
u n a m u j e r , s i e m p r e s e r i a i m p r o p i o e l p a s o a c e l e r a d o . 

3 . — L o s m o v i m i e n t o s de l c u e r p o d e b e n s e r n a t u r a l e s y 
p r o p i o s d e la e d a d , de l s e x o y d e l a s d e m á s c i r c u n s t a n c i a s 
d e c a d a p e r s o n a . G r a v e d a d e n el a n c i a n o , en e l s a c e r d o t e , 
e n e l m a g i s t r a d o ; m o d e r a c i ó n y g a l l a r d í a e n e l j o v e n ; a fec -
t a c i ó n c u n a d i e . 

4. L o s b r a z o s n i d e b e n d e j a r s e c a e r d e s u p r o p i o p e s o 
d e m o d o q u e g i r e n l i b r e m e n t e , n i c o n t r a e r s e h a s t a el p u n -
t o d e q u e v a y a n c o m o a d h e r i d o s al c u e r p o , s i n o q u e d e -
b e n g o b e r n a r s e l o s u f i c i e n t e p a r a q u e l l e v e n u n m o v i -
m i e n t o s u a v e y e l e g a n t e . 

5.— N o e s t á a d m i t i d o l l eva r l a s m a n o s o c u l t a s e n la p a r -
t e d e l v e s t i d o q u e c u b r e el p e c h o , n i e n las f a l t r i q u e r a s 
d e l p a n t a l ó n . L a s m a n o s d e b e n i r s i e m p r e á la v i s t a y e n 
su d i s p o s i c i ó n n a t u r a l , s in r e c o g e r l o s d e d o s 111 e x t e n -
d e r l o s . 

6 . — N u e s t r a s p i s a d a s d e b e n s e r s u a v e s , y n u e s t r o s p a -
s o s p r o p o r c i o n a d o s á n u e s t r a e s t a t u r a . S ó l o l a s p e r s o n a s 

o r d i n a r i a s a s i e n t a n f u e r t e m e n t e l o s p i e s e n el s u e l o , y 
f o r m a n g r a n d e s t r a n c o s p a r a c a m i n a r . R e s p e c t o d e l p a s o 
d e m a s i a d o c o r t o , e s t a e s u n a r i d i c u l a a f e c t a c i ó n , t a n s ó l o 
p r o p i a d e p e r s o n a s p o c o j u i c i o s a s . 

7 . - N o f i j e m o s d e t e n i d a m e n t e la v i s t a e n l a s p e r s o n a s 
q u e e n c o n t r e m o s , n i e n l a s q u e s e h a l l e n e n s u s v e n t a n a s , 
n i v o l v a m o s la c a r a p a r a m i r a r á l a s q u e y a h a n p a s a d o : 
c o s t u m b r e s t o d a s i m p r o p i a s d e g e n t e b i e n e d u c a d a , y q u e 
s i p u d i e r a n s e r p e r d o n a b l e s e n u n h o m b r e , j a m á s lo s e -
rian e n u n a m u j e r . 

8 . — N o n o s a c e r q u e m o s n u n c a á l a s v e n t a n a s d e u n a 
c a s a c o u e l o b j e t o d e d i r i g i r n u e s t r a s m i r a d a s h a c i a a d e n -
t r o . E s t e es u n a c t p i n c i v i l y g r o s e r o , y a l m i s m o t i e m p o 
u n a t a q u e á la l i b e r t a d i n v i o l a b l e d e q u e c a d a c u a l d e b e 
g o z a r e n el h o g a r d o m é s t i c o . 

9 . - C u i d e m o s d e n o h a b l a r n u n c a t a n r e c i o q u e l o s d e -
m á s p u e d a n p e r c i b i r d i s t i n t a m e n t e l o q u e c o n v e r s a m o s . 

1 0 . — S i e m p r e e s u n a c t o i n c i v i l y t a u s ó l o p r o p i o d e 
g e n t e s v u l g a r e s el f u m a r p o r la calle; p e r o n o p o d r í a e x -
p r e s a r s e n u n c a d e b i d a m e n t e la e n o r m i d a d d e la f a l t a q u e 
c o m e t e el q u e lo h a c e c u a n d o v a c o n s e ñ o r a s . 

11 .—De n i n g u n a m a n e r a l l a m e m o s á u n a p e r s o n a q u e 
v e a m o s e n la ca l le , e s p e c i a l m e n t e s i p o r a l g ú n r e s p e c t o 
e s s u p e r i o r á n o s o t r o s . E l c a b a l l e r o q u e l l a m a r a á u n a 
s e ñ o r a , i n c u r r i r í a e n u n a f a l t a i m p e r d o n a b l e . 

1 2 . — N o e s t á a d m i t i d o el d e t e n e r á u n a p e r s o n a e n l a 
c a l l e s i n o e n e l c a s o d e u n a g r a v e u r g e n c i a , y p o r m u y 
b r e v e s i n s t a n t e s . E n g e n e r a l el i n f e r i o r n o d e b e n u n c a d e -
t e n e r a l s u p e r i o r , n i el c a b a l l e r o á la s e ñ o r a . 

1 3 . — J a m á s d e t e n g a m o s á a q u e l q u e v a a c o m p a ñ a d o d e 
s e ñ o r a s , ó d e c u a l q u i e r a o t r a p e r s o n a d e r e s p e t o . 

1 4 . — P o d e m o s , s i n e m b a r g o , d e t e n e r á u n a m i g o d e c i r -
c u n s t a n c i a s a n á l o g a s á l a s n u e s t r a s , a u n q u e n o t e n g a m o s 
p a r a e l l o u n o b j e t o i m p o r t a n t e ; p e r o g u a r d é m o n o s d e h a -
c e r l o r e s p e c t o d e a q u e l l o s q u e s a b e m o s v i v e n r o d e a d o s 



d e ocupaciones , y d é l o s que , po r el paso q u e l levan, debe-
m o s s u p o n e r q u e a n d a n en a s u n t o s u r g e n t e s . 

' 5 — P o r reg la g e n e r a l ' j a m á s d e b e m o s de tener á los 
h o m b r e s de n e g o c i o s en las horas de t raba jo , s ino con 
el obje to d e hab l a r l e s d e a s u n t o s pa ra el los impor t an -
t e s ó d e r ec ip roca conven ienc ia , y e s t o en los casos en 
q u e n o n o s sea dab le so l ic i ta r los en s u s es tablecimien-
tos . 

16 .—Uua vez d e t e n i d a s d o s pe r sonas en la calle, toca á 
la m á s ca rac te r i zada d e e l las ade l an ta r la despedida ; m á s 
si s e lian d e t e n i d o tres, no hay i nconven ien t e pa ra que s e 
s e p a r e p r imero l a m e n o s c a r a c t e r i z a d a 

17-—Jamás p a s e m o s por en t r e dos ó m á s personas , s ean 
qu ienes fue ren , q u e s e hayan de ten ido á conversa r ; y en 
el caso d e que 110 p o d a m o s evitar lo, p o r ser el l u g a r estre-
c h o ó por c u a l q u i e r a o t ra causa , s u s p e n d e r e m o s por un 
m o m e n t o n u e s t r a marcha , y ped i r emos c o r t e s m e n t e per -
m i s o para p a s a r p o r en medio . 

iS. Las p e r s o n a s q u e s e e n c u e n t r a n de t en idas ev i ta rán 
por su pa r t e q u e el q u e s e acerca l legue á so l ic i ta r p e r m i -
so para pasar , o f r ec i éndo l e de a n t e m a n o el necesar io espa-
cio; y ha rán q u e p a s e por e n medio, a u n q u e no sea absolu-
t a m e n t e i nd i spensab le , si es - u n a señora ú otra p e r s o n a 
cua lqu ie ra á q u i e n s e deba tal obsequio . 

19.—Cuando l a s pe r sonas q u e es tán d e t e n i d a s ocupen 
el l uga r d e la acera , despe ja rán es ta e n t e r a m e n t e al pasar 
señoras ú o t r a s p e r s o n a s d e respe tabi l idad . 

20 .—Debemos un sa ludo á las p e r s o n a s q u e e n c o n t r á n -
d o s e de ten idas , s e ab ren para de j a r l ibre el p a s o por la ace-
ra ó por med io d e el las . 

21 .—Cuando u n a pe r sona h a de p a s a r p o r de lan te d e 
otra , el infer ior c e d e r á s i empre el paso al super io r , el ca-
bal lero á la s e ñ o r a , y el q u e v a á caba l lo al q u e vá á pie. 
S i es u n a s e ñ o r a la q u e va á cabal lo, t a n sólo cederá el 
p a s o á o t ra s e ñ o r a . 

22.—Toca s i e m p r e á las señoras au to r iza r con u n a ínira-

da el saludo de los cabal leros de s u amis t ad y á los supe -
riores el de los infer iores . 

23.—No d e b e s a l u d a r s e n u n c a á la p e r s o n a con qu ien 
no se t iene amis tad . Sin embargo , d e b e m o s s i empre un s a -
ludo á las p e r s o n a s d e a l ta respe tab i l idad á qu i enes e n -
contremos de cerca, y á todas aque l l a s q u e d e u n m o d o 
notable n o s hayan ced ido la acera con l a in tenc ión de ob-
sequiarnos. 

24.—No es admis ib le l a c o s t u m b r e d e sa ludar á las se-
ñoras que es tán en s u s ven tanas , c u a n d o con ellas no s e 
tienen re lac iones d e amis t ad ; y a u n ten iéndolas , s i no son 
intimas, no deben s a l u d a r s e desde la acera opues ta c u a n d o 
ha entrado ya la noche , n i á n i n g u n a ho ra si s e encuen t ran 
en ventanas con celosías. 

25.—Cuando s a l u d e m o s á pe r sonas respetables , 110 n o s 
l imitaremos á toca rnos el sombrero , s i n o q u e n ó s d e s c u -
briremos en t e r amen te . 

26.—Cuando e n c o n t r e m o s á u n a p e r s o n a d e n u e s t r a 
amistad, a c o m p a ñ a d a de o t ra q u e n o lo sea, h a r e m o s de 
manera que n u e s t r o s a l u d o las i nc luya á a m b a s . 

27.- -En el caso del p á r r a f o an t e r i o r la pe r sona q u e v a 
con nuest ro amigo , si e s u n a señora , debe rá c o n t e s t a r n o s 
con una l igera inc l inac ión d e cabeza, y s i e s un h o m b r e 
s e tocará el s o m b r e r o . E n c u a n t o á n u e s t r o amigo , se abs -
tendrá de con t e s t a rnos en tono de conf ianza , a u n q u e así lo 
acostumbre, pues de e s t e modo fal tar ía á la cons iderac ión 
debida á la pe r sona q u e l e acompaña . 

28.—Para q u i t a r n o s y toca rnos el sombre ro , y para to-
dos los d e m á s m o v i m i e n t o s de cor tes ía en q u e h a y a m o s 
de usar d e la m a n o , e m p l e e m o s gene ra lmen te l a derecha . 

2 9 — N o s a l u d e m o s n u n c a d e s d e lejos á n i n g u n a perso-
n a con quien no t e n g a m o s u n a í n t i m a confianza, y en n i n -
gún caso á u n a s e ñ o r a n i á otra pe r sona cua lqu ie ra de r e s -
petabilidad. 

30.—Cuando s e g ú n se deduce de la regla an te r io r p o d a -
mos sa ludar d e s d e le jos á u n a persona , h a g á m o s l o ún ica -



mente por med io de t ina incl inación ó d e un movimien to 
d e la mano . 

31.—Cuando encont remos á u n a persona respetable <jue 
nos manif ies te el deseo d e hablarnos , n o pe rmi t i r emos 
que se de tenga , s ino que, aun cuando l levemos u n a direc-
ción opues ta , con t inua remos m a r c h a n d o con el la has ta la 
esquina inmedia ta , d o n d e ella misma deberá ade lan ta r la 
despedida . 

32.—Pero las señoras , y todas las personas q u e saben 
han d e recibir esta mues t r a de consideración, deberán por 
lo m i s m o evitar el en t ra r en conversación en la calle c o n 
aquellos q u e deben tributársela, cuando para ello no ten-
gan un m o t i v o u rgen te . 

33.—No di r i jamos nunca la palabra con el sombrero 
puesto á u n a pe r sona const i tuida en al ta d ignidad . 

34.—E11 el caso del párrafo anterior, la pe r sona á qu ien 
hab lamos n o s exc i t a rá desde luego á q u e n o s cubramos; 
pero, si p o r su edad ú otras c i rcunstancias , f ue re ella de-
masiado respetable para nosotros , no cedamos á su pr ime-
ra ins inuación, bien que nunca espe ra remos á la tercera. 

35.—Es un ac to m u y incivil el conservar ó tomar la 
acera cuando h a d e privarse de ella á u n a persona á qu ien 
se debe par t i cu la r a tención y respeto. Para el u s o de la 
acera h a y reg las fijas, l a s cuales n o pueden queb ran t a r s e 
sin fal tar ab ie r t amen te á l a urbanidad. (1) 

36.—En todos los casos, el inferior debe dejar la acera 
al superior , y el caballero á la señora; y c u a n d o se encuen-
tran d o s personas d e c i rcunstancias análogas, la regla ge-
neral es que l a conserve el que la t iene á su derecha. 

(1) Ratas reglas son menos severas en las ciudades muy populosas, donde 
la grande anuencia de gente en las calles haría embaraeoso e l examen de las 
personas para cederles 6 n o la acera, según las circunstancias qnc se expresan 
cu este articulo. F.n Liles casos la única regla que se s igue es la de dejar l a 
acera á la persona que la t iene á su derecha. 

Hn las calles m á s concurr idas de a lgunas grandes ciudades se dest ina cada 
nna de las dos aceras para marchar en una sola dirección, de manera que nun-
se encuentran de trente los transeúntes en uu mismo punto . 

3 ; - U n a persona so la debe ceder la acera á d o s ó t r e s 
personas q u e encuen t re jun tas ; á menos q u e le sean t odas 
inferiores, pues e n t o n c e s serán ellas las q u e deberán ce-
derla. 

38.—Cuando v a n t res cabal leros j u n t o s deben m a r c h a r 
encuna misma línea lateral, tomando el centro el m á s ca-
racterizado, y el l ado d e la acera el que le s iga en respeta-
bilidad. Pero si yendo u n su j e to d e a l to carácter l o s d o s 
que le acompañan l e son m u y inferiores, en tonces l levará 
aquel el lado de la acera, y e s t o s s e s i tuarán en el o rden 
que les indiquen s u s respec t ivas c i rcuns tanc ias . 

; q . - E n n i n g ú n caso deberán marcha r m á s d e t res pe r -
sonas en u n a misma l inea lateral . 

4 o - C u a n d o d e d o s ó t res personas q u e encuen t r en a 
otra sola le sea u n a supe r io r y las d e m á s inferiores, éstas 
se abrirán de jando á aquella l a acera, para q u e la persona 
sola pase por eumedio . 

41.—Cuando y e n d o u n a persona respetable en med io d e 
otras dos encon t ra ren á u n a persona sola, infer ior a aque-
lla, y al m i s m o t iempo super ior á la q u e l leva la acera, és ta 
conservará s i empre su pues to . 

42.—Las personas b ien educadas s i empre p rocuran ce-
der la acera á l o s demás; bien que nunca á aquel los q u e 
les son m u y inferiores, porque, en real idad, s e n a in tolera-
blemente r idiculo q u e u n anc iano t ratara d e hacer es te ob -
sequio á un n iño , ó u n a señora á un joven. 

43. - U n a señora q u e va acompañada de u n caballero ce-
de siempre la acera á l a s señoras solas q u e encuent ra , pe -
ro si van dos señoras y u n cabal lero en el centro, solo la 
cederán á señoras d e mayor respetabi l idad. 

44.—Pueden e n c o n t r a r s e señoras q u e d e una y o t ra pa r -
te vayan acompañadas d e caballeros, y para tales casos se 
tendrán presentes las s i g u i e n t e s reglas: c u a n d o en to-
dos los que se e n c u e n t r a n median c i r cuns tanc ias iguales, 
asi respecto del n ú m e r o de personas, c o m o de s u n o t a -
bilidad la acera co r responde , s egún la regla general , a los 



q u e la t ienen á su derecha; 2.a, c u a n d o e n t r e u n a y otra 
par te exis te en to ta l idad u n a di ferencia no tab le d e respe-
tabilidad, t a m b i é n se aplicará la regla general , y los infe-
riores cederán la acera á los superiores: 3.a; c u a n d o entre 
u n a y o t ra p a r t e hay diferencia en el n ú m e r o d e las perso-
nas, se dará la preferencia al mayor número : á menos que 
en la parte del m e n o r n ú m e r o concur ran c i rcuns tanc ias de 
u n a notable super io r idad ; 4.-. en todos los d e m á s casos se 
obrará d i sc rec iona lmente ; s in olvidar nunca q u e si b ien el 
q u e usa re d e m á s desp rend imien to mani fes ta rá mejor edu-
cación, no por e so podrá un cabal lero hace r es te género 
de obsequios á las pe r sonas q u e encuent re , á cos ta d é l a 
comodidad y c o n m e n g u a d e la respetabi l idad d é l a s seño-
ras q u e a c o m p a ñ e . 

45 .—Cuando se encuen t ren g r u p o s de m á s d e tres per-
sonas, y no e x i s t a en t re unas y o t ras en to ta l idad u n a di-
ferencia q u e m a r q u e c la ramente el de recho á l a acera, como 
cuando son d e u n a par te señoras y d e o t ra hombres , se es-
t imarán g e n e r a l m e n t e las c i r cuns tanc ias d e los q u e mar-
chen por de lante ; pues serian embarazosos y r id ículos los 
movimientos q u e hubieran d e hacerse para q u e cada infe-
r io r diese p re fe renc ia á cada super ior . 

46. C u a n d o u n a persona va en la m i s m a dirección y 
por la misma ace ra q u e otra, á la cual va á de ja r por de t rás 
p o r llevar un p a s o m á s acelerado, n o debe t o m a r la acera, 
a u n q u e á ella t e n g a derecho, si n o encuen t r a fácil y cómo-
damen te el su f i c i en te espacio, I 'ero el q u e s i en te pasos 
por detrás d e b e cu ida r de de ja r s i empre e s t e espacio, pues 
debería serle p e n o s o q u e u n a señora ó cua lqu ie ra o t ra per-
s o n a r e s p e t a b l e tuviera q u e tomar el l ado d e la calle para 
pasar. S i e m p r e q u e en estos casos media u n a super io r idad 
notable, c o m o la q u e ex i s t e en t re una s e ñ o r a y u n niño, 
e s lícito abr i r se pa so por el lado de la acera , p o r med io d e 
una l igera y de l i cada in s inuac ión . 

47. - C u a n d o se m a r c h a á caballo en c o m p a ñ í a de o t ras 
personas, los l uga re s preferentes s o n g e n e r a l m e n t e el cen-

tro ó la derecha. S i son hombres solos y van dos, el m e n o s 
caracterizado ocupa el lado izquie rdo del m á s caracteriza-
do:"« van cuatro, los d o s más caracter izados ocupan el 
centro; y s i van cinco, l o s d o s m e n o s caracter izados v a n 
por detrás, pues n u n c a deben formase l íneas q u e pasen .de 
cuatro personas. 

48.—En t o d o s los casos en que van cua t ro personas a 
caballo, y aun c u a n d o á ello no ob l iguen l a s c i rcuns tan-
cias del tránsito, pueden marcha r d iv id idas en dos seccio-
nes de á d o s personas . 

, 9 - S i encon t r amos á u n a persona en u n a s i tuac ión 
cualquiera en q u e neces i te d e a l g ú n aux i l io que podamos 
prestarle, se lo o f rece remos desde luego, aun c u a n d o n o 
tengamos con el la n i n g u n a especie d e re lac iones . 

5 0 . - A I pasar por u n a iglesia cuyas pue r t a s esten abier-
tas, qui témonos el s o m b r e r o en seña l de reverencia: y si 

• fuere en m o m e n t o s en q u e s e a n u n c i e el ac to a u g u s t o d e 
la elevación, no n o s c u b r a m o s h a s t a q u e no haya ter-
minado. 

5 1 . - T r i b u t e m o s un respeto p r o f u n d o á todos los actos 
religiosos q u e s e celebren en la calle: y t e n g a m o s s i empre 
muy presente q u e u n a persona cul ta y bien educada no 
toma jamás p a r t e en los desórdenes que suelen fo rmarse 
en las 'procesiones, en los cuales se falta, no sólo a los de-
beres que la re l ig ión y la mora l nos imponen, s ino a la 
consideración q u e se debe á las pe r sonas q u e á el las as is-
ten con u n a mi ra p u r a m e n t e devota . 

52.—Cuando adv i r t amos q u e el Viático es tá en la misma 
calle que noso t ro s a t ravesamos , a u n q u e sea á m u c h a dis-
tancia. nos qu i ta remos el sombrero, y no n o s cubr i remos 
hasta que la p roces ión ó noso t ro s h a y a m o s var iado de ca-
lle; y s iempre q u e haya d e pasar el Viát ico por j u n t o d e 
nosotros, n o s arrodi l laremos, doblando arabas rodillas, sea 
cual fuere el l u g a r en q u e n o s encon t ramos . 

53 . -S Í yendo á cabal lo v ié remos que vamos á encon t ra r -
nos con el Viático, t o m a r e m o s inmed ia t amen te o t ra calle: 



y si n o podemos hacerlo, n o s desmonta remos , y n o volve-
remos á m o n t a r has ta que la procesión haya pasado. 

54. Debe aquí advert i rse , p o r conclus ión, que la cos-
t u m b r e de anda r por la calle con un perro, e s enteramente 
impropia d e personas b ien educadas . 

I I 

D E L M O D O D E C O N D U C I R N O S E N E I , T E M P L O 

1.—El templo, c o m o an tes h e m o s dicho, es la casa del 
S e ñ o r y por lo t an to u n lugar d e oración y recogimiento, 
donde debemos aparecer s i empre c i rcunspec tos y respe-
tuosos, con u n con t inen te rel igioso y grave, y contraídos 
exc lus ivamente á los oficios q u e en él se ce lebren. 

2 .—Es u n error last imoso, y en q u e j a m á s incurren las 
personas que poseen u n a educación perfecta, el creer que 
sea licito conduci rse en el t emplo con m e n o s circunspec-
ción, respeto y compos tu ra q u e en l a s casas de los hom-
bres. Y á la verdad, sería u n a mons t ruosa contradicción el 
admi t i r y practicar el deber d e maneja rse d ignamente en 
u n a tertulia, y ofrecer al m i s m o t i empo el e j emplo de una 
conduc t a i r respetuosa y a jena del decoro y d e la decencia, 
en el lugar sagrado en que reside la Majes tad Divina. 

3 .—Desde que n o s acerquemos al dintel d e la puerta 
qu i témonos el sombrero, y n o vo lvamos á cub r i rnos hasta 
después d e haber salido á la calle. 

4.—Al en t ra r en el t emplo cu idemos d e n o distraer con 
n i n g ú n ru ido la atención d e los q u e en él se encuentren, ni 
moles ta r los de n inguna manera; y j a m á s p re tendamos pe-
ne t ra r p o r lugares q u e estén ya ocupados , y por los cuales 
n o podamos pasar l ibremente, por m u y devota que sea la 
intención que l levemos. 

5 .—Dentro del templo no debe sa ludar se á n i n g u n a per-
sona desde lejos; y c u a n d o ha d e hacerse de cerca, tan sólo 
es lícito u n l igero movimien to d e cabeza, s in detenerse ja-
m á s á dar la m a n o ni m u c h o menos á conversar . 

6 —Aunque el t emplo es p o r exce lencia el l u g a r d é l a 
oración, á n inguno le es lícito rezar tan recio q u e p e r t u r b e 

3 ' - / - A b s t e n g á m o n o s de apar tar l a v i s ta del l u g a r en q u e 
se'celebren los Oficios pa r a fijarla en n i n g u n a pe r sona , 
especialmente de otro sexo . 

8 - Se fa l ta al respeto debido á las personas q u e se en-
cuentran en el templo, á m á s de o fenderse á la Div in idad , 
omitiendo aquellos actos que, s egún los r i tos d e l a I g e -
sia, son propios de cada uno d é l o s Of ic ios q u e se cele-

T - N o tomemos n u n c a as ien to en la iglesia, s in q u e 
por lo menos hayamos hecho u n a g e n u f l e x i ó n h a c a el 

altar mayor (1). _. 
I 0 . - A 1 pasar por de lan te d e un a l tar en q u e este reser-

vado el Santís imo Sacramento , ha remos u n a genuf lex ión ; 
v al retirarnos del templo, s i sal imos por la puer ta pr inc i -
pal, haremos también u n a inclinación al a l tar mayor , s i n o 
hay Sacramento. 

„ . - E n los casos del pár ra fo anter ior , doblaremos pre-

cisamente ambas rodil las, si la Majes tad es tuviere e x -

puesta. 
12.—También h a r e m o s u n a genuf lex ión cuando pase-

mos por delante de u n a l tar donde se este celebrando el 
santo sacrificio d e la misa , s i el sacerdote hub ie re ya con-
sagrado y aun no hub ie re consumido . 

13.—Al pasar por u n lugar donde se encuent ren e x p u e s -
tas á la veneración l a s imágenes del Reden tor o de s u San^ 
tísima Madre, h a r e m o s incl inación profunda ; y cuando l a s 
efigies expues tas fue ren de Santos, haremos u n a ^ n a -
ción en señal d e reverencia, s i son l o s t i tu la res de la 
iglesia. 

14.—Siempre q u e haya de pasar por j u n t o á n o s o t r o s i n n 
sacerdote revestido, q u e se diri ja al altar o venga d e el, 

(„ La g C 0 =n«; f a debe h a « - - » P « " 



n o s de t end remos y le h a r e m o s u n a incl inación de reve-
rencia. 

15-—Respecto d e la s i tuac ión en q u e debemos estar du -
ran te la misa , obse rva remos las r eg l a s s iguientes : i . \ al 
p r inc ip iar el ce lebrante el Introito a,! Aliare Dei, n o s arro-
dil laremos, y así pe rmanece remos h a s t a el ac to del E v a n -
gelio, en q u e nos p o n d r e m o s d e p i e (i): 2.", c u a n d o la misa 
t enga Credo, ha remos la m i s m a g e n u f l e x i ó n q u e hace el 
celebrante al Inearnatus; 3.", t e rminado el Ofer tor io , podre-
m o s sentarnos , h a s t a q u e el ce lebran te d iga Sanetus, en que 
volveremos á pone rnos d e pie; 4.*, al inc l inarse el cele-
b ran te para p r o n u n c i a r las pa labras d e la consagración 
n o s a r rod i l la remos dob lando a m b a s rodil las, y así pe rma-
neceremos h a s t a el f in d e la sunc ión , eu q u e pod remos de 
nuevo sen ta rnos ; 5.", d e s p u é s q u e el celebrante haya rezado 
l a s ú l t imas o rac iones y se diri ja al medio del altar, nos 
p o n d r e m o s d e pie , y al ac to d e la bendic ión ha remos una 
incl inación d e reverencia; 6.a, en las mi sas so lemnes , po-
d remos a d e m á s s e n t a r n o s cada vez q u e se s iente el cele-
brante: 7 \ las s e ñ o r a s pe rmanece rán s i empre arrodilladas, 
fuera d e los casos en que, s e g ú n las reg las precedentes , es 
pe rmi t ido sentarse . 

16.—Siempre q u e se anunc i e el ac to d e la Elevac ión en 
cualquier a l tar n o s a r rod i l la remos igua lmen te , doblando 
ambas rodil las, has ta q u e aquel haya t e rminado entera-
mente . Y c u a n d o se can t e en el coro el Inearnatus, nos 
ar rodi l la remos d e la m i s m a manera , y n o nos p o n d r e m o s 
d e pie has ta q u e no o igamos las pa labras El resurrexit, etc. 

— T a m b i é n debe remos ar rodi l la rnos , 1.°, c u a n d o se 
cante el Tantum erg o; 2.0, c u a n d o se cante el vers ículo Te 
ergo fuacsumus d e l Te Deum; 3°, c u a n d o se esté d a n d o la 
comunión; 4.°. f ina lmen te , cada vez q u e en la celebración 
d e los Ofic ios se arrodi l len el celebrante, los que le acom-
pañen y los ec les iás t icos que can ten en el co ro . 

(1) Nos ponemos d e pie en este acto para mani fes tar q u e es tamos dispues-
tos á obedecer, seguir y defender las t n . t ó m a s del Evangel io . 

18—Por regla general , c u a n d o as i s t amos á Ofic ios f u -
nerarios ó á cualquiera o t ra func ión en que n o s s i t uemos 
al lado de un asiento, conse rva remos s iempre la misma 
actitud que tomen los eclesiást icos q u e canten en el coro. 
Seria un acto no m e n o s incivil q u e i rreverente, el man te -
nernos de pie ó sentados , c u a n d o aquel los permanecen 
arrodillados ó de pie. 

u ) - C u a n d o e s t emos de pie m a n t e n g a m o s el c u e r p o 
recto sin descansar lo n u n c a de u n lado; y cuando es te-
mos sentados, g u a r d é m o n o s d e recostar la cabeza sobre 
el espaldar del asiento, d e ex t ende r y cruzar las piernas, 
v de tomar, en fin, n i n g u n a pos ic ión que d e a lguna mane-
ra desdiga de la severa c i rcunspección q u e debe pres idir 
siempre eu el t emplo á t odas nues t r a s acciones. 

20.—Cuando l l eguemos á un país extranjero, y quera-
mos visitar u n templo , no lo hagamos á horas en q u e se 
celebre en él u n a fest ividad, ó un ac to cua lqu ie ra para el 
cual se hayan c a n g r e g a d o m u c h a s personas . 

21 - E s u n acto ex t r ao rd ina r i amen te incivil, e i nd igno 
de un hombre d e b u e n o s principios, el mezclarse en t re las 
señoras al salir del templo, hasta el pun to de es ta r en con-
tacto con sus vest idos. 

22. -Los j óvenes d e f ina educac ión no se encuen t ran 
jamás en esas fi las d e h o m b r e s que, en las puer tas de las 
iglesias, sue len fo rmar u n a calle angos ta por donde fuer -
zan á salir á los demás . 

I I I 

DEI. M O D O D E C O N D U C I R N O S E N L A S C A S A S D E F . D C C A C I Ó N 

1.—Procuremos n o en t ra r en las casas de educac ión á 
horas en que podamos ser causa de q u e se i n t e r rumpa el 
estudio ó la enseñanza, ó en q u e los maes t ros hayan de 
desatender á los a l u m n o s pa ra rec ib i rnos . 

2.—Cuando n o s d i r i jamos á u n a d e estas casas c o n el 
objeto d e visitar á un a lumno , sol ic i temos por el j e t e uei 



es tablecimiento , ó por !a pe r sona q u e le represente , y pi-
dárnosle el co r re spond ien te permiso p a r a hacer nuestra 
v i s i t a . 

3.—Si al ace rcarnos á l a casa n o t á r e m o s q u e se repren-
de en ella á a l g ú n a lumno ,ev i t emos en t r a r en tales momen-
tos, y si ya h e m o s entrado, r e t i r émonos con cualquier pre 
t e s t o razonable . 

4 .—Las a tenc iones q u e t r i bu t emos á l o s a l u m n o s se en-
tienden t r ibu tadas al m i s m o establecimiento, y cu especial 
á sus directores . Así , no pene t r emos n u n c a en estos edifi-
cios, sin qu i t a rnos el sombrero y man i f e s t a rnos a ten tos y 
respe tuosos , p o r más jóvenes que sean las personas que 
s e of rezcan á nues t r a vista. 

5 .—Jamás n o s creamos au to r i zados pa r a reprender en 
al ta voz á nues t ro s r ecomendados den t ro del estableci-
m i e n t o en que los t e n g a m o s colocados. Sobre ser es te un 
ac to que los sonro ja y q u e per judica su educación moral 
f a l t amos así á la consideración q u e d e b e m o s al estableci-
miento , é invadimos la au to r idad absolu ta q u e en él de-
ben e jercer sus directores, y que la buena educac ión y la 
e t ique ta n o s mandan s i empre respetar . 

XV 

D E L M O D O D E C O N D U C I R N O S E N L O S C U E R P O S C O L E G I A D O S 

1.—El h o m b r e de buena educación, cuando se encuen-
t r a en u n a asamblea cualquiera, no sólo t r ibu ta al cuerpo 
y á cada uno d e s u s miembros aquel los h o m e n a j e s que 
es tán prescr i tos p o r sus par t icu lares e s t a t u to s y por las 
reglas genera les d e la e t iqueta par lamentar ia , s i n o que 
cuida d e no olvidar j a m á s en ella sus debe re s pu ramen te 
sociales, gua rdando á s u s colegas t o d o s los miramientos 
y a tenciones d e q u e la u rban idad no n o s releva en n i n g u -
n a s i tuación d e la v ida . 

2 . — N a d a h a y q u e exponga m á s al h o m b r e á perder la 
t r anqu i l idad de su ánimo, y j u n t o con ella la cu l tu ra y 

delicadeza de s u s modales , q u e la contradicción que expe-
rimenta en sus opin iones cuando se empeña en hacer las 
triunfar v c u a n d o sabe q u e debe someterlas á la decis ión 
de una mayoría, q u e al f in h a de resolver s in necesidad de 

convencerle. , 
, - D e s d e q u e en t a les casos el h o m b r e llega a perder 

su serenidad, va n o sólo se ve a r ras t rado á fal tar a s u s 
colegas á las deb idas consideraciones, s ino q u e descen-
diendo al te r reno de l a s personal idades, irrita los án imos 
de los mismos á qu ienes le impor ta persuadir, y hace por 
tanto más difícil el t r i u n f o de su propia causa. 

4 - E l que en med io de la d iscus ión lanza invect ivas é 
insultos á sus contrar ios , comete además u n a g rave fa^ta 
de respeto á la corporación entera, y aun a l a s personas 
de fuera de ella q u e puedan hal larse presentes. 

« - M a s c u a n d o se h a sos ten ido una op.n .on con ca lma, 
cuando no se han u s a d o o t ras a rmas q u e las del raciocinio, 
cuando se ha respe tado l a d ign idad pe r sona l 
propio de los demás, no sólo se han llenado los debe re s 

de la urbanidad, s ino que se h a n empleado f ™ 

medios de p roduc i r el convenc imien to -e 
que de este m o d o n o se alcance el t n u n o s , se es ta en 
posesión de la verdad y d e la just icia , y l a b u e n a fe pre 

side á los cont rar ios . f rases 
6 , - E s impol í t ico in t e r rumpi r al que habla •con frases 

é interjecciones de desaprobación, q u e en nada contr bu 
yen á i lustrar l a s cuest iones, y q u e manif ies tan poco r e spe 
to á la pe r sona á qu ien se dir igen y á la corporación entenL 

7.—Para nada se necesi ta de mayor tac to y d e h adeza 

que para negar á ¿ t r o la" exac t i tud de o 
cuando esto haya d e hacerse en pr ivado; , 
considerarse cuán cor teses no deberán s-er los t e r m m o s 
que se empleen para hacer lo á presencia d e u n a a amblea _ 
donde toda palabra ofens iva - u s a r í a u n a sensac ión p ro 
fundamente desagradable , no sólo á la persona a q u i e n 
dirigiese s ino á la m i s m a asamblea. 



S. I,a d i f u s i ó n en los d i s c u r s o s los hace pesados y 
fast idiosos, y m o l e s t a n d o al audi tor io , le d is t rae d e la 
cues t ión con pe r ju i c io del m i s m o q u e la sos t iene . E l que 
habla debe con t rae rse á los p u n t o s esencia les del asunto 
d e que trata, s in en t ra r en d ig res iones impertinentes," y 
observando aquel las reg las d e la o ra to r i a q u e dan al dis-
c u r s o método, claridad, concis ión y energía . 

y. El q u e p ie rde u n a cues t ión d e b e d a r u n a prueba 
d e cultura, y d e respeto á la mayoría , mani fes tándose , s i no 
con ten to y sa t i s fecho, por lo m e n o s r e s i g n a d o y tranquilo,' 
y con un con t i nen t e que revele u n a a lma super io r á los 
sent imientos mezqu inos d e un nec io é impo ten te orgul lo . 

10.—En c u a n t o al que ha t r iunfado , su conduc ta debe 
ser a l t amente c i rcunspecta , del icada y generosa , evi tando 
cu idadosamen te mani fes ta r n i n g ú n s i g n o d e alegría q u e 
pueda mort i f icar á s u s contrar ios , y abs ten iéndose d e toda 
acción ó pa labra q u e haya de in te rpre ta rse c o m o un ino-
ble a b u s o de s u t r iunfo . 

V 

D E I . M O D O D E C O N D U C I R N O S E N L O S E S T A B L E C I M I E N T O S 

P Ú B L I C O S 

1.—En las o f i c inas es tablecidas pa r a l a adminis t rac ión 
d e los negoc ios públ icos , no se ent ra j a m á s s i n o con obje-
tos propios d e s u s respect ivas a t r ibuciones , ni se penetra 
á o t ros lugares que. los des t inados á d a r audiencia , ni se 
e jecu ta n i n g ú n ac to contrar io á la policía del local, aun 
c u a n d o no haya d e incur r i r se por es to en n i n g u n a pena. 

2.—En los es tab lec imien tos indust r ia les , y demás casas 
q u e estén ab ie r t a s al público, deberán ap l icarse las mis-
mas reglas del p á r r a f o anter ior : en ellas n o en t ra remos 
n u n c a á d is t raer i n ú t i l m e n t e á los q u e t raba jan ; y si puede 
ser tolerable q u e les h a g a m o s visi tas, es ún icamen te en 
los casos en que n o p o d a m o s ver los en sus casas de habi-

tación y en q u e a l m i s m o t i empo sea tal la in t imidad d e 
nuestras relaciones, q u e nues t r a presencia no l o s p r ive de 
atender á s u s m á s u rgen t e s quehaceres . 

3 — H a y sin embargo casos excepcionales en q u e p u e d e 
ser lícito hace r u n a visita en su escr i tor io á u n h o m b r e d e 
negocios con quien no t e n g a m o s ínt ima conf ianza; pero 
esta visita h a b r á d e ser t an corta, q u e podamos q u e d a r se-
guros de no haber le causado n ingún perjuicio, a u n d a d o 
que para recibirnos haya tenido que in te r rumpir u n a ocu-
pación importante . 

4.—Jamás en t r emos en u n a of ic ina con el s o m b r e r o 
puesto ni f u m a n d o . Aquel los que tal hacen, incurren en 
una imperdonable fa l ta de respeto y manif ies tan aprec ia r 
en poco su propio decoro. 

5.—Es un ac to d e grosera inconsideración el hacer q u e 
los comerciantes se ocupen en mos t r a rnos sus mercancías, 
cuando no t enemos abso lu tamente la intención de com-
prarlas, lo m i s m o que tocar las y t raer las en t re las manos , 
de manera q u e se ajen y p ie rdan su méri to . 

6 . - N 0 n o s ace rquemos nunca á u n l u g a r donde ex i s t an 
descubiertas p rendas ó dinero. U n a persona de e levados 
principios n o debe, es verdad, hacerse la injur ia de admi-
tir como posible que se le a t r ibuya j a m á s u n a acción tor-
pe; mas el q u e echa de m e n o s u n a cosa de su propiedad, 
necesita poseer pr inc ip ios igua lmen te elevados para apar-
tar de sí u n a sospecha indigna, y así, la p rudenc ia nos 
aconseja p o n e r n o s en todos los casos f u e r a del a lcance d e 
la más in fundada y e x t r a v a g a n t e imputac ión. 

y . - L a s personas b ien educadas se abst ienen severa-
mente de levantar la voz y de en t ra r en d iscus iones acalo-
radas en los es tab lec imientos públicos; y h u y e n de en-
contrarse en e l los en l ances q u e hayan d e refer i rse lue-
go y general izarse has ta caer ba jo el d o m i n i o del p u -
blico. 

8.—Cuando n o s encon t r amos en u n a fonda , j a m a s pa-
guemos lo que se haya servido á u n a persona con quien no 
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tengamos amistad, pues esto, lejos de ser un obsequio, es 
un acto incivil y basta cierto punto ofensivo. 

g.—Tampoco nos es lícito ofrecer en una fonda comidas 
ni bebidas á personas que no sean de nuestra amistad. 

10. -Evitemos, en cuanto nos sea posible, el que otro 
pague lo que nosotros hayamos tomado; fuera de los ca-
sos en que preceda una invitación especial, pues entonces 
la sola pretensión de pagar nosotros, seria una ofensa que 
haríamos al amigo que ha querido obsequiarnos. 

íi .—Cuando ocasionalmente nos encontremos en una 
fonda con amigos nuestros, y tomemos junto con ellos al-
guna cosa, sin invitación especial de ninguno, procuremos 
ser nosotros los que paguemos, sin llamar para ello la 
atención de modo alguno, á fin de que no se crea que sólo 
hemos querido afectar generosidad, ofreciendo á otros la 
ocasión de acudir á relevarnos del pago. Xada hay, por 
otra parte, más ridículo, más indecoroso, ni más indigno, 
que la conducta de aquellos que, después de haber comido 
ó bebido en tales casas en compañía de sus amigos, se ale-
jan disimuladamente y con mal fingidos pretextos la opor-
tunidad de pagar. 

VI 

D E L M O D O D E C O N D U C I R N O S E N L O S V I A J E S 

1.—Cuando Iiayamos de viajar en compañía de otras 
personas, seamos exactos en reunimos con ellas á la hora 
señalada para emprender la marcha; pues si siempre es im-
político hacerse esperar, lo es todavía más en estos casos, 
en que toda demora produce trastornos y aun perjuicios 
de más ó menos trascendencia. 

2. Si se viaja á caballo, el inferior se adelanta siempre 
al superior, y el caballero á la señora, en los lugares pe-
ligrosos, en los lodazales y en los pasosde los ríos; debien-
do cuidar cada uno, muy especialmente de que la bestia en 
su paso no salpique á ninguna délas demás personas. 

, _ E n los caminos se relaja un tanto la severidad de 
la etiqueta, y pueden dirigirse un saludo las personas en-
tre sí desconocidas que se encuentren; pero este saludo, 
que adelantará el inferior, deberá ser autorizado por una 
m i r a d a de l s u p e r i o r . 

4 - S i viaiando á caballo, se reúnen en un punto del 
tránsito dos "personas entre sí desconocidas, que marchan 
en una misma dirección, el inferior debe alejarse del su-
perior á menos que éste le invite á continuar la marcha 
en su'compañía, á lo cual deberá prestarse, si no tiene 
para ello un grave inconveniente. 
' , - Para los casos en que se ha de viajar en un carruaje 
público es enteramente excusada la recomendación del pa-
rrafo i,por cuanto no esperándose entonces por nmgun pa-
sajero, una vez llegada la hora de la partida, cada cual ten-
drá el cuidado de acudir oportunamente á tomar su asiento. 
Pero existen reglas que observar cuando se viaja de esta 
manera, v vamos á exponerlas en los párraios siguientes. 

6 - -El caballero ofrecerá la mano á la señora para subir 
al coche v para bajar de él; y de la misma manera, cederá 
su asiento á una señora á quien haya tocado uno menos 
cómodo ó menos digno. Para esto es conveniente saber 
que los asientos más cómodos son los del fondo del coche 
y los menos cómodos todos los que tienen la espalda ha-
cia su frente; y que de los primeros los preferentes son 
siempre los de la derecha, y de los segundos los de la iz-
quierda. Cuando los asientos son laterales, los más como-
dos, y al mismo tiempo los preferentes, son los que están 
más hacia el fondo del coche; á menos que en este lugar 
esté la puerta, como sucede en los ¿mmbus, pues entonces 
la comodidad y la preferencia están en razón de la mayor 
distancia de aquella. . . 

7.—En los coches pueden entrar en conversación perso-
nas que no se conozcan entre sí; pero nunca sera el infe-
rior el que dirija primero la palabra al superior, n, el caba-
llero á la señora. 



8.—Según lo hemos indicado ya, la etiqueta en los via-
jes no es tan severa como en las demás situaciones socia-
les: asi, al mismo tiempo que nos está permitido conversar 
en un coche con personas que nos son absolutamente ex-
trañas, podemos igualmente, sin faltar á la urbanidad, de-
jar de tomar parte en la conversación general, guardar 
absoluto silencio, l imitándonos á contestar á lo que se nos 
pregunte, y aun entregarnos á la lectura ó al sueño. 

9.- Es un acto extraordinariamente incivil el fumar den-
tro de un coche, aun cuando no haya entre los pasajeros 
ninguna señora; cuando la hay 110 es posible que exista un 
hombre medianamente educado que sea capaz de hacerlo. 

10.—En los lugares donde se detenga el coche, veamos 
si las señoras que vayan con nosotros desean algo que les 
podamos proporcionar, y ofrezcámosles de las comidas y 
bebidas que encontremos. 

n . En los viajes por mar se observarán los mismos 
principios que rigen para los viajes en coche: debiendo 
siempre el hombre de buena educación sacrificar su pro-
pia comodidad á la de las señoras, y mostrarse en todas 
ocasiones afable, cortés y condescendiente. 

A R T Í C U L O VII 

C O N V E R S A C I Ó N 

Escribe el P. Sacrest. Ord. Praed.: 
Lo que es la aguja al reloj es la lengua al corazón 

del hombre. De donde, asi como si la aguja señala con re-
gularidad las horas y minutos concluímos que anda bien 
el reloj, también si la lengua habla con regularidad á s u s 
tiempos y horas oportunas deberemos concluir que anda 
bien el corazón del hombre. 

El Espíri tu Santo así lo indica cuando atribuye á la len-

gua grandísimos bienes y también grandísimos males. En 
los Proverbios (1) llama vena de la vida y oro escogido y 
árbol de salud á la lengua del justo, porque el que guarda 
su lengua guarda su alma: á cambio de lo cual es apellida-
da en los Libros Santos, perdición del necio, ruina del 
alma, veneno de serpientes y universidad de iniquidades, 
la leúguadel malo; porque las malas palabras corrompen 
las buenas costumbres. ¡Qué difereucia la lengua que dijo: 
Cuán bueno es el Señor Dios de Israel!!! y la otra lengua 
que dijo: Dios es el malí 

Admirablemente escribió el Doctor San Francisco de 
Sales cuando dijo: «Los médicos conocen el estado de sa-
lud ó de enfermedad de un hombre por la impresión de la 
lengua, y nuestras palabras dan indicios de las cualidades 
de nuestra alma.» Dos ó tres conversaciones son bastan-
tes á sus tiempos para poner de relieve talentos ocultos y 
genios pedantes, vir tudes oscuras y vicios repugnantes. 

Así no podíamos dispensarnos de tratar asunto de tan 
excepcional importancia. 

Recordando, pues, ante todo, que la buena educación 
radica en la caridad cristiana, importa desde luego que 
nuestra conversación no lastime el buen nombre y repu-
tación de las gentes, ni tampoco hiera los sentimientos de 
los demás, fuera d é l o que la verdad y la justicia podrá 
en algún caso reclamar de nosotros, singularmente pre-
sentándonos, según debemos, con el carácter sacerdotal. 

Así, pues, la primera condición de la urbanidad cristia-
na en las conversaciones es no lastimar la fama y honra 
de los prójimos. Es achaque de nuestra naturaleza viciada 
por envidias y pasiones malas gozarse en la humillación 
ajena y entristecerse con la grandeza de nuestros seme-
jantes. Hav aves que no cantan sino sobre ruinas: por don-
de su rnavor contentamiento es cuando pueden levantarse 
sobre reputaciones perdidas, ó sobre nombres oscurecidos. 
Aquí es donde gastan toda su verbosidad con censuras 

(1) rto», M y 10, XIII 3, x v 1, 



acres y con especies calumniosas que llevan luego el mur-
mullo á todas las tertulias y las desconfianzas á todas las 
clases. San Juan Crisostomo apellida á la murmuración 
diablo turbulento que nunca deja en paz á los hombres. 
Multiplica los odios, inflama las querellas, produce las di-
sensiones y despierta las sospechas, convierte en enemi-
gos los amigos, trastorna las familias y envenena las ciu-
dades. 

Por eso el buen seminarista, por cuanto la caridad no 
consiente last imar á nuestros hermanos, huya de los circu-
ios donde se murmura y procure que en sus tertulias esté 
á salvo la fama y reputación de sus semejantes. 

No siempre convendrá oponerse de frente, n i cortar de 
repente la conversación, lo cual podría traducirse en re-
prensión, s ino más bien deberemos llevar con disimulo á 
otro camino la conversación, y en últ imo caso mostrarse 
frío é indiferente á las palabras del que murmura . Al sa-
cerdote le es dado por su carácter y sin ofensa de los con-
currentes, mayor autoridad para corregir cualquier abuso 
que en esto aconteciere. 

Todo lo dicho tendría mayor aplicación si la tertulia se 
compusiera en su totalidad ó en su mayoría de eclesiásti-
cos. Porque si hablar mal de los ausentes es caso feo en 
todo cristiano, ¡no sé qué nombre tendrá en los eclesiásti-
cos los cuales p o r ministerio deben celar la honra de sus 
hermanos, s ingula rmente si murmuran de algún sacerdo-
te ó acaso del propio Prelado! Acordémonos de aquella 
amonestación del Eclesiástico (i) cuando dice: - N o mur-
mures del rey n i aun por pensamiento, ni hables mal del 
rico en el in ter ior de tu gabinete, porque las mismas aves 
del cielo l levarán tus palabras y los pájaros publicarán 
cuanto has dicho.» 

Otra condición indispensable que se exige en buena so-
ciedad para las conversaciones es contener los movimien-
tos del amor propio . Para comprender esto, entendemos 

(.) Hele . .0, ¡o. 

que el mejor v más compendiado camino es observar lo 
que sentimos nosotros en presencia de una persona vani-
dosa y presumida. ¿Qué cosa más repugnante que un 
hombre lleno de si mismo? El tal no sabe hablar sino de 
si mismo v para si mismo. Pretende entenderlo todo, ha-
blar de todo y dictaminarlo todo, aun mucho antes de que 
se le llame para ser oído. Si acierta á decir una frase de 
sensación, la repite hasta la saciedad, y si otro es menos 
feliz en su palabra, le corrige y le explica. A tiempos es-
táse serio y meditabundo con un continente grave y seve-
ro y á tiempos parlador inacabable. Juzga con decisión de 
Jo pasado, con aplomo de lo presente y con reserva del 
porvenir. Para él todo está visto y de muy atrás adiv ma. 

¡El orgullo no le permite adivinar que el es por su pe-

dantería, insoportable! 
De todas suertes, si la buena educación tiene por obje-

to principal hacer el trato dé la s gentes amable y deseado, 
ninguna cosa s e podría discurrir mejor para tornarlo re-
pugnante y aborrecible que llenarlo de paree i d » 
\ s t es que por el contrario es de buen tono hablar poco 
d e s H I m o " rehuir las frases y revelar siempre en nuestras maneras modestia y o l u d o 
des í mismo, l a humildad en todas partes parece b u m y 
á ninguna clase parece mal. A los grandes 
pcqueñuelos consuela. Por algo se h a dicho qnee l v r t u o 

so es naturalmente cortés. . , . ; r f „ , w la ca-
Cuaudoe l eclesiástico posee estas dos v i r t u d e , la ca 

ridad y la humildad, las formas y ¡ - n e r a d e j u ^ n v e r 
sación resultan naturalmente d u l c e s s u a v e * a l e g r a y 
sencillas, cual las pide la índole de la buena e o u m a o ó u 
Por todo lo dicho, nada es e T I a 
neramiento intempestivo y las frases r e o | | 
conversación, por donde concluye coii producir eUasri 
en los concurrentes cualquiera que pretenda hacer 

tertulia un ateneo ó academia. 
La naturalidad y sencillez que sube y baja según el 



o ia y según la calidad y posición d e los concur ren tes es la 
q u e s i empre d e b e presidir en nues t r a conversac ión . 

A R T Í C U L O V I I I 

C A R T A S 

Con acierto escribe el P. Sacrest , Ord. Praed. 
U n a car ta bien escri ta e s c o m o la l luvia á su t iempo, 

as í como u n a car ta desacertada puede ser u n a tempeetad . 
Para mayor en tendimiento es d e saber q u e u n a car ta es 
pa labra escr i ta y permanente , palabra q u e s u p o n e t iempo 
y espacio; palabra, eapaz d e desper tar inf in i tos y diversos 
sent imientos , s egún las impresiones en que se encuentra 
el dest inatar io . U n in te r rogan te d e viva voz p u e d e ser de 
admiración; y escrito puede revelar u n a duda. U n a frase 
l levada por el v iento con el t i empo desaparece; pe ro es-
cr i ta e s tes t igo terrible de n u e s t r o pensamiento . U n a pa-
labra escapada en un momen to p u e d e ienerse por h i j a de 
la irreflexión, pe ro u n a palabra pasada al papel no a d m i t e 
tales disculpas . 

T o d o esto nos revela muy claro la impor tanc ia q u e he-
m o s de d a r á las car tas q u e se escriben. N o s o t r o s aconse-
j a r í amos q u e s i empre y cuando se t ra ta d e a l g ú n p u n t o 
próspero ó adverso, que tenga ó pueda tener impor tancia , 
se t o m e t iempo; q u e d e otra manera no es posible s ino 
que se cometerán muchos desacier tos . Y a ú n si el caso lo 
exigiere, añad i r íamos que pr imero se escribiese lo q u e pa-
rezca en el momento , y luego se dejase pasar a l g ú n día; 
q u e es muy posible demos después gracias p o r no haber-
n o s precipitado, y no haber conf iado al correo impres io -
nes que quis iéramos ahora q u e nadie entendiera. E s t o ma-
yo rmen te t iene l u g a r en a lgunas querel las que t e n g a m o s 
q u e su f r i r y t ambién en el ardor d e cier tos proyectos que 
pensábamos real izar . 

Si no temiéramos en t ra r en minuc ios idad pond r í amos 
el caso de u n cura párroco, el cual en u n al tercado hab ido 
con nn coadjutor , cogió la p l u m a pa ra denunc ia r lo al P r e -
lado. Claro es q u e si la p l u m a cor re t an to c o m o el corazón 
correrá m u c h o y p a s a r á m á s al lá d e los Iímetes d e la pru-
dencia y a ú n de la verdad; po rque n o es verdad q u e u n a 
palabra que t iene valor de dos, se d iga que t iene va lor d e 
cuatro. Si dejáis pasar el t i empo comprenderé i s q u e o s 
hubierais con tal car ta desacredi tado por la poca pacien-
cia que revela no saber su f r i r u n a in jur ia por ven tura pa-
sajera. Otro t an to podr íamos decir al coad ju to r s i se que -
jara á su vez del pár roco p o r tal querella. ¡Cuántas d e m a n -
cas y peticiones son desatendidas , po rque no debieran ser 
escritas' 

Si esto decimos con las ca r t a s d i r ig idas á super iores je -
rárquicos, ¿qué no d i remos d e las comunicaciones con l o s 
poderes seculares? ¡Cuántas querel las eno josas se ev i t a -
rían. si se tuviese en cuen ta tal documento! T i e m p o , pues, 
y calma, q u e el de recho d e la razón mejor se ejerce y se 
defiende con la se ren idad d e la intel igencia y con l a t r a n -
quilidad del corazón. 

Por lo mismo que e s to debiera se r así, por eso el que 
recibe una carta no cree en el arrebato, s i n o en el pa so 
meditado que se acaba d e dar c o n él. Por d o n d e s i el paso 
es mal dado, ó por acaso él se encuent ra ma lamen te im-
presionado por not ic ias ó acontec imientos desagradables 
infaliblemente la car ta ocasionará d i sgus tos al que la e s -
cribió. 

Por lo demás y descend iendo m á s en ¡¡articular, las car-
tas han de ser precisas, a t en tas y sencillas; que es decir, 
deben marchar p r o n t o al ob je to á q u e se escr ibe. Por d o n -
de son vulgar idades gas ta r p l anas en teras en d isculpas 
que nadie cree, emplear f r a se s h inchadas que no v ieuen a 
cuento, y así o t ras cosas por el estilo. 

Por razón con t ra r i a sería intolerable abusa r de la b o n -
dad de la persona, para n o usa r el papel q u e co r responde . 



Emplear f r a s e s de mal gusto, no escribir según ortogratia 
y no gua rda r aquel las consideraciones que mutuamente 
nos debemos. A ú n de los amigos, á no serlo mucho, no 
place recibir t a l e s atrevimientos. 

Conviene ciar á cada uno el tratamiento que correspon-
de; contestar á t iempo las cartas, mayormente cuando es 
de algún e n c a r g o ó recibo, y hablar poco de sí para res-
ponder an te s q u e otra cosa á las preguntas y deseos del 
comunicante. S i nos toca hablar á inferiores, 110 se deje 
nunca de a p r o v e c h a r la ocasión para dar algún consejo, 
que es cosa p r o b a d a que afectará saludablemente. Recor-
daremos las admi rab les cartas de Santa Catalina de Sena 
y d e Santa T e r e s a de Jesús, que son un tesoro de ciencia 
cristiana. 



A R T Í C U L O I X 

D E C A S V I S I T A S ' 

D E L A S V I S I T A S E X G E N E R A L 

Escr ibe el S r . Carreño: 
1.—Las vis i tas son los ac tos q u e m á s e f icazmente con-

t r ibuyen á fomentar , consol idar y ameniza r las relaciones 
amis tosas ; á conservar las fó rmula s y ce remonias que tanto 
bri l lo y realce pres tan á la sociabil idad; á facil i tar todos 
l o s negocios y t ransacc iones d e la vida; y á formar , en fin, 
los b u e n o s moda les y todas las cua l idades q u e consti tu-
yen u n a fina educación, por la m u l t i t u d d e observaciones 
q u e ellas nos permi ten hacer á cada paso, las cuales nos 
conducen á imitar lo q u e es b u e n o y á desechar lo que es 
malo, adoptando insens ib lemente los usos y est i los de las 
pe r sonas que m á s se i n s inúan en el án imo d e los demás, 
por su t rato agradable , de l icado y cul to. 

2.—Las visi tas son ind ispensables para el cult ivo de la 
amistad, pues por medio de ellas man i i e s t amos á nuestros 
amigos , d e la manera más ev iden te y expres iva , cuán grato 
es pa r a noso t ros ver los y tratarlos, así c o m o la par te que 
t o m a m o s en sus placeres, en s n s conf l i c tos y en sus des-
gracias, y el ag radec imien to que n o s inspiran s u s atencio-
nes y servicios. 

3.—Es por e s to q u e la sociedad ha dado universal-
men te u n a g r a n d e impor t anc ia á las visitas; y como actos 
q u e expresan afecto, cons iderac ión y agradecimiento , las 
h a h e c h o necesar ias V obligatorias, in te rp re tando s iempre 
su omis ión c o m o u n a g rave falta á los deberes sociales. 

4.—Seamos, pues, cu idadosos y esmerados en hacer 
o p o r t u n a m e n t e todas aquel las v is i tas á q u e ta les conside-
rac iones n o s obl iguen, y pensemos q u e por m á s que nues-

tra omisión no t enga or igen en la ignorancia d e las leyes 
de la etiqueta, n i en la fa l ta de sent imientos amistosos, 
ella será casi s i empre a t r ibu ida á u n a ú o t ra causa, por 
cuanto es por l a s seña les exter iores q u e se juzga m á s ge-
neralmente de nues t r a educación y d e nues t r a s d isposi -
ciones para c o n l o s demás; s iendo d igno de notarse, q u e 
son muchos los casos en q u e la falta de u n a risita l lega a 
ocasionar serios desagrados , y a u n á disolver l o s lazos de 
nna antigua amistad. 

5.—Como s e g ú n las reg las anter iormente establecidas, 
debemos permanecer en nues t ra casa decen temente vest i -
dos, v á las horas d e recibo en u n traje propio para reci-
bir toda especie d e visitas, y c o m o nues t r a sala debe estar 
siempre per fec tamente ar reglada de m o d o q u e 110 sea nece-
sario prepararla ocas iona lmen te al anunc iá r senos u n a vi-
sita. es de todo p u n t o innecesar io que las señoras, como 
ha solido acos tumbrarse , se pasen recado p id iéndose p e r 
miso paia visitarse en seña ladas horas. A u n q u e 110 med ie 
entre ellas n i n g u n a confianza, pueden v is i ta rse l ibremen-
te sin previo permiso . . , 

6 , - X o s es e n t e r a m e n t e licito negarnos , ó hacer decir a 
las personas q u e n o s sol ici ten que no es tamos de recibo, 
cuando no nos encon t r emos cu disposición de recibir, ya 
sea porque t e n g a m o s en t re m a n o s a lguna ocupac ión q u e 
no podamos abandonar , ya porque nos preparemos a sal i r 
con urgencia, va por cualquiera otro motivo, q u e á n in -
guno le es pe rmi t ido en t ra r á juzgar n i á examinar , v e s 
mostrar poca cu l tu ra , y u n a completa ignorancia d é l o s 
usos de la buena sociedad, el da rnos por ofendidos p o r q u e 
nna persona se e x c u s e de recibirnos, ó porque h a y a m o s 
sospechado, y a u n l legado á descubrir , que se encuen t r a 
en su casa hab iéndosenos con tes tado estar fue ra d e ella. 

7. -Sin esta l ibertad, l a s visitas, q u e son genera lmente 
actos de amistad v d e consideración, se conver t i r ían en 
muchos casos en actos t i ránicos, y aun llegarían a ser hasta 
cierto punto odiosas, según f u e s e la en t idad del per ju ic io 



que u u a pe r sona recibiese en s u s intereses, por haber de 
someterse á recibir u n a visita, p rec i samente á t iempo en 
que un negoc io d e impor tanc ia y d e na tu ra l eza perentoria 
ex ig ie se su p resenc ia en o t ra par te . 

8. E s ev iden t e q u e el reconoc imien to d e estos princi-
pios, y su apl icación á la práctica, m coun ica g rande expe-
dición á las re lac iones sociales, y las l iberta al mismo 
t iempo d e las d i ferencias y r e sen t imien tos q u e sin ellos 
ocurr i r ían á c a d a paso, pues n i n g u n o es tá e x e n t o de la 
imposibi l idad abso lu ta d e recibir en c ier tas ocasiones, ni 
d e que, hab i éndose negado, se descubra p o r las personas 
q u e le so l ic i tan q u e se halla en su casa, 

9 .—Este genera l consen t imien to nos ahor ra también el 
embarazo en q u e n o s encont ra r íamos m u c h a s veces en una 
visita, p o r i g n o r a r si habíamos l legado en oportunidad, 
p u d i e n d o desde luego es ta r t ranqui los y sa t i s fechos al con-
s iderar q u e l a pe r sona q u e n o s recibe ha tenido la libertad 
d e excusar lo . 

10.—Para t e rmina r es ta breve diser tac ión s o b r e l a liber-
t ad d e e x c u s a r s e d e recibir visi tas, q u e a d m i t e h o y la bue-
na sociedad en todas par tes , adver t i r emos q u e el que usa 
d e este derecho, lo hace m u c h a s veces a u u c u a n d o se trate 
d e la vis i ta de u n a m i g o muy quer ido , cuya compañía le 
p roporc iona los r a to s más amenos, ó d e u n a persona que 
le solici ta con el ob je to d e hablarle sobre negoc ios para él 
impor tan tes ; consideración q u e hace sub i r d e p u n t o la jus-
tificación d e todo el q u e impu l sado por u n mot ivo cual-
quiera. t i ene á bien hace r que se d iga á los q u e le soliciten 
en su casa q u e n o se encuen t r a en el la ó q u e n o está de 
recibo, 

u . Por regla general , s iempre q u e se n o s diga que la 
persona q u e so l i c i t amos en su casa es tá f u e r a de ella, nos 
abs t end remos d e hace r n i n g u n a inquis ic ión sobre el lugar 
en que pueda encont ra rse ; y aun c u a n d o t e n g a m o s motivo 
para sospechar que se ha negado, ó la hayamos alcanzado 
á ver en lo in ter ior d e la casa, n o s re t i raremos sin decir 

„„a jola palabra sobre el part icular , y sin da rnos por ofen-
didos V en el caso d e q u e se n o s contes te q u e n o es tá de 
r e c ¡ ¿ g u a r á m o n o s d e dir igi r le n i n g ú n recado pre ten-
diendo que nos reciba, á nosotros , , y re t i rémonos igual -
mente. sin creernos t ampoco por es to en manera a l g u n a 

ofendidos. . 
, 2 - S i e m p r e que se n o s n iegue , ó e x c u s e rec ib imos , u n a 

persona á quien sol ic i temos para advert i r la d e un pe l igro 
ene la amenaza, ó para t r a t a r d e u u a sun to cua lqu ie ra d e 
nreencia la discreción y las c i rcuns tancias nos indicaran 
deeué manera d e b e m o s conducirnos , si e s q u e n o s fue re 
imposible dejar le u n bi l le te en que la i m p o n g a m o s breve-
mente del ob je to d e nues t ra visita. 

1; —Jamás sol ic i temos á u n a persona en u n a casa q u e 
no sea la suya. T a n solo podría ser es to excusable en cir-
cunstancias en te ramen te extraordinar ias , ó en el caso d e 
que, exis t iendo una íntima y recíproca conf ianza en t re la 
persona que sol ici tásemos, la famil ia de l a casa cu q u e se 
encontrase y noso t ro s mismos, tuviésemos que tratar con 
aquella un a s u n t o d e a lguna importancia . 

,4 , -Abs tengámonos d e v is i tar á pe r sonas q u e 1,0 sean 
de toda nues t ra conf ianza , c u a n d o n o s afli ja a lguna pena 
intensa, ó c u a n d o por cua lqu ie ra otro mot ivo n o s s inta-
mos no tab lemente desagradados . Y evi temos visi tar en 
tales casos a u n á nues t ro s ín t imos amigos, s i empre q u e 
ignoren, y 110 p o d a m o s comunicar les la causa d e n u e s t r a 

d " s t á a d m i t i d o q u e vis i temos á nues t ro s amigos-
cuando se encuen t r an hospedados en u n a casa d o n d e n o 
tenemos amistad; m a s í a comunicación ocasional | • q u e 
tales visitas nos p o n e n con l a s personas d é la casa, n o 
nos deja obl igados, ni á ellas ni á nosotros, a da rnos por 
conocidos ni á s a l u d a r n o s en n i n g u n a o t ra par te en q u e 
nos encontremos. , 

. 6 . - N 0 h a g a m o s n i rec ibamos visi tas d e poca^ con-
f i a n » cuando por enfermedad ó o t ro accidente cua lqu ie ra 



no podamos guardar estr ictamente las reglas del aseo, ó 
presentarnos decentemente vestidos; con excepción de los 
casos en que nos encontremos en circunstancias extraor-
dinarias, en los cuales nos excusaremos debidamente ante 
la persona que nos recibe ó que recibimos nosotros -

17.—So es de buen tono que entremos en una casa don-
de no tenemos amistad, acompañando á una persona que 
se dirige á ella con el objeto de hacer una visita que no es 
de negocios, cuando aquella no lleva n i puede llevar la in-
tención de presentarnos de una manera especial á los due-
ños de la casa. 

iS.—Es altamente impropio entrar á caballo en una casa 
con cuyos dueños no se tiene una ínt ima confianza, ó 
donde no existe un lugar dest inado á colocar las bestias 
pertenecientes á las visitas. Esta prohibición no compren-
de, sin embargo, á los médicos ni á las demás personas 
cuya profesión ú oficio las obliga á andar constantemente 
á caballo. 

19. Es una impertinente vulgaridad el preguntar indi-
vidualmente en una visita por l a s diferentes personas de 
una familia. Hecha en general la pregunta que exige siem-
pre la cortesía, tan sólo nos es lícito informarnos en par-
ticular de la persona que está ausente, de la que acaba de 
llegar de un viaje, ó de aquella q u e sabemos se encuentra 
indispuesta. 

A R T Í C U L O X 

DF. LA M E S A 

DE LA MESA E N G E N E R A L ( i ) 

1.—La mesa es uno de los lugares donde más clara y 
prontamente se revela el grado d e educación y de cultura 

í i ) Del Manual del Sr. Cerreño. 

de una persona, por cuanto son tantas y de naturaleza tan 
severa, y sobre todo tan fáciles de quebrantarse, las reglas 
y las prohibiciones á que está sometida. 

2.—Según esto, jamás llegará á ser excesivo el cuidado 
que pongamos en el modo de conducirnos en la mesa, ma-
nifestando en todos nuestros actos aquella delicadeza, mo-
deración y compostura que distinguen siempre en ella al 
hombre verdaderamente fino. 

3—Es impórtame advertir, antes de entrar en el por-
menor de las reglas de esta sección, que la mayor parte 
de los excesos y desaciertos en que suele incurrirse en las 
reuniones de mesa, aun por personas bajo otros respectos 
recomendables, tienen origen en los hábitos que hace con-
traer el gravísimo error de pensar, que en la mesa privada 
ó de familia puede usarse de una amplia é i l imitada liber-
tad. Tan absurda creencia conduce á prescindir de una 
multitud de reglas que, estando fundadas en los princi-
pios inalterables de la delicadeza, la propiedad y el deco-
ro, pertenecen indudablemente á la etiqueta general y ab-
soluta, y hace sacrificar á cada paso la belleza, la dignidad 
y la elegancia, á una comodidad que no acierta nunca á 
concebir el que ha llegado á acostumbrarse á proceder en 
todas ocasiones conforme á los preceptos de la urbanidad. 

4.—Las costumbres domésticas, á fuerza de la diaria y 
constante repetición de unos mismos actos, llegan á ad-
quirir sobre el hombre un imperio de todo punto irresisti-
ble, que le domina siempre, que se sobrepone al conoci-
miento especulativo de sus deberes, que forma al fin en él 
una segunda voluntad y le somete á movimientos pura-
mente maquinales; y así, cuando hemos contraído hábitos 
malos en la manera de manejarnos en nuestra propia me-
sa. es imposible que dejemos de deslucirnos en una mesa 
extraña, por grande que sea el cuidado que pongamos 
entonces en aplicar unas reglas q u e no nos son familiares, 
y que por el contrario estamos acostumbrados á quebran 
tar diariamente. 
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y la elegancia, á una comodidad que no acierta nunca á 
concebir el que ha llegado á acostumbrarse á proceder en 
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4.—Las costumbres domésticas, á fuerza de la diaria y 
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quirir sobre el hombre un imperio de todo punto irresisti-
ble, que le domina siempre, que se sobrepone al conoci-
miento especulativo de sus deberes, que forma al fin en él 
una segunda voluntad y le somete á movimientos pura-
mente maquinales; y así, cuando hemos contraído hábitos 
malos en la manera de manejarnos en nuestra propia me-
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5- —Es, pues , i n d i s p e n s a b l e q u e c o n t r a i g a m o s el hábi to 
de obse rva r en n u e s t r a mesa p r i vada las r e g l a s d e la u r -
b a n i d a d , as í p o r q u e n u e s t r a f ami l i a e s a c r e e d o r a á las mi s -
m a s c o n s i d e r a c i o n e s q u e d e b e m o s s i e m p r e eu la mesa á 
los e x t r a ñ o s , c o m o p o r q u e s i n es te h á b i t o n o p o d r e m o s 
p r o c e d e r e u los b a n q u e t e s con a q u e l l a n a t u r a l i d a d y aque l 
d e s p e j o q u e apa recen s i e m p r e e n las m a n e r a s de l h o m b r e 
c u l t o . E n c u a n t o a l d e s a h o g o q u e nos p e r m i t e la í n t i m a 
c o n f i a n z a q u e t e n e m o s con n u e s t r a p r o p i a fami l ia , él s e 
revela , e n t r e la g e n t e f ina , en l i ge ros é i m p e r c e p t i b l e s ras -
gos d e n u e s t r o c o n t i n e n t e y de n u e s t r a c o n d u c t a , q u e n o 
p u e d e n exp l i ca r se , y q u e p e r t e n e c e n á las e x c e p c i o n e s y 
d i f e r e n c i a s q u e sabe s i e m p r e es tab lecer un s a n o cr i te r io . 

6.- - N o t o m e m o s n u n c a a s i e n t o en la m e s a a n t e s q u e lo 
h a y a n h e c h o n u e s t r o s padres , ó c u a l e s q u i e r a o t r a s pe r so -
n a s d e m a y o r r e spe t ab i l i dad q u e n o s o t r o s d e q u i e n e s es-
t e m o s a c o m p a ñ a d o s . 

7 . — L a reg la an t e r i o r n o t i e n e ap l i c ac ión en las p o s a d a s 
p ú b l i c a s , d o n d e c a d a cual t o m a a s i e n t o en la mesa d e s d e 
e l m o m e n t o en q u e l lega. Mas c u a n d o , m e d i a n t e u n a invi -
t a c i ó n especia l , v a y a m o s á c o m e r á e l l a s en c o m p a ñ í a de 
a m i g o s n u e s t r o s , n o e s s ó l o a q u e l l a r e g l a la q u e d e b e m o s 
obse rvar , s i n o t o d a s l a s d e m á s r e l a t i vas á los banque t e s , 
con l a s m o d i f i c a c i o n e s q u e s e a n p r o p i a s del ca rác te r m á s 
ó m e n o s s e r i o d e la r e u n i ó n ; t e n i e n d o p r e s e n t e q u e e n t o n -
ces la p e r s o n a q u e h a c o n v i d a d o d e b e p r o c e d e r b a j o t o d o s 
r e s p e t o s , y s e r c o n s i d e r a d a p o r los d e m á s , c o m o s i e s t u -
v i e se e n s u p r o p i a casa. 

8. — S i t u é m o n o s á u n a d i s t a n c i a c o n v e n i e n t e de la mesa , 
de m a n e r a q u e n o q u e d e m o s n i m u y p r ó x i m o s n i m u y se -
p a r a d o s , y d e m o s á n u e s t r o c u e r p o u n a a c t i t u d e u q u e 
aparezcan c o m b i n a d a s la n a t u r a l i d a d y la e leganc ia , s in 
i n c l i n a r n o s hac i a a d e l a n t e m á s d e lo q u e sea abso lu ta -
m e n t e i n d i s p e n s a b l e p a r a c o m e r con c o m o d i d a d y a seo . 

9 . — N o a p o y e m o s n u n c a en la m e s a t o d o ' e l a n t e b r a z o , 
y e n u i u g u n caso p o n g a m o s s o b r e el la los codos . Y t é n g a -

se presen te q u e es un a c t o q u e m a n i f i e s t a poca c u l t u r a , y 
q u e a l m i s m o t i e m p o c o m u n i c a a l c u e r p o un a i re i ne l e -
gan te y tosco , el d e j a r cae r sobre las p i e r n a s u n a m a n o 
ocu l tándo la as í d e la v i s t a d e los demás , eu t a n t o q u e s e 
está h a c i e n d o u s o d e la o t r a p a r a comer ó b e b e r 

10. - N o n o s r e c l i n e m o s en el r e s p a l d o de n u e s t r o a s i e n -
to, n i n o s a p o y e m o s en el d e los a s i e n t o s de las p e r s o n a s 
que t e n g a m o s á n u e s t r o lado, n i t o q u e m o s á es tas s u s b ra -
zos con los n u e s t r o s , ni e s t i r e m o s las p ie rnas , n i e j ecu te -
mos, en fin, o t r o s m o v i m i e n t o s , q u e aque l los q u e sean na-
turales y a b s o l u t a m e n t e impresc ind ib les . E l ac to d e levan-
tar los codos al d iv id i r con el cuch i l lo la c o m i d a q u e s e 
t iene en el p la to , ó al t o m a r l a con el t enedo r p a r a l l eva r l a 
á la boca, es s i n g u l a r m e n t e ca rac te r í s t i co de las p e r s o n a s 
mal e d u c a d a s . 

11.—Jamás n o s p o n g a m o s d e pie, n i e x t e n d a m o s el b r a -
zo por d e l a n t e d e u n a p e r s o n a ó hac i a las q u e s e e n c u e n -
tran en el l ado opues to , con el ob je to de a lcanzar a l g o q u e 
esté d i s t an te d e noso t ro s , ó d e t o m a r ó pasa r u n p la to ó 
cualquiera o t ra c o s a . V a l g á m o n o s en t o d o s los casos d e 
los s i rv ientes , ó de las p e r s o n a s q u e s e e n c u e n t r e n á n u e s -
tro lado, c u a n d o é s t a s t e n g a n m u y á l a -mano !o q u e nece -
s i temos 

12.—Cada u n o d e los i n s t r u m e n t o s y u t e n s i l i o s de q u e 
nos s e r v i m o s en la mesa , t i e n e s u m a n e r a pecul ia r d e m a -
ngarse : y es o b s e r v a c i ó n q u e n o d e b e omi t i r se , q u e las 
ialtas en e s t e pun to , de t an p o c a en t idad real, son s i n e m -
bargo ca rac te r í s t i cas d e las pe r sonas m a l e d u c a d a s . 

13.—El c u c h i l l o y el t e n e d o r s e t o m a n e m p u ñ a n d o el 
m a n g o con los t r e s ú l t i m o s dedos , y a d h i r i e n d o á es te el 
pu lga r p o r el l ado i n t e r i o r y el í nd ice p o r enc ima, el se-
g u n d o d e los cua l e s d e b e q u e d a r m á s a v a n z a d o q u e el pr i -
mero, s in q u e s e l l eve n u n c a en el c u c h i l l o m á s a l lá de l 
pr incipio d e la ho ja , n i en el t enedo r h a s t a ace rca r lo á l a 
raíz de los d i e n t e s . 

14.- -La c u c h a r a s e t o m a de l m o d o s igu ien te : v u e l t a l a . 



palma de la mano hácia adentro y un tanto hacia arriba, 
y manteniendo los tres últ imos dedos algo recogidos, se 
hace descansar la cuchara en el dedo cordial, el índice se 
recoge hasta quedar adherida al canto del mango y el 
pulgar cae por último sobre el extremo del mango, pisan-
dolo con la fuerza que sea indispensable para que la cu-
chara quede enteramente sujeta. 

15.—El vaso se toma por la parte más inmediata á su 
base, con los dedos índice, cordial y anular todos unidos 
per el lado del frente, y el pulgar por el lado interior; re-
cogiendo el meñique de manera que no quede demasiado 
separado del anular, y dejando el mayor espacio posible 
entre la superficie del vaso y la palma de la mano. 

16.—Una copa se toma por la columnilla que u n e el pie á 
la parte cóncava,con los dedos índiceycordial por elladodel 
frente, y el pulgar por el lado interior, y recogiendo losdos 
últ imos dedos sin que lleguen á tocar la palma de la mano. 

17.—Una botella se toma por el centro de su parte más 
a n c h a con los cuatro últ imos dedos á la derecha, y el pul-
gar á la izquierda; siendo de advertir que cuando 13 bote-
lla haya de manejarse con la mano izquierda, los dedos 
tendrán naturalmente una situación inversa, es decir que 
los cuatro últ imos dedos quedarán á la izquierda y el pul-
gar á la derecha. 

iS.—Cuando no podamos tomar cómodamente la bote-
lla de la manera indicada en el párrafo anterior y tenga-
mos por tanto que lomarla por el cuello, pongamos un es-
pecial cuidado en alejar los dedos del extremo superior de 
éste cuanto nos sea posible. 

19.—La cuchara y el cuchillo se manejan invariablemeu-
te.con la mano derecha; mas en cuanto al tenedor, tan sólo 
podrá manejarse con la derecha, cuando se tomen comidas 
q u e no necesiten ser divididas con el cuchillo. 11). 

f t ) Los tenedores de eunlro dientes son los que sirven para llevar á la boca 
con comodidad y asco, las con idas que n o necesitan ser divididas con el cu-
chillo: y es por esta ra rón que los de tres dientes n o es t iu en uso en las mesas 
d e buen tono. 

20.—Suele usarse, al tomar del plato la comida con el 
tenedor en la mano derecho, auxiliar éste con la otra ma-
no por medio de 1111 pequeño pedazo de pan; pero ténga-
se presente que este acto produce siempre una impresión 
muy desagradable á la vista. En los casos en que no sea bas-
tante el solo tenedor para tomar la comida, abstengámonos 
de pasarlo á la derecha y auxiliémoslo con el cuchillo. 

21.—El uso de la cuchara y del tenedor está siempre in-
dicado por el contenido de cada plato, puesto q u e natural 
y necesariamente habremos de servirnos de aquella para 
toíuar los líquidos, y toda comida que no pueda fácilmen-
te llevarse á la boca con el tenedor, quedando éste por 
consiguiente destinado para todos los demás casos. Pero 
suele verse empleada la cuchara para tomar comidas que 
evidentemente pueden tomarse con el tenedor, y conviene 
por tanto advertir que este es un abuso enteramente con-
trario á la propiedad y á la etiqueta de la mesa. 

22 ._No incurramos nunca en la grave falta de llevar el 
cuchillo á la boca; éste no tiene en general otro uso q u e 
el de dividir y servir las comidas sólidas con el auxilio del 
tenedor, y el de subdividir de la misma manera la parte 
de estas comidas que viene á nuestro plato. 

23.—Respecto del tenedor y la cuchara, no introducire-
mos en la boca sino aquella parte que es absolutamente 
indispensable para tomar la comida con comodidad y aseo, 
teniendo el cuidado de qjie estos instrumentos 110 se rocen 
jamás con nuestros dientes, lo cual produce un n u d o su-
mamente desagradable y chocante. 

2 4 . - E I tenedor se lleva á la boca por su extremo, diri-
giéndolo á ella oblicuamente; y la cuchara por su lado 
interior, de manera que quede paralela á ella o dandola 
también alguna oblicuidad, cuando ella sea enteramente 
indispensable. 

2;.—Jamás hagamos variar de puesto el pan, que se co-
loca siempre á la izquierda, ni los vasos, las copas y las 
tazas, que se colocan siempre á la derecha. 



26.—El ¡jan viene á la mesa en pequeños pedazos ó re-
banadas: y para ir tomando la parte que hayamos de llevar 
á la boca, asiremos el pan con la mano izquierda y lo di-
vidiremos con la derecha, sin emplear para ello el cuchillo 
y sin separar j amás la miga de la corteza. El ejecutar esta 
operación con el cuchillo, ó con sólo la mano izquierda 
apoyando el pan en la mesa, es enteramente impropio de 
la gente bien educada (i). 

27.—Al partir el pan, si tuemos las manos de manera 
que las migajas que eu este acto se desprenden, caigan 
siempre dentro del plato en q u e estemos comiendo. 

2S.—Jamás separemos de una rebanada de pan, de un 
bizcochuelo. etc., una parte mayor que la que de una vez 
hayamos de tomar en la boca. Es tan sólo propio de gen-
tes mal educadas, el introducir en el calé, en el chocolate, 
ó en cualquiera o t ro liquido, lo que ya se ha llevado á la 
boca, por más natural que parezca esta libertad respecto 
de una taza ó de u n vaso que otro no va á usar (2). 

29.—Xa es de buen tono comer pan, ni beber licor ó 
agua, hasta que n o se ha acabado de tomar la sopa. 

30. — Abstengámouos severamente de llevar al original, 
ú ofrecer á otra persona, las comidas que hayan estado en 
nuestro plato y el cubierto que hayamos ya usado; así co-
m o de ofrecer el pan que hemos tenido en nuestras manos, 
el licor ó el agua q u e hemos probado, el vaso ó la copa en 
q u e hemos bebido, etc., etc., y de ejecutar, en fin, ningún 
acto que en a lguna manera se oponga á las reglas ante-
riormente establecidas sobre el aseo pa ta con los demás. 

31. Por regla general , en la mesa no tomaremos en las 
manos ni tocaremos otra comida que el pan destinado pa-

(i( Don-!-- se a c o s t u m b r a comer pao de mais . el cual se poue eu la mesa en 
pieaas indivisas, debe t e n e r s e presente que es uu acto vulgarísimo el dividir 
estas con el cuchillo. 

'ai Es verdad que el t e n e d o r y la cuchara se llevan á lo que se está comien-
d o ó bebieudo dcspuós d e huber sc l levado á la boca, pero esto es inevitable, y 
la urbanidad, si bien t i e n e q u e ceder á lo imposible, aprovecha s iempre todo 
lo que es posible eu f a v o r d e la propiedad y del asco, as! como en favor d e 
todos los demás p r inc ip ios que la const i tuyen. 

ra nosotros. Respecto de las frutas, jamás las despojare-
mos de su corteza sino por medio del tenedor y el cuchi-
llo, absteniéndonos de servir y de comer aquellas que para 
esta operación necesiten de tomarse en las manos, las cua-
les vienen comunmente á la mesa tan sólo á consti tuir 
fuentes de adorno, ó á contribuir á la belleza de otras 
fuentes. En las mesas bien dispuestas, con excepción de 
aquellas pequeñas frutas de corteza muy sutil, como el 
durazno, la manzana, etc., las demás se presentan por lo 
común despojadas de su corteza y convenientemente di-
vididas. 

32.—No comamos nunca aceleradamente ni demasiado 
despacio: lo primero haría pensar que procurábamos ganar 
tiempo para comer como glotones, nos impediría tomar 
parte en ' la conversación, y nos haría incurrir en las faltas 
que la precipitación trae consigo en todos los casos: y lo 
segundo imprimiría en nosotros cierto aire de desabri-
miento v displicencia, que entibiaría la auimación y el con-
tento de los demás, y nos expondría, ó bien á hacer el des-
lucido papel que hace siempre el que se queda al fin co-
miendo solo, ó á tener que renunciar, para evitar esto, a 
tomar lo indispensable para satisfacer debidamente la ne-
cesidad de alimentarnos. En cuanto á la manera de beber, 
también debemos huir á un mismo tiempo de la precipi-
tación y de la lent i tud. 

33,—Son actos extraordinariamente impropios y grose-
ros el aplicar el olfato á l a s comidas y bebidas, asi como 
el soplarlas cuando están en un alto grado de calor, y el 
batir en este mismo caso una bebida, tomando una parte 
de ella en la cuchara y vaciándola desde cierta altura en 
la taza que la contiene. Siempre que temamos encontrar 
en alguna cosa un olor ó un sabor desagradable, abstenga-
monos de tomarla, sin manifestar á nadie el motivo; y res-
pecto de las comidas ó bebidas calientes, tomémoslas po-
co á poco v e n partes muy pequeñas, que de esta manera 
pueden siempre llevarse á la boca, sea cual fuere su grado 



de calor. No puede recomendarse, por demasiado repug-
nante, el uso de vaciar los l íquidos calientes que se sir-
ven en tazas, en el pequeño plato que las acompaña, para 
conseguir que bajen más pronto de calor y bebcrlos con 
el mismo plato. 

34.—Son también actos groseros: i.°, abrir la boca y ha-
cer ru ido al mascar; 2.0, sorber con ruido la sopa y los lí-
quidos calientes, en lugar de atraerlos á la boca suave y 
silenciosamente; 3.0, hacer sopas en el plato en que se está 
comiendo; 4.', dejar en la cuchara una parte del liquido 
que se ha llevado á la boca, vaciarla luego dentro de la ta-
za en q u e aquel se está tomando; 5.®, tomar bocados tan 
grandes que impidan el libre uso de la palabra; 6.", llevar 
huesos á la b o c a por pequeños que sean; 7.°, tomar la co-
mida por medio del pan, en lugar de emplear el tenedor ó 
la cuchara; 8.°, arrojar al suelo a lguna parte de las comi-
das ó-bebidas; 9 recoger las últimas partículas del con-
tenido de un plato por medio del pan ó de la cuchara; 
10.". suspender el plato de un lado para poder agotar en-
teramente el líquido que en él se encuentre; ti.0 , derra-
mar en el plato las gotas de vino que han quedado en el 
vaso, para poner en éste el agua que va á beberse; 12°, ha-
cer muecas ó ruido con la boca, para l impiar las encías ó 
extraer de la dentadura partículas de comida por medio 
de la lengua. 

35. -Si nos desagrada la comida ó bebida que ya hemos 
gustado ó si encontramos en nuestro plato u n objeto que 
por algún motivo nos excite á asco á nosotros, ó que sea 
realmente asqueroso, guardémonos de proferir ni la más 
ligera expresión sobre el particular, y conduzcámonos de 
manera que en ninguno de nuestros movimientos ni en 
nues t ro semblante llegue á percibirse nuestro desagrado. 

36.—Pongamos disimuladamente á un lado de nuestro 
plato, sin contacto con la comida que en él s e encuentre, 
las part ículas huesosas de las carnes y los huesos de las 
frutas que 110 podamos evitar llevar á la boca, las espinas 

de los peces y cualquier otra cosa qne nos sea imposible 
hacer pasar al estómago. Pero tengamos presente que es-
te acto, de cualquiera manera que se ejecute, será siem-
pre desagradable á los que nos observen, y evitémoslo por 
tanto cuidadosamente en cuanto nos sea posible, procu-
raudo despojar en el plato las comidas de todas aquellas 
adherencias antes de llevarlas á la boca. 

3- —Jamás usemos para nada de la orilla del plato. La 
mantequilla, la sal, la salsa y todo lo demás que nos sir-
vamos para acompañar la coriiida principal, lo pondremos 
siempre dentro del plato, en el extremo de su concavidad. 
Y si conteniendo nuestro plato un líquido, llegáremos a 
vernos en la forzosa necesidad de poner en él alguna cosa 
que havamos tenido ya en la boca, apresurémonos á entre-
garlo á los sirvientes, pues si es impropio ocupar la ori-
lla todavía lo sería más el continuar tomando del conteni-
do del plato, después d e haber hecho semejante mez-

, . 
,8 - C a d a vez que en el acto de comer hayamos de 

abandonar accidentalmente alguna de las piezas del cu-
bierto, la colocaremos dentro del plato, de manera que el 
mango descanse sobre la orilla de éste. Y cuando haya-
mos de abandonar á un mismo tiempo el tenedor y el cu-
chillo, tendremos además el cuidado de cruzarlos, ponien-
do el primero debajo del segundo. 

39 - L u e g o que hayamos tomado lo bastante de nuestro 
plato, dejaremos dentro de él el cubierto de que nos haya-
mos servido, poniendo el tenedor y el cuchillo jun tos con 
el mango hacia nosotros, por ser este el signo que indica 
á los sirvientes que deben mudarnos todo esto 

40.—Para tomar los líquidos, apoyaremos el borde del 
vaso ó de la taza en la parte exterior del labio • n t e o y 
sólo aplicaremos el labio superior cuanto sea absoluta-
mente indispensable para beber sin ruido E s altamente 
impropio y grosero el introducir el borde del vaso o de a 
taza en la boca, de modo que el labio inferior quede cu-



b r i e n d o u n a p a r l e d e su superficie, y el super io r sumer-
g i d o en el l íquido . 

41 .—Jamás b e b a m o s l icor ó agua, c u a n d o t e n g a m o s atut-
o c u p a d a la boca con a l g u n a c o m i d a 

4 2 . — N o o lv idemos n u n c a l impia rnos los labios inme-
d i a t a m e n t e an tes y d e s p u é s d e beber licor ó agua, y cada 
vez q u e a d v i r t a m o s n o tener los comple t amen te aseados. 
Pe ro j a m á s n o s o c u r r a emplear para e s to el mantel , pues 
en el caso de no h a b é r s e n o s des t inado u n a servilleta, de-
b e r e m o s usa r d e u n pañue lo q u e t e n d r e m o s sobre nuestras 
rod i l l as 

43. - E n el ac to de beber , ya sea licor, ya sea agua, fijé-
mos l a v i s ta en el vaso ó en la copa, y no la d i r i j amos nun-
ca hacia n i n g u n a par te . 

44. E n el m o m e n t o en q u e u n a pe r sona es tá bebiendo 
es n o t a b l e incivi l idad el dir igir le la palabra, y todavía más 
c u a n d o ello t iene p o r ob j e to hacer le u n a p r e g u n t a . 

45 .—Siempre q u e n o s veamos eu l a forzosa necesidad 
de toser , e s to rnudar , e r u c t a r ó sonarnos, pensemos que es~ 
tos actos son in f in i t amen te m á s desagradab les en la mesa 
q u e en n i n g u n a o t r a s i tuación: y al m i s m o t iempo que 
p r o c u r e m o s e jecutar los de la manera más d i s imu lada y 
q u e m e n o s l l ame la a tenc ión de l o s demás, vo lvámonos 
s i empre á u n lado, pa r a q u e j a m á s n o s q u e d e n d e frente 
l a s v i a n d a s en tales m o m e n t o s . 

46 .—En c u a n t o á e scup i r y esgarrar , ya p u e d e conside-
rarse c u á n con t ra r ios n o serán es tos actos á la severidad 
d e la mesa, c u a n d o e s t á n en te ramen te p roh ib idos en todas 
las d e m á s s i tuac iones sociales. 

47 .—Muchas veces es impresc indib le en la mesa el l im-
p ia r se el sudor , sobre t o d o en los c l imas cálidos; pero ten-
g a m o s p re sen te q u e este ac to es s i empre desagradeb le en 
sociedad, y e jecu témos lo con tal delicadeza q u e apenas lo 
de j emos perc ibi r de los demás . 

48 .—En los pár rafos anter iores queda ron ind icadas l a s 
cond ic iones d e la conversac ión que debe sos tenerse s iem-

bre en la mesa . Mas encon t rándose éstos en t re las r eg l a s 
qne deben observarse en los banquetes, pudiera acaso pen-
sarse que las cond ic iones expresadas perdían a lgo d e su 
severidad, al t ra ta rse de la conversación en la mesa pr iva 
da ó de familia; y conv iene por tanto adver t i r que semejan-
te suposición sería d e todo pun to absurda. Por el con t ra r ío . 
aliado de nues t ra famil ia habremos d e estar todavía m á s 
prevenidos que en los banquetes , á f in de no incurr i r en 
ninguna falta cont ra l a propiedad y el decoro d e la con-
versación en la mesa; pues la conf ianza que nos inspi ra el 
circulo domést ico nos e x p o n e s iempre fác i lmente á incu-
rrir en extravíos de es ta naturaleza, al paso q u e la p resen-
cia de los ex t r años nos impone de s u y o cierta s u m a d e res -
peto que presta c i rcunspecc ión á nues t ra conducta , y n o s 
ayuda en cada caso á l lenar todas las fó rmulas y á obse r -
var todas las reg las q u e la u rban idad establece. 

49. E n t r e los ex t rav íos á q u e na tu ra lmente nos a r ras t ra 
e n l a m e s a l a c o n f i a n z a c o n n u e s t r a f a m i l i a , a p a r e c e d e s d e 

luego la propensión á reñir á los sirvientes, y la d e hace r 
girar la conversación sobre a sun tos pr ivados que, á poco 
que meditemos, reconoceremos q u e no es propio ni deli-
cado se t rasc iendan fue ra de nues t ra casa. Respec to de lo 
primero, pensemos q u e si en todas ocasiones h e m o s d e ser 
prudentemente to lerantes c o n nues t ros domésticos, asi por 
consideraciones q u e su rgen de su misma condición y d e 
sus demás c i rcuns tanc ias personales como por nues t ra pro-
pia tranquilidad n u n c a debemos ser en este pun to m a s me-
surados que c u a n d o n o s encont ramos en la mesa; ya p o r q u e 
la presencia de m u c h a s personas hace demasiado mor t i f i -
cantes las reprensiones , c i rcunstancia que s iempre vicia y 
debilita su efecto; ya p o r q u e estas se oponen ab ie r t amen te 
al buen h u m o r y al c o n t e n t o que son tan propios d e la m e 
sa. V en c u a n t o á lo segundo , bas tará recordar q u e en el 
acto de la comida, nos encon t r amos genera lmente acompa-
ñados de niños y domést icos , cuya ignorancia p u e d e in-
ducirlos á t r ansmi t i r fácil é indiscre tamente lo q u e oyen . 



para q u e n o s p e r s u a d a m o s d e q u e en l a uiesa no debe 
p ro fe r i r se j a m á s ni u n a so la pa labra d e q u e n o pueda im-
p o n e r s e todo el m u n d o . 

50 .—Cuando t e n g a m o s u n mot ivo in te r io r de tristeza, 
s o b r e p o n g á m o n o s á él en la mesa has ta aparecer por lo 
m e n o s a t en tos y afables; p u e s no es j u s t o ni del icado que 
v a y a m o s en ta les m o m e n t o s á t u r b a r el placer de los de-
más, c o n el a spec to y los m o v i m i e n t o s s iempre desagrada-
bles y a u n mor t i f i can te s del do lor y la melancolía, 

51 .—Es u n a imperdonab le groser ía el separar del pan 
par te d e su miga, para t raer la e n t r e l a s m a n o s y j u g a r coa 
ella. R e s p e c t o d e l legar en esto h a s t a fo rmar pelotillas y 
a r ro ja r las á las personas ó hacia cua lqu ie ra otro objeto, 
este es un a c t o tal, q u e no se conc ibe p u e d a verse jamás 
ni e n t r e pe r sonas de l a m á s d e s c u i d a d a educación. 

52 .—Jamás n o s e n j u a g u e m o s la boca en la mesa, ni don-
d e p o d a m o s ser obse rvados en este a c t o por a lguna de las 
p e r s o n a s de qu i enes e s t emos acompañados . E l hacer esto 
con el l icor ó el a g u a q u e se t iene ya en la boca para be-
ber, es u n a c t o e x t r a o r d i n a r i a m e n t e g rose ro . 

A R T Í C U L O X I 

CÓMO S E H A D E P O R T A R E L S E M I N A R I S T A E N E l . SEMI-

N A R I O , S E G Ú N E l . V. C L A R E T 

I 

C o m o lo s semina r i s t a s u n o s son in te rnas y o t ros exter-
nos, t o d o s y cada u n o d e ellos en par t i cu la r deben guar-
d a r es tos d o c u m e n t o s d e u rban idad y buena crianza. ;Oh 
seminar i s t a a m a d o ! con el ju ic io y c o m p o s t u r a q u e debes 
man i f e s t a r en todas par tes , t e has d e c o n d u c i r principal-
m e n t e en el Seminar io . N o ent res en él, y menos en el aula, 
gr i tando, co r r i endo , y a g o l p á n d o t e con t u s condiscípulos: 
lo m i s m o h a s d e evitar al t i empo d e sal i r d e la clase y del 
e s tab lec imien to . C u a n d o e s t á s en él, a u n q u e fue ra de la 

ctee. no alborotes ni pe r tu rbes el orden con voces y carre-
ra, ni con j u e g o s r u i d o s o s con t u s compañeros , pe r sua-
diéndote bien de q u e l o s q u e así se por tan son jóvenes sin 
educación, sin cr ianza, y q u e como tales pasan por u n o s 
salvajes. 

Mas tú apár ta te de ellos, mírales con horror; pór ta te c o n 
modestia, no respondas mal, n o mort i f iques, ni h a g a s 
burla, ni pongas apodos á los dependientes del estableci-
miento, como t ampoco á t u s condiscípulos. 

Guarda silencio y la mayor compos tura den t ro d e a 
clase- no te recues tes en el asiento, ni pongas u n a rodi l la 
sobre otra, ni u n pie sobre otro, ni saques n ingún papel 111 
enredo para j u g a r con él. 

Nunca tomes l a pa labra en la clase si el profesor uo te 
pregunta: si t ienes a lgo q u e p regun ta r lo harás en la h o r a 

correspondiente. , 

Nunca d i spu tes c o n el profesor, cuando te reprenda-

Calla y enmiéndate . . . . 
Honra s iempre á t u s catedráticos, encubr iendo s u s de -

fectos, si e s q u e los tengan , y apár ta te de aquel los q u e se 
burlan ó m u r m u r a n de ellos: mira á tus maestros como a 
nnos s egundos padres: á t u s padres les debes l l e u -
da V á tus maes t ros la ins t rucción, que es u n a perfección 
de aquella Si eres seminar i s ta in te rno debes ademas se 
puntual en todos los actos de comunidad, guardando, el 
reglamento, dando b u e n e jemplo á i o s demás con tu apli-
cación, si lencio y devoción . Respe tando y ° » n d o á 
todos los superiores , sin m u r m u r a r de ellos ni d e s u s d i s 

^ o T t e d e m á s seminar i s tas te por tarás con car idad^afa-
bilidad y f inura : nunca t ra ta rás d e « 
rista, aunque sea él m á s j o v e n y ú l t imo ent rado s ino a t , 
dos de V ? aún á los cr iados y dependientes del Semina r io . 
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C Ó M O S E H A N 1>E T R A T A R L O S P A D R E S , S E G Ú N E L Y . C L A R K T 

Obedece s i empre á t u s padres en todo aquello que no 
sea malo. Imi ta al n iño J e sús q u e es taba su j e to á María 
Sant í s ima, su Madre, y San J o s é q u e le representaba pa-
dre, y no sólo c u a n d o niño, s i n o también t oda su vida,- Él 
asist ió á San J o s é en toda su la rga enfe rmedad , y le cuidó 
muy bien has ta q u e por ú l t imo mur ió . É l cu idó de su Ma-
dre. y al mor i r desde la c ruz la e n c o m e n d ó á San Juan. ¡Olí 
clérigo amado! obedece á t u s pad re s en lo que debes con 
presteza, con ag rado y de buena voluntad , s in murmuran 
ni poner mala cara, a u n q u e te manden lo q u e no te gusta; 
hac iéndo te ca rgo q u e están en l u g a r de Dios, que te han 
dado el se r y q u e se han desvelado por tu b ien . 

N u n c a t e s ien tes de lan te d e tus padres , si no te lo man-
dan. C u a n d o es tés s en t ado no te recuestes, ni t e rasques 
ni escupas, n i bosteces, ni te espereces, s i n o que estarás 
muy modes to y c i rcunspec to . 

N o tomes parte, por t u sola v o l u n t a d , en s u s conver-
saciones, y j a m á s les i n t e r rumpas c u a n d o es tán hablando. 
Si es tán con gente de fuera d e casa, n o t e presentes si no 
te l laman, y si es tás allí cuando en t ran los d e fuera, retí-
rate, si no te m a n d a n quedar : en este caso no tomes parte 
en la conversación, á no ser q u e t e p r e g u n t e n . 

N o cuentes fuera de casa lo q u e hacen t u s padres en ella-
N o les des sen t imien to con mala conduc t a ó con tu desa-
plicación al es tud io . 

J a m á s les mi res con ojos airados, ni de mal gesto, aun-
q u e te reprendan ó cas t iguen , ni les r e spondas con enfado 
ó con recia voz. Acompáñales con g u s t o c u a n d o te lleven 
cons igo fue ra d e c a s a S iempre les da rá s el t ra tamiento 
d e V. ó de vos, s e g ú n la cos tumbre del país : pero jamás 
d e tú . 

Por toda tu vida, a u n después de habe r sa l ido de la pa-

tria potestad, e s t á s ob l igado á amar y respetar á t u s pa-
dres, á defender , c u a n d o sea necesario, su honra , su pe r -
sona y sus bienes; á socorrer les si puedes y ellos lo nece-
sitan,' pero n o p u e d e s enr iquecer les c o n los b ienes d e la 
Iglesia que son para los pobres y no para enr iquecer pa-
rientes. ¡ife ditiores fiant, como dice Benedicto X I V . 

Pero cuidado, q u e por un amor mal en tend ido á tus pa-
dres, faltes á la vocacion y á t u s obligaciones, que e n t o n . 
ees no serías d i g n o d e Dios, como dice Jesucr i s to en su 
santo Evangel io. 

I I I 

CÓMO S E H A N D E T R A T A R L O S M A Y O R E S , S E G Ú N 

E L V. C L A R E T 

Si con toda clase de pe r sonas debes mos t ra r tu buena 
educación, con m u c h o mayor mot ivo debes tenerla con t u s 
superiores, y con los q u e son mayores que tú en edad, en 
dignidad y gobierno. 

Desembózate y descúbre te para saludarles, y s a lúda l e s 
COll modestia y respe to . Después d e haber les sa ludado 
y pasado d e su l a d o t e cubr i rás . Si t e has de detener en 
su presencia, n o t e cub ra s has ta que t e lo digan o m a n . 

A' cada u n o da rá s el t r a tamien to correspondiente : al 
Sumo Pontíf ice dirás: Santidad-, te h incarás de rodil las y le 
besarás el pie. Si te p r e g u n t a , le responderás: Si, San!,dad, 
ó no;—ó Santísimo ó Beatísimo Padre. 

Al Rey ó á la Re ina dirás: A los fies de Vuestra Majestad 
y le besarás la m a n o . S i t e p regun ta , responderás : SU Se-
ñor, ó no.-Si, Señora, ó no, Señora. Si tú has de hablar le 
dirás: Vuestra Majestad. Si el Rey v la Re ina es tán j u n t o s , 
dirás: A ¡os pies de Vuestras Majestades. 

A uno de los in fan tes dirás: A tos pies de Vuestra Alteza-, 
y le besarás la mano . S i t e p regun ta , le responderás : S<, 
Señor,-Si, Señora, ó no. Si tú has de hablar, dirás: Vuestra 



AUiza. S i son d o s ó más hablarás en plural , v. g. A los pin 
de Vuestras Altes rs. 

A u n Cardenal le dirás, Eminentísimo Señor, y le besa rás 
el anillo S i te p r e g u n t a , responderás : Si. Eminentísimo Se-
ñor.—ó no. Si tú le h a s d e hablar, dirás: Vuestra Eminencia. 

A u n Arzobispo ú Obispo, condecorado c o n la g r a n 
c r u z de Cár los I I I , ó de Isabel la Católica, le dirás: Exce-
lentísimo Señor: y le besarás el anil lo. S i te p regun ta , res -
ponderás : Si, Excelentísimo Señor, ó no. S i tú has de hablar, 
le dirás: Vuecencia (esta es la expres ión q u e es tá en uso , 
que es Vues t r a Exce lenc ia s incopado.) 

A u n q u e no sean Obispos, si son condeco rados con al-
g u n a gran cruz, s e les dá es te m i s m o t ra tamien to . 

A un Arzobispo ú Obispo que no es condecorado con 
a lguna gran cruz, le dirás: Ilustrlsimo Señor, y le besa rás 
el anillo. Si te p r e g u n t a , responderás: Si, Ilustrisímo Señor, 
—ó no. S i tú has d e hablar, dirás: Vuestra flustrtsima. 

A un Vicario genera l , ó Gobe rnado r eclesiást ico, ó á u n 
Gobe rnado r civil, s e le dá el t r a tamien to d e Usía (V. S.). 

A u n Sace rdo te s e le t ra ta d e V. 
A las personas d e muy a l t a j e ra rqu ía n o se les p r e g u n t a 

por su salud, ni p o r las pe r sonas d e s u familia: po rque 
esta p r e g u n t a s u p o n e famil iar idad, y n o respeto. N o to-
mes par te en s u s conversac iones : si te p regun tan , responde; 
pero no d igas m á s q u e lo necesario. 
J Cuando estés h a b l a n d o con tus super iores , no f i jes la 
vis ta en su ros t ro , l o s mirarás un poco y luego ba ja rá s t u s 
o jos en señal de respe to , y los t endrás s i empre m u y mo-
destos, n o te mi ra rás las manos, ni o t ra cosa. 

N o j u g u e t e e s c o n los dedos, con el sombrero , ni con 
n i n g u n a otra cosa: es tá te quieto, con los pies f i rmes y 
j u n t o s por manera q u e estén tobil lo con tobi l lo . 

Mientras es ta rás de l an t e de SS. MM. y AA. s i empre 
hab rá s d e tener el s o m b r e r o ó el b o n e t e en l a mano, pues 
q u e esto indica lo d i s p u e s t o y p repa rado q u e se hal la u n o 
pa ra correr p ron to á lo q u e m a n d e n . 

CÓMO S E H A N D E T R A T A R LOS C R U D O S É I N E B R I O L E S 

Trata á los c r iados con caridad, no les hables c o n al t i -
v e z ^ desprecio: no les insul tes , n i l e s d igas palabras m -
juriosas, ni es tés s i empre c e ñ u d o y d e mal h u m o r con 

fe les eches en cara sus defectos, ni les reprendas con 
j : " a d e l a n t e de g e n t e ext raña. Cuando t engas q u 
revender les hazlo con moderación, p ropon .endo te su en 
S 2 T » ave rgonza r los y humiUarlos; as o ex ige no 

sólo la educación, s ino tamb.cn la 

cuidado en famil iar izar te demás ,ado c o n ellos, p o r tan 
que te sirva, si t iene a l g ú n mal vicio, » n o se 

enmienda, despidele: t ampoco toleres que « ^ » « g £ 
andrajosos: nada d e esto t e har .a honor . P á g a t e re í 
sámente su salario, y a ú n sée generoso con ellas, q u e 

• t E 3 5 T £ h a g a s t raba ja r p á g a t e con P — 
y fidelidad. El queda pronto.addos veces 
al pobre el precio de su trabajo, ni se lo esca t .mes o rega 

^ f c g ^ e n a o p i n i ó n , n o s 
y superiores, s ino t a m b i é n e n t r e la ^ j 
seguro l a t endrás si á t o d o s t ra tas con hones t .dad , a g 

y r ^ á a q u e , l o s sa lvajes 
ira, g r u ñ e n d o c o n u u u a m e n t e y m a n d a n d o « g g 
con regaños. T ú no lo harás así, mandaras con buen m o d o 
v formalidad á t u s cr iados, y á los q u e n o son e n a d o s t u 
yos , aunque inferiores, les dirás con buen modo, v . g. . 

VOLUMEN NI 



Me hará X. el obsequio de... Me hará V.el favor de... Me hará 
K la fineza de... L a s m a n e r a s a ten ta s q u e p r e s c r i b e l a b u e -

n a e d u c a c i ó n o b l i g a n d e tal m a n e r a , q u e n a d i e s e res i s te. 

D e b e s s abe r q u e c o n l a h u m i l d a d a g r a d a r á s á D i o s , y c o n 

l a m a n s e d u m b r e a l p r ó j i m o . T a m b i é n r e c o r d a r á s q u e m á s 

m o s c a s se c o g e n c o n u n a g o t a d e m i e l q u e c o n u n b a r r i l 

d e v i n a g r e , y a s í h a s d e p r o c u r a r s e r s i e m p r e m a n s o y h u -

m i l d e de c o r a z ó n . E s t o s d o c u m e n t o s de u r b a u i d a d s i e m -

pre te se r v i r án , p e r o s i n g u l a r m e n t e c u a n d o s e r á s p á r r o c o . 

D i c h o s a la p a r r o q u i a q u e t iene u n r e c to r a c t i v o , c o n s t a n t e 

y m a n s o . 

V 

CÓMO SE H A N D E T R A T A R LOS E X T R A N J E R O S , S E G Ú N EL 

V. C L A R E T 

C o m o en el d í a s e v i a j a m u c h o , á c a d a m o m e n t o se o f r e -

c e r á n o c a s i o n e s d e t r a t a r c o n e x t r a n j e r o s , y b u e n o s e r á 

q u e s epa s c ó m o l o s h a s d e t ratar p a r a n o i n c u r r i r e n la fea 

n o t a d e g ro se ro , n o s ó l o d e l a n t e de t u s c o m p a t r i c i o s , s i n o 

t a m b i é n de lante d e l o s e x t r an je ro s , n o s e a q u e d e s p u é s l o 

v a y a n al lá á c o n t a r en s u p a í s y de j a r l o f i n a l m e n t e c o n s i g -

n a d o en l o s e s c r i t o s é i m p r e s o s c o m o a v e n t u r a s d e s u s 

v iajes. 

N u n c a d e b e s m i r a r á l o s e x t r a n j e r o s c o m o e n e m i g o s , 

p u e s t o d o s s o m o s h e r m a n o s . E n t r e l o s e x t r a n j e r o s l o s h a y 

b u e n o s y ma l o s , l o m i s m o q u e ent re l o s e s p a ñ o l e s ; y as í 

s ó l o p o r q u e e s e x t r a n j e r o , n u n c a d e b e s m i r a r á n a d i e c o n 

p r e v e n c i ó n . A t o d o s d e b e s tratar c o n a t e n c i ó n , a g r a d o y 

f i nu ra . S i te p i d e n u n f a v o r y t ú b u e n a m e n t e l o p u e d e s 

prestar, n o te n i e g u e s ; p e r o s i n o te es p o s i b l e , d i l e s q u e 

s i e n t e s n o pode r l e s c o m p l a c e r , q u e n o te es po s i b l e , etc.; 

s i e m p r e c on b u e n m o d o , y n u n c a c o n e n f a d o n i d e s p r e c i o . 

S i n g r a n d e n e c e s i d a d n u n c a r e c u e r d e s á l o s e x t r a n j e r o s 

s u c e s o s ó é p o c a s q u e l e s p u e d e n se r d e s a g r a d a b l e s , c o m o . 

p o r ejemplo, s i á l o s f r a n c e s e s les c o n t a r a s l a s b a t a l l a s d e 

Pavía, de S a n Q u i n t í n , d e B a i l é n , etc. 

N o s e a s de a q u e l l o s q u e p i e n s a n q u e t o d o e x t r a n j e r o e s 

u n personaje, ó p o r l o m e n o s u n s a b i o ; e n t r e l o s e x t r a n j e -

r o s h a y de t o d o , c o m o en t r e l o s e s p a ñ o l e s . N u n c a h a b l e s 

ma l c on l o s e x t r a n j e r o s de s u n a c i ó n n i d e s u g o b i e r n o ; 

„e ro e n c a m b i o n o t o l e r e s q u e e l l o s h a b l e n d e l a n t e de t. 

m a l de n u e s t r a n a c i ó n , n i d e s u s leyes, n i d e s u g o b i e r n o , 

n i de l a gente; p o r q u e s i b i e n es v e r d a d q u e c o m o h o m -

b re s t e n e m o s de fec to s , p e r o t a m b i é n h a y e n E s p a ñ a c o s a s 

buena s , q u e l a j u s t i c i a y el a m o r p a t r i o n o s o b l i g a n a d e -

fender m a y o r m e n t e c u a n d o a l g ú n i n s o l e n t e t .ene l a a u d a -

c ia de v u l n e r a r l a s e n n u e s t r o s u e l o y e n n u e s t r a ca ra ; 

p u e s q u e e l c o n c e d e r l e s l a p r o p o s i c i ó n s e n a ^ r e d t t a r n o s 

de d é b i l e s y c o b a r d e s , y a u n de e s p ú r e o s e s p a ñ o l e s , d e l o 

o u e D i o s n o s l i b r e . . 
N o te r ías , s i h a b l a n d o e l l o s e l e s p a ñ o l l o p r o n u n c i a n 

„,¡1; q u i z á s s i t ú h a b l a s e s s u i d i o m a n o h a b l a r í a s m e j o r . 

V I 

( A ) . — D E LAS A M I S T A D E S 

E s c a s i u n a n e c e s i d a d t ene r c o m p a ñ e r o s y 

c u i d a d o c o n e l l o s , p o r q u e de a q u , d e p e n d e e l b e n e 

mal. E s c r i t o está: 5 , fc acombas eon los buenos ser* uno de 

ellos; pero ,i le acompañas con perversos, 

A d e m á s h a y u n p r o v e r b i o q u e d ice: 

das, y ,e d.ré quún eres. P o r l o q u e s i n o se h a l l a u n a m i g o 

b u e n o , mejor es andar soio que mal 

M a s el q u e d a c o n u n a m i g o b u e n o , h a h a l l a d o u n te 

s o E a m i g o p a r a se r b u e n o , a d e m á s d e l a s s i m p a U • 

i n c l i n a c i o n e s etc., d e b e se r n o s ó l o h o n e s t o r e l i g i o s a 

s i n o t a m b i é n a t e n t o y f i n o en s u trato, y a s i s e l e p e g a r a n 

s u s b u e n a s c u a l i d a d e s . „ „ r i m p n -
E l c l é r i g o s e g u a r d a r á m u c h o de a m i g o s n o e x p e n m e n 



tailos; los recibirá no obs t an t e con política, los paga rá c o n 
cumplidos , pero no con confianzas. 

X o todo el q u e s e acerca y n o s l lama amigo, lo es efec-
t ivamente; y el que es d e m a s i a d o c rédu lo sobre este par-
t icular , lo paga caro. H a y u n a d i fe renc ia no tab le e n t r e 
c o m p a ñ e r o y amigo, y son m u y raros los c o m p a ñ e r o s q u e 
n o s iendo verdaderos amigos , dejen d e ser enemigos . 

Quien tenga u n secre to guárdeselo , y n o lo conf íe en u n 
exceso sent imenta l , ni a u n á s u amigo, q u e le se rá p e r j u -
dicial si l lega á se r su enemigo . 

Sea s incero con l o s amigos, pero con m u c h a c i r c u n s -
pección. S e les debe deci r la verdad; pe ro no t oda l a 
verdad 

Pres ta r al amigo e x p o n e á embrollos, n o cobrar y hacer-
se un enemigo . Quien qu is ie re conservar u n amigo , dé l e 
la mi tad d e su h a b e r si e s necesar io , pe ro vaya con cu ida -
do en prestar, p o r q u e en el día hay mala fe . 

T r e s cosas se conocen sólo en t res ocasiones: el va lor 
en la batalla, la p r u d e n c i a en la cólera, y l a amis tad en l a 
necesidad. 

(B).—CUALIDADES DE UN BUEN AMIGO 

N o s complacen sobremanera l a s apreciaciones que, s o -
bre la amistad, hacen los Sres. Cardere ra y el abate A . 
Reaurne. 

• La amistad, d icen aque l lo s au tores , a t r ibu to d e cora-
zones nobles, es el lazo m á s d u l c e que p u e d e uni r á i o s 
hombres y embel lecer su m u t u o comercio . Por eso se h a n 
escr i to sobre ella t an b r i l l an tes y sub l imes páginas , y en 
todos t iempos y pa í ses se le han t r i bu tado n u m e r o s o s y 
e locuentes h o m e n a j e s d e respeto. Pero d e s g r a c i a d a m e n t e 
es u n a flor, q u e c o n d i f i cu l tad bro ta sobre n u e s t r o á r i d o 
suelo , y que muy raras veces se desarrol la p o r completo, s e -
g ú n aquello de: o m u i s a m i c u s d i c e t et e g o amicit iam co-

pulavi- sed est amicus solo nomine amicus. - (Recles. 37). 

Por eso nos aconse ja el Espí t i tu San to amicus unas Ínter 

Xtülle.» 
Hay en el mundo , para uso de las gentes egoístas, u n a 

mistad convencional y de meras apariencias, q u e no es o t r a 
que un manto hones to y engañador , con que se cubren el 
fraude la doblez v los s en t imien tos poco generosos. E s 
muy elástica y se acomoda y adapta á favorecer toda clase 
de intereses: «divitiae a d d u n t p lu r imos aúneos.. . . amici 
sunt dona tr ibuentis .» Es t a amis tad es amistad de bolsülo. 

Hay también sociedad en t re los malos (aunque no anus-
tad pura y verdadera), pues se u n e n fác i lmente contra u n 
enemigo común , mas cuando se separan, lo hacen desga-
nándose m u t u a m e n t e los u n o s á los otros, in ju r i ándose y 
maldiciéndose: «Fa tuo non er i t amicus et n o n e n t grat.a bo-
nis Ülius: qui e n ü n e d u n t p a n e m illius falsae lmguae sun t . 
(Eccl 20). In te r superbos s c m p e r j u r g i a s u n i . - (Prov. 13). 

Al«u,ios viven t ambién la rgos años fami l ia rmente s m 
haber exper imen tado el m á s l igero sen t imiento de es!,ma-
cón. Ligados en t re s í por hábi to , su f ren con la ausencia 
como se su f re por la pr ivación de u n a cosa de la cual s e 
ha usado m u c h o t iempo; pero j a m á s les ocurre que nece-
sitan la in t imidad, el afecto, la tolerancia y el sacrificio 
para ser más d i chosos en s u un ión . 

Otros aman, pe ro irracionalmente, de u n a manera e f íme-
ra é inconstante . Parécense á u n manojo d e fós fo ros q u e 
al menor frotamiento s e in f laman. A los dos días q r n á s 
á l a s dos horas de t ra ta r á u n desconocido ya s e f e d e d a -
ran ínt imos amigos . T a l e s seres son veleidosos, s m v igor 
y energía en s u s sent imientos , que revolotean sin cesar le 
un objeto á otro, sin apura r la copa, que la acercan a s u s 

'aii°av también amis tades pasionales, en que V ™ ^ * -
pasiones violentas, sin sent imientos dulces r a c i o n a d y 
que aspira la virtud. Ta le s amistades no sue len se . 

das y de duración. 



La amis tad casi n u n c a en laza l a s cond ic iones e s t r e m a s 
ó m u y apar tadas ; pe ro f r ecuen temen te acerca l o s caracte-
res más opues tos y las edades m á s des iguales : S . Geróni-
m o y Nepoc iano n o s garan t izan un n o t a b l e y sens ib le 
q e m p l o . (Vide E p i s t . ad Hel iod y Jac . de Mais t re) . 

Cicerón lia def in ido as i la amistad: « O m n i u m d i v i n a r u m 
h u m a n a r u m q u e r e r u m c u m benevolent ia et char i t a te s u m -
m a consensio . -

- N o es b u e n o q u e el h o m b r e esté s o l o \ d ice l a Esc r i t u -
ra (Gen. 2); p o r lo tanto, rinde tu corazón á ese sen t imien-
to e levado y s an to d e la amistad; pero, precisa r e f rena r lo 
con vigor , p r o c u r a n d o q u e l a razón, la p r u d e n c i a y tu es-
lado s i rvan s i empre d e guia para elegir el ob je to d e v u e s -
t r a s afecciones. 

L o s avaros , los envidiosos , l o s murmuradores , los r en -
corosos, los falsos, l o s pecadores , etc., etc. . . no s i rven pa ra 
amigos . 

- Nol i esse a m i c u s h o m i n i s i racundi , ñ e q u e a m b u l e s 
c u m v i ro fur ioso » (Prov. 22). 

L i n g u a tert ia non habeb i t amicum, in q u o requiescat .» 
(Eccl . 28). 

• N o n agnosce tur in b o n i s amicus.» (Ibid. 12). 
N o es más que u n s i m u l a c r o de amis tad la q u e no ad-

mi te la corrección m u t u a : Corr ipe amicum tuum; s a e p e 
e n i m fit commis io . . (Eccl . 15). 

L a amis tad ha d e t ene r s u f u n d a m e n t o p r i m e r a m e n t e 
en la v i r tud, segur. Cicerón (De Amici t ia) : «Virlus, virtus, 
C. Janni, et conciliat amieUias et conservaI: in ea est enim convc-
nientia rerum, in ea stal'Hitas, in ea constantia. Quo cum se extu-
lit et ostendit lumen suum, et ídem aspexit agnovit in alio, ad id 
se admovet, vicissimque accipit illud quod in altero est; e x q u o 
eo rum exardesc i t s ive amor, s ive amicitia, u t r u m q u e en im 
d ic tu in es t ab amando : a m a r e autem nihi l a l iud est, n is i 
eum ipsum di l igere quem ames, nul la indigent ia , nu l l a 
u t i l i t a te quaesi ta , q u o t a m e n ipsa efflorescit e x amicit ia; 
e t iamsi tu eam m i n u s s e c u t u s sis». 

El afecto v el amor , en segundo lugar , cons t i tuyen u n a 
condición indispensable d é l a amistad: el amar de corazón 
al 'amigo, gozar en sus glorias, n o buscar las propias , e s 
c o s a exclusiva, pero, rara, de la amistad-verdad. 

.Omni tempore di l igit , qui amicus est.» (Prov. 17.) 
,N"on obliviscaris amici tu i in an imo tuo . ; (Eccl . 37O 
• In requie mortui . . . fac memor iam ejus, et consolare 

illum in exi tu sp i r i tus sui.-> (Ibid. 38.) 
• Ante mor tem b e n e fac amico tuo.- (Ibid. 14.) 
Las condiciones, q u e e x i g e la amis tad para ser verda-

dera. son las s iguientes: Í.» Discreción; por lo tan to , en 
las peticiones sed parco; sed generosos con vues t ros am.-
Sos v recurr id á ellos en l a s necesidades, pero solo en las 
necesidades con p r u d e n t e reserva. E n las correcciones y 
consejos tened s iempre en cuen ta q u e el orgul lo y amor 
propio se las t iman facil ísimanfente. En las v i s . a s n o 
molestéis. En las confianzas, tened si, afecto, y evitad la do-
blez, pero g u a r d a o s s i empre d e impruden te s f r a n q u e z a s 
pues éstas* resfr ian l a amis tad. 

2.' La condición, q u e conserva la amistad, e s la corte-

sania v cr is t iana u r b a n i d a d . 
3 , L a s o lo m á s esencial es la paciencia, la abnegación 

el sacrificio. Si que remos que se nos trate con m a r ^ d u m -
bre ,que s e n o s d i spensen nues t ros defectos y ™ s < / 
que se olviden nues t ro s errores, no seamos por nues t r a 
parte duros é implacables con los demás, y exces ivamente 
sensibles á todo lo q u e cont rar ía nues t ros gus tos ,y 1 i v * 
disposición d e nues t ro án imo . E l amor propio y el ego í smo 
son la tumba d e l a amis tad . Si no por gencrosxdad de ca-
rácter, al naeoos p o r el sen t imiento de n u e s t r a d e b i h d d 
miseria v ceguedad, su f r amos con b e n e v o l e n c i a l a . f a l t a s 
de los demás; y co r r e spondamos con usu ra a la b o n d a d 

con que se n o s t ra ta A m b r o s i o 
4.» La cuar ta condic ión es l a q u e ex ige o . 

(Lib. 3, cap. X V de Officiis): Ea enim ' 
Wlnltatem tue tur , p raeferenda sane opibus, honor , -



bus. potes ta i ibus; hones ta t i ve ro praeferr i non solet . sed 
hones ta tem sequi». I ,a obl igac ión del amigo es se r bené-
volo. fiel, veraz y constate: no el se r delinci lente. D e b e obse-
quiar , serv i r y complacer al amigo; pero, s in pasar más 
allá d e lo j u s to . T o d o s debieran en es tos t rances responder 
á s u s a m i g o s como Periclcn « Q p u s es t opi tular i amicos; 
sed u s q u e ad Deum 

5.-* O t r a ley d e la amis tad es la q u e e s t ampa S . Bernardo 
(Serm. 16 de Diver.): H a e c es t en im na tura l i s socie/alis, 
u t o m n i a q u a e c u m q u e nobis fieri no lumus , aliis non facia-
mus , e t q u a e nobis fieri vo lumus , a l i is f a c i amus - . Por esta 
intel igencia común quedó p o r p roverb io la definición, que 
del amigo h izo Zenon: A m i c u s es t alter ego>. L o m i s m o 
di jo Aris tó te les , pues, p r e g u n t a d o c ó m o debían ser trata-
d o s los amigos, r e s p o n d i ó q u e como deseamos n o s traten 
ellos á nosotros». P o r est> d i j o Salustio: e n t r e a m i g o s no 
hay s i n o un solo q u e r e r . . ídem velle, a t q u e idem nolle. ea 
deuium anuen t i a . En todo han d e ayudarse ; y has ta con-
venirse, cediendo u n o d é l o s dos, a u n cuando" se encon-
trasen en las opin iones n o opon iéndose ni en cosas leves. 

6. S e r f ieles y veraces en n u e s t r o trato; sin veracidad 
no cabe amis tad . Cicerón dijo: O m n i u m r e r u m . s imula l io 
est vitiosa: Amíci t iae r e p u g n a t máxime: delet en im ver i -
tatem. s i n e qua noraen amic i t i ae valere n o n po t e s t . . (De 
Amic.) X o hay cosa m á s r e p u g n a n t e á la amis t ad q u e el-
engaño , l a s imulación y la doblez . 

Pero, ¡ayl ¿dónde e x i s t e n ta les amigos? V i r a r a fidelem 
quis i nven i a t . ?(Prov. 20). Por eso p r e g u n t ó Jesucr is to : 
¿quis est f idel is servus? 

Cum fidei ab roga t ione o m n i s h u m a n a socie tas toll i-
tu r - , d i jo T i t o Livio. (Dec. 1. l ib 6). 

X . B. Corregi r á u n a m i g o es quizás moles to , pe ro 
callar ó adu la r l e en el v ic io ó defecto es un crimen. Por 
eso, hemos dicho an tes q u e se use d e p r u d e n c i a y discre-
ción para corregir , pues, debemos, si somos verdaderos 
amigos, p roporc ionar el b i e n y evi ta r el mal al ser, á qu ien 

r e l -

amamos. E n la amistad, si somos prudentes , no cabe m o -

lestia: será molest ia el desengaño, pero molestia mayor es 

13 .Uoiésta ver i tas est , s iquidem ex ea nasc i tur o d i u m , 
ouod est v e n e n u m amici t iae, sed obsequium m u l t o m o -
lesttas, quod peccat is indu lgens , praecipi tem a m , c u m fe -
n i finit. (Cicero D e Amic.) 

V I I 

D E L O S S E M I N A R I S T A S Ó C O L E G I A L E S 

ORDEN V D I S T R I B U C I Ó N D E L T I E M P O EN Q U E H A N D E 

H A C E R T O D A S SUS COSAS 

Conocida ya l a vocación de los jóvenes, y admi t idos en 
el Seminario, e s ind i spensab le que jamas se olviden « 
grande objeto á que son l lamados y admit idos, q u e no es 
otro sino el q u e se fo rmen vi r tuosos y sabios p a « q u e 

con el t iempo sean idóneos minis t ros del Se™»-
el fin que s iempre deberán tener á la vista; y « c - g a m o s 
con todo el afecto de n u e s t r o corazón, q u e con m c t o . m a 
frecuencia se p r e g u n t e cada u n o a-si ^ ¿ " W Q , 
de las palabras d e San Bernardo: Bernarde, ad qu,d oenut, 
N„ ad quid venisti? ¿A qué has venido aquí 

Para consegui r es te g r a n d e fin, la pr imera 
ha de procurar es. q u e todo esté b ien 
do se haga por orden ( , ) . Además se requiere también 
perder mise rab lemente el t i empo . „„¡„sidad 

^ T r e s son los e n e m i g o s de. tiempo, á g g ^ ™ 
el mal empleo q u e de él 
buido. Para v e n c e r á es tos tres capitales ene, » 
tiempo, procurará el seminar is ta estar s iempre u t i lmente 



ocupado, 5- para e s to le serv i rá la d is t r ibución del Semi-
nario. 

Advertencia i.» Cada día tendrá s iete h o r a s de descan-
so (i): por tanto, si en v e r a n o m a d r u g a más, aquel t i empo 
lo recuperará en la s ies ta después d e la recreación. 

Adveitencia 2.a C o m o los seminar is tas u n o s son inter-
nos y o t ros ex te rnos , l o s in te rnos gua rda rán e s t r i c t amen-
te esta d is t r ibución, y los ex t e rnos también en c u a n t o 
puedan. P rocu ren á lo m e n o s hacer todas las cosas aquí 
designadas, y si no p u e d e n en u n a hora q u e las hagan en 
otra, con tal q u e las h a g a n ; y las harán si se abs t ienen de 
juegos, paseos, risitas, conversac iones y o t r a s bagatelas . 

V I I I 

DK LO Q U E D E B E H A C E R E L S E M I N A R I S T A E N LA 

P R I M E R A H O R A D E L D Í A 

Al levantarse, ves/irse y lavarse. 
L u e g o que el s emina r i s t a haya oído la hora ó la señal 

de levantarse, dirá con fervor . 
Hoc signum magii Regís esl. Surgamus, et o/feramus ei au-

rum. Ihus, et myrrham. sensus, apera, et corda nostra. Amen (2). 
Esta es la señal del g r a n d e Rey. L e v a n t é m o n o s y ofrez-

cámosle oro, incienso y mirra, nues t ros sent idos , obras y 
corazones. A m é n . 

Se levantará con pres teza c o m o el jovenci to Samue l (3), 
venciendo toda pereza (4), se vest irá con modest ia , y pen-
sará que el H i j o de Dios v is t ió el sayal de nues t r a na tu ra -
leza, hac iéndose h o m b r e en las pur í s imas y v i rg ina les en-

í 1) Septcm horas donaire sal es! jnvenique scnique 
(>) MMth. II, 11.—<3> Ecce eso.quia vocasü m. f l Re*. JII. SI— (« ) -Dice 

S. Juan Cllmaco. que por la mañana á la hora de levantarse hay al lado de ia 
cama nn demonio para ver ai puede coger las primicias del día con un acto de 
percia ó sensualidad. ,'Ay. que maldad seria esla! si en lugar de olrecer á 
Dios las primicias del día, como las pide, en nn acto de obediencia y home-
naje, se las dejara llevar de Satanás. 

t rañas de María San t í s ima . Mien t r a s se va vis t iendo, en 
acción de grac ias por los m u c h o s b e n e f i c i o s que h a reci-
b ido rezará el Te Deum, la Letanía lauretana d la Virgen, o 
el salmo L X I I , Deus, Deas mcu<..., ó se l ee rá a l g ú n l ibro en 
voz alta en la sala dormitor io , c o m o d i ce S a n Carlos BO-
rromeo. • 

L u e g o se lavará l a s manos , la cara y la cabeza, y se pei-
nará, sin de ja r de lavarse lo b a s t a n t e en el invierno, y n o 
lavándose demas iado en el verano; e n t r e t a n t o dirá: 

Lavabis me, et super nivem dea/babor ( / ) . Cor mundum crea 
¡n me Deus: et spiritum rectum innova in visccrtbus mas (.-'.:. 

Señor V o s m e lavaréis con l o s m é r i t o s d e vues t r a pre-
ciosísima sangre , y quedaré m á s b l a n c o q u e l a n ieve 
Dios mío, cread en mí u n corazón l i m p i o y renovad en 
mis e n t r a ñ a s el espír i tu de rec t i tud 

El seminar i s ta cuidará, sin a fec tac ión , d e l a limpieza y 
aseo d e su persona , vest ido, l ibros, p a p e l e s y habi tac ión 
recordando s i empre q u e la l impieza y b u e n o rden d e as 
cosas exter iores r e v e í a n l a l impieza y b u e n o rden d é l a s 
cosas interiores. T o d o s los e x t r e m o s s o n viciosos: c u a n d o 
u n joven e s tud ian te es de scu idado en s u s c o s a s 
res. es señal q u e es f lojo y desap l i cado en l a v i r t u d j en 
las ciencias; y cuando g u s t a d e c o m p o n e r s e con afecta-
ción, va l iéndose a d e m á s d e pomadas , p e r f u m e s , etc.. reve-
la un corazón a feminado y u n esp í r i tu c o r r o m p i d o y con-
trario al espír i tu d é l a I g l e # . A e s t e t a ! n o se le d e b e 
permit i r estar en el Seminar io , ni s e g u i r l a 
siástica, po rque es y se rá u n l u ju r io so , y p o r tanto1 la^con-
fus ión / a z o t e de la I g l e s i a H a y c i e r t a s p e , » , 
los j óvenes q u e parecen nada, y sin e m b a r g o .son ev iden-
tes señales q u e d icen lo q u e se rán c o n el t iempo; por lo 
tan to , cu idado , d i rec tores . 

(!) Psalm. I. 9.—(2) Ibid. iJ . 



MODO D E C O M P O N E R E L A P O S E N T O 

D e s p u é s de haberse lavado, pe inado y vest ido decente-
mente, sa ldrá el seminar i s ta de su aposen to para ir á echar 
las a g u a s al lugar des t inado, abs t en iéndose d e echarlas por 
la ven t ana . 

Al v o l v e r levantará la cama, p l e g a n d o bien las sábanas 
y man tas , de manera q u e q u e d e la c a m a bien arreglada. 
Ks to lo hará todos ios d í a s por la mañana ; y por la tarde 
al lá al anochecer , en él t i empo de descanso, ha r á la cama 
del m o d o debido, para dormir cuando sea l legada la hora. 
D o s v e c e s cada semana, ba r re rá el aposento, á saber, el 
mié rco les y el sábado; qu i ta rá el po lvo de la mesa y demás 
t ras tos , y tendrá los libros, papeles y d e m á s todo limpio y 
en el l u g a r correspondiente , todo del mejor m o d o posible. 

M i e n t r a s que el Seminar i s ta es tará haciendo es tas co-
sas, p e n s a r á en aquel las pa labras q u e d i jo Jesucr is to ; I.as 
r aposas t ienen madr igueras , y las aves del cielo nidos; 
mas el H i j o del H o m b r e no t iene sobre q u e reclinar la ca-
beza ( i) . El seminar is ta q u e se pene t re bien del sentido 
d e e s t a s palabras, será m u y humilde , es tará con ten to con 
su aposento , se c o n f u n d i r á d e ver que es mejor tratado 
q u e lo era Jesucr is to , Rey de cielos y tierra. Recordará 
t ambién la cueva d e Belén que escogió para nacer . ;Qué 
pob reza tan g rande hab ía en ella! I g u a l m e n t e recordará 
la cas i ta de Xazaret ; la pobreza y ocupación del n iño Je-
s ú s en ella; la su jecc ión y obediencia q u e tenia á María 
San t í s ima y á San José (2); la obediencia, p ron t i tud y hu -
mi ldad con q u e hacía todas las cosas por si mismo, sin 
ayuda d e criados. Con este ejemplo d e J e s ú s el semina-
r is ta se an imará y se tendrá por feliz al v e r q u e en esto 

í t ! Vnlpeáfoccas habent, el volucres coelj nidos: FiUus autem hominl j non 
liabel ubi capul reclioeL (Malo,. VIH. Vcnit Naiareth, et erat sub-
ditas lilis. f£nc . i r . 51). 

puede imitar al j o v e n J e s ú s . E l s e m i n a r i s t a m á s gus ta rá 
de servir q u e de ser servido, c o m o d i j o el m i s m o S e ñ o r en 
otra ocasión: Q u e habia v e n i d o , n o p a r a se r servido, s i n o 
para servir (1). I m i t a n d o e l s e m i n a r i s t a á Jesús , será obe-
diente á su Prelado, al rector , á l o s c a t e d r á t i c o s , al prefec to 
y á todos los super iores : p o r lo m i s m o s e r á apl icado al es-
tudio v á t odas las cosas d e s u o b l i g a c i ó n . 

O F R E C I M I E N T O D E O B R A S 

T o m a r á agua b e n d i t a y d i r á : 

fíate agua benedicta nt nobis salus et vita. Amen. 
Esta agua bendi ta sea p a r a mí s a l u d y v ida . Amen, 

y s> signará y «antiguará diciendo: 
Por la señal d e l a s a n t a c ruz , d e n u e s t r o s enemigos , 

líbranos. S e ñ o r Dios n u e s t r o . E n el n o m b r e del Padre , y 
del Hijo', y del Espí r i tu S a n t o . A m e n (2). 

Jesús y María, yo os d o y el co r azón y el a lma mía. 

Luego so a r r o d i l l a r á y d i r á : 

Dios y Señor mío, en q u i e n c reo y espero , o s ado ro y 

, N o n vcnil ministrar!,sed ministrare, et dnre animan, suam W K W 
I, En el Ordinario v Ceremonial cuando se t rata del modo de ..uñarse V 

.• „ „ Se signará la Ireutc, boca y pecho. V para santiguarse se 
" d ' 1 . ™ » o e x t e n d i d a iormar.l ta » ñ a . de la « n a de la Irentc 
Z c c h o , desde el hombro i . qmerdo a . derecho, tocando con la punta délos 
dedos en cádiTuiia de dichaspar.es, distr ibuyendo eu ellas l a , palabras que h , 
f ¡ £ T Í mismo tiempo, y b a r í una ;rnr. proporcionada, llevando siempre la 

mano una cosa co que hemos observado mucha diversidad, y es 
une a t o " " cuando han concluido de lormar las cruces en el signarse y sanli-
tna ise se llevan la mano derecha á la boca, y «doran la c ru j . que lormau con 
ta. .los dedos. pólice í índice, m r o s a l concluir las cruces juntan las dos manos. 

.- :rr,..,r.,1 ].,c mani.s S/lbrr L'l C t .a cruz con los dos pólices, y asi arriman las manos sobre el pecho, y 
coTla cubera hacen inclinación. Asi lo practicaba el sumo pontífice Gregorio 
XVI. como tuvimos lugar de observarlo por los años de 1839 y (o, que w ha-

U<M.M°L™uB°n°ru. en lugnr d e arrimarla „1 pecho, como dice el Ritual:!/ 

iijjBtiirjiiury'— ««<•> '•""•' '"*"" " b " a T i 

la erra. 



a m o c o n t o d o m i c o r a z ó n . O s d o y g r a c i a s p o r h a b e r m e 

c r i a d o , p o r h a b e r m e r e d i m i d o , h e c h o c r i s t i a no , y c o n s e r -

v a d o e n es ta n o c h e . O s o f r e z c o y c o n s a g r o á v u e s t r a h o n r a 

y g l o r í a t o d o s m i s p e n s a m i e n t o s , pa l ab ra s , o b r a s y t r aba -

j o s . H u m i l d e m e n t e o s p i d o p e r d ó n de t o d o s m i s p e c a d o s 

y m e p e s a d e l o í n t i m o de m i c o r a z o n de h a b e r o s o f e n d i d o , 

y p o r l o s m é r i t o s d e J e s u c r i s t o y M a r í a S a n t í s i m a o s s u -

p l i c o m e d e i s g r a c i a p a r a n o o f e n d e r o s de n u e v o . 

E n segu ida r e z a r á la o rac ión del Padr* nitatra, Au> Marín y Credo, y 
d i r i g i é n d o s e á M a r í a San t í s ima , d i r á : 

¡ O h V i r g e n y M a d r e d e D i o s ! Y o m e e n t r e g o p o r h i j o 

v u e s t r o , y e n h o n o r y g l o r i a de v u e s t r a pu re za , o s o f r e z c o 

m i a l m a y c u e r p o , p o t e n c i a s y s e n t i d o s , o s s u p l i c o m e a l -

c a n c é i s l a g r a c i a d e n o c o m e t e r j a m á s p e c a d o a l g u n o . 

A m e n J e s ú s . 

R e z a r á t r e s Ave Marías. 
R e z a r á t a m b i é n n n Padre nuestro y .Ice María á San Miguel y al An-

gel cus tod io . 
O t r o al San to d e s u n o m b r e 6 p a t r ó n . 
O t r o á S to . T o m á s d e A q u i n o p ro t ec to r d e la j u v e n t u d es tudiosa . 
F i n a l m e n t e d i r á : 

Saneta María, et omncs Sancti intereedant pro nobis ad Do-
minum, ut nos tnereamur ab eo adjuvari et salvari, qui vivit et 
rcgnat in saceula saeeulorutn. Amen. 

S a n t a M a r í a y t o d o s l o s S a n t o s i n t e r c e d a n p o r n o s o t r o s 

a l S e ñ o r , p a r a q u e s e a m o s a y u d a d o s y s a l v o s p o r A q u e l 

q u e v i v e y r e i n a p o r l o s s i g l o s de l o s s i g l o s . A m e n . 

Advertencia. A f i n de q u e el s e m i n a r i s t a se s i g n e y s a n -

t i g ü e c o n m á s c u i d a d o , f e r v o r y d e v o c i ó n , l e d e b e m o s d e -

cir, q u e el s i g n a r s e y s a n t i g u a r s e es u n a p r o f e s i ó n a b r e -

v i a d a d e l o s p r i n c i p a l e s m i s t e r i o s d e n u e s t r a s a c r o s a n t a 

R e l i g i ó n , p u e s q u e s i g n á n d o n o s f o r m a m o s t re s c r u c e s , ó 

t re s v e c e s l a s e ñ a l d e l a c r u z , c o n l o q u e c o n f e s a m o s u n 

D i o s e n t r e s p e r s o n a s . L a c r u z q u e f o r m a m o s e n la f rente 

s i m b o l i z a a l P a d r e ; l a q u e f o r m a m o s e n l a boca , al H i j o ; y 

l a q u e e n e l pecho , al E s p í r i t u S a n t o . S a n t i g u á n d o n o s d e -

c i m o s : E n e l n o m b r e de l P a d r e y de l H i j o y d e l E s p í r i t u 

S a n t o . C u a n d o d e c i m o s en el nombre, c o n f e s a m o s q u e n o 

h a y m á s q u e u n D i o s ; y c u a n d o d e c i m o s : de l P a d r e y de l 

K i j o y de l E s p í r i t u S a n t o , r e c o n o c e m o s q u e h a y t re s p e r -

s o n a s e n u n s o l o D i o s . A l m i s m o t i e m p o f o r m a m o s u n a 

c r u z d e s d e l a f r en te á l a c i n t u r a , de l h o m b r o i z q u i e r d o a l 

d e r e c h o ; el b a j a r l a m a n o d e l a f r en te á l a c i n t u r a s i m b o -

l i z a q u e el H i j o , s e g u n d a p e r s o n a de l a S a n t í s i m a T r i n i -

d a d , d e s c e n d i ó de l s e n o de l e t e r no P a d r e al d e l a S a n t í s i -

m a V i r g e n M a r í a ; y c o n p a s a r l a m a n o d e l h o m b r o i z q u i e r -

d o al d e r e c h o , s i g n i f i c a m o s q u e e l m i s t e r i o de l a E n c a r -

n a c i ó n f u é o b r a de l E s p í r i t u S a n t o : j ú n t a n s e , p o r f i n , l a s 

m a n o s , y c o n e s t a u n i ó n s i m b o l i z a m o s l a u n i ó n de l a s d o s 

n a t u r a l e z a s , d i v i n a y h u m a n a , e n u n a s o l a p e r s o n a q u e e s 

C r i s t o , D i o s y h o m b r e v e r d a d e r o . L a s m a n o s as í j u n t a s s e 

a r r i m a n a l p e c h o y se a d o r a n , p a r a d a r á e n t e n d e r l a g r a n 

v e n e r a c i ó n c o n q u e s o n r e s p e t a d o s l o s a l t o s m i s t e r i o s 

s i m b o l i z a d o s c o n l a s c r u c e s q u e h e m o s f o r m a d o . A d e m á s , 

l a m i s m a c r u z s i g n i f i c a á J e s u c r i s t o , c r u c i f i c a d o p o r n u e s -

t r o a m o r . 

E s t a m b i é n l a m a n e r a d e s i g n a r n o s u n a m u y e s p e c i a l 

o r a c i ó n q u e h a c e m o s á D i o s , c o n l a c u a l le p e d i m o s n o s 

l i b r e d e t o d o s n u e s t r o s e n e m i g o s , v i s i b l e s é i n v i s i b l e s , d e 

c u e r p o y a l m a , p o r l a v i r t u d d e l a s a n t a c r u z e n q u e J e s u -

c r i s t o n u e s t r o d i v i n o R e d e n t o r v e n c i ó á S a t a n á s . 

E x h o r t a m o s , p o r l o tanto , al s e m i n a r i s t a q u e t o d o s l o s 

d í a s s e s i g n e y s a n t i g ü e c o n g r a n d e fe y d e v o c i ó n p o r m a -

ñ a n a y n o c h e , y en t r e d í a c u a n d o h a y a d e e m p e z a r a l g u n a 

o b r a , y a s ea e s t a e s p i r i t u a l y a c o r p o r a l . 

T a m b i é n l o p r a c t i c a r á c u a n d o s e v e a m o l e s t a d o d e a l -

g u n a t e n t a c i ó n , s i n g u l a r m e n t e c o n t r a l o s p e n s a m i e n t o s 

d e i m p u r e z a : q u i z á s e a e s t e el r e m e d i o m á s e f i caz q u e s e 

c o n o c e c o n t r a e sa c l a s e de t en t a c i one s , f o r m a n d o l a s t re s 

c r u c e s e n l a frente, e s t a n d o s o l o , p e n s a n d o q u e D i o s le v e , 

y q u e D i o s h a b l a y l e p i d e a u x i l i o e n a q u e l l a t e n t a c i ó n . 

D i c h o s o e l j o v e n q u e e s f ie l y p e r s e v e r a n t e e n p r a c t i c a r 



ese ef icacís imo remed io , q u e s i empre sa le victorioso, y 
a d e m á s si se a p a r t a d e las ocasiones q u e le p u e d e n sus -
ci tar ta les t en tac iones . 

X I 

DE LAS CLASES 

AL IR -I LAS CLASES 

E l semina r i s t a c u a n d o oiga la señal d e ir á la clase sa l -
d r á de su cuar to , b ien e n t e r a d o de la lección para reci tar 
lo q u e se le m a n d e , y d i spues to á d a r la razón d e lo que se 
le pida; anda rá m u y recogido, p e n s a n d o y r u m i a n d o sobre 
la mate r ia del d ía . 

AL TIEMPO DE ESTAR EN LA CLASE 

El semina r i s t a g u a r d a r á en la clase ó aula , si lencio, re-
cog imien to y a t enc ión ; imagínese c ó m o estaría J e s ú s en el 
t emplo con los s a b i o s y doc to res d e la ley, c ó m o los oia y 
escuchaba, c ó m o l e s respondía s i empre que le p regunta -
ban; lo propio ha d e hace r el seminar i s ta en el aula: escu-
cha r á los p ro fe so re s con la mayor a tenc ión , y responder 
á todas las p r e g u n t a s q u e le h a g a n . 

AL SALIR DE CLASE 

L u e g o q u e el s e m i n a r i s t a sa lga d e la c lase se recogerá 
en su cuar to , y n o t a r á b revemen te si a l g u n a cosa es d i g n a 
d e ser no t ada s o b r e la expl icac ión q u e ha d a d o el ca tedrá-
tico, y conclui rá c o n el s igu ien te 

EXAMEN 

1.' ¿ H e rezado c o n devoción l a oración Jesu, etc., an te s 
del es tudio? 

2." ¿ H e e s t u d i a d o todo lo que se había señalado? 
3 ° ¿ H e pe rd ido a l g ú n ra to de t iempo? 

¿ H e pur i f i cado la in tenc ión á l o menos s i empre que 

el reloj ha dado la hora? 
5 • ¿ H e hecho a lgunas j acu la to r i a s de vez en c u a n d o 

d u r a n t e el es tudio? 
6.» Al ir á la clase ¿he g u a r d a d o s i lencio y recogi-

' miento? 
- o E n la clase ¿he fa l tado en algO: 
¿ * Al salir d e la clase ¿he p rocu rado recogerme y 

apun t a r lo m á s no tab le sobre la lección? 

D E LA C O M I D A 

X I I 

A L I R A L R E F E C T O R I O 

Al dar l a s doce y cuar to , ó al tocar la campana , el semi-
narista con sos iego y modes t ia i rá al refectorio, se j u n t a r a 
á la comunidad , g u a r d a n d o silencio, se ponüra con l o s de -
más de lan te d e la mesa, é in t e r io rmente dira: f e n o r ven i -
mos aquí, no movidos d e la gu l a s ino « a . d o s po r ' o^obe -
diencia; Vos nos habéis l l amado y n o s haoeis dicho. *en,le, 
franitele (i). 

X I I I 

B E N D I C I Ó N D E LA M E S A 

La bendición de la mesa es ceremonia eclesiást ica de-

cretada por Nicolao V . 
Belando iodos ,n el refectorio mullos unos d otros, dsce en voz 

alta el sacerdote que ha de bendecir. 
Benedicite. Y ¡os oíros refalen: Benedicite. 
El sacerdote dice: h Oculi o m n i u m , y los demás continúan: 

l n te speraut , Domine , et tu das escam i l lorum in tempore 
: oppor tuno . Aper i s tu m a n u m tuam, et imples omne an imai 

benedict ione; v et Glor ia Patr i , con el Sicut erat, como ss fuera 

( : ) Joan . XXI , 
VOLUMEN III 



un solo verso; y aun juntos todos dicen. Kyr i e eleison, Chr i s te 
eleison, Kyr i e eleison. El sacerdote dice: Pa te rnós te r . . . se-
creto. f . E t n e n o s i nducas in t en ta t ionem. 

Sed l ibera n o s a ma lo . 
Después el sacerdote dice: Oremus. Benedic, Domine, nos, 

e t haec tua dona, quae d e tua largi tate s u m u s sumptur i . 
Per C h r i s t u m D o m i n u i n nostrum. 

Cuando el sacerdote dice: Benedic, Domine, nos, se santigua, 
y cuando dice: et haec tua dona, hecha la bendición d la mesa, 
y todos responden, Amen . 

El lector puesto en el púlpito,profundamente inclinado, pide la 
bendición diciendo: Jube , domne, benedicere. Y el sacerdote 
dice: Mensae coelest is part icipes faciat nos R e x ae te rnae 
gloriae, y todos responden: Amen. 

Acabada la bendición, entran todos en la mesa, y se 
s i en tan en los lugares correspondientes , y cuando están 
todos sen tados el lector empieza su lectura. S i leyera la 
san ta Biblia, empezará diciendo: Caput ¿V., y s i está empe-
zando, dice: Ex capite N., v . g., libri Genesis, ó de aquel que 
fue re leyendo. Lo m i s m o ha rá en o t ra cualquiera lección, 
leyendo el t í tu lo de lo q u e es, si es v ida de Santo, dirá : 

Comienza la historia de la vida de, etc.; y s i es tuviera ya em-
pezada, dirá: Sigúese la historia de la vida de, etc. S i el co-
r rec to r le enmendare , vo lverá á leer la c láusula . Cuando el 
p r e s iden te hace la señal al fin de la comida el lector, pues -
t o en pie, dice: Tu autem, Domine, miserere nobis-, y respon-
den todos : Deo gratias. S e levantan todos d e la mesa, y el 
lec tor b a j a del pú lp i to ( i) . 

( ¡ ) La lectura de la mesa será d e la materia quf* disponga el prelado ó rec-
tor. QtiisiéramM que fuese de esta manera, que empezase s iempre , mediodía y 
noche, p o r un capi tulo del Nuevo Testamento en castellano: luego Rodrigue* 
al mediodía , y por la noche vidas d e Santo«, menos el viernes, q n c será d é l a 
pasión de Jesucristo, por el P. Granada, ó Ventura Rául ica , ú otro autor ; el 
sábado, q u e será de María santís ima, por uno de t a m o s autores que han escrito 
de esta mater ia , el domingo la Colección de pláticas dominicales por Nos escrita 
a l Seminarista , ó la presente obrite 6 alguna plática segúi: disponga e l r e d o r , á 
l in de ensayarse en la predicación. 

X I V 

D E L O S Q U E S I R V E S A I .A M E S A 

Los que t i enen la d i cha de servir á la mesa h a n de pen-
sar que Dios les hace par t ic ipantes del alto h o n o r q u e tu-
vieron los Ánge l e s q u e sirvieron l a comida á J e suc r i s t o en 
el desierto, después de su ayuno, y asi les p rocu ra rán imi-
tar en la reverencia y devoción, pensando que en s u s he r -
manos sirven al m i s m o Señor . Se pondrán p r o n t a m e n t e 
los delantales para n o mancharse , y luego tomaran los 
portadores. N o ca rgarán demasiado con pel igro de romper 
los platos. Sacarán la comida sin ta rdanza ni tropel, s i n o 
con toda moderac ión . Al t iempo de servir, y especia lmente 
cuando se ent ra y sale del refectorio, pur i f icaran la inten-
ción gua rda rán silencio y modest ia , harán jaculator ias , 
repetirán actos d e humi ldad , teniéndose p o r i n d i g n o s de 
servir á s u s he rmanos ; t ambién harán actos de c a n d a d 
sirviéndoles m u y d e corazón. 

XV 

D E L O S e t T E E S T A N S E N T A D O S A LA M E S A 

F.1 seminar is ta después de sen tado en la mesa ha d e 
escuchar con atención y devoción la lectura, a fui d e q u e 
se nutra el a lma mien t ras q u e se a l imenta el cuerpo. Ade-
más, mientras c o m e considere como que ve á Cris to n u e s -
tro Señor comer con s u s Apóstoles, cómo mira y c o m o ha-
bla; y procure imitarle, d e manera que la pr incipal par te 
del en tendimiento se ocupe en la consideración d e Mues-
tro Señor, y l a menor en la sus tanc ia corporal. M m o d o a e 
practicar este consejo es hacerse cuenta que nos mi ra el 
buen Jesús , y nos habla por medio d e la lectura del refec-
torio y t ambién por medio de aquel las palabras que ref iere 
San Juan , q u e s i empre q u e e s t emos en l a mesa h e m o s d e 
tener muy presentes . Díccles Jesús: Venid, comed; y nenguno 



de los que estaban comiendo osaba preguntarle: ¡Quién eres túT 
sabiendo bien que era el Señor. Acércase, pues. Jesús, y toma el 
pan y se lo distribuyen, y lo mismo hace del pez ( i ) . P e n s e m o s , 
pues, q u e el pan q u e comemos J e s ú s nos lo d a . L a r ac ión 
con q u e n o s sus t en t amos , d e m a n o d e J e s ú s v i e n e . Por 
c ier to q u e es g r a n c o n s u e l o sus t en t a r se á c u e n t a d e J e s ú s . 
E s t e pensamien to h a c e m á s sabrosa la c o m i d a al b u e n s e -
minaris ta , q u e t o d o s los m a n j a r e s r ega l ados d e l a s m e s a s 
del m u n d o . 

E l seminar i s ta m i e n t r a s t a n t o que es tá en la m e s a e je r -
citará la mor t i f icac ión , abs ten iéndose d e a l g u n a c o s a q u e 
m á s le g u s t a con el permiso del director; a l g u n a s v e c e s n o 
echa r sal, p imienta , vinagre, aceite, e s t ando m u y l e j o s d e 
quejarse d e q u e e s t é mal compues ta la c o m i d a ; y p a r a e so 
acordarse d e la h ié l y v inagre del buen J e s ú s . Y d e s p u é s 
d e la comida nunca j a m á s hablar de lo q u e s e h a s e r v i d o 
en la mesa . L a v i s ta también tendrá mor t i f i cada , n o d e j á n -
dola d ivagar por el refectorio, ni f i jar la j a m á s s o b r e a l g ú n 
par t icular (2). S i al q u e t iene al l ado le fa l ta a l g u n a cosa , 
ha r á seña al q u e s i r v e á la mesa para q u e se le d é l o q u e l e 
falta, y asi és te e je rc i t a rá la car idad y aquél l a m o r t i f i c a -
ción, ca l lando y d i s i m u l a n d o el descu ido . 

G R A C I A S 

Concluida la comida «1 oresideutc hecc la señal, y el lector para su lectura, y 
pueslo en pie dice: Tu atifem. Domine, miserere nobil. V todos responden: Deo 
¡rraliar. 

Saldrán todos de la mesa y se pondrán trente unos & otros; luego empieaa el 
presidente: 

y. C o n f i t e a n t u r t ibi , Domine , o m n i a opera t ua . 
8 , E t sanct i t u i bened ican t tibi. 

>'• Glor ia Patr i , et Eilio, et Sp i r i tu i S a n c t o . 
ir. S icu t erat in pr inc ip io , et nunc , et s empe r , e t i u s a e -

cula saecu lo rum. A m e n . 
!¡) Joan. XXI. 11, 13. 
(2j Cuando en otro lugar hablaremos de las reglas de urbanidad, nos ocu-

paremos de la manera que el seminarisla se debe portar en la mesa. 

El.residente dice: A g i m u s t ib i gratias, omnipo tens D e u s 
pro universis benefici is tu is . Q u i vivis e t regnas i n sae-
cula saeculorum. 

R". Amen (i) . 
Laudate D o m i n u m omnes gentes: laudate eum o m n e s 

populi. . . 
Quoniam conf i rmata es t supe r nos miser icordia e jus : et 

Veritas Domin i m a n e t in ae t e rnum. 
Gloria Pat r i . . . S i c u t e ra t . . . 
Kyrie eleison. Chr i s t e eleison. Kyr ie eleison. 
Dice el presidente: Paler nosier 
f . E t ne n o s inducas in tenta t ionem. 
il-, Sed libera n o s a malo. 
t Dispersit , dedi t pauper ibus . 
IV. Just i t ia e jus m a n e t i n saecu lum saeculi . 
y . Benedicam D o m i n u m in o m n i tempore. 
K. Semper l aus e j u s in ore meo. 

I n D o m i n o l audab i tu r an ima mea . 
H\ Audian t mansue t i , e t lactentur . 
?. Magnif icate D o m i n u m m e c u m . 
K. E t e x u l t e m u s nomen e jus in id ipsum. 
% Si t nomen Domin i bened ic tum. 
IV E x hoc nunc , et u s q u e in saecu lum. 
V. Retr ibuere dignare, Domine, o m n i b u s nobis b o n a 

facientibus propter nomen t u u m vi tam ae ternam. 
R\ Amen . 

y. Benedicamus Domino . 
R-. Deo gra t ias . , . 
f . F ide l ium an imae per misericordiam Dei requiescant 

i n pace. 
iv. Abtuen. 
Pater noster... D e u s det nobis suatn pacem. 
H". Amen . . 
Nota. Concluida la comida y acción de gracias, s i e s ta -

( 0 «1 »iierere se re*a cn lugar del t u n j a « , si 1. comunid.d *» al coro i ä 

la Iglraia. 



c i l s e p a s a a l c o r o ó á l a i g l e s i a , y s e h a r á l a e s t a c i ó n m e -

n o r al S a n t í s i m o S a c r a m e n t o , q u e es de t re s P a d r e n u e s -

t ro s , A v e M a r í a y G l o r i a , y o r a c i ó n de l S a c r a m e n t o . Y 

t a m b i é n se r e z a l a S a l v e d e l t i e m p o á M a r í a S a n t í s i m a , y 

l u e g o s e p a s a r á á l a r ec reac i ón . 

O T R A S BENDICIONES, S E G Ú N E l . T I E M P O 

Para una y otra comida. 

Desde la Natividad del señar hasta la cena de la vigilia de la Epifanía exclu-
sive, se dirá: 

J . B e n e d i c i t e . 

K . B e n e d i c i t e . 

f . V e r b u m caro f a c t u m est, a l l e l u i a . 

8 ' . E t h a b i t a v i t i n n o b i s , a l l e l u i a . 

Lo demás como en la pig . 769. 

GRACIAS 

y . N o t u m fecit D o m i n u s , a l l e l u i a , 

» . S a l u t a r e s u u m , a l l e l u i a . 

G l o r i a P a t r i , etc. 

E N LA E P I F A N Í A D E I . S E Ñ O R Y EN S D OCTAVA 

f . B e n e d i c i t e , 

ir. B e n e d i c i t e . 

;f. R e g e s T h a r s i s , et i n s n l a e m u ñ e r a o f ferent , a l l e l u i a . 

R*. R e g e s A r a b u m , et S a b a , d o n a a d d u c e n t , a l l e l u i a . 

G l o r i a P a t r i , etc. 

G R A C I A S 

y . O m n e s de S a b a v en i en t , a l l e l u i a . 

» . A u r u m , et t h u s de fe rentes , a l l e l u i a . 

G l o r i a P a t r i , etc. 

Psalm. D e u s , j u d i c i u m t u u m R e g i da , etc. 

PARA LA F E R I A Y D E LA S E M A N A MAYOR 

f . C h r i s t u s f a c t u s est p r o n o b i s o b e d i e n s u s q u e a d 

mortem. 

Pater noster... 

No se dice nuda mäs ni se hendice. 

G R A C I A S 

f , C h r i s t u s f a c t u s e s t p r o n o b i s o b e d i e n s u s q u e a d 

m o r t e m . _ 

Psalm. M i s e r e r e me i , D e u s . Sin G i o n a . P a t e r n o s t e r . . . 

Re sp i ce , q u a e s u m u s , D o m i n e , s u p e r b a n c f a m . l . a m 

t u m . p r o q u a D o m i n u s n o s t e r J e s u s C h r i s t u s n o n d u b i t a -

v i ! m a n i b u s t r a d i n o c e n t i u m , et c r u c i s s u b i r e t o r m e n W m . 

No se dira q u i t e c u m , etc., ni f i d e l i u m animae... solo P a t e r 

n o s t e r . . . 

En el Vicmes Santo ser i l o mismo: s i lo « aäad i r i : «erü» autm cruci.. 

SÄBADO S A N T O 

y . — B e n e d i c i t e . 

Ri. B ened i c i t e . . , 
y . V e s p e r e a u t e m s abba t i , q u a e l u ce s c . t i n p r i m a s a b -

bati, a l le lu ia . 

« . V e n i t M a r i a M a g d a l e n e et a l te ra M a r i a v i d e r e s e -

s e p u l c h r u m , a l l e l u i a . 

G l o r i a , etc. 

G R A C I A S 

V e s p e r e a u t e m sabbat i , q u a e l u s c e s c ì t i n p r i m a s abba t i , 

ven i t M a r i a M a g d a l e n e , et a l te ra M a r i a v d e r e s e p u l -

c h r u m . a l le lu ia . G l o r i a P a t r i 
L a u d a t e D o m i n u m , etc. K y r i e . . . Pa te r noster..... 

E N LA P A S C U A Y SU OCTAVA 

y . B e n e d i c i t e . 



f j . Bened ic i t e . 
f . H a e c d ies , q u a m f e c i t D o m i n u s , a l l e lu i a . 
RI. E x u l t e m u s , e t l a e t e m u r in ea, a l l e lu i a . 
G l o r i a Patri . . . e t c . 

GRA.CIAS 

H a e c d ies . e tc . P s a l m . C o n f i t e n i i n i — 

DE LA ASCEXSIÓN HASTA LA VIGILIA DE PENTECOSTÉS 

} . Bened ic i t e , 
fi). B e n e d i c i t e . 
f . A s c e n d i t D e u s in j u b i l a t i c n e , a l le lu ia . 

. R . E t D o m i n u s in v o c e t u b a c , a l le lu ia . 
G l o r i a P a t r i e tc . 

GRACIAS 

j . A s c e n d e n s C h r i s t u s in a l t u m . a l l e l u i a . 
H'. C a p t i v a m d u x i t c a p t i v i t a t e m , a l l e l u i a . 
G l o r i a P a t r i . . . e t c . 
Psalm. O m n e s g e n t e s p l a u d i t e . 

EX PF.NTECOSTÉS V SU OCTAVA 

J . Bened ic i t e . 
K). B e n e d i c i t e . 
f . S p i r i t u s D o m i n i r e p l e v i t o r b e m t e r r a r u m , a l l e lu ia , 
i f . E t hoc , q u o d c o n t i n e t o m n i a , s c i e n t i a m h a b e t v o -

cis . a l l e lu i a . 
G l o r i a Pa t r i . . . e t c . 

GRAGIAS 

y . Rep le t i s u n t o m n e s S p i r i t a S a n c t o , a l l e l u i a . 
H". E t c o e p e r a n t l o q u i , a l l e l u i a . 
G l o r i a Patri . . . etc. 
Psalm. M a g n u s D o m i n u s , e t l a u d a b i l i s . 
Nata. E s t à b e n d i c i ó n y g r a c i a s t i c n e n o b l i g a c i ó n d e 

rezar los r e l i g i o s o s y los c l é r igos q u e s e j u n t a n p a r a 
comer, a u n q u e n o s e a en c o m u n i d a d . Mas c u a n d o u n 
clérigo se h a l l a solo, y q u i z á c o m i e n d o e n t r e s eg l a r e s , 
también lo di rá , m á s ó m e n o s b reve , p u e s q u e a d e m á s d e 
imitar así á J e s ú s , e s d e m u c h a e d i f i c a c i ó n . 

BENDICIÓN- DE LA MESA PARA T.A CENA V DÍAS DE AYUNO 

i . Bened ic i t e . 
14. Benedic i te , y lados continúan diciendo-, E d e u t p a u p e -

res, e t s a t u r a b a n t u r ; e t l a u d a b u n t D o m i n u m , q u i r e q u i r u n t 
eura: v i v e n t c o r d a e o r u m in s a e c u l u m saecul i , G l o r i a P a -
tri.... Kyr i e e l e i son , C h r i s t e e le i son , K y r i e e l e i s o n . 

Pater nos ter . . . . 

V. E t n e n o s i n d u c a s in t e n t a t i o n e m . 
K\ S e d l i be r a 110s a m a l o . 

OREMUS 

Beuedic, D o m i n e , n o s , e t h a e c t u a d o n a , q u a e d e t u a 
largitale s u m u s s u m p t u r i : p e r C h r i s t u m D o m i n u m n o s -
t r am. 

H\ A m e n . 

>'. J u b e , d o m u e , b e n e d i c e r e , 

El sacerdote dice-. A d c a e n a m v i l ae a e t e r n a e p e r d u c a t 

nos R e x a e t e r n a e g l o r i a e 

R'. A m e n . 

GRACIAS 

i. M e m o r i a m f e c i t m i r a b i l i u m s u o r u m m i s e r i e o r s e t 

miserator D o m i n u s , e s c a r a d e d i t t i m e n t i b u s se : G i o n a 

^Ei sacerdote dice-, B e n e d i c t a s in d o n i s t u i s , e t s a n c t u s in 

omnibus o p e r i b u s su i s ; q u i v i v i t e t r e g n a i in saecu la sae-

c o l o r u m . 

« S U o m n e s 'odo ¡0 demài ceno las zra-

ciat de la comida. 
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para la colación no tiene la Iglesia fórmula señalada, j de aquí pro-
viene la diversidad que vemos en la práctica; nos podremos valer da 
l a siguiente. 

i f . B e n e d i c i t e . 
ti}. B e n e d i c i t e . 

N o s , e t e a q u a e s u m u s s u r a p t u r i , b e n e d i c a t d e x t e r a 
C h r i s t i . 

A m e n . 

G R A C I A S 

y . A g i m u s t i b i g r a t i a s , o m n i p o t e n s D e u s , p r o u n i v e r -
s i s b e n e f i c i s t u i s . q u i v i v í s e t r e g n a s i n s a e c u l a s a e c u l o r u m . 

i f . A m e n . 
y . B e a t a v i s c e r a M a r i a e V i r g i n i s , q u a e p o r t a v e r u n t 

a e t e r n i P a t r i s F i l i u m . 

R). E t b e a t a u b e r a , q u a e J a c t a v e r u n t C h r i s t u m D o m i -
n u m . 

V. E t f i d e l i u m a n i m a e p e r m i s e r i c o r d i a m D e i r e q u i e s -
c a n t i n p a c e . 

R). A m e n . 

A R T Í C U L O X I I 
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I 
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P a r a q u e s e v e a m á s c l a r a l a n e c e s i d a d d e l a r e c r e a c i ó n 
q u e h e m o s s e ñ a l a d o e n el r e g l a m e n t o , d e b e m o s d e c i r q u e 
el h o m b r e e s u n c o m p u e s t o d e a l m a y c u e r p o , y q u e a m b a s 
c o s a s s e d e b e n a t e n t e r y n i n g u n a d e e l l a s d e s c u i d a r ; al a l -
m a s e l e a t i e n d e p o r m e d i o d e l a i n s t r u c c c i ó n , y a l c u e r p o 

p o r m e d i o de l e j e r c i c i o ; y a m b a s á d o s s e d e s a r r o l l a n p e r -
f e c t a m e n t e p o r m e d i o d e la e d u c a c i ó n . E l h o m b r e q u e s ó -
l o c u i d a d e i n s t r u i r s e y n o e j e r c i t a s u c u e r p o , s e v u e l v e 
t í s i c o y s e m u e r e . E l q u e n o m á s p i e n s a q u e e n c o m e r y 
e j e r c i t a r s u c u e r p o , s i n a p l i c a r s e a l e s t u d i o ó á la i n s t r u c -
c ión , s e v u e l v e b r u t o , y e s p e o r q u e u n i r r a c i o n a l , d i c e 
P l a t ó n . A s í e s q u e e s t a s c o s a s s e h a n d e l l e v a r de f r e n t e 
y t o d o s l o s d í a s : y c o m o s e v e m a r c a d o e n l a d i s t r i b u c i ó n 
de l t i e m p o , h e m o s s e ñ a l a d o t r e s c u a r t o s d e h o r a d e r e c r e a -
c i ó n d e s p u é s d e h a b e r c o m i d o , m e d i a h o r a d e s p u é s d e h a -
b e r c e n a d o , y h o r a y m e d i a (ó u n a h o r a s e g ú n el t i e m p o ) 
d e d e s c a n s o d e s p u é s d e l a s c l a s e s d e l a t a r d e , y m e d i o d í a 
c a d a j u e v e s . 

E s t a d i s t r i b u c i ó n y a l t e r n a t i v a h a s i d o m u y p r e m e d i t a -
d a y c o n s u l t a d a c o n l a e x p e r i e n c i a q u e t e n e m o s c o n h o m -
b r e s s a b i o s á q u i e n e s h e m o s h a b l a d o , y a d e m á s al c o n s i g -
n a r l a e n el r e g l a m e n t o h e m o s t e n i d o á l a v i s t a l o s m e j o r e s 
r e g l a m e n t o s d e s e m i n a r i o s y c o l e g i o s . H e m o s e s t u d i a d o 
d e t e n i d a m e n t e á S a n C a r l o s H o r r o m e o , á s a n L i g o r i o y 
o t r o s s a n t o s P r e l a d o s q u e t r a t a n d e s e m i n a r i o s . H e m o s 
m i r a d o c o n m u c h a r e f l e x i ó n , y h e m o s e s c o g i d o l o m e j o r 
q u e h e m o s h a l l a d o á n u e s t r o p r o p ó s i t o e n l o s r e g l a m e n -
t o s d e e s t a b l e c i m i e n t o s d e i n s t r u c c i ó n y e d u c a c i ó n e n e l 
e x t r a n j e r o , v . g. , d e l K e e n s C o l l e g e d e I n g l a t e r r a , de l R e a l -
g i m n a s i u m d e F e d e r i c o d e P r u s i a y d e l C o l l e g e m u n i c i -
pa l C h a p t a l d e F r a n c i a . 

C o n v i e n e s o b r e m a n e r a q u e el s e m i n a r i s t a c o n o z c a l a 
n a t u r a l e z a h u m a n a , q u e e s u n j o v e n , y q u é p u e d e y d e b e 
s e r c o n el t i e m p o . S e l o d i r e m o s c o n t o d a c l a r i d a d p o s i b l e . 
S u i n t e l i g e n c i a s e h a l l a c o m o d o r m i d a , c o n t i n ú a d o r m i d a 
si n o s e l a d e s p i e r t a p o r m e d i o d e l a i n s t r u c c i ó n ; y s u 
c u e r p o s e e n t o r p e c e y e n e r v a , s i n o s e l e a c t i v a p o r m e d i o 
del e j e r c i c i o . E l h o m b r e e s t á d o t a d o d e a c t i v i d a d y r e c e p -
t i b i l i d a d , f u e n t e s d e s u d e s a r r o l l o , q u e , p o r l o m i s m o , e n 
p a r t e e s e s p o n t á n e o , y e n p a r t e c o m u n i c a d o p o r l o s q u e l e 
d e b e n i n s t r u i r y e d u c a r . Y s e p a n b i e n q u e t o d o d e s a r r o l l o 
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P a r a q u e s e v e a m á s c l a r a l a n e c e s i d a d d e l a r e c r e a c i ó n 
q u e h e m o s s e ñ a l a d o e n el r e g l a m e n t o , d e b e m o s d e c i r q u e 
el h o m b r e e s u n c o m p u e s t o d e a l m a y c u e r p o , y q u e a m b a s 
c o s a s s e d e b e n a t e n t e r y n i n g u n a d e e l l a s d e s c u i d a r ; al a l -
m a s e l e a t i e n d e p o r m e d i o d e l a i n s t r u c c c i ó n , y a l c u e r p o 

p o r m e d i o de l e j e r c i c i o ; y a m b a s á d o s s e d e s a r r o l l a n p e r -
f e c t a m e n t e p o r m e d i o d e la e d u c a c i ó n . E l h o m b r e q u e s ó -
l o c u i d a d e i n s t r u i r s e y n o e j e r c i t a s u c u e r p o , s e v u e l v e 
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P l a t ó n . A s í e s q u e e s t a s c o s a s s e h a n d e l l e v a r de f r e n t e 
y t o d o s l o s d í a s : y c o m o s e v e m a r c a d o e n l a d i s t r i b u c i ó n 
de l t i e m p o , h e m o s s e ñ a l a d o t r e s c u a r t o s d e h o r a d e r e c r e a -
c i ó n d e s p u é s d e h a b e r c o m i d o , m e d i a h o r a d e s p u é s d e h a -
b e r c e n a d o , y h o r a y m e d i a (ó u n a h o r a s e g ú n el t i e m p o ) 
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p a r c i a l e s u n d e s o r d e n , e s u n a m o n s t r u o s i d a d ; y p o r e s o es 

p r e c i s o c u l t i v a r el c o r a z ó n , q u e i n s p i r a l a s a c c i o n e s ( i ) ; l a 

i n t e l i g e n c i a , q u e c o m b i n a l o s m e d i o s d e rea l i za r l a s : y e l 

c u e r p o , q u e l a s e jecu ta . E l h o m b r e á l a v e z h a d e a t e n d e r 

á tres c o s a s : á l o b u e n o , á l o v e r d a d e r o y á l o be l l o . L o 

b u e n o es el o b j e t o d e l c o r a z ó n ; l o v e r d a d e r o de l e n t e n d i -

m i e n t o : y l o be l l o es e l r e s u l t a d o de l e n t e n d i m i e n t o : b i e n -

i n s t r u i d o , d e l c o r a z ó n b i e n d i r i g i d o , y de l c u e r p o b i e n e d u -

c a d o , y q u e f u n c i o n a c o n p e r f e c c i ó n t o d a s l a s c o s a s q u e 

d e b e s e g ú n s u n a t u r a l e z a , y s e g ú n l a s o b l i g a c i o n e s de s u 

e s t ado . D e a q u í , p u e s , r e s u l t a la v e r d a d e r a be l leza: ésta 

es l a be l leza q u e l o s t e ó l o g o s y f i l ó s o f o s a d m i r a n e n J e s u -

c r i s to , y q u e t o d o s h e m o s de p r o c u r a r a d q u i r i r ; y el s e m i -

n a r i o e s la e s c u e l a d e l a b e l l e z a s a ce rdo t a l . 

E l s e m i n a r i s t a h a d e i n s t r u i r s e , e d u c a r s e y ejerc i tarse 

e n s u s t re s e s e n c i a l e s o b l i g a c i o n e s , q u e s o n p a r a c o n D i o s , 

p a r a c o n s i g o m i s m o y p a r a c o n s u s p r ó j i m o s , s e g ú n s u 

e s t ado , ó s e g ú n e l g r a n d e m i n i s t e r i o á q u e e s l l a m a d o ; p o r 

m a n e r a q u e d e s d e j o v e n c i t o y a se e je rc i ta rá e n l o s debe re s 

d e u n b u e n c l é r i g o ; s e r á p i a d o s o p a r a c o n D i o s , sev ero 

p a r a s í m i s m o , y c a r i t a t i v o y c e l o s o p a r a c o n l o s p r ó j imo s . 

P o r l o tanto , e n l a s r e c r e a c i o n e s q u e t e n d r á c o n s u s c o n -

d i s c í p u l o s s e r á h u m i l d e , pac ien te , afab le, c a r i t a t i v o , f e r v o -

r o s o , y e n t o d o s e n t i d o v i r t u o s o . 

I I 

D E Q U É M A T E R I A S S E D E B E HABI.AR E S LA R E C R E A C I Ó N 

H a y t i e m p o d e c a l l a r y t i e m p o d e h a b l a r . E n l a rec rea -

c i ó n s e d e b e h a b l a r y f u e r a de l o s t i e m p o s d e r e c r e a c i ó n 

s e debe g u a r d a r s i l e n c i o . ¿ Y de q u é m a t e r i a s se d e b e h a -

b l a r ? D e m a t e r i a s p r o p i a s de l e s t a d o c le r i ca l . S a n B e r n a r d o 

d i c e q u e l o s l a b r a d o r e s h a b l a n d e s u s l a b r a n z a s y c o s e c h a s , 

l o s c a r p i n t e r o s y c e r r a j e r o s h a b l a n de s u s o f i c i o s , y n o s -

o t r o s d e b e m o s h a b l a r d e c o s a s , s e g ú n n u e s t r o e s t ado , v . g., 

(I) Matth, XV. lo, JO, 

d e J e s u c r i s t o , d e M a r í a S a n t í s i m a y de l o s S a n t o s , D e l o s 

b u e n o s d e s e o s q u e c a d a u n o s i e n t e de a d e l a n t a r en l a pe r -

f e c c i ó n y d e l f r u t o q u e d e b e s a c a r s e de l a o r a c i o n . - D e l a s 

v i r t u d e s V d e l o s v i c i o s o p u e s t o s - D e l a mue r te , JUICIO, 

i n f i e r n o y g l o r i a . - D e l a s o b r a s b u e n a s q u e s e h a c e n e n 

p r o v e c h o de l p r ó j i m o . D e l o s e r r o r e s de n u e s t r o s t i e m -

p o s v d e l m o d o de c o m b a t i r l o s . - H á b l e s e , f i n a l m e n t e , d e 

c o s a s q u e s i r v a n á u n t i e m p o de r e c r ea r l o s á n i m o s y e d i -

ficarlos e n e l e s p í r i t u , y é s t a s s e r á n l a s q u e t e n g a n m u y 

p o c o de e s p e c u l a c i ó n , y e s t é n m e z c l a d a s d e a f e c t o s h o n e s -

t o s y p i a d o s o s . 

P a r a estar, c o n v e r s a c i o n e s e l s e m i n a r i s t a s a c a r a m a t e r i a -

l e s d e l a l e c t u r a d e l a m e s a , e s c u c h a d a c o n a t e n c i ó n y d e -

v o c i ó n . — D e l a l e c t u r a d e o t r o s l i b r o s , - D e p l a t i c a s y s e r -

m o n e s q u e h a o í d o y d e l o q u e le l i a n c o n t a d o o t r o s . E n 

t o d o s l o s s á b a d o s de l a ñ o . y v í s p e r a s d e l a s f e s t i v i d a d e s de 

M a r í a S a n t í s i m a , el s e m i n a r i s t a h a d e h a b l a r d e es ta b o n í -

s i m a M a d r e , v p a r a m a t e r i a d e t a n ú t i l e s c o n v e r s a c i o n e s 

s e h a d e vale ' r de l l i b r o t i t u l a d o Ghr<-« « « c n t o 

p o r S a n L i g o r i o , q u e t o d o s h a n de p r o c u r a r t ene r . 

m 

D E F E C T O S Q U E S E D E B E N E V I T A R 

E l s e m i n a r i s t a c u i d a r á de n o h a b l a r e n l a r e c r e a c i ó n de 

c o s a s m a l a s ó i n ú t i l e s ; y s i a l g ú n c o m p a ñ e r o se d e s v i a , 

d i s i m u l a d a m e n t e le l l e v a r á á b u e n c a m m o . - H a de t ene r 

c u i d a d o e n n o s i n g u l a r i z a r s e . - E n l a r e c r e a c i ó n h a d e 

a m a r la c o m p a ñ í a de s u s c o n d i s c í p u l o s y se g u a r d a r a m u -

c h o de e s t a r s e á s o l a s . - N o a c c i o n a r á h g e r a i u e n t e - N o 

fa l ta rá á la m o d e s t i a . - N o se de ja rá l l e v a r d e l a v e r b o s i -

d a d - N o s e r á p o r f i a d o n i s e de ja rá l l e v a r de la c o l e r a -

N o u s a r á de i r o n í a s - N o l e v a n t a r á d e m a s i a d o l a v o z . -

N o d a r á r i s o t a d a s , - N o s e r á m o l e s t o n i d e s a b r i d o . 



I V 

D E L A G I H N A S T I C A 

L a recreación ha d e ser s e g ú n la edad, la hora, el lugar 
y l a estación. Los m á s j o v e n c i t o s neces i tan u n a recreación 
b i e n dist inta .de los más ade lan tados del curso, q u e por 
e s t o conv iene q u e se p o n g a n por secciones, en la recrea-
c ión , después d e haber comido, se p o d r á n ocupar en cosas 
q u e no serían o p o r t u n a s en !a recreación, después d e ha-
b e r cenado; cuando el j u e v e s sa ldrán al campo, podrán 
r ec rea r se en cosas q u e den t ro del seminar io quizá n o sería 
pos ib le ; y f inalmente , en inv ie rno y t iempo de f r ío podrán 
r e c r e a r s e en el sol, cosa q u e ser ía moles ta en verano. 

E n las recreaciones p o d r á u es ta r sen tados y ocupados 
e n b u e n a s conversaciones , c o m o hemos exp l i cado en los 
a r t í c u l o s antecedentes ; podrán pasearse y conversar; y fi-
n a l m e n t e , podrán ocupa r se en j uegos g imnás t icos , que 
r e c o m e n d a m o s mucho , pues q u e la g imnás t ica apl icada de 
u n a manera racional es el m á s pode roso modi f i cador del 
o r g a n i s m o humano , po rque mult ipl ica y enr iquece los ma-
n a n t i a l e s de la vida, desarrol la el cue rpo en proporciones 
a rmon iosas , neutra l iza los efectos d e los t raba jos mentales , 
y en fin, engendra y m a n t i e n e u n cons tan te equ i l ib r io en-
t r e todas las func iones d e la economía, c o n s e r v a n d o en 
t o d a edad la sa lud, el v igor y la belleza. N o se rá por de-
m á s adver t i r q u e los j u e g o s g imnás t i cos hau de ser ade-
c u a d o s á la edad y es tado físico en q u e se ha l l a c a d a uno; 
y pa r a q u e el ejercicio muscu l a r sea r ea lmen te p r o v e c h o -
so, e s preciso q u e r e ú n a la c i r cuns tanc ia d e ser agradable ; 
e s decir , q u e in te rvenga la vo lun tad , q u e el a l m a se inte-
rese, y haya es t ímulo nervioso p roporc ionado á la acción 
m u s c u l a r . 

T o d a s las venta jas q u e n o t a m o s en los e jerc ic ios pro-
p i o s d e los n iños y m u c h a c h o s son s in d u d a r e s u l t a d o s 
i n m e d i a t o s de u n a prescr ipc ión de la na tura leza , gene ra l 

r í - • p 

y umversa lmente observada e n l o s a n i m a l e s j óvenes de 
cualquier especie q u e sea. L a s c a r r e r a s , los br incos , las ca-
briolas, los movimientos , e n f i n , r á p i d o s y var iados , ca-
racterísticos d e la pr imera e d a d en t o d o s los an imales in -
cluso el hombre , tan a g r a d a b l e s y t a n p rovechosos á to -
dos. p rueban lo que t e n e m o s d i c h o ; e s t o es, q u e pa ra sa-
car toda la u t i l idad posible d e l e j e r c i c i o c o n f o r m e á l o dis-
puesto por l a natura leza , e s p r e c i s o q u e la v o l u n t a d y la 
vivacidad es tén c o m b i n a d a s , ó s e a n el m o t i v o del ejerci-
cio muscular : y a u n a ñ a d i r e m o s , q u e carec iendo d e es ta 
condición saludable , el e j e r c i c i o v i e n e á se r u n a evas ión 

de la ley natural , y u n m e d i o d e p r i v a r n o s de las pr inc i -
pales ven ta j a s q u e r e su l t an d e l c u m p l i m i e n t o efect ivo d e 
aquella. Por lo t a n t o las r e c r e a c i o n e s se tendrán, ó es tan-
do sentados , ó paseándose , ó j u g a n d o con i n s t r u m e n t o s 
ó sin ellos, s egún la o p o r t u n i d a d y l a inclinación de cada 
uno q u e c o m u n i c a r á á su d i r e c t o r , y és te procurará en 
cuanto p u e d a complacer le . 

A cont inuac ión p o n d r e m o s u n b reve ca tá logo de jue -
gos Sin i n s t r u m e n t o s y c o n i n s t r u m e n t o s , d iv id idos en 
secciones, e m p e z a n d o por l o s q u e son para los m u c h a c h o s 
de menor edad, que son m á s j u g u e t o n e s y los que m á s lo 
necesitan, á f in d e q u e e l los p u e d a n escoger, y los q u e los 
d i r igen ins inuar , y a u n e n s e ñ a r . 

SECCIÓN I.1 SU instrumentos. L a s c u a t r o e squ inas .—La 
gal l ina c i e g a . - T i r i o s y t r o y a n o s . - E l rey v e n c e d o r . - E l 
sal ta carnero .—El pase. - L a v e n a . - E l escondi te . 

Con instrumentos. L a s b o c h a s . - E l b o l i c h e . - E l c h i t o . - -
La p i r ámide .—La p e l o t a - - L a cue rda para s a l t a r . - E l co-
c o l u m p i o — L a s cometas . 

SUCCION 2? Juegos de sosiego. E l r e c o t í n . - L a lo ter ía .— 

E1Con 'movimiento. E l t r i á n g u l o . - L a s ca r re ras a l rededor 
del másti l .—Los s a l t o s . - L a percha y la cuerda hor izon-
t a l . — L a caza d e m a r i p o s a s . 

SECCION 3.* Juegos pora discurrir. L a s q u i n c e n a s . — L a s 



charadas,—Los e n i g m a s . — L a s damas.—El a j e d r e z . - La 
linterna mágica.—La f a n t a s m a g o r í a . — L a s s o m b r a s ch i -
nescas.—El kale idoscopio .—Elsmicroscopio .—La j a rd ina -
ria.—El arte de t o r n e a r . — E l cuadro mág ico .—La lámpara 
simpática. La f u e n t e i n t e r m i t e n t e . - - L a cámara oscura. — 
—La cámara clara. L o s f u e g o s píricos y ch inos .—Obras 
de manos, como c o m p o n e r cuadri tos, hacer caj i tas , encua-
dernar libros, hace r rosa r ios , etc., etc. 

SECCIÓN Juegos de física recreativa con cuerpos impon-
derables. Calór ico.—Luz.—Electr ic idad.—Imán. 

Con cuerpos ponderadles. Gases .—Fósforos . -Metales.— 
Aire atmosférico. - A g u a . — Sales. 

V 

OCUPACIONES DE I.A TARDE 

Hemos dicho antes , h a b l a n d o de la d i s t r ibuc ión del 
tiempo, que el s e m i n a r i s t a tenía que levanta rse á las 

cinco de ¡a madrugada ; y en la adver tencia del m i s m o 
capítulo también h e m o s d icho , que si en ve rano m a d r u g a -
ba más, aquel t i empo lo r ecupera r í a en la s ies ta después 
de la recreación; por lo q u e decimos que en los meses de 
Septiembre, Octubre, N o v i e m b r e y Diciembre , Ene ro , Fe -
brero, Marzo y Abril , el s emina r i s t a se levantará á l a s cin-
co de la mañana, y en l o s meses de Mayo, Jun io , Ju l i o y 
Agosto, se levantará á l a s cua t ro y inedia; y en es tos úl t i -
mos meses que acabamos d e mencionar, después de la re-
creación, que te rminará s i e m p r e á la u n a y media , do rmi -
rá hasta las dos, en q u e s e lavará las manos, la cabeza y la 
cara, se pondrá al es tudio , y con t inuará h a s t a las tres y 
media, en cuya hora en e s t o s mismos meses pr incipiarán 
las clases de la tarde, y d u r a r á n hasta las cinco. 

Por la tarde en la h o r a cor respondiente dará p r inc ip io 
al estudio con esta b reve oración: 

Deus scientiarum, Domine , qui universa p rop te r teme-
tipsum operatus es; p raes ta , ut hoc s tud ium, q u o d e x obe-

dientia. et cha r i t a t e suscipio, non nobis, sed nomin i tuo 
det gloriara. Per Chr is tum Dominum n o s t m m . Amen. 

Aqui el seminar is ta recordará y practicará lo q u e tenemos 
dicho an ter iormente respecto al es tudio, al m o d o d e asis-
tir en las clases y es ta r en ellas. 

Sancta María, Mater Dei, et sedes sapientiae, ora p ro me. 
Advertencia 1.= E n este t iempo de descanso los semina-

ristas podrán j u g a r ó pasear, s egún guste y . l isponga el se-
ñor rector. Más quis ié ramos que en ese t recho d e descanso, 
ya en el principio, medio ó fin, visi tarán al San t í s imo Sa-
cramento y á la Virgen María, rezando seis Padrenues t ros 
y Ave Marías al Sant ís imo, t res Padre nues t ros y t res Ave 
Marías á María sant ís ima, u n Padre nuest ro al Ange l cus-
todioy otro Padre nues t ro áS to . T o m á s de Aqu ino , y s igus-
tan se podrán valer del m o d o de v is i tar á J e s ú s y á María . 

Advertencia 2.» T a m b i é n quis ié ramos q u e todos los se-
minaristas cada día tuv ie ran un ra to de lec tura espi r i tual 
en particular, p o r el l ibro q u e les señale su d i rec tor espi-
ritual, además de la lec tura en común que se tendrá en el 
refectorio, pues que cada u n o t iene sus necesidades espe-
ciales. y además sabemos que Dios nues t ro Señor á cada 
uno conduce por s u s par t icu lares caminos; y de este m o d o 
podrán subveni r su part icular necesidad, y adelantar en 
la perfección, d e que t o d o s h a n d e tener hambre y sed, y 
por cierto que no l l egarán j a m á s á ha r t a r se si no son 
amantes d e la lec tura espir i tual . 

Advertencia 3.* L a s ta rdes vísperas de comunión , en lu -
gar de j u g a r se ocuparán en lec tu ia espiri tual, en exami-
narse y confesarse, y si pueden confesarse el dia antes , 
nunca esperen el dia m i s m o de la comunión. 

Advertencia 4.» N a t u r a l m e n t e los muchachos , cuanto m a s 
jóvenes son más j u g u e t o n e s y lo neces i tan más, y á pro-
porción que v a n crec iendo en días, son más pausados y 
aplicados; á es tos les enca rgamos la lec tura de la san ta 
Biblia, dos capí tu los por la mañana y dos por la tarde, en 
los trechos d e descanso. 

VOLUMEN ra 



Advertencia 5." L o s s e m i n a r i s t a s q u e p o r r a z ó n Ue b e n e -
f ic io ú o r d e n « a g r a d o ya e s t á n o b l i g a d o s a l rezo del Of i c io 
d i v i n o , c u m p l i r á n c o n es ta s a n t a c a r g a d e e s t a m a n e r a : 
p o r la m a ñ a n a d e s p u é s d e l d e s a y u n o r e z a r á n H o r a s ; p o r 
la t a r d e d e s p u é s d e l r e c r e o ó s ies ta , r eza rán V í s p e r a s y 
C o m p l e t a s . 

V I 

DE LO QUE HA DE EXAMINARSE EL SEMINARISTA 

Del m o d o d e p o r t a r s e a l l e v a n t a r s e , en l a o r a c i ó n en 
la s a n t a misa , e n e l o f i c io d iv ino , en el e s t u d i o , en el 
au la , en el e x a m e n p a r t i c u l a r , s o b r e el v i c i o d o m i n a n t e y 
la r e s o l u c i ó n d e la m a ñ a n a ; en l a s c o m i d a s , en l a s r e c r ea -
c iones , en l o s p a s e o s , y en l a s v i s i t a s q u e s e h a c e n ó q u e 
s e r ec iben ; en e l R o s a r i o , en la l e c t u r a e s p i r i t u a l y en la 
d e la S a g r a d a E s c r i t u r a : en las p e q u e ñ a s o r a c i o n e s q u e s e 
d i c e n a n t e s y d e s p u e s d e los e j e rc ic ios ; en la o r a c i ó n d e 
la n o c h e y en e l e x a m e n d e c o n c i e n c i a a l a cos t a r s e ; en la 
r e c e p c i ó n d e l o s S a c r a m e n t o s ; en l a s v i s i t a s d e a d o r a c i ó n 
p a r a c o n la s a n t í s i m a V i r g e n , los s a n t o s A n g e l e s , l o s s a n -
t o s P a t r o n o s y l o s l u g a r e s s a g r a d o s . 

Del a p r e c i o q u e s e h a c e y del a m o r q u e s e t i e n e p o r 
e l r e g l a m e n t o g e n e r a l y p a r t i c u l a r ; c ó m o s e o b s e r v a ; 
s i e s c o n e s p í r i t u d e fe, c o n f e rvo r , ó c o n f l o j e d a d y p o r 
r u t i n a : si s e h a c e a l g u n a cosa s i n g u l a r ; s i s e g u a r d a el s i -
l enc io ; s i es f ác i l l a a t e n c i ó n á la p r e s e n c i a d e Dios ; s i p o r 
la c o n d u c t a ó d i s c u r s o s h a i n s p i r a d o á l o s d e m á s d e s -
p r e c i o d e l a s r e g l a s , ó d e a q u e l l o s q u e s o n m á s f i e l e s á o b -
s e r v a r l a s ; s i p a r a a u t o r i z a r s e e n l a s i n f i d e l i d a d e s ha 
t r a t a d o á l o s m á s e x a c t o s d e e s c r u p u l o s o s y m i n u c i o s o s . 
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A R T Í C U L O X I I I 

DE LO QUE SE HA DE HACER CADA AÑO, 
SEGÚN EL V. CLARET 

I 

AL FIN DEL CURSO ANUAL 

Después d e h a b e r s u f r i d o e l e x a m e n el s e m i n a r i s t a d a r á 
-gracias á D i o s y á la s a n t í s i m a V i r g e n María , A n g e l c u s -
todio, y á S t o . T o m á s d e A q u i n o y d e m á s s a n t o s P a t r o n o s . 

E n la m i s a d e l d í a s i g u i e n t e c o m u l g a r á con m á s f e rvo r , 
dando g r a c i a s á D i o s p o r los b e n e f i c i o s d e a q u e l año , y al 
propio t i e m p o le p i d i r á g r a c i a s y a u x i l i o s p a r a n o o f e n -
derle d u r a n t e el t i e m p o d e l a s vacac iones , t e m i e n d o l o s 
pel igros del m u n d o y e c h a n d o d e m e n o s l o s r e c u r s o s es-
pir i tuales q u e t i e n e en el S e m i n a r i o : as í e s q u e el b u e n se-
minar i s ta m á s b ien s e a f l i g e q u e s e a l eg r a c u a n d o l l e g a el 
t iempo d e v a c a c i o n e s . 

L u e g o a r r e g l a r á l a s ropas , l i b r o s y d e m á s cosas. 
S e p o n d r á d e a c u e r d o con a l g u n o s c o m p a ñ e r o s , l o s m a s 

buenos , p a r a sal ir y m a r c h a r j u n t o s con m o d e s t i a y r e l i -

a n t e s d e sa l i r i r á á v e r a l P r e l a d o y le p e d i r á la s a n t a 

bendición y e n t o n c e s e l P r e l a d o l e e n t r e g a r a u n a ca r ta 

pa ra el c u r a p á r r o c o , c o m o h a c í a s a n C a r l o s B o r r o m e o . 
E s t a c a r t a la r e c o g e r á n y s e l a l l eva rán t o d o s l o s s e m i -

naristas , t a n t o i n t e r n o s c o m o e x t e r n o s , y c u a n d o v u e l v a n 
p resen ta rán la c o n t e s t a c i ó n a l s e ñ o r r ec to r , q u e las g u a r -
da rá y se tendrán p r e s e n t e s p a r a c u a n d o l o s s e m i n a r i s t a s 

s e h a y a n d e o r d e n a r . 



I I 

C A R T A Q U E S A N C A R L O S B O R R O M E O , A R Z O B I S P O D E M I L Á N , 

E S C R I B Í A A L C U R A r Á R R O C O D E C A D A P A R R O Q U I A 

C U A N D O I B A E L S E M I N A R I S T A Á P A S A R E L 

T I E M P O D E V A C A C I O N E S ( I ) . 

R e v e r e n d o P á r r o c o : H a b i e n d o N o s d a d o p e r m i s o p o r 
e s t e t i e m p o d e c a l o r e s á l o s s e m i n a r i s t a s , c o m o lo p i d e l a 
s a l u d , p a r a q u e p u e d a n ir á s u s c a s a s , á f i n d e q u e p o r el 
d e s c a n s o d e a l g u n o s d í a s r e p a r e n l a s f u e r z a s de l i n g e n i o 
y de l c u e r p o c a n s a d a s p o r l a s c o n t i n u a s t a r e a s l i t e r a r i a s , y 
d e s p u é s p u e d a n v o l v e r á c o n t i n u a r l a s c o n m á s f e r v o r y 
d i l i g e n c i a : c o n l a s p r e s e n t e s l e t r a s o s r e c o m e n d a m o s á 
n u e s t r o a p r e c i a b l e D . X . N- , s e m i n a r i s t a d e e s t e n u e s t r o 
s e m i n a r i o , y o s e n c a r g a m o s q u e m i e n t r a s p e z m a n e z c a e n 
e s a p a r r o q u i a o b s e r v é i s c o n l a m a y o r d i l i g e n c i a s u c o n -
d u c t a y m a n e r a d e v i v i r ; e n t o d o l e o b s e r v a r é i s , p e r o s i n -
g u l a r m e n t e e n l o s i g u i e n t e : 

1.° S i t o d o s l o s d í a s , m a ñ a n a y n o c h e h a t e n i d o o r a c i ó n . 
2.a S i c a d a q u i n c e d í a s s e h a c o n f e s a d o c o n c o n f e s o r 

a p r o b a d o , y h a c o m u l g a d o . 
3.'' S i t o d o s l o s d í a s d e f i e s t a h a a s i s t i d o c o n s o b r e p e -

l l i z y d e v o c i ó n á l a m i s a c o n v e n t u a l y d e m á s o f i c i o s d e 
l a i g l e s i a . 

4.0 S i s e h a e j e r c i t a d o e n a q u e l o r d e n d e q u e s e h a l l a 
i n i c i a d o . 

5.0 S i t o d o s l o s d í a s d e f i e s t a h a e n s e ñ a d o l a d o c t r i n a 
c r i s t i a n a e n v u e s t r a i g l e s i a e n la h o r a s e ñ a l a d a 

6." S i v i s t e d e c e n t e m e n t e el h á b i t o t a l a r , s i l o l l e v a 
c o n t i n u a m e n t e ; y a d e m á s , s i t r a e l a c o r o n a ab ie r t a . 

7.® S i l l eva a r m a s , ú o t r a c o s a p r o h i b i d a p o r lo s C o n -
c i l i o s á l o s c l é r i g o s . 

8.° S i t i e n e f a m i l i a r i d a d c o n s e g l a r e s , y s i n g u l a r m e n t e 
c o n m u j e r e s . 

(1) t u n i c a d a da las acias de la iglesia de Milán, p a n , V, cap. 7. 

S i h a y a l g u n a d e e s t a s c o s a s ú o t r a s p a r e c i d a s , q u e r e -
m o s q u e n o s l a s m a n i f e s t é i s e s c r u p u l o s a m e n t e . Y c u a n d o 
l l e g u e e l t i e m p o d e v o l v e r a l S e m i n a r i o n o s lo d i r é i s f i e l -
m e n t e , p u e s q u e o s c a r g a m o s e n e l lo l a c o n c i e n c i a . 

E l s e ñ o r c u r a p á r r o c o á c o n t i n u a c i ó n c o n t e s t a r á n ú m e r o 
p o r n ú m e r o . 

I I I 

E L I T I N E R A R I O 

E L S E M I N A R I S T A A N T E S D E E M P R E N D E R E L V I A J E P A R A 

S U C A S A R E Z A R Á E L I T I N E R A R I O , S E G Ú N L O T R A E E L B R E -

V I A R I O , Y E S C O M O S I G U E : 

Ani. I n v i a m p a c i s . 
B e n e d i c t a s D o m i n u s D e u s I s rae l : q u i a v i s i t a v i t , e t f e c i t 

r e d e m p t i o n e m p l e b i s s u a e 
E t e r e x i t c o r n u s a l u t i s n o b i s : i n d o m o D a v i d p u e r i s u i . 
S i c u t l o c u t u s e s t p e r o s s a n c t o r u m : q u i a s a e c u l o s u n t 

p r o p h e t a r u m e j u s . 
S a l u t e m e x i n i m i c i s n o s t r i s : e t d e m a n u o m n i u m q u i 

o d e r u n t n o s . 
A d f a c i e n d a m m i s e r i c o r d i a m c u m p a t r i b u s n o s t r i s : e t 

m e m o r a r i t e s t a m e n t i s u i s a n c i i . 
J u s j u r a n d u m , q u o d j u r a v i t a d A b r a h a m p a t r e m n o s -

t r u m , d a t u r u m s e n o b i s . 
U t s i n e t i m o r e , d e m a n u i n i m i c o r u m n o s t r o r u m l i b e r a t i : 

s e r v i a m u s i l l i . 

I n s a n c t i t a t e e t j u s t i t i a c o r a m i p s o : o m n i b u s d i e b u s 

n o s t r i s . 

E t t u p u e r , P r o p h e t a A l t i s s i m i v o c a b e r i s ; p r a e i b i s e m m 

a n t e f a c i e m D o m i n i p a r a r e v í a s e j u s . 
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P e r v i s c e r a m i s e r i c o r d i a e D e i n o s t r i : i n q u i b u s v i s i t a v i ! 

n o s o r i e n s e x a l t o . 



I l l u m i n a r e h i s , q u i i n t e n e b r i s , e t i n u m b r a m o r t i s s e -

d e n t i a d d i r i g e n d o s p e d e s n o s t r a s i n v i a m p a c i s . 

G l o r i P a t r i , etc. 

Ant. I n v i a m p a c i s et p r o s p e r i t a t i s d i r i g a t n o s o m n i -

p o t e n s et m i s e r i c o r s D o m i n u s ; et a n g e l u s R a p h a e l c o m i -

t e t u r n o b i s c u m i n v i a , u t c u m pace, s a l u t e et g a u d i o r e v e r -

t a m u r a d p r o p r i a . 

P R E C E S 

K y r i e e l e i s o n . C h r i s t e e l e i s on . K y r i e e l e i s o n . 

P a t e r n o s t e r , irereti. usquc ait: 

y . E t n e n o s i n d u c a s i n t e n t a t i o n e m . 

S e d l i b e r a n o s a m a l o . 

y . S a l v o s f a c s e r v o s t u o s . 

R-. D e u s m e u s s p e r a n t e s i n te. 

y . M i t t e n o b i s . D o m i n e , a u x i l i u m de S a n c t o . 

R'. E t d e S i o n t u o r e n o s . 

y . E s t o n o b i s , D o m i n e , t u r r i s f o r t i t u d i n i s . 

A f a c i e i n i m i c i . 

f . N i h i l p r o f i c i a t i n i m i c u s i n n o b i s . 

iö. E t f i l i u s i n i q u i t a t i s n o n a p p o n a t n o c e r e n o b i s . 

V- B e n e d i c t u s D o m i n u s d i e q u o t i d i e . 

H". P r o s p e n i m iter fac iat n o b i s D e u s s a l u t a r i u m n o s -

t r o r u m . 

y . V i a s t u a s , D o m i n e , d e m o n s t r a n o b i s . 

H '. E t s e m i t a s t u a s e d o c e n o s . 

y . U t i n a m d i r i g a n t u r v i a e n o s t r a e . 

Ifi. A d c u s t o d i e n d a s j u s t i f i c a t i o n e s t u a s ! 

J . E r u u t p r a v a i n d i r e c t a . 

H). E t a s p e r a i n v i a s p l a n a s , 

y . A n g e l i s s u i s D e u s m a n d a v i t d e te. 

' î - u t c u s t o d i a n t te i n o m n i b u s v i i s t u i s . 

y . D o m i n e , e x a u d i o r a t i o n e m m e a m . 

I j . E t c l a m o r m e u s a d te v e n i a t . 

O R E M Ü S 

D e u s q u i f i l i o s I s r a e l p e r m a r i s m e d i u m s i c c o v e s t i g i o 

i re fec i s t i , q u i q u e t r i b u s M a g i s i ter a d te, s t e l l a d u c e , p a n -

d i s t i ; t r i b u e n o b i s q u a e s u m u s , i ter p r o s p e r u m , t e m p u s q u e 

t r a n q u i l l u m , u t A n g e l o t u o s a n t o c o m i t é , a d e u m q u o pe r -

g i m u s l o c u m , ac d e m u m a d a e t e r n a e s a l u t i s p o r t a n , p e r -

v e n i r e fe l i c i t u r v a l e a m u s . 

D e u s , q u i A b r a h a m p u e r u m t u u m d e t ' r C h a l d a e o r u m 

e d u c t u m . p e r o m n e s s u a e p e r e g r i n a t i o n * v í a s i l l a e s u m 

c u s t o d i s t i ; q u a e s u m u s , u t n o s f á m u l o s t u o s c u s t o d i r e • 

„ c r i s - e s t o n o b i s , D o m i n e , i n v i a s o l a t i u m , m a e s t u u m -

b r a c u l u m , , n p l u v i a et ¡ r i g o r e t e g m e n t u m i n a s s . t u d . 

n e v e l i i c u l u m i n a d v e r s i t a t e p r a e s i d i u m , i n l u b r i c o b a c u -

I, i n n a u f r a g i o p o r t o * u t , te d u c e , q u o t e n d i m u s p r o s p e -

re n e r v e n i a m u s , et d e m u m i n c ó l u m e s a d p r o p r i a r e d e a m u s . 

U s t o , q u e a s u m u s , D o m i n e , s u p p l i c a t i o n , b u s n o s t r i s 

et v i a m a m u l o r u m t u o r u m i n s a l u t i s t u a e 

d i s p o n e , u t i n t e r o m n e s v i a e et v i tae h u j u s v a r i e t a l e , , t u o 

^ r ^ r o m n i p o t e n s D e u s , u t f an t i , i a t u a 

p e f t d a m s a l u t i s i n c e d a t , e , b e a t i J - m s P r a e c u r s o 

" n i t e c u m v i v i , e t r e g n a t i n u n i t a t e S p i r i t u s S a n c t , D e u s 

p e r o m n i a s a e c u l a s a e c u l o r u m . 

A m e n , 

j . P r o c e d a m u s i n p a c e . 

R) I n n o m i n e D o m i n i . A m e n . 

S e r e z a r á n t re s Aves á M a r í a S a n t í s i m a . 

U n P a d r e n u e s t r o á s a n M i g u e l y A n g e l e s c u s t o d i o s . 

o " r o P a X e n u e s t r o á S a n A n t o n i o y d e m á s P a t r o n o s . 

I V 

L 0 Q U E SE HA D E P R A C T I C A R D U R A N T E E E V I A J E 

, . I r d i r e c t a m e n t e al l u g a r d o n d e h a n d e p a s a r s e l a s 



vacaciones; no de tene r se en el camino para hacer v is i tas 
inútiles. 

2.' Oir la san ta misa , s i e s posible, antes d e ponerse en 
camino; rezar el i t inerar io; h a c e r con exac t i t ud la medita-
ción y los o t ros e jerc ic ios d e piedad, c o m o el rezo divino, 
si se está ob l igado á él, el s a n t o Rosario, la lec tura espiri-
tual. etc. Los seglares bien a r reg lados no faltan, yendo d e 
viaje, á rezar el santo R o s a r i o p o r la m a ñ a n a y por la tar-
de; con más razón d e b e hacer lo u n seminaris ta , u n ecle-
siástico. 

3.' Saludar las c ruces q u e se hallan, diciendo: Adora-
tnv¡ te, Christi, et benedicimus tibi, guia per sanctam crucera 
tuon redemisti mundunt; e n t r a r u n momen to en las iglesias, 
si se puede cómodamen te ; descubr i r s e á lo menos al pasa r 
á la vista de ellas, para adora r al San t í s imo Sacramento . E s 
un uso piadoso deci r u n Padre nuestro, en h o n o r del s an to 
Patrén de la iglesia, s a l u d a r á los santos Ánge l e s del lu-
gar por ei cual se pasa, y deci r el De profundis, ó un Padre 
nuestro, pasando cerca de u n cementer io . 

4.' Moderar la cur ios idad , ev i ta r los g r i tos y el reír á 
carcajadas, los m o d o s d e m a s i a d o alegres, los aires de pre-
tensión, y en general , c u a n t o se apar ta de la g ravedad mo-
des ta eclesiástica. 

5/ Edi f icar á los c o m p a ñ e r o s de viaje, m a y o r m e n t e s i 
hay entre e l los seglares, con la modestia, u rbanidad , buen 
pone, gran discreción en l a s palabras; ir con m u c h o cui-
dado en no decir nada con t r a las buenas cos tumbres : gua r -
darse bien d e en tab la r d i s p u t a a lguna sobre rel igión; es ta r 
no obstante s iempre d i spues to á defenderla si es atacada, 
pero con moderación, y c u a n t o es necesario para profesar 
la fe y no escandal izar . 

6. Sí es preciso pararse en a lguna posada, no m o s t r a r -
se singular ó delicado; n o d i s p u t a r j a m á s con los v ia jan -
tes, con los mesoneros , ni cua lqu ie r otra persona; saber 
ceder y sacrif icar a lgo á la car idad y á lo que e x i g e nues-
tro e-'ado. Pedir, no lo q u e haya de mejor y m á s exquis i -

to, s ino s i m p l e m e n t e lo necesario: dar an tes y d e s p u é s d e 
l a s comidas las señales ord inar ias de religión, d ic iendo s in 
afectación el Denedicite, las gracias y el Angelus, si no s e h a 
d icho ya al t oca r la campana; evitar el hablar con famil ia-
ridad y a u n m á s el estar á solas con las cr iadas. S i es pre-
ciso pasa r la noche en el mesón, pedir, en c u a n t o sea posi-
ble, u n c u a r t o separado de l o s seglares; t ene r u n a cama 
para cada uno; hacer en común la oración an tes de acos-
tarse. Por la mañana , antes d e part ir , hacer, s i e s posible, 
la oración en común; tomar la mater ia d e la oración d e al-
gún libro q u e traiga consigo, y aun, si el t i empo lo pe r -
mite, oir la s a n t a misa, ó á lo menos visi tar al San t í s imo 
Sac ramen to . 

V 

D E L O Q U E S E H A D E H A C E R D U R A N T E L A S V A C A C I O N E S 

1° Al l legar al p u n t o de res idencia conv iene an t e todo 
ir á la iglesia á visi tar al San t í s imo Sacramento , á Mar ía 
San t í s ima , al santo Pa t rón d e la par roquia y á l o s Á n g e -
les cus tod ios del lugar . L u e g o q u e sea c ó m o d a m e n t e po-
s ible ir á ver al s eñor cu ra párroco, pedir le consejo sobre 
el m o d o d e pasa r las vacaciones, y permiso pa ra asis t i r á 
los of ic ios con sobrepell iz, s i él j u z g a q u e sea conven ien -
te; ofrecérsele pa r a t o d o s los p e q u e ñ o s servicios d e q u e 
u n o sea capaz, c o m o enseñar el Catecismo, cantar las mi-
sas, asis t i r le en la admin is t rac ión del Bautismo, del s an to 
Viático, etc.; cu ida r d e la l impieza de l a iglesia, de los al-
tares, d e la ropa de la sacr is t ía y ornamentos ; ins t ru i r al-
g u n o s n i ñ o s en el can to y serv i r en la san ta misa, etc. 

2.' L a pr imera semana se p u e d e omit i r t odo e s tud io 
serio, c o n t e n t á n d o s e con los ejercicios d e piedad, q u e 
nunca deben olvidarse; hacer las v is i tas d e u t i l idad ó d e 
buena crianza, sin permi t i r se j a m á s las inúti les, y a u n me-
n o s l a s pel igrosas . 

3.° H e c h a s estas v is i tas no hacer o t ras s ino p o r neces i -



dad, á excepción del s eñor cu ra pár roco q u e le ha d e visi-
t a r c o n frecuencia , y á los o t ros eclesiást icos d e la parro-
qu ia , s i t ienen el espír i tu d e s u estado, p u e s en el casó 
c o n t r a r i o debe u n o con ten ta r se con ver los c u a n d o la urba-
n i d a d l o reclama. 

V I 

DI! 10 QUE SE HA DE HACEK CADA DÍA 

1." T e n e r u n a h o r a f i ja para levantarse; no difer ir la 
m á s a l l á d e las seis. N o estar en la c a m a despier to . Ves-
t i r s e p r o n t a m e n t e c o n modes t i a y en silencio, ocupado del 
s u j e t o d e la orac ión . N o dejarse ver d e n a d i e sin estar del 
t o d o v e s t i d o y con la so tana pues ta . 

2.a H a c e r sin dilación la oración vocal y la medi tación, 
s e g ú n el método y d u r a n t e el t i empo q u e se a c o s t u m b r a 
eu el Seminar io . S i n o es posible tener en la casa pa t e rna 
el s i l e n c i o y t ranqui l idad q u e se requiere , hacerla en la 
i g l e s i a . Asis t i r todos los d í a s á la s a n t a misa; hacerse un 
h o n o r y u n deber de servir la con sobrepel l iz en c u a n t o 
s e a pos ib le , g u a r d a n d o las reglas obse rvadas en el Semi-
n a r i o . 

S i s e v ive demasiado lejos d e la iglesia para poder la oi r 
t o d o s l o s días, as is t i r á ella á lo menos en a lgunos ; y en 
c u a n t o á los otros, un i r s e a l g u n o s ins tan tes á los f ieles 
q u e t i e n e n la d icha d e asis t i r á ella y hace r la c o m u n i ó n 
e s p i r i t u a l . 

3.» Reza r d u r a n t e la m a ñ a n a l a s h o r a s del of ic io divi-
n o l o s q u e estén ob l igados á él; y en c u a n t o á los q u e no 
lo e s t é n , b u e n o sería rezaran, á lo m e n o s los miércoles y 
s ábados , el of ic io pa rvo de María Sant í s ima, con el mismo 
ó r d e n q u e se d i rá para l o s o rdenados in sacris, en cuan to 
al o f i c i o á q u e están ob l igados . 

4 " E m p l e a r todos los d í a s u n t i empo suf ic ien te , y se-
g ú n el parecer del Padre director , en u n e s t u d i o serio: 
p r i n c i p i a r por las ma t e r i a s prescr i tas en el Seminar io . 

Leer también t o d o s los d í a s la s a g r a d a Esc r i tu ra , e m p e -
zando por -los s a n t o s E v a n g e l i o s y p o r l o s H e c h o s d e los 
Após to les . 

Pr ivarse abso lu tamente d e t o d o es tud io y d e t oda lectu-
r a inútil; con mayor razón n o p e r m i t i r s e a lguna que sea 
pel igrosa. G u a r d a r s e d e l o s l ib ros q u e no se conocen; n o 
dejarse l levar d e l a t en tac ión m u y p ropensa á leer l ib ros 
malos ó sospechosos , con el p r e t e x t o d e q u e u n sacerdote 
debe conocer los p a r a j u z g a r de su doc t r ina : es to ser ia que -
rer envenena r se para p robar el veneno. T a m p o c o conv ie -
ne leer nove l a s ó romances , a u n q u e parezcan espir i tuales , 
y que t e n g a n en si a lguna ven ta ja , p u e s las mejores n o 
valen nada ó casi nada . 

Bueno se rá emplear a l g u n o s m o m e n t o s en r epasa r ó es-
tud ia r la g ramát ica castel lana, lat ina, la retórica, especial-
m e n t e la lógica; en adqui r i r a l g u n a s noc iones de geogra-
fía. d e his tor ia eclesiást ica y d e E s p a ñ a eu par t icular , y d e 
o t ras ciencias na tura les ; m a s todo esto no debe hace r se 
s i n o c o m o p o r u n a diversión, y sin per ju ic io d e los es tu-
dios m á s d i r e c t a m e n t e ec les iás t icos . 

5.» Cerca del mediodía leer un capí tu lo del N u e v o Tes -
tamento . y hacer el e x a m e n par t i cu la r sobre la v i r t u d q u e 
u n o se ha p r o p u e s t o adqui r i r . 

6." N o fa l ta r n u n c a á deci r el Btncdicih y las grac ias 
an tes y después d e l a s comidas , a lmuerzos y cenas, e s t an -
do en pie, en la forma y m o d o del Seminar io . T e n c u i d a d o 
en deci r por l a mañana , al med iod ía y por la n o c h e el An-
gelus c u a n d o lo toquen: y en caso q u e no se oyera, t o m a r 
la c o s t u m b r e d e deci r lo después d e la oración de la m a ñ a -
na, después del e x a m e n par t icular del mediodía y d e s p u é s 
del s a n t o R o s a r i o por la noche . San Cárlos, a u n q u e andu-
viera mon tado , ba jaba del cabal lo y se arrodi l laba pa ra 
decir lo c u a n d o oia tocar esta oración. ¡Qué ve rgñenza pa ra 
eclesiást icos y seminar i s tas el se r esc lavos del respe to h u -
mano, y n o tener valor para dar e j emplo de f idel idad á l a s 
san tas prác t icas d e la Religión! 



D u r a n t e l a s c o m i d a s es m e n e s t e r ser sobrio , pract i-
car a lguna mor t i f icac ión , y t ene r m u c h a a tenc ión sobre si 
mismo; m a y o r m e n t e s i se e s t á en compañía de personas 
poco reservadas; y en es te caso es menes te r re t i rarse lo 
m á s p r o n t o posible . 

8." H a c e r su lec tura esp i r i tua l en a lgún l ibro d e pie-
dad aná logo á s u s necesidades, c o m o la Práctica di ¡a per-
/lición cristiana, del P . Rodr íguez : Jesús al corazón del sacer-
dote; Lo temporal y eterno, d e N ie r embe rg . 

9.° Si en la pa r roqu ia se acos tumbra rezar el s an to Ro-
sario, d a r el e jemplo al pueb lo as i s t iendo á él: s ino, rezar-
lo á so las ó con l o s d e casa. 

10. S i no se v i v e demas iado lejos d e l a iglesia hacer 
u n a vis i ta a lSan t í s imo Sac ramen to . 

11. Reza r Maitines y Laudes l uego que sea t i empo d e 

decir las . 
12. Conc lu i r el día con la oración y el e x a m e n de con-

ciencia, q u e se ha r á eu común con los d e la familia. Si es ta 
s a n t a prác t ica no f u e r a establecida, t raba ja r p r u d e n t e m e n -
t e pa r a q u e se in t roduzca , y añadi r á ella, si es posible, u n a 
cor ta lec tura d e piedad. Ret i rarse en s e g u i d a á su cuar to 
y p repara r el ob je to de la oración para el día s igu ien te . 
T o m a r la l audab l e cos tumbre de acos ta r se temprano , á f in 
d e levanta rse más de mañana y no estar expues to á dejar 
la oración. D e s n u d a r s e con m u c h a modest ia , y do rmi r se 
c o n a l g ú n b u e n pensamiento . 

VI I . 

DE LO QUE SE HA DE HACER CADA SEMANA 

1." Recibir los s a n t o s Sacramentos con t an ta f r ecuen - . 
c ía c o m o en el Seminar io : la necesidad de ellos es aun ma-
yor. 

2." E s c o g e r pa r a confesor al sacerdote m á s sabio > mas 
piadoso q u e se pueda; conviene hacer le conocer , la p r ime-
ra vez q u e se va á confesar con él, los av i sos par t icu lares 

q u e le ha d a d o el director esp i r i tua l del seminar io por lo 
q u e toca á la vocación, así c o m o en c u a n t o á la pas ión do -
minan te , pa r a poner l e en e s t ado d e d i r ig i r le con acierto. 

3." C o m u l g a r s i g u i e n d o el parecer del P a d r e director; 
tener el m i s m o celo q u e en el Seminar io eu prepararse 
para un ac to t an s an to y sacar p r o v e c h o de él. Para la edi-
ficación públ ica conv iene se h a g a el d o m i n g o en la ig les ia 
parroquia l ó en o t ra concur r ida . N o sal i r d e la iglesia an-
tes d e habe r d a d o grac ias . E n es te día re t i rarse lo m á s q u e 
se pueda de las c o m p a ñ í a s y o t ras ocas iones que d is t ra i -
gan demas i ado . 

4.° L o s d o m i n g o s y d e m á s d í a s fes t ivos asis t i r con so-
brepelliz, y con m u c h a g ravedad y piedad, á todos l o s of i -
c ios de la pa r roqu ia . 

M i r a r c o m o un placer el con t r ibu i r á la m á s br i l lan te 
celebración d e los of ic ios públ icos , ya as i s t iendo al co ro 
a y u d a n d o á cantar , ya e jerc i tándose en o t ras ce remonias 
eclesiásticas, hab iéndose pues to de an t emano e n t e r a m e n t e 
á la d i spos ic ión del s eñor cura párroco. 

5." N o hacer d e la sacrist ía c o m o u n p u n t o de r eun ión 
ni hablar en el la sin necesidad, y en es te caso hacer lo b re -
v e m e n t e y en voz baja . ;Qué escándalo oi r desde la ig les ia 
el r u ido q u e los clérigos y sacr i s tanes hacen con s u s ha-
bladur ías y r isas en la sacristía, mien t ras q u e las buenas 
gentes están rogando á Dios en el templo! 

6.' S i e s posible, acompañar con sobrepel l iz el s an to 
Viát ico c u a n d o va á admin i s t r a r se á l o s enfermos . 

7.» Los b u e n o s sacerdotes t ienen la c o s t u m b r e de ayu-
nar el v iernes ó el sábado, b u e n o se rá g u a r d a r la cos tum-
b r e del Seminar io , ó á lo m e n o s acos tumbra r se á p rac t ica r 
en es tos días a lgunas pequeñas mort i f icaciones, q u e no 

- daña rán la s a l u d . 

V I I I 

RELACIONES CON EL CURA PÁRROCO 

1.' T e n e r u n gran respe to al s eñor cura párroco, y se-



g u i r e x a c t a m e n t e los b u e n o s conse jos q u e t enga la b o n -
dad d e darle . 

2." N o d a r o i d o s á las que jas q u e los fe l igreses podr í an 
t ene r cont ra él; recordar les s i empre el respeto y l a s consi-
derac iones q u e le deben; de sempeña r con alegría y c o n 
celo las f u n c i o n e s q u e t e n g a á b i en confiar le , ev i t ando no 
obs t an t e el hace r a l g u n a q u e sea super io r al orden reci-
bido. 

I X 

MODO DE PORTARSE CON LA FAMILIA 

1." U n b u e n seminar i s t a e s el mis ionero de su familia; 
no h a c i e n d o d e l p red icador , lo q u e n o convendr ía de mo-
do a l g u n o , s i n o p o r s u piedad, regular idad, modest ia , hu -
mildad, b u e n o s c o n s e j o s y e jemplos cr is t ianos . 

2.' Da á s u s h e r m a n o s y h e r m a n a s el e jemplo del afec-
to, del respe to y d e la obediencia q u e se d e b e á los padres 
en cuan to no se o p o n e á las leyes d e Dios y i las de la 
Iglesia , y á la s a n t i d a d d e su e s t ado . 

3 ° U n b u e n s e m i n a r i s t a t an lejos es tá d e exigir , q u e 
ni aceptar q u i e r e a l g u n a preferencia con q u e quis iera d i s -
t inguírsele; m a s c o n s i d e r a n d o q u e t oda s u preferencia de-
b e consis t i r en s e r m á s arreglado q u e los demás, es en t re 
ellos u n ánge l d e paz; v ive con t o d o s con u n a u n i ó n cor-
dial, i n t r o d u c e c o n p r u d e n c i a eu la famil ia p iadosas prác-
ticas, c o m o la o r a c i ó n en común, el s an to Rosar io , la lec-
t u r a espir i tual , e l deci r el Ave María c u a n d o da el reloj, etc., 
y se aplica á c o r r e g i r con des t reza los abusos q u e o b s e r v a 

4.° Si h a y h e r m a n o s jóvenes, se ofrece á darles leccio-
nes y enseñar l e s el Catecismo; aprovecha es ta ocasión pa-
ra insp i ra r les el a m o r á la v i r tud y el hor ror al vicio. 

5 . ' T e n e r p r e s e n t e q u e según las leyes d e la Iglesia, un 
eclesiást ico n o p u e d e ser pad r ino en el b a u t i s m o s in per-
miso del s eñor O b i s p o ; no pedi r ni pe rmi t i r se p ida con-
d e m a s i a d a f a c i l i d a d . 

- 7 9 9 -

X 

REGULARIDAD Y MODESTIA CLERICAL 

i." Evi ta r , t a n t o en públ ico c o m o en par t icular , t odo lo 
q u e en los vest idos, en el andar , en los d iscursos , ges tos , 
d ivers iones y cua lqu ie r otro ac to d e s d i g a de la gravedad 
y modes t ia q u e debe profesar u n c lér igo ó seminar is ta , ó 
que ser ía causada por un pr inc ip io d e van idad ó d e a i re 
m u n d a n o . 

Su decel omnino cUricos, in sortim Domini vocales, vitam mo-
resquí suos omms componerc, ul /tai,tu. gestu, incessu, sermone, 
„lasque ómnibus rebus. nthil nisi grave, moderatum ac veligiont 
plenum, prae se ferant: leroia ttiam ,¡elida, quae in ipsis máxima 
forent, effugiant, ut eorum aclimes cundís afftranl vintraho-

"tm (')• . . ., 
2 ° A b s t e n e r s e en consecuencia de j u g a r a naipes, a ios 

cuales es tan fácil t omar afición, y á todo o t ro j u e g o d e 
for tuna; d e l a caza, de ir á las ferias y á los mercados; d e 
asis t i r á los convi tes d e b o d a s y otros semejan tes ; de en-
t rar en las tabernas , en los cafés y o t ros lugares por es te 
estilo; n o hal larse en reun iones m u n d a n a s y guardarse d e 
hace r a lgo de c u a n t o los s ag rados Cánones prohiben á los 
c lér igos . 

Clerici aleam, testeras, charlas, onuies ludos -.etilos, tomessa-
tiones ac inverecunda convnia, mercatus ac nundinattones, taber-
nas ac drversoria praeterquam 1 n itinere, devitent... (aj-

3 ° P o r l o q u e toca á l a s re lac iones con personas de 
o t ro sexo, pené t rase b ien de los av i sos q u e San Je rón imo 
daba á Nepociano; Hospitiolum tuum, aut raro aul nunquam 
mulicrum pedes lerant, omnes puellas et virgines Chrtslt, aut 
aequaliler tgnora, aut aequaüter dilíge: ne sub eodem ledu man-
sttes, me tn praitirila castitatl confidas: nec Samsonc fortior, nec 
Davide sandiar, nec Salomone potes esse sapsentíor... Solus cum 

(1) Conc. T i id . seis. XXII de Refarmatione. cap. . , - (•> Conc. BHaril. a* . 

1534, til . ¡5. c a a . VII. 



sola, ¡tírelo el absque arbitro vil teste, non sedeas... Caveto om-
nes sus pidones', et quidquia probabiliter pngi poíest, ne Jingatur, 
ante devita. 

4.° Al ha l la rse con seg la res saberse respetar á si mismo, 
ev i t ando t oda fami l iar idad, así como todo a i re de al t ivez y 
de desprecio: In tonversatione eum laieis ¡ta se habeant eleriei, 
ut ñeque ex nimia familiaritate reddatur contemplas dignitatis 
ñeque ex nimia ausleritate. fastu et pauta, superbi aut plus 
aequo etati juduentur: quae ómnibus saeerdolibus sunt indecora, 
et clericali orditu multum detrahentia (1). 

5.0 T r a i g a n los o r d e n a d o s el ves t ido eclesiástico, y los 
d e m á s vest i rán un t ra je decen te q u e haga conocer su pro-
fesión, ev i tando todo c u a n t o sepa á m o d a s y t enga u n aire 
m u n d a n o , t a n t o en el ves t ido como en los cabellos. Renue-
ven l o s t o n s u r a d o s la c o r o n a cada ocho días. 

6.° N o t ra ta r con f recuenc ia á los seglares cuya vida 
sea poco arreglada. 

7." N u n c a j u g a r en públ ico ni con mujeres; n o perder 
en el j u e g o u n t i empo considerable . 

5.° En par t icu lar , c o m o en públ ico , observar u n a mo-
dest ia angel ical en los ojos, y g r a n d e reserva en las pa -
labras. 

X I 

A V I S O S G E N E R A L E S 

i." Precaverse m u c h o con t r a el respeto h u m a n o : a lgu-
nas veces a u n cont ra los conse jos fue ra de propós i to de 
los parientes. Para es to conv iene tener el valor de saberse 
vencer desde el pr imer día d e las vacaciones, s egún se co-
noce q u e Dios lo qu ie re y se l e ha prometido. 

2.0 E s t a r m u y a ler ta cont ra la ociosidad, tan pel igrosa 
á todos y a u n m á s á los jóvenes : in occupationibus sancti, m 
olio pcrierunt (-'). 

Podrán omi t i r se los es tudios ser ios en los p r imeros o c h ó 

(1) Conc. París , ati. 15J8. S. Aug. 

d ías d e las vacaciones, l imi t ándose á l o s ejercicios d e 

P ' u n d í a cada semana p u e d e suspenderse el es tud io para 
v is i tar á los par ien tes y amigos, pe ro lo res tan te del t i empo 
debe emplearse en lec turas út i les . 

- • Ut i l í s imo será estar cerca d e u n compañero q u e 
avise de l a s fa l tas de conduc ta , y con quien pud ie ra confe-
renc ia r de c u a n d o en cuando sobre objetos de piedad. 

, 0 c o n f recuencia leerá es te reg lamento como lec tura 
espiri tual, y pa r t i cu la rmente en los ejercicios que se hagan 
al p r inc ip ió de cada mes, como en el Seminar io . 

Si a l g u n o se h u b i e s e descu idado , no debe por es to des-
alentarse , s ino a n i m a r s e á obra r mejor , y á observar con 
conf ianza el r eg lamento . 

Si a l g u n o hub ie re t en ido la d e s g r a n a de caer en a l g u n a 
fa l ta grave, no se abandone, s ino que t o m e de aquí u n 
n u e v o mot ivo para ser m á s exac to en sus d e b e r e s ^ 
agua rda rá para conver t i r se á Dios el pr incipio del c u r s o 
en el seminario, s ino q u e sin dilación se i ra a confesar . 

= • T a n p ron to como l legue el t i empo d e volver al Se-
minario , sin demorar ni u n día se despedi rá del señor cu ra 
pá r roco y le ped i rá el cer t i f icado de su compor tamien to . 
Reza rá el i t inerar io y emprende rá su viaje, a fin d e poder 
hacer los e jercicios espi r i tuales q u e deben tener lugar cada 
año al empezar el curso. 

A R T Í C U L O X I V 

E J E R C I C I O S E S P I R I T U A L E S E N E L P R I N C I P I O D E L C U R S O 

S E G É N E L V. P- C L A R E T 

I 

L a Iglesia , inspirada y conduc ida por el espír i tu d e J e -
suc r i s to en los reg lamentos que ha t r azado pa ra el go-

VOLUMEN I I I 



bierno de los Semina r ios , ha quer ido q u e cada a ñ o los q u e 
aspiran al e s t a d o eclesiást ico hagan j u n t o s los e jercicios 
espir i tuales ( i) . E s t e pr imer re t i ro del m u n d o debe ser 
para los s e m i n a r i s t a s el f u n d a m e n t o de es ta v ida espiri-
tual y e m i n e n t e m e n t e santa , que es el fin d e su vocación. 
¡Dichosos si se a p r o v e c h a n de él!; su sant i f icación y a u n su 
salvación, la san t i f i cac ión y la salvación d e m u c h a s a lmas 
pueden d e p e n d e r d e es to . 

I I 

A N T E S D E LOS E J E R C I C I O S 

1." C u a n d o s e acerca la época de los ejercicios, con-
viene p re sc r ib i r s e o rac iones par t icu lares para ob tener de 
Dios la d i cha d e convert i rse , y formarse u n h o m b r e nuevo; 
pedir con i n s t a n c i a la misma grac ia para los d e m á s conse-
minaristas; a c u d i r c o n conf ianza filial á María San t í s ima; 
ofrecer á este f in t o d a s las obras buenas q u e se hagan : y 
añadi r á e l las a l g u n a práct ica de mort i f icación. 

2." H a c e r s e pe r sona l lo que se d i jo á las v í rgenes del 
Evangel io : H e a q u í el E s p o s o de vues t r a s a lmas se acerca; 
d i sponeos pa r a rec ib i r le : Ecci Spowus venit, exite okñam ei 
ir con alegría á su e n c u e n t r o c o n san tos deseos, con pia-
dosos afectos, c o n mayor vigi lancia sobre sí mismo, apa r -
t ando el e sp í r i t u y corazón de todo lo q u e podría se r u n 
obstáculo á s u s d e s i g n i o s d e bondad . 

3.® P o n e r s e en la presencia d e Dios y pensa r en lo q u e 
p r inc ipa lmente u n o debe corregirse; mos t ra r le su buena 
voluntad , t r a b a j a n d o en corregirse sin a g u a r d a r q u e los 
ejercicios c o m i e n c e n . 

4.° P r o p o n e r s e en ellos u n fin par t icular , según las ne -
cesidades a c t u a l e s d e su alma, t o m a n d o antes el parecer 
d e su d i rec tor . 

( ' : Transacto vacatiouuni tcmporc. revers! in -Scminarimu. exercitatioues 
spirituales minua saltera liebdomadac spatio illi ineant Clcríci, quibus a Rec-
tore iussnm (uerit . ( S Carol. Act. fcccl. Mil. pag. V. cap. I 

San I.iicor. en ln Selva, parí. III, püg. n ; . dice. Los seminaristas harán una 
ves én cada aflo los ejercicios espirituales por el espacio de ocho á d i e i días. 

Procurar ent re tenerse en las recreaciones con los 
compañeros de la d icha de q u e se va á gozar; an imarse 
-recíprocamente á sacar p rovecho d e este dón de Dios. 

I I I 

D U R A N T E L O S E J E R C I C I O S 

i." Prohibi rse r i gu rosamen te toda relación con los de 
fuera, todo estudio, t oda lectura, todo a sun to ext raño al 
único objeto d e q u e u n o debe ocuparse, que es d e procurar 
su salvación, y formarse u n hombre perfecto en Jesucr i s to : 
estar solo, v con solo Dios. 

2 0 Es tud ia r bien el r eg lamento d e los ejercicios, y el 
orden que debe observarse en ellos; ser muy puntual , obe-
deciendo al pr imer golpe d e la campana: no fal tar despues 
de cada ejercicio en ir á hacer u n a pequeña visita al S a n -
tísimo Sacramento . 

3 • Guarda r el si lencio m á s r iguroso, y la modest ia mas 
exacta en los ojos, á fin de es ta r en un perfecto r ecog i -
miento, y poder sin cesar decir á Dios: Loquen, Domine, 
quia amit servas tuus. 

4." Redoblar la a tenc ión sobre si mismo duran te las 
pláticas v san tas lecturas , o lvidar á los otros para n o pen-
sar más que en las neces idades d e su alma; no secarse el 
corazón es tud iando el plan y el detalle del d i scurso para 
hacer su análisis. 

5.» H a c e r u n a confes ión general , ó á lo menos ex t raor -
dinaria, s egún el parecer d e su director; esforzarse en par-
ticular para conocer su pas ión dominante : y para no equi-
vocarse, consul ta r acerca de e s to á su director. 

6° En los in terva los l ibres ir á entre tenerse con J e s u -
cristo: abrir su a lma á su d iv ino Espír i tu; poner por e s c n o 
lo que m á s nos ha tocado, los p iadosos movimien tos q u e 
se han exper imentado . 

7.» Hacia el fin d e los ejercicios escribir m 
nes, que deben ser c o m o el memoria l y el sello d e l o , mis 



mos ejercicios; someterlas al d i rec to r y pedir le un r eg la -
men to particular. 

8.° Ño obligarse á cosa a l g u n a por voto sin el c o n s e n -
timiento expreso de su director; desconf ia r de los p r ime-
ros movimientos de fervor. 

9.0 Acordar con el m i s m o di rec tor el r eg l amen to q u e 
debe seguirse en lo res tan te del año, y aun c u a n d o se esté 
fuera del Seminario. E s prec i so añad i r a lgunas resolucio-
nes part iculares para de t e rmina r 1 ° el o rden de las ocupa -
ciones diarias, es decir, p r inc ipa lmente á q u é h o r a y 
cuán to t iempo conviene es tud ia r la Sagrada Escr i tura , 13S 
materias vistas en el aula, la lectura espi r i tual que ha d e 
tener, etc.; 2 ° el sujeto del e x a m e n particular, ó el vicio 
dominan te q u e debe ser la mate r ia de él; 3.° los ejercicios 
part iculares propios para co r reg i r nues t ros defectos, c o m o 
la disipación, la ligereza, la cur ios idad, el háb i to de u n a 
vida puramente natural y t oda h u m a n a . 

10. Leer cada día los cap í tu los de la sagrada Esc r i t u -
r a y de la Imitación de J e suc r i s t o q u e van no tados aquí . 

D E LA SAGRADA E S C R I T U R A : P O R LA MAÑANA 

Día 1." Eccli. cap, 1.—Matth cap. XVI. 
Dia 2.0 Isai. cap, 1. - R o m . cap. v i l . 
Día 3.° Luc. cap. v, v i .—Ephes . cap. IV. 
Día 4.0 Je rem. cap. x x v . — L u c . cap. XV. 
Día 5.' Isai. cap. u n , LV.—I J o a n . cap. n . 
Dia 6." Sap. cap. vii i , i x .—Deut cap. X.—Colos cap. m . 
Los demás días será ad Ubitum. 

D E LA I M I T A C I Ó N : PARA LA T A R D E 

Día i.° Lib. i .*cap. 1, 2. 
Día 2." Lib. i." cap. 4 , 21, 2 3 . 

Día 3 . ' Lib . 2.° cap. 7, 8 . 

Dia4.° Lib. 3 ° cap. 27, 32. 
Día 5 ° Lib. 3 . 0 cap. 37 , 38 , 3 9 . 

Día 6 . ° Lib. 3." cap. 5, 6 . 

D E S P U É S D E L O S E J E R C I C I O S 

No ir muy de prisa en volver á las ocupaciones or-
dinarias, y sobre todo á las relaciones con los de fuera, 
como si se nos hubiere sacado de encima un pesado yugo, 
mantenerse antes bien en el recogimiento, en esta muerte 
espiritual á las cosas terrestres en que nos han dejado los 
ejercicios, y apartar todo lo que podría disminuir * s . p a z 
e s t a san ta unc ión q u e ha debido p r o d u a r en el a lma el 

s an to comerc io con Jesucr is to . 
2.» Consagrar a l g u n o s d í a s al reconocimiento por tan 

t a s gracias de q u e u n o acaba de ser colmado, y con f i rmar -

s e en estos p iadosos designios . 
Para no perder el f r u t o d e los e j e r c i d o s se r m u y 

f i e t á las prác t icas s iguientes : tener u n grande_horro a 
l a s faltas, a u n las m á s pequeñas y un P ^ 0 ^ ^ 
d e sí mismo; 2." no fal tar á a l g ú n ejercicio de piedad, * 
d u r a n t e el día levantar á m e n u d o su corazon a Dios 4-
pensa r con f recuencia en N u e s t r o Señor Jesucr is to , en s u s 
mis te r ios y en su san t í s ima Madre. 

V 

E J E R C I C I O S P A R A Ó R D E N E S ( i ) 

A q u í sólo d i r emos q u e debe observarse d u r a n t e estos 
e jerc ic ios lo q u e se h a n o t a d o pa ra los ejercicios genera-
L i r á m e n u d o á consu l t a r al director; fue ra vis i tas m 
ac t ivas ni pasivas; si lencio absoluto: pasa r los m o m e n t o s 
l ibres r o g a n d o , v i s i t ando al San t í s imo Sacramento , h a c e n -

« S K W S 5 S H 5 
m «nos que no ha picado conlra la castidad. 



d o lecturas n o t a d a s por el director , m e d i t a n d o s o b r e e! 
o rden q u e debe rec ib i rse , sobre l a s d isposic iones con q u e 
se ha de tomar : u n i r s e á los Após to les al p repara r se en el 
cenáculo para r e c i b i r al Esp í r i tu Santo, en u n a palabra , n o 
omit i r nada para r e c i b i r d ignamen te las órdenes, p u e s q u e 
n o se rei teran, y s o n de tan gran consecuenc ia para el 
po rven i r . 

L o s q u e se p r e p a r a n para la tonsura ó para las c u a t r o 
ó rdenes menores , d i r á n j u n t o s el oficio pa rvo de la Sant í -
s ima Vi rgen en l o s lugares y h o r a s q u e se les señalen; l o s 
o t ros rezarán el o f i c i o mayor con la comun idad . 

E s t u d i a r las c e r e m o n i a s de la ordenación, y e je rc i t a r se 
en hacerlas bien; t e n e r cu idado la vigilia y día d e la orde-
nac ión de n o d i s i p a r s e ; hacer en común y á la hora seña-
lada la peni tencia i m p u e s t a por el señor Obispo. 

H a y i n d u l g e n c i a p lenar ia concedida á l o s q u e reciben 
l a s sag radas ó r d e n e s al fin d e los ejercicios, con las mis-
m a s cond ic iones q u e pa ra ios ejercicios genera les . In obe-
dlentia iharitatis (t). 

Capítulos de la sagrada Escritura y de la Imita-
ción que cada uno debe leer. 

D E I.A S A G R A D A E S C R I T U R A : P A R A LA M A Ñ A N A 

Din i." I R e g . cap- i n . — A c t . cap. i . 
Día 2.° J e r e m . cap . XXIIL—Ezech. cap. x v m . — A c t . 

cap. v i . 
Día 3.° Malach . c ap . n . — T i t . cap. i, n , i n . 
Día 4." Eccl i . c a p . x ix , x x i . — T i m , cap. i, m . 
Día 5® IV Reg. cap . v .—Hebr . cap. x i .—Jacob , cap. n . 
Los d e m á s d í a s se rá ad ubitum. 

D E LA I M I T A C I Ó N : P O R LA T A R D E 

Día i." Lib . i." cap. 24.—Lib. 4, cap. 1. 
Día 2 ° L ib . 2.° cap. 8 . - L i b . 4, cap. 5. 

( l j 1 Ptlr . ! 

Día 3.° L ib . 3 ° cap 3 3 , 3 5 — L i b . 4." cap. 10. 
Día 4.° L ib . 3.° cap. 50.—Lib. 4, cap. 16, 17, 18. 
D í a 5." Lib. i . " c ap . 15.—Lib. 4. cap. 8, 9. 

A R T Í C U L O X V 

D E LA C O R R E C C I Ó N F R A T E R N A E N T R E L O S J Ó V E N E S 

E S T U D I A N T E S , S E G Ú N E L V . C L A R E T 

L o m á s per judicia l que p u e d e ocur r i r á 1111 joven, es s in 
d u d a d a r con u n mal compañero ; mas aquel q u e t iene la 
suer te de hallar á u n buen amigo ha de saber q u e h a ha-
l lado u n tesoro. ¡Ay del joven solo!... q u e si t iene la des-
grac ia de caer en a lguna falta, no tendrá quien le dé la 
m a n o y l e ayude á levantar ; y s i se hal la f r ió en la piedad, 
n a d i e le calentará ni a n i m a r á en la prác t ica d e las v i r t u -
des. A f in de q u e los seminar i s tas sean p rese rvados d e 
malos compañeros , y se vean rodeados , as is t idos y ayuda -
dos d e amigos b u e n o s y fieles, da remos los med ios opor-
t u n o s q u e son los s iguientes . 

I 

C U Á X E X C E L E N T E Y N E C E S A R I A SEA LA C O R R E C C I Ó N 

F R A T F R N A E N T R E L O S J Ó V E N E S 

L a corrección f r a t e rna es u n ac to de car idad m u y g ran -
de. S a n t o T o m á s dice q u e es mayor car idad q u e el c u r a r 
l a s en fe rmedades corporales, mayor que el hacer l imosna 
con q u e se socorre la p o b r e z a Unde eorreelio fraterna tst 
actus charitata, folias quam curatio Mrmitatis eorforalis, ve! 
subventio qua excluditur extenor egestas. (D . T h o m . 2, 2, 
q u a e s . 33, a. 1). 

A d e m á s es u n precepto del Señor : Dios ha enca rgado á 
cada u n o el cu idado de la sa lud espir i tual d e su pró j imo. 
(Eeeli. XVII, 12.) 

Y a ú n á los san tos Ánge l e s ha m a n d a d o q u e nos gua r -



den y guien por los caminos del deber . C o m o b u e n Padre 
nos manda q u e nos amemos m u t u a m e n t e , q u e n o s corr i-
jamos, asistamos y ayudemos u n o s á o t ros como buenos 
hermanos . 

Y para que se viera más c lara s u sant í s ima voluntad , y 
supiésemos cómo se habia d e c u m p l i r este precepto, E l 
mismo nos envió á su s an t í s imo Hi jo , quien hac iéndose 
nues t ro hermano, nos enseñase c o n su e jemplo y nos ins-
t ruyese d e palabra como lo h izo c u a n d o dijo: Si tu her-
m a n o pecare contra tí (esto es, de l an t e d e tí, ó sab iendo 
tú i, v é y corrígele es tando á so las con él. Si te escucha, 
habrás ganado á tu hermano . M a s si n o hiciere caso de tí, 
todavía valte de una ó d o s personas ; pe ro si ni á és tas es-
cuchare, dilo á la Iglesia: y s i ni á la Ig les ia oyere, t en l e 
por gent i l y publicano. (Mattk. X V I I I , 15.) 

¡Ay del seminarista q u e r ehusa re es ta g rande obra de ca-
ridad!¡ay d e él si dijere comoCaín : Num cmtosfratris meisum 
egof (Genes. IV, 9). ¿Soy yo acaso g u a r d a de mi he rmano? 

Sí, amado seminarista; la cor recc ión f r a t e rna es d e de-
recho natural , es un precepto divino, e s u n a obl igación 
crist iana, es una consecuencia legí t ima del amor q u e de-
bemos á nuestros prój imos, e s u n a g r a n d e obra de mise -
ricordia. Concluiremos con lo q u e dice Sant iago: Herma-
nos míos, si alguno de vosotros se desviare de la verdad, y otro 
le redujere d ella, debe saber que quien hace que se convierta el 
pecador de su extravio, salvará de la muerte al alma del peca-
dor, y cubrirá/a muchedumbre de sus propios peca ios. ( Jacob . 
V. ;q, 20.) 

I I 

E S P E C I A ! . D I S C I P L I N A Q U E H A N D E O B S E R V A R L O S 

J Ó V E N E S A C E R C A D E I.A C O R R E C C I Ó N F R A T E R N A E N Q U E 

S E H A N D E E J E R C I T A R ( i ) 

i." E l objeto de es ta especial d iscipl ina e s l a c o r r e c -

(!) por e l estilo q u e r e m o s en la disciplina mi l i ta r . Les ant iguos cenobitas 
estaban distribuidos en decuriones y centuriones, como reíicrc San Je rón imo: 
v t»mbi6n se lee en la vida de S. Antonio Abad. pág. 65. 

ción d e los defec tos d e los jóvenes , c o m o también l a ad-
quis ic ión de las v i r tudes , y el ade lan tamien to en las cien-

Se fo rmarán coros d e cinco, y á p lu ra l idad de v o -
to s se escogerá d e en t re ellos uno, q u e á ju ic io d c los c u a . 
t ro ha d e ser el m á s v i r tuoso y apl icado. A este se le Ua-

m a r á corrector . 
3." E s t o s coros se fo rmarán de es tud ian tes que « -

u n a n m á s c i r cuns tanc ias semejan tes v. g., ta d e cada 
c o r o h a n d e ser ó t o d o s i n t e r n o s o todos ,eKteraos c o n 
discípulos, que vivan en u n a misma casa o c a U e J t ta d e 
poderse ver más fáci lmente; y si n o pueden formar el coro 
d e cinco, p o d r á éste se r d e cuatro, y a u n de solo t r ^ 

4 - E l n o m b r a d o para cor rec tor lo d.ra a su c o n f e o r o 
d i rec to r espir i tual , á f in de que és te t enga 
ca rgo q u e aquel tiene, y de si cumple con . « o M ^ ; 

£ Sob re d o s cor re tores y los ocho » b a l t e r n o s el r c 
t o 6 el d i rec tor espir i tual e scogerá uno, 
m a r á decur ión . Para ello será preciso q u e s e a 
aplicado, y en c u a n t o sea p o s i b l e se e scogerá u n o q u e sea 
d e clase supe r io r á la d e l o s coros. „ „ „ s t i t u i -

6.« Sobre diez decur iones el p a d r e e sp .n tua l c o n . M m 
r á uno q u e se l lamará centur ión , p o r q u e ha d e ser supe 
ñ o r á los decuriones, cor rec tores y s u b a l t e r n o * 

7 o L a Obligación q u e t ienen los cor rec tores d e c u n o 
„ 1 y centur iones , es dar b u e n e j e m p l o , y a 

ca rgados pa ra que cumplan sus ob l igac iones en la R e í , 

^ S á ' S S l S S s i f r e c u e n t a n l o s s a n t o s 
Sac ramen to si oven misa todos los días con devoción; s , 
cada día t ienen oración mental , l ec tu ra e s p i n t u a U - eNá-

par t i cu la r y general-

l ^ n ^ S a r c o n m ^ — ¿ 



en parlerías; s i son i r a c u n d a , pendencieros , etc. E n el es-
tud io s i saben l a s lecciones; si las med i t an y rumian- s i 
en el t i empo l ibre repasan lo q u e han visto, y si se ocu-
pan en cosas p rovechosas . 

A d e m á s d e lo indicado en es tos t res ramos, se verá tam-
bién si p rocuran c u m p l i r con lo que es tá d i spues to en es-
ta obra. 

8.° Si el cor rec tor ve q u e a l g u n o falta, le amones t a r á 
ca r i t a t ivamen te una y m á s veces. S i no se enmienda , lo 

. a I decur ión , y l o s dos j u n t a m e n t e le cor reg i rán Si ni 
asi se corr ige, lo d i rán al centur ión, y los t res j u n t a m e n t e 
esto es. el corrector, el decur ión y el cen tu r ión le e x h o r -
taran, y si ni a u n así se enmienda , lo d i rán al v icerrector ó 
rec tor a f m d e q u e éste t ome las med idas q u e t enga por 
conveniente . b y 

nr 

E j e m p l o d e verdadera amis t ad y de cor recc ión f r a t e rna 
b a n Lasil io M a g n o y San G r e g o r i o Nac i aneeno eran l o s 
d o s con corta d i ferencia de u n a misma edad, d e igual i n -
genio, y d e c o s t u m b r e s m u y parecidas, los dos fueron 
obispos y g r a n d e s santos . 

San Gregor io , l l amado p o r an tonomas i a el Teólogo , na-
ció en A r . a n Z o en el te r r i tor io d e Naz ianzo . provinc ia de 
C a p a d o r a . Su p a d r e se l lamaba Gregor io y s u m a d r e N o -
na. El ni no Gregor io f u é m u y bueno; todos s u s en t r e t en i -
mientos desde su n iñez se reduc ían á e jercicios de d e v o -
ción: su mayor d ivers ión era re t i rarse á orar; v el t i e rno 
amor que casi desde la cuna p ro tesó á la San t í s ima Vir -
gen, pod,a parecer p resag io del q u e p o r toda su vida c o n -
servo a la v i rg in idad y á la pureza . 

E l m i s m o ref iere q u e s i endo n i ñ o se le p r e sen t a ron en 
s u e ñ o s d o s he rmos í s imas y modes t í s imas donce l l a s v le 
di jeron que se l lamaban la Castidad y la Templanza-, a ñ a -
d iendo que c o n t i n u a m e n t e as is t ían al t r ono d e Je suc r i s to , 
s iendo las d o s el pr incipal o r n a m e n t o de todos los q u e 

componían su corte; y d ic i endo esto desaparecieron. Des-
pertó Gregorio, y desde en tonces quedó tan e n a m o r a d o d e 
la Castidad, q u e j a m á s admi t ió cosa q u e pudiese manchar 
ni aun l evemente esta prec iosa v i r tud . 

Al ver s u s padres la vivacidad, la penetración, y aun l a 
brillantez d e su ingen io , con u n a admirable d isposic ión 
para las letras, le env ia ron á es tudiar á pr imero á Cesarea, 
después á Palest ina, y f ina lmen te á Atenas , donde f lorecían 
entonces todas las ar tes y ciencias; sobresal iendo en todas 
partes por la super io r idad de s u s ta lentos, y de jándose 
admirar por su s ingu la r vr i tud . 

Concurr ió al m i s m o t iempo en aquella famosa escuela 
de A tenas S . Basilio, nac ido en Cesarea de Capadocia, y 
desde en tonces con t ra j e ron los d o s San tos u n a es t recha 
amistad, q u e conservaron toda la vida, d i s t i ngu iéndose 
ambos en t re todos por su ingen io y por la sever idad d e 
sus costumbres , q u e se hacía reparar más en medio d e la 
disolución q u e re inaba en aquella c iudad . 

E l mismo S. Gregorio, ref iere cómo se por t aban en t re s í 
los dos. Ten íamos , dice, los dos el m i s m o objeto; buscá-
b a m o s el m i s m o tesoro; la virtud; pensábamos en hacer 
•nuestra un ión eterna, p reparándonos á l a b i enaven tu rada 

inmortalidad; n o s se rv íamos á nosotros m i s m o s de maes-
i t r o s y de vigi lantes, e x h o r t á n d o n o s m u t u a m e n t e á la 
«piedad. 

N o teníamos t ra to n i roce a lguno c o n aque l los de nues-
•tros condiscípulos q u e eran desar reglados en sus cos-
«tuinbres; y sólo f r ecuen tábamos nues t r a s re lac iones c o n 
• aquellos q u e p o r su modes t ia , recato y sab idur ía podían 
• sos tenernos en la práct ica del bien; sab iendo q u e los ma-
l l o s ejemplos, lo m i s m o q u e las enfe rmedades contag io-
s a s , se comunican y con t raen demasiado. E n A tenas n o 
«conocíamos noso t ros s i n o d o s caminos, el d e la iglesia y 
-el de la escuela; los q u e conducen á las f ies tas m u n d a n a s , 
• á los espec táculos y á las r e u n i o n e s los ignorábamos ab-
• so lu t ameu te , (Mistar. Eccla.) 



A p r e n d a n l o s S e m i n a r i s t a s d e e s t o s d o s e s t u d i a n t e s , y 

a t i e n d a n b i e n a q u e l l a s p a l a b r a s q u e d ice: nos sen/amos á 

nosotros mismos de maestros y de vigilantes, exhortándonos má-
tuamente á la piedad. A s í . p u e s , e x h ó r t e n s e , c o r r í j a n s e , y 

c u m p l a n pe r f ec tamen le c o n l a e s p e c i a l d i s c i p l i n a de l a c o -

r r e c c i ó n f raterna, y p r o c u r e n e n t o d o se r b u e n o s c o m o 

S . B a s i l i o y S . G r e g o r i o , q u e n o s ó l o s e s a l v a r á n e l l o s , s i -

n o q u e a d e m á s D i o s s e v a l d r á d e e l l o s p a r a s a l v a r á m u -

c h a s a l m a s . 

A R T Í C U L O X V I 

D E LOS DEFECTOS Ó E N F E R M E D A D E S M O R A L E S K Q U E ESTA 

S U J E T A LA J U V E N T U D , Y R E M E D I O S PARA C U R A R L A S 

Y P R E C A V E R L A S 

r H a y u n p r i n c i p i o a d m i t i d o en t r e l o s f a c u l t a t i v o s , q u e 

d i c e q u e l a e n f e r m e d a d c o u o c i d a es m e d i o r e m e d i a d a ; a s í 

d a r e m o s á conocer l a s e n f e r m e d a d e s m o r a l e s á q u e e s t á n 

m á s p r o p e n s o s l o s j ó v e n e s ; y p r e s c r i b i r e m o s l o s r e m e d i o s 

c o n q u e se pueden c u r a r y p r e c a v e r . 

La primera enfermedad de la juventud es la soberbia, el amor 
á l a i ndependenc i a , el s a c u d i r el y u g o de l a a u t o r i d a d d e 

s u s pad re s , maes t ro s y d e m á s s u p e r i o r e s . 

Remedio i." S e r á l a r e f l e x i ó n , q u e p i e n s e e l j o v e n q u e 

s e s i e n t e en fe rmo de este m a l : q u e e s el virus d e S a t a n á s 

q u e s e le h a in f i l t rado, y h a d e t o m a r e l r e m e d i o de J e s ú s , 

p e n s a n d o q u e se h u m i l l ó á s í m i s m o h a s t a l a mue r te : de 

J e s ú s h a d e aprender á s e r h u m i l d e d e c o r a z ó n ; y de M a r í a 

S a n t í s i m a t amb ién h a d e a p r e n d e r , q u e f ué t a n h u m i l d e , 

q u e p o r s u h u m i l d a d f ué e l e g i d a M a d r e d e D i o s . P e n s a r á 

a d e m á s q u e s i e s h u m i l d e s e r á e xa l t ado , y s i s e e x a l t a y 

e n s o b e r b e c e será h u m i l l a d o . 

Remedio J. " L a a p l i c a c i ó n d e la v i r t u d d e l a obed i enc i a : 

q u e p i e n s e la n e c e s i d a d q u e t i e ne d e la v i r t u d d e la obe-

d i e n c i a ; v i r t u d q u e D i o s e x i g i ó d e n u e s t r o s p a d r e s e n el 

pa ra í s o , q u e J e s ú s v i n o á e n s e ñ a r c o n p a l a b r a s y e j e m p l o s , 

h a c i é n d o s e o b e d i e n t e h a s t a l a m u e r t e d e c ruz , y q u e el j o -

v e n t i e ne o b l i g a c i ó n d e i m i t a r . J e s ú s o b e d e c í a y e s t a b a s u -

jeto á M a r í a S a n t í s i m a y á S a n J o s é ; y a ú n e n el d . a e s t a 

s u j e t o v o b e d e c e al S a c e r d o t e en e l S a n t í s i m o S a c r a m e n t o 

de l a l tar y l o e s t a r á h a s t a l a c o n s u m a c i ó n de l o s s i g l o s , E l 

j o v e n s e m i n a r i s t a d e b e e s t a r su je to , y d e b e o b e d e c e r a s u s 

p a d r e s , á s u p r e l a d o , á s u s p r o f e s o r e s y d e m á s s u p e r i o r e s 

Remedio 3-' E s el e x a m e n par t icular de la v i r t u d de la 

h u m i l d a d , p u e s q u e s i s a l e b i e n h u m i l d e s e r á t a m b i é n d ó -

c i l y o bed i en t e , p u e s q u e l a d e s o b e d i e n c i a e s h i j a p r i m o g é -

n i t a d e l o r g u l l o y de l a s o b e r b i a 

La segunda enfermedad de la juventud es la lujuria. Esta es 
l a h i j a s e g u n d a , q u e n a c e de l o r g u l l o y d e l a s o b e r b i a e n e l 
c o r a z ó n d e u n j o v e n . • 

E l r e m e d i o es el e x a m e n p a r t i c u l a r d e l a h u m i l d a d , o el 

d e l a p r e s e n c i a de D i o s ( i ) . E l j o v e n e s c o m o u n a b o l a s o -

b r e u n p l a n o i n c l i n a d o , q u e s i n o h a y u n a m a n o p o d e o s a 

q u e l a a g u a n t e p o r a r r iba , v a r o d a n d o h a s t a e l m a s p r o f u n -

d o a b i s m o : e s t a m a n o p o d e r o s a es la p r e s e n c i a de D i o s y 

l a c u e r d a c o n q u e s e s o s t i e n e es la r e l i g i ó n , q u e p o r e s t o 

s e l l a m a r e l i g i ó n , c o m o s i d i j é r a m o s cosa atada d D.os. l , o s 

c a b o s de e s a c u e r d a d é l a r e l i g i ó n s o n c u a t r o : v e r d a d e s 

q u e h e m o s de creer; p r e c e p t o s q u e h e m o s d e g u a r d a r ; S a -

c r a m e n t o s q u e h e m o s d e rec ib i r , y o r a c i o n e s c o n q u e n o s 

h e m o s de d i r i g i r á D i o s , p i d i e n d o a u x ü i o s . 

La tercera enfermedad de la juventud es la .ra, o l a f a c i l i d a d 

e n i r r i t a r se , i n c o m o d a r s e , r e ñ i r c o n s u s c o m p a n e r o s o c o n 

o t r o s , ó p o r l a s p a l a b r a s q u e le d i ce» , ó p o r l a s . c o s a q u e 

le h a c e n ! ó p o r q u e l a s c o s a s n o le s a l e n á m e d i d a de s u 

f a l t a m e n t e i m p r o p i o p e r d e r l a t r a n q u i l i d a d de á n ü n o 

v e x p r e s a r s e c o n e n o j o y e x a l t a c i ó n . L o s g r i t o s d e s c o m -

p a s a d o s ; l o s a r r a n q u e s d e i r a y de d e s p e c h o p o n e n d e m a -

que es el remedio mejor que se conoce. 



ni f ies to q u e el j o v e n q u e tal hace 110 t iene cr ianza ni edu-
cac ión . 

Remedio i." E s la imi tac ión de Jesús , q u e n o s dice q u e 
ap rendamos de él á se r m a n s o s y h u m i l d e s d e corazón. 

Remedio 2.0 E l e x a m e n par t i cu la r d e la paciencia y 
mansedumbre . 

La cuarta enfermedad es la pereza, la desaplicación ó flojedad. 
E s t a e n f e r m e d a d m o r a l d e la pereza en la j u v e n t u d casi 
s iempre se p r e s e n t a compl i cada con la ligereza, volubil idad, 
inconstancia , a m o r al bullicio, á los espectáculos , deseo de 
ver y oí r novedades , not icias , leer per iódicos, parlar, pa -
sear, jugar , l e v a n t a r s e tarde, etc., e t e Además , el poco bien 
q u e hace lo hace p r e c i p i t a d a m e n t e á fin de de ja r m á s pres-
t o la carga q u e t a n t o le fast idia , y volver c u a n t o antes á 
s u s h o l g a n z a s . 

Remedio 1.° I m i t a r á Dios , q u e es ac to pu r í s imo 3* s iem-
pre es tá en acto. I m i t a r á Jesucr is to , q u e s i empre es tuvo 
ocupado y nunca j a m á s ocioso; r eco rdando s i empre que la 
ociosidad es la m a d r e y maes t r a d e los vicios. 

Remedio 2.a U n a b u e n a d is t r ibuc ión del t iempo, ap ro -
bada por el d i r ec to r esp i r i tua l , y hacer e x a m e n par t icular 
sobre su obse rvanc ia , y u o omit i r j a m á s cosa a lguna de 
las propues tas , h a c i é n d o l a s todas á s u deb ido t iempo, del 
debido m o d o y c o n la m á s p u r a y recta intención, q u e ha 
d e ser de ag rada r y serv i r á Dios en aquel la cosa; que 
p iense q u e Dios le e s t á m i r a n d o y observando, y q u e le di-
c e p o r amor m í o y e n mi obsequ io haz esto, ó abs tente de 
aquel lo que es tá p r e s c r i p t o en el r eg lamento ó propósitos. 

La quinta enfermedad son los escrúpulos en algunos, que son 
los menos. Los e s c r u p u l o s o s h a n de hacer todo lo posible 
para qu i t a r se de e l los , p u e s son u n g rande impedimento 
para los es tudios , s e ha r í an inút i les para el ministerio, y 
m u y moles tos y a u n pesados á los confesores . 

Remedio 1.' E s la obed ienc ia per fec ta al confesor y di-
rector, y q u e e n t i e n d a n q u e el mayor e s c r ú p u l o que han d e 
t ene r ha d e ser el n o obedecer . 

Remedio 2." L a ocupación, á fin de q u e n o t engan l u g a r 

d e cavilar. 

O B S E R V A C I O N E S M U Y I N T E R E S A N T E S 

H a y una ley en f i losofía q u e dice: Las facultades humanas 
tienen un foco comin de fuerzas, de tal suerte, que ninguna se 
puede aumentar que no sea d expensas de sus rivales. 

Por esto la pas ión d e la l u j u r i a deja sent i r s u agu i jón d e 
u n a manera muy terr ible c u a n d o el j o v e n se hal la ocioso. 
P o r q u e aquel las fue rzas vi tales q u e no se emplean y gas-
tan en el ejercicio de la v ida muscular , ó en el es tudio , ó 
en la meditación, se d i r igen á f o m e n t a r la pas ión . 

E l h o m b r e moral é in te l igen te p u e d e y d e b e vencer es ta 
impuls ión orgán ica por los med ios s iguientes: 

1.° Por l a oración. 
2.° Por la fuerza d e l a v o l u n t a d f i rme é i lustrada. 
3.° P o r la cu l t u r a del e n t e n d i m i e n t o q u e le provea d e 

d ivers iones saludables. 
4 ° P o r el es tud io y medi tac ión. 
5.' Por el a y u n o ó abs t inenc ia . 
6." Por los san tos Sacramentos . 

A R T Í C U L O X V I I 

C O N S E J O S S A C A D O S D E U N A C A E T A D E S A N T O T O M Ä S 

D E A Q U I N O 

E s t a car ta es un c o m p e n d i o d e todo lo q u e debe hacer 
u n e s tud ian te s i quiere sal i r aprovechado en l a piedad, 
ciencia y urbanidad , q u e es lo q u e hemos t ra tado has ta 
aquí. 

Dice l a carta: 
1. P e r faci l iora ad di f f ic i l iora opor te t devenire . 
2. T a r d i l o q u i u m te esse jubeo . 
3. Conscient iae pu r i t a t em amplec tere . 



O r a t i o n i v a c a r e n o n d e s i n a s . 
Ce l l am f r e q u e n t e r d i l i g a s . 
O m n i b u s t e f a m i l i a r e m e x h i b e . 
N i h i l t e p e n i t u s i n f a c t i s a l i o r u m i n t r o m i t t a s . 
N e m i n i t e m u l t u m f a m i l i a r e m o s t e n d a s . 
D e v e r b i s e t f a c t i s s a e c u l a r i u m n o n a g a s . 

D i s c u r s o s s u p e r o m n i a f u g i a s . 

11. S a n c t o r u m e t b o n o r u m v e s t i g i a i n i i t a r i n o n d e s i n a s . 

12. N o n r e s p i c i a s a q u o a u d i a s , s e d q u i d q u i d b o n i 
d i ca t , m e m o r i a e c o m m e n d a . 

13. Q u a e b o n a l e g i s , e t a u d i s , f a c u t i n t e l l i g a s . 
14. A l t i o r a t e n e q u a e s i e r i s . 

Nunc lege, nunc ora, nunc cum fervore labora. 
Sic erit hora brevis, sic labor ipse levis. 

A L G U N A S E R R A T A S D E L A O B R A 

T O M O I 

P á g . Un. dice: léase: 

E u la d e d i c a t o r i a I n i n a c u l a t a e I m m a e u l a t a e 
- P r o l o g o P r ó l o g o 

1 10 i g n o r a i g n a r a 
4 9 b) 
8 18 f a m a f o r m a 

23 11 e n c o n m o s e n c o n t r a m o s 
25 11 C e s a r a u g u s t a n o C a e s a r a u g u s t a n o 
27 7 D e p o n a u t e x p o n a n t 
82 9 á P ío IX á P ío V I 

285 1 f r u c t u n f r u c t u m 
•_'90 16 h o c s a c r a m e n t a h a e c s a c r a m e n t a 
320 15 i n m a c u l a t a i i n m a c u l a t a 
321 12 P e n i t e n t i a e P a e n i t e n t i a e 
322 16 de l o b i s p o , 
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